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le  ha  dado  oooooi- 
latada  en  Caraoaa 
)  se  sirve  exponer 
Venezuela  de  que 
ma  de  enseñanza 
elentes  resultados, 
'  asidua  laborioei- 
Y  á  tos  profundos 
Unidos  d^l  Norte, 
)la  sus  ventajas», 
ciada  de  él,  etc. 
emoción  Pública  al 
ónico  en  demasía 
i  esperanza  de  en- 
interes  que  el  Gio- 
ela  tiene  endifun- 
os  mas  b.  propósito- 
idadanos.»  Dir&l» 
ino  de  enseñanza, 
iversos  tiempos  y 
ñeros,  y  producido 
iejas  y  aspiracio- 
tarlas  vida.  Tóca- 
a  pública  voz  me 
ifecto  con  todo  el 
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calor  de  una  convicción  profunda,  y  debo  decirlo,  con  la 
preparación  necesaria,  no  supe  ó  no  pude  realizar  en  trein- 
ta años  de  asidua  consagración.  Sospecharla  que  con 
muchos  otros,  Rivadavia,  Montt,  me  anticipé  k  la  hora  pro- 
picia, y  por  lo  que  actualmente  obserro  en  derredor  mió 
creería  que  esta  aun  no  ha  llegado  para  la  republicana 
América,  si  la  nota  de  Y.  E.,  aunque  sin  éxito  dirigida  k 
este  país,  no  me  mostrase  que  acaso  esta  vez,  una  nueva 
tentativa  no  sea  en  vano  ensayada. 

Expondré,  pues,  sin  reserva  mis  ideas,  fruto  de  una  larga 
serie  de  desencantos,  que  son  la  prueba  de  esos  «esfuerzos 
y  laboriosidad»  tan  generosamente  reconocidos.  En  nom- 
bre de  estudios  y  práctica  que  abrazan  toda  una  vida,  con 
el  conocimiento  de  los  sistemas  de  educación  planteados 
en  Chile,  Buenos  Aires  y  San  Juan,  aconsejo  á  Y.  E.  que 
no  quiera  comenzar  por  algo  en  su  pala,  en  qué  haya  de 
contar  con  las  ideas,  los  hombres,  las  prácticas  existentes. 
Perderánse  años  en  probarlo,  disi páranse  rentas  en  soste- 
nerlo, y  todo  caerá  algunos  años  después  en  la  rutina  como 
en  Chile,  en  el  retroceso,  como  entre  nosotros.  En  Chile 
se  ha  necesitado  cerca  de  treinta  años  de  constante  conato 
del  gobierno  para  contar  con  sesenta  mil  niños  en  las  escue- 
las todas  sobre  dos  millones  de  habitantes. 

Creo  que  en  nuestro  país,  no  obstante  que  la  primera 
tentativa  de  organización  remonta  al  año  1825,  no  al- 
canza quizá  con  población  aproximativa  ni  á  aquella  dimi- 
nuta cifra. 

Un  niño  educándose  por  cada  treinta  y  siete  habitantes 
nos  coloca  como  los  últimos  en  la  escala  de  los  pueblos 
civilizados,  sino  es  que  hay  otros  en  está  América  que  que- 
dan mas  rezagados  todavia. 

¿Sabe  Y#  E.  cual  es  el  lugar  que  corresponde  al  suyo? 

El  Gobierno  de  Méjico  lo  ignoraba  hace  dos  años,  y  yo 
no  pude,  no  obstante  tentativas  repetidas  desde  los  Estados 
Unidos,  saber  que  escuelas,  ya  que  no  sistemas  de  educa- 
ción, habia  en  Yenezuela  y  Nueva  Granada.  Todos,  de  un 
extremo  al  otro  de  este  continente,  se  contentaban  con  ase- 
gurarme que  lo  que  era  en  su  pais,  la  educación  estaba 
muy  difundida.  Yo  conocía  la  del  miot  lo  que  ya  era  algo 
para  juzgar  de  la  de  otros . 
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que  monte  la  máquina  administraüTa  y  le  imprima  movi-^ 
miento. 

Con  todos  los  buenos  deseos  de  V.  E.  y  de  toda  Vene- 
zuela, nadie  sabe  entre  nosotros  lo  que  se  desea  cuando 
habla  de  educación  popular.  A  la  fuente,  pues,  directa^ 
mente. 

Mas  directamente  ha  de  obrarse  en  las  escuelas  públicas 
ya  existentes  ó  en  las  que  habrán  de  fundarse.  Para 
cada  una  de  ellas  contrate  en  los  Estados  Unidos,  maestros 
y  maestras,  y  estas  con  preferencia  á  aquelloa  Podrá 
obtenerlas  competentísimas  por  60  d  80  pesos  fuertes. 
No  pregunte  si  saben  castellano.  Acaso  no  hay  una  sina 
en  California,  que  conozca  esta  lengua;  pero  conservanda 
los  maestros  actuales  y  poniéndolos  á  su  lado,  bástanles 
los  ojos  mientras  aprenden  á  hablarla,  para  aeñalar  las 
deficiencias,  indicar  los  medios  y  ponerlos  ea  práctica. 
¡  Qué  descubrimiento^  no  harán  el  primer  dia  que  entren 
en  nuestras  escuelas!  El  primero  de  todos,  me  lo  temot 
que  no  hay  una  Escuela  en  todo  Venezuela,  qae  todo  falta 
para  principiar  y  que  á  todo  es  preciso  proveer,  pidiéndolo 
á  vuelta  del  vapor  que  atraviesa  el  Golfo  de  Méjico.  Afor^ 
tunadamente  todo  está  listo,  aun  las  casas^  éi  las  aceptan 
de  madera. 

Tan  de  serio  hablo  á  V.  E.  sobre  esta  manera  de  obrar 
rápida,  práctica  y  eficaz  que  ya  me  permito  indicarle  las 
personas  á  quienes  puede  dirigirse.  Henry  Barnard,  en 
Washington,  como  consejero,  N.  White  ex-sup^rintendente 
en  Ohio,  ó  J.  P.  Wickershan  superintendente  de  Pensil^ 
vania,  ya  para  la  dirección  suprema  de  la  obra,  ya  para 
indicar  los  hombres  competentes.  Sobre  todo  diríjase  á 
mi  nombre  á  Mrs.  Horace  Mann,  en  cuyo  corazón  vive  el 
alma  de  su  ilustre  esposo.  Ella  reside  an  Cambridge» 
Massachusets,  y  ha  consagrado  los  últimos  días  de  su 
útil  existencia  á  segundar  los  esfuerzos  ^ue  se  intenten 
para  difundir  la  Educación  en  la  América  del  Sur.  Tiene 
en  su  casa  bandera  de  enganche  de  maestros  y  maestras 
que  ya  llegan  al  Río  de  la  Plata,  no  obsi^ante  las  dos  mil 
leguas  de  travesía.  ¿Qué  será  para  Venezuela  casi  al 
habla  ?  En  las  vacaciones,  las  maestras  venezolanas  pasa- 
rían de  las  escenas  tropicales  ó  pam^ieanas  de  la  patria 
^  de  Bolívar  y  de   Paez,  á  refrescarse  iu  los  bosques  de 
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lonia  ingleta.  Era  aqui,  pues,  donde  debía  organizarse 
»odero3o  sistema  de  educación  para  salvar  la  lengua  y 
r  la  República,  apoderándose  de  los  que  nacen  y  levan- 
0  &  los  naturales  para  que  no  queden  sepultados  bajo 
:ruesos  aluviones  humanos  que  por  la  mayor  Industria 
Donosidad,  se  les  van  depositando  encima.  Hoy  mismo 
e  en  el  foro  gritarse  al  pueblo,  lo  que  Graco  al  de 
a — extraitjeroi !  Aqui  no  hay  casi  pueblo.  Hay  ricos 
ietarios  nacionales  y  trabajadores  artesanos,  comer- 
es extranjeros. 

s  grandes  ciudades  son  el  plantel  de  la  educación, 
ue  en  ella  pululan  los  niños,  como  abundan  las  rique> 
siendo  necesaria  la  instrucción  para  vivir,  para  comer; 

el  sirviente  que  no  sepa  leer  un  letrero,  una  enseña, 
irtel,  una  tarjeta,  mal  podrá  ganar  su  pan. 
bien:  ¿Creerá  V.  E.  que  en  la  mas  rica  y  populosa 
iá  de  América,  en  la  mas  consumidora  del  mundo,  y 
la  se  dilapida  con  profusión  inconcebible  el  dinero,  no 
sistema  de  educación  publica  aunque  haya  remedos 
scuelas?  De  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  solo  en  la 
id  no  se  construyen  hace  diez  años  edlQcios  de  Escue- 
no  habiendo  sino  dos  en  decadencia.  Bírlase  que  no 
un  solo  ciudadano,  uno  solo  que  se  ocupe  seriamente, 
rasión,  de  educación  pública,  aunque  sean  muchos  los 
la  dan  á  sus  hijos,  tal  cual  la  encuentran  y  al  precio 
se  la  venden,  y  aunque  sea  de  buen  tono  hablar  de 
>sa. 

E.  tendrá  que  comenzar  su  obra  en  la  viril  é  ilustrada 
cas,  que  visitaron  Bell  y  Lancaster,  y  que  produjo  al 
)  Bello,  mi  compañero  de  trabajos  en  Chile. 

he  tenido  que  escojer  á  San  Juan  como  punto  de  resis- 
ia,  á  Qo  de  comenzar  el  ensayo.  Hablan  alli  por  fortu- 
'adiciones  excelentes,  el  mas  vasto  edificio  de  Escuelas 
axista  en  América,  un  pueblo  que  parece  haber  com- 
dido  que  ai  no  educa  á  la  masa  de  los  habitantes,  ella 
jucará  en  la  vida  pública  como  hasta  aquí,  recia, 
do  por  la  guerra  civil  y  la  montonera  las  ventajas  da 
ociacion  que  los  mas  afortunados  se  reservan  para  si. 
es  una  cuenta  atrasada  que  la  sociedad  arregla  por  lo 
os  cada  década  entre    nosotros    Se  pelea  dos  ó  diez 

sin' saber  porque,  pero    por  algo  real  y  verdadero. 
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las  otras  ea  días  señalados.  En  San  Juan  encuentra  el 
terreno  preparado,  pues  la  música  y  la  pintura  al  óleo  son 
artes  practicados  con  éxito  por  varias  señoritas,  y  en  cuanto 
á.  las  labores  de  mano,  son  reputados  artículos  de  buen 
gusto  en  toda  la  República.  Varias  señoritas  hablan  ingles 
y  se  preparan  para  ayudarlas. 

Miis  Wood^  Esta  será  la  directora  de  la  Escuela  Superior 
de  mujeres,  pues  la  de  hombres  ya  ha  sido  provista  por 
el  Gobierno  de  San  Juan  con  maestros  norte-americanos 
que  se  encontraban  allL 

Para  juzgar  del  mérito  de  esta  persona  basta  saber  que 
el  Consejo  de  Educación  de  Boston  hizo  los  mayores  es- 
fuerzos con  el  ñn  de  apartarla  de  su  propósito  de  emprender 
la  cruzada  k  la  América  del  Sud,  haciéndola  llorar,  como 
ella  decia,  acongojada  por  el  respeto  que  les  debía,  y  su 
firme  resolución  de  llevar  adelante  el  apostolado.  Ofrecié- 
ronla en  vano  colocación  en  la  Escuela  Normal  de  Boston, 
y  cuando  agotaron  todos  sus  medios,  el  Consejo  la  decoró 
con  una  cadena  de  oro  y  una  biblioteca  de  libros  profesio- 
nales. La  Escuela  que  abandonaba  la  honró  con  una  sor- 
tija como  una  memoria. 

Las  señoritas  Dudley.  Mis.  Mann  tuvo  necesidad  de  visi- 
tarlas en  su  casa,  y  al  verla  tan  bella  y  cómoda,  se  admiraba 
de  que  dejasen  aquella  residencia,  testigo  y  parte  de  su 
modesta  felicidad,  por  asociarse  á  una  empresa  de  filan- 
tropía tan  lejana  y  sujeta  á  contingencias.  Supo  de  ellas 
que  querían  donársela  á  la  madre,  pero  esta  empezaba  á 
contagiarse  con  el  proyecto  de  sus  hijas,  y  se  proponía  se- 
guirlas al  primer  llamado. 

Una  señorita  Dudley  es  también  profesora  de  Kindergarten^ 
Escuelas  infantiles,  en  que  se  da  educación  á  niños  de 
tres  á  siete  años,  enseñándoles  á  hablar,  pensar,  leer,  escri- 
bir, dibujar  y  cantar  por  un  sistema  que  tiene  las  formas 
de  juegos,  siendo  no  obstante  la  aplicación  del  mas  pro- 
fundo estudio  de  la  inteligencia  y  sus  procedimientos.  Es 
de  origen  alemán  y  se  populariza  rápidamente  en  los  Esta- 
dos Unidos.  Mrs.  Peabody  hermana  de  Mrs.  Mann,  ha 
escrito  varias  obras  en  ingles  para  la  dirección  de  este 
sistema  de  enseñanza,  é  hizo  un  viaje  de  dos  años  á  Ale- 
mania para  frecuentar  sus  Kindergarten  y  perfeccionarse  en 
el  sistema . 
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Ínteres  de  la  Nación,  vendrá  en  cuenta  de  que  los  papeles 
estin  cambiados. 

Hay  otra  razón  que  hace  nacional  la  distribución  de  la 
educación.  Si  es  provincial,  las  Provincias  ricas  se  educa- 
rán en  proporción  de  su  riqueza,  y  las  pobres  no  podrán 
educar  á  sus  hijos  por  falta  de  recursos;  de  manera  que 
donde  mas  necesidad  hay»  menos  se  difundirá  la  educación. 
Aquella  es  según  Adam  Smith  la  única  que  no  sigue  la 
regla  económica  de  la  oferta  y  la  demanda.  Cuanto  mas 
ignorancia  hay,  menos  demanda  ha  de  haber  de  educación  y 
vice  versa.  Las  rentas  que  la  sostienen  deben  ser,  pues, 
nacionales,  á  fin  de  que  toda  la  sociedad  ocurra  con  sus 
medios  á  los  puntos  donde  mas  se  siente  la  necesidad,  pues 
que  á  todos  daña  la  ignorancia  local.  Una  de  nuestras 
Provincias  mas  atrasadas  ha  asolado  con  sus  bandas  á  las 
vecinas,  por  espacio  de  treinta  años,  y  otra  empieza  ya  á 
alarmar  con  su  excesiva  población  y  su  barbarie,  pues  ni 
el  castellano  hablan  sus  habitantes. 

El  Congreso  Argentino  remedió  parcialmente  este  error 
%  constitucional  con  subvenciones  que  distribuye  sin  regla  á 

las  Provincias. 

Esto  explica  por  qué  el  Presidente  no  puede  hacer  servir 
á  la  gran  ciudad  de  modelo  y  plantel  de  sistemas  completos, 
estando  obligado  á  ver  impasible  en  Buenos  Aires  que  la 
educación  decae  en  lugar  de  adelantar,  y  que  trascurren  los 
años  sin  dar  un  paso  adelante.  La  opinión  no  se  apercibe 
de  ello,  y  de  esta  apatía  hay  causas  profundas. 

La  educación  universal  solo  es  costosa  por  la  parte  que  se 
dá  á  los  hijos  de  los  habitantes  pobres.  Para  ios  mediana- 
mente acomodados  viene  á  ser  económica  puesto  que  pa* 
gándola,  la  obtienen  del  Estado  mas  barata  quede  los  esta- 
blecimientos particulares.  Para  los  ricos  sería  m^s  gravosa 
la  pública,  si  ellos  fueran  menos  pródigos  de  lo  que  son  en 
darla  á  sus  hijos. 

No  sé  que  losdiarios,  la  juventud  republicana  y  los  parti- 
dos de  Venezuela  hablen  mas  de  democf'ocia,  que  los  diarios, 
juventud  y  partidos  argentinos.  Nose  les  cae  de  los  labios 
la  palabra.  Hay  sentimientos  democráticos^  espíritu  democrá* 
tico /lusixinciones  democráticas.  Hasta  aquí  va  bien;  pero  el 
desprecio  de  la  autoridad  es  democrático,  la  demasía  de  los 
tribunos^  el  desborde  de  la  prensa  son  democráticos.    La 
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onde  DO  hay  otra  la  Escuela  es  común  para  todoa.  y  por 
Lnto  estimada. 

Prueba  de  que  en  el  corazón  de  todob  los  periodistas  Ju- 
anes y  partidos,  la  palabra  democracia  do  alcanza  al  pue- 
lo,  es  que  jamas  hablan  de  Escuelas  con  entusiasmo.  Gá^ 
ílela  plumado  la  manoal  cronista  al  tener  que  hablar  de 
isas  do  Escuelas.  Se  han'publicado  libros  ioteresantiBimos 
}mo  lectura  amena  sobre  Eicu^ar,  y  las  ediciones  han 
asado  en  silencio  porque  no  han  encontrado  diario  que 
able  de  ellas.  Habria  sido  necesario  leerlo,  y  á  eso  no  se 
^suelve  un  demócrata.  Articulo  escrito  y  mandado  pubU- 
ír  ha  andado  rodando  por  las  oñcinas  por  que  al  Editor 
t  cuesta  publicarlo  por  no  dar  fi  sus  lectores  ese  ripio. 
Esto  sucede  en  toda  la  América  del  Sud.  y  ha  de  suc«- 
eren  la  porción  que  V.  E.  dirije.  Periódicos  de  educación 
B  han  publicado  por  años  sin  que  persona  instruida,  edu- 
ada,  ocupando  posiciones  distinguidas  ó  empleos  los  lea. 
enadores  ó  Diputados  que  votan  sus  gastos;  gobernadores 

ministros,  se  hallan  en  el  mismo  caso,  y  toda  persona 
ue  profese  doctrina  rfemocrijlica,  es  inaccesible  á  todo  interés 
or  esto  mecanismo  de  la  democracia  moderna,  para  rea- 
izar  la  democracia  inteligente^la  escuela.  De  aqui  resulta 
ue  es  imposible,  de  toda  imposibilidad,  popularizar  ideas 
obre  educación,  porque  no  hay  órgano  ni  vehículos  por 
onde  trasmitirlas. 

Si  de  palabra,  se  quedar&n  dormidos  los  demócrata^  si 
lor  escritos,  el  titulo  les  muestra  la  presencia  del  enemi- 
;o  y  les  huyen  la  vuelta.  Estas  colonias  serán,  pues, 
olonias  por  largo  tiempo.  La  causa  es  que  hay  clases,  la 
lecente,  y  si  bien  no  es  esta  la  palabra,  le  hace  contraste 
Qoral  la'indecente.  Debo  decir  que  esta  denominación  se 
efíere  al  vestido,  la  clase  decentemente  vestida.  Eso  es  lo 
|ue  está  en  el  fondo. 

Estos  sentimientos  se  traducen  en  instituciones  que  agra- 
ran  y  empeoran  la  situación  lejos  de  mejorarla.  En  Chile 
r  República  Argentina,  con  el  deseo  muy  legítimo  de  me- 
orar  la  educación,  se  han  dotado  de  colegios  por  cuenta 
le  la  Nación,  las  ciudades  capitales.  El  Estado  da  becas 
[ratis.  No  seria  fácil  ajustar  este  gasto  al  espíritu  de  una 
íonstitucion  federal.  ¿Por  qué  la  Nación  ha  de  educar  fc 
IDOS  pocos  en  cada  Provincia?    Pero  ahi  entra  el  espíritu 
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arribando  la  Italia  á.  tener  diez  y  ocho  millone 
rantes  a)  lado  de  cuatro  ó  cinco  que  alf^o  saben, 
ña  once  en  cambio  de  tres  que  saben  leer  y  al; 
pretenden  saber  algo  mas. 

Sigúese  en  esto  la  tradición  de  la  edad  media  ei 
día  de  Europa  de  que  procedemos.  La  España 
todo  instituto  de  educación  seis  ü  ocho  Universid 
tantas  la  Italia,  y  hasta  la  Revolución  existió  e 
Americana  al  lado  de  la  Universidad  el  Colegio  de 
preparatorio  y  en  la  vecindad  del  Colegio  la  Esc 
para  proveer  de  materia  primera  al  Colegio.  La 
de  Córdoba  tiene  doscientos  diez  y  seis  mil  hi 
que  hasta  hoy  no  se  ha  provisto  de  educación. 

Los  Estados  Unidos  y  la  Prusia  han  principi 
otro  sistema;  la  escuela  para  todos:  el  Colegie 
que  pueden;  la  Universidad  para  los  que  quieran. 
siglos  se  educa  la  masa  del  pueblo  en  nuestra  An 
contramarcharaos  para  tomar  este  mejor  camin 
dicion  jesuítica  de  enclaustrar  í  los  alumnos  so  | 
moralizarlos,  es  otra  causa  de  despilfarro  en  U 
tan  mal  empleadas.  De  los  280.000  destinados 
privilegiados  en  becas,  la  mitad  se  gasta  en  serví 
pedería  y  cocina,  de  que  queda  poco  atesorado  < 
Se  aumentaría  mucho  la  instrucción,  si  cada  nii 
ra  en  su  casa,  como  todos  los  niños,  sin  privilegie 
mal  y  vivir  presos. 

¿Cómo  entrar  de  Heno  en  un  nuevo  y  general 
educación?  Esta  es  la  dificultad  mas  grande  que  t 
en  sus  trabajos.  El  presupuesto  daríi  sus  sobre 
ello;  y  ya  se  sabe  en  América  lo  que  queda  di 
pagados  los  empleados  y  el  Ejército.  En  treinta  ai 
en  Chile  funciona  un  sistema  reguler  de  educacic 
no  se  ha  podido  obtener  del  Congreso  que  se 
renta  especial  para  sostener  la  educacacion;  y  el 
greeo  de  su  difusión  (menos  de  tres  mil  por  año, 
al  último  trescientos  setenta  mil  sin  educarse, 
noventa  y  cuatro  mil  que  quedaban  diez  años  ant< 
nos  población),  muestra  la  imposibilidad  deque 
esos  medios  paulatinos,  ni  se  mantenga  siquiera  i 
educaciou  á  la  altura  de  la  población,  pues  el  p 
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y  cooperado  poderosamente  á  la  fundación  de  la  Liga  espa- 
ño  la,  poco  después  de  la  revolución etc.,  etc.» 

Es  un  gran  signo  de  los  tiempos  este  movimiento  gene* 
ral  de  los  espíritus  al  que  no  es  extraño  Venezuela,  puesto 
que  k  una  manifestación  suya  debo  el  honor  de  hacer  estas 
observaciones.  No  á  otro  origen  se  debe  el  sistema  uni- 
versal de  educación  de  los  Estados  Unidos.  Sin  el  nombre 
de  Liga  que  se  refiere  á  la  táctica  de  agitación  de  Cobden, 
varios  demócratas  se  reunieron  en  Boston,  y  edificando  la 
opinión  con  sus  doctrinas,  lograron  en  pocos  años  arrastrar 
&  la  mayoría  en  el  movimiento. 

Ordeno  á  los  señores  Appleton  y  C»  de  Nueva  York  re- 
mitan ¿  y.  E.,  algunos  ejemplares  de  Las  Escuelas  base  de 
la  prosperidad  y  déla  República  en  los  Estados  Unidos^  en  que  me 
propuse  dar  &  los  de  nuestra  lengua  noticia  del  origen  y 
desenvolvimiento  del  sistema  de  educación  universal  en 
Norte  América.  Al  principiar  el  trabajo  oficial  ha  de  pro- 
piciarse la  opinión  pública,  sin  cuya  eficaz  cooperación 
aquella  se  esteriliza. 

La  Bepública  de  mayorías  ignorantes  es  el  espectáculo 
con  que  la  América  del  Sud  se  propone  dejar  pasmado  al 
mundo.  Lo  que  va  corriendo  de  la  Independencia  hasta 
nosotros  no  prueba  mucho  en  favor  de  la  tesis.  Créenla 
todos  imposible  y  las  monarquías  mismas,  al  ver  lo  que  se 
afanan  hoy  por  remediar  el  mal  secular,  muestran  que  ni 
esa  forma  de  gobierno  es  sostenible  en  las  condiciones  de 
la  sociedad  moderna,  sin  educar  al  pueblo  que  por  las  liber- 
tades adquiridas  y  la  opinión  tiene  grande  ingerencia  en 
el  gobierno. 

Lanzado  como  me  he,  en  esta  vía,  no  terminaré  tan  larga 
carta  sin  hablarle  algo  de  la  educación  de  los  educados,  de 
la  nuestra  misma,  como  la  parte  mas  avanzada  de  la  so- 
ciedad. Hasta  aquí  nos  hemos  ocupado  los  los  medios  po- 
sibles de  poner  al  alcance  de  los  absolutamente  ignorantes, 
los  medios  de  serlo  menos  aprendiendo  á  leer.  Dado  el 
caso  que  supieran,  qué  leerían  en  nuestra  lengua? 

Sé  en  cuan  legitima  estima  la  tienen  los  Venezolanos, 
y  cuánto  cuidan  de  su  pureza,  hasta  suministrar  á  la  Aca- 
demia de  la  lengua  sus  mas  preclaros  hablistas.    Sea  en 
buena  hora.    Pero  á  fuer  de  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores, lo  supongo  familiar  con  las  otras  lenguas,  y  solo 
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por  ellas  puede  V.  E.,  ponerse  en  relación  con  lai 
agitan  6  la  sociedad  moderna.  Apremler  leng 
entre  nosotros  es  simplemente  aprender  &  leí 
vocabulario  que  el  nuestro.  En  el  Colegio  ó  en 
sidad  seguimos  deletreando  en  ingles,  alemán  ó 
A  las  clases  sociales  que  ya  he  apuntado  antea, 
esta  otra  clase  aristoci'ática  de  la  inteligencia,  < 
de  los  que  saben  idiomas,  y  pueden  comunica 
mundo  externo.  ¿Cree  V.  E.,  que  se  pueden  o 
desenvolver  sociedades  civilizadas  con  una  lengu 
bella  que  sea,  no  es  órgano  de  trasfusion  del  pe 
moderno? 

Hay  una  obra  jigantesca  que  ejecutar  en  la  A 
pañola.  La  China  elevó  una  muralla  de  cui 
leguas  para  detener  las  incursiones  de  los  Tarta 
landa  desafía  al  Océano  tras  sus  famosos  diques,  < 
debe  su  existencia.  Nosotros  tenemos  que  desti 
contrario  la  espesa  muralla  que  por  el  idioma  r 
de  nuestro  siglo  para  abrir  paso  &  las  ideas,  dij 
quieran  los  que  á  Cervantes  divinizan. 

Necesitaríamos  traducir  al  español  dos  mil  obraf 
caracterizan  y  constituyen  la  civilización  modei 
catorce  mil  que  ven  la  luz  anualmente  en  loglatc 
cia,  Alemania  (ocho  mil)  y  Estados  Unidos.  Esto  e 
veerdel  capital  indispensable  á  ñn  de  que  nueE 
pensamiento  entre  en  actividad .  Los  Estados  Un 
tan  con  tres  civilizaciones  para  formar  la  suya, 
sa  en  su  literatura  y  ciencia  tan  activas,  la  pro| 
cana  que  es  poderosa,  y  aun  la  alemana  que  h 
por  la  inmigración  y  las  Escuelas  en  que  ya  se 
aquella  lengua. 

Nosotros  contamos  con  dos  negaciones;  la  de 
propia  y  la  nuestra  dividida  en  veinte  fraccionei 
naciones  que  son  por  el  fraccionamiento  otras  ta 
ciunes.  De  cien  millones  se  compone  el  mundc 
materia  de  libros,  ya  para  producirlos  ya  para  le 
es  cierto  que  el  mundo  español  se  componga 
millones  en  ambos  hemisferios.  Ignoro  que  tibr 
ca  Venezuela,  sino  es  la  historia  de  Bestrepo,  ó  la 
Bolívar  y  Paez  que  vi  producirse  en  los  Estados  ' 

La  nota  á.  que  contesto  muestra  cu&nto  conoce 


tores.  Borremos  las  linean  divi3< 
de  los  libros  (traducidos)  constiti 
te  mtlloaes,  indispensabis  para  q 

df,  de  que  me  coQsta  existen  ejen 
nturé  ya  algunas  ideas  á.  este  re 
con  aquella  publicación,  ni  teme 
ealidad  práctica — predicaren  desi 
indulgencia  de  V,  £.  y  pesaroso  de 
le  objeto  que  le  hacía  inrocar  mi  i 
,  me  complazco  en  esperar  que  sus 
liucacion  de  sus  compatriotas  se: 
B,  pudiendo  en  todo  tiempo  cont 
mtlas,  de  su  obsecuente  servidor 

CMRTA  A   BARBIERI 

{La  Tribuna,  Diciembre  1  de 

iVri,  Presidente  del  Cireoh  FretitaiW  d 
con  biblioleca  popuiar. 

Larlno  (lUlla) 

9l  mayor  placer  el  diploma  de  Vre: 
ulo  Frentano  que  tan  dignamentt 
j  oro  conque  han  querido  honrar 
i  los  que  con  tanto  ésito  han  acó 
:cion  de  S.  A.,  el  Duque  de  Aosta. 
r  k  mis  manos  tan  estimable  mué 
i;uiente  de  haber  terminado  el  per 
npeñé  seis  años,  como  si  fuese  un 
laturaleza  de  las  cosas  me  viniei 
ivo  y  con  mayores  estímulos  el  bác 
;inuar  la  obra  emprendida  de  r 
>  sin  que  el  éxito  haya  coronado  e: 

inevitables  en  nuestro  modo  de  s 
on  mayor  viveza  la  misma  impresi 
ina  me  indujo  á  promover  la  edi 
r.    Joven  aun,  en  1827,  veía  desl 
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para  la  historia,  es  un  alto  deBeoTolviiniento  de  U 
geiicia  y  de  la  moral  politica  de  las  mucbedumb 
otro  tiempo  origen  y  estímulo  de  aquellas  largas 
bacioDes  sociales  que  he  mencionado. 

El  Censo  decenal,  la  Estadística  Comercial,  y  las 
rias  de  los  KliQistros  de  Oobierno  é  Instrucción  ', 
que  me  permito  acompañar  i.  ustedes,  le  indicarán  i 
de  los  resortes  que  han  ayudado  &  este  aquietami< 
las  anticuas  perturbaciones,  y  contribuido  &  la  mt 
las  costumbres  del  pueblo. 

Millares  de  escuelas  han  estado  ejerciendo  su  inl 
civilizadora  en  todos  los  puntos  de  la  República,  te) 
y  vías  férreas  han  puesto  en  mas  intimo  contacto  lai 
cienes,  y  estas  mejoras  que  son  como  carteles  vil 
todos  los  ojos,  han  propiciado  la  mente  popular  á  le 
reguladora  del  gobieruo.  Señalaré  á  usted  como  á 
tener  presente,  el  sistema  seguido  en  la  difusión 
medios  de  educación  de  asociar  al  pueblo  en  las  la 
del  Estado,  de  manera  que  estas  se  estiendan  en 
cion  del  ínteres  que  los  habitantes  de  una  FroTÍncii 
tren  por  obtenerlas.  La  prima  de  diez  mil  fuertes  i 
acordada  por  ley  ft  la  que  presentase  un  décim( 
población  asistiendo  á  las  escuelas  ha  estimulado  & 
zos  supremos  á  varias  provincias,  impulsando  la  c 
de  escuetas  en  lugares  donde  nunca  hablan  existid' 
mil  niños  reciben  educación  ya,  y  no  es  aventurado 
que  el  número  aumente,  basta  formar  la  mayorfe 
que  habrán  de  entrar  bien  pronto  á  figurar  en 
politica  y  social. 

Mas  rápida  ha  sido  la  difusión  de  libros  por  med 
fundación  de  bibliotecas  populares  que  ya  ascie 
170  sobre  una  población  démenos  dedos  millones, 
tando  veinte  por  año.  No  sería  aventurado  promete 
dentro  de  poco  no  habrá  ciudad.  Tilla,  villorrio,  cae 
cierto  número  de  habitantes  que  no  tenga  una  bib 

Recomiendo  á  ustedes  especialmente  la  lectura  de 
de  tat  Bibtioteea$,  pues  á  la  habilidad  con  que  ha  sid< 
tado  se  ha  debido  el  éxito  completo  de  la  ley  que 
del  Tesoro  Nacional  el  otro  tanto  de  lo  que  remití 
dinero  i>ara  la  adquisioo  de  libros,  los  vecinos  d 
quiera  localidad. 
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astellano  ee  toca  con  diñcultades  de 
iDa  está  exenta,  ó  supongo  que  las  s 
a.  Están  ellas  expuestas  con  mas  esi 
me»  al  Minittro  Ptenipotenciario  cerca  del 
]ue  les  acompaño.  La  Italia,  aunque 
ueños  Estados  después  de  la  destruc( 
ano,  formó  su  lengua  derivada  del  latin 

sentido  que  prevaleció  en  la  célebre  Ac 
oa,  escribióla  como  la  pronunciaba  el 

de  las  etimologias,  que  tiene  que  arras 
ira  generación,  en  los  países  que  adop 
rario.  |Cuán  fácil  debe  ser  á  los  maest 
iar  á  leer  pan,  donde  dice  pan,  y  vin{ 
ir  cuales  no  son  las  angustias  de  los 
tos  en  los  Estados  Unidos  que  con  la 
t  mano  meses  y  años,  no  pueden  descif 
bustera,  que  es  casi  geroglífica. 
istellaao  dar  un  paso  en  el  camino  si 
a,  y  t  darlo  se  esforzaron  en  vano  los 
)s  y  americanos  en  Inglaterra  en  189C 

y  DO  mejor  resultado  en  Chile  en  1844 
ios  chilenos,  venezolanos  y  argentinos, 
a,  sin  embargo,  la  excelencia  italiana  q 
s.     Debe  el  mundo  á  la  Italia  el  reno: 

decirlo  así,  el  reanudar  por  las  bella 
lo  por  la  intermedia  edad,de  la  tradicii 
Qumana,  tal  como  la  traían  griegos  y  ve 

algo  mas  que  el  renacimiento,  asi  cot 
iciativa  en  las  vias  modernas  que  han 

experimentales  con  Galileo,  Volta,  C 
Colon,  Vespucci,  Qaboto,  con  Becaria  y 
icuela  científica,  que  continiían  hoy  el 
os  ingenios.  Las  bellas  artes  cultivada 
uinosa,  económicamente  hablando,  en  ti 
atuas  y  monumentos  grandiosos,  han 
e  empobreciéndolo  en  la  patria  de 
ti,  Vinci,  y  los  millares  de  artistas,  viví 
nlizacion  griega  que  tantos  problemas  i 
nenosde  cinco  siglos  por  el  cultivo  de 

bello,  que  no  pudo  en  diez  y  ocho  rest 
ioso  del  sentimiento  moral,  puesto  que 
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'  todos,  ha  sido  recibida  con  interés  por  el  gob 
ú,  y  secundada  por  Ministros  diplomáticos  < 
i,  alli  residentes. 

luela,  y  por  aproximación  Nueva  Granada,  Méj 
liblicas  de  Centro  América  entrarán  de  buen  f 
mcilla  empresa.  En  1867  algunos  jóvenes  Gei 
Venezuela  visitaron  por  recreo  ó  persecución 
Estados  Unidos,  sorprendiéndoles  el  lugar  pi 
ue  la  educación  popular  tenia  en  las  instituci 
el  pais;  y  el  Generitl  Terreros  apasionado  p 
sideraba  como  una  revelación  y  un  especiñco 
as  de  su  puts,  emprendió  como  blanco  de  su 
il  movimiento  salvador  en  su  pais.  Ambas  Amé 
les  acompaño  un  volumen,  fué  escrito  para  t 
os  espíritus  á,  aquel  fín,  y  tres  años  después  ^ 
resentó  el  espectáculo  de  una  saludable  direí 
lOUtíca,  secundada  poderosamente  por  la  opí 
de  una  poderosa,  eñcaz  y  general  difusión  i 
on  en  las  masas  populares,  erigiéniiose  escu 
tndose  sociedades   y    creando  rentas    para  s 

pañoles  igualmente  la  obra  que  acaba  de  pub 
[.evideo  don  José  Pedro  Várela,  que  visitó  por  ei 
instados  Unidos,  y  que  trajo  al  Uruguay,  com 
Terreros  á  Venezuela,  el  germen  fecundo  de 
olitica,  sud-americana,  qae  consiste  en  echar 
entos  á  la  libertad,  por  la  capacidad  é  intelige 
)io,  en  lugar  de  estar  á  cada  hora  conteniendc 
s,  bajo  la  hipótesis  de  Constituciones  escrita! 
nos  ni  hombres  libres. 

esperar  con  estas  buenas  disposiciones  que  ei 
is  se  abran  las  cataratas  del  cielo  para  el  puebl 
I,  con  la  difusión  de  los  libros,  pues  ninguno  di 
tual  in  las  otras  lenguas  escapar&  á  la  indu 
3i  se  le  asegura  el  reembolso  por  lo  menos  del  • 
rtido  en  la  edición  de  obras  extensas, 
iero  que  ustedes  luchen  con  esta  dificultad.  Vt 
[ilíones  de  italianos  regidos  por  las  mismas  i 
,  tienen  el  libro,  es  decir,  el  pensamiento  mod 
le  su  propio  seno,  ó  transmitido  sin  esfuerza  pt 
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ma  y  la  Ristori,  en  nuc 
acui-ticas,  que  van  c 
quilla  italiana  hace  ce 
a  favorable  al  volver 
);  en  el  Banco  Provir 
08  por  millones,  en 
do  y  descendiendo  tod 
la  industria,  en  el  car 

La  Italia  popular  qu 
erica,  es  ya  por  eso  8ol( 
a  estacionarla  en  los  ca 
randes  ciudades;  que 
citud  de  ustedes, 
uestras  masas    populi 

en  el  anhelo  constan 
Duas  en  el  despilfarro 
es  son  superiores  ni 
i  lo  cual  hay  una  pru 
lúmsro  casi  siempre  \f 

la  policía  aprehende 
U'cel,  es  igual  entre  nt 
:,  prueban  de  que  con 
on  moral  é  intelectual, 
correr  carreras  allá  y  i 
>pulares  y  en  la  difusii 
)  los  que  contamos  dt 
1  que  señalé  al  princ 
>perado  en  las  dispoe 
ibas  sociedades, 
lente  cuatro  ejemplare 
stimulante,  eficaz,  segí 
nucho  efecto  en  Vene: 
áticas  á  la  creación  y 
lie  alli  encontrarán  d 
anda  que  me  permito  t 
Dn  anual  de  un  Gong 
L  dirección  de  la  socied 
)  este  género  durante 

Uno  en  New  Haven, 
10  XVII,  otro  en  India 
icia,  otro,  en  fin,  en  '^ 


sores  de  ramos  de  ciencias  que  de  todas  partes  de  la  Unioa 
concurren,  pude  contemplar  el  nuevo  aliento  que  inspiran 
■&  los  millares  de  maestros  y  de  maestras  que  forman,  dire- 
mos asi.  la  barra  atenta  durante  ejercicios  profesionales 
que  duran  tres  dfas,  &  los  discursos  que  pronuncian  orado- 
res hábiles  ;  convencidos  y  grandes  y  venerables  persona> 
jes-  En  ellos  conocí  al  viejo  Eraesron,  compañero  de  tra- 
bajos de  Horacio  Mann,  k  Wendel  Fhitip,  el  popular  orador, 
al  Gobernador  Andrew,  de  cuya  elocuencia  he  conservado 
trozos.  Figuraos  que  la  sociedad  frentana  anuncia  la 
sesión  del  Congreso  en  Venecia  por  el  año  venidero, 
acordando  al  [cerrar  sus  trabajos  la  reunión  del  si- 
guiente en  Florencia,  y  así  sucesivamente  en  cada 
una  de  las  grandes  ciudades  italianas,  designando 
en  el  entre  tanto  los  oradores  que  tomarán  la  pa- 
labra, y  las  materias  que  habrin  de  servirles  de  tema, 
y  podréis  calcular  el  efecto  benéñco  que  producirla  este 
-espectáculo  y  este  sistema  de  promover  la  difusión  de  la 
-enseñanza  tan  atrasada  todavía  en  algunos  puntos,  y  como 
«I  canto  y  la  pintura  y  las  bellas  artes  en  general  son  ita- 
■lianos  de  nacimiento,  tendrían  su  fiesta  anual  en  cada  uno 
de  aquellos  grandes  centros,  y  amenizando  lo  que  de  árido 
pudiera  tener  para  el  vulgo  lo  que  solo  es  útil.  Hasta  me 
Tiene  la  idea  de  tomar  para  entonces  un  vapor  y  trasla- 
darme á  la  Italia  regenerada  y  ocupar  un  asiento  entra 
mis  consocios. 

No  extrañen  Vds.  si  con  demasiada  frecuencia  les  pro- 
pongo en  materia  de  educación  seguir  de  preferencia  las 
prácticas  norte-americanas.  Las  creo  mas  adecuadas  al 
Aiodo  de  ser  de  la  Italia  que  las  prusianas  mas  regulares. 

Tomo  ZLvn.— ) 
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gubernativas  y  perfectas  en  la  forma*  La  autoridad  no  estft 
tan  poderosamente  organizada  en  Italia  como  en  Prusia,  y 
DO  tendría  poder  bastante  para  excitar  la  apatía  de  opi- 
nión de  las  gentes  cultas  ni  las  resistencias  de  las  pobla- 
ciones rurales.  Es  preciso  remover  la  masa  popular  en  su 
propio  estanque»  asociarla  al  movimiento  ó  mas  bien  darle- 
impulso. 

El  sistema  prusiano  satisface  ¿  todas  las  exigencias  de  la 
lógica.  Es  la  Universidad  que  desciende  metódicamente 
hasta  el  pueblo.  Pero  el  americano,  mas  incompleto  é  irre- 
gular, subministra  un  dato  concluyente  en  cuanto  á  sa 
eficacia.  La  primera  aspiración  del  que  en  las  humildea 
escalas  sociales  desenvuelve  inteligencia,  es  adquirir  medios- 
de  elevarse,  y  el  trabajo  manual  no  es  para  ello  bastante. 
A  falta  de  capital,  el  ingenio  busca  trabas  de  improvisarlo. 
En  los  Estados  Unidos  no  se  enseña  popularmente  la  mecá- 
nica, sino  que  se  despierta  la  inteligencia  como  agente^ 
aprendiendo  &  leer,' escribir  y  calcular.  En  los  Estado» 
Unidos  se  piden,  sin  embargo,  seis,  ocho,  diez,  doce  mil 
patentes  de  inventos  nuevos  al  año,  y  en  Prusia  no  es  cono*" 
eido  este  resultado  pr&ctico  que  trae  la  educación  del  pue*> 
bio,  al  menos  en  número  tan  considerable^  que  forme  un 
rasgo  característico.  Luego  el  sistema  de  educación  popular 
norte-americano  es  mas  eficaz  aunque  no  sea  en  apariencia,, 
tan  perfecto. 

Desenvuelve  no  solo  saber,  sino  actividad  intelectuaL 
Las  Universidades  alemanas  tan  célebres  han  producida 
nn  movimiento  asombroso  de  revisión,  critica  y  aumento 
de  los  conocimientos  humanos.  Las  escuelas  de  los  Estados^ 
Unidos  han  producido  100.000  inventos  mecánicos,  que  han 
improvisado  riquezas  para  el  inventor,  y  sin  desmérito  d^ 
trabajo  universitario,  yo  estaría  por  el  sistema  americano. 

Con  Ift  renovada  expresión  de  mi  gratitud  por  la  distin- 
ción conferida  y  con  el  corazón  henchido  de  esperanza  en 
el  cumplido  éxito  de  la  empresa,  tengo  el  honor  de  suscri- 
birme del  señor  Presidente  y  del  Cercólo  Frentano, 

Socio  admirador. 


BIBLIOTECAS  POPULARES 


{La  Bdueacion  Común,  Junio  15  de  1877.) 

La  ley  de  Educación  Común  de  ia  Provincia  de  Buenos 
Aires,  impone  al  Consejo  Q^eneral  de  Educación  y  k  Iqsí 
Consejos  de  Distrito  el  deber  de  fomentar  la  creación  de 
Bibliotecas  populares. 

Por  lo  que  hace  á  la  República  en  genera],  la  impulsión 
dada  por  el  Gobierno  Nacional  y  la  gestión  de  la  Comisioa 
de  Bibliotecas  y  Educación,  ha  generalizado  en  los  puntea 
mas  lejanos  del  territorio,  institución  tan  benéfica  en  mayor 
extensión  que  lo  ha  alcanzado  hasta  hoy  sección  alguna 
americana.  Tememos  sin  embaí^  que  decaigan  ó  no  se 
aumenten  las  Bibliotecas  ya  planteadas,  no  tanto  por  faltar 
la  acción  oficial  que  las  dio  origen,  cuanto  por  no  conocer 
Men  los  principios  económicos  en  que  se  fundan. 

Bn  los  pueblos  y  ciudades  de  campaña  en  la  Provincia 
de  Buenos  Aires  estfai  ya  bastante  difundidas,  y  en  la  ciu- 
dad^ de  algún  tiempo  á  esta  parte,  se  nota  un  gran  movi-* 
miento  que  tiende  á  dotar  cada  parroquia  de  una  Biblip* 
teea  al  alcance  de  sus  vecinos.  Promuévanlo  jóvenes  y 
personas  bien  intencionadas  colectando  libros  y  reuniendo 
susorieiones  al  efecto.  Estas  circunstancias  favorables  nos 
kidiieen  á  hacer  ciertas  indicaciones  útiles;  y  que,  k  nuestra 
juicio,  pueden  servir  para  dar  mas  eficaz  dirección  al  pa- 
Motisme  y  buena  intención  de  los  promotores.  Limitare- 
mes  nuesh^as  observaciones  k  la  ciudad  de  Buenos  Aires» 
comoi  que  su  nunwrosa  población  se  presta  &  la  aplicación, 
en  beaefloio  de  sna habitantes,  de  lo  que  ya  tiene  acreditado 
eomo  excelente  la  práctica  de  otras  grandes  ciudades. 
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reínta  ó  cuarenta  años,  las  grandes  capitales 
es  y  otros  establecimientos  públicog,  con- 
Biblíotecas,  en  que  venían  de  siglos  depo- 

y  manuscritos,  como  materia  de  estudio  y 
08  que  se  dedican  al  progreso  de  las  ciencias 
Su  carácter  de  depósito  impone  la  necesi- 
b.  los  salones  de  las  Bibliotecas  &  los  que 
shar  de  sus  tesoros^  y  en  ei  recogimiento  y 
udio,  tomar  apuntes  y  enriquecerse  de  no- 
1  propósitos  de  BU  vocación.  Este  interés 
te  en  escala  reducida,  las  Bibliotecas  Nació- 
il  de  Buenos  Airee,  como  las  famosas  de 
Btc.  El  número  muy  limitado  de  lectores 
nte  dicho,  de  estudiantes  que  las  frecuentan 

muestran,  sin  desventaja,  dada  nuestra 
i  las  personas  que  necesitan  consultar  las 
licas  de  libros  y  documentos  para  su  ins- 
iero, por  necesidad  limitado,  revela  la  insu- 
3ibliotecas  públicas  para  promover  y  satis- 
)  la  lectura.  Dos  mil  lectores  al  mes  en  las 
ional  y  Provincial,  acusan  la  no  asistencia, 
os  medios  de  instrucción  que  contienen;  de 
abitantes  por  lo  menos  que  se  hallan  en 
ruirse  en  la  misma  ciudad,  mientras  que 
a  Provincia,  y  cien  mil  en  las  otras  de  la 
iieden,  si  quisieran,  hacer  uso  de  las  Biblto- 
¡ondicion  de  su  carácter  especial  que  ios 
e  salir  de  su  recinto  en  busca  de  lectores, 
blíotecas  que  los  particulares  van  reunión- 
'ofesiones  científicas  lo  requieran  en  corto 
;osldad  individual  se  provea  de  las  librerías 

iroduce  en  todas  partes  y  que  es  ilustrativo 

Las  Bibliotecas  de  particulares,  salvo  en  ^ 
srsonas  consagradas  al  estudio  toman  sin 
ion  la  forma  de  depósito,  como  agua  estan- 
inque,  pues  los   libros  ya  leídos,  son  rara 


muerto  en  cada  fa- 
diciada  herencia, 
ritu  que  no  se  dea- 
lentj^nea mente  para 
ibroB,  sin  perder  su 
ierapo,  en  presencia 
I  nuevas  formas  del 
creyó  ahora  treinta 
y  de  la  Revolución 
a  admiración  de  las 
ente?  No  era  Walter 
lo  hemos  derramado 
imánticos  de  ahora 
Unos  libros  viejos 
a  corriente  de  ideas 
1  para  ser  perennes, 
cesión. 


ientoB  recientes  del 
ision.  No  hay  libros 
11  con  laa  ideas  que 
idas,  aun  la  manera 
itras  otro  nuevo  cri- 
)8  por  tanto  eterna- 
d  del  espíritu, 
cia  esta  verdad,  que 
reeode  las  ciencias 
ación  experimental, 
históricos,  etc.,  ele, 
listórica  en  inuevas 
)  parte  en  el  movi- 
eas.  Ha  sido,  pues, 
lica  porque  en  Ale- 
3  mil  obras  nuevas 
habrán  doblado  el 
odos  los  que  le  han 

llana  para  trasmitir 
contados    libros    y 
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solo  se  traducían  obras  ligerast  DOTdlas,  y  algún 
de  Historia.  Felizmente,  el  ínteres  se  despierta  ei 
por  loa  conocimientos,  7  al  las  ciencias  que  do  est 
avanzadas  se  abren  por  la  traducción  al  español 
i  ]ae  luces,  que  vienen  de  afuera. 

No  solo  en  París  y  Nueva  York  se  publican  libn 
oídos  del  francés  y  del  ingles,  sino  que  las  prens 
ñolas  y  algunas  sud  americanas  se  afanan  por  vi 
en  español  las  obras  que  mas  Uamau  la  atencic 
pueblos  ilustrados.  Se  ha  traducido  al  castellano  I 
ría  de  Koma  por  Mommsen,  del  alemán;  las  de  Da 
ingles,  el  origen  de  la  ciudad,  de  las  leyes  y  de  la 
por  Coulanges;  y  con  las  Maravilla;  traducidas  de 
y  varios  viajes  célebres  y  otras  mil,  el  lector  sud  i 
no  tiene  ya  y  continuará  teniendo  en  mayor  escal 
que  alimenten  su  sed  de  saber,  sin  la  forzosa  nece 
estudiarlas  lenguas  en  que  se  producen  los  libros 
les  que  era,  hasta  hoy,  simple  forma  de  leer  con  g 
trímento  de  la  generalidad  privada  de  este  recursi 

Elmomento'de  organizar  los  medios  de  difund 
Qocimientos  es  este,  en  que  de  todas  partes  nos  II 
elementos  necesarios.  Acaso  contribuye  no  poco 
problemático  de  los  ensayos  que  intentamos  para 
paso  adelante,  el  que  el  público  y  el  terreno  no  es 
parados.  Se  fundan  enhorabuena  bibliotecas,  peí 
tagnan  ó  disminuye  el  ínteres  que  las  acogió  al  p 
¿Es  desidia  de  los  vecinos?  Cúlpese  &  la  falta  de  e 
No  se  hace  leer  6.  nadie  por  amor  &  la  patria  ú  hi 
país.  Leemos  por  curiosidad,  por  estar  al  corríent 
ideas,  por  no  quedarnos  atrás.  Es  preciso,  pues, 
libro  que  se  lee  sea  necesario,  buscado,  ímpueati 
moslo  asi,  por  la  opinión  de  los  demás,  por  la  fam 
autor,  por  la  novedad  de  su  asunto;  y  cada  dia,  cad 
na,  cada  mes,  debe  traer  su  contingente  de  lecturas 
para  alimentar  la  curiosidad  ó  el  hábito  de  alíraent 
pfritu,  como  en  condiciones  menos  cultas,  cuidaD 
cuerpo. 

Una  cuestión  de  economía  ha  sugerido  las  BU 
populares,  las  bibliotecas  ambulantes.  Un  indií 
moderados  recursos  y  de  instrucción  común,  no  pt 
recargo  de  gastos  personales,  proveerse   de  cuantt 
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cuenta  niñas  dependientes»  están  despachando  su  mercade- 
ría especia),  á  saber:  empaquetando  libros  pedidos  por  mi* 
llares  y  rotnl^Lndolos  &  su  dirección;  recibiendo  libros  de- 
Yueltos  y  descargando  otros  en  los  registros  el  nombre  del 
suscritor  á  quien  se  prestaron.  Abriendo  cajones  de  Euro- 
pa que  los  vapores  conducen  diariamente  con  las  obras 
recientemente  publicadas,  como  lasque  vienen  de  los  di- 
versos Estados  de  la  Union  Americana.  Recibiendo  la 
correspondencia  de  la  posta,  que  consiste  en  tarjetas  abier- 
tas con  el  nombre  del  libro  que  se  pide,  y  el  nombre  y  do- 
micilio del  suscritor  copropietario.  Diez  ó  veinte  carros  de 
vistosa  apariencia  reparten  diariamente  este  pan  k  domi- 
cilio, recogiendo  por  calles  los  libros  ya  servidos. 

El  costo  de  suscricion  anual  no  alcanza  á  seis  dollars». 
y  la  biblioteca  es  tan  rica,  tan  variada,  tan  nueva,  que 
los  estudiosos  que  buscan  producciones  recientes  las  soli- 
citan de  ella  con  preferencia  á.  la  de  Astor  ú  otras  públicas 
donde  cunden  obras  de  mas  antigua  data  y  de  mas  peso  si 
se  quiere. 

Compréndese  que  diez  mil  co-propietarios  á  6  pesos 
ponen  en  común  sesenta  mil  dollars  al  año,  y  han  puesto 
en  diez,  seiscientos  mil  para  proporcionarse  cada  uno  el 
derecho  á.  leer  cien  mil  obras  ó  escojer  entre  ellas  las  de 
su  agrado. 

Con  tan  poderoHos  medios  de  acción^  de  las  prensas  euro- 
peas el  día  de  la  aparición  de  un  libro,  se  remiten  á.  la 
Biblioteca  los  ejemplares  suscritos,  con  lo  que  está  al  día 
con  las  ediciones  nuevas  en  todas  las  lenguas  y  sobre  todas 
materias.  Los  duplicados  se  revenden  mas  tarde. para 
aldeas  y  lugares  pobres,  y  todos  ganan  en  ello.  El  libro 
va  á  casa  del  lector  por  tiempo  determinado,  y  de  su  ali- 
mento participa  la  familia,  las  niñas,  los  varones^  cada  cual 
á  las  horas  que  puede,  sin  perturbar  sus  quehaceres,  ú  otros< 
entretenimientos,  pues  no  hay  horas  de  cerrarlas  puertas,, 
sino  que  el  libro  está  abierto  quince  días. 

Ensayo  Práctico 

¿Habrá  en  Buenos  Aires  cinco  mil  personas  que  gustea 
de  leer,  ya  sean  nacionales  ú  extranjeros,  jóvenes  ó  viejos, 
niñas  ó  varones?    Cinco  mil  co-propietarios  á  ciento  cin- 


Consejo  General  de  Educación  se  encargaría   gustoso  de 
organizar,  reglamentar  y  proveer  una  administración  eficaz 


ncipio  desde  luego,  pues  tan  lui 
y  con  que  dar  principio  &  la  obi 
abo. 

ECAS  EUROPEAS  Y  ALaUNAS  DE  Ll  Ai 

Vleeote  Quesada.  Director  de  ll  biblioteca  de  I 

itemente  henpos  sido  sorprendido! 
aparición  del  voluminoso  libro,  C 
obre  las  bibliotecas  europeas,  ha 
leñor  Quesada,  bibliotecario   de 

los  años  1846  y  1849,  tras  )a  i 
[onitor,  la  prensa  diaria  de  Fra 
>n  sucesiva  y  á  cortos  intervaloi 
'  Latnartine,  la  Historia  de  la  I 
j  no  recuerdo  que  otra  obra  del  ^ 

lezon  excitaba  los  espíritus  á.  TO 
!Ío  la  revolución  de  1789,  vióse  en  1 
riño  abajo  la  monarquía  constltuc 
artes,  por  los  partidos  y  aun  por 
jerian  quedarse  con  la  peluca  < 
abellos,  medio  por  pasatiempo,  n 
1  gobierno  salido  de  las  barricadi 
i  bien  terminado  su  obra  el  eeñt 
» que  sin  saberlo  también  y  obedei 
¡itaciones  humanas,  ha  tomado  ] 
laudable,  en  uno  de  los  movimien 
ito. 

tres  meses,  en  efecto,  que  ha  Deg 
me  ()1600  páginas!)  que  sobre  bibl 
Consejo  de  Educación  de  los  Est 
LS  es,  se  han  recibido  ya  hasta  1 
lindado  por  la  asociación  de  Bíbli 
s,  invitando  k  todos  los  biblibtecs 
)rar  á,  la  dilucidación  de  las  cues 
anizacíon,  manejo  y  aplicación  d< 

del  señor  Quesada  ir¿  bien  pron 
>s  del  gabinete  de  estudio  de  los 
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[ue  durante  toda  bu  vida 
locioDes  necesarias  para 
progresos  de  la  época  en 
.  Quesada  viene  muy  opi 
lOsotroB  el  ínteres  que  ya 
e  se  preocupan  de  dar  ui 
able  á.  los  f^randes  fines  c 
>  las  Bibliotecas  como  org 
10  convenido  que  los  bibl 
creadores  de  las  Biblioteci 
ti  señor  Quesada  se  ha  er 
nosotros  el  ya  observado 
'go,  y  esto  nos  lo  mostrará 
pasione  de  su  biblioteca,  df 
extraviar  las  ideas,  sobre 

itmos  es  generalizar  las  b: 
lindad,  villa,  aldea,  de  ui 
lia  dar  suma  importancia, 
I  servir  á  todos,  ni  tiene  fui 
desde  que  se  le  quiere  im| 
archivo,  como  son  las  di 
'  las  otras  de  este  género 
on  lo  que  se  le  habrá,  qui 
las  necesidades  de  nuest 
y  lejos,  lejlsimo  de  eatrt 

dice  el  autor,  disculpandc 
su  obra,  no  hay  utilidad 
de  largo  aliento,  ni  estimu 
laciones  improductivas,  y  i 
¿  deducir  la  ley  que  rigt 
bibliotecas.  No  se  escril 
jscrítor,  ni  lector,  ni  materi 
dé  dos  millones  de  hab 
ension  desproporcionada, 
(diarias.  Colonias  trasplan 
menos  de  uno  en  que  la  i 
lido  sacudida  por  las  ideas 
mpo  á  sus  padres,  en  E 
erar  el  tiempo  perdido,  ba. 
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lo  mismo  sucede  en  cosas  americanes,  que  no  es  en  Am4* 
rica  donde  se  ha  de  escribir  de  ella  con  éxito  ( y  la  prueba 
es  que  hasta  ahora  se  ha  intentado  cosa  que  lo  valga )  por 
faltar  el  conjunto  de  accesorios  que  contribuyen  &  la  forma** 
cion  de  un  libro,  bien  asi,  como  fracasa  un  plantel  de  fafori* 
oaclon  introducida  en  el  país  bajo  los  mejores  auspicios, 
pero  que  á  lo  mejor  tiene  que  pasar  por  un  tornillo  que 
no  puede  reemplazarse,  un  ingrediente  que  no  hay  en 
plaza,  ó  un  maestro  que  se  murió  y  no  tiene  reempla« 
zante. 

No  hemos  de  tener,  pues»  biblioteca-archivo,  como  las 
que  ha  estudiado  el  autor  del  libro,  que  con  tan  rica  y 
esmerada  impresión  tenemos  &  la  vista.  La  materia  misma 
del  libro  excluye  los  lectores. 

Hay  una  biblioteca  en  Buenos  Aires,  otra  en  Santiago, 
y  otra  en  Lima,  con  sospechas  ó  apariencia  de  biblioteca 
en  las  otras  capitales  sud  admericanas,  ¿constituyen  por 
▼entura  sus  bibliotecarios  y  otros  tantos  ministros  de 
Instrucción  Publica,  público  suficiente  para  examinar  las 
condiciones  de  una  única  biblioteca? 

Pero  cambiemos  de  tesis,  y  en  lugar  de  bibliotecas  como^ 
las  de  Dresde,  Munich,  París,  Museo  Botánico,  etc.,  busque- 
mos el  medio  de  constituir  la  biblioteca  de  cada  ciudad  de 
manera  que  haya  un  receptáculo  de  conocimientos  al 
alcance  de  cada  habitante,  y  entonces  tendríamos  trescien- 
tos lectores  del  libro  que  analizamos  en  cada  Estado  del 
habla  española,  lo  que  es  ya  mucho  para  imprimir  una 
soludable  dirección  á  las  ideas,  como  juzgaríamos  perni- 
ciosa la  que  indujere  á  los  gobiernos  á  enriquecer  biblio- 
tecas en  imitación  de  las  que  se  nos  ofrecen  como  modelos 
en  Europa. 

Ya  que  este  primer  tomo  de  la  obra  del  señor  Quesada  es 
tan  rico  de  datos  como  que  se  pasea  por  entre  las  maravillas 
del  saber  acumulado  durante  generaciones,  muy  desmedrado 
ha  de  ser  el  caudal  que  le  ofrezcan  las  biblotecas  sudame- 
ricanas. Conocemos  la  de  Lima,  un  osario  de  librazos  inú- 
tiles, la  de  Santiago,  algo  mas  enriquecida,  como  lo  ha  sido 
la  que  en  Buenos  Aires  se  ha  ido  formando  sobre  la  de  los 
jesuítas,  que  se  trajo  de  Górdoba. 

Si  para  amenizar  esta  parte  del  trabajo,  y  dar  vida  á  la 
parte  paralitica  de  su  asunto,  añadiese  un eompíerenám  de 
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quiera  instruirae,  emplear  laa  hora: 
alias  en  que  la  Biblioteca  está,  abier 
á  ninguna  de  estas  condiciones  r 
reñir  que  la  Biblioteca  ser&  un  tesi 
min.  ¿Quiénes  uprovecharían  de 
que  van   ¿  escribir  libros,   ó  profeE 

0  de  ser  y  de  vivir  las  letras  ó  las 
no  pasan  de  diez  entre  nosotros,  au 
to,  nóvale  la  pena  de  los  gastos 
turadas,  para  tan  pequeño  resultado, 
nos  Aires  debe  tener  una  Biblioteci 
3BÍdades  intelectuales  de  toda  la 
idole  loB  medios  de  leer  cómodami 
lugar  de  que  el  rico  se  costee  una  I 
ition  resuelta  ya  que  el  rico  gana  i 
to  común  de  libros  para  todos.  Esl 
a  proponerse  y  resolverse  en  el  s 
sion  de  las  luces,  antes  de  tener  Bit 
jr,  para  sabios  imaginarios  ó  ausent 
íta  es  la  mala  tendencia  que  reproi 
5r  Quesada,  que  puede  corregir  en  e 

1  lugar  de  dar  cuenta  de  las  vetusb 
[tales  americanas,  nos  traza  el  cuad 
is  norteamericanas,  divididas  en  Bib 
LO  la  del  Congreso,  300.000  ejemplai 
1  Bibliotecas  de  referencia  de  Unive: 
I  seguida  la  gran  familia  de  las  Bib 
lonaciones  particulares,  ciudades,  i 
nación  de  jóvenes  cristianos,  etc^  el 
I  de  libros,  hasta  llevarlos  á  la  puertí 
leva  el  gas,  las  aguas  corrientes,  & 
i  intelectual  común  &  todos. 

le  pierden  ó  truncan  las  obras?  '. 
linistracion  de  Bibliotecas  corrige, 
n  discutiendo  k  la  hora  de  esta,  y  se 
admitiendo  el  peligro  y  ezcluyei 
lo  41  ya  mencionado,  ¿qué  vale  estt 
mayor  peligro  que  hay  en  que  hayc 
por  falta  de  lectores  en  su  local? 
El  baratura  de  las  ediciones  modemf 
lue  circulan  los  libros,  hacen  f¿cü  i 
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'efleja, 
que  se 
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ñarft  que  discutamoa  «n  cuanto  á  iRt^dem 
las  ideas  prevaleotefi  en  el  libro  de]  señor  Q 
aeis  ü  ocbo  años  que  empiezan  &  generalizi 
tecas  Populares  en  toda  la  República  como  o 
plementario  de  la  civilización  é  instrucción 
mero,  y  al  hablarse  de  Bibliotecas,  y  al  eatu 
nismo  eo  Europa,  ni  menta  estos  ensayos 
adelantados  que  los  de  la  Europa  misma,  qu 
sin  embargo  en  ese  sentido,  dando  por  e 
exclusiva  preferencia  á  loa  grandes  depósitos 
han  venido  acumulando  los  siglos  en  Eur 
que  se  eatAn  bien  alli,  porque  en  Europa  ha 
y  que  vendrían  mal  en  Buenos  Aires,  porqu 
siglos  sino  por  delante. 

( La  StutacUrn  Corntrn. 

Hace  treinta  y  mas  años  que  se  introdujo 
de  América,  el  pensamiento  de  establecer 
las  cabeceras  de  poblaciones. 

Hace  diez  que  en  la  República  Argentina 
Bistema,  y  aun  el  Gobierno  invitó  á  los  otros 
americanos  &  ponerse  de  acuerdo  para  favoi 

Habiéndose  notado  que  en  la  ciudad  de 
Consejos  de  Distrito  empiezan  &  fundar  Bib 
quiales,  el  periódico  consagrado  i  la  educad 
número  50,  observaciones  sobre  los  inconven 
pequeñas  aglomeraciones  de  libros,  en  ciud 
reuniendo  los  esfuerzos,  tener  una  Biblio 
capaz  de  satisfacer  k  la  necesidad  común. 

Escrito  esto,  y  que  según  informes,  habfa 
gido,  apareció  el  libro  sobre  Bibliotecas  del  t 
a)  que  consagró  aquel  periódico  palabras  < 
Baste  citar  una  frase.  «Los  bibliotecarios  h 
Bibliotecas*.  Notábase,  sin  embargo,  en  el  e 
diapoBicion  &  impedir  la  salida  de  los  libros 
la  Biblioteca  aplaudiendo  toda  idea  en  este  si 

Cuestión  de  Reglamento,  es  verdad,  pero 
damentai  en  la  organización  de  las  Bibliol 
Becomendábase,  pues,  al  autor,  que  en  su  segí 
en  lugar  de  ocuparse  de  Bibliotecas  otarioi  c 
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)  detrimento  y  pérdida  de 

iudad  de  Buenos  Airea  ui 
on  de  libros,  donde  hay  cíe] 
].  seis  mil  extranjeroa  lee 
comercio,  cinco  mil  señori' 
litantes  para  preparar  mal 
>ios  futuros  también,  pues 

9  hoy»  no  son  los  que  realm 
ilioteca,  sino  los  que  se  re< 
eemultar  autores,  en  núm 
e  mantener  para  solo  elloE 
dotarla  además  de  tos  1ÍI 
Toda  otra  versión  y  aplici 
fia  y  fuera  da  propósito. 

io  de  proveer  de  esta  lectu 
?  Pareciónos  que  la  Bíbli 
QO  es,  podría  servir  de  ba 
conservación  de  los  libros  r 
.oteca  pdblica. 
io  adecuado  será  tanto  m 
tura  hayan  y  mas  persona 
18  extraña  al  punto  en  di 
prar  libros  y  extender  el 
tura  de  Biblioteca  la  actu 
y  un  poco  mejor  la  de  C 
ida  que  la  nuestra;  porqi 
lea  ó  metropolitanas  de  £ 
I,  son  cadáveres,  no  obsta: 
y  gente  ilustrada  para  infu 

¡unciente  de  eruditos,  liten 
el  polvo   de  sus  estantes 

10  habrá  por  un  siglo,  sic 
al  público  ocasión  y  medio 
lo  que  se  traslade  á  una  i 
)  horas  al  dia,  y  recibir  una 

3  esto  mas  necesario  que  ei 
jeto  y  fin  de  le  creación  di 
donación  de  Astor,  según 
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nes  Ó  suscriciones,  y  uoir  los  esfuerzos  de  todos  para  pro- 
veerse de  un  caudal  de  libros  suficiente. 

¿Habrá,  una  Biblioteca  de  este  género  para  todas,  y  otra 
ademas  para  unos  pocos? 

Tememos  que  la  una  mate  k  la  otra,  ó  la  ahogue  en  la 
cuna. 

¿Pero  de  que  libros  se  proveerá  esta  y  aquella? 

Nuestro  sentir,  apoyado  en  el  consenso  universal  es  que 
de  los  mismos,  porque  necesitamos  todos,  es  conocer  los 
libros  que  actualmente  se  puhVicsin^  y  salvo  los  clásicos,  (no 
todos  los  que  se  han  publicado  diez  años  antes,  aun  en 
novelas,  en  conciencias,  en  crítica  histórica,  tienen  valor); 
porque  tenemos  la  fortuna  de  vivir  al  terminarse  un  siglo 
que  está  rehaciendo  todo  su  bagaje  de  conocimientos,  y 
entrando  en  las  nuevas  vías  que  le  abren  las  ciencias  ex- 
perimentales y  la  crítica  histórica. 

Un  hecho  al  parecer  insignificante,  viene  oportunamente 
á  favorecer  este  cambio.  Larra  decía  ahora  treinta  años  á 
los  españoles:  «Lloremos  y  traduzcamos»  y  durante  treinta 
años  estuvieron  tercos  sin  llorar  ni  traducir. 

En  1840  nuestro  amigo  impresor  Rivadeneyra  emprendió 
la  publicación  de  los  Autores  españoles^  obra  de  patriotismo, 
pero  ruinosa  como  empresa  de  librero.  Obtuvo  ochocien- 
tos suscritores  en  treinta  millones  de  lectores  de  la  lengua, 
la  Cruz  de  Carlos  III,  un  almacén  de  estereotipos,  y  la 
pobreza. 

En  vano  le  decíamos  en  Madrid  en  1845,  ccforme  una  vasta 
oficina  de  traducción,  para  verter  al  catellano  los  libros 
interesantes  de  actualidad  del  ingles  y  del  francés;  y  tendrá 
par  mercado  en  treinta  millones  de  españoles  en  ambos 
mundos,  veinte  mil  que  irán  creciendo  á  medida  que  la 
obra  de  generalización  de  las  ideas  se  vaya  operando.» 

Imposiblel  Nadie  en  España  le  aconsejaba  tal.  Toda- 
vía se  hacían  ilusiones  como  nos  hacemos  en  esta  parte  de 
América,  en  cuanto  á  tener  ideas  ó  desenvolverlas.  Pero 
ahora  está  mas  adelantado  el  criterio  español  y  sus  im- 
presores libreros,  como  sus  literatos,  se  están  consagrando 
á  traducir  los  libros  importantes  de  las  otras  lenguas,  que 
el  que  habla  español  está  condenado  á  ignorar,  y  ya  la 
Historia  Romana  de  Mommsen,  con  cien  mas,  están  en 
castellano,  y  las  seguirán  otras  sin  fin. 
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tiempo,  no  tan  avanzadas  como  hoy,  es  precisi 
que,  ciudades  como  Boston,  llamada  la  Atenf 
como  Nueva  York  con  dos  millones  de  habita 
Brooklyn,  y  en  pais  que  produce  dos  mil  quit 
nuevos  anuales,  es  ya  de  proveer  aunque  ses 
lares,  de  archivo  de  consulta  y  depósitos  de 
pasadas  literaturas. 

Preocupanse  ya  de  separar  en  bibliotecas 
libros  de  derecho  en  Bibliotecas  de  lej/er,  y  los 
ciencias  físicas  y  documentos  públicos,  cada  i 
te,  que  no  ha  de  ser  consultada,  sino  por  I 
cíales,  porque  en  efecto  van  tomando  tales 
las  bibliotecas  publicas,  y  reclaman  cada  día 
de  edifícios,  que  presienten,  absorberán  en 
rrios  enteros. 

No  tenemos  nosotros  que  preocuparnos  di 
tienes  del  porvenir,  como  la  det  agotamiento  i 
Inglaterra;  pero  es  preciso,  es  urgente,  teñe 
públicas,  al  alcance  de  todos  y  con  los  iibr 
de  lecturas  corrientes,  y  para  proveerlas  pueij 
fondos,  que  duele  gastar  cuando  no  han  de  i 
sámente  aprovechados. 

ARTE   DE  MIINEJAR  BIBLIOTECAS  PÜPUL. 

(¿a  BiueaeUm  Común,  SeUembrt 

Es  ESBNCIAX  ADM1NISTBASLA3  COMO  NEGOCIO  HITER! 
T    COMPRA     DÉ     LIBROS^ObBAS    FESIÓDIOAS — 

ADMINISTRACIÓN— Catálogos  —Registros— Uí 
TECAS — Conservación — Las  mujeres  como  i 
Deberes  ejecutivos. 

El  secreto  est&  en  darles  desde  el  principi 
de  un  negocio,  como  cualquiera  otro.  Muc 
descuida  este  punto,  como  ageno  á  institucio 
y  de  educación;  pero  es  un  error  de  que  loa 
han  visto  por  dentro  las  grandes  institucionei 
reconocen,  sabiendo  muy  bien  que  ni  la  fen 
gun  el  sentido  religioso  de  estas  palabras,  ó  i 
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Bl  primer  error  que  suele  cometerse 
biblioteca  publica,  es  elegir  libros  dem 
profundo  saber.  Es  ocioso  colectar  lil 
pueblo  lea  y  después  quejarse  de  que  t 
medio  eficaz  es  proveerse  desde  el  princi 
que  se  sabe  gustan  al  común  de  los  lect 
se  ir&  haciendo  lo  posible  para  manejai 
lecturas.  La  mayor  parte  de  los  que  lee 
buscan  entretenimiento  y  exitacíon,  ó  j 
que  necesita  solaz  y  placer.  Para  los  qt 
desear  queso  forme  el  hábito  de  leer,  y 
leer  es  mas  indispensable  que  la  matei 
porque  es  indispensable  y  previo  requísi 
la  costumbre  se  ha  de  proporcionar  lectu 
leer  lo  que  gusta  y — estimulo  á,  leer — qu< 
quirirla,  vendrá  lo  que  requiera  mayor 
fuerzo. 

Qran  temor  y  repugnancia  inspiran  ác 
ie  seria  las  novelas,  y  las  compilacionei 
día  por  foi'tuua  las  novelas  que  tanto  asi 
lo,  aun  exagerado,  de  los  moralistas,  han 
sar  con  sus  crímenes  y  violencias,  su 
literatura  que  sa  propone  propagar  los  co 
tíñeos  como  las  de  Julio  Verne,  y  los  lil 
tantos  otros. 

Lecturas  ociosas,  como  dicen,  deben  p 
bargo  á  la  generalidad  de  la  gente,  y  est 
en  las  bibliotecas  publicas.  Los  que  inten 
biblioteca  para  usu  del  público,  para  q 
deben  abandonar  la  tarea  antes  de  pri 
ponen  excluir  los  libros  que  llaman  frlvc 
unos  es  basofia,  sino  es  alimento  para  o 
un  estimulo.  El  lector  mejora  de  gusto, 
sería  el  leer  una  práctica  eminentemente 
por  Adquirir  el  hábito  de  leer,  y  una  vez  qu 
está  averiguado,  como  un  hecho  constai 
solícita  lectura  mas  sustancial.  No  se  cit 
que  el  lector  que  comienza  con  profunda  i 


OB&AB  DI  SARHIBHTO 

J8;  entre  ellas  ha  de  darse  su  buena  parte  á  las  de 
ligera,  y  muy  particularmente  &  ]ob  magavinea  y 
i  ilustrados,  tanto  para  adultos  como  para  jove- 
'a  la  lectura  de  estos  debe  proveerse,  siempre  que 
le,  UD  salón  de  lectura  en  conexión  coa  la  biblio- 
nde  no  se  pueda,  deben  hacerse  circular  como  los 
iro  por  periodos  mas  cortos  y  bajo  condicioaes 
ctas,  por  cuanto  están  mas  expuestos  ft  perderse 
•arse. 

cidas  como  quedan  las  dos  hojas  de  la  buena 
á.  saber:  lectura  ligera  y  libros  de  consulta,  la 
8  Ivbros  que  han  de  comprarse  debe  quedar  libra- 
prudencia  y  buen  juicio  de  los  directores  de  la 
Mucha  ventaja,  sin  embargo,  se  obtendrá  en 
i  algún  antiguo  bibliotecario  6  librero  si  tal  fuera 
'  particularmente  al  que  ya  haya  entendido  ea  el 
e  una  buena  biblioteca. 

uidarse  al  comprar  los  libros,  de  poner  en  compe- 
los libreros,  pues  las  tentaciones  que  suscita  el 
o  ó  íi  comprar  en  privado  pueden  disminuir  el 
le  volúmenes  que  con  cierta  cantidad  pueden 
le,  6  bien  dañar  el  valor  por  medio  de  las  obras 
mientras  que  recibiendo  propuestas  de  varias 
se  verá,  que  se  contrata  en  los  mejores  términos. 
te  inteligente  puede  con  ventaja  hacer  personal- 
s  compras. 

bliotecas  de  cierta  importancia  hacen  sus  compras 
iB,  logrando  asi  las  primeras  ediciones,  y  á  pedido, 
fuerte  encuademación;  pero  las  pequeñas  no 
isperar  tanto ;  pero  no  se  debe  descuidar  asistir  i 
tes  de  libros  ni  desdeñar  las  ventas  de  segunda 
le  suelen  ser  ventajosas,  cuidándose  de  no  adquirir 
!Jos  il  obras  descabaladas.  Una  juiciosa  economía 
y  otros  medios,  será  recibida,  con  la  mejor  acogida 
)  una  biblioteca,  desde  que  los  sostenedores  vean 
xecido  número  de  libros  se  ha  obtenido  con  el 
sunido. 


ritu  mercantil  debe  prevalecer.  Compréndese  ood  esto  que 
todos  los  detalles  mecánicos  del  inventario  ó  toma  de 
razón,  el  acomodo,  el  recibo  y  entrega  de  loa  géneros,  es 
decir  los  libros,  deben  hacerse  primero  completamente,  y 
en  seguida  de  la  manera  mas  simple. 

Aun  la  mas  pequeña  biblioteca  requiere  algún  registro 
de  la  clase  siguiente : 
1 "  Diario  y  libro  mayor. 

2°  Libro  de  facturas  de  libros  que  se  han  de  tener  por 
separado  de  otras  cuentas. 

3°  Lista  de  acción.    Elsta  sirve  también  de  lista  de  estan- 
tes, hasta  que  la  biblioteca  sea  grande. 
4*  Catálogo. 

5°  Registro  de  entrega  y  vuelta  de  los  libros. 
Otras  listas  y  entradas  de  varias  clases  han  de  irse  requi- 
riendo sucesivamente,  tales  como  libros  de  cartas,  y  lista 
de  libros  mandados  encuadernar. 

Daremos  algunos  pormenores  sobre  las  cinco  divisiones 
principales. 

E)  diario  y  libro  mayor  deben  ser  llevados  por  el  que  sea 
responsable  del  recibo  y  desembolso  de  los  fondos  de  la 
biblioteca,  de  manera  de  poder  mostrar  el  todo  de  su  negocio 
en  exacto  detalle  hasta  el  último  centavo,  en  el  balance  tri- 
mestral y  anual,  como  los  libros  de  cualquier  otro  negocio 
conducido  debidamente,  y  no  solo  deben  contener  el  mate- 
rial para  rendir  las  acostumbradas  cuentas  por  un  balance 
de  comprobación,  y  una  foja  de  balance,  sino  de  las  cuentas 
particulares  de  las  bibliotecas  tales  como  las  multas.  Los 
recibos  de  estas  y  otras  pequeñas  entradas,  deben  en  el 
momento  de  la  transacción,  ser  anotadas  por  el  bibliote- 
cario. 

Esta  clase  de  exactitud  de  negocio  hade  dar,  con  el  andar 
del  tiempo,  una  gran  popularidad  á  la  biblioteca,  al  menos 
entre  las  gentes  que  son  muy  prolijas  por  hábito  en  el  ma- 
nejo de  lo  suyo,  que  pueden  por  eso  ayudar  á  la  institu- 
ción, desde  que  vean  que  se  hace  mucho  con  el  dinero  gas- 
tado, y  como  se  ha  gastado  cada  centavo. 
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las  facturas  ó  recibos 
merada  en  el  orden  d 
itrará  donde  y  cuando  si 
;a. 

de  entrada  es  en  real 
el  orden  de  su  compra, 
ro,  ó  el  primer  acopie 
seguida  el  segundo  c( 
ndiente  ü  otroa  requisi 
del  origen  de  cada  aun 
jueridos  de  este  libro  d( 
ero  de  entrada  principis 
Dúmero  del  último  libro 
rara,  no  el  numero  de  I 
tiiblioteca,  slnó  el  de  los  1 
luciendo  de  éstos,  los  lit 
tnta  en  el  último  exa: 
sten.  En  e)  caso  de  l 
el  catñlogo  de  entrada  b: 
tta  de  Ambos  Mundos. 
de  facturas  referente  al 
libro. 

recibo  del  libro, 
(muy  corto), 
iones.    Pueden  aquí  po 

tirse  otros  items. 

ido  debe  ser  reglado  y  e 

biblioteca  sea  muy  grar 

edirlo  becbo. 

del  sistema  indicado  la 
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si,  teniendo  en  cuenta  las  reservas  usuales  convieDs 
or  que  todos  los  habitantes  de  Buenos  Aires  participen 
3US  beneñcios. 

n  salir  de  los  datos  suministrados  por  el  señor  Queaa- 
ramos  &.  comparar  los  dos  sistemas,  en  sus  resultados 
:tíco8,  la  Biblioteca  del  Museo  Brít¿nico,  que  requiere 
Bistencia  del  lector  á  sus  salones,  con  un  millón,  cien 
libros,  y  en  ciudad  de  cuatro  millones  de  habitantes 
D  de  1181  k  1874  cíenlo  cinco  mit  lectores  en  su  recinto, 
a  Biblioteca  Municipal  de  Boston  que  envia  &  domici- 
los  libros  pedidos,  con  180.000  volúmenes,  en  ciudad  de 
cientos  mil  habitantes,  ha  hecho  circularen  toda  la  ex- 
ston  de  la  ciudad  el  año  pasado  758.194  volúmnes,  coa 
pérdida  de  un  libro  por  cada  nueve  mil. 
Istaes  la  cuestión.  Según  el  sistema  de  las  grandes 
>liotecas  intra  muros  si  tuviéramos  el  millón  de  libros  de 
idres,  tendríamos  con  200.000  habitantes,  20.000  lectores 
tño,  mientras  que  según  el  sistema  de  lectura  intra  y  ex- 
muros tendríamos  con  170:000  volúmenes  como  Boston 
1.000  libros  leidos  ó  lectores,  que  tanto  vale  por  ser  igua- 
las poblaciones. 

iOS  mismos  resultados  de  la  Biblioteca  Nacional  en  París, 
1  igual  DÜtnero  de  libros  que  los  ingleses,  dos  millones 
habitantes  y  cien  mil  lectores  al  año  ó  260.000  consul- 
■os.  La  Biblioteca  Pública  de  Indianapolis  con  24  000  vo- 
nenes  ha  hecho  circular  el  pasado  año  155.851  entre  sus 
tores,  es  decir,  un  tercio  mas  de  lectores  que  la  secular, 
iversal.  Biblioteca  Nacional  de  París,  reputada  el  archi- 
del  pensamiento  humano,  el  laboratorio  de  las  ideas  de 
edad  presente. 

Pero  los  300  lectores  diarios  que  son  los  que  acuden  en 
ris  ó  Londres  &  aquellas  fuentes  del  saber,  son  los  auto- 
I  de  cuatro  mil  libros  nuevos  que  se  publican  anual- 
mte,  pues  se  lee  allí  por  profesioD,  con  propósito  de 
:nbir  y  aun  así  admira  que  tan  pocos  sean  los  que  nece- 
an consultar  aquellos  grandes  archivos  del  saber. 
iCuántosde  éstos  acudirían  á  la  futura  gran  Biblioteca  de 
lenos  Aires,  pues  nu  es  hoy  ni  grande  ni  metropolitana, 
cosaque  lo  valga?  Acudirían  35  al  día  ó  750  al  mes 
das  las  proporciones  de  la  población,  gestación  de  libros 
número    de    volúmenes?    ¿Qué   gastaría  el   pueblo    de 
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niversidndes  y  colegios,  las  sociales  y  \&t 
puiiieran  llamarse  también  públicas, 
ite  pasajes  de  la  importantísima  descripci 
as  Europeas,  que  hemos  llamado  con  raz< 
htvos,  el  autor  maníflesta  su  opiuion  dec 
e  preste  jamas  ud  solo  libro  de  la  Bibli 
Lires  que  llama  Metropolitana,  para  escf 
namiento  reproche,  mientras  que  nosotn 
raes  simplemente  Biblioteca  Pública  di 
lerriamos  que  á  mas  de  leer  en  su  recint 
I  pidan,  se  den  Á  cuantos  los  deraan< 
a  su  casa  medianteciertas  reglas, 
mer  sistema  supone  que  hay  un  númei 
}s,  que  valga  la  pena  de  gastar  un-  millón 
neñcio  exclusivo,  mientras  que  el  otro  ase 
:]do  toda  la  población  de  Buenos  Aires  inE 
1  por  medio  de  la  lectura,  debe  hacérsela 
5cio  de  ana  gran  Biblioteca  sin  que  eso  d 
tgio  de  los  poquísimos  lectores  en  consí 
^sus  salones. 

o  el  libro  del  señor  Quesada  es  escrito  par 
)  ideas  sobre  la  Biblioteca  exclusiva  para  e 
que  no  existen  mucho,  mal  baria  al  pafs  ' 
3Íones  fuesen  aceptadas,  y  mañana  la  L« 
IOS  Aires  decretase  la  inversión  de  2O0.( 
lara  ud  edíGcio  y  otro  tanto  para  libre 
:a  Nacional?  no  metropolitana?  no  pút 
consulta,  de  referencia,  archivo  con  pr 
libros  para  el  público,  ni  aun  prestar  í  au 
tbajando  libros? 

í,  es  verdad,  pueden  haber  Bibliotecas  r 
Bibliotecas  Populares.  La  falsedad  délas 
iduce  en  error.  200.000  habitantes  en  ui 
n  una  gran  Biblioteca  para  su  instruccioi 
)  dictarse  una  ley  creando  una  gran  Biblio 
usívo  de  estudiosos,  y  otra  gran  Biblioteca 
con  los  mismos  libros? 
an  de  Newton  que  lo  traía  embarazado 
inoso  que  el  de  la  atracción  y  era  que  teni 
m  gatíto  quería  hacerles  en  la  puerta  gate 
te  para  entrar  y  salir,  pero  le  chocaba  la  ii 
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bro  permanente  del  Consejo  de  M 
ibuto  pagado  ¿  su  capacidad  espec 
la  causa  de  la  educación,  seguia 

desarrollo  de  la  primitiva  idea, 
|uf,  reproducir  las  observaciones  i 
periencia.  Entre  otras,  esta  que  * 
edén,  decía,  las  leyes  que  rigen 
maestros  y  métodos,  los  excelnni 
el  concurso  y  aun  prodigalidad  ( 
ara  su  sosten.    Pero  todo  esto 

si  en  cada  centro  de  educación,  v 
hay  un  vecino  que  agite,  que  pr 
•apiritu  publico.  Guando  en  los  eE 
in  al  Consejo  vemos  que  las  esc 
unto:  ¿Quién  ha  muerto  ó  caml: 
lel  lugar?  Lo  mismo  sí  mejoran 
'  alguno  que  se  ba  consagrado  espi 
iso  y  sostener  las  escuelas. 
13  con  este  especifico,  al  parecer  ( 
trde  ocasión  en  Nueva  York  de 
wpuloso  de  aquella  populoslsim 
lenson,  fabricante  de  carros  de 
10  voluntario  y  solicito  de  las  escui 
tways  ó  ferrocarriles  de  Buenos 
orabre  de  Stflpbenson,  fabrican 
no  al  fabricante  sino  al  dilettantt 
wtraba  una  vez  tres  mil  niños  d 
sus  ahijados. 

trar  que  entre  nosotros  sucede  lo 
paso,  que  el  Consejo  de  Educac 
on  con  el  señor  Bernet  de  Balví 

debe  mucho  en  aquella  parroqui 
iservacion  del  experimentado  anc 
cae  de  lleno  sobre  nuestro  D.  . 
lean  hasta  ahora  las  escuelas,  Bin< 
lando,  el  objeto  y  blanco  de  su  sol) 
ndado  centenares  de  biblioteca: 
¡ediendo  k  un  primer  impulso  de 
ro  en  este  como  en  tantas  otras  ce 
i  parábola  de  la  buena  simiente 
lo  ú  mal  preparado,  y  no  germint! 


cielo 
en  el 

ioteca 
a  que 
>raáor 
ssiduo  é  inteligente  que  la  aprovecbaBe.  San  Fernando 
debe  ft  la  iniciatíTa  6  al  apoyo  de  D.  Juan  Madero  la  trans- 
formación que  ba  experimentado  de  pocos  años  á.  esta 
parte.  Sus  calles,  sin  empedraoo,  son  sin  embargo,  tran- 
sitables en  todo  tiempo,  merced  á  una  nivelación  bien 
entendida:  su  Gasa  Conaistorial  es  á  nuestro  juicio  y  al 
de  muchos  el  ediñcio  mas  elegante  que  posea  Buenos  Aires; 
y  nonos  sorprende  que  sean  con  frecuencia  sus  salones 
empleados  en  dar  bailes  y  conciertos,  porque  el  edificio 
mismo  parece  una  sonrisa  de  arquitectura  que  amenaza 
lanzarse  k  bailar  y  entonar  algún  himno  depuro  alegre. 
Es  una  silñde  con  un  pie  en  tierra. 

Pero  la  Casa  Municipal  es  Biblioteca  y  Museo,  con  lo  que 
San  Femando  ha  venido  á  resucitar,  sin  saberlo,  el  espíritu 
comunal  de  la  Edad  Media,  que  hacia  de  su  Cabildo  el 
corazón  de  la  ciudad,  el  mercado  ó  Bolsa  de  Comercio, 
el  foco  de  las  noticias,  el  centro  de  reunión  de  los  burgue- 
ses, llamados  á  toque  de  campana,  ó  alarmados  por  el 
befroit  ó  toque  á  fuego,  cuando  un  peligro  ó  une  calamidad 
amenazaba  á  la  población. 

Ni  necesitamos  ir  tan  lejos  para  encontrar  modelos  aun 
mas  idénticos  al  ensayo  que  con  tanto  éxito  ha  hecho  el 
simpático  Madero.  Eso  mismo  han  hecho  de  diez  años 
&,  esta  parte  las  Municipalidades  de  las  villas  y  ciudades, 
las  Legislaturas  de  los  Estados  de  la  Union  Americana.  Por 
todas  partes  han  fundado  bibliotecas  y  museos  para  ins- 
trucción de  sus  convecinos,  mandando  los  libros  k  domici- 
lio y  proveyendo  asi  á  cada  uno  de  su  repertorio  inagota- 
ble de  luces  y  datos,  que  sirven  íi  todos  con  economía  de 
bolsillo  y  mayor  difusión;  ya  que  los  ricos  no  tienen  que 
aglomerar  libros  ya  leidos  y  releídos,  y  los  pobres  son  tan 
ricos  como  el  que  mas,  con  solo  pedir  un  libro  á  la  biblio- 
teca, y  devolverlo  religiosamente  á  fín  de  no  acreditarse 
de  mal  marchante. 

Hánse  descubierto  en  los  Estados  del  Oeste,  montañas^ 
verdadero  cAnrmor»  de  osamentas  de  animales  anti-diluvla- 
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I  las  formas  mas  absurdas  y  giftantescas 
ides  infinitas  utros;  de  que  han  aprorec 
3  de  aldea,  de  ciudades  y  Estados,  &  pur 
salones    donde  colocarlos,    vendiéndose  ej 

completos  en  conñterias  y  estaciones  de  f 
1  lo  que  está  í  la  orden  del  dia  la  paleont 
os  ha  iniciado  G.  Burmeister,  y  cuyas  co 
[atei'ium,  clyptodonte,  caballo  anti-diluviai 

hacen  la  gloria  del  Museo  de  Buenns  Ain 
bonaremos  la  cíentlñca  clasíñcacion  del  1 
iraando;  pero  débesele  el  honor  de  ser  u 
r,  el  segundo  museo  de  Buenos  Aires,  la 
miando  y  una  de  las  curiosidades  que  re 
)nia  de  una  ciudad  sin  trá-lico  y  un  atractiv( 
s  que  van  k  pasar  la  estación  de  verano  ai 
húmedas  y  revestidas  de  vegetación  fron 

la  Plata.  Hay  con  frecuencia  bailes,  lo  i 
^iene  en  el  campo,  sino  es  el  buen  tono  qu 

las  elegantes  de  la  capital;  se  repiten  conc 

es  mucho,  pues  concurren  á  ellos,  afictoi 
lebas  y  Sau  Isidro;  hay  museos  de  curiosidí 
3S  artísticas,  y  de  objetos  de  la  historia  na 
pectivos  tigres  empajados;    hay'  biblioteca 

pescar  algún  volumen  para  cambiar  un 
>,  como  definía  la  lectura  el  ilustre  tí 
lio  reunido  en  un  bellísimo  edificio^  consti 
cia  é.  esta  su  destinación  universal,  puei 
on  un  Consistorio  en  pueblos  que  tan  poi 
xiínistrar?  Añádase  á  esto  una  plaza  planta 
'bustos  y  flores,  mantenida  en  términos  conv 

difícil  empresa  de  Municipalidades  de  cate 
nunicipíos,  calles  y  plazas,  reclaman  sus  di 

y  la  propagación  la  cicuta,  el  cardo  y  tan 
las,  ya  que  aquellas  dos  plagas  son  de  imj 
era;    De  músicas  es  mejor  no  decir  nada 

iodos  estos  adminiculoB,  siete  mil  libros  hai 
micílio,  alcanzando  hasta  las  islas  y  tres 
concurrentes  é.  la  misma  biblioteca,  en  cu: 
rtícipado  del  escaso  depósito  de  libros,  t 
&  las  necesidades  del  espíritu,  aunque  sea 
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;iu<1a<]e9  de 
io?  Este  68 
jan  Madero 
isttirse  h.  ta 
r  lo  que  no 
lien  i^uiera 
Q  y  lo  halla- 

I  cerebro  y 
I  el  corazón 

Bcuela,  ma- 
itacto  entra 
]ue  el  sabio 
íb  la  lectura 
ya  se  han 
ipletañ  sus 
1109  una  at 
consagrado 

oración  del 

mostrabies, 
ue  no  estin 
que  tenj^an 
I  recónditos 
íien  óptico, 
animüdflí;  & 
cielos.  Si- 
\s  estudios 
lia  de  lores, 
},  y  las  mas 
I,  ius  ha  es- 
)rado  á  los 
o  ellos  des- 
satraciones. 
diosos  para 
Íd  embargo  { - 
ué  color  es  ? 
zul,  cobalto, ', 
des?    Cómo 
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y  porque  fermentan  loe  líquidos?    Cuand 
dren  las  sustancias  animales  y  vegetales 

A  todas  estas  cuestiones  ba  respondido 
ante  el  público  de  señoras  y  de  caballeros 
mas  concluyentes. 

El  aire  y  el  agua,  y  por  tanto  el  raar  y 
azules,  ni  negros,  ni  cosa  que  lo  valga:  sí 
en  uno  y  otro  elemento  hay  suspendido 
aun  al  microscopio  son  invisibles  y  refl< 
probarlo  trajo  botellas  de  agua  del  mar,  v 
tras,  desde  el  Mediterráneo,  las  costas  y 
del  AtUntico  y  decantándolas  encontró 
tantas  variedades  de  color  se  reduelan  á  i 
sin  color. 

Quemando  el  aire  en  un  aparato  6  caja 
dolo  y  simplemente  dejándolo  ateniarie  ei 
rente  pero  untando  de  glicerina  las  pan 
de  que  se  pegasen  los  corpúsculos,  obtuí 
decir,  sin  color,  y  que  atravesaban  los  ray 
flejarse  dentro  de  la  caja  trasparente. 

Últimamente  sometió  á  la  acción  de  ei 
quemado  ó  asentado  trescientas  pruebas  i 
corazón,  tripas,  músculos,  etc.,  etc^  de  vei 
tintos  y  toda  clase  de  vegetales,  y  liquido 
ron  meses  y  meses  sin  fermentar  ni  podrí 
iguales  sustancias  dejadas  al  mismo  en 
aire  libre,  fermentaron  á  las  treinta  y  ts 
pudrieron  antes.  Luego  no  es  la  ferme 
trefaccion  una  evolución  inherente  á  las  s 
cas;  luego  no  es  el  contacto  con  el  aire,  el 
tar,  sin  embargo  de  que  se  requiere  esta  c 
que  la  operación  se  efectúa.  Luego  no  es 
se  creia,  el  actor,  pues  tanto  oxígeno  hay 
lado  ó  asentado  como  en  el  aire  libre, 
aójente  mórbido?  £1  mismo  que  produce 
animales:  un  germen  emanado  de  una  pj 
un  animal  antecesor.  La  fermentaci 
fermentos  que  viven  en  el  aire,  vei 
aibleSfComo  el  moho,  el  verdín,  que  ya 
trefaccion  se  hace  por  bacterios  y  vi 
culos  cuyos  huevecillos  flotan  invisibles  en 
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EL  eOlFICIO  DEL  COLEGIO  lERCRNTIL 

(  La  iTibtMa,  Abril  17  d 

retidmte  de  la  Cámara  de  Diputadoi  de  la  1 
inciso  5°  del  articulo  36  de  la  ley  de  ec 
Consejo  General  de  Educación  por  ella  in 
ido  á  proponer  i.  la  Legislatura  ó  al  Po 
¡  medidas  que  creyere  conveniente  para 
administración  é  inspección  de  la  Et 
A  más  de  pasai'  á.  la  Legislatura  y  al  Po 
Informe  anual  conteniendo  la  Memoria  d< 
I  los  datos  relativos  al  estado  de  la  educac 
)  5°,  como  se  vé,  dá  personería  al  Consejo 
a  proponer  medidas  conducentes  al  desai 
on,  y  de  esta  personería  autorizada  po 
lo  el  caso  de  usar  ante  V.  H.  con  motiv 
le  ley  en  tramitación,  presentado  al  S* 
requiriendo  para  su  sanción  el  concur 
>  de  Diputados.  El  Consejo  G-eneral  t 
jflor  Presidente  que  esta  nota  sea  pasa 
le  Educación  ó  la  que  haya  de  dictamin 
)  de  ley  del  Senado,  é.  ñn  de  que  tenga  ei 
,  las  observaciones  que  contiene,  si  ha 
lejor  acierto. 

en  dicho  proyecto  de  contratar  con  el  Rt 
lercantil    el  sostenimiento  de   dicho    e 
para  ello  la  Legislatura  concederá. 
La  ocupación  del  local  que  hoy  tiene  el 
¡on  todo  el  raoviliario.» 


la  llamado  en  otro  Uem[] 
fué  destinado  como  todos  ios 
.  en  Tia  de  restitución,  ó  la  edu- 

itados  en  el  presupuesto  para 
íes  de  las  escuelas  el  Departa- 
en  1857  setenta  mil  pesos  en 
iccíon,  en  los  viejos  ediñcioa,  y 
de  efecto  permanente,  no  hay 
inicipalidad  de  Buenos  Aires 
jal  para  costear  de  Norte  Amé- 
sancas  de  patentes  que  son  las 
,8  que  existen  hoy  y  al  que 
ttraño.  Últimamente  la  Comi- 
il  al  Sur  presidida  por  el  ma)o- 
mpuesta  de  vecinos  notables, 
n  la  parroquia  de  la  Catedral  al 
I  complemento  de  la  obra,  y 
i  cual  de  estas  sumas  ejercerla 
■a,  puesto  que  el  terreno  mismo 
>or  ley  de  1858  declarados  pro- 
listrito  de  la  Catedral  al  SudT 
incia  pública  se  distraería  este 
ita  la  propiedad,  particular  6 
is  escuelas  publicas? 
i  se  singulariza  entre  todas  las 
>los  civilizados,  en  que  no  obs- 
icion  muestra  para  generalizar 
>  siglo  de  esfuerzos,  de  edificios 
están  construyendo  escuelas 
nto  &  veinte  rail  niños  mas  de 
los  edificios  elidientes. 
ly  mas  capacidad  de  edificios 
lumnos  que  las  frecuenten  y  el 
!>en8ilvania  se  han  construido 
nitir  nuevos  alumnos. 
1  al  Sur  y  Norte  se  proveyeron 
escuelas  entre  1858  y  1660,  y 
>ca  vino  mas  tarde,  y  cuando 
s  del  gobierno  libre  hablan 
na  aberración  inexplicable,  en 
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lugar  de  construir  las  escuelas  indíBpensables,  se  destina- 
roa  los  dos  existentes  á  negocios  particulares  y  empresas 
de  educación,  sin  que  ias  parroquias  opusiesen  au  dere> 
cho  de  propiedad;  y  prolongáudose  hasta  hoy  el  abuso,  ea 
lo  que  respecta  al  edificio  de  la  Escuela  Superior  de  la  Ca- 
tedral al  Sud,  trátase  sin  miramiento  á.  los  derechos  propios 
y  adquirírdos,  de  donarla  á  extraños. 

El  Consejo  General  de  Educación  al  entrar  eu  funcio- 
nes nota  con  extrañeza  que  la  Escuela  Mercantil  no  entra 
iformar  parte  del  sistemade  educación  común,  no  obstante 
ocupar  un  edificio  del  distrito  y  ser  escuela  común  en  casi 
todos  sus  ramos  de  enseñanza,  y  en  su  organización. 

Creyó  que  debia  respectar  las  disposiciones  de  la  ley,  y 
dejar  que  continuasen  invirtiénilose  50.000  pesos  mensua- 
les en  establecimiento  que  debía  ser  la  Escuela  Superior 
de  la  Catedral  al  Sud. 

El  articulo  i?  del  contrato  de  trasmisión  de  dominio  ó 
usufructo  á  una  empresa  particular  establece  que  el  go- 
bierno mediante  1500  pesos  que  dará  mensuales  y  1000  que 
vale  el  arriendo  de  la  casa  y  movíliario  tendrá  derecho  á, 
mandar  gratis  cien  alumnos  pebres;  lo  que  la  constituye 
escuela  pública  y  privada  á,  la  vez,  ó  privilegiada. 

Los  viatíi^os  msrcanWks  son  colegios  de  educación  espe- 
cial y  complementaria,  donde  no  se  reciben  alumnos  de  me- 
nos de  quince  años  y  cuando  ya  han  adquirido  la  instrucción 
primaria  y  secundaria  que  se  da  en  las  escuelas.  Los  insti- 
tutos mercantiles,  como  las  escuelas  de  Derecho,  de 
medicina,  no  reciben  ni  mas  de  seis  á  diez  años,  que  van 
¿  aprender,  á  leer,  escribir,  contar,  gramática,  como  son 
la  mayor  parte  de  los  alumnos  de  este  Instituto  Mtircantil. 
Son  estudiantes  de  derecho  y  pr&ctica  comercial  como 
de  abogados  y  médicos  los  que  cursan  en  la  Univer- 
sidad. 

Enseñase  en  los  verdaderos  institutos  mercantiles,  Dere- 
cho comercial.  Teneduría  y  manejo  de  cosas  de  comercio, 
operaciones  bancadas,  (para  las  que  hay  un  banco  en  el 
colegio)  despachos  de  aduana  y  legislación  de  otras  nacio- 
nes, geografla  de  los  productos  comerciales  y  dos  ó  tres 
lenguas  vivas  por  lo  menos  entre  el  alemán,  el  ingles,  el 
francés  y  el  eapañol.    Solo  acuden  pues  á  estas  escuelas 
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imarciantea  ó  los  que  Uef^adüS  & 
aen  de  estar  debidamente  prepi 
ruccion  especial,  se  quieren  de 

ientos  niños  que  hay  concurren 
lientos  cincuenta  son  niños  de  esc 

aquella  educación  elevada.  Por 
ueWe  al  sistema  de  las  escuelas 
is  que  la  ley  de  educación  ha  d 
iutnnos  gratis  que  en  cambio  d« 

sea  otra  cosa  que  una  ilusión, 
I  mismos  niños  aun  la  instrucc 
ieron  en  la  Escuela  Superior  de 

elegir  el  gobierno  los  cien  niño 
L  la»  becas,  al  primero  qne  las 
;o  real  le  conceden  estos  pretendí 

concedida  la  ley  k  todos  para  I 

.08  pagados  por  15.000  pesos  de 
iler  de  muebles  y  ediScio  y  cost 
rio  350  pesos  mensuales  por  el  i 
ler  k  leer,  escribir,  contar,  etc., 
I,  no  obstante  haber  escuelas  pút 
I    enseña  lo    mismo    por   80  pe 

mercantil  no  se  presta  á  estaE 
es  si  bien  hay  interés  público  qu( 
curar  á  los  enfermos  pobres,  no  i 
3Úblico,  en  que  los  que  se  dedica 
uecerse  á.  ai  mismos  reciban  á  ma: 
:as  públicas. 

snsideraciones  no  son  los  argumt 
ejo  de  Educación  su  solicitud  d 
[>b3equio  que  se  intenta  hacer  de 
a  educación  común.  Fúndase  so 
}resenta,  en  la  ley  que  se  violar 
3se  sido  del  dominio  público  dic 

de  que  estAn  afectos  los  acto; 

los  limites  de  la  legislación,  fl< 
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a  en  previsión  de  lo  que  hoy  se  intenta;  y 
lo  llamado  á,  continuar  su  trabajo,  en  un 
e  el  que  ocupó  entonces,  ha  debido  espe- 
con  dolor,  IsiEBCuela  Superior  de  Catedral  ai 
os  fines  que  el  de  su  primitiva  destina- 

misma  solicitud  en  el  desempeño  de  sus 
ejo  no  ha  procedido  sin  miramiento. 
I  años  que  funciona  el  Consejo,  y  ¿  sus 
dos  años  el  Instituto  y  la  subvrepticía 
:o  edificio  que  poseía  «I  distrito  de  Escue- 
il  Sud. 

o,  la  Lef^islatura  misma  á.  quien  se  pre* 
s  el  proyecto  objetado,  suprimió,  por  mo- 
lí los  profesores  que  pagaban  las  rentas 
e  lo  constituía  Instituto  Mercantil. 
lO  suprimid  el  articulo  de  las  casas  que 
Normal,  la  Escuela  de  Aplicación  y  las 
ijo  de  Educación,  con  otras  supresiones 
iresupuesto  de  Escuelas,  ya  escaso  para 
ades. 

en  estos  actos  legislativos,  preferencia  ó 
lubiera  anticipado  el  Consejo  sino  se  pre- 
proyecto  í  titulo  de  contrato  para  sub- 
aela  particular,  (el  ex  Instituto)  asagurán- 
lal  que  ocupa  con  su  mobiliario,  que  es 
il  edificio  da  la  Eicuela  Superior  de  ¡a  Catedral 
irlo  de  su  propietario, 
justificar  la  usurpación  y  despojo  de  una 
Lial  de  Escualaa,  que  el  que  fué  Instituto 
escuela  particular  que  será  en  adelante, 
uua  excelente  escuela  de  enseñanza  su- 
gratuitOf  k  que  concurren  mas  de  cuatro- 
a  primera  sociedad. 

gusto  el  calificativo  de  excelente,  y  raco- 
d  da  los  alumnos.  Son  la  flor  da  la  so- 
as  no  deba  ser  subvencionada  esa  Escue- 
caso  retenido  al  edificio  que  ocupa,  y  dts- 
0  primitivo, 
al  dar  la  ley  de  Educación  que  nos  rije, 


sa  examen,  aprovecharemos  la  buena  ocaBÍon  de  desper- 
tar el  antiguo  y  adormecido  ínteres  del  pueblo  por  la  edu- 
-cacíon  común,  ínteres  que  compromete  el  propósito  del 
proyecto  resistido,  y  contraria  el  objeto  de  la  ley  de  edu- 
-cacion. 

Si  en  la  escuela  particular  subvencionada  por  la  provincia 
-coDtlQúan  pagando  los  alumnosde  hoy  mas  su  instrucción, 
DO  hay  razón  para  creer  que  declarada  Escuela  Superior  de 
la  Catedral  al  Sur  sin  que  paguen  separadamente  los 
padres  de  los  niños,  no  haya  de  continuar  tal  y  tan  buena 
como  hoy,  por  estos,  como  todas  las  otras  regidas  por  el 
'Consejo  de  Educación.  Todo  se  reduciría  puea  í  cambiar 
la  tablilla  de  la  entrada,  y  ahorrar  á  los  padres  los  cuarenta 
xnil  pesos  mensuales  que  van  i  cobrarse  á  los  cuatrocientos 
niños,  al  Estado  una  subvención,  y  A  la  parroquia  el  des- 
pojo de  la  única  casa  que  posee  para  escuela  superior  en 
-«se  distrito.  - 

Si  se  pretende  que  aun  asf  la  escuela  particular  subven- 
cionada, que  va  A.  ser  en  adelante,  dará  mejor  y  mas  alta 
educación  que  la  que  puede  dar  el  Consejo  general,  esta 
seria  una  razón  mas  para  retirarle  toda  protección.  Dueños 
-son  los  colegios  particulares  de  dar  por  su  justo  precio  la 
mayor  educación  que  puedan.  Pero  el  Estado,  la  Legisla- 
tura, la  ley  que  ha  establecido  una  educación  pública, 
<omuD,  obligatoria,  rentada  con  contribuciones  especiales. 

Tomo  slvu.— • 
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vencí  onáDdolo,  enfrente  ( 
na  de  educación  privih 
la  insuñciencia  de  sus 
e  educación.  Tal  antago 
noral  del  Gonaejo  de  Eá 
la  mismo  de  educación  i 
privilegiada  que  se  prop 
is  de  las  familias  mas  pi 
lociedad  ;  y  nuestras  síe 
estros  hijos  estén.  Tend 
de  la  ciudad  de  Buenos  i 
res,  los  gobernantes,  Ioe 
3  en  favor  de  una  exceit 
I  educan  bien,  con  lo  qu 
ís  ai  progreso  y  mejora 
jas  no  les  incumben,  cuy 

e  la  educación  pi:iblica 
9  por  escuelas  partícula 
icacion  en  común,  y  que 
an  por  la  mejor  educacii 
ejan  la  educación  de  1 
que  les  interesan  pere( 
;il,  pues  la  ley  ha  previ 
tistrito  hayan  escuelas  : 
iccion  puedan  requerir 
hijos,  y  participen  á  lot 
cuelas. 

)eligro  de  fomentar  y  fa 
I  educación  que  no  sea 
ñanza  superior  de  laa  se 
'  t&citamente  el  sistema 

y- 

'es  de  familia  que  con 
contribución  directa  al 
ima  que  pagari,  en  adeh 
intil  un  estipendio  mensí 
s;  de  manera  que  la  pag 
;uetas  de  la  educación 
eguida  en  el  Instituto  reb: 
T  aunque  le  sea  permití 
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de  conTeniaiicia  pública  y  de  dereí 
3  las  reformas  fuadamentales  que 
la  Cámara. 

Lrar  que  no  hay  ataques  sordos  á  la 
ercaatil,  podremos  anticipar  desde 
le  sea  la  casa  de  la  Eicuela  Superior 
i  sus  propietarios,  nada  objetaremoE 
)  nuevo,  real  y  mas  perfecto  Instituto 
moB  la  existencia  legal  del  Instituí 
a   contrato,  que   enageua    el    uso 

bo  de  contrato  deja  &  los  contratistE 
rar  i.  sus  alumnos,  que  eran  gratuita 
I,  con  las  rentas  públicas,  un  estipf 
scuela  particular,  lo  que  le  quita  el 
pública  y  lo  hace  un  negocio  particul 
:onoce. 

de  eso  se  le  da  una  subvención,  se  \ 
prohibe  dar  subvenciones  k  las  eE 

nite  cobrar  estipendio  í  los  alumn 
res  que  ya  han  pagado  el  dos  por  n: 
ucecion  en  común,  vuelvan  &  pagar 
na  escuela  particular  privilegiada. 
1  las    reformas  que    se    anuncian 

proyecto  (de  contrato?)  de  un  Insti 
eramente  mercantil,  los  cuatro  cienti 
frecuentan  no  tienen  que  hacer  al 
'es  DO  habrá  cincuenta  jóvenes,  en  < 

0  de   recibir   instrucción  profesional 

1  grande  es  demasiado  para  Instvtu 
as  razones  que  quisieran  hacerse 
)ue  DO  es  un  Instituto  Mercantil  1< 
sino  una  escuela  de  enseñanza  sup 
la  que  dio,  y  dará  gratis  la  Etcueta  3\ 
Sur   desde  que    esté    en  posesión 

tion  de  derecho,  se  nos  dice,  susci 
e  Educación,  está  resuelta  de  antem 
loluto  contra  bu  conveniencias  sociales.» 
verdad  y  somos  los  primeros  .en  i 
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un  proyecto  de  contrato,  en  virtud  de  encen 
tula  en  que  dispone  de  una  propiedad  agena. 
irque  no  podría  desechar  este  como  tantos  oti 
ts  de  ley  que  desacha?  Existe  el  Instituto  U( 
lito  como  función  del  Estado,  con  los  cincuec 
3  de  renta,  los  profesores  y  la  casa  que  ocupa? 
,  viene  UD  contrato  con  un  particular,  para  qu 

alumnos  el  precio  de  la  enseñanza,  y  ademí 
casa  amueblada,  y  una  subvención?  Creíamos 
intrato,  que  el  Senado  y  no  el  Consejo  de  Edi 
a  dispuesto  «no  de  un  modo  latente*  sino  tc 
Ddo,  que  el  Instituto  Mercantil  dejaba  de  ser 
publica  y  pasaba  í  empresa  particular  como  el 
egroto,  ó  el  mejor  de  su  clase,  y  al  efecto  se  pres< 
ecto  en  el  Senado,  sancionado  sobre  tablas  y  f 
>n,  proponiendo  un  contrato;  y  solo  entonces  el 
B  Educación  reclamó  la  propiedad  de  la  Etcueta 
1  Catedrai  atSud,  para  establecer  en  ella  la  mis 
}r  que  hoy  existe,  ahorrando  k  los  padres  pa 
is  la  misma  educación. 

)  qué  lado  está  la  equidad  que  se  invoca  y  el 
il?  Ya  lo  hemos  establecido  antes.  No  hay 
il  en  que  una  escuela  superior  tenga  una  tabli 
ama  Instituto  Mercantil.  No  hay  equidad  en  h&ct 
educación  á  cuatrocientos  niños,  que  pueden  i 
AS  escuelas  superiores  comunes,  costeadas  por 
stos  que  sus  padres  ya  pagaron. 

como  ahora  se  sugiere  que  el  proyecto  (de  a 
onde  imperfectamente  k  una  idea  primordial, ; 
ta  un  programa  completo  de  Instituto  Mercan 
s  Bujeriamos  á.  nuestro  turno  una  base  fundan 
ue  no  se  admitan  en  él  sino  los  jóvenes  en  eds 
itencion  de  ser  comerciantes,  previo  examen  de 
a  aptitud  de  cursar  sus  clases,  y  si  ha  de  ser  ine 
llca,  declaración  de  ser  su  ánimo  de  ser  comei 
iBula  innecesaria  si  es  un  Instituto  particular. 

escuela  para  cierto  número  de  niños  que 
Lir  &  ella,  con  rentas  del  Estado,  habiendo  otrai 
para  el  mismo  fin,  pagadas  por  todos  y  por  sus 
res,  es  ciertamente  prodigar  las  rentas  del  Esta 
)r  pagar  por  ley,  k  cada  niño  la  educación  que 


aa,  es  crear  at 
iropia  obra  con 
nes  parece  que 
i  una  clase  pri- 
IlevB  i  comprar 
[ue  los  mismos 
excelente  para 
tras  exigencias. 
>  por  la  ley  pide 
iserTficion  est& 
le  la  educación 

ella  8in  expro- 
'  tan  incuestio- 
acer  prevalecer 
ibre  la  cuestión 
el  hacer  dóre- 
nte, suspender 
con  los  mismos 
Skeueta  de  mae- 
Amia  Supurioráéia  Catedral  al  Sud. 

Llámasele  á  esto,  como  un  óbice,  centralizar  la  educación. 
Extraño  cargo  por  cierto  después  de  la  creación  de  un  Con- 
sejo General  de  Educación  para  centralizarla,  de  rentas 
especiales  pagadas  por  todoa,  para  que  el  erario  no  se  grave 
con  los  mismos  gastos  innecesariamente. 

Si  el  Instituto  existe  donde  se  halla,  «en  virtud  del  acto 
legislativo  que  le  dio  vida^  el  acto  legislativo  no  dio  ni  al 
Instituto  ni  í  la  Legislatura  misma  una  propiedad  que  no 
era  pública  y  por  tanto  está  fuera  del  alcance  de  la  legis- 
lación. Hoy  que  la  reclaman  los  representantes  legales 
del  título  de  propiedad,  boy  que  se  intenta  en  un  proyecto 
de  contrato  no  solo  hacer  de  lo  que  era  Instituto  público, 
instituto  privado,  es  simplemente  enagenar  el  uso  de 
bienes  que  no  pertenecen  al  Estado,  sin  previa  declara- 
ción de  expropiación,  sin  darse  aviso  al  propietario  de  la 
casa,  sin  saberse  á  quien  vuelve  el  uso,  cuando  el  contrato 
acabe.  El  Consejo  de  Educación  ha  ejercido  su  derecho 
ante  la  Legislatura,  pidiendo  no  se  proceda  k  celebrar  con- 
tratos, que  disponen  de  bienes  que  pertenecen  á  la  edu- 
cación de  todos.  Ahora  séanos  permitido  hacer  una  obser- 
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U6  ha  d«  influir  en  el  ánimo  de  loa  c 
3  en  tievur  adelante  uti  propósito  ex( 
8  leyes,  muchos  priucipios  hay  qui 
leíante  en  ei  camino  principiado.  Est 
Catedral  al  Norte,  construidas  ex-pro 
on  Los  únicos  edificios  que  rescatan  & 
)  de  la  sociedad  del  tremendo  car^o  i 
Di  pensar  en  proveer  de  escuelas  pa 
i  han  construido  el  año  pasado  en  u 
de  escuelas  donde  ya  habia  1S,000; 
el  año  siguiente  se  proponía  k  udi 
r  ua  ediñcio  de  escuela  de  los  únicos 
íad  de  la  América  del  Sud.  Es  algui 
na  oligarquía  la  que  gobierna?  No:  < 
«pregonan  democrática,  pero  donde  e 
je  darse  maña,  para  procurarse  apai 
lies. 

ces&rio  declarar  que  la  Legislatura 
puede  derogar  ni  deroga,  tales  ce 
tá  las  parroquias  de  la  Catedral  al  N 
d  de  sus  ediñcios  propios  construidos 
r  destinados  á.  otro  objeto.  Es  preciso 
slaturale  basta  nombrar  en  una  ley 
L  hacerla  suya,  sin  expropiarla;  que  | 
e  la  propiedad  se  adquiei-a  con  solo  p 
3nte.  que  las  garantías  dadas  por  ley 
;>les,  que  este  derecho  va  hasta  trasr 
sin  ocuparse  siquiera  de  saber  á  qui^ 
lucacíon  que  todos  pagan,  puede  ven 
or  privilegios  dados  por  contratos— qi 
Lcion  creado  para  hacer  oir  su  voz  ci 
[itereses  de  la  educación  de  todos,  y 
de  esta  potestad  tribunicia  en  favor 
a  solo  para  ser  acusado  de  conspirar 
stitutos  particulares,  ó  los   intereses 

q^aé  acumular  tantas  desviaciones  de  I 
eposa  la  sociedad  y  la  violación  de 
que  se  aconsejan? 
,  sí  hay  respeto  á.  la  propiedad,  &  los  [] 
)  de  Educación,  íí  los  principios  de 


OBRAI  SI  «AHKIBHTO 

tancia,  sustituir  similes  capcio 
run  oscurecer  la  verdad.    Tal  pi 

la  exposición  que  hace  el  sefior 
pío  que  la  ley  de  8  de  Septieml 
partícula»;  dá  por  establecida  i 
i;  pero  en  ninguna  parte  consl 
ese  al  vecindario  y  se  hubiese 
Bl  ediacio  de  la  Catedral  al  S 
igido  por  medioi  an^ogos  (al  de  la 

al  Consejo  de  Educación  &  qi 
amo  caso. 

la  que  nodescenderi  aquel  ápro 
itíi.  construido  el  ediñcio  era  an 
le  Capellanía  de  las  ánimas,  p 
'arfa  su  derecho.  Pero  cuand 
primera  cosa  que  se  busca  es  '. 
ice  y  asegura.  No  se  ha  de  ref 
a  superior  de  la  Catedral  al  Sui 
re  mayorazgos  y  capellanías, 
re  que  asimila  la  propiedad  de  i 
la  parroquia  de  la  Catedral  al  í 
1  que  en  adelante  tuviesen  lasot 

ediñcios  de  escuelas  bajo  las  < 
)  la  ley.  No  hay  que  probar  ) 
lella  en  loa  mismos  términos  ( 
yó  tal  prueba  creándole  su  dere 
I  el  juez  tenga  que  examinar  e 
;ualados  por  la  ley  á  los  inconcí 
pedirla,  si  tal  pidiese,  pruebas 
m  el  ánimo  del  legislador  en  1851 
10  de  la  aplicación  de  las  leyes, 
itedral  al  Norte  probase  su  der 
as,  con  eso  quedarla  probado  e 

asi  lo  establece  la  ley.  aDeclái 
por  este  articulo  se  dispone  el 
)cupa  la  Escuela  Superior  de  la 
ba  de  la  MimiUtud  está  pues  en  1 
»  exprofeso  de  un  hecho  preex: 
reaba  y  aseguraba  á  todas  las  p 
siones  puestas  á  la  facultad  de 
a  su  declaración  de  derechos  y  ^^. 
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beracion  de  la  luz  sobre  arenas  estériles.  Belgrano  no- 
intentó  hacer  escuelas  de  comercio.  Proponíase  y  solici* 
taba  del  Gobierno  Español  abrir  una  Escuela  Náutica  para 
la  ciudad  de  Buenos  Aires,  que  carecía  entonces  de  Univer- 
sidad y  educación  secundaria  superior. 

Escuela  de  Náutica  significaba  entonces,  Escuela  de- 
Agrimensores,  de  pilotos  que  así  se  llamaban  los  que  ejercían 
la  profesión.  No  entraba  en  el  plan  de  educación  enton^ 
ees  el  estudio  de  las  matemáticas,  que  salvo  la  aritmética 
en  cuanto  á  sumar  y  restar  es  indispensable  en  el  comercio. 
Belgrano  con  su  propio  peculio  fundó  cuatro  escuelas  en 
varios  pueblos  del  interior  que  carecían  de  ellas;  y  este  es 
su  título  mas  preclaro  de  gloria. 

Sucede  lo  mismo  con  Rivadavia,  que  se  habría  anticipado 
¿  su  siglo  en  crear  escuelas  de  comercio,  que  datan  de 
estos  pocos  años,  promovidas  y  sostenidas  por  comerciantes,, 
y  que  no  entraña  figuraren  la  educación  pública  ni  clá- 
sica. 

Lo  que  Rivadavia  fundó  fué  un  embrión  de  Escuela 
Normal  de  Preceptores  para  que  aprendiesen  el  sistema  de 
enseñanza  mutua  de  Bell  y  Lancaster  en  boga  entonces; 
el  Gelegio  de  ciencias  morales  para  todas  las  Provincias;  y 
las  escuelas  de  mujeres  para  Buenos  Aires,  pues  ya  exis- 
tían las  parroquiales  de  hombres,  fundando  algunas  en  la 
campaña  que  no  existían.  No  conviene  reducir  á  propor- 
ciones de  clase  social  el  pensamiento  de  aquellos  grandes 
hombres,  y  hacerlo  valer  para  favorecer  lo  contrario  de  lo 
que  ellos  deseaban,  la  educación  de  todos,  que  quisieran 
restringir  los  que  pretenden  apoderarse  de  un  edificio 
consagrado  por  la  ley  á  las  Escuelas  Públicas^  con  exclusión 
de  otro  objeto. 

Para  falsear  la  conciencia  pública  interpretando  aquellos 
otros  objetos  (que  la  educación  parroquial  pública  en  escue- 
las) se  dice  «que  en  ese  edificio  estando  establecido  un 
Instituto  Mercantil,  un  Colegio,  una  Escuela  en  una  palabra! 
se  le  ha  dado  el  destino  para  el  cual  fué  destinado». 

Esta  interpretación  es  contraria  al  espíritu  y  letra  déla 
ley  del  8  de  Setiembre. 

No  se  invita  en  ella  á  las  parroquias  á  que  construyan 
escuelas,  no  diremos  para  que  dichas  parroquias  hagan 
cuarteles  ú  hospitales  después,  sin  que  ni  la  Legislatura, 
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Ciolegios,  Universidades,  ni  institutos  especiales  ni  aun  es* 
cuelas  que  no  sean  parroquiales,  para  todos  sus  niños,  y 
que  den  la  educación  primaria  y  aun  superior  que  admite 
un  sistemado  enseñanza  pública.  Era  contra  la  posible  idea 
de  hacer  servir  mas  tarde  estos  edificios  de  Institutos  Mm'-^ 
eantiksj  6  de  náutica  ó  de  escuelas  particulares,  que  prohibió 
en  la  misma  ley,  por  expresa  prohibición^  sacar  de  su  destino 
parroquial  dichos  edificios.  Todo  el  texto  de  la  ley  así  lo  ex- 
presa: todos  sus  artículos  tienden  al  mismo  propósito;  y  la 
Escuela  de  la  Catedral  al  Sud  fué  asimilada  á  las  de  nue- 
va creación,  para  que  su  titulo  de  propiedad  fuera  regis- 
trado, como  si  hubiese  sido  creada  por  la  ley  misma,  que 
no  concedía  sino  que  garantía  la  propiedad  de  las  Escuelas 
que  con  su  dinero  y  ayuda  del  Estado  construyesen. 

Dictábase  aquella  ley  para  poner  la  primera  piedra  fun- 
damental de  un  edificio  consagrado  exclusivamente  á  eseue^ 
fa,pues  no  existía  en  Buenos  Aires  uno  de  aquel  carácter. 
Pretendía  reaccionar  contra  la  tradición  colonial  que  man- 
tenía separadas  las  clases  dándose  la  gente  decente^  los  hi- 
jos de  los  españoles,  toda  clase  de  facilidades  para  la  mejor 
educación  de  sus  hijos  en  Colegios  y  Universidades,  aban- 
donando á  la  mayoría  á  sus  propios  esfuerzos,  en  la  pobre 
educación  pagada  ó  en  la  limitada  de  escuelas  parroquia- 
les  establecidas  en  desvanes  y  en  edificios  públicos  aban, 
donados. 

Mas  tarde  se  resfrió  un  tanto  este  sentimiento,  seguro 
que  dominaban  en  laclase  gobernante  sentimientos  mas  ó 
menos  aristocráticos  ú  oligárquicos,  hasta  que  por  una  re- 
crudescencia del  patriotismo,  en  la  igualdad  del  derecho  á 
la  educación,  la  ley  de  Educación  Comun^  ordenó  organizar  un 
vasto  sistema  de  difusión  de  la  enseñanza,  hasta  acabar 
con  las  incapacidades  que  perpetúa  la  ignorancia  en  las 
mayorías.  ¿Tendremos  ya  una  nueva  reacción  del  chaeun 
four  soi  que  ha  regido  á  estos  países  por  siglos? 

Presentará  Buenos  Aires  el  triste  ejemplo  de  ver  despo- 
jada á  la  educación  común  uno  de  dos  edificios  de  Escue- 
la que  poseía,  mientras  que  todas  las  grandes  ciudades  os- 
tentan palacios  por  centenares,  consagrados  á  realizar  la 
mas  noble  aspiración  del  siglo  XIX?  ¿Volveremos  hacia 
atrás? 

Piénselo  bienl  Estos  hechos,  tan  accidentales  como  pare- 
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cen  son  los  que  ios  ñlósofos  liamaQ  los  signos  de  los  tiem* 
posl  Desde  1851  á  1860  Dotóse  en  Buenos  Aires  un  gran 
movimiento  de  educación  para  todos,  se  erigen  escuelas,  se 
garante  su  esclusive  aplicación  á  la  educación  de  las  parro- 
quias. En  1878  reacción:  se  destinan  á  otros  objetos  los 
edificios  de  escuelas;  y  como  en  los  siglos  pasados  todo  es 
religioso,  el  nombre  de  los  pueblos,  el  de  las  calles,  el  objeto 
de  las  mandasi  edificios  públicos  é  intituciones,  así  en  Bue- 
nos Aires  de  1878  domina  el  mercaHMismo^  aun  en  aquellos 
que  no  son  ni  piensan  ser  comerciantes.  Los  tres  mas 
grandes  edificios,  construidos  en  Buenos  Aires  en  estos 
últimos  años  son  Bancos  ó  Bolsas  de  Comercio,  y  desde  que 
se  dice  Instituto  Mercantil^  todo  otro  sentimiento  enmudece 
ante  la  omnipotencia  del  mighty  doUar.  Don  peso  fuertel 
Qué  quieren  oponer  ante  la  santa  palabra  Mercantil^ 

Nosotros  diremos  que  ninguno  de  los  que  pregonan  tan 
elevada  institución,  piensan  en  ello.  En  materia  de  co- 
mercio  hay  muchos  niños  para  un  trompo;  y  no  es  comer* 
ciante  el  que  se  educa  para  serlo,  como  son  clérigos  y 
frailes,  los  que  se  tonsuran  ó  profesian  entre  las  órdenes. 

Lo  que  desean  muchos  padres  de  familia  y  creen  encon* 
trar  y  sin  duda  encuentran  en  ese  colegio  ó  escuela,  en 
una  palabra,  «es  una  buena  educación  para  sus  hijos»,  sen- 
timiento loable  y  que  no  podemos  menos  que  aplaudir. 
¿Temen  acaso  que  regida  esta  escuela  con  el  nombre  de 
Escuela  Superior  de  la  Caiedrat  al  Sud,  pierda  de  su  efi- 
cacia? 
Pueden  tranquilizarse  á  este  respecto. 
La  Comisión  que  lo  fomenta  puede  pasar  á  ser  Consejo 
Escolar  de  la  misma  parroquia  y  ejercitar  su  celo  por  su 
conservación,  pues  que  el  Consejo  General  nada  mas  ape- 
tecería que  ver  progresar  sus  establecimientos.  Ocuparían 
tomando  este  noble  encargo  el  lugar  que  ocuparan  antes 
don  Leonardo  Pereyra,  D.  Juan  Cobo,  D.  Roque  Pérez,  D. 
Exequíel  Castro,  etc. 

La  Legislatura  renueva  de  vez  en  cuando  los  miembros 
del  Consejo  Escolar,  y  mas  recomendable  les  serán  los  que 
anhelan  por  el  progreso  de  la  educación. 

Pero  hacer  estable  como  necesidad  pública,  afuer  de  mer- 
cantil, el  despojo  de  un  edificio  consagrado  &  la  educación  de 
una  parroquia  de  escuela  para  todos,  es  tomar  por  base  de 
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{Analet  di  la  Bdvtaeion  Común,  ¡aaio  1*  de  1338} 

Pocaa  veces  sucederá  que  esta  publicación  llene  mas 
-cumplidamente  su  titulo  de  Anakt  dt  la  Educación,  que  esta 
vez,  al  dejar  consignadas  en  sus  p&ginas,  los  hechos  que 
han  constituido,  puede  decirse  inopinadamente,  un  aconte- 
cimiento público,  del  simple  acto  de  colocar  la  piedra  fun- 
damental de  un  sencillo  ediñcio. 

Las  escenas  del  27  de  Mayo  tomaron  las  proporciones  de 
-una  apoteosis  de  la  educación  y  de  la  Infancia,  desde  que 
]a  opinión  pública  hubo  aco(;ido  en  su  seno  viviQcador,  la 
idea  que  viene  de  tiempo  atrás  germinando,  y  creciendo 
en  leyes  é  instituciones,  á  saber,  que  la  salvación  de  estos 
paises  de  una  descomposición  tan  repugnante  y  odiosa 
como  la  de  Méjico,  depende  exclusivamente  de  una  rápida 
y  universal  regeneración,  por  una  vigorosa  enseñanza.  Lo 
que  ha  pasado  el  37  de  Mayo  en  las  plazas  y  calles  de  Bue- 
.nos  Aires;  las  sensaciones  que  han  conmovido  el  corazón  de 
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a  uno,  serán,  este  es  el  sentimiento  común,  el  recuerdo 
B  profUDCio  de  todos  sus  habitantes. 
3ué  acontecimiento  vino  el  37  &  distraer  de  las  preocu- 
iones  del  momento  la  atención  de  un  pueblo  entero,  & 
r  todos  los  sentimientos,  todas  ias  edades,  todas  las  con- 
iones  en  un  aplauso  universal?  Una  victoria  no  espe- 
a  contra  implacables  enemigos  no  habría  entusiasmada 
to. 

Ion  el  solo  ñn  de  que  para  casos  y  objeto  análogo  que* 
1  fórmulas  establecidas,  de  que  podrán  servirse  los  amigos 
la  educación  donde  quiera,  vamos  í  describir  los  inoi- 
ites  de  la  fiesta,  pues  que  fiesta  vino  á  ser  la  colocación 
la  piedra  fundamental  de  la  Elscuela  de  la  Catedral  al 
rte,  en  que  apareció  obra  de  un  plan  meditado,  )o  que 
unos  casos  era  introducción  da  prácticas  conocidas  ea 
Ds  países,  en  otros  inspiración  del  momento,  en  muchos 
gestión  feliz  del  entusiasmo  del  público,  que  sin  otro  ante- 
lente, que  ios  anuncios  de  los  diarios  obstruía  en  oleadas 
lesss  la  plaza  de  la  Victoria  v  seis  cuadras  de  la  calle 
la  Reconquista  y  las  avenidas  de  las  que  atraviesan. 
L  las  doce  del  dia  partió  de  la  Escuela  Superior  de  la 
,Bdral  al  8ud  la  Comisión  parroquial  de  escuelas  prece> 
a  del  plano  de  la  escuela  que  iba  i  fundarse,  obra  en 
iquejo,  del  primer  pintor  Pallter  contenido  en  una  gir- 
da  de  flores  que  agitaban  ángeles,  ofreciendo  coronas  y 
mas.  Precadfala  igualmente  una  música  militar, 
^guia  en  pos  e)  busto  de  Riradavia,  coronado  de  laure- 
,  sobre  un  rico  basamento  de  figurado  mármol,  con 
líteles  dorados  y  (as  siguientes  inscripciones.  Al  frentt 
I  admirables  palabras  entrecomillas:  iLa  etcuela  ei  el  ta- 
to de  Ut  proeperidaá  délos  pwbks.v  A  la  derecha,  Sociedad 
Bettefieencia  1833.  A  la  izquierda.  Organijocton  de  ¡as  Et- 
la*  1834. — Al  respaldo  como  una  consecuencia:  Ley  de 
;cíon  de  Escuelas  1858. 

lodeabánio  cuatro  banderas  nacionales,  y  seguíanle  el 
ninario  Conciliar  y  en  pos  los  alumnos  de  la  Escuela 
perior  con  bandas  y  banderitas  celeste  y  blanca  cada 
10,  cuando  no  llevaba  una  trompeta  de  juguete,  y  un 
lie  Ídem  á  la  cintura,  ó  un  fusil  ó  carabina  capaz  d» 
parar  un  fulminante. 
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Las  banderitas  eran  de  rigor  para  los  alumnos  de  tod^s 
ks  escuelas  que  seguían  este  cortejo  en  número  de  cinco 
iHil  niños  de  ambos  sexos,  á  que  la  vivacidad  infantil  qui- 
taba lo  grave  con  lo  risible  que  no  podfa  ser  nunca  ridículo 
y  seis  cuadras  de  banaeras,  mapas  en  asta,  inscripciones 
an&logas  al  objeto,  y  banderas  de  varias  naciones,  y  milla- 
res de  banderitas,  compusieron  una  escena  de  inconcebible 
esplendor  y  gracia,  haciendo  una  nube  flotante  de  celeste 
y  blanco»  salpicada  de  vez  en  cuando,  cual  ñor  de  vivó 
matiz,  con  los  colores  de  la  Inglaterra,  la  Italia,  la  Francia, 
Hamburgo,  España,  Gerdeña,  según  los  colegios  particula- 
res lo  prefirieron,  produciendo  el  efecto  de  enjambres  de 
mariposas  de  todos  los  colores  revoloteando  sobre  la  cabeza 
de  los  niños.  La  calle  del  tránsito  estaba  decorada  de 
banderas,  las  azoteas  coronadas  de  miliares  de  especta- 
dores que  podían  abrazar  en  su  conjunto  aquel  movible 
cuadro  que  no  terminó,  pues  las  escuelas  y  colegios  de 
ambos  sexos  ocupaban  todas  las  seis  cuadras,  sobre 
una  alfombra  de  hinojo.  Cinco  músicas  militares  aumen^- 
taban  el  plácido  tumulto,  que  los  cohetes  voladores,  reser* 
vados  de  las  fiestas  mayas,  por  la  Comisión  de  Educación  de 
la  Municipalidad,  aumentaban  por  moiñentos. 

Ibtroducido  el  busto  de  Rivadavia  al  lugar  de  la  cere- 
monia y  colocado  el  plano  del  futuro  edificio  sobre  sus 
comenzados  cimientos,  el  digno  rector  del  Seminario  Con- 
ciliar, con  estola  y  sobre-pelliz  procedió  á  la  bendición  de 
la  obra,  un  comisario  de  la  parroquia  dio  cuenta  del  objeto 
de  ella,  el  secretario  leyó  la  acta  que  había  acordado  los 
procedimientos,  y  el  padrino  la  del  acto  de  la  colocación, 
la  que  se  hizo  como  estaba  dispuesto,  haciendo  descender 
la  piedra  superior  sobre  el  cimiento  en  que  quedaba  ence* 
rtado  el  depósito  de  todos  aquellos  documentos  que  se 
mencionan  en  el  acta,  unas  cuantas  medallas  y  otros  objetos. 
Un  discurso  del  jefe  del  Departamento  de  Escuelas  dio 
expansión  á  los  sentimientos  de  ternura  que  el  espectáculo 
venia  acrescentando,  y  varios  otros  discursos  añadieron 
nuevo  pasto  á  la  excitación  de  los  sentimientos. 

El  programa  llegaba  hasta  aquí,  y  nada  se  había  previsto 
para  terminar  aquella  fiesta,  que  se  creyó  de  barrio,  y  se 
Había  hecho  de  suyo  una  solemnidad  popular.  Lo  que 
líiguió  fué  la  inspiración  del  pueblo. 
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La  Comisión  de  la  parroquia  de  la  Catedral  al  Norte  tomó 
los  portantes  del  sócalo  y  busto  de  Rivadavía  para  volverlo 
al  lugar  de  partida;  el  inmenso  gentío  siguió  con  dirección 
k  la  plaza  de  la  Victoria,  y  reuniéndose  las  músicas  mili- 
tares en  torno  de  la  pirámide^  los  colegios  ó  las  escuelas,  y 
ei  pueblo,  formándole  una  base  humana,  de  muchas  varas 
de  espesor,  bajo  un  bosque  de  banderas,  las  músicas,  ios 
alumnos  y  el  pueblo  descubriéndose,  entonaron  el  Himno 
Nacional,  entonaciones  que  mas  parecían  una  plegaria,  ó 
un  canto  en  acción  de  gracia  al  Todo-Poderoso. 

Concluido  el  himno,  se  tomó  la  hermosa  guirnalda  de 
flores  que  engalanaba  el  busto  de  Rivadavia,  colocándola  en 
ei  recinto  interior  de  la  Pirámide,  como  si  él  tomara  parta 
en  el  cántico,  y  fué  puesta  en  el  cuello  de  una  de  las 
estatuas  de  la  pirámide  á  guisa  de  ex- voto  griego. 

Desde  la  esquina  del  colegio  hasta  la  puerta  del  Depar- 
tamento, las  escuelas  que  aun  no  se  habían  retirado,  for- 
maban dos  calles,  presentando  los  niños  sus  banderitas, 
hasta  el  cortejo  al  interior  del  ediñcio,  tuvo  lugar  una  esce- 
na que  nadie  había  previsto  y  que  reasumía  en  animación, 
y  completaba  los  felices  resultados  de  aquella  ovación. 

Sentados  los  alumnos  de  la  escuela  superior  en  sus 
bancos,  desfliaron  por  un  costado  del  salón  principal  como 
«n  revista,  con  sus  banderas  y  maestros  á  la  cabeza  las 
públicas  y  particulares,  aclamando  á  cada  una  al  pasar,  coa 
vivas  estrepitosos  á  la  escuela  alemana. . . .  Viva  la  escuela 

francesa. . . .  Viva  la  escuela  de  la  Piedad de  Balcarce. . . 

del  Pilar. ...  de  San  Telmof  etc.,  etc.,  con  lo  que  se  obró  una 
fraternización  feliz  entre  escuelas  públicas  y  privadas. 
Mientras  desfilaban,  los  huéspedes  cantaban  en  masa  los 
cantos  del  curso  de  música,  combinados  todos  para  ser  eje* 
outados  en  conjunto,  y  los  espectadores  que  era  cuantos 
podían  caber,  en  puertas,  ventanas  y  pasadizos,  eran  á 
cada  nuevo  entre  acto  de  aquel  drama  interminable,  sor- 
prendidos por  un  nuevo  canto,  inclusos  coros  del  Her- 
nani. 

Esto  dio  lugar  á  un  incidente  que  puso  el  colmo  ai 
entusiasmo.  El  que  conducía  la  escuela  de  Monserrat  insi- 
nuó al  principal  de  la  Escuela  Superior,  que  sus  alumnos 
no  eran  insensibles  á  los  encantos  del  arte  musical  que 
cultivaban    también;    y  dándoles  el  tono  de  uno  de  los 


Boore  eaia  móceme  aiegria,  lermiDaaa  la  nesca,  recoginas 
las  farailiaB,  descargó  una  copiosa  lluvia,  de  todos  tan  de- 
saada,  amaneciendo  ayer  desnudos  de  sus  hojas  los  árboles 
de  la  plaza,  cual  si  también  hubiesen  esperado  pasase  la 


escena  en  que  su  verdor  era  necesario.    Desde  el  28  se  ha 
declarado  el  invierno. 

Para  nosotros,  simples  observadores  de  los  resultados^» 
ban  quedado  ya  en  la  categoría  de  verdades  conquis- 
tadas:— 

Que  la  educación  común  universal  es  ya  un  propósito  de 
la  sociedad  que  ser&  luego  rápidamente  bajo  el  patrimonio 
popular  y  la  protección  de  todos,  hecho  prftctioo. 

Que  la  fiesta  ambulante,  procesional  de  la  infancia  queda 
instituida  anualmente,  como  por  una  ley  lo  est&  en  Nueva 
York. 

Que  todo  niño  que  no  esté  enrolado  en  una  escuela,  podrá 
ser  aprehendido  por  vago,  como  lo  ordena  la  ley  de  Boston; 
y  jamas  permitirse  &  un  niño,  cualquiera  que  sea  su  condi- 
oion«  asistir  á  la  fiesta  de  espectador,  pues  debe  echársele 
á  zurriagazos. 

Que  las  funciones  de  premios  municipales,  y  de  la  socie- 
dad de  Beneficencia  han  hecho  su  época,  faltándoles  su 
be»néfico  objeto  que  es  atraer  á  las  clases  que  no  reciben 
educación,  pues  es  dinero  y  tiempo  perdido  estimular  con 
espectáculos  dentro  de  un  teatro,  á  los  únicos  que  no  los 
necesitan  que  son  las  clases  cultas.  El  pueblo  pide  la 
luz  del  sor,  el  espacio,  el  movimiento.  La  aristocracia  ha 
terminado. 

EL  COLEGIO  NACIONAL  DE  ENTRE  RÍOS,  ARRESTADO 

(Noviembre  5  de  1879.) 

Ha  llegado  el  Director  de  aquel  establecimiento,  se  nos 
dice,  á  informar  al  Gobierno  de  un  hecho  que  ha  producido 
la  prisión  de  gran  número  de  jóvenes  estudiantes;  y  las 
opiniones  andan  ya  divididas  en  cuanto  á  la  legalidad  de 
la  prisión. 

Gomo  es  cosa  de  partido,  ya  se  sabe  á  lo  que  cada  uno 
se  inclinará,  según  sus  predilecciones  especiales.  ¿Quién, 
sin  eso,  no  se  siente  dispuesto  á  hallar  abusiva  la  autoridad 
del  Gobierno  Provincial? 

En  todas  partes,  excepto  en  Inglaterra  y  Estados  Unidos, 
ya  diremos  porqué,  los  estudiantes  de  los  establecimientos 
públicos  tienen  la  fiebre  de  la  política  militante,   y  son 
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«élebres  an  la  historie  de  loe  alborotos  de  Paris;  durante  el 
reinado  de  Luis  Felipe,  eran  los  estudiantea  de  la  Escuela 
de  Medicina,  los  prímeros  en  las  asonadas  y  en  las  maní* 
festaciones  hostiles  al  Gobierno  ó  los  Gobiernos,  porque 
esta  es  una  |>eculiaridad,  da  aquel  Champagne,  que  hierra 
-encabezas  juveniles,  no  sin  que  tas  noclonea  teóricas  de 
derecho  que  están  adquiriendo,  les  sirva  de  guia  para  lan- 
zarse &  la  acclou  en  la  vida  de  la  calle  y  de  los  partidos. 

Bástenos  recordar  que  la  segunda  asonada  de  Santiago, 
sofocada  la  primera  que  se  atribuyó  á  los  rotos,  contra  la 
-eatataa  de  Buenos  Aires,  fué  promovida  y  apoyada  por  los 
estudiantes  del  Instituto  Nacional  de  Santiago.  Quieren  la 
guerra  con  la  República  Argentina! 

En  Inglaterra  y  Estados  Unidos,  la  acción  de  este  ele- 
mento de  la  opinión  política,  no  se  hace  sentir  nunca.  X¡n 
estudiante,  cualquiera  que  su  edad  sea,  es  por  la  ley  un 
menor  de  edad,  que  está  bajo  la  patria  potestad,  ejercida 
por  el  Estado,  y  por  tanto  sin  derechos  poüticos,  mientras 
asiste  á  las  aulas.  La  autoridad  de  los  Rectores  es  absoluta, 
como  la  del  pater- familia: 

Lo  ocurrido  en  el  Uruguay,  es  una  de  tantas  muestras 
de  nuestra  falta  de  hábitos  de  la  vida  pilblica,  y  es  una  fe- 
licidad que  no  haya  tenido  peores  consecuencias. 

Cootaremos  lo  sucedido. 

Es  ya  costumbre  entre  nosotros,que  el  partido  que  triunfa 
en  las  elecciones,  hade  salir  por  las  calles  aclamando  &  los 
-electos  con  demostraciones  dejObilo. 

Hiciéronto  asi  los  electores  triunfantes  en  el  Uruguay,  y 
pasando  la  serenata  por  un  costado  del  Oolegío  Nacional,  á 
las  nueve  de  la  noche,  á  los  gritos  de  ¡viva  Antelol  un 
grupo  de  colegiales,  desde  los  balcones  6  balconada  qued& 
á  la  calle,  contestó:  ¡Viva  Ghurruarin!  y  otros  agregaban 
jmuera  Antelol 

Haya  ó  no  verdad  en  esto  último,  el  hecho  es  que  los 
Twas  y  nueras  son  tradicionales,  y  á  cada  argentino,  sin 
intención  y  sin  poderlo  remediar,  se  le  viene  la  palabra 
muera,  contra  un  viva. 

Ojalá  hubiera  parado  ahí,  como  la  estudiantina  de  San- 
tiago de  Chile.  Los  colegiales  tuvieron  la  ocurrencia  de 
vaciar  sus  tinas  de  agua  sobre  los  pasantes,  y  estos  añaden 
que  sin  distinción  de  clases,  lo  que  es  por  lo  menos  probable. 
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^aviadúB  respondieron  con  tiros  de  revólver,  y  aunqu» 
ibo  heridos,  el  desorden  y  la  alarma  fueron  como  debe 
erse  espantosos. 

[jolicía  procedió  k  aprehender  ái  los  perturbadores  el 
íor  del  Colegio,  que  no  habla  estado  ahi,  opuso  todos- 
nperamentos  para  evitar  mayor  escándalo;  pero  al  ñn,. 
presencia  del  jefe  de  policía,  los  colegiales  abrieron 
lertas,  y  fueron  Uevadosá  la  policía  donde  pasaron  la 

lía  siguiente,  mediante  las  instancias  del  Rector  y 
la  diñcultad  de  darles  allí  de  comer,  se  convino  en 
rerlos  á.  su  Colegio,  donde  permanecerían  arrestados. 
istodia.    El  Rector  ha  venido  &  dar  cuenta  de  lo  su- 

en  el  Uruguay,  se  echaba  de  menos,  orden  de  Juez 
mtt,  frase  sacramental  para  allanar  la  casa  del  Co- 
jo estas  cosas  apasionan  y  están  bajo  la  crítica  de  los 
os,  y  aun  de  las  ideas  de  revuelta  y  abuso  de  los 
308  individuales,  nos  permitiremos  hacer  observado- 
>ortuna8.  Vienen  presentándose  casos  de  este  género, 
IOS  de  ver  comprometida  la  educación,  á  causa  de- 
lase  de  ocurrencias.  Un  Colegio,  habitado  por  jóvenes, 
lentan  una  fuerza  moral,  un  grupo  de  hombres,  no 
itrailie;  y  por  tanto  puede  ser  un  loco  de  acción,  á 
de  perturbación,  si  se  olvida  que  no  por  ser  jóvenes,, 
ontrario  por  serlo  demasiado,  dejando  ser  una  fuerza 
ial. 

mos,  pues,  cual  es  la  posición  que  asumieron.  Una 
estación  de  opinión  como  la  que  produjo  el  conflicto, 
acto  popular, queda  lugar  á  exaltación  de  los  ánimos, 
mprudente  provocar  reyertas,  contrariarlas  siquiera, 
[presiones  de  sentimientos  antagonistas,  que  pueden 
m  irritar  los  ánimos.  En  las  reuniones  de  partido,  en 
partes,  es  prohibido  hacer  objeciones  á  las  ideas  emi- 
porlosque  son  de  la  opinión  contraria;  y  la  policía^ 
I  pretente,  hace  salir  al  intruso,  á  ñn  de  que  no  haya 
'bacion. 

as  serenatas  y  paseos  que  hacen  los  de  un  partido,  la 
i  los  precede,  los  acompaña,  á  ñn  de  evitar  embarazos 
ir  conflictos. 
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is  electos,  tienen 
itores,  etc.,  inres- 
>B  á  ejercer, 
putados  antes  de 
dados  á  los  cañ- 
eras dados  á.  los 
r  groseros. 

vencidos,  en  la 
[ue  son  efecto  de 
diremos  que  no 
as  elecciones  no 

prepararse  á  la 

iales  como  cole- 
lesion  ó  reproba- 
e. 

ir&  tos  vencidos 

)n  de  los  electos, 

nales,  nunca  hay 

derecho  de  deiobügar  á  nadie,  y  molettarlo,  por  puro  placer  de 

hacerlo . 

Hace  seis  años  que  los  irlandeses  protestantes  en  Nueva 
York  se  propusieron  conmemorar  el  célebre  sitio  de  Lon- 
donderry,  como  los  irlandeses  católicos  el  día  de  San  Pa- 
trick.  Como  estos  son  muy  numerosos,  declararon  que  no 
lo  permitirían.  La  policía  autorizó  laHesta,  y  los  irlandeses 
católicos  Los  recibieron  á  balazos,  desde  puertas  y  ventanas 
del  tránsito.  La  policía  fué  entrando  de  casa  en  casa  y 
haciendo  su  oñcio,  que  es  ase(;urar&  cada  uno  el  goce  de 
sus  derechos. 

Hubieron  sesenta  irlandeses  católicos  fuera  de  combate, 
y  doscientos  presos  juzgados  y  seatenuiados  de  asalto  cri- 
minal. 

Cuando  los  colegiales,  llevados  por  el  ardor  de  la  lucha 
que  entablaban,  han  arrojado  agua  sobre  los  pasantes,  han 
traspasado  todo  limite,  y  espuéstose  k  excesos  provocados 
que  por  fortuna  no  han  traído  peores  consecuencias.  Y  de 
las  consecuencias  de  provocaciones  irritantes  sobre  muche- 
dumbres exaltadas  por  un  sentimiento  licito,  cual  ea  acla- 
mar su  triunfo  en  las  formas  legales,  y  ademas  por  agresión 
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impropia,  ua  juez  no  puede   hacer  justicia.    No  hay 

iueda  ahora  solo,  aclarar  los  procedimientos  de  la  policía 
liendo  allanar  la  casa  y  aprehendiendo,  sin  intervención 
juez. 

\ú  la  calle  reina  la  policial  En  Inglaterra  se  dice  de  la 
le,  la  calle  de  la  Reina— del  camino  público,  el  camino 
la  Reina;  y  esta  denominación  basta  para  que  loa  que 
turban  el  tríinsito,  ó  hacen  violencia,  sepan  á  que 
nerse. 

lOs  colei^íales  han  perturbado  el  tránsito  de  la  calle,  y  la 
icia  cuida  de  reprimir  el  desorden.  Aquello  era  tn/Vo- 
tt,  en  la  calle,  pues  balcón  corrido  d&  ¿  la  calle,  y  no 
ba  de  decir  que  la  casa  es  una  fortaleza,  para  arrojar 
liles  y  agua  sobre  los  pasantes,  ó  injuriarlos. 
lOs  que  invocaban  los  privilegios  nacionales,  querrían, 
saberlo,  establecer  la  extra-territorialidad  de  las  casas  de 
icacion. 

,os  jueces  mismos  no  ejercen  autoridad  sobre  los  hechos 
rridos  en  la  calle,  y  desde  las  casas  sobre  la  calle,  que  es 
urisdiccion  de  la  policía,  quitando  todo  embarazo,  repri- 
indo  toda  infracción,  aprehendiendo  k  todo  perturbador, 
regando  los  presos  al  Juez  del  Crimen,  si  crimen  pro- 
0  el  desurden. 

asta  pasar  la  vista  por  un  diario  para  ver  la  acción  de 
íolicla  en  Buenos  Aires.  Ahora,  veamos  cuál  seria  la 
icion  de  las  autoridades  policiales  de  las  Provincias,  si 
Colegio  Nacional  estuviese  fuera  de  su  jurisdicción, 
indo  habitado,  no  por  la  familia,  sino  por  un  grupo  de 
nbres,  que  por  ser  jóvenes  unos,  imberbes  los  otros,  son 
s  excitables  y  turbulentos. 

,0.  policia  del  Uruguay  hizo  bien  en  obrar  en  el  caso 
senté,  como  en  los  demás  casos,  siguiendo  la  traza  del 
ito  cometido  en  la  calle,  é  hizo  mejor  en  devolverlos  k 
propio  colegio,  como  arrestados,  desde  que  hubo  llenado 
lella  formalidad.  En  la  milicia  solo  los  generales  tienen 
)t'ivilegio  de  permanecer  arrestados  en  su  tienda;  y  serla 
goQzoso  pretenderlo  pare  grupos  de  menores  de  edad 
e  la  ley,  pero  vigorosos  para  la  resistencia  como  hotn* 
s,  y  con  menos  discernimiento, 
eria  un  peligro  para  lo  futuro,  dar  íi  esta  clase  de  actos. 
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loa  que  con  titu- 
ee  aventuraroa. 
ELlud  del  Estado. 
f  estudiantes,  y 
tices  cuadradas, 
atiago  da  Chile, 
deba  enlazarse 
enlodada,  como 
Diento  del  arte, 
'a  de  la  grosería 

Tenemos,  púas,  dos  hechos  congéneres;  lo  ocurrido  en 
Santiago  y  lo  ocurrido  en  el  Uruguay.  En  una  y  otra  parte, 
por  UQ  vicio  de  los  sentimientos  y  un  olvido  de  las  pres- 
cripcionas  de  las  leyes. 

El  colegial,  «s  ante  la  l«y,  un  menor  de  edad;  puede 
fumar  y  tener  partido  político;  pero  es  bueno  que  do  lo 
haga  ante  sus  mayores.  El  asalto  &  los  manifestantes,  era 
ademas  de  ilegal,  una  perturbación,  y  una  provocación  peli- 
grosisima.    Que  no  se  repita. 

Concluiremos  aconsejando  á  los  gobiernos,  que  no  permi- 
tan serenatas,  reuniones  políticas,  ni  manifestaciones  por 
las  calles,  ein  acompañarlas  siempre  de  comisarios  de  poli- 
cía, con  suüciente  fuerza  para  mantener  el  orden.  Un 
obstáculo  en  el  tr&oaito,  puede  dar  lugar  al  desorden. 
Un  Jarro  de  agua  lanzado  sóbrela  muchedumbre,  provoca 
represalias.  El  Gobierno  Nacional  debiera  dar  severas  ins- 
trucciones para  apartar  &  los  estudiantes,  &  quienes  provee 
d«  alicoentos  y  de  enseñanza,  de  excitar  prevenciones  en  el 
medio  en  que  viven,  y  que  las  autoridades  locales,  sean 
necesariamente  antipáticas  á  quienes  se  precian  de  ser  sus 
enemigos. 
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ESCUELA  SUPERIOR  DE  NIÜAS.  CITEDRAL  AL  SUR 

Cuatrocientas  aldmnas— 1878 

NOTlembre  U  de  IBT*. 

talados  estamos  de  jurar  ¿  nuestros  lectores  que  no 
os  é,  hablar  de  educación,  por  mas  que  el  titulo  ame- 
)  con  una  disertación  sobre  la  materia.  Pudiéramos 
lar  de  candidaturas,  si  hubiese  candidatoa,  ya  que  he- 

hablado  y  largo  sobre  los  no  enrola<to$,  que  no  son  áuti- 
t,  cuando  se  lea  manda  á  su  destino. 

decimos,  pues,  algo  sobre  educación  publica,  es  pi- 
ido,  por  la  novedad  del  caso,  permiso  al  lector. 
ID  readido  examen,  del  4  al  10  del  corriente,  lasalum- 
de  la  primera  Escuela  Graduada  para  niñas,  que  han 
lado  en  el  distrito  de  la  Catedral  al  Sud,  el  Consejo 
eral  y  el  distrito  de  aquella  parroquia;  y  la  asistencia 
cuatrocientas  niñas  del  barrio,  muestran  lo  que  los  ape- 
idos  que  llevan  ya  mostraban,  que  las  clases  cultas  y 
nodadas  han  entrado  en  el  plan  y  objeto  da  la  ley,  que 
ar  en  común  educación  suQciente  &  toda  la  sociedad 
ribuyente.  Esta  educación  abraza,  á  mas  de  los  rudi- 
itos  primarios,  desde  el  grado  1"  al  5*,  francés,  ingles, 
¡rafia  y  dibujo,  con  nociones  de  historia,  é  historia 
iral. 

m  excepción  de  la  Caligraña,  que  estaba  confiada  á  un 
líente  calígrafo,  hoy  ausente,  todos  los  ramos  de  ense- 
ba estin  conSados  k  señoras,  todas  dotadas  de  diplomas 
apacidad,  otorgados  previo  examen  por  el  Consejo  Ge- 
il  de  Educación. 

ira  ir  derecho  ¿  nuestro  propósito,  al  ocuparnos  de  este 
10,  al  parecer  de  poca  consecuencia,  principiaremos  por 
n  de  nuestro  cuento,  como  es  el  deber  de  todo  narra- 
ante  un  auditorio  distraído  por  toda  ctuse  de  rumo- 

II  Senado  de  la  Universidad  de  Londres,  declaraos  no 
nucho,  entre  noticias  diversas  de  Europa,  «acaba  de 
ir  en  ejercicio  la  carta  nueva  que  se  le  otorgó  hace 
'3  meses,  autorizando  &  las  mujereí  &  rendir  exámenes 


s,  para  inscribirse  como 
>luciones  aprobadas  ya 
práctica  &  la  apertura 

otra  día,  el  número  de 
jado  año,  en  las  Univer- 
Norte)  sus  diptomas  de 
para  que  no  nos  riamos 
ras  en  medicina,  norte- 
'opa  reunidas, 
ñaban  al  ex-Presidente 
lar  en  la  Universidad  de 
encia  de  lo  mas  distin- 
I  exámenesd  de  reunión 
>  no  habla  de  pasar  lar- 
icudiesen  í  aquel  salón, 
zo,  &  dar  sus  lecciones 
1  ahora  en  Córdoba  es- 
n  de  salir  de  ellas  un 
■nundo  no  haya  de  ser- 
TÍrnoB  de  nada. 

Ahora  volveremos  hacia  el  principio  de  este  movimiento, 
que  se  ha  producido  en  todo  el  mundo,  sin  lucha,  sin  disen- 
timiento, cosa  que  no  sucede  en  el  progreso  humano. 
Guando  se  introdujeron  las  dílijencias  en  los  caminos  de 
iDglBterra,  se  levantó  una  Tormidable  oposición  contra  tan 
perjudicial  innovación.  El  gas,  el  telégrafo,  los  ferroca- 
rriles, han  sido  mas  ó  menos  resistidos;  y  sin  embargo,  las 
raaa  extraordinaria  de  las  revoluciones,  como  es  poner  en 
iguales  condiciones  sociales  á  la  mujer  con  el  hombre, «upo- 
niéndote  igual  capacidad,  lo  que  negaron  los  ñlósofos  y  las 
legislaciones  durante  cuarenta  siglos,  se  ha  efectuado,  sin 
decir  agua  va,  y  encontrándose  todos  de  acuerdo  como  ea 
la  cosa  mas  aencilla  y  casera. 

¡Quién  cree  posible  que  en  Buenos  Aires,  porejemplo,  las 
niñas  asistan  á  la  Universidad  á  seguir  los  cursos  univer^ 
sitarlos.  Nadie,  sino  es  un  joven  médico  k  quien  ya  le 
pasó  por  la  cabeza  la  posibilidad  de  la  cosa;  y  sin  embargo 
todos  tendrán  que  suscribir  al  movimiento  general  del 
mundo,  salvo  que,  como  Harhard  College  en  los  Estados 
Unidos,  que  es  la  mas  terca  de  las  Universidades,    se  per- 
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mita  solo  que  se  presenten  á  examen  las  mujeres,  ante  sus 
examinadores. 
}  Cómo  se  ha  obrado  este  cambio? 

Con  las  escuelas  superiores,  high  SchooUj  de  la  educación 
común  en  los  Estados  Unidos,  y  las  escuelas  normales  de 
mujeres,  ó  de  mujeres  y  hombres  indistintamente,  como* 
son  la  mayor  parte  de  las  de  nueva  creación. 

Estas  han  lanzado  á  la  sociedad  un  contingente  de  cien 

mil  niñas  técnicamente  instruidas  en  todos  los  ramos  de 

una  educación  inglesa,  como  alli  llaman  k  la  que  no  alcan- 

íi  sa  &  ser  clásica  ó  profesional,  pero  que  es  indispensable  para 

tener  el  espiritu  cultivado. 
>  La  educación  común  en  los  Estados  Unidos  de  la  Nueva 

Inglaterra,  no  excluye  el  latin  y  el  griego,  que  las  leyes  de 
Massachussets  hacen  obligatorio  en  las  escuelas  superiores; 
por  lo  que  es  mas  común  entre  las  jóvenes  Miss  el  conoci- 
miento de  los  autores  profanos  de  aquellas  lenguas,  que  lo 
es  entre  nuestros  letrados. 

Esta  parte  de  la  sociedad,  educada,  habria  creado  un  me- 
dio millón  mas  de  mujeres,  con  igual  grado  de  educación 
in^jlesa  que  los  hombres^  y  por  tanto,  una  masa  de  sufi- 
ciente peso  para  hacerse  sentir  en  la  opinión  y  en  el  senti- 
miento público. 
Hace  años  que  los  escritores  norteamericanos,  al  hablar 
r'  del  hombre  en  abstracto,  dicen:  «el  hombre  y  la  mujer»,  ó 

V  «los  hombres  y  las  mujeresj»,   no  creyendo  bastante  com- 

prensiva la  primera  palabra,  para  designar  la  especie. 
I  El  movimiento,  pues,  venia  de  las  capas  inferiores  de  la 

^  educación,  nivelando  por  el  hecho  de  la  comunidad  de  en- 

[  8eñanza,de  rentas  y  de  objetos.    Sin  creer  que  hacia  una 

innovación  radical,  alguna  Universidad  abrió  sus  aulas  & 

las  ya  profesoras  acreditadas  de  ciertos  ramos  de  instruc- 

oioUi  para  que  obtuviesen  diplomas  de  otros  á.  que  anhela- 

f  '  ban,  y  todos  los  establecimientos  de  educación  siguieron  el 

ejemplo  dado.  El  Rector  de  la  Universidad  de  Michigan, 
en  su  informe  anual,  después  de  refutar  algunas  objecio- 
nes que  corrían,  dice  que  los  cursos  se  abitan,  1874  k  75, 
con  noventa  y  cinco  mujeres,  cinco  de  las  cuales  cursaban 
leyes,  treinta  y  ocho  medicina,  y  cincuenta  y  una,  bellas 
letras.    Una,  añade,  es  una  dama  rusa,  que  ya  ha  estudia- 
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duada  de  niñas,  y  muy  pronto  le  sucederán  otras  en  las 
parroquias  que  puedan  sostenerlas. 

La  falta  de  ediñcLos  capaces,  es  hasta  hoy  el  mayor  de 
los  obstáculos  para  la  buena  organización  de  la  educación. 
Atravesamos  una  época,  en  que  la  opinión  pública  se 
preocupa  de  todo,  menos  de  educación  pública;  ven  que 
hallando  que  esas  cosas  se  hacen  por  sí  mismas,  ó  de 
alguna  manera,  los  legisladores  se  ocupan  poco  de  saber  ai 
hay  ediñcios  para  dar  educación  á  los  niños.  Al  prestar 
atención  la  ley  francesa  á  la  educación,  ha  autorizado  em- 
préstitos, para  que  se  construyan  diez  y  siete  mil  escuelas, 
que  se  necesitaban  para  diez  y  siete  mil  municipios.  En 
Buenos  Aires,  hay  una  sola  hace  años;  y  todos  preguntan 
porque  no  se  obliga  á.  los  niños,  como  la  ley  dispuso,  á.  con- 
currir á  las  escuelas. 

Espérase  que  el  corriente  año  se  arreglen  los  medios  de 
construir  tres  escuelas  en  Buenos  Aires. 

EDIFICIOS  DE  ESCUELAS 

(El  Naeianalj  Diciembre  6  de  1871.) 

El  Secretario  del  Consejo  de  Educación,  ha  presentado 
un  proyecto  para  proveer  medios  de  construir  ediñcios  de 
escuelas  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  que  tendrá  la  apro- 
bación de  todos  los  que  lo  lean,  y  que  podría  llevarse  & 
cabo,  si  llegasen  los  vecinos  á  persuadirse,  cosa  muy  difícil, 
de  que  para  proveer  de  educación  á  sus  propios  hijos  y 
tener  escuelas,  es  preciso  que  hayan  en  cada  barrio  edifi- 
cios propios  de  escuelas. 

Nosotros  hacemos  el  pollo  á  la  marengo;  sin  pollo! 

Tenía  dos  casas  de  escuela  Buenos  Aires,  y  le  escamo- 
tearon una,  con  todas  las  formalidades  de  estilo. 

Y  sin  embargo,  luchando  con  todas  las  dificultades,  con 
el  imposible,  que  es  dar  organización  á  la  educación,  de 
cualquiera  manera,  sin  edificios  adecuados  para  contener 
cien  niños,  es  rumor  justamente  acreditado  entre  los  padres 
de  familia,  que  las  escuelas  públicas,  en  el  año  trascurrido 
han  mejorado  extraordinariamente,  dando  en  general  los 
exámenes  completa  satisfacción  á  los  deseos  de  los  padres; 
por  la  extensión  de  los  ramos  de  enseñanza. 
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de  tal  manera  se  hizo,  que  los  que  llegaD  de  otros  paises, 
se  preguntan  asombrados,  al  ver  la  magniñcencia  de  los 
«diñcios,  y  la  elegancia  de  las  maneras,  en  qué  país  esta- 
mos, puos-solo  los  salvajes  no  han  empedrado  calles.  |9i 
hablaran  los  caballos! 

Se  está  introduciendo  en  Inglaterra  la  pr&ctica  de  usar 
los  caballos  sin  herraduras,  lo  que  supone  que  hay  pavi- 
mento adecuado  por  todas  partes. 

Siquiera  tenemos  un  recuerdo  de  empedrado,  pero  en 
cuanto  á  escuelas,  no  tenemos  ni  la  idea  de  procurárnoslas. 

Cada  niño  que  asiste  k  las  escuelas  públicas,  consume 
en  alquiler  de  casa  veinte  y  tres  pesos  mensuales,  valor 
mayor  que  lo  que  cuesta  la  educación  que  se  da  en  todas 
partes. 

Los  que  asisten  á  escuelas  particulares,  pagan  el  doble. 

|La  cuesU(»n  es  cómo  proveer  del  dinero  necesario  para 
ediñcar  al  menos  cien  escuelas. 

Ahi  est&n  las  rentas  públicas!    Tuque   no  puedes....! 

Hay  un  rasgo  peculiar  de  nuestras  costumbres.  La  ley  ha 
tenido  que  forzar  al  testador  fi  dar  una  miaima  parte  de 
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las  mandas  pías,  si  las  hiciere,  en  beneficio  de  la  educac¡oi> 
de  los  vivos. 

Tentados  estamos,  de  creer  que  han  dejado  los  moribun- 
dos de  encomendar  misas,  para  que  no  se  distraigan  esto» 
if;^  pequeños  fondos  de  su  primordial  objeto. 

i  De  los  otros  legados,  hay  un  diez  por  ciento,  pero  es  pre- 

ciso sostener  un  largo  pleito  y  pagar  gruesos  honorarios,, 
para  obtener  por  resultado  ocho  ó  diez  mil  pesos  de  papel, 
netos.  Se  ha  entablado  gestión  sobre  la  constitucionalidad 
de  la  ley,  en  caso  que  no  pasaba  de  10.000  pesos. 

De  la  contribución  directa,  se  destinó  el  dos  por  mil,, 
cobrando  conjuntamente  con  el  otro  dos  mil,  por  el  Colector 
General. 

Los  gobernadores  de  Provincia  han  hallado  medio  de* 
meter  en  su  caja  la  contribución  entera,  emplearla  en  sus» 
apuros,  é  ir  dando  lo  que  á  tira  y  tira  se  le  puede  ir  arran* 
cando,  para  las  Escuelas. 

La  ley  misma  ha  tenido  sus  originalidades. 

La  educación  de  los  hijos,  es  incumbencia  de  la  paterni- 
dad. La  educación  en  común,  tiene  por  objeto,  hacer  que- 
el  pobre  no  se  quede  sin  educación  alguna. 

Los  que  poseen  bienes,  ponen  en  común,  bajo  la  admi- 
nistración común,  la  parte  que  cada  uno  ha  de  gastar  nece- 
sariamente en  educar  á  sus  hijos,  y  se  logra  que  se  eduquen^ 
pobres  y  ricos,  mas  ampliamente,  y  con  menos  costo  que* 
8i  estos  lo  hiciesen  cada  uno  separadamente. 

La  ley,  al  destinar  el  dos  por  mil  de  la  propiedad  par» 
esta  común  educación,  ha  excluido  sin  embargo  la  propie- 
dad mueble.  De  manera  que  los  hijos  de  comerciantes,  por 
mayor  y  menor,  de  fabricantes,  de  artesanos,  que  poseea 
en  mercadería  y  artefactos  tanto  mas  que  los  propietarios 
de  casas,  educan  sus  hijos  sin  ayudar  con  su  trabajo  al 
pago  de  casa,  maestros,  etc. 

Los  propietarios  de  casas,  al  arrendar  sus  almacenes,  & 
casas  de  habitación,  pagan  la  educación  de  los  niños  de 
los  inquilinos,  lo  que  es  una  gran  comodidad  que  no  les- 
agradecen. 

Y  como  hay  mas  comerciantes,  fabricantes  y  artesano» 
que  dueños  de  casas,  resulta  que  la  mayor  parte  de  lo» 
padres  no  pagan  la  educación  que  en  las  escuelas  públi- 
cas dan  á  sus  hijos. 
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enormes  réditos,  en  los  cof^tos  de  la  educación  que  reciben 
sus  hijos,  poralquileres  de  casas  inadecuadas  y  que  impo- 
nen mayoies  gastos,  por  no  haberlas  de  habitación  que 
peimitan  reunir  cuetiocientos  aiumnofi,  y  aun  mil,  como 
sucede  en  los  Estados  que  tienen  escuelas. 

Sabemos  que  el  Consejo  de  Educación  se  ocupa  de  esti- 
mular los  medios  de  dotar  de  edificios  de  Escuelas. á  tres 
distritos  que  tienen  economizados,  por  no  haberlos  emplea- 
do, ciertos  fondos;  mas  la  necesidad  de  edificios  en  toda  la 
ciudad,  para  todas  las  Parroquias,  es  mas  premiosa  que 
estas,  precisamente  por  que  hay  en  ellas  mayor  pobla- 
ción. 

En  todo  caso,  siempre  será  un  paso  dado  el  que  se  trate 
de  hacer  desaparecer  el  ridiculo  contraste  entre  la  suntuo- 
sidad de  los  Bancos,  por  ejemplo,  y  la  falta  de  edificios  de 
Escuelas,  que  caracteriza  á  la  ciudud  de  Buenos  Aires. 

Grato  es  observar  que  algunos  jóvenes  estudiosos,  como 
el  señor  Costa,  secretario  del  Consejo,  se  dedican  i  ilustrar 
ia  opinión  sobre  estos  puntos.  Ya  hemos  visto  tesis  dejo- 
venes  estudiantes,  consagradas  á  la  higiene  y  material  de 
las  escuelas.    Es  justo,  con  este  motivo,  observar  que  en  el 
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ido  Oriental  hay  muchos  cíodadaDoa  que  ezpontánea- 
ite  han  consagrado  su  existencia  ft  la  mejora  de  la  edu- 
on,  en  todos  BU8  aspectos:  y  la  reciente  publicación  de 
Pedro  J.  Várela,  con  el  nombre  de  «Enciclopedia  de 
cacion,*  es  digna  de  ser  consultada  y  generalizada. 
Consejo  de  Educación  de  Buenos  Aires,  ae  ha  suscrito 
}□  ejemplares. 

solo  consiguiéramos  que  la  mitad  de  los  que  escriben 
e  Bancos,  empréstitos  y  valorización  del  papel,  se  dedi- 
>n  &  saber  como  est&n  sentados  los  niños  en  las  escue- 
la cantidad  de  aire  yde  luz  que  reciben,  y  lo  que  cuesta 
iroveer  Je  edificios  para  consultar  cuanto  es  menester, 
ide  hacer  efectiros  los  propósitos  de  las  instituciones 
ssl 

>rao  proveerse  de  fondos  para  construir  escuelas? 
)do  el  mundo  ha  celebrado  la  filantropía  de  los  pan- 
sas, tomando  boletos  [wr  millonea,  de  una  lotería  que 
iFoponia  ganar  maa  del  cincuenta  por  ciento  de  sus  cos- 
á  fln  de  que  viniesen  &  ver  la  exposición  millares  de 
TOS  pobres  de  las  provinciasl 

I  está  corriendo  actualmente  entre  nosotros  otra  lotería 
ue  se  dan  de  utilidad  en  tierras  públicas  diez  por  uno 
B  quR  Iasu8criban,sin  nada  dealeatorio,  pues  cada  bi- 
se sacará,  cuatro  leguas  de  terreno,  y  hay  hasta  aquí 
i  demanda. 

-.  Peabody,  un  banquero  retirado,  hace  no  mas  de  seig 
ho  años,  destiné,  en  vida  se  entiende,  cuatro  millones 
proveer  de  edificios  de  Escuelas  á  los  Estados  del  Sud; 
ce  dos  que  una  señorita  mandó  un  cheque  por  millón  y 
io  de  duros,  para  una  biblioteca.  Ahora  muchos  años, 
ciudadano  dejó  sus  bienes  para  fundar  dos  escuelas  en 
IOS  Aires,  y  hoy  se  sigue  un  pleito  para  recuperar  sí- 
ralos  sitios  que  formaban  parte  de  la  cuantiosa  dona- 

8  escuelas  no  tienen  mas  donación  que  las  herencias  ab 
itato,  y  un  diez  por  ciento  sobre  transversales,  que  no 
los  hermanos;  previo  un   pleito  y  otros  gajes, 
comendamos  la  lectura  del  proyecto  del  Secretario,  se- 
josta. ' 


(28  de  Julio  de  1879). 

ento  que  ha  motivado 

prUiones,  embajadas  y 

iona). 

|ue  sucede.    El   Sr.  Mi' 

los  k  los  tribunales  civi- 

imen. 

ifesoí?    Han  fracturado 

liDH  mala  aplicación  de 
trela  juventud  no  esta- 
os del  derecho,  que  no 
la  ley,  pupilo,  menor  de 
e  familia  que  se  llama 
03  menores  no  tienen 
derechos,  ante  esta  autoridad  paterna,  salvo  en  los  casos 
previstos  por  las  leyes  para  el  mismo  padre,  que  no  puede 
herir  ni  estropear  k  sus  hijos. 

¿Qué  culpa  tienen  los  estudiantes  si  notes  enseñan  las 
mas  triviales  nociones  de  derecho? 

De  qué  se  quejan  en  su  famosa  declaración  de  estudian- 
tes? De  que  no  los  dejun  ser  patriotas,  ni  recordar  en  sus 
discursos  los  derechos  históricos  de  la  patria! 

No  se  quejan  del  mal  aumento,  ni  de  excesivo  trabajo. 
Se  quejan  de  no  poder  ejercitar  la  retórica  corriente,  y 
aplicarla  &  las  concurrencias  diarias  de  la  politica  mili- 
tante . 

No  los  dejan,  en  ñn,  ser  ciudadanos  argentinos,  mientras 
están  estudiando. 

Un  nuevo  elemento  entra  ahora  en  el  debate,  y  es  la  de- 
claración de  sesenta  padres  de  familia  que  sostienen  la 
conducta  de  sus  hijos.  Este  es  el  secreto  resorte  de  sque- 
UoB  enredos. 

Sucedió  lo  mismo  en  Tucuman.  La  sociedad  está  dividida 
en  partidos.  Los  padres  son  los  adversarios  políticos  del 
Rector,  ó  del  gobierno  que  lo  nombró.  Es  en  el  seno  de 
las  familias  dondelos  jóvenes  oyen  los  calificativos  de  des- 
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precio  y  las  acusaciones.  En  Tucuman  había  una  fuerte 
oposición  contra  el  De.  Posse,  Rector  del  Colegio,  y  hubo 
motín.  Fué  autoi'izailo«l  Rector  k  poner  A  la  puerta  cua- 
renta estudiantes  y  cuatro  profesores,  según  juzgare  opor- 
tuno; y  la  cosa  se  lleró  á  cabo. 

Meses  después,  venían  humildemente  lo»  señores  padres 
de  familia,  á  solicitar  la  pan^dequela  Nación  les  eduque 
á.  sus  señores  hijos  de  balile,  lo  que  vale  la  pena  de  no  ser 
tan  patriota?;  y  los  jóvenes  fueron  volviendo,  curados  de 
la  manía,  ol  gusto  y  el  amor  sacrosanto  de  las  revueltas. 
El  Or.  Posse  es  hoy  lo  que  les  di  la  gana  creer  í  los  padres 
de  familia;  poro  lo  que  es  el  Colegio  Nacional,  es  un  san- 
tuario, á  donde  los  estudiantes  estudian  con  provecho,  y 
respetan  ft  su  Rector.que  nada  les  pide  sino  que  estudien. 

Procédase  en  el  Rosario  lo  mismo.  Es  á  la  sociedad  mal 
creada  á  la  que  debe  darse  una  lección.  El  que  pide  aga- 
cha.  No  es  cosa  de  hacerse  educar  sus  hijos  á  espensas 
de  los  deraas,y  llevar  allf  su  espíritu  de  anarquía  y  de  de- 
sorden. 

La  pieza  elevada  al  Ministra  es  una  prueba  del  estado 
de  aquella  sociedad.  ¿Es  una  acusación?  Sin  embargo 
principia  diciendo,  mu  declmamos.  Parece  mas  bien  senten> 
CJa  de  Juez,  leída  y   notificada  al  ministro,  como  reo. 

Y  que  declaran?  Que  la  rimcienciti  pública  en  general  (de  los 
padres  de  familia  del  Rosario  pues  la  conciencia  de  los 
estudiantes  en  causa  propia,  no  es  la  conciencia  pública 
m\  general),  ha  condenado  con  su  vituperio  unánime  los 
abusos  escandalosos  del  poder  despótico  del  Rectorado? 

Venales  son  los  abusos? 

Por  el  articulo  segundo,  resulta  que  enseñan  mal  la  Aw- 
fKJmtca.  cosas  de  que  sabe  tanto  la  conciencia  pii- 
general,  como   los  estudiantes  y  probablemente 

0  caso,  los  jueces  civiles  no  pueden  oir  demanda 

1  de  historia,  nuimica,  patüuilsmo  y  tigurus  do 

iden  oir  quejas  d»  meuon'»   de    edad    conli'&  sus 
actores  ó  rivlres,  sin  j  en  los  casos  previstos  por  la 
Rei"i,rno  delu  ir  ante  jaeces,  sino  ha  roto  miem- 
lado  sevi'-Ia. 
iridnj  paterna  es  sul\i'i-';it3  para  someter  al  me- 


119 

cía  paraeoce- 
ínas  siendo  ya 
(ios  años  par- 
liel  derecho  de 

¡urisJiccioa  y 
Qolegios  sei'&a 
e,  con  cuatro 
ríos,  clubs,  de 

ristae,  aunque 

uerde  Ai/oi  de 

jAguardenl 

de  BUS  alum- 

ito  practicarlo. 

inde  se  ense- 

tres  millones 

¡ores,  Colegios 

V  de  rootiuea. 

Los  estudiantes  en  lugar  de  divertirse  como  entre  nosotros, 

■ea  echarlas  de  ciudadanos,  de   partidarios,  de   salvadores 

délos  principios,  que  no  entienden,  se    ocupan  de  jugar  A. 

las  bochas,  de   ejercicios  gimnásticos,  de  remar  en  ríos  y 

lagos,  y  correr  regatas  los  de  un  Colegio  con  otros,  y  los  de 

£stados  Unidos  con  Inglaterra. 

Visitaba  un  alto  personaje  del  cuerpo  diplomático  en  los 
Estados  Unidos,  acompañado  del  Oobernador  del  Estado 
el  Superintendente  de  Escuelas  y  otros,  los  mas  notables 
«stablecimieutos  de  Educación.  Presentado  debidamente 
-al  Rector  de  uno  de  ellos,  cte  dio  ."'i-^  órdenes,  y  luego 
Tióse  aparecer  la  cabeza  de  una  larga  iiilera  de  alumnos 
4e  las  clases  superiores,  barbados  unos,  apuntándoles  el 
bozo  á  otros. 

Formados  en  circulo  en  la  plataforma,  el  rector  dijo  ¡aten- 
cíonl  y  los  jóvenes  tomaron  la  actitud  de  estatuas  egipcias, 
ó  de  soldados  delinea.  Cabezas á  la  derecha!  Y  to- 
ados inclinaron  á  un  tiempo  sus  cabezas  sobre  el  hombro 
-derecho.  Firmesl  y  volvieron  &  la  posición  natural.  A.  la 
izquierda!  Hacia  adelante;  hacia  atrá.sl  hasta  que  volvien- 
<lo  &  la  primera  voz  da  mando.    A  la   derecha;    y  dando 


r- 


asi  quddaron  los  jóvenes  con  las  cabezas  casi  hori- 
!8,  inclioadae  sobre  el  hombro  deracho.  y  dejándolos 
i  postura,  se  volvió  hacia  el  huésped  diciéndoles:  ten* 
lonor  de  presentarle  las  clases  a  uperiores  del  eata- 
ientot 

lenguaje  para  decir  ante  los  extraños  lo  que  un 
)n  de  palabras  do  puede  probar,  y  es  el  hecho  reall 
el  honor  decía,  con  aquella  pantomima,  de  mostrar 
do  de  adelanto  en  que  se  hallan  los  «studios,  pues  es* 
así  disciplinada  la  voluntad,  la  precisión  de  los  mo- 
itos,  olvidados  todos  de  que  k  un  colegio  no  se  viene 
estudiar,  y  que  la  obediencia  y  el  respeto,  obliga  mas 
|[randes,  pues  que  tienen  fuerzas,  todo  marcha    por 

tmosá  losRR.  de  Colegios  Nacionales,  ensayen  este 
a,  no  por  la  violencia,  porque  es  inútil,  sino  para 
anen  la  resistencia  misma  que  opondrán  los  alum- 

Bometerae  &.  este  régimen,  dónde  est&  el  verdadero 
ue  es  la  perversión  de  las  ideas,  el  desconocimiento 
a  ley. 

aranlo  degradante,  abyecto,  ofensivo  de  la  áigaidad  de) 
iRo  estudiante,  del  hombre  anticipado  que  lo  es  ya 
losotros  í  la  edad  de  diez  años,  pues  sino  tiene  fuer- 
r  si  solo,  cuenta  con  la  fuerza  colectiva  aun  la  de  los 

la  burla  y  el  desacato. 

n  embargo,  cuando  les  llegue  sU  época  de  llevar  un 
'n  defensa  de  la  patria,  ha  de  hacerse  un  honor  eo 
:er  al  mando  del  sargento  instructor.  Atenciont — por 
9cha — Vista  al  frente — á  la  izquierda,  y  convertirse  ea 
»s  máquinas  &.  la  orden  de  cualquiera,  que  no  es  á  ío 
tor  de  un  colegio,  ni  los  profesores  quesea  sus  sar- 
it  jPor  qué  no  principiar  á  ser  patriotas  en  el  colegio, 
iéndose  honorablemente  ala  disciplina,  único  vlncu- 
familia,  único  a/eelo,  que  á  falta  de   loa   naturales, 

somete  voluntades  reacias,  á  un  nivel  aceptable  de 
[miento;  de  manera  que  los  duros  de  freno,  los  viva- 
encuentran  ala  par  de  los  dóciles  y  pacatos? 
Járamos  que  el  Sr.  Ministro  no  tuviese  las  contempo- 
ines  del  Uruguay,  en  que  ocurriendo  desórdenes  de- 
antes  en  la  calle,  ataque  á  ta  seguridad  de  los  pasantes, 
jo  al  conocimiento  y  jurisdicción  de  la  policía,  que  ea 
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la  autoridad  de  la  calle,  h  los  reos  de  un  delito  ó  uaa  ínfrac- 
cion  común;  mientras  que  en  el  caso  de)  Rosario,  suce- 
dieodo  que  dentro  del  icole({io  hay  un  desorden,  aunque 
haya  necesitado  de  la  autoridad  externa  para  asegurar  las 
personas,  aconseja  someterlos  &  la  justicia  civil. 

En  el  prinier  caso  declaró  que  los  Rectores  ejercían  au- 
toridad sobre  sus  pupilos,  aun  en  hechos  que  cafan  en  el 
orden  civil.  En  el  segundo  se  d¿  ingerencia  á  la  justicia 
ordinaria  en  actos  internos,  que  est&n  sometidos  á.  la  patria 
potestad  del  Rector. 

El  caso  ocurrido  en  el  Rosario,  es  cuestión  solamente  de 
frases  ampulosas,  «del  poder  despótico,  de  la  generación  que 
se  levanta.» 

Hemos  guardado  para  el  ñn  como  el  bouguet  de  los  fuegos 
de  una  fiesta,  lu  súplica  en  que  termina  aquella  declara- 
ción, acusación  fiescal  y  sentencia  que  acaba  por  ser  pro- 
testa. 

El  sentimiento  que  camiiea  en  todo  el  escrito,  es  que  los 
estudiantes  que  tan  poco  estudian,  se  creen  unos  funciona- 
rlos públicos,  rentados  por  la  Nación  para  guardar  en  sus 
personas  el  fuego  sagrado  del  porvenir  de  que  son  los  sa* 
cerdotes! 

El  Colegio  Nacional  es  nuestro  Coíegio,  dicen,  de  donde 
deben  separarse  mt/iuoi  profanos  ó  tirvieutes  recttfrales. 
Necesitan  un  Porvenir  mejor  que  el  que  les  deparan,  y  te- 
men porsu  argmtinidad,  si  extranjeros  están  ni  frente.  El 
Ministro  también  se  interesa  por  el  Pon!enÍi;q\ie  no  vendrá 
decididamente,  si  continúa  el  poder  despótico  del  Rectorado, 
«volviendo  por  la  dignidad»  de  los  abajo  ñrmados,  que  es  na- 
da menos  que  la  «dignidad  nacional.» 

Voto  á  sanesl  que  si  fuera  Ministro  tos  ponía  á  pan  y 
agua  por  quince  días,  por  todo  castigo. 

No  damos  los  nombres  de  los  abajo  firmados,  porque  la  ju- 
ventud tiene  muchas  vueltas,  y  sus  emociones  como  sus 
penas,  y  las  injusticias  de  que  se  creyeron  ó  de  que  fueron 
Tictimas,  les  sirven  mas  tarde  para  sazonar  la  conversa- 
ción, al  contar  sus  travesuras. 

«Por  tanto:  Habiendo  expuesto  ante  V.  E.  lan  anteriores 
consideraciones,  protestamos  contra  el  preamU  Rectorado  y 
nu  adeptos  y  pedimos,  invocando  vuestvo  patriotismo  é  ilus- 
tración y  la  justicia  que  guia  nuestra  causa,  se  digne  V.E. 
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d«  nuestro  Colegio  Nacional (  la  administración  exls- 
jegurándole  que  en  la  Nación  Argentina  no  faltan 
s  aptos  para  dirigirnos  liacia  un  porvenir  mejor,  y  que 
ssean  ecetranjeros  los  que  se  encuentran  a)   frente  de 

robemos  á.^  siXir  argentino!  como  V.  B.  lo  desea.» 
o.  señor:  Joven  como  nosotros,  debéis  estar  intere- 
uy  de  cerca  por  nuestro  porvenir,  y  en  vuestro  cora- 
anldan  los  mismos  sentimientos  que  en  estos  ins- 
IOS  impulsan  á  volver  por  nuestra  dignidad,  que  es  la 
>  NACIONAL  y  esperamos  que  V.  E.  se  sirva  tener  en 
ración  lo  que  anteriormente  exponemos-n 

!a  ORAOIA,  ETC. 

IRREfiLOS  PRELIMIKARES 

.  DIVISIÓN  DK  LOS  FONDOS  DE  ESCUELAS  CoMONES 

riden  los  arreglos  celebrados  en  dos  capitulaciones 
í:  la  primera  que  afecta  la  manera  de  proceder  á  la 
,  la  segunda  disponiendo  de  cierta  suma,  después  de 
la  aquella  para  pagar  una  adquisición  hecha  en  el 
de  la  Escuela  Normal  de  Mujeres, 
remos  de  esta  última  parte,  porque  ella  servirá  & 
reglas  seguras  para  lijar  la  extencion  de  la  primera, 
ise  presente  que  el  arreglo  es  celebrado  entre  un 
}  del  Gobierno  Nacional  y  el  Gobernador  de  una 
ia,  ambos  invocando  la  ley  respectiva  que  los  auto- 
ra   tratar,  ambos    con    poderes   limitados    por  sus 

constituciones,  pues  que  la  ley  del  Congreso,  ni  la 
icion  de  una  Legislatura,  van  mus  allá,  de  lo  que  las 
I  general  permila::  y  aquellas  que  liguii  la  natura- 
los  contratos,  ni  las  especiales  para  casos  partícula- 
las  limitaciones  que  imponen  íi  uno  ú  otro  contra- 
is  constituciones  respectivas. 

caso  de  la  Escuela  NoT':T.al  de  Mujeres  el  Gobierno 
il  adquiera  la  propiedad,  p.tgando  tres  millones  del 
que  le  corresponda  del  fondo  de  Escuelas,^  dice  el 

ndquiere  una  propiedad  sino  después  de  averiguar 
el  titulo  de  esa  propiedad  y  quien  su  dueño, 
sroptedad  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires?    No:  la 
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O,  una  obliga- 
i  satisfecha  en 
)n  primaria  no 
¡entras  hayan 
cesa,  por  tras- 
[a  de  UD  terri- 
mal  preparar& 
i;  y  esos  maes- 
I  las  particti¡are$ 
lente,  ahora  y 

'  da  educación 
30  primaria,  y 
ya  comprado, 

ue  era  propiedad 
Mujeres. 
'  falta  de  cosa 
nal  es  de  las 
üiscueías  tjomunes,  regiua  por  la  ley  ue  EjUucacioD  Común. 
El  titulo  está  en  el  inciso 2°  del  articulo  73.  El  tesoro  de  la 
Provincia  obló  la  suma  de  su  valor;  y  si  el  Qobierno  Pro- 
Tincial  adquiere  por  tres  millones  la  propiedad  de  una 
Escuela  Normal,  en  Buenos  Aires,  esos  tres  millones  deben 
agregarse  al  fondo  común  de  Escuelas,  como  subvención 
impuesta,  en  lugar  de  sustraerlo  A  una  de  las  divisiones  ó 
hijuelas.  Hay  ndlida.d  del  contrato  ó  arreglo,  en  esta  parte, 
por  no  haber  acreditado  el  Gobernador  la  procedencia  de 
la  propiedad  que  iba  &  vender,  (por  ser  subvención  pugada 
por  el  erario  provincial  &  Ia  eitucacioH  primnriii,  de  todos 
tiempos)  ni  el  Ministro,  visto  el  titulo  legal,  articulo  73, 
inciso  2>  de  la  ley  de  Educación  Común.»  No  hubo  contrato, 
hay  nulidad  ins:in;ibla.  Sino,  el  Gobernador  puede  vender 
lu  Recoba,  el  Gn1e;;:o  ¡la  los  Jesuítas. 

Al  prf>sentar  un  plan  de  separiícion  de  los  fondín;,  liO 
djiuciremos  los  tres  müloiiis  dj  la  paite  que  corresponde 
&  los  catorce  Distritos  de  Buenos  Aires,  por  no  poder  hacerse 
en  virtud  de  lu  naturaleza  privilegiada  de  las  rentas  de 
Escuelas.  No  ha  iiodidu  el  Gobernador  recibirlos,  porque 
violaba  la  Constitución  y  ks  leyes  de  su  país  y  destinándo- 
los arbitrariamente  &  una  creación  suya,  una  Escueta  de 
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AgfictiUura^  toma  á  la  educación  primaria  un  bien  que  le 
pertenece,  para  emplearlos  en  cosa  que  no  es  educación 
primaria  re({ida  (notóse  esto)  por  la  ley  de  Educación  Co- 
mún de  Buenos  Aires.  En  otras  circunstancias  ó  en  otros 
países,  podía  ser  acusado  ante  la  Legislatura  de  usurpación 
de  facultades  al  crear  una  Escuela  de  Agricultura;  y  ante 
los  tribunales  ordinarios  un  particular,  de  estorsion,  dolo, 
etc.,  ú  otro  delito,  si  no  probase,  como  puede  probar  el  Go- 
bernador de  Buenos  Aires  que  no  conocía  la  ley  de  Educa- 
ción Gomun^  ó  no  se  habia  Ajado  en  el  CapittUo  délas  sub- 
venciones  Nacionales^  Provinciak»  y  Municipales  á  la  Educación 
Cotnun^  entre  las  cuales  hay  siete  subvenciones  impuestas  al 
Erario  de  la  Provincia  en  favor  de  la  educación  primaria,  y 
entre  estas  siete,  la  segunda  es  edificar  Escuelas  Normahs, 

Veamos  ahora  la  procedencia   de  los  tres    millones  con 
que  se  iba  á  pagar. 

El  28  de  Enero  de  1881  se  ha  hecho  la  separación  de  ju- 
risdicciones de  la  Provincia  y  Municipio.  El  12  se  firmó  el 
arreglo.  Antes  de  ese  día^no  le  correspondía  dinero  alguno 
al  Gobierno  Nacional  del  fondo  de  Escuelas  Comunes,  sino 
es  la  mitad  del  fondo  permanente  de  Escuelas;  pero  de  ese 
fondo  permanente,  no  puede  disponer,  porque  es  inviolable 
(artículo  de  la  ley).  Las  leyes  no  tienen  afecto  retroactivo, 
y  la  ley  de  capital,  siendo  posteriora  la  existencia  de  esos 
fondos,  estos  no  pueden  dividirse  sino  en  virtud  de  la  ley 
misma  que  los  regía,  antes  de  la  separación;  y  como  por 
ella  y  el  origen  de  las  rentas  aquellos  fondos  son  locales,  de 
los  Distritos  que  los  contribuyeron  y  donde  deben  ser  inver- 
tidos, no  pueden  ser  distraídos  de  su  objeto,  para  comprar 
Escuelas  Normales,  suponiendo  que  las  hubiese  á  venta. 
La  acción  del  Gobierno  Nacional  principia  desde  el  28  de 
Enero  de  1881  para  en  adelante,  adopte  ó  no  la  ley  de  Edu- 
cación Común  de  la  Provincia,  legisle  ó  no  el  Congreso 
cuando  se  reúna,  sobre  las  Escuelas  de  Buenos  Aires.  No 
legislará  retrospectivamente,  diciendo:  los  fondos  de  Escue- 
las que  pertenecieron  á  las  Escuelas  Comunes,  antes  déla 
ley  de  capitalización,  se  emplearán  en  comprar  Escuelas 
Normales  ó  de  Agricultura,  etc.,  etc.  El  Congreso  no  puede 
hacerlo  y  el  Ministro  no  lo  ha  hecho;  por  cuanto  es  nulo  el 
arreglo  celebrado,  por  falta  de  objeto  venal. 
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I  podido  hacerse  en  Buenos 
los  niños  del  barrio  mas 
Ijobiernos,  municipalidades 
>  en  un  punto  de  acuerdo, 
t  sus  hijoa,  porque  no  les 
'a  construirlas  se  destinan 
mtes,  no  se  cumplirá  la  ley 
i  hay  ediñcio  construido, 
mero  que  pasa  por  la  calle, 
i  se  han  reunido  fondos, 
«mpiearanse  en  toao,  menos  en  Escuelaa. 

La  Escuela  de  la  Catedral  al  Sur  es  el  ejemplo  de  esta 
resistencia  inetintiva,  que  hará  que  muchos  ciudadanos,  de 
DO  importa  de  que  partido  ni  de  que  tiempo,  en  veinte 
años,  Tiolen  la  ley,  resistan  i  toda  autoridad,  á  ñn  de  no  dar 
lo  que  al  sosten  de  escuelas  estuviese  por  ley  designado. 
Vamos  á  hacer  la  historia  de  las  tribulaciones  de  la  que 
fué  de  ta  Catedral  al  Sur,  de  los  despojo.^,  usurpaciones,  y 
maldades  de  que  ha  sido  victima,  y  de  las  asechanzas  de 
que  no  está  libre  hoy  todavía.  Trátase  de  millones  distraí- 
dos de  sus  ñnes  legales,  por  estafadores  y  chlcaneros  que 
se  honraran  de  ser  ladrones,  si  los  dejan  hacer. 

Dióse  en  1858  una  ley,  sancionada  por  aclamación  en  la 
Legislatura  de  Buenos  Aires,  para  dotar  de  escuelas  á  diez 
Parroquias  de  esta  ciudad,  destinando  á  ello  fondos  cuan- 
tiosos. Los  fondos  se  reunieron,  y  se  depositaron  en  el 
Banco.  Veinte  años  se  acumularon  bienes  ab-intéstato, 
multas,  tierras  vendidas  etc.;  no  se  ha  construido  una 
escuela.  Se  trata  de  millones  que  hoy  corren  el  mismo 
riesgo,  y  á  defenderlos  consagraremos  estas  páginas.  Te- 
níamos cuarenta  y  cinco  años  cuando  pusimos  la  piedra 
fundamental  del  primer  edificio  construido  á  designio  para 
escuelas  en  la  culta  ciudad  que  tantos  tesoros  ha  malgas- 
tadOj  y  pasan  ya  los  sesenta  antes  de  poner  la  de  la  segunda 
escuela  que  irá  á  construirse  recien  á  los  años  mil. 
Contaremos  esta  lamentable  historia  para  mostrar  cuan 
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lento  es  el  camino  que  hacen  las  ideas,  no  obstante  las  ins- 
tituciones, y  la  ostentación  de  sentimientos  liberales,  ó  de 
aspiraciones  democráticas. 

II 

En  1854  apenas  olvidadas  las  ansiedades,  ó  los  entusias* 
roos  del  sitio,  Buenos  Aires  volvió  sus  miradas  á  la  causa 
del  mal,  la  general  ignorancia,  vergonzosa  entonces;  reabrió 
las  antiguas  escuelas  parroquiales  de  uno  y  otro  sexo, 
exaltada  á  las  nubes  en  memoria  de  Rivadavia^la  Sociedad 
de  Beneficencia,  hasta  hacer  de  ella  el  objeto  de  un  culto; 
tal  era  el  deseo  de  levantar  la  educación. 

Pero  la  educación  popular  estaba  en  estado  de  sentimiento 
sin  saber,  ni  estudiar  sus  necesidades  y  objetos.  Baste 
saber  que  en  odio  á  la  tiranía  que  cerró  las  escuelas  en  1831» 
fueron  restablecidos  en  1856  I09  maestros  que  las  regentea- 
ban entonces.  Tenían  casi  todos  mas  de  setenta  años,  los 
habían  de  setenta  y  seis,  y  su  título  era  haber  practicado  el 
sistema  de  Bell  y  Lancaster,  ya  olvidado  en  el  mundol 

Por  este  solo  hecho  las  escuelas  nacían  raquíticas.  Nadie 
veía  este  hecho;  y  nadie  estaba  en  estado  de  apreciar  sus 
consecuencias,  que  eran  enseñar  por  principios  la  igno- 
rancia. 

Presentóse  por  entonces  un  ciudadano  argentino  que 
dejaba  organizada  en  Chile  la  educación  primaria,  después 
de  recorrer  la  Europa  y  los  Estados  Unidos,  atesorando 
datos  y  conocimientos,  de  que  había  consignado  pruebas 
irrecusables  en  escritos  de  todos  conocidos. 

Su  capacidad  especial  nadie  la  ponía  en  duda.  Habría 
sido  desvergüenza! 

Lo  que  la  opinión  pública  ponía  en  duda,  y  hasta  ahora 
sucede  un  poco  era  que  para  tan  poca  cosa,  como  son  las 
escuelas,  no  se  necesitaba  mas  capacidad  que  la  que  mos- 
traba la  Sociedad  de  Beneficencia,  cuyas  socias  acertaban 
¿  ser,  precisamente,  la  mujer,  ó  la  hermana  de  algún  alto 
funcionario  actual,  y  conducían  las  cosas  admirablemente, 
es  decir  sentimentalmente  y  á  la  bartola. 

Un  médico  formuló  este  sentimiento  en  la  Municipalidad, 
cuando  se  pedía  la  miseria  de  cincuenta  mil  pesos  papel, 
adquiridos  por  la  lotería,  para  costear  el  primer  material 
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Nosotros,  dijo,  nos  hemos 
eos  en  la  escuela  del  maes- 
de  tal  gasto.     Para  conso- 
ecir  que  el  geólogo  Bravard 
costeados,  decia,  que  habla 
)   escuelas  municipales  en 
.nto  arte  se  necesitase  para 
estos  mueltlfls,  y  que  híice  solo  dos  años,  que  se  hacen  cir- 
cular en  Francia  por  orden  del  Gobierno,  colecciones  lito- 
grañadas    de   objetos  de  fornitura  tie  escuelas,  que  son 
vulgares  aqui  hace  ya  reíate  años,  y  copian  en  Francia  de 
los  Estados  Unidos. 

Aquel  maestro  con  tantas  recomendaciones  y  anteceden- 
tes, solicitó  ardientemente  de  sus  amigos  políticos,  que  le 
permitiesan  organizur  la  educación;  y  con  masó  menos  te- 
nacidad, mas  tarde  los  unos  que  los  otros,  todot,  todos  le 
opusieron  las  mas  formidables  resistencias;  y  en  efecto  el 
ya  célebre  educacionistas  D.  F.  Sarmiento,  que  solo  cede 
en  el  concepto  público  déla  América,  sin  excluir  á  tos  Es- 
tados Unidos,  á  Horacio  Mann,  Barnard,  y  á  contados  otros, 
tiene  antes  de  morir  que  dejar  consignado  en  su  testamento 
que  no  pudo  realizar  nada  detinitivo  en  materia  de  educa- 
ción común  en  su  pais  durante  veinte  años,  no  obstante 
haber  sido  Municipal,  Legislador,  Ministro,  Gobernador  y 
Presidente;  autor, escritor  y  publicista.  La  América  espa- 
ñola en  materia  de  educación  popular,  es  como  tirar  á  un 
burro  de  la  cola.  Aquí  principian  las  tribulaciones.  Enó- 
gensel  que  no  contamos  sino  en  lo  que  se  refiere  á  un  edi- 
ficio de  Escuelas.  CoiTióse  luego  el  rumor  de  que  preten- 
día crear  un  ciwríopoíier  en  el  Estado,  con  la  introducción 
de  Superintendentes.  Esto  era  en  1856.  Tenían  razonl 
Don  J.  B.  Peña  fué  entre  los  hombres  de  estudo  el  que  ex- 
presó mejor  la  sorda  y  taimada  resistencia  del  senttdo  común, 
es  decir  de  la  opinión  colonial.  Era  Mitre  Ministro,  y  no 
obstante  su  amistad  con  el  osado  innovador  no  podía  influir 
en  su  favor.  Hubo  de  entrar  Alsina  (don  Valentín)  de  Mi- 
nistro, y  puso  por  condición  «jae/twíí  Sarmiento  utilizado  en 
tu  capacidad  especial».  Se  recibió  Ministro  y  tuvo  que  olvidar 
la  condición. 

El  presupuesto  -se  presentó  &  las  Cámaras  en  1857  sin 
crear  un  departamento  separado  de  escuelas.    Eran  con- 
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a  estas  á  un  secretario,  bajo  el  rector  de  la  Univer- 
Dr.  Pazos,  y  D.  Rufino  Elizalde.  re  presen  taa  te,  al 
tirse  la  partida  de  la  Universidad,  propuso  de  sorpresa, 
ir  el  Departamento  de  Escuelas,  y  crearle  un  jefe.  Se 
itó  la  TotHcion,  y  el  Presidente  Escalada,  la  decidió 
iTor. 

1  se  creó  un  Departanaento  aparte;  pero  de  la  copa 
I  labios,  cuando  de  educación  se  trata,  hay  mucho 
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áo  estaba  remediado  con  no  proveer  el  empleo,  y  asi 
ó.  Hubo  de  solicitaree  al  Ür.  Velez  para  entrar  al 
sterio  y  este  puso  la  misma  condición  que  Alsina,  y 
é  aceptada;  mas  después  de  prestar  juramento,  como 
se  noticia  de  que  Galfucurá  había  invadido  al  Sur,  el 
imador  exclamó:  «y  vea.Vd.  con  las  necesidades  y 
ncia  de  estos  gastos,  estar  pensando  en  ti^rintendenift 
icuelas  (irónicamente )  ».  Es  legendario  el  ingenio  del 
Velez,  y  sus  salidas  inesperadas.  Mientras  esta  con- 
ación  se  tenia  entre  los  altos  funcionarios,  él  se  hacia 
>  distraído,  apoderado  de  su  sombrero,  y  distraído  le 
a  dar  vueltas  sobre  su  mano.  El  Dr.  OI>ligado  se 
cibió  de  ello,  al  fin,  y  le  dijo,  «  pero  deje  el  sombrero 
3r»,  í  lo  que  le  respondió  sonriendo  con  malicia :  «si 
[mrece  que  voy  á  necesitar  ponérmelo  para  salir  á  la 
I  luego. —  «Puse  por  condición  para  aceptar  el  Minis- 
',  que  Sarmiento  fuese  puesto  al  frente  de  la  educa- 
,  y  me  parece  que  me  está  haciendo  Vd.  la  entraña 
Dalfucurá. — Déjese  de  bromas,  voy  A  extender  el  decreto 
brindólo».  Mas  no  era  posible  llamarle  luperitittndente 
herir  susceptibilidades  (no  sabian  lo  que  era  entonces, 
hora  tampoco). 

if,  pues,  en  un  año  perdido,  se  obtuvo  &  la  punta  de 
spada  la  creación  del  medio  de  ensayar  un  sistema 
ligente  de  educación  publica. 

primer  paso  dado  mostró  ya  lo  que  de  tal  institución 
I  tal  pretendida  capacidad  debía  esperarse.  Era  cos- 
bi'e  que  los  Jefes  de  Oficinas  pasasen  proyectos  de 
upuesto  de  su  ramo,  con  las  alteraciones  que  juzgasen 
'enieotes;  y  por  discuido  sin  duda  se  le  escapó  al 
ÑO  Jefe  de  Escuelas,  poner  300.000  %  para  gastos  de 
iliario,  útiles,  pizarras,  etc.,  en  todas  las  escuelas.... 
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Tenga  doctor  le  dijo,  riéndose  el  Gobernador  al  Ministro  al 
Terlo  entrar»  venga  i,  ver  como  Sarmiento  se  ha  equivocado 
de  una  manera  tan  graciosa  poniendo  doscientos  mil  pesos 
«en  lugar  de  30.000,  que  tiene  el  presupuesto  del  año  pasado! 
— ^El  doctor  halló  graciosísima  y  ridicula  la  equivocación, 
y  se  rió  á  su  turno;  pero  añadió  que  no  estarla  demás 
llamarlo,  porque  no  se  qué  le  habla  oído  de  gastos 
asi... 

Llamado  é  interrogado  el  causante  de  tanta  alarma, 
•contestó  con  una  sangre  fría,  digna  de  mejor  causa,  «Señor 
<7obernador:  yo  había  puesto  la  suma  de  un  millón  de 
j>e80s...  (el  Gobernador  salta  despavorido  de  su  asiento...) 
.pero  me  pareció  que  S.  E.  había  de  hacer  objeciones,  y  la 
reduje  &  300.0001 

Hoy  se  gastan  en  muebles,  papel,  libros,  etc.,  80.000 
fuertes  al  aña 

Esa  era  la  opinión  de  vuestros  padres,  en  materia  de 
escuelas  en  1856  aunque  eran  patriotas,  mas  patriotas 
que  vosotros  legisladores  de  hoy.  La  opinión  de  la  juventud 
de  entonces,  era  lomillera  también,  y  se  rió  á  carcajadas 
^el  primer  Jefe  del  ejército  que  montó  en  silla  de  guar- 
nición del  ejército  francés  tomada  en  una  talabartería  á 
4onde  habían  llegado  tres  las  primeras* 

En  Chile  traía  el  presupuesto  33.000  pesos  (plata)  para 
puente»  y  caminos.  Al  año  siguiente  traía  300.000  fuertes, 
gracias  k  un  cambio  igual  de  ideas  por  igual  influencia. 
«Que  sea  150  mil  pesos,  siquiera  señor.  Hay  que  amueblar 
todas  las  escuelas,  proveerlas  de  mapas»...  Peor  que  peort 
Se  extendió  hasta  cuarenta  mil  pesos....  se  alargó  hasta 
^.0001 

En  ñui  ya  llegando  al  borde  las  palabras  mayores,  se 
lograron  70.000  pesos  papel  para  gastos  de  ciento  treinta 
-escuelas  y  las  que  se  fundasen  en  el  año! 

Ténganse  presente  estos  70,000  pesos  papel,  porque  van  á 
'figurar  en  una  acusación  de  peculado  hecha  desde  lo  alto 
^e  la  tribuna  parlamentaria,  contra  el  maladado  Jefe  de 
Escuelas.  D.  Pastor  Obligado,  era  sin  embargo,  un  amigo 
<lel  Jefe  del  Departamento,  y  muy  bien  intencionado. 

Tomo  nm.— 9 
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municipal  tambiea  el  Escolero,  y  si  bien  logró  & 
lenas  hacer  pasar,  después  de  nombrarse  comisio* 
minadores  de  vúu,  la  ordenanza  que  mandó  ensan~ 

veredas,  después  que  había  furtivamente  destrozado 
idos  postes,  no  fué  tan  feliz,  en  obtener  y  no  los 
i  dos  tirones,  unos  pobres  cincuenta  mil  pesos  papel 
cargar  á  los  Estados  Unidos  muebles  y  libros  para 
lyectada  escuela  que  servirla  de  modelo.  Dá.base  & 
lero  del  obtenido  por  la  lotería  pura  compostura  d& 

en  todas  partes,  &  tal  punto  que  se  acordó  una  suma 
de  Ranchos  que  no  existía,  pero  si  se  hucia  moción 
uella  alma  bendita  de  una  escuela,  se  apuraba  el 
into  ó  los  expedientes  á  hn  de  no  hacerle  lugar.  Al 
lallaron  56  mil  pesos  depositados  en  el  Banco  que 
cipalidad  ignoraba  ser  suyos.  Obtuviéronse  50.00(V 
I  pico  de  los  seis  se  los  cercenaron  sin  destinación» 

k  hacer  con  tan  enorme  suma? 
añera  que  con  los  70.000  pesos  del  presupuesto  y  loa 
le  la  Municipalidad  iba  á  hacerse  la  primera  Es- 
[otlelo,  digna  de  ciudad  tan  ilustrada.  Hoy  ha  COB- 
Í.OOO  pesos  sobre  el  terreno  donde  va  á  establecerse 
lo  permiten  los  codiciosos  que  andan  como  buitres 
os  tras  la  plata  destinada  &  escuelas! 
sntoDces  la  opinión  pública  habla  acogido  con 
amo  la  idea  de  proveerse  de  ediñcios  de  escuelas 
e  del  ramo,  convocando  á  los  maestros  les  recomen- 
!ar  en  su  parroquia  un  patio  de  tal  ancho  y  largo, 

lo,  con  habitaciones como como  este  que- 

quf,  concluye  la  conferencia.  Es  escusado  buscarle, 
;  está  hallado  el  local  para  la  escuela  de  la  Catedral 
en  el  terreno  mismo  que  ocupaba  el  OepartamentO- 
lelas,  y  sirvió  para  la  Escuela  Modelo,  mediante  los 
>esos  del  presupuesto  para  costear  una  techumbre 
tanas  y  los  necesarias  reparaciones  y  adaptaciones.. 

la  casa  que  fué   de    las  Animas,  esquina   Perú  y 
,  que  ocupó  después  el  Colegio  Mercantil  subrepti- 
te,  y  que  no  será  escuela, 
se  de  dotar  ¿  todas  las  parroquias  de  Escuelas,  y  al 
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efecto  hubo  de  dictarse  una  ley»  de  que  presentó  proyecto 
el  Jefe  del  Departamento,  desde  su  asiento  de  Senador.  La 
ley  era  irreprochable  en  sus  medios,  de  inmensa  trascen- 
dencia en  sus  objetos,  popularmente  acogida,  gloriosa  y 
cientiñcamente  sostenida  por  su  autor,  y  apoyada  en  ambas 
Cámaras  y  proclamada  á  unanimidad  en  la  de  Diputados. 

El  Ministro  Blestra  se  presentó  sin  embargo  á  nombre 
del  Poder  Ejecutivo  anunciando,  consta  de  las  actas,  que 
tenia  encargo  del  Gobierno  oponerse  á  aquella  ley,  que 
disponía  de  los  bienes  cuando  el  Gobierno  los  destinaba  (en 
8u  mente)  ¿otros  objetos  mas  urgentes. 

Fué  preciso  hacerle  comprender  al  Ministro,  que  estando 
reservado  ala  Legislatura  por  disposición  expresa,  aplicar 
aquella  suma,  mal  podía  el  Ejecutivo  disponer  de  suma  que 
Tío  entraba  en  el  cálculo  de  recursos,  que  sirve  de  base  al 
presupuesto.  Tuvo  que  enmudecer,  pero  el  Gobierno  no 
apoyó  la  idea. 

(Hoy  estamos  mas  adelantadosi.  Se  gastan  millones  fuera 
del  presupuesto.  Se  introducen  en  este,  las  tierras  públicas 
que  la  ley  de  educación  destinaba  á  la  erección  de  editicios 
de  escuelas,  para  devolver  al  pueblo  lo  quA  Rosas  le 
usurpó,  y  sembrar  riqueza  con  el  valor  de  la  tierra  ven- 
dida.) 

Un  incidente  extraño,  hubo  de  envenenar  el  debate.  Un 
Senador  dijo: — k  mi  no  me  parece  mal  el  proyecto  en  gene- 
ral; por  lo  que  no  estoy,  es  porque  se  encargue  al  Jefe  del 
Departamento  de  Escuelas  ñscalizar  y  perseguir  ante  los 
tribuíales  las  herencias  de  abintestados  y  las  demás  dispo"- 
siciones  que  contiene y  sino,  diga  el  Jefe  del  Departa- 
mento como  ha  administrado  los  fondos  con  que  ha  hecho 
la  EscuelH  Modelo! 

El  Jefe  del  Departamento  era  el  Senador  Sarmiento,  quien 
sin  inmutarse  y  pidiendo  venia  contestó:  señor  Presidente, 
declaro  ante  la  Cámara  y  el  público  que  la  Escuela  Modelo 
se  ha  construido  á  fuerza  de  trampas,  de  embustes,  de 
ocultar  su  propósito,  porque  si  se  sabe  me  fusilan.  Esto 
es  histórico!  Risas  generales. 

El  articulo  del  proyecto  suprimido  entonces,  es  el  mismo 
que  tiene  la  ley  actual,  que  dá  pei*soneria  al  Director  Gene- 
ral y  por  tanto  al  Superintendente  ante  los  tribunales  de 
justicia,  queriendo  la  Providencia  que  fuese  el  minmoJefe 
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-del  Departamento  veinte  años  después,  el  Director  que  ha 
"  'o  cobrar  en  multas  y  herencias,  por  tres  años  sola- 
)  cuatvo  millones  de  pesos.  £a  los  veinte  años  trans- 
ios se  habrían  cobrado  mas  de  treinta  millones, 
os  de  los  cuales,  los  de  herencia  abintestado  han 
3  ser  robados.  Acaba  de  quedar  sin  apelación  una 
icia  que  acepta  un  hijo  natural  alegado,  para  fln- 
iredei'o  á  unos  millones,  que  debieron  ser  de  las  es- 

L 

3es  como  aquel  Senador  han  dirigido  la  opinión,  coa 
pia  ineptitud  y  perversidad  en  tiempos  no  muy  remo- 
"ero  no  se  la  llevó  muy  limpia  el  sospechoso  Senador, 
lio  &  la  Ciomiaton  de  legislación  y  coa  los  unciales  del 
tameoto,  de  que  era  cajero  especial  el  señor  Basavil- 
para  estos  pagos,  con  el  testimonio  del  ingeniero 
lipal  Dr.  Mariano  Moreno  que  habia  corrido  con  loa 
.  y  en  presencia  da  los  Ministros  Velez,  Mitre  y  demás 
>}mision,  le  probó  para  responder  &  su  interpelación, 
abia  administrado  aquellos  pobres  Tondoa,  como  no 
ministrarían  los  ángeles;  primero  porque  no  saben 
cuentas  dije;  y  en  seguida,  porque  tos  inocentes  no 
ihan  que  están  rodeados  de  picaros,  Y  como  se  indig- 
le  estas  frases  puco  parlamentarías,  le  replicó:  ¡había 
sido  que  podía  impunemente  Unzar  en  pleno  Sena- 
pérQda  insinuación  de  la  pregunta?. . . .  Señor  Senador 
lo  en  Buenos  Aires  los  federales,  sus  compatriotas,  se 
liten  quien  ha  podido  robarse  una  suma,  todos  uña- 
nte han  de  decir  que  Vd.  y  no  yo;  fiorque  ese  cargo 
ha  inventado  contra  ml>.  ¿Y  en  eao  quedó? 
todas  estas  tribulaciones  ha  sido  preciso  pasar  en 
años,  para  no  hacer  edificios  de  escuelas,  con  la 
a  k  rodosl    Ya  vei'á  el  curioso  mas  frescas  contrarie- 

irase  tal  vez  que  la  escuelita  de  la  Catedral  al  Norte 
istruyó  en  virtud  de  la  ley?  Fué  la  obra  de  la  buena 
;ad  de  los  señoree  Anchorena  y  Aguirre  solicitados 
edio  del  Dr.  Roque  Pérez  y  de  la  activa  cooperación 
Manuel  Querrico  y  sus  amigos.  Hasta  cierto  anta- 
a  de  ia  Municipalidad  se  persuadió,  por  una  Tórmula 
en  la  adaptación  de  la  escuela  de  la  Catedral  al 
|ue  ella  tenia  la  iniciativa  y  autoridad,  en  estable- 
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cimiento  que  estaba  bajo  la  dirección  del  Jefe  del  Depar* 
lamento  de  Escuelas,  con  fondos  del  presupuesto.  No  se 
le  hacia  cargo  de  no  haber  rendido  cuenta  á  la  Municipa- 
lidad de  ios  cincuenta  mil  pesos  donados,  mientras  que 
se  daban  para  refacción  de  templos  en  la  ciudad  y  campaña, 
cientos  de  miles  de  la  lotería»  alguna  vez  sin  pedido  de 
nadie»  y  otros  sin  que  hubiera  en  el  lugar  templo  que 
reparar. 

Llegaron  de  los  Estados  Unidos  bancos  de  hierro»  inauditos 
de  forma  y  belleza»  mapas»  libros»  para  trescientos  alumnos» 
DO  habiendo  cobrado  comisión»  en  obsequio  del  autor,  la 
casa  Shuyller»  de  Nueva  York»  encargada  de  la  compra»  y 
asombrados  todos  de  ver  cuanto  podía  comprarse  por  ma* 
nos  entendidas,  con  50.000  pesos  de  papel.  Era  preciso  lle- 
var tales  exigencias  en  amor  de  Dios  y  de  la  especie!. . . 

EDUCACIÓN  DE  LA  lUJER 
Señora  Josefina  Pelliza  de  Sagasta: 

Tengo  un  fatalismo  de  que  he  hablado  cien  veces.  Crea 
en  la  comunión  de  las  almas  simpáticas.  Guando  me  dicen: 
«En  eso  mismo  estaba  yo  pensando,»  me  digo  para  mi  co- 
leto ipues  es  claro:  los  efluvios  de  mi  cerebro  en  acción 
penetran  hasta  el  suyo»  y  como  en  las  arpas  eólícas  las 
cuerdas  simpáticas  vibran  y  dan  sonidos  armónicos!  ¿Na 
está  oyendo  el  telégrafo  que  hace  lo  mismo,  que  el  teléfono 
trasmite  palabras»  retratos»  música,  etc.?  Vagamos»-  sumi- 
dos en  un  mar  de  éter  que  está  dentro  y  fuera  de  nos- 
otros. 

Recibi  hace  una  hora  carta  de  mi  familia  en  que  me  dicen: 
«Estamos  afligidísimas»  Paula  está  grave»  muy  grave  (SA 
añosf). . .  En  el  delirio  de  la  fiebre  habla  contigo  y  con  su 
hijo  Clemente  (que  está  en  Chile,)  y  decta  que  el  seis  estaba 
hablando  de  ella,  y  muy  contenta;  y  precisamente  una  carta 
que  le  has  escrito  tiene  fecha  seis;  y  cuando  se  la  leyeron 
dijo:  pobrecito  mi  hermano»  él  me  ha  visto^  y  me  manda  8U& 
socorros  á  tiempo,  es  la  mano  de  la  providencia  la  suya. 
Ahora  habla  muy  poco  etc  » 

Nunca  escribo  á  esta  hermana;  pero  el  seis  sentí  la  nece- 
sidad de   hacerlo.    ¿Tendremos  Ángel  custodio?    Sócrates 
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creía  en  elio  y  yo  también.  Cada  vez  que  necesito  algo 
para  mis  escritos  io  veo  delante  ó  lo  encuentro  sin  buscarlo 
ó  recibo  la  carta  de  una  desconocida,  de  Vd.  por  ejemplo. 

Entre  ciento.  Queríamos  fundar  con  D.  José  Domingo 
Sarmiento  mi  primo  en  Putaendo  de  Chile,  la  primera 
escuela  que  haría  resonar  por  la  primera  vez  el  canto  ma- 
tutino de  los  niños,  beaba,  beebe^  y  repetirían  sorprendidos 
los  ecos  de  las  Cordilleras  que  encierran  aquel  hondo  ralle, 
y  encarecía  yo  y  explicaba  el  sistema  Lancasteriano. 

Había  llovido  y  estábamos  al  solcito  varios.  Yo  decía: 
«es  imposible  que  en  Chile  (en  1831)  no  se  hayan  impreso 
los  cuadros  de  Lancaster:,  Son  unas  grandes  páginas  en 
grandes  letras...  inten^umpiéndome  como.. .como  estas. 
Esta  es  una  página,  levando  del  suelo  un  papel  húmedo  de 
cuadro  de  lectura,  de  Lancaster  el  niim.  481f!  Pero  y  bien! 
y  quién  y. . .  cómo,  exclamaban  todos,  quién  lo  trajo?  Debió 
venir,  envolviendo  oücios  del  gobierno  nacional  como  papel 
inútil  de  oflcinas,  pues  D.  Domingo  José  Sarmiento  era 
Gobernador  y  un  pedazo  estaba  en  la  basura;  y  como  había 
llovido,  se  trasparentaban  las  letras  gordas;  y  yo  la  discerní 
de  lejos. 

En  los  diarios  está  la  historia  de  un  brillante  perdido  y 
hallado  seis  veces  en  Chile,  en  medio  de  un  potrero,  en 
un  buque  de  guerra  con  soldados,  en  Santa  Fe,  en  Palermo, 
en  Buenos  Aires,  hasta  que  perdido  al  parecer  definitiva- 
mente, publiqué  BU  historia  documentada  porque  de  cads^ 
caso  había  testigos:  J.  M.  Gutiérrez — General  hoy  Frias — 
Delñn  Huergo— E.  Castro — etc.,  etc.,  y  el  ladrón  sin  duda 
lo  hizo  aparecer  la  séptima.  El  anillo  no  significaba  nada, 
pero  yo  he  logrado  así  hacer  soltar  el  anillo  á  Rosas  y  á 
Benavides  que  lo  creían  suyo,  y  bien  habido. 

Solo  cuando  se  trata  de  adquirir  plata  no  hay  quien  me 
la  alcance,  pues  se  retrae,  se  encoge  como  si  tuviera  pu- 
dor la  ramera  y  se  aleja  y  esconde.  Pa  lo  que  sirve!  Cuéo- 
tole  esto  para  decirle  que  estaba  ocupadísimo  al  recibir  su 
carta,  y  abrí  su  libro  negligentemente  por  verlo,  pues  no 
había  que  pensar  en  leer.  Abro  por  el  medio  (veo  pág.  111» 
la  mitad  del  libro  es  117)  y  me  hecho  á  la  vista  un  reglón- 
cito  acápite. 

^Ábrase  paso  á  la  inittrwcion.    Esto  promete,  sigo: 

«Sepa,  lea,  ilústrese  la  mujer  y  caerá  í  ese  toque  de  fuer- 


icia,  y  con  elta  el  atraso  da 
mezquina,  reducida  i  uti  clr- 
a  la  idea  de  una  pobreza  tno- 

9  nuestras  almas  se  han  to- 
vHuu  {lur  iiitjuiu  ut»  uijutiiKMi  «fluvios.  A  «sa  hora  leíamos 
UBted  y  yo  lo  de  «las  mujeres  de  Sarmiento»,  entre  las  que 
entra  mi  madre,  mi  madrina,  mí  amiga  Mary  Mann,  matro- 
nas de  una  piedad  ilustrada,  como  usted  lo  desea.  Entra 
usted  desde  ahora  también  en  la  sacra  familia.  Su  libro, 
-que  aun  no  he  leído,  es  admirable,  porque  se  me  traslucen 
sus  páginas,  y  porque  los  diamantes  no  vienen  nunca  en- 
garzados en  vil  mecal.  Ese  fragmento  que  mi  ángel  me 
puso  por  delante  es  el  libro,  es  usted. 

Está  bueno.  Debe  ser  excelente  el  todo,  la  parva.  3¿ 
su  casa  y  no  tardaré  en  ver  la  muestra  del  trigo;  pero  haga 
tisted  mejor,  venga  usted  á  verme  y  le  mostraré  obras  de 
arte  femenil  amirables,  pinturas  de  pincel  de  mujer,  de 
-cinco  por  lo  menos:  Procesa  mi  hermana,  señora  de  BrowD 
«n  LoQdres  y  Luisa  Carrera  en  Chite,  mis  amigas,  Euge- 
nia mi  nieta,  Josefina  y  Pepa  Züvalla  mis  sobrinas,  Matilde 
Ayerza  mí  amiga,  Magdalena  Villegas. 

Hay  soplo  de  vida  en  estas  obras,  cuyas  imágenes  en 
actos,  mejor  que  en  fotografías,  me  miman  y  apartan  ó  em- 
botan las  púas  y  filos  cortantes  de  esta  existencia  argenti- 
na en  una  edad  de  vidrio  que  se  rompe  á  cada  paso  y 
-ensangrienta  la  mano  que  lo  toca  para  darle  consistencia 
y  forma. 

Ko  tema  que  «caiga  su  voz  en  la  indiferencia,  maldiga  la 
mujer  nuestra  intención  para  ella.»  Tenga  confianza.  Don- 
de puse  en  la  corrección  de  pruebas  auna  sobrina  de  su  tío» 
estaba  impreso  ya  «la  mujer  argentina».  Dabf  conservar 
ese  título.  Era  el  ángel  que  me  lo  inspiró  al  principio  «la 
mujer  argentina»,  que  ya  viene,  que  está  en  mis  amigas,  ea 
usted  con  sus  consejos  á  las  madres.  Adiós  hasta  cono- 
■cemos. 

Hajro  »  de  U8S. 
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í  SüPBUNTBNDENTB  AL  SEÑOR  MINISTRO    DE  InSTBOCOIOI* 
UOA  SOBBB  L&  OREACION  DE  UNA  ESODBLA  DE    ARTES  T 

nos. 

Baenoa  kirta,  rebrero  SS  de  UH. 

OB  Ministro: 

decreto  38  de  Eoero  próximo  pasado,  el  Consejo- 
il  de  Educación  queda  encargado  de  proyectar  la 
íion  6  construcción  de  un  ediñcio  adecuado  para  la 
I  de  una  Escuela  de  A.rtes  y  OUcios  que  responda  k 
sidfldefi  industriales  del  pais,  que  es  de  esperar  or- 
el  Congreso  en  sus  próximas  sesiones, 
leñar  esta  comisión,  el  infrascripto  conceptiva  ne- 
se  determinen  las  materias  de  enseñanza,  y  oree 
ra  en  las  atribuciones  de  bu  cargo  elevar  al  ilustra^ 
río  de  V.  E.  algunas  consideraciones  preliminares. 
!t  aceptación  tiene  la  idea  de  fundar  Elscuelas  de 
OñcioB,  A  semejanza  de  Chile  y  el  Perú,  que  lo  hi- 
ucesivamente,  aprovechando  de  loa  conocimientos 
rriez,  Director  (jubilado)  de  la  Escuela  de  Artes  y 
le  Cbftlons.  Lub  cursos  y  ramos  de  enseñanza  eran» 
o,  los  mismos  que  en  Francia, 
eo  excusado  poner  en  conocimiento  del  señor  Mi- 
Igunos  pormenores  interesantes  sobre  la  Escuela 
s  y  Oñcíos  de  Chile.  Constaba  de  un  vasto  local, 
le  un  motor á  vapor  parala  maquinaria  y  talleres, 
entos  y  herramientas,  profesores  competentes,  y  sa- 
dormitorios  para  sesenta  alumnos,  que  ganaban  ua 
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cto  inevitable  de  su  industriase  tsd- 
)B  talleres  particulares  sufrieron  UD 
acia  del  astado  produciendo  á  menor 

KÍrica  y  pr&ctica  y  en  ambos  ramos 
neo  final  de  4"  año  se  daba  al  eza- 
mioando  ei  graoaao  de  una  m&qulna  cuyo  croquis  debía 
reproducir  en  la  pizarra  sin  instrumentos,  al  ojo,  para  mos- 
trar que  conocía  y  entendía  el  mecanismo — dibujo  mate- 
iniítico  de  la  mAquina— modelo  en  madera — ejecución  en 
madera,  bierro,  acero,  bronce,  etc. — según  lo  indicaba  el 
original.  Es  excusadodetallar  la  instrucción  recibida,  pues 
los  textos  de  Jarriez  corren  impresos  en  castellano  encua- 
tro  Toldmenes. 

Terminaron  sus  estudios  unos  doce  ó  mas  alumnos,  y  el 
Gobierno  tuvo  que  preguntarse  entonces,  qué  haría  con 
aquellos  artífices  tan  altamente  preparados,  y  Tué  necosa- 
rio  emplearlos  de  maquinistas  y  aun  de  foguista?  de  las 
pocas  m&quinas  que  poseía  entonces. 

Pero  sobrevinieron  doce  mas  por  año,  y  después  todo  el 
curso,  y  el  Gobierno  se  sintió  embarazado  y  abrumado 
por  an  articulo  de  que  no  habia  demanda.  Nadie  solicita- 
ba tales  artesanos  y  ellos  no  podian  montar  talleres  de  au 
cuenta.  El  Gobierno  acabó  por  mandarlos  á  las  Provincias 
y  habilitar  talleres  públicos,  para  que  tomasen  aprendices 
y  divulgasen  sus  conocimientos.  En  toda  la  extensión  de 
Chile,  no  había  entonces  sino  oficios  de  barrerla,  carpin- 
tería, etc.,  sin  los  extranjeros  que  traen  consigo  un  arte  mas 
avanzado.  En  Chite  abunda  el  carbón  de  piedra  y  cuando 
han  llegado  mas  tarde  máquinas  de  arar,  de  aprensar  (al- 
folfa),  trillar,  etc.,  han  sido  imitadas  y  en  algunos  casos 
perfeccionadas,  debiendo  aquellos  alumnos  haber  contri- 
buido mucho  &  facilitar  la  adaptación  de  las  máquinas  i 
las  necesidades  del  pais  é  inventar  algunos  aparatos.  Creo 
también  que  en  la  guerra  del  Perú,  el  Gobierno  ha  debi- 
do encontrar  para  el  equipo  del  Ejército  y  de  la  Escuadra, 
excelentes  auxiliares  en  estos  maestros  de  talleres. 

Téngase  presente  que  aun  ahora,  la  inmigración  europea 
no  es  numerosa  en  aquellos  países  trasatlánticos,  y  que 
siendo  la  población  chilena,  indígena  en  su  mayor  parte,  el 
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gobierno  puede  trasmitirle  conocimientos  teóricos  é  indus- 
triales de  que  tradicionalmente  carece. 

Por  otro  parte,  los  Estados  Unidos  cuentan  hoy  con  50 
millones  de  habitantes,  con  el  mayor  depósito  de  carbón 
de  piedra,  los  mayores  bosques  y  el  mas  grande  número 
de  caidas  de  agua,  como  motores  naturales,  á  mas  de  la 
aptitud  tradicional  heredada  déla  raza  inglesa  y  la  facul- 
tad inventiva  en  maquinaria,  aparatos  etc.,  tan  desarro- 
llada que  parece  ya  una  aptitud  de  raza  nueva. 

Con  todas  estas  condiciones  favorables,  y  una  grande 
industria  ya  desenvuelta,  los  Estados  Unidos,  y  los  Estados 
de  por  si  han  andado  muy  medidos,  sin  embargo,  para 
fundar  Escuelas  de  Artes  y  OBcios  ó  de  industrias  pura- 
mente. 

Habiendo  el  Congreso  en  diversas  ocasiones,  dado  hasta 
medio  millón  de  acres  de  tierras  públicas  á.  los  Estados  que 
se  propusiesen  fundar  Escuelas  de  Agricultura  teórico* 
prácticas  con  agregación  de  cursos  científicos  de  ramos 
industriales,  se  dictaron  leyes  en  21  Estados  para  fundar- 
las, y  casi  todas  fueron  principalmente  dedicadas  á  la 
Agricultura,  que  requiere  necesariamente  una  extensioa 
de  terreno  lejos  de  las  grandes  ciudades  como  punto  de 
ubicación.  La  ley  de  California  destina  la  concesión  del 
Congreso  á  la  creación  de  un  «Colegio  de  Agricultura  y 
Artes  Mecánicas  que  será  llamado  Colegio  de  Agricultura^ 
Minería,  y  Artes  Mecánicas;»  el  Estado  de  lowa  lo  llamó 
«Colegio  y  Quinta  de  Agricultura;» — el  de  Eansas,  «Colegio 
Agrícola  del  Estado;»  y  asi  los  demás.  Massachusetts  re- 
conoció personería  jurídica  á  los  síndicos  de  una  sociedad 
que  había  creado  un  Instituto  Tecnológico  con  una  «Socie- 
dad de  Artes,  un  Museo  y  una  Escuela  de  ciencia  indus* 
trial,  ayudando  por  medios  adecuados  al  desarrollo,  progre- 
so y  aplicación  práctica  de  las  ciencias  en  conexión  cod 
las  Artes,  Agricultura,  Manufacturas  y  Comercio.» 

Basta  para  formarse  idea  de  la  clase  de  instrucción  dada 
en  este  Establecimiento,  ver  los  cursos  correspondientes  al 
4<^  año  y  último  de  estudio  de  los  alumnos,  pues  ellos  pre- 
suponen los  ya  hechos  en  los  tres  años  anteriores. 

4?  año^Curso  de  Ingeniería  ilfecdntcd— «Construcción  de  má- 
quinas y  estudio  de  los  motores — Cálculo  de  fuerza  y  pro- 
porciones  de    las   partes  de  la  máquina — Maquinaria  de 


BDUCAR  AL  SOBBftANO  139 

mano— Motores  hidiáuiicos— Ruedas  acuáticas  iucluyendo 
turbinas — Calderas  de  calentar— Máquinas  de  vapor  de 
firme,  maritímas,  etc.,  etc— (sigue  una  larga  enumeración). 

II— Curto  dé  Ingeniería  Cwil  y  Topografía — Se  reñere  todo 
á  la  arquitectura,  matemáticas  aplicadas  á  la  carpintería  y 
construcción. 

lU— Cffrto  de  Química  Práctica — Preparación  de  productos 
químicos — Combustión  y  leña — Lecturas  sobre  historia  y 
economía  política — Instrucción  en  Zoología,  Fisiología  y 
Botánica— Extenso  estudio  del  francés  y  del  alemán;  el  pri- 
mero puede  ser  sustituido  por  el  italiano. 

IV — Curso  de  Ingeniería  de  minas — Construcción  de  maqui* 
narias — Geología  del  carbón,  hierro,  cobre,  plomo,  zinc,  cal, 
yeso,  plata,  oro  y  con  particular  referencia  á  las  localida* 
des  norte-americanas — Planos  y  secciones  geológicas — Mi- 
nas, canteras,  y  otras  obras  á  cielo  raso — Detalles  de  la 
minería  en  el  país,  etc. 

Todavía  siguen  cursos — de  arquitectura  como  profesión 
especial  á  mas  de  los  principios  generales — Conocer  de 
Ciencias  y  Literatura — ^Táctica  militar.  Métodos  y  aparatos 
de  instrucción,  etc.,  etc.,  etc. 

Este  programa  de  que  apenas  extractamos  lo  mas  esen- 
cial constituye  verdaderamente  una  Escuela  de  Artes  y 
Oficios,  como  las  que  llevaban  este  nombre  en  Chile  y  el 
Perú.  Pero  ¿cuáleá  serían  las  aplicaciones  prácticas  de  esta 
instrucción  industrial  á  nuestro  país? 

Una  vemos  claramente,  es  la  arquitectura;  pero  como  te- 
nemos también  arquitectos  alemanes,  franceses  y  sobre 
todo  italianos,  que  son  parte  integrante  de  nuestra  sociedad, 
no  vemos  lo  que  el  país  ganaría  con  preparar  á  grandes 
costos,  arquitectos  que  no  por  eso  serían  empleados  de  pre- 
f€ireucia  por  los  particulares. 

No  creemos  de  mas  aplicación  la  parte  de  minería,  pues 
funciona  noa  Escuela  en  San  Juan  hace  años  y  ha  sido 
necesario  habilitarla  para  dar  diplomas  de  ingeniería  civil, 
&  fin  de  que  los  alumnos  aprovechasen  sus  estudios.  ¿Cons- 
truirían máquinas?  Máquinas  para  qué  industria,  que  no 
las  tengan  perfectas  los  países  industriales? 

Este  es  un  punto  que  debe  considerarse.  La  República 
Argentina  no  será  en  largo  tiempo,  país  industrial.  Fáltanle 
brazos,  instintos  ó  tradiciones  industrialeSi  carbón,  caldas 
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a  ;  leQa  como  raotores.  Guando  una  industria 
itilidad,  BB  piden  por  el  correo  las  máquinas,  y  lo» 
listas  sobi-aa  para  montarlas.  En  Tucuman  se  faan 
eado  700.000  arrobas  de  azúcar,  el  año  que  se  hicle- 
lir  los  nuevos  aparatos  inventados  al  eTecto. 
r¿bñca  que  se  instale,  G0D8trair&  y  compondrá  mi- 
de vapor  BiQ  oecesidad  de  que  sea  argentino  el 
r,  ó  los  obreros  mecánicos.  Las  máquinas  como  lo» 
se  producen  en  (grandes  usinas,  con  grandes  capita- 
oderosas  máquinas  y  aparatos  para  obtener  mayor 
perfecta  cantidad  de  productos,  al  mas  bajo  precio. 
iene  económicamente  hablando  y  para  mayor  segu- 
abtener  de  Mr.  Erupp  nuestros  cañoues,  conviene 
18  razón  obtener  las  máquinas  que  habremos  de 
)  las  grandes  fábricas  donde  se  expiden  por  millares. 
:hile  no  se  necesitaron  mas  de  tres  turbinas  en 
iñOB  y  aunque  se  hicieron  en  el  país,  por  lo  sencillas, 
ibiera  valido  encargarlas  á  Europa  por  el  raenor 
f  mayor  seguridad  del  trabajo, 
naos  ya  alumnos  de  Escuelas  de  Minas  y  de  Escue- 
rmales  que  no  hallan  ocupación,  no  obstante  su 
ad. 

haría  el  Estado,  cuando  empezarnn  á  salir  de  sus 
is,  los  mecánicos  que  hayan  educado?  No  es  asi  en 
I,  Estados  Unidos,  paises  de  grande  desarrollo  indus- 
jo  mil  formas  y  donde  un  Jefe  de  taller  6  de  fábrica 
lo  será  preferido  á  los    que    no   lo  sean  en  igual 

practica  esto  en  las  inmensas  usinas  de  Krupp,  del 
,  en  Springfleld,  y  en  las  minas  de  hierro  en  los 

Unidos  donde  patrones,  mayordomos,  jefes  de  ta- 
>n  escogidos  según  la  mayor  reputación  de  instruc- 
óríca  y  práctica  de  que  gozan   en  sus  respectivos 

pues,  el  infrascripto,  que  debe  pensarse  muy  sería- 
intes  de  fundar  una  Escuela  de  Ártet  y  O/tcioi,  que, 
de  material  completo,  edificios,  motores  y  aprendí- 
salario,  competir  poJria  por  lo  pronto  con  ventaja 
industria  libre  y  por  tanto  dañarla;  y  terminados 
os,  no  sabría  el  Oobierno  donde  colocar  aus  mecá- 
¿Diriase  que  habrá  hecho  felices  á  algunos?    Los 
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^{obierDos  no  se  encargan  de  proveer  de  medios  de  vivir, 
sino  en  vista  de  consideraciones  sociales  de  otro  carácter. 

Otra  forma  de  Escuela  de  Artes  y  Ofieios  tenemos  en  esta 
parte  de  América,  y  es  la  de  la  ciudad  de  Montevideo,  que 
el  infrascripto  ha  visitado  en  este  mes.  Esta  es  simple- 
mente una  Casa  de  Reforma^  pues  este  es  el  nombre  consa- 
grado, aunque  en  realidad  sea  una  Escuela  donde  se  apren- 
den Artee  y  Oficias. 

Los  Jueces  de  Paz  recogen  los  niños  vagos,  ó  sin  padres» 
ó  con  padres  viciosos,  y  los  jueces  ordinarios  y  de  Policía 
remiten  á  aquella  escuelas  los  que  son  convictos  de  faltas. 
Algunas  familias  mandan  niños  indómitos,  para  corregir  en 
tiempo,  malos  hábitos  ó  propensiones  viciosas.  Asi  se  han 
reunido  cuatrocientos  muchachos,  y  se^un  el  Director  y  á 
lo  que  pudo  observar  el  infrascripto,  la  moral  era  excelente, 
la  disciplina  y  orden  admirables,  y  la  instrucción  elemental 
completa.  Todos  ejecutan  música  en  un  instrumento  (des- 
graciadamente de  cobre)  y  todos  los  que  dan  satisfacciones 
participan  de  los  juegos  gimnásticos  y  acrobáticos  que  des- 
arrollan fuerza  muscular  y  tle  que  gustan  mucho. 

El  Gobierno  aprovecha  el  trabajo,  haciendo  componer 
armas  de  fuego,  construir  lanzas,  mochilas,  equipos,  mon- 
turas, correajes,  ropa,  etc.,  y  hay  excelentes  obreros,  con 
buenos  maestros  de  litografía,  telegrafía,  fotografía,  carpin- 
tería, ebanistería,  herrería,  hojalatería,  broncería  y  muchas 
industrias  de  diaria  y  fácil  aplicación. 

A  este  respecto,  el  infrascripto  se  permitirá  dar  su  opi- 
nión particular  y  manifestar  su  predilección  antigua  por 
esta  clase  de  establecimientos.  Se  han  perdido  en  Buenos 
Aires  los  manucritos  completísimos  que  el  infrascripto 
mandó  desde  Nueva  York,  para  servir  de  guía  por  el  cono- 
-cimiento  de  un  establecimiento  igual  en  aquella  ciudad,  al 
que  convendría  crear  aquí.. 

Las  grandes  ciudades  tienen  sus  enfermedades  propias, 
que  es  preciso  estar  curando  siempre,  como  la  sarna  en 
las  grandes  majadas. 

Hay  en  ellas,  morralla  humana,  desechos  pútridos  ó 
corruptibles:  el  niño  abandonado,  callejero  ó  sin  padres  ó 
arrojado  en  brazos  de  la  miseria  ó  vicioso  por  herencia  con- 
tagio ó  disposición  natural.  Estas  escremencias,  estos  mus- 
cos y  hongos  que  se  desenvuelven  en  los  rincones  fétidos 


OBKAÍ  t>B  BARinCHTO 

de  la  sociedad  producen  mas  tarde  el  ratero,  el 
aseeino,  el  ebrio,  el  habitante  incurable  del  boB- 
i  la  penitenciarla. 

liemos  municipales    ó  civiles,   deben  como    los 
tiene  cura  de  almas,  extirpar  estos  gérmenes  en 
librar  i  la  sociedad  futura  de  sus  exti'dgoa. 
e  Nueva  York,  en  una  quinta  en  donde  k  mas  de 
'  talleres  la  tierra  cultivable  abunda,  hay  una  casa 

0  ó  de  Reforma  como  la  de  Montevideo,  adonde  )a 
vía  la  espuma  ó  la  borra  humana  infantil  que 
les  calles,  y  jos  Jueces  los  juveniles  delincuentes  . 

sin  tutores  ó  padres,  cuando  estos  son  viciosos  é 
Mes.  Tiénense  &  los  recien  venidos  en  un  ckiquerv 
ñn  de  que  no  contaminen  moral  ó  nsicamente  á  la 
ta  que  bañados,  lavados,  espurgados  y  reformados, 
la  de  entrar  en  la  nueva  via. 
cunstancia  que  no  debe  olvidarse  es  que  el  está- 
te, educando  siempre  á  sus  huéspedes,  no  se  pro- 
isamente  darles  oñcio,  sino  prepararlos  para  vivir 
lente.  Asi  mantienen  comunicación  con  todo  el 
cíendo  dar  los  niños  que  se  muestran  dóciles  7 
los,  ¿  quien  quiera  que  ofrezca  garantías  de  buen 
labrador  ó  artesano,  rico  ó  pobre,  para  correr  con 
hasta  la  mttynr  edad,  tomándole  por  aprendiz, 
modo  el  estublecimiento  se  descarga  honorable- 

1  recargo  de  responsabilidades  en  ciudad  de  mas 
llon  de  habitantes  y  que  suministra  por  tanto 
atería  expuesta  al  vicio  desde  le  infancia, 
vendría  ensayar  algo  de  este  género  en  Buenos 
dad  populosa,  donde  nadie  se  cuida  de  meter  el 
lando  la  auperñcie  tranquila,  hasla  el  fondo  del 
io  y  miseria  que  aquellas  apariencias  encubren? 
a  casa  de  Huérfanos  y  otra  de  Huérfana!),  y  deben 

seiscientos  los  niños  que  mantiene  el  Estado, 
nujeres  hablan  rentas  instituidas  por  un  ñlAntropo 
le  el  Estado  pague  los  dineros  de  que  echó  mano, 
a  los  hombres  qué  se  ha  provisto?    ¿Por  qué  los 

y  connerva  el  Estado  en  su  poder?  ¿Qué  le 
ambio?    ¿Qué  les  enseña?    ¿Qué   harían    cuando 

istas  consideraciones  ha  debido  tener  presente  el 
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jado  para  una  Es- 
)  debe  ser  fuera  de 
errocarriles  para  la 
ropóaito  una  cierta 
;ola8,  aun  de  aque- 
ta frente,  pues  no 
lue  va  a  educar  el 
Estado,  sino  reales  y  verdaderos  hombres,  peones  y  gana- 
■panei,  pues  no  es  un  título  de  nobleza  como  resultarla  de 
los  mimos  á  huérfanos,   fruto  del  desorden   voluntario  & 
fatal,  el  que  se  les  eduque  á  expensas  de  todos  con  agravio 
del  honrado  pero  pobre  labrador  ó  zapatero,  cuyos  hijos 
serian    abandonados  á  su  propia  suerte,  si  la  madre  no 
hubiese  sido  honrada! entonces  estarla  ahí  la  benefi- 
cencia pública  para  recibir  el  niño  en  su<  maternales  brazos 
y  conducirlo  desde  el  torno  al  pecho  de  la  nodriza  y  de  allí 
al  Colegio  de  Huérfanos,  y  si  es  linda  y  aprende  el  piano  y 
toda  clase  de  bordados  que  no  dan  nada,  vuelva  acaso  al 
desorden  de  donde  había  salido. 

Hace  veinte  años  que    se   estorbó  hacer    una    Escuela 
Normal  afecta  al  Coleftio  de  Huérfanas. 

No  deben  ir  muy  descaminadas  estas  ideas,  puesto  que 
el  Congreso  de  los  Estados  Unidos,  después  de  haber  tiotado- 
de  tierras  álos  Estados  para  que  hicieran  Colegios  de  Agri- 
cultura y  Artes  Mecánicas,  instituyó  en  el  Distrito  federal 
de  Colombia,  una  casa  de  Reforma  según  el  tenor  de  la  ley 
que  me  permito  traducir,  bien  es  verdad  que  debe  sur  sos- 
tenida por  las  rentas  de  la  ciudad  capital  se  re  ñera,  pues 
en  materia  da  educación,  el  Consejo  de  Sindicos  que  con  el 
Gobernador  de  la  ciudad  está  á  la  cabeza  de  ella,  aseguraba 
en  1873  en  su  informe  no  haber  recibido  jamás  auxilio  de 
rentas  del  Gobierno  General,  y  si  en  otra  paite  insinuaba 
la  conveniencia  y  justicia  de  acollar  á  la  Capital  algunos 
millares  de  acres  de  tierras  públicas,  lo  hacia  reclamando 
para  el  Distrito  de  Colombia,  no  un  favor  especial,  sina 
participar  del  favor  que  habla  acordado  el  Congreso  i  los 
Estados  que  en  materia  de  educación  no  dependían  de  él. 
Lky  del  Congreso  de  los  Estados  Unidos  de  Mayo  15  de  1870- 
•Art.  i"  La  Comisión  de  Síndicos  de  la  Escuela  de  Re- 
forma del  Distrito  de  Colombia  hará  formar  presupuestos 
mensuales  por  los  funcionarios  adecuados  del  Territorio  d» 
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Colombia  para  los  gastos  de  aquellos  niños  enviados  á  dicha 
Escuela  por  las  autoridades  de  Washington  y  Georgetown 
y  demás  del  Distrito»  y  por  los  cuales  dichas  autoridades 
están  respectivamente  obligadas  á  pagar  un  doliar  y  cin- 
cuenta centavos  por  semana,  que  será  su  obligación  pagar 
en  adelante.  El  monto  de  lo  debido  por  dichas  ciudades 
respectivamente  será  pagado  por  ellas,  á  requisición  de  la 
Comisión,  y  si  no  fuera  pagada  dentro  de  los  diez  días  de 
la  notificación,  la  suma  debida  correrá  un  interés  del  1  % 
mensual  hasta  que  sea  pagada. 

«  Art.  29  De  aqui  en  adelante  todo  niño  de  menos  de  diez 
y  seis  años,  privado  de  hogar  ó  de  medios  de  vivir,  ó  que 
sea  vicioso  é  incorregible,  ó  que  ande  vagando  sin  el  cui- 
dado de  sus  parientes  ó  amigos^  y  cuyos  padres  si  los 
tuviere  en  el  Distrito,  no  tuviesen  los  medios  de  pagar  sus 
{[astos  en  dicha  escuela,  serán  enviados  á  la  Escuela  de 
Reforma,  y  mantenidos  á  espensas  de  la  ciudad  ó  distrito 
en  cuyos  territorios  han  sido  encontrados,  por  el  Juez  de 
Policía  correccional,  el  Gobernador  del  territorio,  ó  la  Co- 
misión de  Síndicos  de  dicha  escuela. 

«  Art.  3*  Todo  niño  enviado  á  la  Escuela  de  Reforma 
permanecerá  en  ella  hasta  los  31  años  de  edad,  á  no  ser 
que  fuera  despedido  antes  ó  entregado  como  aprendiz  á 
una  persona  adecuada,  por  la  Comisión  de  Síndicos;  pero 
ningún  niño  será  mantenido  en  la  escuela  después  que  el 
Superintendente  haya  informado  que  está  completamente 
corregido. 

ce  Art.  4''  Siempre  que  exista  en  la  escuela  un  número  de 
niños  tal  que  no  puedan  ser  atendidos  convenientemente  en 
ella,  será  la  obligación  del  Presidente  de  la  Comisión  de 
Síndicos  informar  el  hecho  á  los  tribunales  de  policía,  quie- 
nes no  mandarán  niños  á  dicha  escuela  mientras  tengan 
aviso  deque  que  puedan  recibirse. 

«  Art.  50  Todo  el  que  indujera  ó  intentara  inducir  á  esca- 
parse algún  niño  de  dicha  escuela,  ó  que  diera  asiloóescon« 
diera  á  algún  niño  escapado  de  dicha  escuela,será  pasible  de 
ser  condenado  por  delito  y  pagar  una  multa  que  no  exceda 
de  cien  dollars,  ni  sea  menor  de  diez.  Dicha  multa  será 
pagada  al  tesorero  de  la  comisión  de  síndicos.  Los  Sín- 
dicos, el  Superintendente  ó  cualquier  policial  tendrá  la 
facultad,  y   será   el    mismo  tiempo  de  su  deber^  arrestar 
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"Dualquier  niño  escapado  de  dicha  escuela,  y  reintegrarlo 
en  ella. 

«  Art.  6^  La  suma  de  diez  mil  dollars  será,  aplicada  de 
cualquier  recurso  de  tesorería  que  no  tenga  otra  aplicación» 
para  pagar  el  sueldo  del  Superintendente  que  será  de  mil 
quinientos  dollars,  de  dos  asistentes  del  mismo,  con  75Q 
dollars  cada  uno»  de  una  matrona,  con  600  dollars  y  para 
demás  profesores,  gastos  incidentales,  vestuarios,  subsisten- 
cia y  servicio. 

c  Art.  70  El  Ministro  del  Interior  está  autorizado  para 
K^omprar  un  nuevo  terreno  adecuado  para  dicha  escuela, 
que  será  elegido  por  el  mismo  y  por  la  comisión  de  sindí- 
-cos,  en  el  que  erigirán  los  edificios  necesarios  para  mante- 
ner trescientos  niños,  por  el  arquitecto  del  capitolio,  bajóla 
dirección  del  Ministro  del  Interior  y  la  comisión  de  síndi- 
cos, destinándose  una  suma  de  cien  mil  dollars  para  el 
propósito.  Antes  de  emplearse  parte  alguna  de  esta  suma» 
-el  arquitecto  del  capitolio  elevará  para  su  aprobación  al 
ministro  del  Interior,  planos  detallados  de  los  ediñcios  & 
construir.  El  importe  total  del  terreno  y  de  los  ediñcios  no 
excederá  de  cien  mil  dollars  ». 

Habiéndose  invitado  á  varios  vecinos  de  las  diversas 
parroquias  para  proceder  á  la  apertura  de  nuevas  escuelas» 
expusieron  algunos  de  ellos  que  conviniendo  hacerlas  en 
los  barrios  apartados  donde  pululan  los  niños,  hoy  vagos  y 
callejeros,  costaría  reunirlos  en  las  escuelas,  mientras  no 
se  haga  compulsoria  en  la  práctica  la  asistencia  á  ellas;  y 
que  no  cuidándose  mucho  los  padres  pobres,  ignorantes 
de  educar  á  sus  hijos,  no  ejerciendo  sobre  ellos  por  las 
mismas  causas  mucha  autoridad,  se  hacía  sentir  la  nece- 
sidad de  una  casa  de  corrección,  ya  para  que  sirviese  ad 
ttrí'orem  para  inñuir  en  los  ánimos  infantiles,  ya  para  reco- 
jer  efectivamente  los  niños  vagos,  viciosos  y  abandonados 
que  sobreabundan  y  la  policía  no  sabe  donde  colocar,  aun 
^n  el  caso  de  ser  sorprendidos  in  fraganti  deliio.  Hace  años 
que  se  descubrieron  organizaciones  poderosas  de  rateros 
de  lana  en  la  plaza  «11  de  Setiembre, »  con  almacenes  de 
-depósito,  y  encubridores  (récáleurB)  para  la  venta  regular  y 
segura  de  aquella  culpable  industria.  Otro  tanto  sucedía 
^n  el  desembarco  del  carbón  de  piedra  á  que  concurrían 

Tomo  um.— 10 
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niños,  los  cuales  lo  desparraman  á  designio  en  el  tránsito^ 
para  recojerio  después,  almacenarlo  y  venderlo  en  gruesas 
partidas;  ocupaban  corrales  abandonados,  donde  mantenían 
centinelas  avanzados,  que  instruían  á  guisa  de  telégrafos, 
de  brazos  señalando  cualquiera  novedad  alarmante,  á.  fin 
de  prevenir  en  tiempo  á.  los  grupos,  que  pasaban  jugando», 
haciéndose  así  impalpables  para  la  policía  mediante  aque- 
llas precauciones. 

Guando  haya  de  hacerse  obligatoria  la  enseñanza,  en 
ciertos  Distritos,  el  Superintendente  habrá  de  reclamar  el 
auxilio  de  la  vigilancia  pública  y  habrán  de  echarse  d& 
menos^  entonces,  lugares  de  retención  de  los  juvenilea 
delincuentes,  mientras  se  provea  lo  conveniente. 

Para  terminar  estas  observaciones,  y  coincidiendo  en  ella 
el  Gonsejo  de  Educación,  me  permitiría  indicar  que  podría 
establecerse  una  Escuela  de  Agricultura^  y  de  las  artes  mecár^ 
nicas  que  á  ella  se  refieren  y  con  extensión  de  terreno- 
suficiente  para  una  explotación  útil  y  lo  menos  onerosa 
posible,  á  que  concurrirían  los  jóvenes  que  la  guerra  ó  epi- 
demia dejaron  sin  padres  y  están  á  cargo  del  Gobierno  de 
la  Provwcia;  ó  bi^n  una  Escuela  de  Artes  y  Oficios  práctica,  con 
la  instrucción  técnica  indispensable  excluyendo  la  Mine- 
ría, la  Arquitectura,  por  conducir  á  resultados  que  pueden 
obtenerse  de  otro  modo. 

Con  estas  observaciones  en  cuyo  espíritu  concurre  el 
Consejo  de  Educación,  tengo  el  honor  de  saludar  al  señor 
Ministro  con  mi  muy  distinguida  consideración. 


Han  roto  un  poco  la  monotonía  de  la  prensa  seria  la& 
notas  cambiadas  entre  el  Ministro  de  Instrucción  Pública 
y  el  señor  Sarmiento  para  fijar  éste  la  idea  de  lo  que 
importa  una  escuela  de  Artes  y  Oficios,  que  puede  requerir 
para  contenerla  un  barril,  una  cuarterola,  una  pipa,  ó  una 
cuba,  según  su  programa. 

La  nota  del  Superintendente  de  escuelas  encargado  de 
buscar,  adquirir  ó  construir  local  apropiado  para  una  escue^ 
la  que  llene  las  necesidades  industriales  del  país,  decía  en 
sustancia:- 

Si  es  escuela  de  artes  y  oficios  como  fueron  las  de  Chile^ 
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y  Perú  extintaR,  basta  una  cuadra  de  terreno  &  los  alre- 
dedoresi  un  motor,  talleres,  etc. 

Si  es  como  las  que  favoreció  el  Congreso  en  26  Estados 
de  los  Unidos,  se  necesitan  cien  cuadras,  como  que 
tienen  por  base  la  agricultura  á  mas  de  artes  mecánicas. 
Bastaría  un  edificio  en  la  capital  para  una  escuela  de 
tecnología. 

Si  es  como  la  escuela  de  Arfes  y  Oficios  de  Montevideo 
ó  la  de  Reforma  de  Washington,  bastarían  diez  cuadras 
á  una  legua  de  la  capital  para  que  se  labre  la  tierra  k 
mas  de  machacar  hierro  ó  cepillar  tablas. 

¿De  cuál  de  estas  medidas  será  una  escuela  de  Artes  y 
Oficios?  Si  como  la  de  Chile  y  Perú,  prevengo  dice,  que 
fueron  cerradas  después  de  haber  producido  en  1852  sesenta 
maestros  mediocres  como  tales,  pues  no  eran  carpinteros, 
ni  herreros,  ni  fundidores  de  profesión,  sino  maquinistas 
en  país,  y  en  tiempo  donde  no  se  fabrican  máquinas. 
Puede  decirse  que  la  Inglaterra  ha  dejado  casi  de  fabrí- 
carlas  pues  le  vienen  superiores  de  los  Estados  Unidos  y  con 
todos  los  bosques,  han  dejado  de  construir  buques;  no 
hace  cuenta  /  Do  not  pay  I 

Qué  niños  serán  los  educados  en  ciertas  artes  mecánicas? 
Si  ha  de  dárseles  cierta  cultura  intelectual  mecánica,  ya 
tenemos  la  escuela  de  Artes  y  O/icios  práctica,  necesaria, 
barata.  El  Arsenal  de  Zarate  con  la  maestranza  y  los 
huérfanos  que  están  por  centenares  sin  destino.  La  Francia 
destina  á  la  marina  á  los  que  sobreviven  al  sistema  de 
tornos  y  cría  de  expósitos,  que  son  pocos.  La  maestranza 
y  arsenal  practican  todas  las  artes,  fundición,  talabartería, 
herrajes,  puentes,  zapatería,  herrería  y  pirotécnica,  confec- 
ción de  pólvora,  cartuchos,  etc.^  etc.,  etc.  Los  pilluelos  de 
una  casa  de,  Reforma  pueden  proveer  de  muchos  artículos 
produciéndolos,  á  los  sobrestantes  de  cordelería,  maniobra, 
artillería,  munición;  y  no  vemos  porque  no  galleta,  aguar- 
diente, para  el  abasto  del  ejército ;  pues  se  necesita  emplear 
en  algo  los  productos. 

La  nota  del  Sr.  Sarmiento  pedia,  pues,  indicación  del 
tamaño  y  objeto  de  la  escuela  pedida. 

Los  pueblos  no  aprenden  en  cabeza  agena.  Necesitan 
repetir  el  ensayo.  Con  mas  necesidad  que  Buenos  Aires  ó 
nuestras  provincias,  Chile  hizo  su  escuela  de  Artes  y  Oficios 
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«n  184D  y  no  siguió  con  ella  hasta  hoy,  como  sigue  el 
Instituto,  las  escuelas  militar  y  naval,  y  las  escuelas 
normales. 
Acaba  de  quemarse  la  de  Artes  y  Oficios  de  Montevideo, 
i  de  accidentes  inevitables  ¿  la  larga  donde  hay 
LrocientOB  niños.  Pérdida  cien  mlt  duros.  Sabemos 
de  Mendoza,  Salta  y  Santa  Fe  le  pidan  al  Gobierno 
ional  escuelas  de  Artes  y  OQcios.  Las  de  agricultura 
3ban  ma] ;  hasta  los  colegios  nacionales,  bien  que  reñ- 
ís no  dan  mucho  de  si.  La  idea  es  popularisima,  si  les 
los  profesores,  el  local  y  el  dinero.  En  Buenos  Aires, 
858  desistió  de  hacer  el  ensayo  el  Or.  Alsina,  yéndose 
*erú,  M.  Jari'iez.  Otro  gobierno  intentó  una  Escuela 
naai  en  Palermo  y  fracasó  después  de  inaugurada.  Por 
s  lados  del  Sur  hay  un  terreno  de  dos  cuadras  que 
e  el  letrero:  Escuela  de  Artes  y  Ofíciot,  hoy  de  huérfanos 
egados  á  la  Sociedad  de  Beneficencia, 
a-ibúyese  al  futuro  gobernador  de  la  Provincia  el  pro- 
to  de  crear  una  escuela  de  Artes  y  Oñcios.  Pues  que 
ni  ¿Hemos  de  quedarnos  atrás,  y  no  enseñar  &, 
stros  obreros  las  artes  modernas  con  los  principios 
..  y  con  los  poderosos  recursos  con  que...  (continúe 
.-ase  el  que  quiera);  pero  vamos  á  cuentas.  Los  go- 
nos  de  los  Estados  Unidos,  poderosos  como  son,  no 
otaron  hacer  estas  escuelas,  hasta  que  lea  dieron  el 
iFO  para  ensayos  de  escuelas  de  Agricultura. 
se  ponen  escuelas  de  Artes  en  Salta,  y  no  hay  de 
imano  riqueza,  los  obreros  inteligentes  se  vendrán  & 
aos  Aires  en  busca  de  trabajo  remunerado.  La  mejor 
lela  de  Artes  y  Oficios  en  Tucuman  son  diez  y  seis  ó 
te  ingenios  de  azúcar,  que  aunque  movidos  á  m&quina 
'apor  extranjera,  y  maquinistas  extranjeros,  dando  uo 
on  de  arrobas  de  azúcar,  creará  capitales  y  reclamará 
iros  inteligentes. 

itonces  irán  los  inmigrantes  y  con  ellos  artes  manuales 
avanzadas.  Sí,  el  Estado  necesita  obreros,  suyos,  for- 
os en  las  maestranzas  y  arsenales,  pero  á  los  particu- 
3  cuya  educación  costee,  no  ha  de  poderles  dar  empleo. 
Australia  país  rico  é  ingles,  hay  centenares  de  maqui- 
la, pastores  de  ovejas,  por  falta  de  ocupación  mecánica, 
i  hacer  Qdeos,  zapatos,  correajes,  aguardiente,  suelas. 


uto  14» 

Bla  técnica  de  Art*$  y 
Seperintendente  es  la 
Hiniatro,  ana  escuela 
basta  por  ahi  de  artes 
jii  uo  t/uiiiuB,  ui  Bui  III  a^uu,  uim  vüsa  Bsl,  que  sirva  para 
proveer  &  las  nefendoifot  industriales. 

|A.Ilá  rae  las  den  todas  1 

Las  dos  notas  cruzadas  tienen  cada  una  su  mérito  y 
servirán  grandemente  á  ilustrar  la  opinión  del  Congreso, 
cuando  la  cuestión  le  sea  sometida. 

Una  caliñcacion  de  pn-ioaal,  dada  á  la  nota  del  señor 
Sarmiento  en  el  Siglo,  presenta  una  de  las  fases  de  la 
cuestión. 

Hay  quienes  creen  que  el  Superintendente  de  Escuelas 
es  como  un  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados  que 
solo  es  la  boca  de  la  C&mara,  lof^oi  de  la  Cámara,  y  los 
oidoi  de  la  Cámara.  Si  hubiera  conocido  sus  deberes  el 
Presidente  de  la  del  Congreso,  cuando  el  Senado  se  fué 
i  Belgrano,  no  bebda  arrastrado  i  la  defección  &  los  Dipu- 
tados que  se  quedaron,  porque  el  Presidente  sin  poder 
convocar  la  C&mara  por  falta  de  número,  decidió  en  su 
superlativa  sabiduría  que  el  Senado  habla  errado,  yéndose. 

El  Superintendente  de  Escuelas,  es  por  si  un  funcionario 
superior  ejecutivo,  que  se  comunica  con  el  exterior,  y  prepara 
los  asuntos,  según  sus  conocimientos  facultativos,  para  Ios- 
trabajos  del  Consejo. 

Antes  de  formular  lo  que  debe  proponer  sobre  ad^uiticio» 
á  eentlntceion  dt  edifieioi  apropiado»  para  escuelas  de  Artes  y 
OQcios,  ha  podido  exponer  la  laxitud  de  la  frase  que  se 
emplea  diversamente,  (Chile,  Estados  Unidos,  Francia. 
Montevideo)  y  pedir  mas  determinadas  ideas  para  medir 
el  tamaño  del  espacio  y  accesorios. 

El  hecho  si  estamos  bien  informados,  es  sin  embargo 
el  mas  regularen  su  manera  de  producirse.  Consta  del 
acta  de  sesiones,  que  hemos  visto,  que  la  extensa  nota 
fué  leida  por  el  Secretario  en  el  Consejo  y  que  dicha  nota 
fué  aprobada. 

La  aprobación  de  una  nota  leída,  consiste  en  no  oponerle 
nadie  objeciones,  pues  no  es  proyecto  de  ley,  para  discu- 
tirla parágrafo  por  parágrafo.  La  nota  se  presentó  sin 
confusión  de  ningún  género.    La  que  lleva  fué  sugerida 
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por  uno  de  los  miembros  del  Consejo.    No   es,  pues,  la 
opinión  personal  del  señor  Sarmiento,  sino  la  exposición 
¿  de  los  hechos.    Habla  en  su  nombre  al  principio  porque 

las  notas  no  se  escriben  k  escote.  No  es  personal  como  se 
ha  dicho,  por  hablar  en  nombre  del  Infrascripto  Superin- 
tendente. 

Lo  mas  digno  de  notarse  es  que,  cuapdo  muestras  prefe- 
rencias personales  por  las  escuelas  de  reforma,  principia 
por  pedir  petmiso  al  señor  Ministro  para  mostrar  en  aquella 
nota  las  viejas  preferencias  personales  desde  que  estuvo 
en  los  Estados  Unidos,  confirmadas  después  por  el  Congreso 
/  en  la  escuela  de  Washington.    Guando  ha  expuesto  todas 

estas  ideas  al  Consejo,  en  la  lectura  de  la  nota  aun  no 
terminada  y  obtenido  el  asentimiento  tácito  ó  expreso  del 
Consejo,  entonces  cambia  de  tono  y  habla  en  nombre  del 
Consejo  en  los  dos  acápites  finales,  donde  reasume  sus 
indicaciones  anteriores. 

Sobre  el  asentimiento  tácito  de  un  Consejo  ó  de  un  Con. 
greso,  á  mas  de  ser  la  doctrina  universal,  de  que  es  mas 
autorizado  que  el  expreso,  la  Convención  de  Buenos  Aires 
lo  declaró  así,  contra  el  Ministro  Tejedor  (1860),  que  pre- 
tendió desconocer  una  resolución,  por  no  haber  sido  votada. 
En  los  Congresos  serios  no  siempre  se  votan  los  artículos 
de  ley — basta  el  asentimiento  tácito. 

«SILO  DE  HUÉRFANOS 

Ayer  fué  la  distribución  de  premios  acordados  á  los 
jóvenes  en  número  de  trescientos  veinte  de  ambos  sexos, 
un  tercio  mujeresi  que  forman  aquel  establecimiento  de 
caridad. 

Presidían  el  acto  varias  señoras  encargadas  de  su  admi- 
nistracioui  con  la  señora  Lavalle  de  Lavalle  que  está  á  su 
frente. 

Lo  primero  que  llama  la  atención  es  la  belleza  del  edifi- 
cio que  le  está  consagrado,  y  construido  expresamente 
para  ese  objeto^  y  debemos  añadir  la  suntuosidad  y  elegan- 
cia de  la  magnífica  pila  que  ocupa  el  centro  del  patio 
circular. 

Todo  está  provisto  con  profusión,  y  tenemos  la  seguridad 
de  estar  administrado  con  parsimonia,  y  suma  inteligencia. 
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pronunció  una  calurotta  alo- 
L  sociedad  moderna,  creadora 
¡ion  y  trasniision  hasta  de  tos 
I  prodiíj^a  sus  recursos  en  favor 
camino  de  la  cultura,  lo  que 
1  que  sostenían  estas  ínstitu- 

Recuérdase  que  habiendo  la  ñebre  amarilia  dejado  dos- 
-cientos  ó  mas  niños  huérfanos  se  propuso  la  candad  reco- 
gerlos y  darles  educación  en  un  Asilo  común  y  á  aquel 
pensamiento  se  consagró  este  ediñcio. 

Como  hace  y.i  mas  de  diez  años  á,  que  pasóla  fiebre,  es 
-de  suponer  que  los  niños  que  entonces  tuvieron  cinco  años 
tienen  hoy  quince,  y  los  que  diez  veinte.  Pocos  quedan  de 
los  que  movieron  la  caridad  de  entonces;  pero  otros  han 
venido  á  ocupar  el  puesto  que  dejan,  no  ya  por  que  la  fiebre 
amarilla  los  haya  dejado  huérfanos,  sino  porque  huérfanos 
y  desvalidos  hay  en  toda  sociedad,  y  ha  quedado  un  grande 
-edificio,  una  costosa  administración  y  un  gran  personal  para 
educar  bien  i.  quien  haya  nacido  mal,  ó  se  haya  quedado 
solo.  Pero  noá  todos  los  que  se  hallen  en  esta  situación, 
sino  á  los  que  quepan  en  este  establecimiento. 

Guando  el  Ministro  de  Instrucción  Pública  intentó  crear 
una  Escuela  de  A.rtes  y  Oficios,  se  le  indicó  al  personal  de 
este  Asilo  de  Huérfanos  en  número  de  trescientos  alumnos 
ya  costeados,  reunidos  y  con  edificio  del  Estado  para  el 
objeto.  Pero  faltaba  saber  que  es  una  Eseuela  de  Artet  y 
O/leioi;  y  el  Ministro  contestaba,  una  Escuela  de  Artes  y  Ofi- 
cios, es  una  Escuela  de  Arteiy  0/icioi,  y  se  acabó. 

Podemos  decir  del  Asilo  de  Huérfanos  que  es  un  Asilo  de 
los  Huérfanos,  de  la  Fiebre  Amarilla,  que  ya  son  hombres  y 
mujeres  hechos  y  derechos,  y  que  queda  Asilo  para  otras 
fiebres  amarillas  y  en  el  intertanto  para  educaren  internado 
&  los  pobres  que  lo  hubieren  menester. 

Llamó  la  atención  de  los  circunstantes  el  ejeccicio  militar, 
ejecutado  por  doscientos  chicuelos,  con  tal  precisión  é 
inteligencia  en  las  maniobras  que  no  había  mas  que 
desear. 

Este  es  un  gran  progreso,  en  que  andan  morosas  y  reacias 
nuestras  escuelas  comunes,  habiendo  una  comisión  de  pa- 
rroquia mandado  suspender  loa  que  con  grande  éxito  habia 
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introducido  uno  de  los  jóvenes  Krauss  tan  entendidos^ 
maestros  de  Escuela,  educados  bajo  la  inspiración  de  su^ 
ilustrado  padre.  ' 

Todas  las  naciones  han  adoptado  ya  los  ejercicios  milita- 
res  en  las  Escuelas  como  gimnástica  é  higiene.    El  niño 
necesita  movimiento  para  dar  crecimiento  y  fuerza  á  sus- 
miembros.    Los  ejercicios  de  conjunto,  robustecen  el  espi* 
ritu  de  asociación,  y  fortalecen  la  facultad  de  prestar  atención 
incesantemente^  y  obrar  con  deliberación  en  cada  movimiento. 
Por  fin,  jugando  y   disciplinándose  de  niño,  se  ahorra  de 
adulto,  la  vergüenza  y  el  trabajo  de  aprender  en  el  cuartel^ 
con  pérdida  de  un  tiempo  útil,  á  marchar  en  conjunto,  eje- 
cutando maniobras,  necesarias  en  guerra.    Los  ejercicios 
no  dejaban  que  desear,  sino  diez  años  mas  en  cada   sóida- 
dillo  para  que    marche  aquel  plantel  &  la   frontera  ó  al 
frente,  del  lado  del  río. 

El  Presidente  de  la  Municipalidad  se  hallará  presente  en 
dondequiera  que  se  necesite  un  edificio,  un  paseo,  un  es- 
tanque para  el  ornato  de  la  ciudad,  ó  la  mayor  cultura  del 
país. 

En  el  Asilo  ha  construido  un  magnifico  y  elegantísima- 
galpón,  para  juegos  gimnásticos  ó  de  conjunto,  en  día  de^ 
lluvia,  que  debe  tener  toda  Escuela  y  hacía  falta  á  ésta. 

SAN  MARTIN 
Escuela  de  Artes  y  Oficios 

{Bl  Naeionah  Diciembre  it  de  1882.) 

Sobre  el  terreno  en  que  están  sepultados  millares  de^ 
paisanos,  asesinados'  regularmente  por  un  tribunal*  de 
arbitrario  que  presidia  cierto  esbirrio  de  Rosas,  se  levanta 
hoy  una  Escuela  de  Artes  y  Oficios,  que  aleja  ó  disminuya 
las  causas  de  aquellas  ejecuciones,  y  actos  de  barbarie,  la 
ignorancia  del  paisano,  y  su  falta  de  aptitud  para  el  trabajo. 
cEsto  matará  á  aquello.» 

Visitamos  poco  después  de  la  cafda  de  Rosas  aquellos- 
lugares,  donde  podia  sentirse  en  la  atmósfera  todavía  el 
olor  á  sangre  Llamábanse  los  Santos  Lugares.  Hoy  es  la 
▼illa  y  alrededores  de  San  Martin,  pueblecillo  y  vecindad  d& 
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agricultores  que  han  cambiado  el  desierto  en  campiña  de 
mieceSi  allegados  hasta  ayer  en  gavillas  que  la  máquina 
de  segar  va  dejando  &  distancias  regulares.  Olvidemos,  lo 
que  estos  lugares  fueron  por  el  espectáculo  que  presenta 
ahora  y  hemos  presenciado  el  Domingo,  con  motivo  de  se- 
pararse de  la  dirección  del  establecimiento»  el  señor  don 
Florencio  Madero,  que  lo  ha  formado,  para  pasarlo  al  doctor 
Naon,  encargado  en  adelante  de  sustituirlo. 

Aquella  Escuela  de  Arte9  y  O/icios  es  hoy  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires,  con  ciento  veinte  alumnos,  reclutados  de 
aquf  y  de  alii,  sin  responder  en  eso  á  alguna  idea,  sino  al 
deseo  de  los  padres  ó  á  la  pobreza  del  recipiendario.  Dicen 
que  tiene  el  Gobierno  intención  de  elevar  su  número  á 
cuatrocientos. 

iPara  qué?  Ya  tenemos  trescientos  llamados  huérfanos 
en  una  Escuela  de  Arte»  y  OficioB  nacionales,  aunque  no 
sea  fácil  averiguar  á  que  plan  de  Escuelas  pertenece. 

Diríamos  que  tenemos  una  Escuela  de  marina,  otra  de 
cadetes,  otra  de  cabos  y  sargentos,  y  dos  de  pobres,  que 
formarían  completados  sus  cuadros  setecientos  hombres. 

El  establecimiento  de  San  Martin  es  la  Escuela  de  Artes 
y  Oficios  que  fundaron  sin  capital  unos  padres  esculapios 
cuando  era  moda  echar  de  menos  dichas  escuelas,  como 
modo  de  dar  á  cada  uno  un  arte  según  lo  entendían,  Piza* 
rro  y  los  que  han  oído  cantar  ,el  gallo.  El  terreno  tiene 
once  cuadras,  una  iglesia  y  muchos  talleres,  que  efectiva- 
mente convidan  á  mantener  una  Escuela  de  Artes. 

Los  talleres  de  carpintería,  herrería,  zapatería,  sastrería, 
imprenta  y  encuademación  que  la  concurrencia  visitó, 
dejaban  poco  que  desear,  porque  poco  tenían  de  aparato  y 
lujo  y  solo  los  indispensables  instrumentos  para  ejercitar 
los  brazos  en  un  oficio. 

El  General  Sarmiento  al  visitar  la  imprenta  donde  se 
había  compuesto  una  pajina  para  felicitarlo,  hizo  algunas 
observaciones  sobre  la  utilidad  de  una  imprenta  de  Estado 
capaz  de  emprender  á  poco  costo  la  versión  al  castellano 
de  muchos  libros  esenciales,  sobre  todo  de  ciencia  y  que 
el  ínteres  particular,  siendo  escasa  y  limitada  la  demanda, 
no  podfa  proveer.  Queremos  hacer  populares  los  libros, 
en  bibliotecas   locales,   y  sin   embargo  no  hay  libros    en 
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allano  de  lectura  interesante  ó  atrayente  para  llenar 
asíante. 

iro  lo  que  ha  dejado  profunda  impresión  (en  cuántos 
ch&ndolo  hablan),  fué  la  exposición  ^as  el  señor  Ma- 
bizo  de  su  sistema  de  enseñanza  y  de  educación,  tal 
o  lo  habla  practicado  durante  los  meses  que  ha  sido 
:tor,  y  es  de  esto  que  queremos  dar  cuenta  al  pdblico, 
preocupado  en  estos  días  de  exámenes  de  escuelas,  co- 
>s  y  Universidades. 

.hemos  que  el  señor  Madero  es  poco  dado  al  cultivo  de 
etras  y  que  no  ha  Qgurado  como  orador,  ni  en  meetinga 
llares,  ni  en  la  tribuna  de  las  asambleas,  y  sin  embar- 
:u  discurso  dando  cuenta  de  su  modo  de  proceder  para 
los  alumnos,  no  siendo  notable  por  el  aliño  de  la  frase, 
rotundidad  de  los  periodos,  ni  por  la  novedad  Ó  gran* 
.  de  las  ideas,  tuvo  el  raro  privilegio  de  excitar  tales 
imientos  de  simpatía,  que  principiando  por  aplausos 
nciinándose  á  lo  patético,  hasta  arrancar  lágrimas  6.  los 
SBOres,  hacer  llorar  á  todos  los  niños  sin  mas  diferencia 
los  grados  de  aflicción,  y  concluyendo  por  desmayarse 
ras,    cuya  sensibilidad  había  sido  conmovida    al  ex- 

10. 

ué  había  en  esta  elocuencia  que  arrastraba  tras  si  los 
zones,  al  hablarse  de  asuntos    como  la  educación  de 

muchachos,  que  de  ordinario  no  se  presta  al  senti- 
ato? 

|uel  enternecimiento  general  era  simplemente  el  testi- 
io  auténtico  de  la  verdad,  que  en  frases  sencillas  estaba 
miendo  el  orador,  k  saber  que  todo  el  caudal  de  ciencia 
Táctica  en  la  enseñanza  que  habla  traído  á  la  Escueta 
ríes  y  Oficios  era  el  amor  á  los  niños,  premiándolos  con 
US  muestras  de  amarlos  mas,  castigando  sus  faltas  con 
irles  una  caricia,  6  con  imponerles  las  manos,  como 
s,  para  inspirarles  amor  al  bien  y  al  trabajo;  y  las 
Imas  de  doce  profesores  de  enseñanza,  artesanos  unos, 
tas  otros,  militar  alguno  de  ellos,  y  dos  alumnos  maes- 

del  Paraná,  atestiguaban  que  en  efecto,  en  cuatro 
38  no  se  ha  castigado  de  ninguna  manera  á  ningún 

de  ciento  y  mas  colecticios,  de  origen  oscuro  casi  todos, 
dala  procedencia  y  con  malas  notas  no  pocos,  y  los 
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sollozos  de  todos  los  chicuelos,  conñrmaban  el  hecho,  de 
una  manera  irrefragable. 

Se  ha  hecho,  pues,  el  experimento  de  la  educación  por 
«1  amor,  y  ha  sido  ensayado  con  éxito  por  el  señor  Madero» 
que  sabrá  poco  de  letras,  de  métodos,  de  arte,  de  oratoria; 
pero  que  decididamente  ha  probado  en  esos  cuatro  meses 
que  posee  en  grado  extraño  y  sorprendente  el  magnetismo 
que  avasalla,  que  encorva  y  desarma  las  resistencias. 

Habíamos  visto  un  Colegio  de  niñas  en  que  las  alumnas 
no  cometieron  una  sola  falta  en  un  año,  ni  desaliño;  pero 
eran  señoritas  de  la  clase  mas  elevada  de  la  sociedad,  yeso 
es  ya  una  educación  preparatoria.  Sabemos  de  una  peniten- 
ciaría ensayada  con  éxito  en  Irlanda,  á  campo  raso,  sin  cer- 
cos, ni  murallas  que  encerrasen  k  los  penados,  y  sin  embar- 
go, retenidos  poruña  súbita  y  rápida  excitación  del  respeto 
á  la  propia  palabra,  y  álos  jefes  del  establecimiento.  El  ensa* 
yo  de  don  Florencio  Madero,  se  ha  ejercitado  sobre  la  edad 
«n  que  la  atención  escasea,  para  no  dej  ar  de  obrar  mal  por  olvi- 
do, por  distracción  siquiera,  por  travesura  las  mas  veces- 
Doce  profesores  han  vivido  cuatro  meses  como  hermanos 
kuákaros;  y  la  mayor  recomendación  que  de  ellos  se  hacía 
era  recordar  que  han  dejado  iguales  ó  mejores  condiciones 
para  consagrarse  á  aquella  obra  santa  de  rescatar  almas  por 
el  trabajo;  y  cien  niños  han  sido  felices,  viviendo  en  un  mar 
ÚQ  leche,  acariciados  como  si  aun  estuvieran  en  el  regazo 
materno,  que  á  muchos  faltó  sin  duda  y  trabajando  sin  des- 
canso, y  con  perfección  creciente,  simplemente  por  obtener 
una  nueva  muestra  de  afección. 

Lo  repetimos,  el  enternecimiento  de  los  profesores,  el 
lagrimear  y  gemir  de  cien  niños,  una  hora,  no  se  obtienen 
con  frases  de  retórica  ó  con  tentativas,  entonces  ridiculas,  á 
parodiar  la  elocuencia. 

El  discurso  del  señor  Madero  quedará  para  las  buenas 
gentes  que  oyeron,  y  para  el  que  esto  escribe,  como  el  de 
Sheridam  para  los  Comunes  de  Inglaterra,  el  mas  bello 
recuerdo  de  la  vida,  y  el  modelo  intangible  y  vaporizado  de 
la  oratoria  que  va  al  corazón.  Aquí  era  la  verdad  del  sen- 
timiento que  estaba  en  el  hecho  descripto,  mas  bien  que  en 
las  palabras. 

Hace  muy  bien  el  señor  Madero  de  no  escribir  su  dís* 
curso,  y  no  dar  de  él  ni  un  extracto.    No  volverá  á  sentirlo 
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10  cuando  dijo  <i  nii»i  abriendo  los  brazos  al  decirles 

3B,  ft  BUS  niños,  no  obstante  que  quedando  en  ta  comiBion 

icia  volver  á  verlos. 

.si  se  pueden  hacer  escuelas  de  Artes  y  Oficios,  que  no 

a  ni  técnicas,  ni  auxiliares  de  la  policía  é  higiene  de  las 

Ddes  ciudades. 

uando  ya  había  Madero  mostrado  para  que  habla  nacido 

ndo  ya  había  abierto  esta  nueva  vía  en  los  métodos  de 

«mar  niños,  contra  el  sistema  de  administrar  estricta 

iicia,  6  imprimir  una  severa  disciplina,  el  maestro,  el 

stol  déla  simpatía  y  del  amor,  es  llamado  i  otra  parte 

aquel  instinto  de  maestros  y  administradores  de  sacar 
igtb  man  de  su  lugar  y  hacer  Consejos  de  Bducacioo 
Ocíales  mayores.    Madero  ha  sido  nombrado  oficial  raa- 

de  no  sé  que  Ministerio,  donde  no  podrá  el  infeliz  besar 
1  Ministro  ó  &  sus  escribientes,  único,  admirable  y  asom- 
Bo  talento  que  posee.  Lo  tenía  en  alto  grado  e)  de 
iareth,  aunque  solo  lo  empleó  una  vez  haciendo  que 
lejasen  llegar  áÉl  é.  los  niños.  Lo  tenía  Dickens  y  se 
ala  en  las  admirables  figuras  de  niños  que  ha  creado 
lus  novelas, 

o  poseen  muchas  mujeres,  raros  hombres,  y  han  dado 
)  de  felicidad  &  hombres  y  á  animales.  Rarey  domaba 
18  potros  mas  feroces  desde  que  podía  acariciarlos, 
n  ta  yema  de  los  dedos  creía  tener  el  magnetismo, 
lO  Jesús  preguntaba  ¿quien  ha  tocado  mi  vestido,  porque 
ientido  salir  virtud  de  mi;  y  el  pecador  que  le  decia 
¡adme  tocar  la  orla  de  tu  vestido  y  seré  salvo.»  Con* 
lese  Madero,  el  hijo  da  don  Juan,  que  ha  creado  por  el 
mo  ensalmo  la  Biblioteca    de  San  Fernando,    de  tener- 

verle  todos  los  días  la  cara  de  su  Ministro  y  reciba 
stras  sinceras  felicitaciones. 

ESCUEAS  DE  ARTES  Y  OFICIOS 

Escuelas  de  reforma 

(SI  Naíion-%1.  Julio  10  de  1881.) 
i  comiston  de  Instrucción  pública  de  la  Exposición  Gon- 
ntal,  ha    propuesto    el    gran   premio    por    los   objetos- 
lestos  en  el  Departamento  que  especialmente  le  está, 
sagrado. 


10  da  los  cen- 
es soQ  obras 

a.  de  la  apU- 
liñoa,  por  la 
liA  sido  conao 

Eatíi  en  discusioD  en  el  Cktngreso  un  proyecto  de  rerorma, 
presentada  por  el  Diputado  Leguizanaon,  y  no  sabemos  si 
el  Gobierno  tiene  también  otro  de  Artes  y  Aficios,  como  los 
Üene  de  escuelas  pedáneas,  en  cada  repartición  de  la  ense- 
ñanza especial,  que  el  Estado  se  propone  dar.  se  entiende 
que  con  las  rentas  del  contribuyente.  Gl  primar  disenti- 
miento con  el  Superintendente,  provino  de  que  encomen- 
dándole por  decreto  buscase  un  local  para  escuelas  de 
artes  y  oQcios  según  nuestras  necesidades,  se  permitió 
preguntar  que  ara-  una  escuela  de  Artí  tí  metiert  aqui,  y 
aconsejar  una  de  reforma.  El  Gobierno  sa  reservaba  el 
secreto  de  saber  lo  que  queda. 

^«.  <  Je  n«  rendí  poM  ampie  d«  mes   ordres    soucerain»  n.     No 
hubo  escuela  de  artes  y  oQcios.    Habr&ia  de  reforma? 

Tenemos  la  propensión,  lógica,  Mavante,  de  extender  ei 
padrón  délo  ya  conocido,  de  completar  loque  no  se  cree 
previsto  por  otros;  y  de  articulo  adicional  en  reglamento, 
concluimos  por  salimos  de  la  órbita  que  pone  término  á 
las  instituciones,  y  colocamos  el  monalruo  sudamericano,  la 
institución  sin  antecedentes. 

Toda  institución  publica  de  educación,  de  protección,  de 
desarrollo,  ha  da  tener  por  base  que  la  sociedad  no  se 
encarga  oQcialmente  de  mantener  k  los  pobres,  ni  de  sus- 
tituir al  idividuo. 

Ha  probado  mal  la  cuna;  porque  estimula  á  la  reproduc- 
ción clandestina. 

Pueden  salvarse  de  la  muerte  á  trueque  de  colocarlos 
tan  pronto  como  sea  posible  en  la  sociedad,  pero  hacer  de 
la  orfandad  un  titulo  para  recibir  durante  catorce  años, 
alimentos,  vestiao,  educación  esmerada,  como  si  fuera  una 
alta  y  previlegiada  clase,  es  insultar  &  la  virtud  del  pobre 
zapatero  que  con  su  honrado  sudor  mantiene  apenas  ocho 
hijos. 
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Vicente  de  Paul  no  entra  en  las  instituciones.  Era 
I  economista. 

tanto  sobra  «  Escuelas  de  Artes  y  Oñcios», 
.  gobernador  ha  de  pedir  una,  con  tal  de  que  le  den 
lara  pagar  sub  costas. 

s  puede  dar  á  una  minoría  el  privilegio  de  educarse  & 
as  de  la  sociedad. 

ay  Escuelas  de  Artes  y  OBcios,  para,  enseñar  uno, 
>s,  sino  los  principios  científicos,  de  cuya  aplicación 
le. 

misma  regla  rige  las  escuelas  de  reforma.  jQuét  se 
recojer  los  vagos,  los  viciosos  para  darles  una  edu- 

esmerada,  por  largos  aíios,  hasta  hacer  de  ellos  unos 
IOS,  superiores  en  conocimientos  á  los  otros  por  los 
i  de  instrucción  puestos  á  su  alcance? 
o  vago,  bribón,  mal  entretenido,  hijo  de  padres  vicio- 
idrá  por  ende,  asegurado  su  porvenir? 
escuelas  de  reformas  son  un  departamento  de  poli- 
e  las  grandes  ciudades.    El  pupilo  recibido  en  ellas, 
t  corregirlo,  enderezarlo,  y  abrirle  camino  para  que 
Je  nuevo  en  la  sociedad,  en  condiciones  iguales  i 
B  DO  han  sido  rateros,  ni  pendencieros,  ni  calleje- 
ro demás  es  trastornar  la  sociedad,  y  dar  primas  y 
gios  al  vicio, 
ongreso  de  los  Estados  Unidos  proveyó  i  Washing- 

una  casa  de  reforma,  í  espensas  de  las  rentas  loca- 
'  nacionales,  porque  el  vicio  es  local,  el  niño  de  las 

IOS  visitado  prolijamente  la  casa  de  reforma  de  Nueva 
Capital,  un  millón  de  habitantes.  |Si  habr&n  niños 
tidos  y  aun  peligrosos.    El   mecanismo  es  sencillf- 

lelicfa  manda  los  niños  que  receje  en  las  calles: 
eces  los  quitan  á  padres,    ebrios,  mendigos,  crirai* 

las  sociedades  filantrópicas  los  que  entran  en  su 
Como  son  tantos,  hay  un  Jiquero  de  recepción,  para 
>  perviertan  con  su  lenguaje  y  malos  hábitos  I  los  que 
ín  disciplinados.  Allí  los  lavan,  los  pelan,  los  visten 
habitúan  al  orden.    Los  que  mejoran  visibleraente 

á  la  segunda  sección,  donde  entra  el  aprendizaje 
lé?  de  ser  buenos — de  hacer  algo,  de  aprender  é.  leer. 
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escribir  y  ciertos  oficios  necesarios  allí»  y  no  en  la  Enciclo- 
pedia de  profesiones,  que  dan  productos.  Hay  que  comer» 
cocinar,  lavar,  hacer  ios  vestidos,  los  zapatos,  etc.,  etc.  .La 
sociedad  que  preside  tiene  relaciones  en  todo  el  país,  en  los 
territorios  de  colonización,  y  de  donde  quiera  que  piden  un 
niño,  para  aprendiz,  para  mozo  de  quinta,  peón,  labrador, 
carpintero,  sirviente,  lo  manda  en  el  acto,  con  su  certifi- 
cado de  buena  conducta,  pidiendo  al  patrón  mande  á  su 
turno,  aviso  de  la  que  guarda  el  chico,  si  muestra  malos 
hábitos,  haraganería,  etc.;  y  casi  siempre  los  informes  son 
buenos,  por  que  el  mal  de  los  niños  es  un  accidente. 

No  vamos  pues,  á  hacer,  como  ya  se  trata  en  Montevideo 
de  hacer  casas  de  Beformas  para  invertir  las  rentas  públi- 
cas en  esa  educación  bastarda.  Aun  debe  prevenirse  que 
como  BUJetoM^  no  son  los  mas  adecuados,  pues  no  siem- 
pre son  orgánicamente  sanos  de  cuerpo,  ni  pródigos  de 
inteligencia. 

Están  mas  abajo  de  la  medianía. 

INSTRUCCIÓN  SECUNDARIA 

Peor  la  enmienda  que  bl  soneto 

{Bl  Nacional,  Julio  8  de  1883.) 

Leemos  en  La  Nación^  la  explicación  dada  en  favor  del 
proyecto  de  las  tres  escuelas  unidas,  que  según  la  nueva 
exposición,  son  para  producir  un  maestro  cabal,  en  tres 
tiempos,  tomando  al  niñito  para  enseñarle  á  leer,  y  demás 
preparativos,  á  fin  de  estar  bien  educado  para  mejor  ense* 
ñarlo  bien  después. 

El  Colegio  Nacional  pedia  esta  escuela,  i  fin  de  encontrar 
sujetos  idóneos.  Como  consta  de  las  sesiones  del  Congreso, 
se  echa  de  menos  en  Córdoba  una  Escuela  para  los  que  haii 
de  entrar  á  Monserrat. 

Ahora  es  para  la  Escuela  Normal.  Ya  tienen  todas,  la 
Escuela  llamada  de  aplicación,  cuyo  objeto  es  ejercitar  en 
la  enseñanza  práctica  los  alumnos  maestros  que  reciben 
lecciones  en  las  Escuelas  Normales. 

¿Para  qué  mas   escuelas?    ¿Para  qué  mas   preparación? 

¿Qué  maestros  son  aquellos  que  tanto  dinero  van  á  costar. 
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pues  es  preciso  tomarlos  desde  la  mas  tierna  edad,  &  ña  de 
que  tengan  tiempo  de  acumular  luces? 

La  verdad  es  que  en  diez  años  &  que  están  funcionando 
las  Gánelas  Normales,  ni  la  mitad  de  sus  alumnos  maes- 
tros han  eido  colocados  en  las  Eacuelae  Comunes  ó  Públicas 
de  las  Provincias,  malográndose  el  dinero  invertido  en 
preparar  piezas  tan  costosas  y  al  parecer  inútiles.  Si  el 
Ck>bierno  toma  los  informes  de  cuatro  ó  mas  Escuelas 
Normales,  encontrará  que  solóla  del  Paraná  da  cuenta  del 
número  de  sus  alumnos,  y  de  la  situación  en  que  ios  ya 
graduados  se  encuentran.  Hemos  visto  por  lo  menos  media 
docena  que  no  tía  obtenido  escuela:  muchos  son  profesores 
de  ramos  especiales  en  colegios  públicos  y  aun  particulares, 
y  muchos  han  abandonado  la  carrera  para  la  que  fueron 
educados  átanta  costa  del  erario,  cansados  de  esperar  coIo< 
cacion,  que  nadie  tiene  obligación  de  darles.  En  varias 
Provincias,  Córdoba,  San  Juan,  Santiago  han  sido  pospues- 
tos ante  los  felices  poseedores  por  favor  y  antigüedad'  Los 
Inspectores  ó  Consejeros  rentados  generalmente  son  politi- 
castros en  cesantía,  y  los  alumnos  maestros  no  tienen 
lugar  donde  se  necesitan  conocimientos;  como  se  ha  visto 
en  el  Consejo  Nacional  de  Educación,  donde  veinte  políticos 
han  hallado  colocación  y  pedido  que  no  hable  el  único  que 
sabe  por  donde  van  tablas. 

Habría  convenido  nombrar  un  Inspector  Nacional  por 
Provincia,  ó  algunos  para  varias  y  entonces  en  esa  función 
los  alumnos  normales  tienen  su  empleo  necesario;  pero 
estando  el  pandero  en  manos  de  políticos,  universitarios, 
teólogos,  médicos,  músicos,  abogados  ó  gente  al  menos 
que  para  eso  estudió,  ao  les  ocurre  que  el  rig^t  man  debe 
estar  en  su  right  place;  pastelero  á  tus  pastelea. 

Por  eso  los  sabios  americanos  han  ido  apartando  da  la 
política  la  educación  primaria,  porque  esta  es  función  orgá- 
nica, como  el  movimiento  del  corazón  que  ha  de  moverse 
siempre,  esté  pobre  ó  rico  ei  propietario,  sea  ó  no  sabio  el 
Ministro  de  Gobierno. 

Hasta  ahora  está  malograda  la  educación  dada  en  las 
Escuelas  Normales.  Las  nuevas  condiciones  en  que  quiere 
ponerlas  el  proyecto  del  Gobierno,  va  á  alejarlas  mas  y  mas 
de  su  objeto  por  otros  diez  ó  veinte  años  mas. 

Nuestras  escuetas  públicas  principiando  por  Buenos  Ai- 
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res  donde  están  regularmente  servidas,  y  acabando  por  Cóv^ 
doba  donde  no  hay  nada  hecho  á  este  respecto,  pues  ha- 
blar de  escuelas  en  Santiago  sería  prestarse  á  indignas 
trapisondas,  están  por  su  material,  por  sus  edificios,  por  el 
«estado  de  la  instrucción,  muy  abajo  de  la  capadidad  que  se 
Hiesenvuelve  por  el  estudio  y  la  preparación  en  las  escue- 
las normales. 

Deseáramos  que  el  Presidente  leyese  esto,  para  que  no 
abandone  á  ministros  de  ocasión  la  suerte  de  las  escuelas. 
Todo  el  dinero  que  se  gasta  en  elevar  mas  y  mas  la  edu- 
cación normal,  es  dinero  tirado  á  la  calle  porque  no  hay 
donde  colocar  á  esos  maestros,  y  una  vez  colocados  no  hay 
-escuela  adecuada,  y  aun  habiéndola,  no  hay  suficiente  nú- 
mero de  niños  para  la  enseñanza  superior. 

Las  maestras  de  las  escuelas  graduadas  de  Buenos  Aires 
ganando  ciento  y  tantos  fuertes  y  que  han  imitado  en  San 
Luis, para  distribuir  aciertas  familias  los  dineros  públicos, 
no  alcanzan  á  tener  en  sus  clases  cuatro,  seis  ni  dis»  disciptUas 
-ó  discípulos^  y  aun  en  la  quinta  clase  no  hay  diez;  y  ya  hu- 
bo maestra  que  contando  con  el  favor  de  la  familia  reinante 
(que  no  obtuvo)  pretendió  que  se  habían  de  pagar  dos  suel- 
dos por  dos  clases  que  enseñaba,  no  alcanzando  á  contar 
"Veinte  alumnos  mensuales  en  las  dos  clases. 

Los  tres  cuartos  de  los  niños  de  todas  las  Escuelas,  están 
-aprendiendo  á  leer,  á  escribir,  y  no  nesecitan  para  enseñar- 
los maestros  normales,  sino  ayudantes,  subpreceptores. 

El  mejor  sistema  de  escuelas  es  el  de  San  Juan,  porque 
^s  adecuado  y  barato;  mas  mujeres  que  hombres;  mas 
ayudantes  que  maestros,  y  los  ayudantes  muy  capaces,  con 
4iez  pesos  mensuales. 

Cuando  se  fundó  la  primera  Escuela  Normal  en  el  Pa- 
raná, el  Presidente  ordenó  que  el  curso  de  estudios  fuese 
completo»  á  fin  de  que  quedase  uno  radicado  en  el  país,  y 
hubiese  un  plantel  de  Visitadores  dé  Escuelas,  capaces  de 
<lar  dirección  ala  educación  en  toda  la  República. 

La  segunda  Escuela  Normal,  en  Tucuman,  recibió  órde- 
nes de  dar  menos  técnica  enseñanza,  y  aprestar  maestros 
para  las  Escuelas  que  los  reclamaban. 

La  de  Buenos  Aires  se  convirtió  en  Colegio  con  diez 
j)rofesores  en  la  de  aplicación,  sin  enseñarles  á  escribir,  ni 

Tomo  ZLvn.— il 
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señar  i  leer,  ni  ortografía,  porque  eso  quedaba  muj 
ijo  de  la  digaidadde  un  normaleBCO. 
Cl  resultado  es  que  pocos  prodigios  han  salido  de  ahU 
iuatrocientos  mil  pesos  por  barba.  Esto  basta  para  moa- 
reí  error  de  dar  mas  instrucción  k  los  maestros  de  Es- 
alas Normales.  Antes  se  necesitaba  un  curso  de  cuatro 
9s.  Ahora  se  va  k  necesitar  uno  de  diez  ó  doce  años» 
ncipiando  por  a  b;  y  acabando  por  ser  oHciniata  en  el 
no  de  lotería  de  la  Rioja,  por  falta  deocupacion. 
"ío  se  necesitan  maestros  tan  da  superior  calidad,  eina 
lestros  de  alguna  calidad  que  faltan.  En  los  1356  pre- 
Uados  al  Congreso  «para  que  juzgue»,  no  hay  cuarenta 
las  Escuelas  Normales,  que  estftn  funcionando  hace  dies 
os,  sin  contar  con  los  maestros  particulares  para  loa 
«  mil  niños  que  huyen  de  las  Escuelas  Públicas  según  et 
nistro. 

ifas  vemos  que  los  amigos  del  Gobiérnese  ran  &  obsti- 
r  en  poner  al  lado  de  cada  Escuela  Normal,  colegio- 
litar,  naval,  etc.,  etc.,  una  escuelita  para  preparar  los 
|etos  desde  su  mas  tierna  edad,  como  Dios  pone  un  río 
lado  de  cada  ciudad,  para  que  beban  agua  los  mora- 
res. 

Ifa  lo  dicen,  si  no  hace  daño  el  sistema»  no  ha  de  hacer 
m,  aunque  aumente  la  confusión  y  los  sueldos  y  al  de- 
che,  sin  tomarse  el  trabajo  de  saber  si  se  aprovecha  ^ 

Lo  que  importa  es  gastar, 
ío  admitan  á  ninguna  Escuela  Normal,  naval,  militar, 
iversitaria  al  que  do  se  presente  eximiamente  preparado^ 
intonces  cada  uno  cuidari  de  estarlo  sin  que  se  pugne 
pereza,  dándole  maestro  que  le  enseñe  á  expensas  del 
tado.  Esto  estimula,  aquello  agrava  el  mal. 
i>ero  lo  que  se  quiere  es  recibir  al  niño  de  fulano  que  Tiea& 
¡emendado  por  haber  ayudado  en  la  elección  pasada,  y 
no  el  guaranguito  no  está  preparado,  en  lugar  de  una 
;uela  grati»  para  que  se  eduque  á,  pretesto  de  normal,  se 
rín  dos  ó  tres  escuelas  gratis,  sí  un  cañonazo  no  alcanza 
3le  dos,  tres  í  expensas  de  )a  Nación,  de  manera  que 
nos  á  tener  en  catorce  Provincias,  catorce  pepineras, 
ninarios,  cuarteles  de  empleados  públicos  con  goce  de 
)tdo  desde  la  edad  de  cuatro  año9,  el  que  se  les  paga  al 
teatro;  y  desde  la  de  catorce  adelante  con  dos  sueldos  el 


hiendo  la  toosura  de  maestro,  tenga  por  toda  su  vida  los 
Bueldoa  que  se  pagan  en  Santiago  y  Entre  Rios  á.  los  que 
ayudarán  en  las  elecciones,  ó  lea  reconozcan  la  deuda  que 
no  les  pagan  nunca.    Agregúele  pensión. 

Al  principio  se  pagó  una  prima  para  que  se  educasen 
maestros.  Tenemos  ya  muchos  educados  sin  empleo.  Los 
de  Buenos  Aires  de  un  curso,  coataron  centenares  de  miles 
de  pesos.  En  las  ciudades  hay  mil  niñas  que  aprenderían 
lo  bastante  y  ya  lo  saben,  para  ser  maestras,  sin  necesidad 
de  pagarles  las  ganas,  pues  es  un  oficio  mas  lucrativo  que 
coser  ó  lavar,  dnicas  ocupaciones  femeniles.  Pero  ya  está 
visto,  si  pudiere  la  previsión  del  Gobierno  tomar  en  lacuna 
loe  maestrltos  y  pagarles  la  lactancial 

i  LOADO  SEI  OIOSI 

Beglamento  de  la  Aaoolacion 

AUIQOS  DE  lA  BDVOACION  POFULAB  EN  MERCEDES 

(SI  NaeíonaUííUo  17  de  1881.} 

Devanábamosnos  los  sesos  para  descubrir  donde  estaba 
impreso  el  escrito  que  trae  ahajo:  *Mereede$,  imprenta  del 
Oeste,  calla  26  número  164.  En  el  Uruguay?  Por  qué  del 
Oeste?— En  Mercedes  de  Buenos  Aires? — Pero  Mercedes  de 
San  Luis  estft  mas  al  Oeste. 

La  impreeiou  parecía  de  San  Luis:  el  nombre  numeral  de 
las  calles  sugería  Chivilcoy. 

Recorriendo  lus  artículos  del  Reglamento,  nada  se  saca 
en  limpio,  en  17  páginas.  La  Comisión  Directiva  puede 
suministar  algunos  indicios,    ülim   h.  Lucero,  presidente. 

Decididamente  eu  Mercedes  de  San  Luis,  Silva,  Bur- 
queiro,  López,  Murray  hay  por  todas  partes.  Socios  hono- 
rarios doctor  Gantilo,  de  Montevideo?  Dr.  D.  M.  Irigoyeu? 

Ya  es  algo,  ser  Manuel,  camino  de  ser  Bernardo.  Doctor 
Ravrson.  Decididamente  estamos  en  Buenos  Aires  donde 
no  ha  nacido  ninguno  del  apellido.  La  presencia  en  las 
listas  de  ocho  doctores  en  una  lista  de  trece  socios  bono- 
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rartos,  reTelarta  que  estamos  en  Buenos  Aires  donde  ese 
"julo  abunda, 
erralalíata  D.  Florentino  Amashino,  que  ha  obtenido 
lalla  de  oro  por  sus  sílex  prehistóricos,  y  gana  detenerlo 
)ooo  por  no  ser  mas  que  un  pobre  sabio,  reproche  con- 
lentequele  hacia  un  asturiano  á.  un  gabacho  á  quien 
e  Asturias,  viendo  que  no  lo  habla  desmontado  dicién- 
I,  seo  francesl  se  reconcentró  y  encogió  como  gato  que 

i  dar  un  salto,  y  le  dijo  mirftndole  de  arriba  abajo 

seo,  sabiol 

I  señor  Sarmiento  ha  recibido  y  aceptado  del  Presidente 
)nibre  de  la  Comisión,  el  nombramiento  de  asesor,  á 
m  consultarán  en  los  casos  ocurrentes,  que  lo  hubiesen 
■equerir. 

a  ocupado  un  lugar  distinguido  en  la  exposición  y  en 
otigreto  Pedagógico  la  sociedad  de  amigos  de  la  Educación 
Uruguay,  y  obtenido  una  medaUa  de  oro,  antes  de  ergu- 
irse la  que  en  Mercedes  se  propone  seguir  su  ejemplo, 
s  este  el  primer  ensayo,  y  lo  auguramos  feliz  de  asó- 
se voluntariamente  y  sin  la  ingerencia  del  poder  pü- 
o,  para  promover  la  educación  del  mayor  número.  Hay 
Chile  una  sociedad  de  amigos  de  la  educación,  otra  en 
Iruguay,  que  ha  realizado  grandes  progresos.  En  la 
lad  capital  de  Buenos  Aires,  nunca  se  pudo  formar  una. 
Función  del  gobierno  en  este  respecto  fué  casi  siempre 
brer  la  acción  individual,  hasta  que  debia  llegar  tiempo 
)ue  se  hiciese  U  Educación  Común  asunto  de  distribuir 
}leos,  y  dar  canongias  í  cuantos  ochos  y  nueves  que- 
an  sobrantes  de  la  baraja  política,  bajo  la  impresión 
en  cosa  tan  mínima  todos  son  aptos  y  aun  sobresa- 
les, ech&ndose  &  imaginar  instituciones  los  que  no 
ieron  ser  abogados  ó  no  quisieron  tomarse  la  molestia 
poner  cataplasmas,  como  el  barbero  Fígaro  á  la  muía  de 

Bartolo, 
[ientras  tanto  la  barbarie  gana  terreno,  y  se  extiende  de 
rera  cuando  no  se  difunde  en  proporción  la  educacioni 
iendo  el  Ministro  la  cifra  de  cien  mil  niñosque  le  est&n 
cando  los  particulares,  por  no  saber  que  proporciones 
rdan  estos  números  cuando  de  educación  se  trata.  El 
tgreso  debió  quedarse  gratamente  sorprendido  de  oir 
tar  por  cientos  de  miles  en  educación,  como  se  cuenta 
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por  millones  en  Hacienda,  pretendiendo  el  Ministro  que  el 
actual  gobierno  ha  creado  las  ovejas  cuyas  lanas  se  expor- 
taron el  pasado  año  para  hacer  la  renta  de  este,  y  que  la 
sabiduría  de  conabinaciones  ministeriales  mantiene  altos 
los  precios  en  los  mercados  de  Europa. 

Ahora  se  forma  una  provincia  sin  tradiciones  y  sin  cabeza 
lo  que  no  es  un  mal»  pues  las  varias  ciudades  y  villas  que 
la  forman,  son  otros  tantos  centros  de  población  y  de  cul- 
tura, sin  necesidad  de  cultivar  en  conservatorio  en  la  futura 
capital,  la  civilización  como  pretende  el  señor  Gobernador, 
tan  poco  versado  en  civilizar,  y  desde  allí  y  cuando  esté 
lozana,  mandarles  á  los  pueblos  sufragáneos,  su  porción 
cmgrue. 

Bien  hacen  los  vecinos  de  Mercedes,  en  promover  ellos 
miémosla  difusión  de  la  educación  popularen  rededor  suyo 
hasta  donde  pueda  extenderse  su  acción. 

Los  sociólogos  modernos  demuestran  que  la  diferencia  de 
capacidad  de  un  cráneo  con  otro  en  una  raza,  prueba  el 
grado  de  desenvolvimiento  intelectual,  cuanto  mayor  es  el 
espacio  intermediario,  atribuyendo  la  uniformidad  de  las 
creencias  á  un  estado  inferior  de  cultura,  pensando  todos 
del  mismo  modo,  á  medida  que  menos  capaces  son  de 
juzgar. 

Algo  debe  haber  de  esto  en  la  nueva  provincia,  separada 
de  la  capital,  pues  ya  se  ha  visto  que  veinte  y  seis  mil  ciu- 
dadanos consultados  sobre  cosa  que  decididamente  no 
debían  entender,  dijeron  que  sí,  mientras  que  uno  solo  dijo 
nó,  y  es  uno  de  los  que  promueven  esta  asociación.  En  la 
Legislatura  parece  notarse  la  misma  uniformidad,  lo  que 
muestra  cuan  bien  representan  país  tan  uniforme,  tan  de 
una  laya;  en  donde  se  vota  eomo  una  iabh;  y  se  viaja  como 
sobre  el  mar,  tan  sin  accidentes  es  la  superficie.  Qué  abis-' 
mos  de  vaciedad  se  van  descubriendo  á  medida  que  ope- 
rando cambios  en  las  formas,  en  las  cosas,  y  en  las  institu- 
ciones, y  llamando  nuevos  hombres,  se  vé  que  no  hay,  que 
no  había  nada  en  el  saco,  sino  unas  vacas  que  paciendo  dan 
dinero,  y  una  ovejas  que  llevan  lana. 

Veinte  y  seis  mil  votos  contra  uno!  Las  ovejas  no  lo 
harían  mejor  siguiendo  al  puntero  de  retorcida  corna- 
menta! 

«Art.  3^  Los  «Amigos  .de   la  Educación   Popular»   tiene 
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por  objeto  la  propagación  infatigable  de  la  enseñanza  y 
la  difusión  amplia,  impulsiva  y  comprensiva  de  la  educa- 
ción común,  por  medio  de  la  escuela,  de  la  biblioteca,  de 
la  cátedra,  de  la  tribuna,  de  la  prensa,  y  de  toda  institu- 
ción civil,  cooperadora  y  tendente  á  la  cultura  moral  é 
intelectual  del  pueblo,  poniendo  para  ello  todos  sus  cona- 
tos, su  acción  y  su  pensamiento:  un  capítulo  particular, 
especificará  la  manera  y  proceder  adaptables  al  logro  de 
tan  vital  cuanto  esencial  propósito.» 

«Art.  i^  La  sociedad  pone  á  contribución  el  concurso 
personal  ó  positivo  de  los  jóvenes  honestos  capaces  de 
coadyuvar  álos  fines  de  nuestra  institución;  invoca  también 
la  adhesión  de  todos  los  hombres  de  buena  voluntad,  que 
amen  el  cultivo  de  la  inteligencia  en  las  generaciones  cre- 
cientes y  la  moralidad  del  corazón  en  los  renuevos  cons- 
cientes, del  desenvolvimiento  social.» 

Es  imposible  que  jóvenes  que  sienten  asi  las  necesidades 
de  la  época,  no  hagan  lo  que  dicen  que  harán.  Tales 
propósitos  abonan  en  primera  linea  los  socios  que  se  ha- 
llaron presentes  al  firmar  el  acta  y  cuyos  nombres  publica- 
mos en  seguida . 

ülisea  R  Lucero^  Segundo  O.  Silvay  Nemesio  LopeXj  Mariano  Bur- 
ffueifiOy  Heráelio  F^  Paex,  José  C*  Acosta,  Leopoldo  Maleptale,  Dio- 
nisio Vülanueva,  Pedro  Salaxar  (h^jo)  Bieardo  D.  Munray^  Carlos 
jFI  Brennanj  Francisco  Orux,  Emilio  N-  Ooppola,  Alejandro  Can- 
tero, José  Brando,  Pedro  Herran^  Z).  Jf.  Pinero,  Florindo  8.  Gi- 
ménez, José  M.  Lopes . 

Apóyanlos  en  sus  propósitos  los  siguientes  sujetos,  que 
ocupan  un  puesto  distinguido  en  el  foro  de  aquella  ciudad 
que  ya  va  adquiriendo  fama  de  saber  y  buena  práctica. 

«D.  Manuel  Irigoyen,  D.  Fortunato  Souza,  D.  José  M. 
Gantilo,  D.  José  I.  Ceballos,  D.  Adolfo  Rawson,  D.  Augusto 
Elias,  D.  Eugenio  O.  Hernández;  D.  D.  M.  Escalada,  señor 
D.  Nicanor  Ponsati,  D.  Higinio  O.  Solveyra,  D.  A.  Vilgré 
Lamadrid,  señor  D.  José  Bustos  Fernandez,  señor  D.  Lofo- 
nias  Kreunseck,  señor  D.  Florentino  Ameghino. 

Hay  ademas  diez  y  seis  socios  y  veinte  y  cinco  contri- 
buyentes. 

Forman    la  comisión  los  señores    Ulises   Lucero  como 
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Ifariano  Burj^uaño  tesorero;  Nemensio  López  y  Ricardo 
Murray  como  secretarios,  y  conao  sabemos  que  ei  General 
Sarmiento  acepta  el  cargo  de  A.adsor,  podemos  desde  luego 
«gregar  au  uotnbte  k  la  Gomtstoa,  deseándole  buen  éxito 
«n  8ua  tareas. 

iOUlEN  HA  DE  SER  SINO  ÉLT 

(51  Naeional,  Agosto  14  de  ISH.) 

L>e  han  dado  un  rinconcito  excusado  en  cEI  Plata»,  para 
•que  pregunte  fwAi  «r  ét. 

Con  la  ñiíacíon  que  nos  ha  dado  la  policía,  andamos  en 
'SU  busca,  preguntando  6.  cuantos  encontramos,  ¿quién 
será? 

■Vanidoso  como  Alcibiades.»  el  mas  grande  de  los  grie- 
gos. 

Altivo  como  Tiberio,  que  no  era  altivo,  pues  se  crió  muer- 
to de  miedo  siempre. 

Audaz  con  Syla,  suponemos,  porque  no  se  entiende. 

Soberbio,  incontrastable,  tenax  como  Marat.» 

Es  pues,  si  tantos  y  tan  variados  dotes  reúne  délos  que 
hicieron  célebres  tan  grandes  nombres,  alguno  á  quien  de- 
biera este  sastre  remendón  acercarse  con  recogimiento, 
sabiendo  que 

-€  hiere  con  igual  rapidez  á  muchos  ■ 
«  con  el  tn'azo  de  Agamenón  • 
«  con  el  furor  de  Aquiies  a  asestando  sus  tiros 
■€  con  el  ojo  de  Argos;  »  y  que 
«  E!s  absoluto  como  un  déspota  »  absoluto. 

ilnseciable  como  Tántalo.  A  cualquiera  le  sucedería  es- 
tar siempre  sediento  sí  no  bebet 

c  Se  complace  »  colgando  á  la  vista  del  piiblico  c  que  de- 
vora con  frenen.  > 

Falta  saber,  si  es  él,  el  que  devora  al  público,  ó  bien  el  pú- 
4>lioo  que  lo  devora  con  frenesí. 

Si  es  el  público,  tiene  un  perverso  gusto,  pues  lo  que  le 
«uelga  para  que  devore  con  frenes!  son: 

«  las  ropas  del  escándalo, 

«  los  harapos  de  las  personalidades; 
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ruedan  por  el  fanf^o.  »    Qué  sonseraB  I 

u  étf    Se  lo  diremos. 

trito  libras,  qua  nadie  devora;  pero  que  ya  tienen 

as  ediciones.    Libro  üoico  en  el  mundo,  impreso^ 

lo  ndmmeionado,  vendido  y  comprado,   sin  que  nadie  lo 

),  porque  tiene  al  frente  una  palabra  que  dice  cM6ro- 

xjT  ha  tenido  la  excelente  idea  de  poner  al  frente  de- 
ginaa:  Lecciones  de  pedagogía,  con  lo  que  ni  mi- 
i  Consejos,  ni  ¡ibreroi,  lo  abrieron  siquiera,  envendó- 
lo &  su  destino  que  es  una  escuela  donde  no  se  en- 
einte  alumnos,  y  ya  van  dos  ediciones,  pues  las 
I  Normales  siguen  La  Economía  dé  ¡a»  Eseutia»,  obra 
pedagogía  que  no  tienen  mejor  otras  lenguas,  y  fué- 
la  al  castellano  por  cuenta  y  orden  del  gobierno  por 

0  hablista  argentino  D.   Clodomiro  Quiroga,  de  su 

1  ingles  el  Hon.  Mister  Wickersham,  doce  años  Sá- 
ldente de  Escuelas  del  Estado  de  Pensilvania  y  hojr 
>  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  América, 
)1  Rey  de  Suecia  y  Noruega. 

.bla,  pues,  necesidad  de  un  libro  de  pedagogía  para 
'  cinco  lectores  de  la  Escuela  Normal  de  Buenos  Ai- 
varangúitt,  (franco  germano,  hispano,  boliviano  y  cor- 
porque  no  es  en  castellano  que  est&n  escritas  las- 
lades  mas  incipientes  que  le  haya  ocurrido  á  un  fá- 
impar  en  letras  de  molde,  como  las  que  contiene  el 
la  pñmera  parte,  porque  hasta  ahí  no  se  le  toma  subEK 
I  fárrago  de  insulceses  que  le  precede.     Una  mués* 

por  ejemplo,  el  chicuelo  que  va  á  la  escuela  &  la 
3  cinco  años,  que  alli  encontrará  una  persona  que  1» 
el  maestro  ó  la  maestra,  &  quien  debe  obediencia,  y 
le  la  misma  facultad  que  su  mamá  ó  su  papá  de  co- 

y  castigarlo. 

tor  de  QUIÉN  es¡él,  y  que  nosotros  señalamos  ya  á  la 
:ion  de  sus  contemporáneos,  consagra  un  capitulo 
ar  á  mozos  de  diez  y  ocho  años,  eso  mismo  que  he- 
sido  sabiendo.    Oigamos  al  grave  profesor  de  Peda- 

-npre  he  creído,  (joh,  profundo  pensador!)  y  asi  lo  he 
itado  alguna  vez «por  medio  de  la  palabra  y  de 


100 
hijo    al 


)  patria 


ecir  que 

Fara  demostrarlo,  el  autor  por  lo  que  a  ei  respecta  ea 
pedagogía  ¿cu&nta  preparación  ha  necesitado  para  decirnos 
que  el  maestro,  quiero  decir  el  profesor,  tiene  autoridad  so- 
bre el  discípulo?  iQué  adivinanzal 

Semejante  relación  entre  maestro  y  discípulo  no  la  han 
establecido  las  leyes  desde  tiempo  inmemorial,  ni  las  cos- 
tumbres como  lo  creerla  el  primer  necio  que  no  sabe  pe- 
dagogía. Pues  no  señor.  En  las  profundas  meditaciones 
del  sabio  pedagogista,  se  le  ha  presentado  una  grave  cues- 
tión que  divide  hace  tiempo  á  los  hombres,  ¿  saber,  si  el 
niño  debe  obedecer  al  maestro,  y  él,  el  s&bio  ha  creído  y 
asi  lo  ha  manifestado  mat  de  una  ver,  y  no  ge  crea  que  por  sig- 
nos, ó  meneando  la  cabeza,  como  lo  haría  un  simio,  ó 
batiendo  la  cola  como  un  can,  sino  gu«  lo  ha  manifestado  rf* 
paíabra,  y  lo  que  ea  mas  maravütoso,  por  eteritol 

Qué  es  lo  que  ha  manifestado? 

«Que  el  padre  que  confia  su  hijo  &  un  maestro  delega  la 
patria  potestad 

—Perdón,  señor  lector,  que  esa  proposición  es  demasiado 
absoluta.  Hay  diferencia  entre  «conñar  el  niñoal  maestro,» 
sin  término,  y  hacerlo  por  un  tiempo  determinado,  pues  la 
autoridad  aumenta  ó  disminuye,  según  que  sea  por  un  año 
ó  por  dos. 

Otra  distinción.  «Si  es  en  calidad  de  interno,*  no  es  la 
misma  la  autoridad  que  delega  como  si  fuera  «en  calidad 
de  esterno».  ¿Cuánta  es  la  cantidad  de  autoridad  patria 
que  delega  el  padre? 
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Ese  es  el  secreto  que  se  guarda  el  profesor  ó  pedagogo,  ó 
pedante,  ó  pedicuro,  porque  todo  es  lo  mismo  en  este  cé- 
lebre tejido  de  necedades.  El  padre  delega  «una  suma 
mayor  ó  menor^i^  de  autoridad. 

Ya  hemos  empleado  una  página  para  explicar  la  inutili- 
dad ridicula  de  toda  esta  enseñanza.  Falso  que  haya  crei« 
do,  y  asi  lo  ha  ya  manifestado  de  palabra  ó  por  escrito,  que 
el  sol  sale  por  la  mañana  y  se  entra  á  la  tarde. 

Pero  no  hemos  acabado  el  examen.  A  todo  aquel  pala- 
breo, se  sigue  un  quiero  decü\  que  muestra  que  no  sabe  de- 
cir lo  que  quiere. 

«  Quiero  decir,  dice,  que  considero  al  profesor  (que  no  es 
«  el  maestro)  no  solo  como  un  mero  encargado  de  instruir, 
c  sino  también  de  educar.  » 

Pues  teníanos  que  decirlo  el  estúpido  y  ahorrarnos  el  fas- 
tidio de  todo  el  trozo  de  pedantería  insoportable  que  le 
precede ! 

¿Para  qué  delega  una  parte  mayor  tf  m$Hor  de  autoridad  el 
padre  sobre  sus  hijos? 

Para  que  lo  eduquen? 

Pues  después  del  jftti^ro  d^cir,  que  dice  otra  cosa  distinta 
de  loqne  ha  dicho^  viene  un  resumen  que  no  intentó  hacer 
Mr.  Hermann  el  prestidigitador,  echando  en  un  pañuelo 
flores  y  sacando  huevos  de  gallina  ó  conejos.  Va  &  resu- 
mirse el  pedante  pedagogo. 

«  De  ahi  proviene  que  resumo  su  misión  lo  siguiente: 
«  Delegar  una  parte  de  la  patria  potestad,  es  trasmitir  al 
a  edtíeado  el  mayor  número  de  conocimientos  útiles  en  el  menor 
«  tiempo  posible.  y>  (Bien  dans  les  poches,  rien  dans  les 
mainsl 

Creerá  el  lector  que  nos  estamos  burlando  de  él,  y  ci- 
tando  trozos  inconexos  de  páginas  diversas,  de  diversos  ca- 
pítulos y  libros?  Pues  no.  Compren  en  la  librería  de  Beñé 
la  segunda  edición  de  lecciones  pedagógica»  página  15, donde 
está  todo  de  una  pieza  esta  famosa  lección. 

«  El  padre  delega  al  maestro  parte  de  la  patria  potes- 
tad?» 

Besumen:  trasmitir  al  educando  el  mayor  número  de  co- 
nocimientos útiles  en  el  menor  tiempo  posible. 

Y  esto  es  lo  que  se  enseña  á  mozos  que  vienen  á  recibir 
nociones  útiles,  y  no  son  capaces  de   descubrir  la  ridicula 


braco,  aun  bd  las  Escuelas  de  la  Provincias,  á  donde  existen 
\a.  Beonomia  áe  l(u  Eteuetai  escrita  por  hombres  entendidos. 
La  pedag<^la  enseñada  en  la  Escuela  Normal,  es  una  iudi- 
fiesta  compilación  de  sfiDtencias  agenas,  de  puntas  de  pro- 
gramas,  de  discusiones  aburridas,  absurdas  ó  necias,  ó 
fuera  de  propósito  y  el  todo  escrito  en  una  lengua  bas- 
tarda entre  alemán  loro,  y  español  loro. 

Tenemos  álariata,  k  mas  de  nuestro  tratado  ofioiat  de  la 
Eeonomia  de  la»  Eteueia»  traducido  por  orden  del  Gobierno,  dos 
que  acaban  de  llegar,  el  (?(}M«niftile  bu  Etcuelat  (para  norma- 
les) de  Baldwín  1883  y  la  Pedagogie  francesa  (1883)  que  ha 
recibidoel  librero  Elstrada;  para  que  se  comprenda  que  en 
presencia  de  libros  tan  serios,  nos  avergonzamos  de  ver 
impreso  6U  nuestro  pais  un  mamarracho  que  nos  deshonra 
3  que  el  Gobierno  debía  mandar  recoger,  si  no  lo  dedican 
para  servir  de  tela  para  enseñar  á  los  alumnos,  no  soló  í 
hablar  sino  á  razonar,  mostrándole  la  serie  de  disparates, 
as  proposiciones  inconexas  que  hacen  el  fondo  de  aquel 
•engendrode  la  petulancia  y  de  la  vanidad,  vestido  en  len- 
guaje chavacano  y  estilo  de  taberna. 

n 

Eq  todas  las  naciones  de  Europa,  excepto  en  España, 
todos  los  principiantes  de  estudios,  comienzan  por  el  grie- 
go y  el  latin,  y  en  los  Estados  de  Nueva  Inglaterra  en  el 
griego  y  el  latin  concluye  la  educación  da  las  escuelas  su- 
periores de  mujerei. 

El  autor  del  libro  ha  debido  pues  comenzar  estos  estu- 
dios en  algún  colegio  de  Europa,  como  todo  hijo  de  vecino; 
pero  solo  al  diablo  le  ocurriría  en  un  curso  de  pedagogía 
para  mozos  argentinos,  introducir  palabras,  frases  y  defl- 
uiciones  griegas.  «La  palabra  sistema»  cdíce,  proviene  de 
la  griega  tülema  (se  escribe  systema)  derivada  de  susUiHat 
que  es  el  compuesto  de  xun  é  iitonai  colocar.  La  palabra 
método  viene  también  del  griego  methodo  de  mata  (según)  y 
•odoi  (camino).* 

Hubo  un  jardinero  charlatán  que  quiso  poner  su  nombra 
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á  un  tratado  de  botánica,  y  pagó  á  un  cajista  de  imprenta 
le  tradujese  del  francés  uno,  y  á  un  profesor  tradujese  al 
griego  las  voces  técnicas  latinas,  de  que  se  sirve  aquella 
ciencia,  encontrándose  afligido  el  mal  helenista,  por  no 
encontrar  la  palabra  durazno  en  griego.  Tal  es  la  etimolo- 
gia,  de  méiodo,  aistema^  analogiay  citara^  anagnotia^  y  mil  pala" 
broM  greco  latinas  que  forman  parte  de  nuestro  idioma* 

«Sabemos,  dice  nuestro  mentor,  que  la  educación  de  los 
griegos  era  tendente,  no  solamente  á  mejorar  el  cuerpo, 
sino  también  el  alma,  y  puede  decirse  que  su  educación, 
podía  reasumirse  en  estas  palabras:  agathós,  kai  kalos, 
bueno,  honesto,  amable,  valiente,  hermoso,»  plagio  mani- 
fiesto de  la  definición  que  Moratin  pone  en  boca  de  D.  Her- 
mógenes. 

«Pero  antes  conviene  saber  que  el  poeta  dramático  ad- 
mite dos  géneros  de  fábula.  Sunt  autem  fabuloe,  alioe  sim- 
pleces  alioe  implexoe.  Es  doctrina  de  Aristóteles.  Pero  lo 
diré  en  griego  para  mayor  claridad.    Eisl  de  ton  mython  oi 

men  apíoi  oi  de  pepleme  nai.)^ «El  resumen  es  menos 

sana  in  corpore  sano»  y  no  los  disparates  citados  de  Ba- 
bieca. 

Nuestro  pedagogo  enseña  partida  doble  en  casas  parti- 
culares, y  en  sus  sabias  lecciones  de  pedagogía  en  la  Escuela 
Normal  pone  su  reclamo. 

«En  un  país  mercantil  como  el  nuestro,  la  teneduría 
de  libros  debe  figurar  en  el  plan  de  estudios  de  toda  es- 
cuela... •  (t?).... 

«Yo  he  enseñado  la  teneduría  de  libros  á  muchos  jóvenes 
que  llevan  hoy  la  contabilidad  de  eaeas  importantes  de  comercia 
¡y  en  lugar  de  perder  seis  meses  en  gravar  teorías  en  sus 
cabezas,  he  empleado  tres  meses  en  enseñarles  la  partida 
doble  entera.»    (Precios  convencionales)  página  163. 

«No  ha  mucho  decía  á  mis  alumnos  maestros  lo  siguiente 
(Veáse  el  párrafo,  página  26  de  las  lecciones  de  pedagogía,)  Dis- 
culpadme señores  que  en  la  presente  ocasión  haya  plagiá- 
dome  á  mi  mismo,  página  356. 

Debemos  á  esta  inclinación  á  plagiarse  á  sí  mismo, 
cuando  no  se  dice  nada,  que  nos  haya  conservado  el 
autor  las  palabras  famosas  que  dijo  en  el  Perú,  en  una 
conferencia  donde  dice,  «recuerdo  que  contesté  mas  ó 
«  menos  lo  siguiente!   sin  creerme   con  suficientes  apti- 
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«  tudes  para  ello,  (una  conferencia  de  maestros)  acepto 
«  8ÍD  embargo,  tan  delicado  cometido,  porque  tales  con- 
«  ferencias  son  columnas,  que  se  levantan  para  sostener 
«  el  progreso  universal*,  (lo  que  no  deja  de  ser  una 
maiterit,).' 

Pero  aunque  en  el  Congreso  pedagógico  se  echó  de 
menos  eota  columna,  por  lo  que  se  le  vio  cojear  sin  duda, 
ha  servido,  para  que  el  autor  nos  dé  una  idea  de  sf 
mismo,  diciéndoDOS  que  entonces  era  un  maestro  reduia, 
«algo  filibuatiro  (bastante)  embanderado,  ora  bajo  un 
«  pabellón  (el  del  Rey  de  Bélgica),  ora  bajo  del  otro; 
«  Cel  de  Solivia  ó  Perü ),  huy  que  veterano  1  pertenezco 
«  ¿,  la  milicia  docente  (decente?)  regular;  y  que  tengo 
«  el  honor  de  formar  entre  la  oQctalidad  superior  de  ella, 
«  pégiaa  381 ». 

Agregúese  á  esta  confesión,  de  que  era  ñlibustero  en  el 
«  Perü,  la  de  la  página  9:  «con/ieto  ingenuamente  qveignor^a 
«  por  completo,  cuá¡et  ion  los  medios  de  que  m  vale  wn  maatiro 
«  d»  etueiíttnxa  primaria  para  mmñar  á  dMÜngviir  ia  difarenem 
*  mire  ia  a,  y  ia  o,  —  y  ti  ¡eeiorverd  sise  ha  quedado  filibus- 
tero, como  vino,  y  lo  muestra  el  ato  de  puerilidades,  de 
chocarrerías,  que  contiene  la  pedagogía.  Si  queda  algún 
curioso  por  saber  qdién  es  bl  del  Plata,  pregunte,  que  se 
le  dirá,  sin  salir  de  los  libros  y  escritos. 
Con  que  asi.    1  Quién  será  j 

LA  EDUCACIÓN  POPULAR 

(AROIIO  K  de  Í88t.) 

Nuestro  Ministro  en  Roma  ha  disertado  en  una  nota 
que  ha  visto  la  luz  publica  largamente  sobre  la  esfera 
de  acción  que  se  propone  abrazar  el  Ministerio  de  Ina- 
truccion  primaria  y  secundaria  del  gobierno  de  Italia  en 
todos  los  países  donde  hayan  italianos  establecidos,  ayu- 
dando con  los  tesoros  italianos  al  Gobierno  Argentino  á. 
«ducar  á.  los  niños  que  tienen  el  derecho  de  concurrir  i, 
las  escuelas  públicas. 

Al  mismo  tiempo  el  Consejo  de  Educación  instruya 
é.  nuestro    Ministro    de    Instrucción    Publica,  que    en  la 


174  ORRA0  DB  flARUIBMTO 

Provincia  de  Gatamarca  con  sesenta  y  cinco  mil  habitantes 
asisten  á  las  escuelas  menos  de  tres  mil  niños. 

Esto  se  sabe  por  que  los  estados  que  se  pasan  ds 
aquellos  escuelas  son  aproximativamente  verdaderos* 
¿Cual  será  el  estado  de  la  educación  en  las  otras  pro- 
vincias? Se  sabe  cual  es  el  de  Córdoba?  Hasta  hoy  no 
se  ha  obtenido  un  estado  verdadero  fundado  en  datos 
ciertos.  Pasábalos  el  ministro  al  Consejo,  sin  el  número 
de  niños  en  las  Escuelas,  cuyos  salarios  cobraba,  hasta 
llegar  por  negligencia  de  oñcinas,  en  comprobar  las  cir 
firas,  á  dar  dos  mil  niños  educándose.  Habiéndose  notado 
en  Consejo  el  error  voló  el  aviso  de  partido  á  Córdoba; 
y  entonces,  se  remitió  un  cuadro,  hecho  exprofeso  para 
el  caso,  del  que  resultaban  nueve  mil  alumnos  en  toda 
clase  de  Escuelas. 

El  hecho  puede  ser  exacto;  pero  esos  cuadros  de  ofi- 
cinas no  hacen  fe;  ni  el  empeño  de  aumentar  cifras,  ú 
ostentarlas,  muestra  que  haya  educación. 

Gomo  sabemos  lo  que  hay  en  Santiago  á  este  respecto, 
y  se  han  visto  hechos  análogos  en  San  Luis,  Rioja,  á  los 
que  hoy  se  denuncian  en  Gatamarca,  tememos  que  la 
realidad  en  toda  la  república,  sea  un  verdadero  jdesastre» 
disminuyendo  de  año  en  año  el  número  de  alumnos,  por 
miles,  por  veinte  mil  en  el  presente  año,  según  lo  ha 
mostrado  la  ignorancia  en  que  el  Ministro  de  Instrucción 
se  hallaba,  al  elevar  su  memoria  al  Congreso;  y  en  dos 
años  mas  habríamos  quedado  reducidos  á  la  situación  en 
que  vive  Gatamarca  y  conocíamos  ya  de  la  Rioja  y 
Santiago. 

No  es  mejor  la  de  Tucuman  según  los  cuadros  que  el 
pasado  año  se  presentaron;  pero  es  peor  la  que  el  Gobierno 
Nacional  le  hace;  abandonándola  á  las  contingencias  de 
la  falta  de  pensamiento  y  de  guia. 

Las  singulares  cuestiones  suscitadas  en  el  Consejo  de 
los  ocho,  no  tenían  en  mira  cuestión  alguna  de  educación 
sino  la  composición  de  un  cuerpo  que  solo  puede  fun- 
cionar cuando  no  tiene  iniciativa,  pues  la  iniciativa  en 
materia  de  instrucción  no  ha  de  salir  de  un  acuerdo. 

La  educación  común  no  se  administra  sino  que  se 
estimula  y  agita.  Es  inferior  el  número  de  alumnos  que 
se  educan,  á  los  que  deben  educarse. 


w* 
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Es  obra  ejecutiva  del  esfuerzo  general,  hacer  que  se 
igualen    estas  dos  cifras  porque  deben  igualarse. 

Desde  que  se  obtenga  este  resultado,  faltará  todavía 
proveer  al  aumento  anual  de  niños  que  el  crecimiento 
de  la  población  trae. 

Si  á  este  no  se  provee  la  educación  decaerá 

Si  no  se  alcanza  á  proveer  de  educación  á  una  parte 
de  la  población,  el  atraso  irá  de  dia  en  día  haciéndose 
mas  sensible,  hasta  aparecer  á  la  vista  la  prevalecente 
barbarie. 

Contrasta  con  este  abandono  en  el  interior,  la  solicitud 
que  viene  desde  afuera  á  dar  auxilios  pecuniarios  con  ma- 
yores ventajas  y  capacidad  al  extrangero.  La  provincia 
de  Buenos  Aires^  y  la  población  de  la  capital  con  sus 
rentas  dan  á  los  niños  sin  distinción  toda  la  educación 
que  solicitan,  siendo  mayor  el  número  de  hijos  de, 
extrangeros  los  que  la  aprovechan. 

Si  los  gobiernos  europeos  mandasen  dinero  para  educar 
á  los  resagados  que  no  reciben  la  educación  pública, 
tendríamos  que  los  recursos  del  país  y  los  complementarios 
de  afuera  se  emplearían  en  dar  educación  al  mayor  nú- 
mero de  hijos  de  extranjeros;  mientras  que  en  el  interior 
donde  domina  la  población  indíjena  la  educación  va 
reduciéndose  de  dia  en  dia  á  menos  número  de  habi- 
tantes. 

Una  ley  de  educación  era  requerida  para  asegurarse  de 
que  se  inviertan  directamente  fondos  en  la  educación 
pues,  si  esa  inversión  fundamental  las  subvenciones  na- 
cionales, obran  sobre'  una  base  falsa;  y  contribuyen  á 
disminuir  la  educación;  distrayendo  primero  las  rentas 
provinciales,  de  este  objeto,  é  induciendo  á  que  se  distrai- 
gan también  las  subvenciones,  aplicándolas  á  otros  ñnes. 

Para  mostrar  cuales  son  las  ideas  dominantes  á  este 
respecto,  bastarla  fijarse  en  las  inversiones  de  las  rentas 
públicas,  y  en  los  objetos  á  que  se  destinan  empréstitos 
de  los  propósitos  á  que  consagra  el  gobierno*  sus  desvelos. 
Ferrocarriles,  torpedos,  buques,  armamentos.  ¿Porqué  en 
la  Provincia  de  Buenos  Aires  con  biete  ferro-carriles  en 
cartera,  no  hay  un  edificio  de  escuelas  en  cada  ciudad  y 
pueblo  de  campaña?  la  capital  no  ostenta  uno  en  cada 
imrtído. 
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LOS  INSPECTORES  DE  INSTRUCCIÓN  PRIMARIA 

{El  NOfiidnal,  Noviembre  37  de  IM.) 

El  decreto  del  Ministro  de  Instrucioa  Pública,  que  los 
crea  para  cada  provincia,  echa  los  cimientos  de  la  organi- 
zación de  la  educación  primaria  en  toda  la  República, 
llamando  á  desempeñar  tales  funciones  á  alumnos  maes- 
tros de  Escuelas  Normales,  y  por  tanto  hombres  especiales 
en  lugar  de  aquellos  politicastros  de  repuesto,  con  que  el 
Presidente  había  dotado  al  primer  Consejo  de  Educación, 
que  no  habla  oído  hablar  de  educación,  porque  la  mayor 
parte  de  sus  miembros  no  habían  sido  educados  para  nada, 
lo  que  los  hace  adaptables  á  todo. 

Hasta  el  salario  de  ochenta  pesos  asignado,  es  excelente, 
porque  emana  de  una  ley  que  asi  lo  fija,  en  lugar  de  la 
facultad  creadora  de  salarios  y  de  empleados  que  se  atri- 
buyó la  presente  administración  en  su  origen. 

Con  los  inspectores  nacionales,  el  país  recupera  los 
sendos  miles  gastados  en  educar  maestros  en  las  Escuelas 
Normales,  que  no  eran  empleados  al  terminar  sus  estudios 
y  se  disipaban  siguiendo  otras  carreras,  la  de  profesores  en 
colegios  públicos  ó  privados,  con  abandono  de  las  escuelas 
primarias,  para  cuya  enseñanza  estaban  preparados. 

Los  educados  en  el  Paraná,  como  que  recibieron  una  fuer- 
te instrucción  están,  nos  consta,  en  actitud  de  desempeñar 
las  funciones  de  luspectores.  Desde  luego  el  Consejo  sabrá 
cual  es  el  estado  de  la  educación  en  cada  Provincia,  cosa 
que  hasta  hoy  ha  ignorado  sistemáticamente  pues  ios 
Gobernadores  habían  descubierto  que  el  inspector  que 
siendo  provincial,  seria  encargado  de  la  inspección  nacio- 
cional  con  ochenta  pesos  mensuales,  era  solamente  para 
hacerle  pagar  al  tesoro  ciento  sesenta  fuertes,  á  mas  de 
secretario  y  portero  á  algún  político  saliente  ó  espec- 
iante, ó  algún  sirineo  no  confesado  para  ayudar  k  llevar 
la  cruz. 

Jamas  funcionaron,  jamas  se  vid  un  estado  ó  un  informe 
serio  ó  exacto  que  mostrase  en  acción  tales  oficinas,  mu- 
chas de  ellas  montadas,  para  inventar  salarios,  escuelas 
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7  maestros  que  el  erario  nacional  debia  pagar,  y  creemos 
-que  aun  sigue  en  algunas  provincias  pagando. 

Los  inspectores,  jóvenes  por  la  mayor  parte  y  con  una 
•carrera  por  delante,  estudiarán,  asi  que  entren  en  funcio- 
nes, la  educación,  tal  como  se  halla  distribuida  en  la  provin- 
cia de  su  jurisdicción,  lo  que  nos  conducirá  luego  i  darla 
impulso,  pues  que  hoy  está  paralizada  en  la  mayor  parte  de 
las  provincias. 

Otro  progreso  en  la  educación,  y  eso  se  lo  debemos  al 
Consejo  que  preside  el  Dr.  Zorrilla,  es  la  proyectada  cons- 
trucción de  edificios  de  escuelas  en  la  capital,  habiéndose 
ilamado  á  los  arquitectos  á  presentar  planos,  y  á  hacer  pro« 
{>uestas. 

Muchos  son  los  edificios  aunque  serán  poquísimos  siempre 
para  el  creciente  número  de  habitantes  de  ciudad  tan  po- 
pulosa. 

Sucedía  en  este  ramo  de  la  administración  pública  que  no 
obstante  las  penurias  del  erario  en  fuerza  de  enormidad 
de  los  gastos  arbitrarios,  que  las  escuelas  tuviesen  en  depó- 
sito gruesos  millones,  y  que  se  conservan  y  aumentan,  des- 
tinados á  la  instrucción  primaria. 

No  todos  los  vecinos  amantes  del  progreso  del  país,  se 
olvidan  que  no  habiéndonos  legado  las  pasadas  adminis- 
traciones edificios  construidos  para  escuelas,  ni  la  colonia 
conocía  otra  escuela,  que  el  convento  ó  el  colegio  de  Jesuí- 
tas, el  erario  no  puede  por  si  proveer  de  edificios  de 
-escuelas  en  un  año  para  toda  la  población  infantil. 

Afortunadamente,  y  debemos  anunciar  este  hecho  como 
un  progreso  que  hacemos,  ya  aparecen  donaciones  valiosas 
aechas  en  vida,  por  alguno  que  otro  ciudadano  con  el 
Animo  de  ayudar  á  construir  edificios  que  tanto  cuestan^ 
y  sin  los  cuales  la  instrucción  se  limita  á  los  hijos  de  los 
mas  ricos,  pues  no  se  tienen  datos  exactos  sobre  el  pro- 
egreso  que  hace  la  difusión  de  la  enseñanza. 

Nos  es  grato,  recordar  que  el  Señor  Castro  Munilla  ha 
donado  cuarenta  mil  fuertes  para  servir  de  fondo  de  es- 
cuela al  municipio  de  Belgrano,  haciendo  servir  el  interés 
anual  al  sosten  de  la  educación. 

El  Sr.  Wenceslao  Posse»  ha  donado  doscientos  mil  pesos 
ipapel,  para  construcción  de  edificios  de  escuelas. 

Tono  ZLVU.Ml 
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Nuestro  corresponsal  de  Estados  Unidos  nos  avisa  que 
se  han  repartido  k  varios  Estados  ochenta  mil  duros  del 
legado  Peabodi»  á  la  educación  de  los  pobres. 

Tenemos,  pues,  de  que  felicitar  ai  Ministro  de  Instruc- 
ción Pública  al  recordar  el  decreto^  nombrando  Inspectores^ 
al  Consejo  construyendo  edificios  y  á  los  ciudadanos  que  no 
se  olvidan  de  que  son  miembros  de  una  sociedad  é  hijos  de 
un  país  cuyos  proletarios  ayudan  á  adquirir  fortuna»  cuyas 
leyes  la  protejen  y  aseguran»  y  cuyo  aire  respiran  gratos, 
al  mismo  tiempo  que  sirve  para  crear  ganados  y  cultivar 
la  caña. 

Con  inspectores  para  que  la  instrucción  no  sea  abando- 
nada por  el  maestro  k  la  propia  tendencia  k  adelantarse,  y 
con  edificios  adecuados  para  aprovechar  la  enseñanza,  puea 
las  casas  en  que  se  da  actualmente  son  como  las  vasijas 
desvensi jadas,  volverá  á  ponerse  en  marcha  la  educación^ 
paralizada  por  tanto  error  y  arbitrariedad  no  en  favor,  ni 
por  la  educación,  sino  á  pretesto  de  educación,  para  pre- 
miar servicios  y  complicidades  electorales. 

JUEGOS  «TLÉTICOS 

Educación  Pública 

(Bl  Nacional,  Mayo  13  de  i881.) 

El  Jueves  tuvieron  lugar  los  juegos  atléticos  de  la  juven» 
tud  inglesa  en  Palermo,  que  estuvieron  concurridos,  agi- 
tados, competidos  y  dignamente  celebrados. 

Hace  un  año  el  Superintendente  de  Instrucción  Pública 
invitado  &  presidir  los  exámenes  anuales  en  el  Colegio 
ingles  del  señor  Negrotto,  al  dirigir  brevemente  la  palabra 
á  las  familias  concurrentes,  se  extendió  algo  sobre  la  ven- 
taja de  la  educación  inglesa,  á  causa  de  la  atención  que  sus 
educadores  daban  á  la  parte  física,  para  producir  el  pro- 
pósito antiguo  mena  ionaincorpore  sano.  Creyó  que  este  Colegio 
era  el  del  Caballito;  y  á  ese  arreglo  se  dirigían  sus  obser- 
vaciones. 

En  una  de  las  últimas  Revistas  europeas  viene  el  anuncio 
de  haberse  formado  en  Alemania  una  sociedad  de  hombres 
públicos,  profesores  y  vecinos,  para  introducir  en  las   es- 


IT» 

ras  de 

■A,  que 
poíeso- 
tiende 
[ablea, 
fuerza 

Otra  Revista  francesa  transcribe,  para  probar  )a  inhabili- 
dad francesa,  el  largo  y  luminoso  escrito,  publicado  contra 
un  magistrado  ingles,  que  al  revestir  la  toga  de  Juez,  re- 
nuncia, por  la  dignidad  de  bu  empleo,  k  formar  parte  de 
la  sociedad  de  jugadores  á  las  bochas,  en  la  que  ocupaba  cI 
[H*imer  rango.  Tal  pretensión  condenan  á  una,  los  aban- 
donados BOCIOS,  como  una  derogación  de  las  tradiciones 
británicas,  y  en  las  glorias  del  sport,  que  están  en  la  feliz 
ida  dominadora  <le  loa  mares,  mas  arriba  que  la  autoridad 
de  los  jueces. 

Y  en  efecto  cuando  Tomás  Brown  ha  llegado  á  la  quin^ 
división  del  Colegio  y  está  al  corriente  de  todas  las  trapa- 
cerías y  maulas  dei  viejo  estudiante  de  Rugbury,  y  to- 
mando bajo  su  protección  aun  novicio,  que  le  pregunta: 
¿áqueloban  mandado  sus  padres  á  esta  escuela,  sino  á 
estudiar? — A  mil  contesta  Tomás  Brown,  lleno  de  sorpresa, 
yo  he  venido  á  aprender  á  remar,  á  nadar,  á  jugar  al  criket, 
las  bochas,  boxear,  correr,  etc.,  y  á  ratos  perdidos  estudiar 
UD  poco. 

Esta  burlesca  exageración,  está  sin  embarga  en  el  espí- 
ritu de  la  educación  inglesa.  Hombres,  hombres  sabios 
si  se  puede,  pero  hombres  robustos,  enérgicos,  tenaces  y 
sufridos.  Con  esas  dotes  dominaron  los  mares,  conquista- 
ron  la  Indiu,  la  defenderán  ocho  mil  dependientes  de  la 
Compai^ia,  contra  doscientos  mil  veteranos  indígenas,  su- 
blevados, y  de  paso,  como  quien  no  se  ocupa  de  ello. 
Newton  pondrá  orden  en  los  cielos  y  Darwin  en  la  tierra, 
este  último  simplemente  con  embarcarse  á  bordo  de  un 
buque  expedicionario,  atravesar  á  caballo  la  Pat^gonia, 
remontar  en  bote  el  rio  Santa  Cruz,  recoger  huesos  fósiles 
y  observar  y  ver  lo  que  no  vemos  uosotros,  primero  porque 
no  vamos  resueltos  á  ver  como  Moreno,  Lista,  Moreno, 
AmeghíDo  y  otros  que  ya  empiezan  á  ser  varones  y  gineles, 
aunque  elegantes  y  aun  sabios,  sino  que  no  sabemos  ver. 
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porque  se  ha  tenido  cuidado  de  ponernos  tales  vendas  espe- 
sas de  preocupación,  de  cosas  tan  sabidas  por  ser  absurdas 
6  necias,  que  no  las  queremos  poner  en  duda  siquiera. 

Este  es  un  grave  punto  á  que  llamamos  la  atención  de  los 
padres  de  familia,  sobre  la  educación  de  sus  hijos,  que  al 
paso  que  va,  formará  luego  una  generación  de  relamidos, 
gomosos,  entecados,  sin  musculatura  y  sin  energía  física,  de 
donde  sale  la  energía  moral. 

El  ferrocarril,  el  tramway,  han  cambiado  los  hábitos  y 
las  necesidades  de  la  vida.  En  las  ciudades  no  se  camina 
para  trasladarse  de  un  punto  á  otro,  y  en  el  campo  ya  tene- 
mos á  menos  hacer  veinte  leguas  de  una  sentada  á  caballo. 
La  generación  que  precede  vivió  á  caballo,  y  dormir  á  campo 
libre,  hacer  su  propio  fuego,  y  su  asado,  fué  en  el  interior 
la  vida  y  práctica  de  comerciantes  en  viaje.  Tragarse  se- 
senta y  cinco  leguas  de  un  tirón  en  simples  cabalgaduras, 
era  el  itinerario  de  pueblo  á  pueblo  en  aquellos  tiempos  y 
con  aquelllos  hombres  que  combatieron  en  Tucuman  y 
atravesaron  el  Chaco  ignoto  por  hallarlo  camino  mas  recto 
á  Corrientes. 

Cuando  se  generalizaba  el  ferrocarril  y  se  establecían 
tramways  en  la  capital,  algún  hombre  de  gobierno  que  tam- 
bién monta  á  caballo,  por  días,  como  enseña  ó  escribe  almi- 
baradas coplas,  empleó  su  energía  en  hacerle  al  enfermo 
adoptar  el  tratamiento  que  le  conviene  desde  que  no  nece- 
sita hacer  ejercicio  para  trasladarse  de  un  punto  á  otro,  y 
6S  procurarse  un  extenso  y  magnífico  Parque  para  hacer 
ejercicio  (l|?Í6,  dejándose  llevar  por  largas  avenidas  que  lo 
llevarán  lejos,  atraído  por  lagos,  bosques,  animales  y  obras 
de  arte. 

El  enfermo  es  voluntarioso  como  se  sabe,  y  por  poco  no 
le  saca  los  ojos  al  médico. 

Tuvimos  Parque,  y  para  que  no  dejara  de  meterse  la 
política,  se  llamó  Tres  de  Febrero,  en  lugar  del  tradicional 
acriollado  Palermo,  con  sus  recuerdos  históricos;  pero  el 
pueblo,  las  mujeres,  los  niños,  no  tienen  ni  adquieren  el 
hábito  de  ir  por  millares,  como  por  millones  se  ve  en  Nueva 
Tork  al  año  á  hacer  ejercicio,  k  respirar  aire  cargado  de 
vegetación,  rehenchir  los  pulmones,  y  evaporar  la  grasa 
que  se  acumula  por  la  inmovilidad;  y  para  mal  de  mis  pe- 
cados las  elegantes  y  la  gente  muchacha  que  desde  que  el 
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lashoy  soberbias  y  decorativae, 
sabidas  Escobas,  han  declarado 
lO  haute  nouteauté,  de  Paria  no  des- 
lo  marino  hacer  monadaB  y  Bam- 
se  están  después  de  una  vuelta 
esñge  ó  naomias    en  sus  cajas 

n  cara  ¿  una  señora  tales  veje- 

d?    Quién  va  k  bajarse  en  ave- 

ifeso  todos  los  domingos  evolu- 

I,  sobre  las  señoras,  pus&ndoles 

e.  por  detrás,  rozándolas  por  el 

ir  la  respiración,  por  miedo  de 

ecencial— Señora,  son  ejercicic» 

ildados. — No:  es  un  vejamen  que 

La  Municipalidad  ha  prohibido 

isde  ñestas,  como  una  violación 

y  es  una  burla  al  publico,  hacer 

dados  el  domingo  en  el  Parque 

oukiia  la  KDuw  4U0  uu  va  li  ver  maulobras  de  batallones. 

Confiese  Vd.  que  es  de  puro  guarangos  que  hacen  esto, 

si  no  quieren  confesar  que  lo  hacen  para  mostrar  á  toda 

bora,  eu  la  iglesia,  en  las  playas  y  en  paseos  de  señoras 

que  los  soldados  son  el  alma  del  gobierno,  etc. 

Nosotros  que  estamos  resueltos  á  no  confesar  nada,  acon- 
sejaremos al-  Congreso  vote  mas  fondos  para  continuar 
esie  invierno,  es  decir  inmediatamente  los  trabajos  del 
cuadrado  del  Norte  de  la  Avenida  Sarmiento,  y  completar 
el  Norte  este  en  el  mismo  paño  de  terreno,  á  fin  de  pro- 
porcionar espacio  extenso  y  cómodo  á  los  cüballos,  carrua- 
jes, soldados,  puesto  que  no  puede  evitarse,  y  gente  de  á 
pie,  para  la  que  no  hay  suñcientes  avenidas. 

El  gobierno  debiera  engrosar  y  renovar  la  comisión,  sin 
que  sea  esto  limitar  la  acción  activa  é  importantísima  de 
la  presente. 

Nos  dirigiremos  &  los  padres  de  familias  para  indicarles 
que  deben  preocuparse  de  la  educación  física  y  el  desen- 
volvimiento de  las  fuerzas  corporales  de  sus  hijos,  sino 
quieren  ver  que  les  suceda  una  generación  raquítica.  Como 
haca  ya  diez  años  que  solo  se  anda  en  tren  y  wagones,  es 
de  temer  que  la  que  viene  necesite  andaderas,  y  el  porteño. 
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•o  porteño  de  la  capital  sea  an  trompito.  gordíto» 
itoy  muy  metídito  en  sus  calzonea  pero  que  no  se 
■&  treacorcobos,  como  dijo  el  General  Hansilia  en  la 
ira  de  los  ingleses,  ni  galoparse  sesenta  j  cinco 
)mo  lo  hacia  cualquiera  de  los  héroes  de  la  rasis- 
Roaaa,  pues  toda  esa  generación  se  tenia  sn  los 
díganlo  Bino  los  Emilio  Castro,  los  Gasteces  todo  el 
<n  Hayo  que  recorrieron  toda  la  República  cantan- 
Lid,  &  la  lid  argentinos,  en  las  larcas  y  penosas 
,  ó  cuando  atraresaban  las  cordillemia  neTadaa. 
iedad  de  los  estudios  anglo-germ&nicosdebe  ocu- 
esle  ramo  esencial  de  la  educación,  procurándose 
lo  auQciente  para  las  evoluciones.  Recordaremos 
1  estudiar  esta  materia  en  la  Revue  iet  Deux  Mtmiei 
lOQsagrado  cuatro  números  &  estudios  de  las  es- 
iglesas  de  Rugbury,  Eaton,  Windsor,  desaconse* 
s  ingleses  la  continuación  de  ésta,  no  obstante  el 
9  de  sus  alumnos  de  asistir  i  las  sesiones  del 
nto,  por  faltarle  espacio  de  terreno,  estrechado  á 
I  la  aglomeración  de  la  población  de  Londres. 

t  LA  INAUSURICION  DEL  PIRQUE  8  DE  FEBRERO 

Inédito 

oé  Aint  AiUeiie  Ctib  sacudió  el  11  todos  sus  robus- 
ibros.  Ni  uno  de  los  que  lo  componen  faltó  aquel 
gran  meeting  anual;  y  á  mas  de  aus  dos  entabla- 
rgados  de  damas  de  ojos  celestes,  una  cintura  de 
ttrechaba  la  arana,  y  los  combatientes  ten ian  esta 
}  nunca  jueces  de  ojos  negros  que   apreciasen  sus 

I  SoumgOtib,  aunque  aus  dispersos  marinos  se  les 
gar  por  los  alrededores.  Ganas  tenían  los  mas 
remeros  de  maniobrar  en  las  canoas  dentro  de 
;  pero  la  prudencia  dominó  el  indómito  arrojo  de 
nes,  por  no  habérselas  con  los  yacarés  que,  según 
jna,  pululaban  en  aquellas  aguas, 
le  aupo  que  los  anQbios  de  una  cuarta  escasa  de 
rían  todavía  bajo  la  tutela  de  una  ama  seca,  que 
la  maestranza  de  su  apenas  comenzada  existencia. 


DigDO  de  notarse,  y  no  son  muchos  los  que  lo  admiraron 
«orno  merece,  estaba  el  puente  rústico,  que  atraviesa  el  oa- 
oal  inmediato  á  los  mootieles  da  las  carretas.  Es  una  obra 
maestra  del  maestro  Adolfo  Babarot. 

Carpintero  en  Jefe  del  Arsenal  de  Zarate,  y  que  ha  deja- 
do en  Francia  ekef  d'euvre»  que  ostentan  los  Museos  de  Paria 
y  Amberes. 

FOBTIFIOAOION  GENBaAL  GjUNZA. 

Mas  acabada  era  todavía  la  obra  de  la  fortificación  Gene- 
ral Gainza  que  la  Escuela  Militar  habla  improvisado  de 
césped,  no  lejos  del  Colegio  Militar,  artillada  con  tres  piezas 
de  ocho  onzas  de  calibre,  defendiendo  los  aproehet  con  inex- 
pugnables abatis  y  palizadas,  y  que  una  banda  de  niñas 
tomó,  sin  embargo,  por  asalto  con  solo  recojer  un  poco  las 
faldas  y  levantar  un  pie  cuco  sobre  los  iiliputianos  bas- 
iiones. 

ACDAIUDII 

Al  limite  sur  del  Parque,  en  la  parte  que  da  hacia  el 
rio  et  prestidigitador  jardinero  paisajista  (el  acaso)  habla 
improvisado  una  calle  de  tres  cuadras  de  largo  y  veinte  da 
ancho  sombreada  por  sauces  de  medio  siglo  de  vida.  Eate 
túnel  desombra  y  verdura  tiene  el  orificio  dirigido  hacia 
«I  este,  y  ca¿l  monstruoso  telescopio  de  Lord  Rose  esta  des- 
tinado para  contemplar  el  plenilunio,  cuando  el  astro  de 
la  noche  aparezca  meciéndose  sobre  el  dilatado  manto  de 
las  aguas  del  Rio.  Es  uno  de  los  espectáculos  que  ofre- 
cerá el  3  d»  Febrero  fízrk,  envidia  del  Gtniaal  Parii,  menor  de 
«dad  en  cuanto  &  crecimiento  de  árboles,  aunque  rico  en 
selvas  oscuras  ya,  aunque  de  poca  talla.  £1  canal  que  lo 
costea,  y  el  poderoso  surtido  de  agua  que  lo  alimenta 
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van,  á  ser  ajenies  y  actores  de  una   de   las  maravillas  dek 
arte. 

Los   BOSQUES 

Tan  nuevos  somos  en  achaque  de  bosques  umbríos  y  taD 
alta  idea  tenemos  de  otros  países  mas  favorecidos,  que  los^ 
que  por  la  primera  vez  penetraron  en  aquellas  espesuras 
del  bajo,  creen  que  asi  no  mas  se  encuentran  en  otras  ciu- 
dades y  parques,  escenas  rústicas  como  las  que  ofrece  el 
bosque  antiguo  de  Palermo.  Rosas,  con  el  candor  de  aque- 
lla alma  angelical,  habia  construido  la  lateral  calzada,  la 
inútil  compuerta  y  el  anegado  bosque,  sin  imaginarse  que^ 
el  ^loco  traidor^  mümjé  unitm^  Sarmiento,  enemigo  de  Dios  y 
de  los  hombres,»  con  solo  circundarlo  con  una  calzada  ha- 
bía de  exhumar  todas  aquellas  bellezas  naturales  sepul- 
tadas en  el  fango  y  frecuentadas  solo  por  la  familia  de  los 
batrianos,  y  algunos  pescadores. 

Pobre  Rosas!  qué  lástima  haber  sido  tan  bruto  el  pobre- 
cito  tirano!  Su  casa  que  construyó  con  tanto  arte  cae  de* 
travez  sobre  las  avenidas,  y  es  preciso  que  su  admirador 
Sarmiento  se  ponga  por  delante,  á  fin  de  que  el  ingeniero 
no  emprenda  demolerle  alguno  de  aquellos  bastiones;  y 
destruir  uno  es  sacarle  un  ojo  al  palacio  y  hacer  desapare- 
cer la  esquisita  estupidez  del  arquitecto  director  de  todas 
las  incongruencias  de  Palermo  de  San  Benito,  tras  trueque 
de  palabras,  en  lugar  de  San  Benito  de  Palermo,  un  negro 
de  tanta  jeta,  que  goza  de  la  bienaventuranza. 

Cada  uno  de  ios  treinta  y  cinco  mil  visitantes  del  Parque 
el  11  de  Noviembre  ha  traído  un  panorama  de  impresiones* 
vivísimas  que  han  perturbado  su  sueño  durante  la  noche  y 
ha  principiado  á  enumerar  diez  veces,  y  otras  tantas  inte- 
rrumpido porque  de  tal  manera  se  agolpan,  trenes,  tigres^ 
carruajes,  árboles,  lagos,  fuegos,  todo  en  proporciones  des- 
conocidas, que  se  hacen  ruido,  se  obstruyen  el  paso  y  el 
narrador  abandona,  para  ir  á  tomar  la  punta  de  algún  hilo- 
roto  que  sale  por  ahí,  viendo  si  desembrolla  el  caos  por  ese 
lado. 

Nadie  ha  visto  mejor  el  Parque  que  los  que  no  lo  han 
visto.    Los  enfermeros  de  La  Nación^  el  guardián  de  La  Li'- 
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jscolta,  el  otro 
i  en  una  are- 
vlsto  ea  oBta 
trae  siguieron 

i  abandonado 
ueltan  la  car- 
o  que  les  hizo 
co  ha  llamado 
ije  casero  ser 
partido,  al  de 
n  dispuestos  á 
£-pockets  poH- 
n  farra  de  su 
mo  lo  hablan 
lurlado  de  las 
itas  conocidas 
orno  unos  chi- 

^.wu.»  ..u»^<u.»»^»...«.^....^.>:,..o  ....,,.  ^».u..v,L.  ÍS  dOS  SUJetOS, 

de  tiempo  atris  relacionados  y  hoy  alejados  por  ocupaciones 
diversas,  y  que  se  encontraron  el  Jueves  en  la  inaugura- 
ción del  Parque,  como  se  encontraban  en  otros  tiempos  en 
las  inauguraciones  de  escuelas,  ferrocarrile»,  muelles,  etc. 

Era  el  uno  de  los  espectadores  la  «ciudad  de  Buenos 
Aires»,  que  se  Tió  i.  si  misma  pues  por  la  escena,  las  dimen- 
Btones  y  las  cifras  Buenos  A.ires  estaba  en  Europa,  en 
Filadelña,  Chicago  ó  Nueva  York;  ese  dia  y  cuando  la 
estación  de  Campana  sea  erigida,  y  se  termine  la  audaz  y 
severa  chimenea  de  las  aguas  corrientes  que  recuerda 
aunque  mas  ligero,  el  campanil  de  Florencia,  cuando  des* 
Duden  la  Recoleta  de  la  especie  de  cascara,  que  da  al  bello 
monumento  el  aire  de  pollito  que  no  acaba  de  salir  del 
huevo;  cuando  en  fin  el  Paseo  Julio  se  una  í  la  entrada 
de  la  Avenida  Buenos  Aires  por  lineas  de  árboles,  el  paseo 
del  Parque  será  como  el  Bois  de  fioulogne  precedido  del 
arco  de  triunfo  y  los  boulevares  que  á  él  conducen. 

Buenos  Aires  se  contempló  &  si  mismo  como  una  coqueta 
que  se  mira  al  espejo.  Los  Comisarios  de  Policía  han  dado 
cuenta  de  no  haber  ocurrido  en  todo  el  día  y  en  aquel 
torbellino  incidente  voluntario  alguno,  ni  haber  un  borra- 
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Nota— Al  federallitne  U  dudad  de  Buenos  Aires  y  separarse  su  administraeiOD 
escolar  de  la  Provincia,  fué  aollclUdo  Sarmiento  por  el  Ministro  Dr.  Pizarroy  por 
Intermedio  del  presente  editor,  para  aceptar  el  poesto  de  Superintendente  Nacio- 
nal de  Instrucción  Pública  y  por  decreto  de  IB  de  Enero  de  1881  fué  creado  el 
Consejo  Nacional  de  Educación,  compuesto  de  un  Superintendente  y  ocbo  conce- 
jales rentados. 

Desgraciadamente  la  mayoría  de  los  miembros  de!  Consejo  acertaron  á  ser  per- 
sonas cuyos  antecedentes  blstórtcos  ó  tradicionales  estaban  en  pugna  y  los  de 
algunos  eran  de  odio  personal  hacia  Sarmiento,  lo  que  hizo  Imposible  morigerar 
ni  atenuar  los  choques  que  resultaban  de  las  fundones  que  habian  de  desempe- 
fiar  y  que  en  el  antiguo  Consejo  de  la  Provincia  pudieron  atemperarse  por  motivos 
de  reciproca  consideración.  En  el  Informe  (Tomo  XIAV)  del  Superintendente  se 
discutía,  en  vista  de  la  reforma  que  debia  hacer  el  Congreso  de  la  Ley  de  Educa- 
clon,  la  naturaleza  de  los  Consejos  y  se  sostenía  la  conveniencia  de  no  ser  renta- 
dos sus  miembros.  A  ese  Informe  se  sucedieron  ataques  y  réplicas  ardiente» 
en  la  prensa,  asi  como  desaven  léñelas  en  el  Consejo  sobre  reformas  de  abusos  que 
Sarmiento  emprendía  con  la  vehemencia  con  que  siempre  combatió  toda  corrup- 
tela. 

Al  fin  estalló  la  tormenta,  con  el  motivo  mas  trivial,  cual  era  ausentarse  el 
Superintendente,  i  instalar  unas  carpas  en  Palermo,  buscándoles  un  vivero  y 
comisionando  al  Secretarlo  para  presidir  la  sesión  al  ioio  objeto  de  elegir  un  Vlee 
Presidente.  El  Consejo  por  una  rara  obcecación,  halló  Injurioso  el  proceder^ 
Ignorando  que  es  práctica  consuetudinaria  de  asambleas  ser  llamado  al  orden  por 
su  Secretarlo  para  elegir  Presidente,  y  encontrando  en  lo  de  las  earpoi  un  extra- 
fio  y  misterioso  insulto.  El  hecho  es  que  con  tan  singular  motivo  pidió  oficial- 
mente el  Consejo  la  separación  del  Superintendente  y  tras  de  este  incidente  se 
sucedieron  las  mas  ruidosas  polémicas  y  la  disolución  del  Consejo,  destitución  del 
Superintendente  y  calda  del  Ministro  Pizarro. 

Incluimos  en  este  volumen  los  escritos  doctrinarlos  que  pertenecen  á  esta  discu- 
sión, dejando  para  un  volumen  especial,  que  no  pertenecerá  á  esta  serie  publicada 
bajo  los  auspicios  del  Gobierno  Argentino,  el  conservar  piezas  que  serian  objetadas 
bajo  ese  carácter,  pero  que  pertenecen  á  la  biografía  del  autor  y  son  esenciales 
para  el  conodmiento  de  sus  mas  arduas  luchas,  de  los  obstáculos  que  ha  encon- 
trado y  de  las  características  de  su  talento. 

La  Introducción  siguiente  salló  al  frente  de  un  volumen  titulado  Las  Carpa*,  que 
contiene  toda  aquella  polémica  (1  vol.  8*  SSSpág.  1882.) 
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or  de  la  comedia  de  costumbres,  lla- 
>8  Pájaros»,  y  la  mejor  de  las  qu8 
>Botros  «Las  Nubes».  ¿Por  qué  no 
I  Lat  Garpax,  á  la  serie  de  escrítus  que 
fs  de  uno  de  los  pecesillos  provocó, 
la  que  iban  apareciendo,  (los  articu- 
nte  un  publico  tan  benévolo  y  mali- 
\  nueve  mil  ejemplares,  y  no  todos 
teresabao  en  el  asunto? 
rte  de  A.ménca  de  las  primeras  car- 
ien nuestros  consejos  es  muy  soco- 
itico,  pues  una  huevada  sola  contiene 
ios,  tomó  tan  de  nuevo  &  una  Aca- 
autarse  de  la  Lengua,  por  ser  de 
e  no  encontrando  en  bu  Anagnosia 
'pa,  por  un  pez,  pidió  la  deposición 

,j  ..„3  él,  como  banco  que  cojea  de  una 

pata,  siguiéronle  Consejo,  Decretos,  leyes  y  hasta  el  mismo 
Ministro  de  Instrucción  Pública,  cual  se  vio  una  vez  en  las 
crecientes  del  Paran¿,deacender  r(o  abajo,  sobre  camalotes 
floridos,  un  venado  del  Chaco,  y  en  el  vecino  islote  flotante, 
de  raigones  entretejidos,  el  tigre  mismo  que  lo  forzó  á 
arrojarse  al  agua,  mirándose  ambos  al  navegar  de  conser- 
va, y  lo  que  es  el  tigre  muerto  de  hambre  y  lamiéndose 
los  vigotes,  azorado  de  haber  caldo  él  también  en  la  bo- 
leada. 

Tan  ruidosa  entrada  de  las  carpas  en  la  vida  de  nuestros 
lagos,  merecerle  una  inscripción  epigráñca  ó  una  medalla 
conmemorativa,  cuyo  diseño  bosquejarían  los  artistas  del 
Motqtáto,  cuando  mas  no  fuera  que  para  que  los  futurosque 
comieran  carpas  en  Córdoba,  no  olviden  cuantos  aufrimien* 
tos  cuesta  cada  progreso  á  la  pobre  humanidad,  y  la 
influencia  que  sobre  su  suerte  ejercieron  siempre  los  ani- 
males. 

Al  decir  de  Buffon,  el  perro  ha  principiado  la  historia 
humana,  desde  que  al  servicio  del  hombre,  pudo  este  pro- 
curarse un  caballo,  acaso  un  potrillo  apartado  de  la  madre. 
La  montonera  estaba  con  esto  creada.    La  introducción 
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caballo  en  América  dio  fácil  cuenta  de  los  imperios 
Utóricos  azteca  y  quichua. 

icididamente  Hércules  extermina  el  último  iguanodon 
tí,  Hidra  de  Lerna,  dedicándoBe  deapuee  al  comercio 
leles,  primera  industria  humana  para  vestirse,  como 
n  en  época  maa  adelantada  se  consagró  á  la  compra  y 
sporte  de  lanas  ft  Grecia  que  bien  pudieron  llevarse  de 
108  Aires  si  existió  la  Atlántida,  si  no  supiéramos  que 
an  de  la  Colcblda,  vulgo  Crimea.  —  Esta  es  nuestra 
<ia  historia. 

Capitán  Cook  abolió  el  uso  patrialcal  de  comerse  unos  & 
i  entre  los  Maoris  de  la  Oceania,  proveyéndoles  de  cer- 
que los  insulares  asaban  con  piedras  calientes,  y  sin 
íipar;  y  Sarmiento  pretende  en  sus  viajes,  haberse 
lado  en  la  isla  de  Juan  Fernandez,  con  la  carne  de  las 
ñas  cabras  que  dejó  Robinson  Crusoe  al  repatriarse, 
ues  de  haber  aprendido  en  América  ¿  sacar  partido 
kIo,  darse  por  sabio  ante  el  indio  Domingo  y  enseñar 
loro  á  decir  disparates. 

mismo  hacen  los  Robinsones  que  de  todas  partes  vie- 
k  nuestro  pais,  salvo  que  no  desprecian  como  aquel  los 
>tes  de  oro. 

ro  en  este  pais  clásico  de  la  revuelta,  la  introducción  de 
nimal  nuevo,-  habla  de  causar  trastornos  y  alborotos; 
s  de  impresionable  nue.ttra  naturaleza.  No  es  que  las 
as  ecbasen  á  rotlar,  acaso  para  hacerse  lugar,  Minls- 
Superiuteodentes  y  Consejos,  que  por  menos  desapare- 
de  la  escena,  sino  que  decretos,  leyes  y  constituciones 
ron  del  encuentro,  descornados  y  maltrechos  aun  que 
eso  se  esté  cayendo  de  su  peso  siempre  por  falta  de 
ento. 

singular  es  que  la  existencia  de  las  carpas  fué 
da,  como  fenómeno  natural,  ya  que  como  pertre- 
de  guerra  formaba  parte  de  muy  antiguo  de  la  vida 
ntina. 

la  sociedad  de  doctores  en  primeras  letras, cuerpo  sabio 
350  pesos  por  diploma,  según  la  gravedad  del  asunto, 

imó —  ohl....que  bal..  ..bel carpas  y  carpas  eran 

i  estado  de  nuestra  ciencia,  grande  desacato,  si  bien  no 
nzaban  íi  comprometer  la  dignidad  de  las  letras del 
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abecedario,  ni  á  restríoguir  la  munificencia  de  las  sub* 
▼encionea. 

Gomo  no  todos  los  hombres  están  á  esa  altura  de  conoci- 
mientos ichtiológicos,  hubo  disentimientos  deplorables 
entre  Superintendente  y  Consejo,  resistiendo  aquel  á  de- 
jarse deponer,  por  haber  llevado,  inducido  por  otro, 
carpas  á.  Palermo.  Transpiró  á  la  prensa  el  desacuerdo» 
hubo  réplicas,  armóse  polémica,  y  á  medida  que  los  escri- 
tos menudeaban  acabó  por  encontrarse,  á  cierta  hora  de  la 
tarde,  la  población  de  Buenos  Aires,  diriamos  de  p««,  si  no 
nos  constas^  que  sentada,  y  usaríamos  la  enérgica  frase 
usual,  « como  un  solo  hombre »,  sino  entrasen  á  formar 
parte  de  la  barahunda,  damas  y  damiselas,  puesto  que 
fregonas  y  Marmitones  prestan  poca  atención  á  la  literatura 
amena. 

Reunidas  las  gentes  por  grupos  en  torno  del  venerable 
Nacional,  ó  saboreándolo  á  sus  solas  los  mas,  estuvieron 
durante  un  mes  pendientes  del  último  articulo,  en  aquella 
serie,  que  de  simple  exposición  de  doctrinas,  de  suyo  indife- 
rentes, pasó  á  ser  narración  de  hechos,  con  escenas  ya  trá- 
gicas, ya  cómicas,  desbordando  la  ira  del  narrador  y  la 
risa  de  los  oyentes,  hasta  que  desarrollándose  sucesos,  que 
nadie  previo  porque  á  nada  conocido  declan  relación,  ua 
Superintendente  amaneció  un  día  con  un  Ex  afecto  á  su 
titulo,  como  la  paleta  de  cadete  que  llevan  en  un  solo 
hombro  los  Almirantes  y  de  Brigadieres  Generales  en 
ciernes. 

Tuvo  el  cuitado  que  ponerse  serio  como  el  amigo  de 
Sileno,  y  enderezar  una  Exposición  al  Honorable  Congreso, 
apelando  del  fallo  que  lo  condenaba  á  pagar  lo  que  no  le 
cobraban,  si  no  es  para  dejar  entrever  que  lo  destituían  por 
insolente,  como  á  muchos  de  los  consejeros  que  corrieron  la 
misma  suerte  sin  serlo. 

Conviniendo  dar  á  este  documento  forma  menos  efímera 
que  la.de  las  hojas  sueltas  del  diario,  é  indicándonos  per- 
sonas golosas  que  á  tan  grave  memorial  servirían  de 
introducción  amena  los  principales  escritos  que  lo  proce- 
dieron y  motivaron,  hemos  aceptado  la  forma,  que  nos 
proponen  impresores,  de  un  libro  llamado  «Las  Carpas.» 
Un  cigarrero  que  todas  las  gentes  de  buen  gusto  conocen» 
respondía  del  gran  número  de  cigarros  que  se  venderían 
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sabiendo  él  por  experiencia,  según  decia,  que  mas  de  mil 
personas  compran  cajas  de  cincuenta  habanos  por  mayor 
suma  que  lo  que  iiabrá  de  costar  un  libro  de  trescientas 
páginas. 

El  industrial  ignora  que  no  es  lo  mismo  contemplar  el 
humo  que  describe  espirales  graciosas  en  el  aire,  que  las 
páginas  de  un  libro. 

De  este  modo  Uegaráles  á  las  provincias  la  causa  del 
rumor  que  por  telegramas  han  estado  oyendo  á  lo  lejos, 
como  que  desde  sus  casas  oyen  el  estruendo  lejano  ya 
apagado  de  los  fuegos  artificiales  en  la  Plaza  de  la  Victoriai 
la  víspera  de  un  veinte  y  cinco.  En  Córdoba,  solo  en  el 
Gasino  se  encontraba  un  ejemplar  de  Bl  Nacional,  y  no 
era  posible  leerlo  sin  esperar  cada  uno  su  turno  y  hacer 
cola;  no  siendo  de  buen  tono  leer  en  voz  alta  á  causa 
de  la  policía,  que  no  gusta  que  metan  bulla. 

Gomo  se  ha  visto  al  fin  de  la  fiesta,  y  depuestos  todos 
los  personajes  del  romántico  drama  ocasionado  por  las 
«Garpas»,  por  haber  levantado  á  deshoras  la  punta  del 
telón,  quedaron  de  manifiesto  los  hilos  que  movían  estos 
títeres,  viéndose  que  mientras  se  nos  hablaba  de  carpas, 
y  de  cartas  inooncientes,  eran  las  provincias  el  oso  de  la 
fábula,  cuya  piel  andan  vendiendo  los  cazadores,  no  obs- 
tante estar  vivo  el  Oso  y  oyéndolos. 

Ya  se  llama  un  diario  El  Inteeuor,  no  obstante  ser  de 
Górdoba  exclusivamente,  como  hace  pocos  años  se  llamaba 
El  Norte,  el  de  D.  Manuel  Tabeada,  para  decirle  al  Pre- 
sidente: de  aquí  no  pasarás,  es  decir  de  Santiago,  donde 
se  atajan  las  carretas  de  Tucuman  para  cobrarles  el  peaje 

Hasta  combates  parciales  y  escaramuzas  han  ocurrido  ya, 
de  que  no  habíamos  hecho  caudal  por  ser  vistas  de  cerca 
las  escenas  que  describe  la  prensa  de  Górdoba,  cosas  de 
diaria  ocurrencia  en  esta  capital. 

Disciérnenle  desde  la  docta  ciudad,  la  corona  de  la  victo- 
ria á  un  Toro,  diciéndole  los  jueces  del  torneo,  precisamente 
cuando  acertaban  á  sumirle  la  boya :  «|  A.hora  lo  veo  k  yd. 

MAS  MINISTRO  QUE  NUNCA  I  » 

c  Él  viejo  luchador  baja  de  tono  ante  la  voz  fuerte,  enérgica^ 
preñada  de  verdad  y  de  justicia  y  callente  con  el  fuego  de  tan 
patriótico  corazón!  »  —  Así  sea  I 

Tan  preñado  y  caliente  estaba,  en  efecto,  que  otro  tele- 
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I,  que  ya  dio  ó  luz  todo  vh 
rEiuoB,  que  68  como  si  dije- 
erque  han  estado  hacíen- 
armiento  entre  el  Senador 
entre  Rocha  de  un  lado  y 
la  que   entre    Andrade    y 
anea,  y  entre  los  Conseje- 
ra!' sus  sueldos.    Otra  era 
Presidente  y  el  Secretario 
ibradoa  Diputados  al  Coa- 
de  triunfo  tan  gallardo  y 
imiseracion  hacia  el  ven- 
cido.   £1    hecho  se   anubla,  como  « se  anublan    los   ojos 
-«  caligiaosos  del  anciano  (Pizarro).    Sé  obscurece  el  juicio 
't  como    obscurece  la  visión.»    «Se  debilitan    las    fuerzas 
«  morales  como  las  físicas».  Tardaba  ya  este  descubrimiento 
de  la  teología  casuística  y  moral. 

« ¡Oh  lo  sientots  continuaba  el  fullero,  removiendo  con  el 
pie  al  viejo  luchador  caido.  «  Que  triste  es  el  eclipse  del 
talento  y  de  la  gloriat  ¡Que  tríete  el  ocaso  del  geníola 
{Que  68  la  misma  albarda) Y  ya  se  dispersaban  satisfe- 
chos de  8i  miamos  y  de  su  victoria  los  circunstantes,  cuan- 
do oyeron  por  ahí  cerca  que  recitaban  de  la  GacetU  de 
Bollímde,  el  fragmento  siguiente  de  Historia  Antigua,  que 
algunos  creen  contemporánea  y  de  época  que  empiezan  &, 
llamar:  etreinado  de  ¡oí  senectudet  t/uttrev,  en  apoyo  de  la  teoría 
de  Cicerón,  desarrollada  en  su  libro  De  3enectute. 

«  Los  setenta  años  de  Sarmiento,  decíase,  robustecen  la 
autoridad  de  su  palabra.  En  nuestra  America,  la  juventud 
-flecree  siempre  á  vanguardia.  Olvida  que  la  experiencia  del 
gobierno  y  de  la  política  es  una  ciencia  que  no  se  adquiere 
sino  con  la  pr&ctica  y  la  acción  propia. 

c  En  la  Europa  sucede  lo  contrario.  *  El  genio  del  sep- 
tuagenario Bismark,  ayudndo  por  la  ciencia  del  anciano 
Holke,  domina  la  política  del  continente,  venciendo  i  la 
Francia  napoleónica;  y  Federico  Guillermo  de  Prusia,  Ji  los 
■ochenta  años,  en  sus  bodas  de  oro,  puede  ofrece  á,  la  reina 
JLuguata,  como  regalo  nupcial,  la  corona  Imti»^rÍHl   de  la 
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Confederación  Oermánica,  constituida  después  de  aspiracio- 
nes seculares. 

c  La  Francia  cencida,  siente  en  su  suelo  las  pisadas  del 
TODcedor  alemán,  cuando  es  menester  librar  el  territorio^ 
el  fuego  de  la  inspiración  y  del  patriotismo  irradia  del 
octogenario  M.  Thiers,  que  solo  se  resigna  á  morir  cuando 
su  noble,  patria  está  de  nuevo  organizada. 

«Disraeli  baja  á  la  tumba,  viejísimo,  después  de  coronar 
&  la  venerable  reina  Victoria  como  la  Emperatriz  de  Oriente; 
y  Gladstone,  á  quien  el  peso  de  cerca  de  ochenta  años  no 
quita  la  virilidad,  ocupa  el  ministerio  que  resuelve  laa 
cuestiones  de  Turquía  y  domina  las  sublevaciones  del  África 
y  del  Asia. 

«Alli  no  surgió  un  doctor  Pizarro  que  les  acusase  de 
chochez  ó  de  insania^  á  causa  de  sus  años;  y  la  Europa 
y  el  mundo,  al  inolínarse  ante  la  ciencia  política  de  esoa 
hombres,  respetaron  en  ellos  la  experiencia  que  les  habla 
dado  su  práctica  del  gobierno.» 

A  esto  objetaron  que  tales  vejeces  solo  ocurren  en  el  otra 
mundo,  á  fuer  de  viejo,  y  que  en  esta  América  somos  repu- 
blicanos, y  por  tanto  díscolos,  ignorantes  y  bárbaros;  y 
agradezca  el  vegete,  añadió  un  oportunista,  que  el  señor 
Diputado  Costa  no  le  rompe  dos  costillas. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  hecho  histórico  es  que  un  día 
salieron  como  corredores  de  la  Bolsa,  agentes  oñciosos  d» 
la  Casa  Rosada,  (esto  pasabo  en  1878),  esparciendo  rumores 
de  que  Sarmiento  estaba  chocho,  que  Sarmiento  no  podía 
ya  mascar  el  agua ;  y  patriotas  amigos  suyos,  consternados^ 
exclamaban : 

I  Qué  lástima  I,  era  el  hombre  llamada  á  regir  los  desti« 
nos  del  país,  por  su  capacidad,  etc.,  etc.,  etc.  Pero,  ah!  ,^ 
Pero  oh!....  Pero  ehl...  sus  años....  sus  achaques!.... 
hasta  la  memoria  ha  perdido !...  Imagínense  Vds.  que  la 
Nación  tuviera  que  hacer  el  gasto  de  enterrar  un  Pre3i- 
dente,  muerto  de  puro  viejo  en  la  silla  presidencial! 

¡Estas  consideraciones  de  alta  política  triunfaron  I 

El  joven  que    esto  observaba,  padecía   de   gastritis  cró- 
nica, y  un  lobezno   que  estaban  cebando  para  Presidente, 
se  murió  de  puro  carcomido  por  adentro,  mientras  que  el 
que  le  sucedió  e8ca{)ó,  á  pesar  de  la  habilidad  de  los  mé- 
dicos, de  dejar  viuda  á  la  ilustre  novia,  que  se  habría  con-^ 
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ha  mandado  contraorden  ni  consigna  nueva  á  los  clubs,  en- 
cargados de  hacer  las  listas  repartidas,  anticipamos  el 
aviso  ¿  nuestros  amigos  los  enemigos,  de  que  el  anciano 
Sarmiento  vive  aun,  no  obstante  haber  escapado  maltrecho 
de  los  agudos  cuernos  del  Toro,  que  se  robó  á  Europa,  según 
4)s  su  ciencia  divina,  la  Teología.  A.  las  Provincias  llegará- 
Íes,  empero,  esta  colección  de  escritos,  como  nos  llegan  del 
exterior  frutas  artificialmente  conservadas,  sin  el  sabor  y 
el  perfume  que  les  es  propio  y  el  arte  no  alcanza  á  fijar. 

Tuvieron  el  don  estos  escritos  cuando  se  sucedían  unos  k 
á  otros,  «palpitantes  de  emoción  y  de  vida,»  de  atraer  la 
atención  sucesivamente  de  los  que  desean  que  el  bien  pre- 
valezca por  si  mismo,  sin  abrirle  camino;  en  seguida  de 
aquellos  á  quienes  los  males  secundarios  no  afectan,  siem- 
pre que  valgan  las  lanas;  después,  de  los  que  toman  su  parte 
en  la  vida  pública,  tomando  la  sartén  por  el  mango  con  un 
papelito;  y  en  todos  tiempos  y  en  todas  circunstancias,  las 
damas  que  son  la  sensitiva  del  gusto  y  de  la  conciencia  pú- 
blica; y  al  fin,  la  prensa  extrangera,  que  es  como  la  posteri- 
dad imparcial,  siempre  que  fwnle  tocanno  il  síao  devole*  Todos 
formaron  al  fin  un  público  crescendo,  que  como  un  grande  cla- 
mor salió  de  los  abismos  del  pueblo,  reunida  en  coro  uni- 
versal toda  la  sociedad,  todos  los  partidos,  no  obstante  el 
hábil  silencio  de  La  Nadan,  á  quien  no  amedrentan  encanta- 
mientos, porque  la  andante  caballería  no  es  ya  de  este  si- 
glo de  Escuelas  y  de  ignorantes  con  voto. 

El  grito  de  reprobación  hizo  retroceder  á  los  audaces.  De 
La  República  no  hay  que  admirarse:  es  colmena  vacía;  en 
cuyos  celdas  sin  miel  susurra  un  zángano  de  ocasión,  que 
fué  desechado  cuando  la  Reina  se  ^elevó  al  cielo,  para  pro- 
veerse de  actor  de  sus  apetitos  oficiales.  Las  reinas  no 
hacen  uso  de  sus  instintos  femeninos,  sin  servir  con  ello  á 
la  Patria,  (la  colmena),  dándole  empleados  y  aun  al  Con- 
greso Diputados.  Oh!  arreglo  feliz  de  la  sabia  naturaleza! 
— ^Imitadlo  gobierno!  La  colmena  es  el  orden  y  la  riqueza. 
Un  Presidente  y  trabajadores  neutros! 

A  las  Provincias  no  llega  el  bullicio  de  esta  Babel  del  Río 
de  la  Plata,  donde  se  hablan  sin  confusión  todas  las  len- 
guas, entre  el  martillo  de  las  artes,  el  trueno  continuo  de 
los  carros,  como  trenes  de  caballería  que  acuden  todo  el 
día  á  un  campo  de  batalla,  con  el  rumor  de  cascada  lejana 
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Lo  reproducimos  como  expresión  de  la  prensa  de  actua- 
lidad, cuyas  efímeras  páf^inas  trátase  de  ñjar  en  este  AN 
bum,  no  tanto  por  la  verdad  de  lo  que  dice,  cuanto  por 
haberlo  dicho  en  tiempo  oportuno,  y  porque  lo  dicho  esti 
bien  dicho,  salvo  el  mejor  parecer  de  los  entendidos,  ya  que 
un  vendedor  de  naranjas  decía  leyéndolo:  per  baco!  Si  non 

E  vero  E  BEN    TROVATOl 
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«El  viejo  Sarmiento,  el  Incansable,  el  Indomable,  el  invencible,  hace  dias  que 
ocnpa  la  atención  públtoa  con  la  ardiente  polémica  de  su  defensa.  Cada  uno  de 
sus  artículos  es  un  golpe  de  maza  que  de  sus  manos  octogenarias,  parecen  asesta- 
dos con  la  clava  de  Hércules  envejecido -pero  siempre  fuerte,  siempre  ardoroso, 
con  temblores  de  nervios  de  veinte  años  y  la  pujanza  de  un  adolescente. 

«¡Qué  hombre  tremendo!  Ahí  está  en  la  lucha,  solo  contra  diez—repartiendo 
tajos  y  mandobles—parando  golpes  para  devolverlos  mortales.  Cada  paso  hada 
adelante  abre  un  claro  entre  sus  antagonistas  y  el  círculo  se  ensancha  á  medida 
que  frunce  el  ceño  en  ademan  de  arremeter. 

«Todo  cede  á  su  paso,  hombres  y  cosas,— los  ministros  y  los  consejeros,  todos 
confundidos  caen  bajo  los  puntos  de  la  pluma,  y  hundiéndola  en  el  montón,  los 
clava  indistintamente,  la  hunde,  la  revuelve  y  al  levantarla  con  aire  de  triunfo, 
pasándose  la  lengua  por  los  labios  en  el  gusto  rabelestano  que  le  es  peculiar, 
puede  exclamar 

->-^¡A  dónde  hay  otros  para  combatir  mas! 

«iQué  fuerza!  que  vigor  incomparable— y  su  talento,  en  que  la  edad  viene  echando 
el  velo  de  la  apoteosis,  crece  y  se  levanta,  agitado  por  la  pasión,  como  un  buque 
columpiado  de  la  cresta  á  la  cima,  por  la  ola  inmensa  en  el  mar  embravecido. 

«No  hay  horas  de  descanso  para  él— y  su  cuerpo  todo  nervios  y  todo  músculos— 
donde  la  adiposidad  de  la  vejez  no  ha  podido  embotar  el  vigor- no  siente  la  fatiga 
—y  la  tarea  que  postrarla  á  un  hombre  de  veinte  años,  es  en  la  lucha  el  aguijón 
que  lo  precipita.  Tremendo  gladiador,  cuando  el  sudor  del  combate  corre  por  sus 
manos  y  el  enemigo  se  desliza  sin  dar  agarre,  las  revuelca  en  la  arena,  y  levan- 
tándose de  un  salto— embiste,  lo  apresa,  lo  hlza  sobre  su  cabeza,  y  dejándolo  caer 
sohre  la  rodilla  nervuda  lo  quiebra  como  un  Junco  y  lo  lanza  al  aire  transformado 
en  masa  informe  é  Inerte. 

«¡Y  venga  otro! 

«Cinco  artículos  consecutivos— y  no  contamos  los  anteriores,  sino  aquellos  en  los 
cuales  la  polémica,  llena  de  brío,  levantó  la  pasión  del  viejo  luchador— y  esos  cinco 
artículos,  ique  mezcla  extraordinaria  de  ciencia,  de  humour,  de  anécdotas,  de  dicha- 
rachos, frases  incomparables,  estocadas  de  estilo  tan  agresivo,  hirientes  como  la 
punta  de  ún  puñal;  y  todo  eso  confundido,  revolviéndose  en  cada  artículo,  termi- 
nando un  día  para  reaparecer  al  siguiente  con  mas  brillo  y  mayor  fuerza. 

«Sus  antagonistas  no  descansan  ni  se  distraen  y  lo  esperan  con  la  espada  de  punta 
dispuesto  á  herirlo  sin  conmiseración.  Dando  gritos  destemplados  como  para 
ahogar  la  voz  de  su  conciencia  que  les  replica  y  los  confunde,  porque  de  buena  fé, 
no  creen  ni  pueden  creer  Jamás  la  milésima  parte  de  sus  Increpaciones.  Le  nie- 
gan talento,  antecedentes,  celebridad,  servicios,  en  fin,  el  lustre  de  su  vida  pública. 


apaslonido»- en  qae  serA  uu  glorli  hitMr  estrecbado  ra  mano,  j  en  el  cail  le 

UDdose  BObr«  el  nlf  el  ile  loa  snperlores,  eo  el  pináculo  donde  do  ilcannú  olí 
otro,  se  deseurolvert  so  grao  personalidad  americana  sobre  Us  ofenSM  conten 
fdneu,  caal  entre  los  celajes  de  la  posteridad  reconocida. 

■No  podemos  apreciar  sus  dlmenaloaes,  porque  la  distancia  es  muy  corta 
coloso  empinado— tocamos  la  arcilla— sentimos  las  pulsaciones  de  su  tem; 
mentó  constantemente  excitado— somos  testigos  de  sus  extravíos,  pero  no  teae 
ol  iarnerzade  alma  que  bacereconocer  los  míritosdel  adversarlo,  ni  nos  calla 
•ote  el  rldicoto  de  aliar  la  voz  en  el  vacio. 

■Ha;  ana  frase  que  lo  pintar  la  recordaremos  para  terminar,  es  de  ua  alm 
qnedechlstes,  que  por  casualidad  admitid  la  colaboración  de  alieno  Sancboama: 
<on  fllosofia  y  buen  sentido;  decía  asi: 

— «Sanalento  ea  tan  snpvlor  qne  ni  el  ridiculo  lo  alcanzat 

[Calctilen  lo  que  podrí  ofenderle  el  Insulto! 

(Del  Diario). 

CONFLICTO  PEDAOdfilCO 

m  Saetanal,  Jaolo  9  de  ISSl. 

Nadie  ha  entendido  mejor  que  el  Courrier  do  ta  Ftaia 
-que  pasa  en  lae  regiones  del  Consejo  de  Educación,  doi 
«habiendo  el  superintaiidenle  (nada  menos  que  el  Gaat 
Sarmientol)  rehusado  ñrmar  un  proyecto  de  ley  sobre 
-organización  de  las  Escuelas,  el  Ministro  de  Instrucc 
Publica  le  ha  dirigido  una  nota  en  la  que  insiste  sobrf 
necesidad  de  (ireaentar  al  Congreso,  vista  la  urgencia,  aq 
proyecto.» 

•Ya  se  agitan,  añade  el  bien  informado  concolega, 
-tufwnniu  á  tan  alto  empleo,  en  previsión  k  su  resistenc 

Creemos  que  en  todo  este  asunto,  lo  tínico  real  y  posii 
«sque  los  aspirantes  se  agitan  como  si  los  hubiera  pici 
la  tarántula. 

En  materia  de  pedadogia,'y  de  conflicto  de  pedagógii 
«1  modo  de  hacer  que  nadie  sepa  nada,  es  ponerle  fre 
&  un  libro,  por  ejemplo,  curso  nobhalde  pedaoooIa.  El  I 
Bidente  firmará  á  ojos  cerrados  su  adopción,  y  ae  ha 
(res  ediciones  (bien  entendido  que  si  Gobierno  las  paga 
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la  sencilla  razón  que  nadie  ha  de  leer  lo  que  se  dice  baja 
el  título  pedagogía.  Es  como  ponerle  k  una  botella  de- 
Champagne  por  carátula.     |Tinta. 

Sábese  hoy  que  el  Gobierno  ó  los  Grobiernos  de  Gatamarca^ 
han  logrado  durante  diez  años,  que  la  ley  de  subvenciones. 
7  un  decreto  del  Gobierno  permitan  á  los  gobernadores 
comprar  libros,  y  hacerle  pagar  la  mitad  ó  los  tres  cuartos, 
del  valor  al  erario. 

En  la  Rioja  y  San  Luis,  hay  librerías  públicas,  donde  se^ 
venden  los  libros  obtenidos  de  esta  manera.  Es  el  conflic- 
to pedagógico  del  diario  francés.  Guando  no  se  dan  libros- 
se  suscitan  conflictos. 

ün  discurso  del  señor  Sarmiento  en  el  Senado  ha  sida 
olvidado  del  público,  y  no  cuenta  entre  los  numummtaks  que 
le  atribuyen,  precisamente,  por  que  convenció  á  sus  oyentes». 
El  discurso  monumental,  es  aquel  en  que  siendo  irre- 
sistible de  elocuencia,  saber,  y  oportunidad,  la  mayoría  del 
Senado  que  lo  oye  y  aplaude  vota  en  eonira. 

En  el  que  citamos,  logró  convencer  al  Senado,  por  esa 
está  olvidado.  Gierto  diputado  novel  había  presentado  uur 
proyecto  de  ley  en  la  Gámara,  como  en  nuddm  apeeeóh  para 
ganar  aplausos,  supñmieiído  los  Anales  de Sdueacian,  fruto  da 
su  experiencia  como  oQcial  que  había  sido  del  Departamen- 
to de  Escuelas.  Propuesta  al  Senado  la  supresión  de  la 
partida,  ya  hecha  en  la  GG.  DD.  el  Senador  tomó  la  pala- 
bra y  dice:  Señor  Presidente:  yo  he  de  votar  por  la  supre- 
cion  del  gasto  de  4000  pesos  papel  mensuales,  para  redac- 
ción é  impresión  de  los  Anales  de  Eiueamon,  Estas  publica- 
ciones tienen  par  objeto,  ilustrar  la  opinión  pública  sobre- 
educacion  y  sobre  todo,  suministrar  al  Legislador,  datos- 
antecedentes,  ideas  sobre  la  necesidad  de  reformas,  insti- 
tuciones, etc.,  (suprimimos  la  parte  cientíñca  del  discurso) 
pero,  señor  Presidente,  para  producir  tan  benéficos  resul- 
tados es  preciso  que  el  Legislador  fea,  lo  que  contienen  lo» 
Anales  de\EdueaMon,  y  yo  apelo  al  testimonio  de  mis  honora- 
bles concolegas  del  Senado,  para  que  digan,  si  uno  solo  de 
ellos,  ha  abierto  un  solo  de  los  ejemplares  de  los  Analet 
que  desde  hace  un  año  le  llevan  á  su  casa.  (Risa  general 
de  asentimiento).  Pido,  pues,  que  se  supriman  los  Anales. 
El  momento  es  oportuno  y  le  da  un  tinte  dramático  é  histó. 
rico.    Acabamos  de  sancionar  en  un  cuarto  de  hora  el  pre- 


le 


le- 
ía- 
lo 
negó,  bajo  la  inspiración  elocuente  del  Senador  Quintaoa 
que  probó  como  tres  y  dos  son  siete,  que  todo  era  maldad 
del  Presidente.  Un  dia  se  ha  de  tarjar  esa  acta  del  Senado 
único  castigo  que  impone  la  ley  á  aquellas  iniquidades 
legales  á,  unanimidad  de  sufragios.  El  Presidente  presentó 
al  día  siguiente,  en  una  proclama,  el  testimonio  de  quince 
abogados,  jurisconsultos,  ministros,  procuradores  y  exmí- 
nisti'os  que  habían    dietaminado  lo  dispuesto. 

Acaba  de  ocurrir  lo  mismo  en  el  Consejo  de  Educación. 
Como  en  el  Senado,  amigos  y  enemigos  han  votado  unáni- 
memanie  contra  el  Superintendente,  que  pretende. ..  ¿qué 
DO  pretenderá.  Sarmiento,  el  autoritario  Sarmiento,  devo- 
rado por  la  ambición  de  mandar  niños 

ya  que  grandes 

eso  no  lo  verá,  según  lo  ha  jurado  La  TWÍuia  Nacional, 
que  tiene  ciertos  pajaritos  (Sarmiento  traduce  pajarriicoá) 
que  le  instruyen  de  la  verdad  de  lo  sucedido  en  el  Con- 
sejo. 

Solo  el  superintendente  no  se  alarma  de  estas  contingen- 
cias. 
Para  él,  debia  suceder  mas    tarde  ó  mas  temprano  lo 
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tiene  que  ver  el  Consejo,  en  la  materia  de 
Superintendente  que  es  documento  suyo  y  p 

Doy  en  seguitla  el  sujeto  de  la  oración  en 
del  decreto  de  Enero,  para  mostrar  las  atr 
pectivas: 

ArL  3"  «  Crease  un  Cotudo  Nacional 

Art.  4*  « El  Contejo  Nacional  se  compondrá 

Art.  6°  <  El  Cornejo  Nacional,  se  bará  cargí 

Art.  7»  «  El  Pretidente  con  acuerdo  del  Coi 
procederá  ( 

Art.  13  «El  Cotuejo  Nacional,  arbitrará.... 

Art.  16  «El  CotMí/ú  Nacional, funcionará  dif 

Art.  17  « Los  miembros  del  Consejo  ( no  el 
cerán  la  inspección  de 

Art.  19  «El  Presidente  del  Consejo,  (  oo  el  Consejo,  ni  de 
actífí-do  con  el  Consejo,  como  en  el  art.  V»)  presentará: 
1*  un  informe  especial  con  las  reformas  que  sea  necesario 
introducir,  y  3°  ( que  es  cosa  distinta )  un  proyecto  de  ley,  etc.» 

Es  posible  que  el  señor  Barra  haya  pedido  al  señor  Sar* 
miento  le  lea  algo  de  su  informe,  y  este  se  haya  apresurado 
á  complacerlo,  tomando  uno  de  los  capitules,  el  que  hubo 
á  mano,  sin  pedir  asentimiento  de  lo  que  contiene  el 
Informe  porque  seria  inoflcioso,  aunque  acepte  con  gusto 
las  indicaciones  benevolentes. 

Lo  graciosiiimo  serta  un  Informe  pasado  por  el  tamiz  de 
la  discusión,  sobre  materias  de  este  género,  y  que  el  Con- 
greso supiese  lo  que  á  punta  de  votación  pensaban  diez 
consejeros,  si  fueran  de  calibre  del  que  en  La  Tribuna  Nacio- 
nal aconseja  disparates,  sin  saber  qué  pensaba  el  único 
cuyo  dictamen  se  deseaba  conocer  en  materia  de  su  com- 
petencia. Háse  publicado  ya  la  ley  de  un  Estado  norte 
americano,  que  al  crear  un  Superintendente,  le  ordena 
presentar  en  treinta  días  un  proyecto  dv  ley  sobre  educa- 
ción, que  es  su  función. 

Un  ministro  puede  pedir  á  sus  amigos,  y  aun  encargar 
á  sus  secretarios,  le  suministren  datos  sobre  la  materia  de 
un  proyecto,  y  aun  el  que  se  lo  den  formulado.  Como  sue- 
le hacerse  tantas  veces,  ese  es  un  acto  privado  y  sujeto  á 
la  revisión  del  Ministro.  Pero  cuando  por  decreto  ó  ley 
encarga  á  un  perito  redactar  un  proyecto  que  debe  presen- 
tarse al  Congreso   para   su  discusión,  se  necesitarla  otro 


transCormacionea  que  ezpari mentará,  el  Consejo,  la  Biblo- 
teca  Nacional,  la  ley  de  impaestos,  las  de  subvenciones,  etc. 
que  eso  serji  propuesto  en  el  Proyaeto  á«  Ley,  que  para  hom- 
bres Tersados  en  materias  tan  abstractas,  no  m  topiar  y  hacer 
tnleUa$,  como  creen  los  indoctos,  según  la  expresión  en 
Toga. 

Cada  observación  de  lasque  hizo  conocer  de  su  informe 
«1  señor  Sarmiento,  está  apoyada  en  una  ley  anterior,  ea 


dictamen, 
mismo,  es 
&  la  dispoE 


«xperimei 
Buenos  A 
dente  con 
educación 
Nueva  Yo 
niños,  en  c 
menos  oñ 
Tét  Si  los 
sarán  con 
cien  auxili 
quecuand 


No  podi 
si  las  país 
ellas  en  li 
y  tenidas 
á  los  hecl 

El  actos 
deeducaci 
lo  creó,  y 
claró  vipre 
el  Gongre 
Ea  esto  el 
un  deber, 
mientras 

Está,  pu 
judice,  al  ( 
lante  al  Ci 
tal  reemí 
Provincia 

El  Gobi 
de  dichos 


ex-presiaeniea,  jueces  ue  lauorie,  uooernaQores  eic. 

£d  el  proyecto  de  Constitución  que  resunae  todos  los  pre- 
sentados, este  augusto  areópago  de  inteligencias,  propuso 
los  siguientes  capítulos  «>n  lo  que  respecta  á  la  instrucción 
pública. 

Sbcoiom  7' — ^Eddoaoion  Pública 

c  A.rt.  306.  Siendo  la  dirusion  de  la  enseñanza  esencial 
i  la  conserracion  y  libertades  del  pueblo,  será  un  deber 
de  la  Legislatura,  asegurar  á.  todos  los  habitantes  los  bene» 
ficios  de  la  educación,  asi  como 

«  Art.  217.  En  la  primera  semana  de  su  administración. 
el  Gobernador  de  la  Provincia,  nombrara,  con  acuerdo  del 
Senado,  un  Superintendente  General  de  Educación,  que  se 
denominará.  Director  General  de  Escuelas. 

«  Art.  219.  Para  la  mejor  administración  de  las  escue- 
las, babrA.  ademas  un  Consejo  de  Instrucción  Pública  que  se 
compondrá  del  Yiee  Gobernador  det  Eutado,  del  Rector  de  la  Uni- 
-Tcrsidad  de  Buenos  A.ire8  y  de  nueve  vocales. 
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«El  Director  General  ser 
resoluciones  del  Coosejo.» 

Llanaamos  la  atención  sol 
este  proyecto.  El  Superint< 
sejo  de  Educación,  sino  que 
gado  de  ejecutar  sus  rest 
ex-oficío  presidido  por  el 
sueldo  de  tal  y  de  la  autor! 
de  la  Universidad  y  nueve  c 
sejo  cientiñco,  pero  sin  sais 

En  prueba  deque  el  Gonf 
primitivamente  sefiuu  conf 
de  Redacción,  para  formar 
autoridades  constituidas,  se 
Norte  Americanos,  inserta: 
que  tienen  Consejo,  con  G 
que  tienen  Consejo. 

Caí 

Hon.  H.  N.  Bolander,  Su| 
truccioo  Pública. 

Consejo  de  Est 

Su  Excelencia  RomuaU 
dente. 

Hon.  Hr.  N.    Bolander, 
cuatro  Superintendentes  c 
Joaquín,  Alameda  y  Santa 
de  la  Escuela  Normal. 

Rho 

Un  Comisionado  de  Edu( 

Consejo  i 

Su  Excelencia  Henrique  I 
Presidente. 

Hon.  C.  C.  Vant  Zanet 
píente. 


cieDtemente  orgaaizados,  tieoen  Superíateodentea  dd  Es- 
-cuelas  sin  Consejo.  (Via»«  etlnfomu  delSupeñniendenté  Nañmat 
fitr  1881).    (Anexo  F.  página  150). 


El  C0N8BJO  Nacional  de  Educación 

En  este  estado  S6  hallaba  la  legíalacion  de  la  ProTíncia 
d«  Buenos  Aires,  cuando  se  operó  la  eeparacion  del  mani- 
cio pttra  formar  la  Capital. 

Sna  escuelas  con  sus  maestros,  sus  edificios  y  las  leyes 
que  las  rigen,  pasaban  á  la  jurisdicción  nacional;  y  es  regla 
universal  de  derecho  de  gentes,  que  estas  leyes  subsisten 
en  fuerza,  hasta  que  el  soberano  ó  el  Congreso,  que  entra 
en  posesión  de  un  dominio,  dicte  nuevas  leyes. 

£1  decreto  de  38  de  Enero,  se  conformó  á  este  principio, 
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parte  «n  que  teai 
lal  de  Educación,  e 
vincia. 
ito  el  decreto  intro 

luprímir  los  salaríoi 
sejeros.  lee  dobló, 
cuerdo  del  Gongresi 
jrintendente  el  Pre 
ío,  cómo  era  según 
caa.9,  hizo  de  los  oc 
n  Consejo  presidido 
3,  otros  tantos  ínsp 
Superintendente. 
:ores  (le  las  escuelas 
3  en  las  Provincias, 
mas  de  cuatro  ai 
3  discusiones  del  G( 
'08  no  han  podidt 
,  reemplazando  er 
e  según  la  ley  de 
nclonea  puramente 
orapreuder  esto,  bi 
)  Inspectores  de  la 
Osuna,  Santa  Ole 
ña,  Krause,  Bom,  N 
rrain,  ex-juez  etc. 
iti  este  empleo  de  m 
arra.  Gruido.  Wildi 
tstíllo.  Van  Gelder 
I,  Navarro  Viola,  ; 
;ido,  D.  Benjamín 
experimentados  en 
an,  Sr.  Cañé  perso 
.tico,  señor  Mariat 
lados  de  la  Provini 
elecciones  muestri 
y  Grobíernos  para  ] 
titudes  profesional* 
;ica. 
o  se  ha  reglamenti 


qud  en  ei  suyo  el  antiguo  y  conociao  eaucasionista  Ame- 
ricano &  quien  está,  conñado  este  complicado  trabajo. 

Volríendo  al  Concejo  NacioDal,  diremos  que  no  obstante 
el  desorden  espaatoBO  que  reina  en  la  distribución  de  las 
subveDciones,  no  se  han  podido  mandar  Inspectores  Na- 
cionales á  las  Provincias,  precisamente  por  el  elevado 
carácter  y  posición  social  de  la  mayor  parte  de  ellos, 
siendo  unos  Directores  de  Escuela  Normal  que  no  pueden 
abandonar.  Diputados  otros,  periodistas  y  editores,  pro- 
pietarios mas  de  uno,  ñscales,  ele,  y  no  pueden  dejar  sus 
ocupaciones. 

Requieren  viático  á  mas  de  sueldo,  y  sus  hábitos  de 
alta  sociedad  lo  exigen,  A  mas  de  eso  son  pocos  los  que 
tendrían  las  cualidades  de  oñcio  para  ver  los  males  de 
la  educación,  por  falta  de  práctica,  como  la  tienen  los 
profesores  de  este  ramo. 

En  este  sentido  el  concejo  ha  fallado,  sin  llenar  el 
objeto  primordial  de  hacer  á  sus  miembros  Inspectores 
pues  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  uno  es  demasiado, 
como  hay  en  Nueva  York  un  solo  Superintendente  en 
la  ciudad,  para  un  millón  de  habitantes  y  mil  escuelas. 

Los  dos  Inspectores  que  la  Comisión  de  la  Cámara  pro- 
pone, bastarían  para  las  necesidades  de  la  República 
entera,  dividiéndose  el  trabajo  entre  la  Capital  y  las  pro- 
vincias á  órdenes  del  Superintendente. 

La  supresión  del  Consejo  de  func:oiiai;c.s  retitndos  viene 
sancionada  por  el  Senado    en  proyecto  de    ley  que  debe 


le  sale  al  atajo.  El  señor  Sarmiento  ha  publicado  un 
comentario  original  del  Cttp.  VII  de  San  Marcos,  aobre 
los  doñea  ofrecidos  i  Dios  en  provecho  del  padre  y  do 
la  madre,  que  el  expositor  traduce  por  el  alma,  y  la  tierra 
prometida  por  la  vida  eterna. 

Vaya  uo  caso  sospechoso  de  herejía.  ¿Porqué  no  luce 
su  ciencia  apolojética.  probando  que  Jesús  aconseja  darlo 
todo  á  las  pr&ctlcas  del  género  de  la  citada  y  poco  al 
prójimo? 

Pero  es  de  creer  que  el  Padre  Lugones  sepa  mejor  hacer 
una  moción  en  la  Cámara,  que  un  comentario  de  las 
«antas  escrituras. 

Ahora  vamos  ¿darle  otras  pruebas  del  errado  concepto 
en  que  tiene  al  señor  Sarmiento.  Sin  su  influencia,  ya  se 
habrían  desatado  entre  nosotros  las  pasiones  religiosas, 
-que  traen  perturbada  ¿la  Bélgica,  á  la  Francia,  áia  Italia, 
precisamente  á  causa  déla  Educación  Primaria. 

Los  señores  Basabilvaao,  Estrada  y  ocho  ó  diez  mas, 
miembros  del  Consejo  General  de  Educación  Oomua  de 
Buenos  Aires,  darán  testimonio  deque  él  estorbó  mucha? 
veces,  que  se  pusiesen  sobre  la  carpeta  cuestiones  irritantes 
y  que  podían  suscitar  pasiones  y  antegonismoe  religiosoa. 
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Habiendo  tomado  una  resolución 
de  la  opinioQ  del  Director  Gener 
A.cta  su  protesta  aolemae  contra 
desistió  de  su  intento.  A  bu  vez, 
zaba  &  tomar  &  lo  serio  la  cueatic 
Frías,  cual  era  el  sentir  del  sen 
toda  gestión  hostil;  y  es  conocida  d< 
ley  que  el  Arzobispo  y  el  señor  S 
todo  caso,  dirigiéndose  aquel  &  éstf 
cuando  salia  &  visitar  la  Diócesi 
que  creia  convenir  i  su  misión,  c< 
asistencia  de  niños,  etc^  etc^  segí 
mente  á  la  menor  indicacioD. 

¿Qué  figura  hará  un  Diputado 
Principes  de  la  Iglesia,  los  arzok 
Buenos  Aires,  que  respetaron  siei 
culares  de  un  hombre  consagradc 
con  ahinco  y  muy  de  cerca  el  movi 
que  como  hombre  de  gobierno,  de 
curó  acelerar,  ni  violentar  la  mar 
segura  de  las  progresos  de  larazc 

¿Qué  diría  sí  viese  cartas  del  tP: 
dolo  por  su  acertada  política  en  m 
confesaba  no  se  había  prometido? 

No  toque  pues,  esa  cuerda  el  cié 
por  las  razones  que  habrán  teni 
trata  ni  de  religión,  ni  de  ánimas  f 
clon.  No  es  conveniente,  por  gai 
tando  preocupaciones;  porque  nol 
que  vendrá  por  sus  cabetes.  He 
quienes  puede  picarles  la  tarintuli 
nervios,  que  hace  danzar  al  p 
juicio. 

Explicaremos  al  Padre  Lugones 

Un  Consejo  de  ciudadanos,  de  t 
imposible  con  un  Superintendente 
patibilidad  de  funciones.  Los  och 
uno  el  saber  sobre  las  cuestiones  c 

No  es  por  ignorancia  personal  qc 
Los  ocho  Consejeros  serán  tan  ínst 
ro  no  lo  han  de  ser  mas  que  Chile 


.J 


Resultando:  «que  Sarmiento  es  un  ambicioso.  Sarmiento 
tiene  sucios  los  Iwlsillos» pero  no  le  agregaron  tam- 
bién p&r  a  comp\etB.T  la*oracion. 

Se  trata  de  eso,  mi  señor  Presbítero,  y  no  de  las  ánimas. 
En  la  cuestión  pendiente  se  trata  de  ajustar  la  ley  de  edu- 
cación á  los  sistemas  conocidos  en  el  mundo,  pues  el  Con- 
sejo de  Educación  rentado,  no  es  obra  del  Gobierno  Nacio- 
nal, ni  del  Ministro  Pizarro,  sino  de  una  legislatura  de 
Buenos  Aires,  á  cuyos  miembros  le  ocurrió  la  peregrina 
idea  de  liacer  Consejos  rentados  que  no  hay  en  ei  mundo» 
ni  en  los  Estados  Unidos,  de  donde  habían  tomado  el  mo- 
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délo  los  que  hicieron  la  Goostitucion,  que  ci 
volvieron  el  proyecto  originHl  que  habian 
hombres  de  estudio,  como  López,  Mitre,  Saen 

El  Diputado  Lugones,  que  pide  la  exonera 
rintendeote,  hará,  que  levante  las  manofl 
tuno,  que  espera  medrar,  si  despidan  á  este  p 
y  avisa  cuando  se  acercan  ladrones  al  tesorc 
acabar  con  esta  familia,  como  ya  hay  expera 
minar  las  vizcachas,  mediante  una  maqu 
insufla  humo  en  las  cuevas.  La  invencioi 
tendente,  patentada  por  el  Presidente  de  la 
varios  decretos,  es  aplicarle  la  ley  al  hijo  de 
al  hijo  del  Duque  de  Alba,  que  es  el  mas 
Grandes  de  España,  y  en  seguida.. ..  aire,  li 

A.1  efecto  ha  pedido  y  le  vienen  aparatos  d 
de  la  fuerza  de  dos  mil  bugias,  para  aplicar  á 
de  fraude,  engaño,  estafa,  un  torrente  de  luz 
al  estafador. 

No  se  crea  que  el  inventor  se  cree  muy  segí 
verles  la  cara  al<>gre  á  sus  enemigos  que  lo 
de  á  16,  de  á,  20  y  de  todos  calibres,  para 
marcha  sobre  flores,  ni  está  libre  de  un  bunt 
«n  materia  de  Educación,  dirft  lo  que  en  políi 
k  sus  amigos  antes:  «¡hace  cuarenta  años  i 
hundiendo,  y  no  acabo  de  hundirme;  ó  din 
otros  tantos  á  que  me  vienen  hundiendo,  bru 
de  todo  calibre  y  de  todo  partido,  de  todo  [i 
época,  y  sin  embargo,  no  todo  se  ha  perdido 
rica,  ni  para  Chile,  ni  para  Buenos  Aires,  y  a 
en  materia  de  Educación.  Todavía  tiene  a, 
de  sil 

Es  el  hombre  de  gomal 

LA  EDUCACIÓN  CdMUK  Y  DEBERES  DEL  DIPUTIDO 

seUembra  ir  de  I8U. 

No  creímos,  necesario  nombrar  al  Diputado  que,  indig- 
nándose desque  en  antesalas  se  le  pidiese  su  voto,  para 
moción  que,  nadie  habia  hecho,  y  asunto  que  no  estaba  en 
tabla,  hizo  conocerel  hecho. 


J 


tRAHO  £19 

nota,  autor  de  varias  pu- 
ante  un  excelente  clérjffo 
aara. 

t  suprimido  en  el  presu- 
lara  sostener  un  Consejo, 
año  anterior,  ó  la  supr»- 
erja  del  debate.  Guando 
il  hicieron  moción  para 
Consejo,   estaban  en  el 

i. 

que  no  es  el  leader  de  un 
ro  Lugones?— va  de  bue- 
eoto,  contra  personas,  lo 
lamentaría  y  cristiana  y 
n  el  caso  presente. 
)ralidad,  la  del  enrtbau- 
:a  hasta  la  traición  á.  su 
falta  de  respeto  hacia  la 
Presbítero  Lugonea  juró 
Jir  fielmente  con  los  de- 
fin  del  debate,  pura  votar 
ebate  fuera  una  indigna 
ptados  los  votos,  pervtr- 
presentatívo.  ¿Para  qué 
nformar  las  Comisiones, 
:odo  ello  es  inütil,  pues 
tapados  los  oídos,  y  ama- 
as  cuestiones,  por  el  voto 

deber,  pero  el  que  va  á 

t,  sobre  asunto  de  que  no 

;o  peor  que  faltar  k  su 

deber:  comete  un  delito  por  pasiones  personales,  y  tralcio 

nando  el  interés  publico. 

Tal  era  la  situación  de  espíritu  del  Presbítero  Diputado 
por  Santiago. 

Llegó  de  su  Provincia  mal  informando  y  torciendo  la 
verdad  de  los  hechos  en  contra  del  Superintendente. 

El  Presbítero  Lugooes  es  Diputado  por  Santiago,  cuyos 
malos  manejos  en  la  administración  de  las  Escuelas  ha 
denunciado  el  Inspector  nombrado  al  efecto  por  la  pasada 
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administración  nacional,  en  documentos  públicos  que  han 
sido  presentados  al  Congreso.  Después,  mandando  el  go- 
bierno de  Santiago  sus  planillas  para  cobrar  subvenciones, 
han  sido  observadas  y  devueltas  por  el  Superintendente, 
por  venir  recargadas  de  sueldos  falsos  de  á,  noventa  fuertes; 
y  rebajando  las  sumas  de  los  salarios  impuestos  ad  Ubitum 
y  que  los  maestros  se  quejan  de  no  recibir,  se  han  reducido 
á  un  promedio^  tomado  délos  sueldos  pagados  en  Córdoba. 

Aqui  tiene,  pues,  al  Presbítero  Lugonesque  perseguía  con 
su  odio,  á  un  funcionario  público,  precisamente  porque 
obraba  en  justicia,  y  cohechaba  votos  en  daño  del  Inocente, 
cometiendo  asi  un  feo  crimen;  porque  volvemos  á  repetir- 
lo, por  si  el  sentido  moral  de  este  moralista  es  un  poco  ob- 
tuso, cuando  trataba  de  embaucar  {embaueher)  k  un  diputa- 
do, escritor  y  hombre  de  pensamiento  propio,  no  habla 
moción  pendiente  de  deponer  al  Superintendente,  ni  la  en- 
mienda propuesta  por  la  Comisión  trataba  de  eso.  El  señor 
Achaval  haciendo  una  moción  ó  una  contra  orden,  no  hacía 
mas  que  seguir  las  buenas  reglas  de  la  táctica  parlamenta- 
ria. El  Presbítero  Lugones  debió  hacer  prirtíero  moción  y 
después  buscar  votos  entre  sus  paniaguados. 

Como  el  padre  ignoraba  que  en  la  negativa  á  Santiago  se 
llenaba  un  deber,  y  que  en  la  proposición  hecha  k  un  dipu- 
tado en  antesalas,  cometía  un  delito  parlamentario,  por  no 
haber  moción  ni  estar  en  la  orden  del  día,  es  de  creer  que 
sabiéndolo  ahora,  desista  de  sostener  una  injusticia  pro- 
bada, porque  mantenerse  en  ella  sin  razón,  es  simplemente 
una  iniquidad.    Está  convicto  de  inmoralidad. 

Y  qué  es  aquello  de  haber  abandonado  la  masonería^ 
para  volver  á  la  Iglesia  Católica,  á  trueque  de  ser  Presi- 
dente? 

¿No  sabe  que  nuestro  predecesor  Enrique  IV,  de  grata  me- 
moria, fué  asesinado  por  haberse,  de  protestante  que  era, 
hecho  católico  en  igual  caso? 

PAvisvaut  bien  une  messe^  d\}o  el  Gascón,  cuando  le  repro- 
chaban su  apostasia.  La  presidencia,  según  un  teólogo 
sanjuanino,  valía  bien  una  misa,  puesto  que  el  candidato 
se  hizo  católico,  de  masón  ó  judio  que  era  de  nacimiento. 

Por  supuesto  que  judíos  y  masones  se  comen  un  uiñito 
asado  todos  los  años  en  sus  conciliábulos. 

Pregúntenle  sino  al  Diputado  que  aguaitó^  por  el  ojo  de  la 


ios  iluminó  al 
redil,  bacién- 

ivencíon  de  los 
mta  lasniñitas 

lidencia  se  em- 
|Si  será  cierto, 

os,  que  solo  el 
an  dicho  cosas 
)  cuando  el  rio 
rá;  lo  que  hay 
toncos,  ni  cree 
lo  propiciaron 
sabe  posiliva- 
k  cerrado  toda 
alli,  entonces, 
sentante  en  el 
te  años  de  su 

es  y  religiosas 
ndente,  trata- 
1  está,  compro- 
venciones  que 

deberes,  y  del 
I  persigue,  por 

icesario  que  el 
de  es  coHUN  á 
sveramente  en 
los  Estados  Unidos  enseñar  nada  que  pase  de  aquel  limite, 
ni  la  Biblia  siquiera,  y  los  Estados  Unidos  merecen  fe  por 
que  son  hoy  sesenta  millones  de  cristianos.  La  Francia 
con  treinta  y  ocho  millones  ha  mandado  por  ley  lo  mismo, 
no  obstante  ser  en  mayoría  católica;  la  Bélgica  católica  ha 
hecho  lo  mismo. 

La  Inglaterra,  de  que  es  Papa  la  Reina,  (el  gobieruol) 
tiene  su  Iglesia  católica  (á  su  manera,  bajo  el  punto  de 
vista  ingles)  y  esa  es  la  religión  del  Estado.    Los  dísidentesi 


puesto  en  lo  que  respecta  al  Consejo  Nacional  de  Educación^ 
ha  dado  motivos  para  bríllantee  discursos  y  la  inúícacion  de 
Tarios  sistemas,  algunos  de  los  cuales  acabará  por  prevale- 
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,  cualquiera  pue  sea  por  ahora  el  lad 
yorid  de  las  C&maras. 
orno  tenemos  ley  de  Educación  todi 
r  es  una  exposición  suscinta  del  esti 
leral  y  puede  creerse  de  las  que  pre^ 
y  en  los  que  expresa  las  opiniones. 
!s  curioso  observar  que  en  Fraocia,  e 
-)»,  se  han  dictado  los  Códigos  mas  c 
nade  lef^islacion,  y  do  ha  podido  e 
sino  en  larguísimo  tiempo  y  despu 
:  abortadas,  á  dar  una  ley  deflnitiv 
ladoaño,  después  de  noventa  y  tanl 
¡bar  i  una  organización  basada  sofc 
Escuelas,  y  consagrar  setenta  milloi 
se  ediQcios,loque  fuéel resumen  qu 
le  en  1848,  el  Comisionado  que  mai 
:  Unidos  á  estudiar  los  sistemas  y  pr 
U  Consejo  rentado  fué  sostenido  pe 
tracción  con  muy  buenas  razones, 
idamental  y  de  gobierno,  era  que 
3  la  ley  debía  traer  necesariamente 
isente  el  proyecto  de  Educación. 
Mole  la  réplica  el  Diputado  Gallo,  q 
:  que  obtiene  en  la  Cámara  el  apla 
argumentación  y  por  el  brillo  de  si 
el  mismo  sentido  el  doctor  Lagos 
alies  sobre  el  fondo  mismo  de  la  c 
sel  Sr.  Ministro  apartó  con  habilid 
luchas  proposiciones  se  hicieron  ; 
1  particular  atención  las  que  no  tv 
:  no  haber  sido  aceptadas,  pero  qu 
rran  todo  el  debate  presente  y 
ia. 

SI  Diputado  Astigueta  opinó  por  ( 
lio  de  Superintendente  y  se  pusie 
nsejo  Nacional  de  Educación. 
Zl  Diputado  A.cháTal  fué  mas  al  g 
)sioo  del  Superintendente  y  Const 
ipectores  dependientes  directamenl 
iccioD  Pública,  que  dirigía  este  ram 
e  &  ella  conciernej  fundado  en  que 


Gutiérrez,  basta  que  se  dictó  la  ley  de  educación  y  se  creó  el 
Superintenáenít,  independiente  del  Gobierno.    El  uño  de  1879 


res  años  después,  habian  44.000 
buenos  Aires;  ua  poco  menos  qm 
'hile  bajo  las  liberales  admlnistn 
'  Ministros  que  en  materia  de  leí 
oria,  etc^  no  ceden  á  nadie  en  ei 

La  creación  de  un  Superintem 
al,  pero  un   Siipet'íntendente 
igurin.ó  Qguron  de  Superintend 
ro  mil  mas  los  alumnos  matricu 
iQcaciade  esta  institución. 

Si  DO  marchó  antes  la  educacic 
BQ  acelerado,  fué  por  errores  co 
educación,  y  por  la  influencia  p 
Ustrajo  fondos,  ó  retuvo,  ó  dirigii 

No  se  esplique  esto  el  doctor  . 
ipinion,  diciendo  que  era  el  mal 
Tejedor,  por  ejemplo,  el  culpable, 
na  pasión  de  partido  ó  de  escuel 
)1  gobierno,  por  ser  (gobierno,  e 
leí  Consejo;  fué  el  Consejo  por  si 
lictados  del  saber  del  Superii 
loctrina  en  el  Primer  Informe, 
;os  del  error,  denunciando  la  exi 
imtet  de  contribuciones  malograc 
f  ohl  missrial  derrochados  y  dist 
por  los  Gobiernos  y  por  tos  Minie 
tor  Achaval. 

INFLUENCIA  DEL  GOBIERNO 


Vamos  á  ver  cual  es  la  situaci 
en  la  República  y  los  males  que 
que  ha  hecho  en  su  daño,  la  i 
locales  y  la  del  Gobierno  Naciot 

Entró  la  pasada  administracio 
nes,  es  decir  con  un  caudal  á.  sut 
an  las  Provincias.  Era  una  ley 
especie  de  prima  ofrecida  á  las  '. 
las  &  dar  educación,  y  la  mano 
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Escuelaa  y   rentas:    «qué  quiere  usted,  son 

gentes  aquellas;  pero  esa  si,  la  rectitud 

cho&  la  mosca — t 

Veamos  el  Gobierno  Nacional,  este  model 
caballería,  que  tiene  enhiesto  el  lanzon  para 
UD  arenque  al  malandrio  folloD  que  le  hagí 

La  existencia  da  las  Escuelas  está,  pem 
de  la  subvención,  este  maná  del  desierto,  q' 
codornices  suculentas  de  que  el  maestro  han 
que  le  arrojeo  las  patas,  la  cabeza  y  las  eotrE 
presas  son  para  sus  mayores. 

Desgraciadamente  el  Gobierno  tiene  sus 
bien:  servir  á  tiempo  ladeada  nacional  en 
sus  empleados  y  crear  nuevos  empleos  seg 
miento  de  la  República,  &  la  cual  le  vai 
piernas  de  los  calzones  á.  media  rodilla  cor 
than,  que  no  hay  vestido  que  le  dure  un  m 
mil  inmigrantes  que  se  engulle.  Y  ha  suc 
gloria  del  gobierno  paternal  adminiBtrando 
el  tesoro  nacional),  esta  madre  tiernisiraa  . . 
la  mayor  parte  de  las  subvenciones  del  año 
parte,  mucha  parte  de  las  del  presente. 

Asi,  pues,  los  Gobernadores  de  Provincia 
dolé  poco  á.  poco  el  agua  á  las  escuelas,  ech 
toda  k  la  subvención;  y  el  Gobierno  Naci 
según  los  presupuestos  tan  pomposos  de  laE 
90fuertos  desuéldelos  maestros  que  algo  r 
DO  se  apura  en  mandar  las  subvenciones 
viven  del  aire  y  de  esperanzas. 

Hasta  aqu!,  por  ahora,  para  los  abogados 
outivo  Nacional  administrando  escuelas. 

Van  &  matarlas  este  añol  Aguárdese  e 
Chile  han  bajado  de  800  á  600,  de  86.000  alu 
S4.000  de  aistencia  media,  á.  16.000  varones  e 
blica;  pues  bien,  las  escuelas  de  la  mitac 
van  á  cerrarse,  y  bajan  de  40.000  los  alumno 
que  los  maestros  están  impagos,  hace  do 
viven  de  la  caridad  publica,  de  los  avances  < 
les  fia  al  ciento  por  ciento,  de  los  vales  coló 
anticipa  í  cuenta  del  sueldo  que  se  les  escaí 

Algunas  provincias  salvan  de  esta  catást 
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OD,  pero  ABcassariQ  losmaestm 
3uenos  Aires. 

inosilvania  cuenta  coD  ocho  Eat 
Bezos  (sic)  coD  2915  alumnos  mi 
o  está'  de  mas  comparar  loa  g: 
males  con  otras,  porque  al  fln 
3s  mismos  elementos;  un  princi| 
18  que  enseñan  la  misma  cosa, 
mtínas  cuestan  en  término  n¡ 
;  las  de  Nueva  York  18.000  peso: 
DO  pesos  lo  que  da  para  todos  ui 
jnseflanza . 


Bscuelas  Normalea  en  Massachi 
istros,  educ&ndose  anualmente. 
E^scuelas  Normales  en  Nueva  *¥ 
I  en  laRepáblíca  Argentina  al 
liez  años  de  existencia,  alumni 
i  gestión  de  estas  escuelas  en  Bt 
laestros  pertenecía  al  Consejo  d 
al  de  la  Capital,  so  quedó  olvida 
después  la  Provincia,  viendo  sil 
ncierto  dueño,  y  por  un  decreto 
ducacion  secundaria  las  escueh 
primaria,  quedaban  fuera  de  1 
[ue  consume  el  articulo  maestr 


aamos  otros  efectos  económicos 
on  de  loa  consejeros  COD  salarie 
ra  de  Buenos  Aires,  para  sus  r 
ibido  el  precio  de  los  nacionale 
on  con  la  alza,  y  el  personal  di 
stroa  de  190,000  pesos  se  puso  & 
era  que  los  sueldos  de  loa  con 
iguales  en  la  Provincia  y  la  N« 
uestan  100.000  patacones  para  a 
otro  190.000  pesos  de  salarios  d 
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Senado,  y  en  ellos  se  encuentra  la  manera  de  nombrar 
trntitutoi  de  Presidente  en  las  asambleas  deliberantes,  cuan- 
do no  hay  Presidente,  y  mucho  mas  cuando  es  nii  funcio- 
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)üblico  no  electo  Presidente  por  el  Consejo.    Perml- 

:  k  buscar  los  autores,  (se  levanta.) 

tras  vuelve,  dice  Marat,  el  del  bolsillo  sucio,  de  puro 

do;  «Calf^uia  hizo  presidir  por  su  caballo  el  Senado 

3li — aprobación  silenciosa  de  la  ñgura  de  retórica. 

ortuna  el  secretario  no  oyól 

ió  á.  tomar  su  asiento  y  leyó: 

a  nombrar  sustitutos   de  Presidente   proceden  asi 

lentos.  Congresos  y  Legislaturas: 

lelplw  cada  teilOD  resular  el  «Secreurto  de  U  Cámira  abre  la  s«aioo 
I  1  los  mlembroi  por  Estados,  si  es  en  el  Congreso,  por  ÜepirUmentO 
Asamblea  LeglalallTa;  al  al  lUmar  sus  nombres  rarman  ujaorom,!  bari 
iM  caestion:  «SI  eg  «1  plac«P  de  la  Cimara  proceder  1  la  elecclan  de  <U 
i  (tt  de  sustituto  segaa  el  caso)  SI  se  decide  aOrmatlTaoieiita  se  proe»- 
itar  los  votos.» 

;to  de  ley  parlamentaria,   (que  es    reglamento   del 

>)de  Vilson,  donde  hablado  la  manera  de  nombrar 

nte  y  sostitutos,  como  VV.  lo  ven . 

pues,  que  el  Superintendente  al  escribirme  esta  es- 

,  ha  tenido  por  dolante  sus  autores,  como  lo    vea 

uf  diariamente  hacerlo  con  estos  muchos  libros  que 

n  el  Consejo  y  solo  él  lee. 

mitacion   tan  especial,  tan  estudiada  de  dar  autori- 

al  f»fo  objeto,  está  indicando  que  preveo  el  caso  y  las 

iones. 

tvo  las  manos,  pues,  si  me  obligan  á  actuar  después 

jrlescomo  secretario  recordado  los  antecedentes  del 

>  en  contrario,  el  reglamento  de  la  Cámara  y  la  eüi- 

1  castellano  y  autorizada  de  Wílson 

rgo  silencio  sucedió  á  esta  larga  exposición,  y  los 
racundos  se  iban  ya  desarrugando  como  soldados 
preparan  &  romper  filas,  cuando  Camilo  dijo: 
.  carpasll  Bdte  comme  une  carpel  Yo  siento  este  dar- 
.'.....  (rascándose  una  rodilla), 
sola  que  nos  diga  que  somos  les9ÍM  sagrados  que 
l)aa  el  Capitolio,  y  con  sus  voces  salvaron  &  Roma.. 

it-met  eitoymti 

r  lié  gloire  e»t  atrivé. 

tang  «mpur,  abrmve  no*  ñílonif 
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la  GomediaTpor  aquellos  tiemr 
mí  amJf^o  Chano,  iqué  tiempos 
unumeaa  un  entusiasta  acbisp 
de  la  época  y  peroruba,  y  se  i 
pueblo  soberantit  No  les  faltat 
joven,  que  apuntase  lo  que  fue 
parte  se  reserva  á  la  Comisión 
ches  lo  estuvo  encargado  lo  de 
comprados  Á  Reñé  y  otros  solic 

Debió  hacerse  la  redacción  p< 
que  los  veo,  tendiendo- los  cu( 
hacia  «1  que  escribe,  diciendo: 
Callgula,'— el  Secretario  levant 

tono  de  súplica No  es  por 

retórica  no  másl  El  Secretario 
genal  en  que  se  ha  metido.    (' 

AI  ñn  se  llega  á  una  redacc 
suena  la  campanilla;  vuelven  li 
se  lee  la  minuta  y  es  aprobada 
que  puesta  en  limpio,  la  flrm* 
tario,  ('que  firma  esta  vez.) 

Lo  del  caballo  de  üaügula  le 
levanta  la  sesión. 

Han  habido  pues  cuatro  ses 
distintos,  presididas  por  cuatro 

1.*  El  Secretario  para  declar: 

3>  El  Presidente  de  edad  si  I 
aquellos  nenes  incorregibles. 
-     3*  El  Presidente  para  nombn 
orden  del  día. 

i'  El  Presidente  de  la  sesión 
«I  recien  nombrado  Víee-Pre 
propio  Presidente  efectivo,  en  fi 
la  vida  &  unas  pobres  carpitas. 


ID  Estafraaedel  NaeUmat  niaUró  ana 
SecraUrlo,  dlndose  por  Injnrisdo  por  el  S 
la  prensa,  pero  pldl6  >1  Utnlstro  su  deatlta 
BQJete.  No  proTerendo  el  Ministro  en  di 
reonncla.   Bl  Secretarlo  rae  Dombrado  DIpi 


i 


•  VMa,  ¡oa  ekegut»  que  deaáe  h  fedta,  i 

*  giran  eotUra   em  eatabteñmimto,   UavoT' 
«  átí  tt^raterífOo,  6  antu  re&Mp¡axo  la  dti 

«Dhw  guarde  ai  aeñor  I^vtiáemte.» 


y  la  ley  < 

Aires,  viffeDte  en  el  capitulo  Dibboto 
dijera:  son  atbibooiones  t  dbbbhbs 
inciso  4'  Autorizar  ¡oí  ordene»  de  pago, 
justiñcativos,  y  vigilar  la  contabilida 
necientes  á  las  escuelael* 

El  Vice-Presidente  supone  que  es 
greso  el  que  libra  órdenes  de  pago, 
persona  ó  el  Congreso  los  poderes  e 

Cuando  el  señor  Navarro  Viola, 
Superintendente  cae  bajo  su  jurísdi 
sele  notas  en  limpio  para  que  flrme 
menos  í  él  que  debe  saberlo: — 1° 
■ido  nombrado  Vice: — 2"  tomando  si 
como  hay  Superintendente  suspens 
fin  de  que  los  .Vicee  vice-presidan, 
que  sean  Vice-Superintendentes;  po 
según  la  versión  revisada: — «El  Con: 
un  Presídante,  que  será  Superinte 
ocho  vocales.» 

Desde  las  cinco  sesiones  del  vieri 
célebres  como  las  de  Castello  Bran< 
siguiente: 

«Gl  Consejo  secompondrá  de  «och< 
un  Vice,  que  seri  Presidente  de  loa 
monte  la  cholla,  y  un  Superintende 
los  honores  del  cargo,  como  el  Ta 
progresos  hacemos! 

En  presencia  de  esta  hostilidad  de 
que  nada  tiene  de  Vice  ni  de  «vizco 
exclama  acongojado:  «aquella  hos 
«  comose  «verá  en  la  adjunta»  no: 
«  que  á  ser  «conscientes»,  revelan  e 


Los  «descubrí  mían  toa 
DO  recordamos;  y  la  cii 
con  figaias  hiatórtcaae 
Wickcersham,  Barnani 
voz  &  la  cien  Superínt 
para  peticionar  al  Gon^ 
lamento  Ndcional  ile  Et 
soto  de  destrucción,  ra2 
Navarro  Viola,  por  mas 
coa  acierto  laeacuela  g 
diríje  una  primaria  y  sa 

Y  veamos  <}ué  lo  trae 
Des  respeto  á  los  Gonsej 
latura  de  jóvenes  inexp 

A.  fuer  de  entendido  e 
ral  Sarmiento  k  la  coi 
obtuvo  en  la  CAmara  la 
hardi  lo  que  el  señor  S 
palabras  de  acogida  del 
no  pasa  por  su  amigo. 

¿Es  un  delito,  pensar 
La  Comisión  déla  Cámt 
sido  suspendida  en  su  < 
la  supresión  de  los  sala 
que  es  de  medios  y  gai 
la  Cámara  rije. 

¿Qué  hay  de  tan  raro 
tario  armas  corteses  y  I 
de  educación  entre  nos 
públicos  y  diario  de  sesi 
han  olvidado? 

Poner  estas  nobles  ai 
es  obra  de  dignidad,  pu 
de  ladiscusioQ  en  las  C 

¿Y  la  liL>ertad  de  las 
materia  de  escuelas,  cu 
bas  Cámaras,  el  Superi 
Departamento  de  Escu 
escuela  en  San  Luis,  en 
ro  y  el  legislador  tantas 

Hablará  coa  desprecl 
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A  sabiduría  del  MinUtr 
chos  falsos,  inventados 
I  no  puede  hacer,  pues 
)  los  consejeros  eran  ui 
los,  es  preciso  convoca 
a  de  crimen  y  no  de  ( 
)ra,  las  garantías  de  la 
I  de  reputación  y  de  ce 
contundente,  incisiva, 
luralias  de  abusos  y  d 
e  de  ¿  leguas,  se  la  vé 
8  de  la  aurora.  Todoa 
e  está  rodeada  de  gara 
le  et  antifaz,  como  en 
r  la  máscara  de  una  di 

mprende  ahora  el  Coat 
[ue  ha  cometido,  al  p 
>re  usado  ilegalmente? 
cetilleros  de  diario,  qu 
'  que  se  ha  sublevado,  i 
i  ficciones  de 'las  leyes 
ensamiento? 
sa  libre  emisión  es  reí 
nes;  para  poner  de  reli 
cios  de  la  sociedad,  loa 
is  preciso  que  se  sient 
n  si  por  casualidad  dej 
>  brutal  de  ser  fulano  i 
i  ley  le  prohibe  saber  p 
e  ella  permite, 
mo  es  que  la  Francia 
B,  dando  al  pie  de  cad: 
Es  que  por  ahi  anduv 
o  los  oscuros  nombres  <j 

prensa  perdía  sus    pr 
,n  de  dar  su  nombre, 
o  hé  aquí    mas  patent< 
IB  &  la  libertad  del  peí 
«8  está  cortado  por  una 

juntara,  parecerían  m 


Guando  el  grao  NapoleoD  teni 
Europa,  quadaba  empero  en  u 
Ubre,  la  prensa  calumniosa  y  pi 
rra;  y  no  obstante  el  Tallo  de  1 
sanción  de  la  gloria,  y  del  tiena 
solo  pero...  pero  faltaba  conqui 
ca,  y  quedaba  la  isla  de  Santa  I 

Y  qué  decirde  nuestro  Rosas, 
bitco,  da  los  «mueran  los  aaWaj 
te  años,  y  los  degüellos  por  ar((i 
ya  leyenda  toma  hoy  las  formas 
quisicion  del  Consejo  de  los  Dii 

Una  sola  manchita  negra  tíi: 
Creía  tenerla  en  la  mano,  como 
tregaba  con  frecuencia:  la  pren 
muro,  ó  tras  una  montaña,  y  de: 
torias.  de  crueldades,  de  avasal 
sociedad  tiene  de  noble  ó  de  fue 
der  su  choza  en  Palermo,  para  < 
ne  tuepoint  leí  táéet,  cuando  intei 
parte  de  su  derrota  é  hiciese  d 
magniñco  Parque  3  de  Febrero. 

Esa  es  la  prensa  á  quien  Possi 
«faldas,*  léase  Tribuna  «para  ve 
mismo  numero,  es  decir,  para 
Nacional,  éir  á  coDtario  á  sus 

La  prensa  es  el  Tribunal  Supr 
TiciA  HATOR  dd  la  súCledad  moiii 
combinado  por  el  talento,  el  gus 
cion.  Juez  que  nombra,  despU' 
opinión  publica;  y  cuando  justi 
tal  elección,  extiende  ei  domii 
nación  k  que  pertenece,  avanza 
dos  vecinos,  que  inclinan  sonrit 
ante  el  yugo  de  este  tirano,  qu 
generación  y  á  veces  4  su  siglo, 
existe  el  reinado  de  la  prensa, 
nius,  Pascal  (las  Provincíaiaa)  1 

(1)   TiniilalDriese  eternimenu  bajo 


loa»,  como  este  que  meditao  y  i 
ya  se  lo  cuelf^an  como  autor  ai 
mo,  con  su  «Btado  mayor  lie  ag 
cando  donde  meter  con  aegurk 
y  en  condiciones  propicias,  unai 
da  Europa,  y  son  demasiado  i 
nunca  que  lian  muerto  al  Cons 
Ter  lo  que  son  estos  Consejos  al 

Pero  tales  manifestaciones  put 
impresión  que  nos  dejaran  be( 
nadan.  Veamos  abora,  como  e 
del  gabinete,  desdo  la  altura  o 
que  tanto  ba  codiciado  y  desde 
€omo  granos  de  mostaza,  al  dec 
▼ileño.» 

En  la  nota  en  qus  el  Více  Vi 
al  señor  Ministro,  como  sí  fuer 
tal  es  el  respeto  y  adoración  qu< 
«n  luRar  del  sacramental,  «en  ti 
do  mi  esplritu,a  dice  que  «dei 
«  opinión,  la  responsabilidad  d< 
«  TOCÓ  y  libra  á  la  deliberacio; 
■  su  pai3,  la  situación  violenta, 
«  ta,  con  actos  que  i  ser  consí 
«  pleto  olvido  de  todas  las  co 
«  constituidos  en  sociedad.  » 

Decididamente,  señor  Ministn 
bido  rasgarse  y  la  tierra  abrirse 
ha  ocurrido  eso  qud  ha  ocurrid' 
ble,  tan  estupendo,  tan  extraori 
excitarlos,  les  dice  que  la  cartí 
-Concejo  una  enérgica  actitud  p 
su  Superintendente! 

Para  Barra  el  remedio  es  se 
parte  inmediata  &  la  Policía  (mei 
deposición  del  Superintendente 
como  Jacob  H. 

El  señor  Barra  tiene  que  hac 
vocal  Viola,  que  se  ha  revestido 
■en  ausencia  del  cura,  para  deci 
taba  encomendada,  qué  es  aque 


7  espasmos  que  experimenta  la  parte  oratoria  y  plumaria 
-del  Consejo,  porque  hay  otra  que  sirve  de  lastre  á  la  nave 
que  marcha  inñadas  sus  velas  por  todos  los  vientos? 

¿Hada  desfilar  ante  V.  E.  como  en  los  delitos  sometidos 
A  prueba,  los  deponentes  en  favor  del  reo,  el  ingeniero  La- 
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que  se  trata  de  eorregirlaa  y  para  señal 
tea  y  defectos  que  haya  revelado  la  pr& 

Ohl  si  el  Superintendente  hubiese  poi 
cuanto  ha  presenciado,  sufrido,  eatorl 
pesar  por  causa  de  estos  Consejos  de  s 
teria  de  educación),  y  que  solo  sirven 
dignidad  al  trabajo,  teniendo  A.  su  lado  á 
que  el  público  tacha  como  indignos 
deéit 

El  lenguaje  de  la  acusación,  los  epltel 
eo,  «Ic,  autorizan  á  la  defensa  á  volver 

Dehnáaeíl  Carthitgo,  ^efior  Ministro!  fui 
dos,  que  no  han  de  darle  sino  estas  mué 
porque  la  renta  atrae  el  pescado. 

La  renta  excesiva,  la  falta  absoluta  di 
ciencia  que  cada  uno  de  ellos  tiene  de  su  ] 
y  ese  ganar  doscientos  cincuenta  fuertes 
de  presencia  dos  horas  (ahi  están  las  act 
que  siendo  todos  cómplices  del  mismo 
clon  y  d)t<locacion  de  lus  facultades  men 
de  Conaf jo  Nacional  de  Educación,  se  lo  cr« 
un  elogio  exagerado,  lanzado  al  estanque 
toda  la  superficie  y  se  agiten  las  ranas, 
iguales  y  después  los  superiores  de  aqu 
la  ley  les  ha  puesto  á  su  alcance. 

No  es  admisible  que  por  apellidarse  < 
se  hagan  un  mérito  cde  haber  rodeado 
t  aquel  anciano,  aun  k  riesgo  de  mosl 
ínteres  exclusivo  de  la  educación  públi' 
ciano  se  llama  D.  F.  Sarmiento,  no  es  c 
de  hacerse  una  virtud  y  cobrar  ese  si 
hecho  &  la  educación,  por  el  hábito  que 
de  consideraciones,  un  joven  Bustillo,  q 
der  de  su  digno  padre  &  respetar  ese  e 
respetado  del  General  Paz  en  1845,  ur 
quien  colocó  en  una  escuela  hace  quine 
hacerse  conocer  y  ganarse  patrones;)  ui 
ha  conocido  desde  largos  años;  un  Barn 
sion  en  otro  tiempo  de  estorbar  que  re[i 
indebidamente. 

No  diré  nada  de  Broches,  que   Dun 
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,«  <E1  Consejo  no  se  ha  reglan 
culiendo-  sí    es  Congreso,  y 
3e  hablar  ni  votar.»    (Sarmii 
Y  en  qué  e»lk  el  cargo? 
Debe  hablar  el  Presidente  ( 
ea  Congreso  el  Consejo.    Si. 
X>nce8  es  Congreso  el  Conse 
;ho  al  señor  Guido,  que  no 
igo  es  Congreso  el  Consejo. 
Cuánto  es  la  multa  que  la  lej 
ser  estas  pregutitas?    ¿Cuánt 
ido  para  contestarlas  corred 

Otko  Ci 

¡1  No  obttantB  el  deiorden  espant 
laa  stdtvencionts,  no  se  han  podid 
i  tas  Proviaeiat,  precmmettía  ps¡ 
\al  de  la  mayor  parte  de  ello»;  iie¡ 
•mal  que  no  pueden  abandonar, 
\ore*;  propietarios  mas  de  uno; 
ir  tua  ocupacionee. 
leguieren  viático  á  mas  de  tueido  ■ 
jan,  á  mas  de  eso  serian  pocos  ¡os 
io,  para  ver  ¡os  malee  de  la  educaí 
il  señor  Ministro  conoce  la  ve 
iniquéle  por  carta  afurtunadui 
siendo  resuelto  el  Conseja  m 
)a,  se  me  queria  confiar  desiR 
[riéndome  al  Ministro  qtie  bul 
les  comunícasela  e'xlrañeza 
habla  previsto  y  su  negativa 
lia,  después  de  un  largo  sile 
se  entre  si  todos  para  pagar 
ladie  sostuvo  la  mociou  y  á  hi 
:>  fácilmente  descartada,  pe 
len  furma  legal  ninguna,  y  i 
isejeros,  antes  de  ser  invertíi 
i  é.  quien  hacérsela  pagar  des 
)[a  de  encargar  de  tunaverit 
dieran  propuesto  crear  un  f 
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de  BUS  salarios,  ya  sa  comprende  que  eso  tiene  formas  acep- 
tables. Un  chisme  telegraBado  desde  el  Consejo  ¿  Cór- 
doba, dio  fin  á.  esa  inspección,  pues  que  el  Gobierno  de 
aquella  Provincia  mandó  un  estado  completo  del  numero 
de  niños  en  las  Escuelas,  para  reparar  el  imperfecto  que 
habia  dado  lugar  á  la  merecida  critica.  El  Superintendente 
lo  repite:  en  lugar  de  togados,  necesita  maestros  de  escue- 
las  para  inspeccioaar.  Una  inspección  conñada  á  perso- 
nas de  los  hábitos  y  ocupaciones,  por  ejemplo  del  señor 
Guido,  habia  de  dar  poquísimos  resultados. 

El  caso  del  señor  Posse  uitado,  es  aun  mas  peregrino.  Se 
iba  enfermo  paraTucuman.  y  el  Mayordomo  del  Consejo 
fué  encargado  de  buscarle  para  hablar  con  él,  con  Animo 
de  darle  á  su  viaje  el  carácter  de  inspección  y  facultarle  á. 
permanecer  en  Tucuman,  cobrando  su  salario.  Era  novi- 
cio de  quince  dias  este  Consejero,  y  se  comprende,  cono- 
ciendo los  antecedentes  de  este  señor,  que  no  habia  de 
entender  palabra  de  lo  que  se  le  dijera,  y  entrarle  por  un 
oido  ysalirlepor  otro. 

Tratábase  de  hacer  corregir  las  planillasde  la  ciudad  de 
Tucuman  y  explicarle  algo  que  se  creía  necesario  si  señor 
Nouguez  el  Gobernador,  dándole  á.  Pusse  la  carta  misma  del 
señor  Nouguez  á  fin  de  levantar  un  cuadro  completo  de  la 
educación  en  Tucuman. 

Es  natural  que  en  este  caso,  como  en  el  de  todos  los 
Consejeros  esperen  que  el  Superintendente  les  formule  las 
instrucciones,  porque  ellos  ignoran  siempre  que  es  to  que 
tienen  entre  manos.  Pero  yendo  enfermo,  se  le  autorizaba 
fc  permanecer  como  Inspector,  por  mas  largo  tiempo,  de- 
biendo avisar  desde  alU  cuatera  la  situación  de  las  cosas. 
En  lugar  de  la  esperada  comutiicacíon,  el  conséjelo  Posse 
vino  &  los  pocos  dias  en  persona  á  avisar  que  estaba  sano 
y  bueno,  no  habiendo  permanecido  en  la  ciudad  sino  una 
noche,  ni  hablado  con  el  señor  Nouguez  por  estar  peieados 
según  lo  manifestó  al  Superintendente. 

En  cambio,  el  señor  Nouguez  mandó  luego  las  planillas 
mas  perfectas  que  se  hayan  recibido  de  las  provincias  y 
felicitándolo  respondió  que  hacia  esfuerzos  para  que  las  de 
la  ciudad  tomasen  la  misma  forma.  El  único  dato  que 
nos  suministró  el  señor  Consejero  Posse,  dos  veces  repelido 
por  é),  á  la  ida  y  á  la  vuelta,  fué  que    el  Inspector  Olmos 


racbo.  Que  por  ahf  van,  ein  duda,  los  estudios 
Toneejero  novel,  en  materia  de  inspeociones. 
r  Ministro,  dos  departamentos  muy  marcados 
ejo  de  Educacion.y  de  su  diferencia  y  diatíncioa 
»rse  información  sumaria,  por  medio  de  un  juez 
I,  k  saber:  una  parte,  en  que  se  conversa,  se 
isiones  cada  dos  dia^  y  la  otra  en  que  se  tra* 
I  día,  todoB  los  dias,  sin  descanso,  como  puede 
)  la  masa  enorme  de  trabajo  ejecutado.  Ed  el 
lian  Los  grandes  oradores  y  las  protestas  que 
nido  ya  dos  veces  el  horror  de  ver,  y  que  hacen 
cho  tiempo  eü  refutarlas;  poniendo  de  mani- 
al  ataque  y  la  defensa,  toda  la  utilidad  de  los 
Desde  la  malhadada  adquisición  de  las  carpas, 
do  hora  de  reposo  en  uno  y  otro  campamento, 
propuestas  y  las  contraescarpas  han  tomado  i 
carácter  de  un  sitio  en  regla,  de  u:ja  ciudad  en- 
le  esta  cuestión  capital:  ¿habrán  6  no  habrán 
To  be  or  not  to  f>e\  traducen  los  concejales. 
n  serla,  señor  Ministro,  que  lo  conserve,  por  si, 
ane  V.  E.  necesidad  de  purear  algunos  peca- 
elogiaré  la  mano  sin  embargo,  para  la  elección 
ajeros  que  me  ha  puesto;  pero  me  ha  de  permi- 
>etir,  que  no  es  buen  consejero  el  que  no  pueda 

su  superior  en  ciencia,  edad,  dignidad  y  gobierno 
eotipada  del  padre  Astete)  aungiu  el  Minittro  m 
tue$tre  admirado  de  tanto  laber  en  el  Contejo,  por  po- 
mde. 

política  se  entiende,  es  lo  que  motiva  la  acusa- 
'o  3  de  los  consejeros.  Esto  es  siempre,  dando 
)  que  el  señor  Sarmiento  y  Ei  Iiiacionat  son  la 
,.  Mi  opinión,  he  tenido  el  honor  de  raanifestár- 
r  Ministro,  es  que  elogios  tan  exagerados,  como 
BO  la  nota  aludida,  reputando  á  este  Consejo  uno 

sabios  de  su  clase,  trajo  la  infatuación  que  los 
lo  á  ver,  como  Don  Quijote,  en  lugar  de  pobres 

batanes  qué  quiso  combatir  con  tan  heriiico 

ibra,  señor  Ministro,  de  escandalizarse  da  su 
cía,  de  pedir  deposiciones,  de  creerse  ajados,  ul- 


ax,ce|jiu    uiiu   u    uva  uu   quioii«ii   iiuuii   uuuitv   uspurursu,   lu» 

Tocal«8  y  el  superintendente  han  rivalizado  en  buenos 
procederes,  mejor  voluntad  y  mayor  cordialidad;  y  si 
durante  seis  meses,  ocho  personas  hubieran  estado  disimu- 
lando lo  insostenible  de  la  situación  á  que  los  tenia  redu- 
cidos la  «supremacía»  del  Presidente,  se  diría  que  el 
disimulo  se  convierte  en  rasgo  nacional,  pues  me  consta 
que  no  es  una  la  excepción. 

Los  vocales  convocados  por  el  Presidente  al  tolo  objeto  de 
elegir  un  Yice,  no  aceptan  la  presidencia  del  secretario, 
que  debe  declarar  haber  quorum  y  contar  los  votos;  y  pre- 
fieren hacerlo  sin  presidente,  loque  es  sencilla  cuando  son 
ocho  los  electores. 

S>i,Pero  electo  mal  ó  bien  un  Vice-Presideote,  el  acta  debe 
concluirse  ahi;  porque  el  nombrarlo  no  importa  posesión 
del  puesto. 

No  lo  entiende  así  el  señor  Viola  y  los  ocho  c&ndidos  que 
no  saben  mas  que  el  secretario  &  este  respecto,  y  se  decla- 
ra en  posesión  del  empleo  de  Vice,  sin  conocimiento  ni  auto- 
rización del  propietario,  á  pretexto  de  entablar  una  acusa- 
ción contra  su  propio  Presidente,  reemplazándole,  y  asi 
medio  de  broma  y  tres  cuartos  de  veras,  el  señor  Violase 
ha  quedado  Presidente  del  Consejo,  en  virtud  del  (abando- 
no que  de  sus  funciones»  que  hizo  Jacobo  II  y  le  trajo  su 
deposición.  Mientras  el  señor  Ministro  contesta  el  largo 
expediente,  el  señor  Vice  Presidente  da  por  ausente  al  Presi- 
dente que  está  en  la  oficina  inmediata,  oyendo  en  Sede 
Tacante, 

el  ruido  de  rotat  cadenai 


en  tu  [roño  d  la  noble  tgualdad 

En  seguida  el  Secretario  leyendo  en  El  Naeional  que  sa 
Redactor  dice,  (hablando  de  la  resolución  de  no  aceptarlo 
por  Presidente,  de  pasaje:  mI  Sea-etario  debió  decir  y  tuponemot 
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que  (íifús.... cosas  honorabiliaii 
declara  causante  del  desagui 
de  ponerle    las  manos,  mercei 

Tal  es  la  moral  ea  acción  del 

A.I  ñn,  como  ciertas  parásitas 
árboles  echan  al  suelo  sus  ra 
tierra,  adquieren  de  un  salto  e 
mismas,  así  la  parásita  del  Con 
de  Vice  se  alzó  í  Presidente,  ac 
de  quedarse Superintendente.r 
los  Bancos,  á  fin  de  poder  pom 
suspende  pro-secretarios  y  ei 
cada  audacia  de  estas  al  Ministi 
Superintendente  declara,(e8  £. 
lo  mismo)  y  les  hace  el  insulU 
ó  apoyados  por  la  policía,  tal  es 
clones. 

He  concluido  señor  Ministro, 
tos  sobre  los  cuales  habrá  de 

De  lo  que  no  me  hago  en  la  i 
lo  acepto  por  ser  indiferente  que  sea  cierto  ó  no;  y  lo  demás 
por  falta  de  plan  y  orden  en  aquella  mala  camposícion  que 
revela  la  causa  de  tanta  altanería,  y  es  ignorarse  á  si  misma 
la  ignorancia. 

Dios  guarde  á  V.  EL  muchos  años. 

D.  F.    SA.IUIEENTO. 

T.  S.  Osma. 


SAKTIKGO    DEL    ESTERO 

(el  PAJUODA.Y  HINÍ) 

{Bl  Naetonai,  IS  Diciembre  81) 

A.sl  le  llamó  un  Presidente,  cuando  estaba  bajo  la  admi- 
nistración de  la  familia  Ibarra,  como  el  Guazii  de  su  nom- 
bre estaba  en  poder  de  los  López,  padre  é  hijo,  con  motivo 
de  hacerle  entregar  un  Ibarra,  Senador  y  persona  muy  esti- 
mable, una  carta  del  Ibarra  reinante,  D.  Manuel  Taboada 


dente  esperó  la  reunión  ya  próxima  del  Congreso  para  so- 
meterle el  caao.  habiendo  la  Legislatura  de  Santiago,  apro- 
bado la  deposición  de  Montes  y  nonabrado  nuevo  Goberna- 
dor. El  Dr.  Rawson,  informando  en  nombre  de  la  Cámara 
desaconsejó  la  intervención,  declarando  &  Santiago  fuera 
de  las  condiciones  constitucionales. 

Los  que  (^biernan  hoy  son  los  que  componían  la  Legisla- 
tura de  entonces,  ó  llenaban  las  funciones  de  la  administra- 
ción, DO  habiéndose  introducido  de  fuera  número  conside- 
rable de  personas. 

Santiago  parece  llamado  á  cambiar  de  condicionas  indus- 
triales, con  el  cultivo  de  la  caña  y  la  extensioD  de  la  agri- 
cultura, hecha  por  irrigación,  merced  &  poderosos  canales 
que  distribuyen  el  agua  de  unNilo  fertilizante.  Este  mo- 
vimiento atraerá  capitales  que  reclaman  brazos,  inteligen- 
cias, garantías,  y  Santiago  entrará  en  nuevas  vías,  aunque 
no  con  la  rapidez  que  desearan  los  entusiastas  del  pro- 
greso. 

En  países  como  los  nuestros,  en  que  las  tiranías  han  sido 
como  la  de  Rosas,  sanguinarias  y  perseguidoras,  mas  que 
rapaces,  se  cree  que  sus  extragos  desaparecen  con  los  go- 
biernos regulares  que  les  suceden,  desde  que  se  deja  de  de- 
gollar, si  esa  era  la  forma  adoptada  del  tormento. 

Mucho  camino  se  anda  para  su  completa  desaparícioa 
con  la  introducción  de  las  formas  regulares;  pero  lo  que  no 
se  extingue  sino  lentamente  es  la  generación  entera  que  su- 
frió su  yugo,  desde  que  el  tirano  habla  dejado  de  mostrarse 
sanguinario,  nada  mas  que  por  no  encontrar  resistencias, 
y  ser  todos  cómplices  complacientes  de  su  gobierno. 

La  muerte  de  Camila  O'Gorman,  añadió  á  su  horror  na- 
tural la  circunstancia  devenir  inopinadamente á  sorpren- 
der k  la  sociedad,  que  ya  habla  olvidado  el  año  40  y  las  eje- 
cuciones en  masa. 

El  efecto  mas  deplorable  de  estos  gobiernos,  llamados  ti- 
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ranias  eatre  nosotros,  para  adecentarlos  con  un  nombre 
griego,  ea  perrertir  la  conciencia  de  lo  moral,  ó  sin  perver- 
tirla, hacerla  enmudecer  en  presencia  de  una  moral  pdblicat 
mandada  observar,  la  moral  del  gobierno,  la  moral  admi- 
nistrativa. Puede  uno  ponerse  luto  por  su  padre  degolla- 
do; pero  es  preciso  no  llorar,  no  mostrar  aflicción,  porque 
serla  desaprobar  los  actos  del  gobierno.  Puede  usted  hallar 
que  es  falso  el  cargo  mandado  formular  por  contaduría; 
pero  su  deber  es  revestirlo  de  todas  las  apariencias  de  fun- 
dado, y  ñrmarel  cuadro  que  demuestra  que hay  un 

tiranuelo  rapaz. 

Este  es  el  estrago  de  las  Uranias,  sobre  todo,  las  de  luga- 
res apartados  como  ambos  Paraguay,  Guazú  y  Minl  antes, 
el  primero  en  país  desierto  al  rededor  y  al  ñn  de  una  via 
fluvial  de  cuatrocientas  leguas  de  largo,  por  país  también 
desierto.  ¿Donde  guarecerse,  k  quién  apelar  el  que  incur- 
re en  el  rencor  del  tirano?  Produjese  la  misma  situación 
de  Roma. 

Los  romanos  no  tenían  á  donde  irse,  sin  dejar  de  ser  ro- 
manos, rodeados  de  bárbaros  por  todus  partes,  hasta  que  el 
imperto  conquistó  á  lo3  bárbaros  y  entonces  el  mundo  fué 
Roma.  ^ 

Tal  sucedió  en  Santiago.  Los  Viera,  los  Rueda,  escapa- 
ron í  la  saña  de  aquellos  oscuros  tiranuelos,  y  no  se  ba  con- 
movido el  agua  de  aquel  estunque,  cunndo  estas  dos  pie- 
drecillas  cayeron  á  su  fondo,  después  de  depuesto  el  ultimo 
de  los  Tabeadas. 

El  tirano  se  vá,  y  á  veces  se  corrije  de  sus  hábitos  arbi- 
trarlos, como  Urquiza  desde  la  altura  de  la  presidencia,  lo 
que  le  constituye  un  titulo  de  gloria,  ó  bien  como  Rosas» 
que  vá  á  vivir  á  Southampton  y  es  un  modelo  de  Squire,  6 
del  country  gentleman  en  Inglaterra,  chalaneando  susca- 
ballos  en  sus  caballerizas. 

Lo  que  no  cambia,  es  el  pueblo  que  han  modelado,  sobre 
todo  donde  como  en  Santiago,  la  masa  se  compone  de  una 
raza  indígena,  cuyos  miembros  no  siempre  hablan  castella- 
no; y  que  hablándolo,  no  perderán  tan  pronto  las  tradicio- 
nes de  sumisión  al  Inca,  (porque  son  de  origen  peruano.) 

Este  es  un  descubrimiento  etnolójico  que  damos  gratis  & 
los  blancos  que  obedecen  á  los  instintos  de  raza. 

Mas,  los  blancos  de  Santiago,  desde  Ibarra  hasta  1876,  es 


mohicano; pero  todos  amamantados,  todos  bajóla  influen- 
cia de  aquellos  gobiernos,  que  podían,  aun  siendo  libres, 
llamarse  bijos  de  la  Loba,  come  los  romanos,  porque  Ibarra 
éneha¡K(^  mientras  que  Taboada  no  encontrando  quien  no 
fuese  su  amigo,  su  admirador,  se  complacía  en  dirigirle 
cartas  al  Presidente  D.  F.  Sarmiento,  hombre  de  estado  y 
literato  conocido  en  todo  el  mundo,  menos  en  Santiago,  dán- 
dole consejos  de  política  santiagueña  que  efectivamente 
no  habia  cursado  el  patriota  y  viajero  universal. 

Esto  explica  como  la  Legislatura  de  Santiago  legalizó  ^to 
faeto  la  deposición  de  Montes,  manequi,  antes  secretario  de 
Taboada,  y  puesto  pro  forma  para  hacer  que  gobernaba. 

Convocada  la  Legislatura  aprobó,  como  ha  aprobado  la 
presente  generación  lo  que  presenciaba,  como  aprobó  la  an- 
terior, los  bramiuos  ó  los  rebuznos  que  venían  desde  la 
casa  de  gobierno,  porque  estas  generaciones  no  son  muy 
naturalistas  para  distinguir  las  especies  «tigre,  lobo,  zorra, 
asno  y  pavo  real»,  he  aquí  la  evolución  darwiniana  que  sigue 
el  despotismo  hasta  no  ser  masque  una  oficina  de  enganche 
ó  de  educación,  para  desplumar  al  (robierno  Nacional  que 
lo  recibe  bajo  la  ejida  de  la  Constitución.  La  ultima  tres- 
formacion  escuandoesta  dejnneracion  en  pulpa,  vuelve  & 
tomar  forma  orgánica,  y  entonces  sirve  de  modelo  á  toda  la 
Repüblica,  que  se  organiza  en  un  Paraguay  Guazú,  ilustra- 
do, rico,  acreditado  en  el  mundo,  porque  ferro-carriles,  telé- 
gratos,  industria,  riquezas,  no  perjudican,  como  tampoco  la 
prensa  y  el  saber,  &  los  gobiernos  que  deñenden  la  moral, 
ó  el  orden  y  la  gloria  nacional,  sin  otras  esenciales  yerbas, 
necesarias  sin  embargo  para  su  duración. 

Dos  Senadores  por  Santiago,  honraron  durante  doce  aiios 
las  sillas  Cumies  del  Senado. 

En  toda  votación,  aun  délas  partidas  del  presupuesto  de 
Culto,  los  Senadores  de  Santiago  votaron  tío.  Eran  los  her- 
manos gemelos  de  la  oposición.    Sobre  esta    roca  se  fun- 
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daron  las  oposiciones  presentes  y  fut 
oposición,  de  resistencia,  ' 

Votarán,  no  cuando  no  saben  de  qui 
te  NO  para  no  errar. 

Y  lo  hacen  con  tal  sonrisa  de  prop 
tá  mostrando  la  satisfacción  interna 
valor  moral  del  hombre  libre,  del  Gal 
tiflRueños.  Ohl  que  sea  intraductiblí 
de  estas  palabras,  que  no  significa  bri 
ételavot  pues  que  los  dos  Senadores 
brutos  menos  redomados,  es  decir  los 
Da  de  su  (gobierno,  que  no  estaba  coi 
del  loco  Sarmiento. 

Se  mandan  fondos  para  engancha 
dosquedan,  sin  venírsoldados,  avece 
calor  para  recolectarlos,  y  otras  veces, 
lor  todavía  en  ese  año  que  en  el  antei 
dacta,  se  copiaen  las  oHcinas,  lo  ñro: 
vían  al  G-obierno  Nacional,  los  diario 
glon  seguido  le  van  instrucciones  de 
ce  el  Ibarrada  la  época.  Saquea  un 
Rioja,  (histórico)  pone  en  el  gobierno 
feí  como  les  llama  nuestra  lengua,  G 
hace  pagar  en  seituida  la  cuenta  que 
Nacional .  Si  le  manda  dinero  para  fi 
peña  en  el  Banco  la  orden  ó  la  ley  < 
gas  periódicas,  porque  nada  mas  úti 
estas  administraciones. 

Bl  interventor  de  oñcio  no  se  sient 
cribir.    Es  un  hecho  sabido  que  tenf 

cribientes  para mentir  por  esct 

balances  de  las  cajas,  mentir  i  los  gel 
raodo  hechos  imaginarios, á  los  minis 
BU  Arma,  á  la  Legislatura,  dándolef 
prensa  ¿para  qué  decirlo?  ala  hisLorii 

Yquién  se  atreve  á  ponerlo  en  du( 
mentir  oñcial  en  doctrina  gubernativa 
tria  provincial.  Todo  es  para  hiende 
subvenciones,  reclamos.  AI  fin,  de  n 
vierte  en  punto  de  honor  santíagueñi 


eaucacioD,  tanto  mas  que  las  razas  indígenas,  son  necesa- 
riamente desconfladas,  por  haber  sido  oprinaidaa.  El  fourbe 
es  indio  ó  árabe,  y  como  débil  es  astuto.  Para  donde  queda 
amigo  tal  lugar?  pregunta  el  viajero  en  ciertas  campañas, 
al  primer  paisano  que  encuentra. — jPara  donde  quedará, 
puea,  señor,  le  contestan  unánimemente,  tan  unánimemente 
como  el  Consejo  de  Educación,  cuando  aSrma  lo  que  duda 
cada  uno  que  sea  cierto;  porque  en  él  bailará  el  labriego 
BUS  abuelos  losirabes  todavía  en  camino.  Si  lea  preguntan. 
¿A,  donde  va  amigo?  Para  allá,  contesta  señalando  la  di- 
rección en  que  va  realmente. 

Llega  al  fin  la  mano  del  gobierno  para  ayudar  á  instruir 
en  los  rudimentos  de  la  Escuela,  al  indíesito,  al  blanco  po- 
bre y  embrutecido  bajo  sesenta  años,  qué  digo  sesenta, 
seiscientos,  de  eterna  barbarie,  qué  seiscientosl  desde  Adán 
que  inventó  el  chiripá. 

Llegan  á  Santiago  los  giros,  las  entregas  de  dinero  para 
las  Escuelas  y  se  abren  algunas  escuelitas,  porque  ni  casas 
hay  para  mas;  pero  lo  que  se  abre  grande,  y  se  dilata  todos 
losdfas,  es  la  codicia,  el  deseo  de  tocar  de  aquella  plata, 
orol  que  viene,  que  vendrá  siemprel  Oht  He  aquí  un  nue- 
vo blanco  á  la  política  inmemorial  de  los  Taboadas,  rege- 
nerada por  los  hombres  libres,  los  taü  enittat  que  derroca- 
ron á  los  robespierrístas  jnada  de  sangre  aboral  libertad 
mucha  libertad  y  darse  trasa  para  quedarse  con  el  diñero 

de  las  subvenciones 

míente  la  junta  deE^ducacion  y  mienten  loa  maestros  ju- 
rando y  perjurando  que  se  les  paga  corrientemente  sus 
sueldos,  según  se  verá  en  los  recibos  que  firman.  En  tiempo 
de  Tabeada,  venia  de  Ministro  Plenipotenciario  del  Para- 
guay Minf,  el  respetable  Senador  Ibarra,  que  llevó  al  Presi- 
dente el  ultimátum  de  su  soberano,  á  su  propia  casa,  man- 
dándoselo desde  la  puerta,  acompañado  de  tarjeta,  de  Se- 
nador mandadero  de  Ibarra  IL  Ahora,  en  los  tiempos  de 
libertad  que  alcanzamos,  le  ha  sucedido  á  aquel  principe 
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NapolBOD  en  espectatira  de  la 
clerisonte  diminuto,  añlado,  f 
Boatenercon  el  peao  de  su  pah 
la  mentira  oflcial.  la  mentira  e 
das.  El  afifente  mismo  es  ya  i 
tira  de  indio  y  de  español,  m 
lugar  de  subir  á  la  tribuna  d 
el  hurón  se  mete  debajo  de  li 
nes  &  la  gente,  llamando  apa 
cirles:  suprimamos  la  verdad  i 
tfldes  el  mal  que  hace.  En  E 
da  es  cierto,  sino  viene  asegu 
todo  por  el  que  gobierna.  |P( 
tros  santiagudñosl  Obispos  s 
▼iviera,  otro  Gallo  cantara.  E 
.  venia. 

Un  Inspector  de  las  Escue 
dlendo  ver  escuelas  en  Santi 
de  población  hay  &  lo  largo 
Junta  de  Bducacíon,  pidiendo 
meten  auténticos. 

Esos  dias  se  pasan  en  veriñcar  y  confrontar  planillas 
y  do  ellas  les  dan  mal  contados.  650  niños  educados  en  las 
escuelas. 

Este  es  un  hecho  consolador.  Todavía  recuerdan  la 
época  en  qué  no  habla  sino  la  de  los  padres  en  un  con- 
ven tol 

El  nuevo  gobernante  presenta  su  solemne  informe  de 
este  año. 

La  población  infantil  exede  de  cuatro  mil  este  año  sobre 
'  la  del  pasado  que  se  limitó  ¿  1800.    Cómo,  ¿no  eran  6,000 
y  tantos? 

El  mensage  del  año  pasado  le  daba  3950  alumnos,  mas 
que  el  anterior  que  solo  fueron  33001 

Acabemos:  cuántos  niños  hay  en  las  escuelasdeSantiago? 
y  el  Superintendente  responde  con  la  misma  pregunta  del 
paisano  cordobés,  «¿cuántos  niños  habrá  pues  señor  en  las 
escuelas  de  Santiago? 

Da  cuenta  el  Inspertor  García  y  García  de  este  estado 
mórbido  de  la  facultad  nerviosa  de  asegurar  y  publicarse 
los  documentos  judiciales,  la  verdad  de  los  hechos,  una 


cioDes  llueven,  granizan  piedras  de  tamaño  de  huevoade 
gallina  sobre  el  audaz  calumniador.  El  patriotismo  est& 
comprometido.  Lugones  perderla  el  prestigio  de  su  pala- 
bra  autorizada,  el  brillo  de  las  armas  interventoras  quedarla 
empañado,  yel  sumario  por  la  unanimidad  de  las  declara- 
ciones contestes,  de  padres  de  familia,  de  curas  de  los  luga- 
res donde  están  ubicadas  las  escuelas,  admirel  de  ios 
maestros  miamos  que  protestan  haber  sido  calumniados. 
Qué  prueba  todo  esto?  Que  Garda  y  Garda  no  dijo  verdad' 
Loque  prueba  es  que  Santiago,  es  Santiago  con  suslbarras, 
y  su  verdad  oñcial  santigueña. 

CHILE 

Deoadbnoii  de  la.  Educación  t  sus  Causas 

(81  Kaeíoitat,  K  de  SepUembre  de  ISSIj. 

Cbile  cuenta  por  su  censo  de  1875  cosa  dedos  millones 
de  habitantes,  de  los  cuales  713^16  residen  en  poblaciones 
urbanas,  yei  resto  de  1.355,287  en  (campañas  generalmente 
agrícolas,  que  admiten  la  organización  de  escuelas.  Esto 
le  permitíi'¿  en  menos  tiempo  difundir  la  enseñanza  que 
hoy  dan  365  escuelas  públicas,  distribuidas  en  los  departa- 
mentos rurales,  y  355  en  ciudades  y  aldeas.  En  las  ciudades 
ademas  hay  405  'sscuelas  privadas  que  ayudan  á  educar  ua 
fuerte  número  de  niños. 

X>e  estas  escuelas  hay  133  mixtas,  181  de  niños,  103  de 
niñas . 

Notamos  esta  circunstancia  en  las  escuelas  privadas  por* 
que  parece, según  el  Informe,  que  habla  llevado  el  Gobierno 
antes  el  empeño  de  separar  loa  sexos,  hasta  hacer  aitema- 
da»  las  escuelas  de  niños  y  de  mujeres  en  los  mismos  loca- 
les, por  no  haber  ediQcio  para  cada  sexo,  con  lo  que  no 
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recibían  educación  el  uno  ó  el  otro  alternativainente,  sino 
la  mitad  del  año,  es  decir  cuatro  ó  cinco  meses. 

Tan  peregrino  ensayo,  sin  ejemplo  en  pais  alguno, debió 
ser  sujerido  por  ideas  de  mora),  que  creea  estar  mejor  con- 
sultadas ó  f;arantidas  con  la  absolula  separación  de  los 
sexos. 

Para  alejar  el  riesgo  que  presumen  los  en  demasía  pre- 
caTldos,  ingleses  y  norte-americanos  practican  tener  í  los 
niños  de  ambos  sexos  vestidos  de  traje  inTantíl  hasta  la 
mas  avanzada  edad  posible,  á  ñn  de  conservarlos  en  laa 
ideas,  en  los  Juegos,  y  aun  en  la  forma,  niños,  lo  mas  que 
Be  pueda.  Esta  regla  de  higiene  moral,  hace  prevalecer 
hoy  en  Inglaterra,  el  Norte  de  Europa  y  Estados  Unidos, 
las  escuelas  mixtas  hasta  llegar  k  las  de  Gramática  ó  Su- 
periores que  requieren  la  separación  de  los  sexos. 

Generalmente  los  estados  de  Escuela  norte -americanas 
no  traen  distinción  de  sexos.  Se  educan  de  la  misma  ma- 
nera, en  las  mismas  clases  y  escuelas  tal  número  de  ni- 
ños, y  esto  basta. 

El  número  de  alumnos  que  las  escuelas  públicas  de 
Chile  enseñan  es  de  48,794,  con  una  asistencia  media  de 
34,089.  A  eetos  se  añaden  15,106  niños  que  se  educan  en 
las  escuelas  privadas,  lo  que  hace  en  todo  6-%900,  inscrip- 
tos en  todas  las  escuelas  de  Chile. 

Para  apreciar  el  mérito  de  estas  proporciones,  tomare- 
mos como  medida  de  comparación  un  estado  ingles  colo- 
nial del  Océano  Pacifíco  con  la  mitad  de  población  de  la 
de  Chile  y  encontraremos  que 

victoria  Cblle 


Población 683.927  2.000.00» 

Número  total  de  niños  en  las  es- 
cuelas públicas 101,925  48,794 

En  escuelas  privadas 19,000  15,106 


120.935  63,900 

Las  republiquétas  de  Australia  han  desdeñado  erigirse 
en  naciones.  Se  contentan  con  ser  libres,  ricas  é  ilustra- 
das. Nosotros  tenemos  que  acelerar  un  poco  mas  el  paso 
para  aparecer  repúblicas  siquiera. 


mero  de  niños  que  en  toda  clase  de  escuelas  hoy.  De 
65J392  que  contaban  aquellas  en  1876,  bujamn  &  63.000  en 
cifras  redondas  en  1877,  íi  60.000  en  78,  í  51.000  en  79,  á 
48.794  en  fin  en  18801 

Atenuase  este  resultado  con  la  supresión  en  1879  de  35 
escuelas  de  adultos  inoficiosas,  según  se  vio;  pero  35  escue- 
las darían  reducido  numero  de  la  supresión  de  alumnos 
adultos  en  esos  dos  años.  Esto  no  explica  por  que  no  fueron 
aumentando  en  todas  de  año  en  año  el  ndmero  de  niños, 
á  medida  que  crece  la  población,  hay  mas  padres  de  fumi- 
lias  pobres  é  it^norantes,  que  se  disponen  á  mandar  sus 
hijos  á  la  escuela  que  no  los  mandaban  antes. 

Siguiendo  este  movimiento  natural  en  escala  ascendente, 
el  progreso  de  la  educación  en  Chile  debió  ser  al  revés:  asi: 

Ghilb  Buenos  Aires 

En  1876—48.392  (cifras  absolutas) 

«    1877—61.545  41.166 

«    1878—60.571  .  43.538 

.    1879—63.576  44.850 

«    1880-65.292  50.000 

Rbveuciones  de  la  Estadística. 

Tal  comeres  la  verdad,  solo  40.233  inscriptos  en  1880  en  las 
escuelas  publicas  primarias  de  Chile,  debemos  hacer  notar 
con  otras  deducciones,  lo  poco  satisfactorio  de  estas  cifrxs, 
con  34.000  niños  de  asistencia  media,  de  los  cuales  17.605 
son  varones.  Puede,  pues,  decirse  que  todo  el  poder  de  la 
República  de  Chile  para  impartir  alguna  educaüion  k  su 
pueblo  por  lo  que  directamente  interesa  &  la  industria,  á  la 
administración,  i  la  civilización,  &  los  derec^ho»  civiles,  á  la 
igualdad  de  aptitudes,  no  alcanza  sino  A  ilfif^  Ínilivi<)uos. 
iPoca cosa  para  nación  que  ocupa  un  tan  gran  lugar  en  la 
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historia  oontemporánea,  y  que  tiene  ciudadfanos  tan  alta- 
mente instruidos  en  las  ciencias  del  derecho  y  en  laa 
amenidades  de  la  literatura  y  de  la  historia.  Gomo  uo  niQo 
tarda  en  educarse  mas  de  cinco  años,  aquellos  cinco  déla 
creciente  decadencia  de  las  escuelas  han  dado  &  Chile  esos 
mismos  17.000  hombres  educados,  pues  diez  y  seis  mil  de 
ambos  sexos  se  fueron  retirando  de  las  escuelas  desde 
1876  hasta  el  80,  sin  recibir  completa  ó  aprovechable  edu- 
cación. 

El  inspector  hace  varias  salvedades  para  explicar  la  clau- 
sura en  aquel  lapso  de  tiempo  de  201  Escuelas,  pues  no 
hay  sino  620,  cuando  en  1879  funcionaban  831. 

Sentimos  no  seguir  i.  aquel  funcionario,  cuando  dice  que 
«  sus  cálculos  demuestran  que  no  ha  habido  motivo  funr 
€  dado  para  decir  que  la  instrucción  pública  ha  sufrido  un 
«  atraso  considerable,  en  el  quinquenio  que  pone  de  mani- 
«  fíeato.  •  Cualquiera  dirá  que  se  trata  de  tapar  el  cielo 
con  el  arnero,  cuando  se  intenta  así  cerrar  los  ojos  6.  la 
evidencia. 

Las  cifras  de  la  estadística  revelan  toda  morbidez  que  las 
hace  subir  ó  bajar.  En  Inglaterra  se  publica  cada  semana 
el  número  dedefunciones,  al  lado  de  las  defunciones  ocu- 
rridas en  la  misma  semana  del  año  anterior,  pues  si  en  una 
Parroquia  se  nota  aumento  de  mortalidad  mas  del  propoi^ 
cional  &  la  población  de  esa  parroquia,  en  el  acto  se  pone 
en  movimiento  la  Comisión  de  Higiene  y  emprende  investi- 
gaciones, y  aun  visitas  domiciliarias  para  descubrir  el  foco 
de  infección  ó  la  causa  del  aumento  de  mortalidad. 

El  Departamento  de  Ingenieros  de  Buenos  Aires,  dio  en 
1840  treinta  y  dos  permisos  de  edificar  casas,  cuando  la 
regla,  aunque  sin  progreso  era  de  300  al  año.  Aquella  de- 
presión en  la  construcción  de  editicios  revelaba  el  terror 
de  1840,  que  presenció  los  degüellos  en  las  calles.  Los 
hombres  desesperaban  del  porvenir,  pues  como  las  aves, 
no  gustan  construir  sino  en  libertad. 

El  año  1853,  en  los  seis  meses  que  siguieron  al  sitio  de 
Buenos  Aires,  se  expidieron  500  permisos  de  ediñcios,  lo  que 
habría  hecho  mil  al  año.  ¿Qué  traía  este  salto  en  la  pro- 
porción habitual?  Que  los  vecinos  crefan  haber  asegurado 
el  porvenir,  y  los  ánimos  y  tas  bolsas  se  dilataban.  ¿Quié- 
rese que  mostremos  en  el  movimiento  comparativo  de  l^s 


Ignoraban  que  el  liberalismo,  plaota  frondosfeiina  entOD> 
«es,  aunque  liabH  fruta  poco  sabrosa  venia  injertado  en  el 
tronco  colonia,  (18481)  vivía  todavía  la  colonia,  en  ramt 
nobiliKimx,  pues  hasta  condes  y  mayorazgos  formaban  en 
sus  ñlu8. 

Si  la  memoria  no  nos  traiciona,  era  Diputado  un  jovea 
apuesto,  ardiente  liberal,  y  muy  dado  í  las  letras,  qu* 
hallaba  como  todos,  descomunal,  exhorbitant^,  un  impuesto- 
sobre  la  propiedad  local,  para  el  mantenimiento  de  Escue- 
las. 3d  llamaba  Domingo  Santa  Maria,  abogado,  sin  las 
Ínfulas  lie  doctor  que  tuercen  entre  Dosotios  la  ciencia, 
verde  Hii  vino  ácido.  El  Congreso  rechazando  el  proyecto, 
consagró  Clin  mano  pródiga,  cuarenta  mil  fuertes  de  la» 
rentaa  púlilicos,  para  fundar  escuelas  haata  hartarse  para 
Chile,  m  st'gundo  año  y  el  tercero  sucesivameute,  fué  prer 
sentado  al  Senado  donde  el  Clobisrno  contaba  mus  amigost 
y  noolisLíinte  loa  esfuerzos  del  sabio  Bello,  las  cláusulaa 
citadas  <|ei  (iruyectu,  fueron  desechadas!  Un  millón  de  pesos 
papel  h(iy  (40.000  pesos)  xe  le  quedarían  en  una  muela  al 
Consejo  de  Escuelas  de  Buenos  Aires) 

8ant&  MarIa  PuEsmaNTE  db  Chile 

T  bien:  estamos  &  treinta  y  dos  años  después;  las  canas 
del  aniñxno  cubren  las  cabezas  de  los  que  los  fueron  en- 
tonces jiWrtnes  ardientes.  Bello,  San  Fuentes,  Talavera, 
Montt,  lü^^aña.  Palazuelos  y  tantos  otros  han  descendido 
á  la  tnmlia,  y  Domingo  Santa  Maria  es  el  Presidente  de  la 
hiureada  República.  Habrá  pedido  al  Inspector  de  escue- 
las que  le  presente  en  pocas  palabras,  como  su  predecesor 
Ifontt,  el  resultado  del  trabajo  nacional  de  treinta  años,, 
difundiendo  la  enseñanza  sobre  un  pequeño  número  de 
hombres,  mientras  en  Australia,  donde  se  enviaban  presi- 
darios Itaue  esos  mismos  treinta  año»,  se  ha  formado  un 
pueblo  que  desdeña  ser  nación,  no  obstante  ser  mas  rioi^ 
menos  poblada  que  Chile,  diez  veces,  y  con  ciento  veinte 
milniño'<en  las  escuelas  públicas.  Tocari&QÍe  para  Bua 
3^000.000  tener  en  las  escuelas  340.000  niños.  El  Presidente 
tan  ilustrado  de  Cliile,  no  creeri  &  sus  ojos  cuando  vea  que 
solo  diez  y  seis  mil  varones  alcanza  la  nación  A  desasnar 
(es  palabra  chilena)  que  los  vecinos  educan  la  flor  y  la  nata. 


mundoa  posibles,  que  es  nuestrd  patria. 

Ta  desde  aqui  descubrimos  ua  sintonía,  como  si  fuera 
un  mal  olor  queseescapa  no  sabemos  de  donde.  Durante 
«sobcÍdco  años  no  se  ha  publicado  Informe  alguno  oficial 
q»e  revele  el  estado  de   las  Escuelas.    La  supresión  del 


Informe  anuales  ya  sefi 
cion  en  1880  bace  verqui 
por  la  educación.  No 
1860,  se  publican  tres  in 
de  Escuelas  de  Buenos  A 
de  alumnos  de  8.000  k 
civiljCambio  en  el  gobie 
ron  los  Informes,  y  baja 
niños  de  las  Escuelas,  d 
Informes  hasta  1869  en  i 
loque  mostraba  que  reí 

Siguiéronse  en  efecto  i 
maria  en  la  República  , 
abundancia  en  Egipto  c< 
que  se  siguió,  fué  la  de. 
á  las  Provincias  que  edi 
hitantes,  y  la  ley  de  edu 
es  el  paso  mas  avanzad 
«n  materia  de  educacioi 

Desde  entonces.  1876, 
Aires  al  menos  y  ya  en  1 
blica  entera,  lo  que  hac< 
progreso  se  inainuaríi  p 

Creemos  que  el  joven 
perdonará,  si  nos  atreve 
algunas  de  las  causas  < 
la  de  la  imposibilidad  q 
las  cifras  de  niños  det 
mente  sí  la  nación  no  pií 
no  es  asolada  por  una  < 
invasión. 

Caos 

La  primera  causa  ap: 
«Btá  en  las  leyes  que  rifj 
no  nos  sean  conocidas  et 
■iet  consagradas  á  la  edu 
las  eventualidades  del  p 
las  escuelas  estarán  ex 
«Ion  preferente  á.  las  es 


aadn  se  exaf^era,  pues  l«tras  é  historia  son  estudios  del 
gabinete,  del  profesor  ó  del  ocioso  que  tiene  asegurada  su 
subsistencia.  Ganarla  una  nación  entera  con  dignidad, 
labor  cum  dignitate,  con  inteligencia,  rotar  con  conciencia  y 
ciencia  del  interés  publico,  esa  es  la  difícultad,  |ob  serenísi- 
ma República  de  Venecia  sentada  á  la  cabeza  del  Adriático, 
muertas  tus  lagunas,  sin  alimento  tus  fábricas  de  Murano, 
sin  naves  tus  arsenales,  porque  las  corrientes  del  comer- 
cio ban  tomado  otras  vlasl  Qué  os  queda,  |oh  Prusia  de 
Federico  II,  exhausta,  desangrada  por  sus  victorias,  sino  es 
bajo  la  inspiración  del  Ministro  Stein  y  la  férula  del  Grao 
Federico,  llevar  maniatados  á  los  prusianos  y  educarlos  por 
fuerza  sin  excepción,  para  crear  la  Frusia  de  1870,  que  de- 
bía dominar  la  Europa  y  vengarse  de  su  pequenez,  con- 
vertida en  la  Alemania,  la  patria  de  las  ciencias  y  de  la  li- 
bertad absoluta  del  pensamiento. 


Guando  los  dependientes  de  una  oñcina  elevan  al  Crobier- 
no  quejas  ó  denuncias  de  procedimientos  irregulares,  este 
da  traslado  al  jefe  para  que  informe  lo  que  crea  de  bu 
deber  ó  su  derecho,  í  fin  de  que  las  dos  partas  sean  oídas, 
y  ahí  se  detiene  el  procedimiento. 

Vemos  que  el  Consejo  se  ha  tra$ladadi>  y  vuelve  &  pasar 
nuevo  escrito.  ¿Dará  de  éste  conocimiento  el  Ministro  al 
acusado? 

La  conclusión  del  Consejero  Guido  esta  vez,  es  lo  mejor 
que  puede  esperarse  de  la  justifícacíon  del  f^rupo  de  indi- 
viduos k  que  pertenece,  ¿  saber,  aconsejar  al  Ministro,  la 
urgente  necesidad  de  «proporcionar  al  señor  Superinten- 
dente Sarmiento,  en  bien  de  su  persona  y  de  su  patria,  de 
que  es  eminente  y  antiguo  servidor,  el  reposo  que  ha  me- 
nester y  que  en  la  exaltación  de  su  espíritu  no  pedirá,  ét 
jamas,  para  el  restablecimiento  de  su  salud  alterada.» 

Esta  es  la  misma  proposición  que  hacían  los  lobos  para 
restablecer  la  paz  con  los  corderos,  que  era  llevarse  los 
perros  á  una  parte  y  proporcionarles  el  reposo  que  reclama- 
ban sus  eminentes  y  antiguos  servicios,  acogotando  lobos. 
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pide  eoteoder  estas 
responsable  de  la  tr 
los  aetot  de  la  carta, 
res  tengan  concienc 

La  carta  que  los  < 
trajedia,  como  es  la  i 

Esta  acusación  y 
La  petición  actual  c 
de  todas  estas  broi 
donde  pasar  el  ratc 

Lo  que  sucede  e 
Beaumarcbais  en  e 
mano  de  Resina,  sit 
música  suplente  de 
en  casa  del  tutor,  af 
mo  en  cama  con  ñét 

La  tramoya  marc! 
Basilio  aparece,  coi 
fermo?  esclama  don 

— Tiene  la  fiebre, 
del  enredo. 

— Esta  pftiido,  vei 
sol  Tiene  fiebre,  tie 
Bartolo,  á  quien  van 

Cuando  don  Basi 
febriciente,  esclama 
cuando  le  alargan 
empujándole  hacia  i 
nes  Bon  de  ntucAo  p«j 
poto  de  que  he  menei 
no  pediria  jamás  ps 
Locol 

Q>Hnu,eonnu,  decei 
se  empeñaban  en  po 
nido  al  retortero  esti 

Para  la  otra  pro( 
literato  holandéz  (co 

Apropósitode  la  I 

Tenemos  por  deis 
peí,  de  las  que  ma 
América,  cuyo  enea 


P  sos  «Biua  bB  «AltHI 

! 

I  Nacional  de  Educación,  como  bu  i: 

intendente  que  fui,  encargado  d< 
pago,  ó  ejecutar  gastos  y  comprai 

V  sámente  y  digo:  que,  V.  H.  se  ba 
4.  cargo  de  las  asevaraciooes  del  se: 
'■  ciun  pública,  en  el- proveído  de  16 
I':  año,  negando  al  Consejo  la  faculta 
^  sionea,  resistiendo  el  pago  de  ellas 

tando  á.Y.  H.  sin  duda,  sobre quii 

t'  que,  estando  ya  invertidas,  ordena 

i  no  reconocer  de  legitinao  pago. 

\.  Séame  permitido,  H.  Señor,  leva 

£.  gos  hechos  al  Consejo,  y  que  á  nc 

y  dejar  manchado  mi  nombre,8Í  Dio! 

V  á  si,  antes  de  la  próxima  reunión 

I  motivo,   depositaré    en  Secretarla 

que  sea  tomada  en  cuenta,  cuandc 
gos  y  resoluciones  contenidos  en 
comunicado  &  la  Contaduría,  publi 

^  con  el  expediente  al  conocimiento 

resolución. 

Hucho  debo  agradecer  al  señor 
respecta,  pues  el  Consejo  de  Bducaí 
tra  da  no  estar  muy  seguro  del  ac 
acaso  menos  expontáneas  da  lo  qu 
el  Ministro  de  Hacienda  el  que  go 
niega  el  pago  de  las  sumas  de  otro: 
sideru  ajustadas  á  la  ley  y  prfcctic 
Afortunadamente,  H.  Señor,  au 
torio  en  igual  grado  el  conocimien 
rigen,  en  cuanto  h  prácticas  adm 
ante  V.  H.  tan  autorizada  la  opin 

i  Instrucción  Pública,  administrado 

tenga  en  cuenta  que  yo,  postulai 
cargos  que  comprometen  mi  buen 
recto,  y  que  pueden  ser  imaginar: 
de  ios  antiguos  administradores 
como  Ministro  del  Estado  de  Buen 

1  nador  de  la  Provincia  de  San  Jus 

dente  de  la  República,  en  una  de  s 
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tades  que  no  le  fueron  concedlc 
que  la  Constitución  impone  al  ejei 

La  ley  que  autorizó  al  Poder 
Provincia  los  arreglos  necesarioa 
Municipio  de  Buenos  Aires,  no  pi 
tad  de  suspender  las  leyes,  sino 
la  necesidad  del  caso,  sin  abrog 
Nacional  ó  Provincial,  ni  aun  por 
tades  que  el  mismo  Congreso  no 

Al  recibirse  del  Municipio  de  B 
Nacional  recibía  un  sistema  de  Ei 
rentas  proplus,  con  su  legislación 
legislación  era  parte  integrante  di 
debía  conservarse,  excepto  en  la 
ración. 

La  doctrina  del  arbitrario  mii 
Municipio  de  Buenos  Aires  y  legi 

signada  en  una  nota  del  Ministra  uoi  xmai  lui,  ucKauuu» 
í  someter  (con  anuencia  propia)  ¿  los  tribunales  la  liqui- 
dación ya  decretada  por  el  Gobernador,  diciendo  que  eso 
era  bueno  bajo  el  régimen  provincial,  (observar  las  leye^) 
«pero  que  desde  el  momento  de  pasar  estos  servicios  (las 
Escuelas),  á  cargo  de  las  autoridades  nacionales,  son  los 
poderes  de  la  Nación  lot  que  legitlaráa  y  adminUtrarán  la 
Capital.» 

Precisamente  es  eso  lo  que  sostenemos. 

El  Congreso  legislará,  porque  solo  el  Poder  Legislativo 
legisla;  y  mientras  el  Congreso  no  ha  dictado  ley,  el  Poder 
Ejecutivo  administra  y  no  legisla,  como  lo  pretende  el 
Ministro  del  Decreto  de  38  de  Enero,  que  no  pudo  suspen- 
der la  ley  provincial,  sino  en  lo  que  era  necesario  para 
administrarla  separadamente,  tal  como  crear  un  Superin- 
tendente y  Consejo  con  las  mismas  atribuciones  del  otro. 

La  misma  operación  ejecutó  el  Congreso  de  los  Estados 
Unidos  al  constituir  el  Distrito  de  Colombia,  sobre  los 
gobiernos  municipales  de  Washington  yGeorgetown,  decla- 
rando abrogadas  sus  cartas,  suprimidos  los  empleos  de  las 
Corporaciones,  y  todos  los  empleos  relacionados  con  las 
mismas;  «pero  todas  las  leyes  y  ordenanzas  de  dichas  ciu- 
«  dades,  dijo,  que  no  sean  inconsistentes  con  la  presente 
«  ley,  permanecerán  en  toda  au  fuerza  y  vigor,  hasta  que 


Hombres  haata  eatonces  oscuros  en  la  educación,  ó  nin 

Tomo  klvii.— W 


so  que  la  educacic 
.  No  discutiré,  po 
Es,  como  las  que 
:o  á.  mis  viejos  aut 
titucion,  que  asegí 
;imen  municipal  y 
mstitucion.) 
.  Ministro  puede  a 
ede  dotar  también 

de  justicia,  que  f< 
Le(;i8laturas  délas 
;,  no  ha  podido  dai 
Consejeros,  ni  disp 
idas  de  contribucii 
nicipio,  rei^idos,  tai 
ly  de  Educación,  q 
Ivoen    lo  que  era 

y  ejercicio, 
n  sencillo,  pues,  ( 
n  Pübüca,  uutoii! 
ar  empleos,  aumei 
cuitad  la  última  q 
::acion,  y  deque  fu 
icando  la  ley  deEil 
lara  darse  el  guste 
nevos  empleos,  cu 
denos  capacidad, 
poniéndolos  á  racii 
ero  de  la  Biblioteca,  q 

trabajador  indísp' 
tregar,  empaqueta) 
icojer  y  coleccionai 
ase  para  llenar  lo 
]  Pública,  único  us 
tenderse  en  barati 
¿Ules  y  pleitos, 
tode  38  de  Enero 
)sto3fsimo  desde  50 
s  fuertesl 

o  de  I»  de  Febren 
)  los  empleos  mei 


¿Violaríalus  éste,  si  viendo  el  ridiculo  papel  de  un  Bibüote- 
cario  con  ciento  veinte  pesos  de  salario  y   sin   portero,  le 
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naturaleza  6  en  laret 
para  abrazare!  obje 
Una  Biblioteca  con  ci 
cío  donde  cupieron  c 

Pero  el  decreto  de 
término  á  toda  discui 
objeto  de  una  disposi 
Bibliotecas,  deben  si 
din  una  calle  ni  calle 
aumentan  ni  quitan 
tancias  triviales. 

El  articulo  3°  dice: 
«  á  inttatarte  y  recíbi 
«  cías,  con  arreglo  a 
8U  adiñcio  apiopiado. 
Id  Biblioteca  que  «d 
asignados  140  pf.  de 
que  rige  &  la  Bibliotf 
cional  que  no  e^tá  ei 
nació  después  de  la  i 

La  palabra  tnito/aiY 
Plenipotenciarios  tiet 
cuenta;  y  aun  se  coi 
nueva  creación.  En 
brero,  pone  en  posesi 
¡art,  compuesta  de  I 
una  cámara,  por  eso 
arreglo  interior  de  u 

¿Preténdese  ahora ' 
simplemente  para  bi 
ca  suma  acordada  p 
licitación  pttra  compr 

¿Es  posible,  Honori 
salarios  chocantes  a 
grandes  dignatarios  ¿ 
aumenta  sueldos  á  bi 
peto  por  las  formas 
¿No  dice  el  decreto  qi 
otra  casa  que  la  que  <: 
apropiada? 
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Guando  el  Qeneral  Thoma 
ciña  dd  Ministro,  que  le  ret 
se  presentó  aquel  á  la  Cort 
pesetas  por  daños  y  perjuich 
de  los  honores  y'emolument 
Presidente  de  los  Estados  Un 

Paro  la  Constitución  no  bat 
á  un  mero  Superintendente  ( 
ó  menos  que  nada  ni  á  un  Cor 
sueldo  de  Uinislro,  pero  que 
Obispos,  Brigadieres,  G-enera 
que  siempre  es  algo. 

Al  Superintendente  como 
señor  Ministro  les  mande  d: 
qué  para  que  se  le  estén  ma 
manuB  de  la  Biblioteca  que 
glarte  cajones  de  libros,  y  no  i 
no  tienen  la  facultad  que  ti 
orear  empleos. 

I] 

He  dejado  establecido,  Honi 
los  cargos  en  lo  positivo  de  lí 
bredel  señor  Ministro  de  Ins 
inversión  indebida  eaalquileí 
para  una  casa  apropiada  el  pi 

En  ios  (gastos  de  instalacio 
de  cargarse  ¿  la  Nación,  es  d« 
cional,  ó  cargarse'  ai  fondo 
Buenos  Aires,  según  lo  traía 
aquella  Provincia,  en  ejercií 
cipioqueea  boy  Capital.  La 
y  en  hecho,  por  que  en  efec 
cuentas,  por  la  Tesorería  de) 
bucion  permanente  de  Escue 

No  se  presenta,  pues,  ocas 
Consejo,  con  no  pagar  laTesoí 

¿Desearla  el  señor  Ministri 
«aso  en  que  hacer  efectiva 


No  tenía  de  común  con  d 
de  errar  que  es  el  patriraoi 
propensión  argentina  á  legis) 
que  quiso  construir  vapores  < 
sin  conocer  los  principios  que 
He  aquí  ua  resumen  de  los  e: 
rimentando  la  aplicación  de  ¡ 

Existió  largo  tiempo  en  Bu€ 
oacton  que  servia  í  promover 
textos  etc^  cuando  las  escnelt 
nes  distintas.  Sociedad  de  B 
Jefe  del  Departamento  de  Es 

Tratándose  de  enmendar  li 
puso  introducir  en  la  nueva,  • 
de  los  N.  A.mericanos,  y  en  el 
un  Consejo  de  nueve,  con  el 

Ya  se    cometía  un  error. 
autoridad  propia  ni  debe  dArse 
tras  hay  Gobernador.    No  qi 
á  la  caiieza  del  Consejo,  como 
vice-Gobierno. 

En  el  debate  de  la  Constituí 
aparece  el  Superintendente 
Consejo  estaba  hecho  para  e 
dicaron  al  Director  General, 
debía  votar  el  Consejo,  lo  qi 
Bidente  de  Cámara  y  demás  u 
zar  lo  acordado. 

Cuando  se  dictó  la  ley  de  I 
mera  vez  en  el  pais  esta  idea 
todos  los  dias,  ¿no  han  de  sei 
entendido  se  abrió  una  salidt 
donde  continuar  cuatro  años  i 
nistracion  de  Buenos  Aires  h 
partidarios  políticos,  y  ha  suc 
no  ha  podido  asistir  por  tejed 
los  rochistas. 

Cuando  el  Consejo  cayó  en 
Instrucción  Pilblica,  la  inven 
y  nombrados  ad  libitum   dio 
por  la  educación!  350  fuerte! 
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hacer  hablar  ( 
rro  Viola  que 
doble  sueldo. 

Hay  todafis 
proveen  &  la  d 
plazo. 

Se  ha  visto 
tuciones  araer: 
qua  el  «Superi 
no  el  estropajG 
~  rantes  con  pe 
hacer  que  lo  p 
que  es  un  Mag 
7  por  los  misi 
la  independen! 
funcionario. 

La  Prorincis 
propuesta  del 
zarro  lo  hizo  n 
dándole  ocho 

Entendíase 
removibtes  «a 
cada  cuatro  ai 
Consejo,  «sien: 
su  despacho., 
para  que  prest 

Y  la  autorizt 
«reemplace  al 
cioaes;  la  revo 

Haehot  histdric 
guidos  en  el  i 
carpas  en  Pal< 
perintendente 
Navarro  Viola 
como  se  vé,  pn 
los  Presidentes 
para  usar  de  li 
Wilde. 

Es  en  este  pi 
duria  ó  la  estu 
enseñado  ¿  n 
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de  concepto,  sin  embargo,  lo  produce  e 
contemplamos  el  fenómeno.  Estamos 
en  1886,  ei  año  en  que  se  han  construlc 
de  escuelas  y  registrádose  veintiochc 
ya  preexistentes.  El  sentido  común  tortc 
habituales  nos  Induce  á  creer  que  p 
ser  lo  mismo,  y  que  es  cosa  sencilla  q 
las  grandes  capitales  sobre  todo.  Tod 
verdad  en  América.  No  hay  escuelas 
Rio  de  la  Plata  y  Chile;  lo  dero&s  va  po 
En  Chile,  durante  treinta  años,  los  con| 
resistido  la  sanción  de  una  ley  que  d^ 
escuelas,  y  en  la  República  Argentin 
congresos  han  decretado  rentas  y  Bub^ 
nantes  las  han  distraído  de  su  objete 
ioTersion  á  sus  Qnes  políticos. 

£n  1857,  año  en  que  se  creó  el  deparl 
en  Buenos  Aires,el  número  de  alumnc 
el  mismo  y  aun  menor  que  el  que  hoy 
excederla  hoy  en  mucho  como  no  le  e&vcucu  vuuifuioaus, 
Caracas,  Quito  y  Lima,  sin  los  conocimientos  especiales 
importados  de  afuera,  aplicando  nuestros  sistemas  los  que 
han    elaborado  otras  naciones  y   sobre  todo    los  Estados 
Unidos. — El  £>!'.  D.  Eduardo  Costa  en  el  discurso  que  pro- 
nunció en  Mercedes  el  sábado  recordó— «que  se  debe  á  la 
«  propaganda  del  general  Sarmiento  en  medio  siglo,  la  so- 
B  lucíon  de  otro  problema  no  menos  importante,  el  favor  de 
<  que  goza  la  educación,  de  que  da  testimonio  lainaugura- 
«  cion  reciente  de  cincuenta  palacios  para  escuelas.» 

Moveriale  sin  duda  &  recordarlo,  la  omisión  de  un  nom- 
bre propio  como  el  de  un  proscripto,  en  un  acto  público  tan 
trascendental  como  la  inauguración  de  los  palacios  para 
escuelas. 

El  favor  de  que  boy  goza  la  educación  común  entre  nos- 
otros ha  sido  propiciado  por  escritos,  leyes  y  actos  perso- 
nales que  abrazan  en  efecto  medio  siglo,  y  puede  decirse 
que  solo  hay  edificios  de  escuelas  donde  la  acción  ó  la 
influencia  del  general  Sarmiento  se  ha  hecho  sentir. 

Y  del  estado  de  las  ideas  en  Méjico  es  bella  muestra,  la 
observación  que  hace  la  junta  directiva;  «Es  de  notarse 
que  el  número  de  niños,  según  informe  de  Julio  de  esteaño. 


La  Plata,  modelo  de  gusto  cl&sico,  y  las  escuelas  Sarmiento 
de  Venezuela,  Valparaíso,  Tucumao,  Mendoza,  Sao  Juan, 
habría  como  mostrar  ft  la  generación  presente  el  camino 
que  ba  hecho  una  idea  nueva,  y  las  formas  arquitectónicas 
que  ha  asumido. 

FIESTRS  DE  INRUGURIICIOII  DE  44  EDIFICIOS  NUEVOS  DE  ESCUELAS 
En  la.  oiodad  de  Buenos  Aires 

Hanse  complacido  los  diarios  unánimemente  en  hacer 
sentirla  importancia  del  acontecimiento  celebrado  con  tan 
merecida  ostentación,  el  áia  17  del  corriente  Octubre,  bajo 
losauspicíosdel  gobierno  nacional. 

Como  estas  descripciones  del  acto  no  ser&n  bastantes  bíd 
ciertos  antecedentes,  de  que  ya  está,  en  posesión  nuestro  pú- 
blico, para  dar  una  idea  cabal  en  el  exterior  de  su  alcance, 
creemos  oportuno  añadir  las  indicaciones  siguientes: 

La  magnitud  y  belleza  de  los  ediScios  construidos,  su 
número  que  representa  sumas  enormes  inrertidas,  la  desti- 
nación especial  &  que  están  consagrados,  dan  ciertamente 


lanie  ae   m  uuium.,  j ■    -  - 

entera  ó  manzanas  que  se  reservan  para  los  conventos  de 
frailes,  como  centros  de  propaganda  de  la  fe  y  enseñanza 
de' los  niños. 

No  hay  provisión  ninguna  para  la  escuela,  porque  la  ins- 
trucción no  es  función  del  estado,  ni  del  ayuntamiento,  sino 
del  clero  en  las  catedrales,  puesto  que  hay  entre  bus  canó- 
nigos un  maestrescuela  titular.  No  sucedió  lo  noismo  en 
las  colonias  de  laNueva  Inglaterra  en  la  Américadel  Norte, 
donde  la  ley  desde  1636  provee  que  habrá  una  escuela 
nidimeotal  donde  quiera  que  haya  veinte  familias  reunidas, 
aumentando  el  impuesto  y  ensanchando  la  enseñanza  hasta 
incluirse  el  latin  y  el  griego,  según  que  las  casas  llegan  á 
formar  aldea,  villa,  ciudad,  por  el  número  de  habitantes. 

lU 

La  República  Argentina  ha  agregado  un  edificio  mas  al 
material  requerido  al  principio  para  la  gestión  de  los  nego- 
cios públicos,  y  es  la  Escuela,  á  mas  de  la  Iglesia,  k  (ñas 
del  Cabildo.  . 

En  las  ciudades  capitales  da  vlreynatos  se  erigieron  tam- 
bie;i  ó  se  adaptaron  edificios  pdblicos  para  universidades  y 
colegios. 

Hoy  en  la  República  Argentina,  que  es  el  territorio  de 


No  se  olvide  un  n» 
de  escuela  no  es  de 
república  ó  de  la  veci 

Es  común  á  toda  1 
que  figurara]  ]adod< 
sacciones  oomercialeí 
necesitamos  igualar 
pueblo,  la  cual  en  la 
jmuy  deprimida,  k  caí 
Tuertes,  y  en  partes,  < 
paren  hasta  ahora  pi 
mana.  En  Méjico  esi 
de  Congreso  un  pro 
de  la  primera  Escuelí 
moB  ya  en  el  eztremt 

No  caigamos  tampí 
que  harian  creer  qu 
nuestro  esfuerzo,  y  q 

de  otros  pueblos  vit..^  v.^  ^^j»  »...  .u^,.^.v.>.  ^^¡,^^,^.^^ 
El  ferrocarril  se  inició  en  Chile  en  1848,  en  el  Pacifico,  an- 
tesque  íi  orillas  del  Atlíntico.  Transcurrieron  aSossin  que 
el  Perú  lo  aceptase;  y  en  Bolivia,  apenas  penetra  hoy,  re- 
cien. La  Escuela  Normal  se  erigid  en  Chile,  como  cabeza 
de  un  plan  sistemático  de  instrucción  primaria.  En  Chile 
se  formuló  la  idea  del  sistema  en  dos  palabras-^i/íctos 
para  ¡oí  Etcueku  y  renta»  propia:  El  gobierno  de  Chileno 
pudo  en  diez  años  hacer  aceptar  del  Congreso,  la  ley  que 
creaba  rentas  especiales  para  escuelas;  y  trasladada  á,  la 
República  Argentina  la  acción  é  influencia  del  educacio- 
nista que  creó  aquella  fórmula,  tampoco  pudo  triunfar  de 
las  resistencias  que  le  opusieron  los  hombres  mas  notables 
del  Estado  de  Buenos  Aires,  solo  quedando  establecido  por 
ley  y  aceptada  popularmente,  la  creación  de  ediñcios  de 
escuelas  que  se  ha  hecho  orgánica  en  toda  la  República, 
practicándose  paulatinamente  durante  treinta  años,  hasta 
culminar  en  la  magniñca  florescencia  en  monumentos  que 
embellecen  hoy  á  Buenos  Aires. 

Estos  ediñcios  se  han  ejecutado  con  rentas  provistas  por 
el  Estado  de  Buenos  Aires,  cuando  triunfó  al  ñn  en  su  Le- 
gislatura la  segunda  parte  de  la  fórmula  rentas  propiar,  y  el 
Consejo  de  Educación  que  ha  dotado  con  ellas  al  paisno 
ha  hecho  mas  que  llevar  adelante  la  obra  comenzada  dn 


el  plan  adoptado  por  Montt;  ediScios  especiales  y  rentan 
propias  de  Escuelas.  La  Normal  ha  funcionado  cuarenta 
años;  nuevoa  comisionadoB  se  ban  enviado  á.  Europa  á  es- 
tudiar las  cuestiones  y  gran  niimero  de  maestros  y  de 
maestras  se  ban  contratado  eo  Suiza  y  Alemania,  cprno 
por  nosotros  eo  Norte  América. 

El  actual  Presidente  señor  Balmaceda,  al  desempeñar 
una  misión  de  su  gobierno  en  nuestro  país,  admiró  de  paso 
la  Escuela  Sarmiento  en  Mendoza,  y  se  mostraba  deseoso 
de  ver  elevada  &  ese  grado  la  enseñanza  en  su  pais.  El 
llamado  de  un  hijo  de  D.  Manuel  Montt  precisamente  en  el 
departamento  en  que  entra  la  instrucción  primaria,  per- 
mite creer  que  Chile  va  á  reivindicar  su  puesto  en  este 
ramo,  y  con  la  economía  y  orden  administrativo  que  sabe 
poner  en  todas  sus  cosas,  nos  dejarla  &  nosotros,  si  no  sabe- 
mos fecundar  nuestras  creaciones,  con  la  vanidad  y  la  gloria 
de  nuestras  grandes  iniciativas,  que  no  siempre  son  coro- 
nadas por  el  éxito  ñoal.  Tenemos  en  los  ediücios  monu- 
mentales, espacio  para  educar  la  generación  presente  en 
una  ciudad,  lo  que  no  cambia  la  relación  entre  los  ignoran- 
tes de  toda  la  República,  ni  añade  un  quilate  &  la  calidad 
de  ia  instrucción. 

nN  DEt  TOMO  ILTH 
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tra  santa  madre  Iglesia,  por  el  órga 
milagros  indica  el  Concilio  de  Treí 
rada  la  corte  de  sus  hermanos,  en 
reintegradas  las  almas  del  Purgator 
sus  propiedades  legitimas,  como  son 
del  altar,  y  de  iostituciones  religiosa 
en  previsión  proféticade  la  sentencit 
dio  de  pesos  clandestinamente,  sinpi 
sellado,  como  lo  disponía  la  ley  de  1 
Buenos  Aires,  pero  lo  prohibe  la  coi 
traviesa  que  rige  hoy  las  transversal* 

La  Corte  no  ha  estudiado  nada,  si 
almas,  ni  el  defensor  inmaculado  de 
bró  para  nadat  |&.hl  está  el  chiste  ' 
sor  de  los  herederos  transversales  di 
Sarsfíeld,  hermana  del  ilustre  autor 
solamente  que  no  habiéndose  dado  t 
lógico,  pues  los  Cánones,  Bulas  y  Reí 
han  aido  ediGcadoa  por  el  Congreso. 
de  derecho  divino,  y  sus  disposición 
'tades  legislativas  de  las  Legislaturas 
buciones  sobre  toda  clase  de  propit 
sobre  las  espirituales,  con  lo  que  en  1 
da  contra  el  cincuenta  por  ciento  qi 
de  la  mitad  de  los  recursos  destinadc 
Purgatorio,  puso  la  puntería  alas  he 
y  buml....  sentencia  de  la  Corte,  po 
bola  y  tulti,  derogando  tres  sentencii 
en  las  provincias,  anteriores  y  postei 
y  varias  cédulas  reales  de  los  reyes  < 
gobiernos  patrios  y  leyes  del  Gongre 

Oh)  Oh!  Este  es  el  primer  milagr 
siervo  de  Dios  que  murió  santamet 
á  pedido  é  intercesión  de  una  socied 
formado  con  el  nombre  de  la  Sant: 
religiosa  k  cuya  cabeza  figuran  dos 

Hay  dos  sociedades  nuevas:  una 
las  ánimas,  otra  para  la  protección  di 
tienen  generales  á  su  frente. 

Ya  se  vél  Qué  han  de  hacer  con 
los  generales,  desde  que  han  sido 
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á  loa  interesados  m; 
de  la  partición  judi< 
DivíBion  de  la  heren 
Bonas  hacerla  extraj 

7»  Y,  fínalnaeote, 
sobre  la  extensión  d< 
cias,  asE  como  el  arg 
gravadas  en  mas  ó  ( 
eztrafios  en  faror  d€ 
también  entre  nosot 
antes  de  abora,  porq 
clonado  impuesto  co 
fino  que  él  no  ha  poi 
vincia,  modiñcando 
disposiciones  sobre  t 
que  solo  el  Congreso 

Por  estos  fundami 
ral,  se  declara  que  1 
de  fecha  36  de  Sep 
Constitución  Nación 
posiciones  del  Códig 
en  consecuencia,  se 
&  fojas  116.  Satisfe 
vaeltos  loa  sellos,  t 
ginal. — },  DomiaguM 
Loipiur — ütadisiao  Fn 

Los  tribunales  de 
tancia,  la  mayoría  d 
Juez,  la  minoría  de 
curador  General  de 
tucioDalidad  de  la  I 
que  es  la  opinión  < 
prevalecido. 

Sentencia  dada  b 
coDcluyente  en  el  ( 
que  algunos  de  los 
opinión,  con  audien 
nuevo  el  caso  se  pi 
que  me  propongo  te 
con  tanta  uniformiu 
tribunales  y  una  fui 


hk  BÍCUBL4  ULnÁ-PAMPBAlTA.  18 

lado  la  del  Procurador  que  peea  moralmente  en  la  balan* 
ca«  pues  aegun  Taney,  la  jurisprudencia*  de  las  Cortes  la 
hace  la  uniformidad  de  las  sentencias. 

El  art.  62  de  la  Ley  de  Educación  Común,  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires  no  estft  derogada,  ni  queda  inoficioso  por 
el  fallo  de  la  Corte.  Pueden  aplicarlo  los  Jueces  á  casos 
nuevos,  sin  que  forzosamente  las  partes  hayan  de  reclamar 
ante  la  Corte  Suprema  Nacional,  pues  siendo  el  cinco  ó 
el  quince  por  ciento  de  las  herencias  transversales  apli* 
cado  k  un  objeto  santo,  y  aprobado  en  sus  efectos  por 
el  heredero  mismo,  es  posible  que  lo  pague  gustoso,  sin 
pretender  añadir  sin  descuento  alguno  á  su  fortuna  propia, 
4  veces  considerable,  tas  migajas  de  una  pobre  herencia 
que  le  sobreviene  accidentalmente. 

Disposiciones  idénticas  ó  análogas  tienen  las  leyes  de 
educación  d^  varias  Provincias,  y  todas  quedarían  abolidas 
con  el  fallo  de  la  Corte,  que  hace  el  efecto  de  la  segur 
puesta  &  la  raiz  del  árbol,  como  si  la  educación  del  pueblo 
fuese  planta  dañina  que  debe  estirparse  de  raíz. 

En  las  Provincias,  mas  que  en  Buenos  Aires,  ó  tanto 
como  en  Buenos  Aires,  deben  conservarse  estas  fuentes 
de  impuestos  indirectos  sobre  las  esperanzas  mas  bien  que 
sobre  la  realidad.  Viénenos  inopinadamente  una  herencia 
transversal,  y  su  monto  no  nos  apasiona  como  el  de  la 
propiedad  adquirida  lentamente  con  nuestro  sudor  y  dea» 
velos.  No  nos  duele  todavía  lo  que  todavía  no  poseemos, 
y  el  legislador  cuida  de  estos  pequeños  incidentes  para 
hacer  menos  gravoso  el  impuesto.  No  siempre  se  ha  de 
encontrar  abogado  que  siga  cuatro  instancias,  sin  absor* 
berse  todo  el  legado  en  costas  y  costos,  con  la  apelación  á 
la  Corte,  trasladando  el  fuero  de  la  causa  de  una  Provincia 
remota,  á  la  capital  tan  costosa;  y  han  de  preferir  los 
pleiteantes  dejar  á  las  Escuelas  en  que  se  educan  gratü  sus 
propios  hijos,  los  cinco,  los  quince  y  aun  los  cincuenta  por 
ciento  impuestos  á  las  varías  categorías  de  herencias,  lega- 
dos y  mandas  religiosas,  que  pueden  en  su  aplicación  ser 
menos  pias  que  el  fomento  de  las  Escuelas,  para  no  escan- 
dalizar á  los  párvulos. 

Salvando,  pues,  los  respetos  debidos  á  la  Corte  Suprema, 
y  alendo  parte  legitima  en  el  arreglo  y  Uquidacion  en  que 
aparezca  interesado  el  Fondo  de  Escuelas,  me  propongo 
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■  En  las  Constituciones  de  los  varios  Estados  «sti  esta- 
«  blecído  el  Departamento  Legislativo,  y  le  est&  conferido 
«  poder  en  términos  generales,  como  la  suprema  autoridad- 
«  para  dictar  leyes,  limitada  lulamente  por  las  restricciones 
«declaradas  «xpr-Mammfs  en  la  Constitución  misma,  y  por 
« la  implicada  prohibición  do  cambiar  una  parte  del  Go- 
«  bierno  en  ella  establecido. 

m  El  poder  de  una  Legislatura  de  Estado  es  por  tanto 
«  general  é  ilimitado,  y  se  extiende  á  todos  los  objetos  de 
«  legislación,  excepto  en  los  casos  en  que  est&  restringido 
«  especialmente^  como  antes  se  dijo. 

«  Por  consiguiente,  cuando  una  cuestión  se  suscita  sobre 
«  si  un  acuerdo  dado  está  en  las  facultades  constituciona- 
■  les  de  la  Legislatura  de  Estado,  la  cuestión  recaerla,  no 
«  sobre  si  está  conferida  etpeciaimeate,  sino  si  está  negada 
«  expretameiUe,  ó  por  implicancia  necesaria. 

«  Si  no  puede  decirse  afirmativamente,  que  la  facultad  en 
« cuestión  está  negada,  entonces  existe  en  las  facultades 
«  generales. 

«  Si  de  la  investigación  resulta  quedar  en  duda  la  ezis- 
t  tencia  de  la  facultad,  la  duda  debe  resolverse  en  favor  de 
« ia  exiiteneia  de  la  facultad. 

Ahora  definiendo  los  mismos  poderes  en  el  Congreso  de 
los  Estados  Unidos,  el  mismo  autor  se  expresa  asi:  718. 

«En  la  Constitución  délos  Estados  Unidos  que  fué  esta- 
«  blecida  por  los  ciudadanos  de  los  diversos  Estados,  en  los 
c  cuales  la  Legislatura  de  Eatado  ya  estaba  investida  del  poder 
«  itímano  de  hgitlar,  (como  las  nuestras)  la  interpretación  es 
«  directamente  inversa  í  la  que  acabamos  de  establecer. 

«  En  vez  de  conferir  facultades  legislativas  al  Congreso, 
«en  términos  generales,  y  restringir  entonces  esa  facultad 
«  por  prohibiciones  especiales,  lo  que  &  mas  de  ser  inconsis' 
míente  con  et  gobierno  federal,  hubiera  hecho  imposible  los 
«  poderes  legittatit}os  de  los  Sitados,  la  concesión  de  poder  es 
<  expresa,  de  manera  que  el  Congreso  no  tiene  mas  facul- 
«tades  que  lasque  le  están  conferidas  expresamente,  ó  por 
«  una  necesaria  implicancia. 

«Por  consiguiente, cuando  se  origina  cuestión  sobre  si 
«UD  objeto  dado  está  dentro  del  poder  constitucional  del 
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«  Congreso,  la  areriguacioo  debe  ve: 
«  le  est&  conferido  y  no  sobre  si  le  e 

■  Si  no  se  puede  decir  afirmativa 
€  cuestión  le  está  conferido,  mtoneet 
€  oion  conduce  meramente  &  la  duc 
a  de  la  existencia  de  la  facultad.» 

El  leñor  Senador  Mitre.¡—tD6  las  fací 
ñor,  es  de  lo  que  habla  Cushing.» 

El  Uinittro  Vekz  5ar-«/(«U.— «Actos  le 
actos  del  Congreso  que  leyes  del  Coi 
legislatiros.* 

¿Habrá  en  nuestra  Goastitucion  r 
cioo  al  derecho  anterior  de  los  Estado 
sobre  toda  clase  de  propiedades  y 
territorio,  con  laa  condiciones  requ 
la  prohibición  ó  necesariamente  I 
prohibiciones? 

Las  restricciones  al  Poder  Legisle 
están  codiñcadas  en  el  articulo  108 
cioaal;  y  solo  uno  es  prohibición  de 
que  es  el  de  tonelage*  y  en  otra  ps 
Provincias  no  ejercen  el  poder  del 
pueden  dictar  Código  Civil,  Comerci 
después  que  el  Congreso  lo  haya  88 

El  Congreso  impone  derechos  de 
tacion,  no  pudiendo  estos  serlo  dePr 
buciones  directas,  por  tiempo  Mer 
tierras  nacionales,  arregla  las  postas 

Estas  son  las  facultades  expresas  < 
Los  derechos  de  exportación  le  estác 
mente;  y  la  contribución  directa  por 
causa  de  peligro  ó  urgencias  nacionf 

No  hay,  como  se  ve,  prohibición  al 
de  imponer  derechos  sobre  las  sucea 
propiedad  de  una  persona  á  otra,  ó 
alcabalas,  y  como  el  poder  de  una 
«se  extiende  á  todos  los  objetos  de  h 
de  legislación  imponer  derechos  sot 
sales  y  legados,  no  habiendo  en  bu 
en  la  Nacional  restricción  upecie^  de 
•n  materia  de  impuastos,  parece  ina 
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que  la  Legislatura  de  Buenos  Aires  impuso  el  que  se  disputa 
«hora,  y  se  pretendería  ser  inconstitucional.» 

IMPUESTOS  PROVINCIALES  PARA  OBJETOS  PROVINCIALES 

Téngase  presente  que  la  Legislatura  de  Buenos  Aires  no 
disputa  al  Congreso  la  facultad  de  hacer  Códigos  civiles  ni 
de  comercio;  y  que  habiendo  la  Constitución  Nacional  ase- 
gurado á  todos  los  habitantes,  art.  14,  el  derecho  de  usar  y  dtt- 
paner  de  su  propiedad^  confarvie  á  las  leyes  que  reglamenten  su 
tjercicio^  no  la  ha  asegurado  contra  el  derecho  que  la  Consti- 
tución ha  depositado  en  la  Legislatura,  y  tuvieron  y  tienen 
todos  los  poderes  de  la  tierra,  de  imponer  contribuciones  & 
«sa  misma  propiedad,  cualquiera  que  sea  su  forma,  y  aun 
^1  poseedor'de  ella,  que  puede  ser  extranjero  al  país,  y  poder 
-enagenarla  y  llevarse  su  valor  á  su  propio  país,  no  puede 
sustraerla  á  las  contribuciones  que  los  poderes  públicos  le 
impongan,  por  mas  que  las  crea  ruinosas,  ó  perjudicial  el 
-efecto  que  tal  ó  cual  forma  de  contribución  hubiere  de  pro- 
ducir. Esto  no  se  discute.  Si  pudiera  una  Legislatura 
imponer  contribuciones  en  cualquiera  forma  puede  sobre 
legados,  que  es  una  forma  de  la  propiedad. 

Estamos  examinando  la  extensión  del  poder  de  legislar 
sobre  impuestos  de  las  Legislaturas  de  Provincia  ó  de 
Estado  bajo  una  Constitución  federal.  Todos  los  constitu- 
«ionalistas  americanos  han  explicado  de  la  misma  manera 
su  mecanismo  legislativo,  diremos  asi.  Tomando  por  base 
que  la  soberanía  emana  del  pueblo  que  dio  la  Constitución 
del  Estado  federal,  dejando  á  las  Legislaturas  ya  existentes, 
todo  el  poder  legislativo  donde  no  había  prohibición  expresa, 
Tiffany,  el  último  expositor  del  mecanismo  federal  dice, 
que  el  Gobierno  General  tiene  sobre  los  asuntos  conñados 
&  su  jurisdicción,  los  mismos  poderes  que  tiene  la  Legisla- 
tura en  los  que  han  quedado  bajo  su  jurisdicción. 

Yése,  pues,  que  los  Estados  son  considerados  codqo  el 
poder  normal .  Si  duda  quedase,  añade,  «la  Constitución 
<la  nacional)  fué  considerada  desde  el  principio  como  la  fór- 
mula de  un  gobierno  nacional  de  poderes  especiales  y  enu- 
merados, y  no  generales  é  ilimitados.» 

Los  poderes  del  Congreso,  si  no  le  están  enumerados,  no 

Tomo  nmi— t 
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han  de  serTÍrnos  para  explicar 
de  las  Legislaturas  PrOTÍnciales 

Pero  nacional  ó  proTÍocial  é 
veamos  cual  es  el  límite  de  la  f 
bucioDes.  «La  autoridad  de  imp 
es  una  de  las  mas  altas  prerogat 
puede  nacer  del  que  tiene  autoi 
en  el  titulo  por  el  cual  los  indií 
dad  para  traaipi^li'lti  í  otros,  baj 
licito  imponer.  «Este  poder,  < 
tanto  dinero  sobre  esa  tierra,  sol 
carruage,  el  cual  será  pagado  et 

que  lo  posee  será,  trasferido  á,  la  persona  que  lo  pagase 
conforme  k  la  ley.» 

¿Necesitariase  una  fórmula  mas  comprensiva  para  indi- 
car la  extensión  de  la  facultad  de  crear  impuestos  que  tiene 
el  Poder  Legislativo?  El  mismo  expositor  que  ha  propues- 
to los  precedentes  ejemplos,  exclama:  ¿puede  ningún  sobe- 
rano ú  déspota  ejercer  un  poder  mas  absoluto?! 

Están,  pues,  de  acuerdo  Tiffany,  Story  y  Cusbing  sobre 
la  extensión  del  poder  de  las  Legislaturas  para  imponer 
impuestos  para  el  sosten  de  los  asuntos  quedados  bajo  su 
jurisdicción. 

La  educación  primaria,  al  dar  la  Constitución  Nacional 
los  representantes  del  pueblo,  gueái  bajo  la  jurisdicción  de 
las  Provincias,  art.  5,  que  dice:  «Cada  Provincia  dictará  por 
si  una  Constitución  bajo  el  sistema  representativo,  que  ase- 
gure  la  táueaeiím  primaria.»    No  es  solo  por  medio  de 

leyes  que  bade  proveer  al  sosten  de  las  Escuelas,  sino  que 
la  Constitución  ha  de  contener  declaraciones  que  importea 
la  obligación  de  sostenerlas. 

La  ley  de  subvenciones  nacionales  requería  que  la  Legis- 
latura hubiese  designado  fondos  especiales  para  el  sosten 
de  la  educación,  ya  que  las  Constituciones  provinciales  np 
lo  hablan  hecho,  como  los  Estados  recientemente  organiza- 
dos en  los  E^staüos  Unidos,  Ó  los  que  renuevan  sus  anti- 
guas constituciones,  declaran  que  un  dos  pos  mil  sobre  la 
propiedad  imponible,  y  un  dollarfWr  eapita  serán  destinados 
&  la  educación  primaria. 

He  aquí  cómo  la  facultad  de  crear  impuestos  para  la  edu- 
cación primaria  es  provincial,  reconocida  especialmente  en 
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3a  Constitución  Nacional  misma;  puesto  que  la  nación  no 
puede  dictará  cada  Provincia  Constitución  que  asegúrela 
educación  primaria;  y  no  es  necesario  decir  que  el  que 
ejerce  una  función,  tiene  en  si  los  medios  de  ejecutarse. 
Solo  la  Legislatura  impone  contribuciones  de  Escuelas,  solo 
ella  nsa  déla  contribución  directa  para  necesidades  per- 
manentes. El  Congreso  no  puede  limitar  esas  facultades. 
•Ia  soberanía  de  los  Estados,  ha  dicho  Curtís,  liaciendo  la 
historia  de  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos,  la  sobe- 
rania  de  los  Estados  seria  enteramente  inconsistente  con 
una  facultad  «n  el  Gtobierno  General  de  restringir  toda  su 
legislación.» 

Es,  pues,  provinfiíal  el  derecho  de  imponer  sobre  toda 
clase  de  propiedad,  contribuciones  directas  ó  indirectas,  y 
aun  á  las  persones  mismas  para  el  sosten  de  la  educación 
primariii,  que  con  el  régimen  municipal  es  parte  integrante 
de  su  constitución. 

Un  flanco  queda  todavía  abierto  por  donde  pudiera  creer- 
se que  las  facultades  de  la  Legislatura,  de  crear  impuestos 
para  lu  educación  primaria,  estén  limitadas  por  la  Consti- 
tucion  Nacional. 

No  olvidémosla  piedra  de  toque  de  Cushing.  «Si  de  la 
investigación  que  vamos  t  hacer  del  poder  de  imponer 
impuestos  un  Estado,  resulta  quedar  en  duda  la  existencia 
de  la  facultad,»  la  duda  se  ha  de  resolver  en  favor  de   los 


El  Código  Civil,  siendo  ley  nacional,  establece  los  dere- 
chos  do  los  individuos  á  la  herencia  transversa),  y  suponién- 
dola íntegra,  y  la  ley  provincial  no  puede  imponerle  dere- 
chos que  la  disminuyan. 

Confesamos  que  no  contamos  esta  vez  con  la  autoridad 
irrecusable  de  los  expositores  del  dereclio  federal  para 
fijar  el  origen,  extensión  y  alcance  de  las  facultadas  del 
Congreso  y  da  la  Legislatura.  Es  único  de  nuestra  Cons- 
titución el  incluir  en  la  federal  la  facultad  del  Congreso 
de  dictar  Códigos  de  leyes  civiles,  de  comercio  y  de  mine- 
ría, que  forman  la  ley  común  de  tos  Estados  federales 
americanos,  y  emanan  cuando  no  de  la  tradición,  de  sus 
Legislaturas. 

Espei-amos  también  de  parte  de  los  que  han  extendido 
&  este  punto  las  facultades  de  la  nación,  nos  concedan  que 
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do  la  precaución  especialisima  qua  la  misma 
n  tomó  para  evitar  el  caao  que  ahora  ocurre  por 
z.  Al  facultar  al  Congreso  á  dictar  loa  Códigos 
ircial,  Penal  y  de  Minería,  estatuye  expresamente 
boa  Códigos,  continuarán  siendo  leyes  provincia- 
10  alterar  las  jurisdicciones  locales,  correspon- 
plicacion  k  los  tribunales  federales  ó  provinciales, 
las  cosas  ó  las  personas  cayeren  bajo  sus  respec- 
licciones.n 

inda  versa  sobre  bienes  de  doña  Tomasa  Velez 
jbicados  en  Buenos  Aires  y  reclamados  ante 
ales  de  Buenos  Aires,  por  los  herederos,  su- 
le  quiera  que  residan  ft  las  leyes  del  país  donde 
'opietario.      El  Código    Civil  es,  pues,  ley  pro- 

onde  á  los  Tribunales  inferiores  y  á  la  Corte 
articulo  100)  la  decisión  de  las  causas  que  ver- 
puntos  regidos  por  la  Constitución,  y  por  las 
)naleB,  con  la  renfva  (de  los  Códigos)  que  en  cosas 
responde  su  aplicación  á  los  jueces  locales.  «Co- 
,  pertinere.  Reserva:  «ta  ddtuula  en  que  uno  retiene 
vice-versa)una  cosa,  sobre  lo  que  dona  ó  traspa- 
ionario  de  la  lengua. 

«  Suprema  en  el  caso  de  los  bienes  de  doüa 
elez  Sarsñeld,  es  llamada  á  decidir  si  es  el  im- 
)re  herencias  transversales  inconstitucional  sien- 
;ial,yQOha  de  considerar  el  Código  civil  como 
lal,  sin  alterar  las  jurisdicciones  locales,  sin  hacer 
in  litis  que  es  provincial,  ante  jueces  provincia- 
ido  en  este-caso  provincial  el  Código  Civil,  para 
disposiciones  repugnantes  A  la  Constitución 
es  preciso  proclamar  que  una  Legislatura  puede 
ia,que  anulen  y  restrinjan  los  poderes  constitu- 
id crear  impuestos.  Persuádase  el  que  quiera 
vale  que  el  Congreso,  la  Legislatura  ó  el  Rey 
codificado  las  leyes  que  ya  tenia  un  Reino  en 
no  recopilados,  con  tal  que  no  alteren  la  juris- 
imitiva,  haciendo  nacional  loqueara  antes  pro- 
general lo  que  es  de  suyo  local,  y  se  persuadirá 
Código  Civil  no  está  por  encima  de  la  Legisla- 
luese  comisione  al  Congreso  para  codificar  las 
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conservAniiose- 
e  leyes  particu- 
lares. 

¿Sobre  qaé  versaba  la  célebre  sentencia  del  Juez  Taney, 
tantaa  veces  citada?  Un  individuo,  llamémosle  Martin,  se 
quejaba  ante  la  Corte  Suprema  de  los  Estados  Unidos  d« 
haber  sido  asaltada  su  casa,  y  ajada  su  persona,  en  Rhode 
Island,  por  otro  individuo,  sea  Lutero;  y  como  la  Constitu- 
ción de  los  Estados  Unidos  hace  inviolable  el  asilo,  y  las 
personas  no  pueden  ser  presas  sino  por  orden  de  autoridad 
competente,  el  reclamante  apelaba  á  las  Justicias  Federales 
ya  que  las  Provinciales  no  hablan  hecho  justicia  ¿  su 
reclamo. 

Según  Webster,  que  es  tenido  por  lumbrera  del  foro 
americano,  cera  una  acusación  de  asalto  (trespaes,)  y  el 
acusado  se  defiende  alegando  que  ha  obrado  bajo  las  leyes 
de  Rhode  Island,  «The  action  is  thus,  for  an  aileg«d  irespat; 
and  Ihe  plea  ia  juitification  under  the  ¡aw  of  Rhode  Island.» 
Webiter't  Workt.  El  acusado  responde  que,  habiéndose  reu- 
nido K>*&n  número  de  hombres  con  ánimo  de  deponer  al 
gobierno,  el  gobernador  por  acto  de  la  Legislatura  habia 
proclamado  la  ley  marcial,  y  habiendo  el  demandante 
tomado  parte  en  la  insurrección,  y  estando  el  demandado 
bajo  la  autoridad  militar  de  F.  Ghild,  recibió  de  este  orden 
de  prender  á  Martini  con  cuyo  objeto,  habiendo  llamado  y 
no  sidole  concedida  la  entrada,  forzó  la  puerta.» 

Tal  es  la  exposicioa  legal  del  caso, 

La  Corte  Suprema  no  oyó  la  demanda  que  versaba  sobre 
si  el  Gobierno,  de  la  Carta  otorgada  por  la  Inglaterra  á.  la 
Colonia,  ünica  constitución  de  Rhode  Island  basta  entonces, 
constituía  un  gobierno,  según  la  Constitución  de  los  Estados 
pues  era  preciso' negar  í  la  Legislatura  de  Rhode  Island 
su  existencia  constitucional  para  atacar  el  derecho  de  pro- 
clamar la  ley  marcial,  afecta  í  la  soberanía  y  poder  del 
Estado  de  Rhode  Island,  la  que  obró  en  consecuencia  absol- 
viendo á  Martm  de  haber  forzado  la  puerta»  disturbed  the 
family  and  commited  of  her  illegal  acts.»  La  Carta  de 
Rhode  Island  no  habla  de  ley  marcial,  pero  constituye  su 
Legislatura,  luego  la  Legislatura  tiene  todo  el  poder  k  donde 
alcanza  la  facultad  de  legislar,  que  no  ha  restringido  en 
este  caso,  por  prohibición  arprua,  la  Gonstitucioa  General. 
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El  célebre  Webatet'  defendió  al  acuí 
el  Gobierno  de  la  Cabta  era  tal  Gob 
bajo  Constituciop  de  los  Estados  Unido 
y  aplicaciou  de  la  ley  marcial,  se  ce 
diciendo  incidentalmente:  «Llamaré  a 
tribunal  sobre  el  asunto  de  la  ley  marci 
cual  en  lugar  de  retroceder  k  la  ley  mai 
en  In{(1aterra,  en  esa  época  en  que 
Island  su  Carta,  observaré  meramente 
concede  facultad  de  arrestar,  de  juici 
ejecución,  y  que  el  Juez  Story  deflne 
una  apelación  á  la  ley  militar,  en  los 
civil  no  es  suficiente;  y  confiere  podf 
ser  usado  arbitrariamente,  ni  para  ej< 
soaales,  sino  para  la  preservación  del 
quilidad  pública.  El  oficial  revestido 
juez  del  gtado  de  fwrza  <¡ué  la  ttaeeiidad  c 
y  no  hay  limite  ¿  este,  salvo  el  que  se 
raleza  y  carácter  de  la  exigencia.» 

Ea  el  Juez  Story  quien  lo  dice,  el  gra 
do,  Webster,  quien  lo  cita,  es  la  Corte 
loa  Estados  Unidos,  en  virtud  de  aque 
te  al  gobierno  que  declara  la  ley  mar 
déla  demanda. 

Hemos  dado  en  ingles  la  exposición 
su  alegato  el  mismo  Webster,  para  con 
y  alcance  jurídico.  La  acusación  es  i: 
del  asilo  doméstico  garantido  por  decN 
de¡«ma  justificó  el  acto  con  la  ley  de  R 
con  la  ley  marcial  proclamada  en  vir 
gislatura.  La  Carta  de  Rhode  Island, 
marcial,  aunque  existiese  en  Inglater 
pero  tiene  tal  facultad  la  Legislatura  i 
cuanto  sus  poderes  emanan  de  la  Caí 

La  propied^  mulalis  mutandi,  la  p 
dad,  es  inviolable;  dígase  que  la  Cons 
recho  de  uaar  de  la  propiedad,  hasta 
aun,  por  herencia  tranversal,  con  te 
la  Legislatura  de  Buenos  Aires  era 
como  el  Congreso  Nacional  era  Gong 
se  establecieron  impuestos  sobre  las  t 
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Código  arriba  y  el  Código  abajo  para  encubrir  8u   falta  de 
inteligencia  de  la  ley. 

La  Academia  de  la  lengua  castellana  dice  en  su  Diccio- 
nario: 

«CÓDIGO — Colección  de  leyes  ó  constituciones  de  algún 
soberano,  el  cual  toma  su  nombre  del  príncipe  que  la  mandó 
hacer,  ó  del  autor  que  la  hizo;  como  el  Código  Teodosiano» 
Código  Justiniano,  etc.  Por  antonomasia  entiéndese  el  de 
Justiniano.  Al  presente  se  aplica  por  extensión  este  nom- 
bre á  las  recopilaciones  de  leyes  concernientes  á  una  materia 
determinada;  y  asi  decimos  Código  Civil,  de  Comercio, 
Penal,  etc. . . .,  según  los  puntos  que  abraza.  Legum  CodeXy 
Código  fundamental.  Constitución  de  un  Estado.» 

La  facultad  dada  al  Congreso  de  dictar  los  códigos  civil» 
comercial,  penal  y  de  minería,  es  la  misma  del  artículo  34, 
que  dispone  que  «el  Congreso  promoverá  la  reforma  de  la 
actual  legislación,  en  todos  sus  ramos.  Las  leyes  que  nos 
rigen  existían  con  el  nombre  de  Partidaa^  Leyea  de  Toro^  de 
IndiaSf  recopüaeion  y  novísima^  y  la  mejor  reforma  era  en  efecto 
codiñcarlas  en  un  eorpus  juri.  Para  ello  era  necesario  cam- 
biar una  ley,  suprimir  alguna,  adoptar  de  otras  legislacionea 
alguna  otra,  á  íin  de  hacerlas  concordar  todas,  y  formar  un 
cuerpo  de  doctrina  homogéneo. 

El  Diccionario  de  la  lengua  no  tiene  el  verbo  codificar  que 
usamos  con  tanta  frecuencia  hoy  en  América,  acaso  porque 
las  Cortes  españolas  no  han  codificado  sus  leyes  después 
de  Don  Alfonso  el  Sabio,  contentándose  con  llamar  á  los 
posteriores  CodiceSf  Eeeopihcion  y  Novísima  Recopilación 
(vulgo  la  Novísima),  y  prefiriendo  el  sentido  genuino  del 
acto  de  rea^pUar^  á  la  voz  romana  y  técnica  Codex  ó  Códice,, 
ó  Código  hoy,  tomada  del  francés.  Código  de  Napoleón,  que 
inició  el  sistema  de  codificar,  que  no  han  aceptado  ni  ingle- 
ses ni  americanos. 

Nuestra  Constitución,  no  pudiendo  decir  se  autoriza  al 
Congreso  á  codificar  las  leyes  existentes,  que  él  no  ha  dic- 
tado, por  carecer  la  lengua  de  este  verbo,  dijo  autorizarla 

«á  dictarlos  Códigos  civil,  comercial,  penal (en  el 

mismo  orden  en  que  vienen  citados  por  ejemplicacion  en  el 
diccionario  de  la  lengua)  no  obstante  que  nadie  dicta  Códi- 
gos, por  cuanto  un  Código,  Códice,  Recopilación,  Novísima 
Recopilación,    proviniendo    la    palabra  de   la  colección  ó 


Bigesto  da  las  leyes  romanas  hecha  por  orden  de  Teodosio 
ó  de  Justiniano  (las  leyes  de  Partida  son  casi  la  traducción 
literal  de  aquellos,  con  la  necesaria  adaptación  al  cristia* 
nismo  sobre  el  divorcio,  etc.,)  al  presente  aplicado  (Código) 
por  extensión,  i  la  raeopitaeion  de  leyes  concernientes  k  una 
materia  determinada.»    (Diccionario  de  la  lengua,  citado.) 

No  cambiando,  pues,  la  facultad  de  dictar  Códigos,  la 
esencia  del  acto,  que  es  twoptíar  áe  una  manera  ordenada 
las  leyes  existentes,  mejorándolas  en  los  casos  necesarios, 
lo  qiie  importa  la  facultad  de  dictar  leyes,  la  Constitución 
para  alejar  la  idea  de  que  esas  leyes  después  de  recopiladas 
por  estarlo,  iban  &  cambiar  la  jurisdicción  y  aplicación  que 
tenían  antes  de  serlo,  puso  la  restricción  &  la  inteligencia 
de  la  facultad  de  dictar,  que  es  reeopiJar  en  español,  t»in  qué 
toa  laiet  Cód^ot  aUtnH  la  jvriidieeion  loeai,  cuando  hayan  de 
aplicarse  á  cosas  y  personas  locales»,  lo  que  es  lo  mismo 
que  decir,  los  Códigos  no  innovan  jurisdicción. 

Para  hacer  sentir  el  error  de  aplicación  del  Código  como 
ley  nacional  al  caso  presente  en  apelación,  vamos  á  redac- 
tar el  articulo  11  en  la  forma  de  una  ley  nacional,  como 
todas  las  otras  que  le  siguen. 

Art.  14.  El  Congreso  tendrá  facultad  «da  dictar  los  Có- 
«  digos  civil,  comercial,  penal  y  de  minería;  y  espacial- 
«  mente  leyes  generales  para  toda  la  nación  sobre  natura- 
«  lizacion,  ciudadanía,  falsificación.  »  Esa  e»  una  ley 
nacional,  como  las  que  siguen  indicadas  hasta  el  articulo  16 
todas  leyes  nacionales.  Pero  aun  en  este  complemento  y 
especialmente  ¡eyét  generales  para  toda  la  nación,  se  está  viendo 
que  hay  antes  una  intercalación  de  algo  que  no  es  ley  «ge- 
neral para  toda  la  nación,*  como  son  especialmente  leyes 
generales  para  toda  la  nación  todas  las  que  están  indica- 
das como  facultad  del  Congreso. 

¿A.  qué  viene  entonces  la  prevención  at  tacultar  al  Con- 
greso adietar  Códigos,  »n  ^tM  íníes  Código»  alteren  las  juriídio- 
eione»  locahs?  ¿Porqué  vuelve  de  nuevo  á  explicar  el  pensa- 
miento, diciendo  como  ue  locaüzard  el  Código,  que  es  siguien- 
do la  jurisdicción  de  la  causa,  señores  abogadosl  según 
que  las  cosas,(ia  herencia),  y  las  personas,  (D' Tomasa  la 
testadora),  estuviesen  localizadas? 

¿Puede  un  pleiteante  deslocalizar  el  Código  y  )a  causa,  con  - 
solo  invocar  la  ley  del  juicio  federal,  llevando  el  pleito  á  la 


Corte  Federal?  Tamo 
de  que  la  Corte  Fedaí 
masa  residió  en  Buem 
al  poeta  Marmol  una  r< 
k  tres  Diputados  y  siel 
las  Cámaras  á  sesionei 
de  los  que  no  se  parai 
niente,  ajustada,  etc. 
viniese  al  ánimo  de  l 
Senadores  de  Buenos 
uno,  y  lo  hablan  sido 
nos  residentes,  re  prest 
no  hablan  estado  jam 
gentes  durante  el  rec« 

Hoy  serla  tratado  ( 
durante  el  receso,  ín 
denles  en  la  Cupital 
Conf^reso  á  sesiones  e 

Supongamos  qué  D 
taban  ubicados  sus  bit^ 
sobre  herencias  trans' 
hará  gracia  oir  aplica 
sas  y  personas  de  Juj 
donde  reside  la  Corte, 
n»  alterar  la  jwüdiccion 
ñas  y  cosas  de  Jujiiy, 
tribuuales  de  Jujuy. 
k  la  Corte  diez  causí 
leyes  existentes,  el  ab 
vista,  que  tendrán  qi 

Veamos  señores  caí 
persona  y  bienesde  D' 
Códigos, 

Uno  que  dice  simpl 
D»  Tomasa  sus  bienes 
dispuesto  en  el  Código 
le  unitario,  la  Francia 

Veamos  este  otro  Ci 

Adjudicase  á  los  het 
tos  en  Buenos  A.ires,  s( 
dictado  por  el  CongreE 


lia 

108 

du- 

ua,  pur  uu  Mjuer  Haba  uiauMiiiu  HuiHcauenie  su  ir  muñera 
de  aplicar  las  otraa  leyes  nacionales  y  federales,  se  decla> 
ra  que  corresponde  &  los  jueces  provinciales  aplicar  el  Có- 
digo, manteniendo  local  la  causa,  doude  residió  y  testó 
D'  Tomasa. 

En  el  primer  caso  es  nacional  el  Código  y  obra  como  toda 
otra  ley  nacional. 

¿En  el  segundo  caso  que  estatuye  lo  contrario,  obra  tam- 
bién como  ley  nacional? 

La  nación,  pues,  no  adquirió  derechos,  por  el  encargo 
dado  al  Congreso  de  dictar  los  Códigos,  de  reunir  y  re- 
cupilar  las  leyes,  pues  se  previene  que  al  aplicar  las  leyes 
codificadas,  «tales  códigos  no  alturará»  las  jurisdicciones 
locales;  correspondiendo  su  aplicación  á  los  tribunales  fede- 
rales ó  provinciales  según  que  las  personas  ó  cosas  caye- 
ren bajo  sus  respectivas  jurisdicciones.»  En  el  caso  pre- 
sente la  disnoaicion  del  Código  es  ley  provincial  aplicada 
en  la  Provincia  íi  objetos  provinciales. 

Invócase  el  derecho  de  propiedad  garantido  por  la  Cons- 
titución? 

En  efecto,  «la  propiedad  es  inviolable  (art.  17)  y  ningún 
habitante  de  la  Nación  puede  ser  privado  de  ella,  sino  en 
virtud  de  sentencia  fundada  en  ley.»  Pero  el  pago  de  las 
contribuciones  impuestas  sobre  toda  propiedad  por  las  Le- 
gislaturas Provinciales  ó  el  Congreso  Nacional,  no  está 
sujeto  ¿juicio,  ni  es  requerido  pieviu  sentencia.  aSoío  el 
Congraso  impone  Itts  contribuciones  de  que  habla  el  art.  4" 
—importación,  exportación,  venta  de  tierraa,  reata  de  míreos,  y 
demás  que  imponga  equitativamente.»  No  puede  alegarse 
que  el  Congreso  detiende  el  derecho  de  propiedad, — como 
garantía,  pues  no  es  el  caso  citado  que  solo  puede  ser  por 
sentencia  quitada  á  su  dueño.  No  es  expropiación,  no  es 
ley  nacional,  ni  materia  imponible  por  la  Nación,  pues  no 
entra  el  impuesto  sobre  herencias  trasversales  entre  los 
que  proponsionalmenie  á  la  población  puede  imponer  el  Con- 
greso. 

No  está  tampoco  en  contradicción  la  ley  de  la  Provincia 
con  ninguna  ley  nacional  que  no  da  e^mamente  facultad 


al  Congreso  para  ira 
dad  para  educacio 
gislaturas  aunque  i 
titucion  propia.  «1 
tiene  toda  laautorí< 
tro  de  la  jurisdicc 
('«Eprsnu)  de  su  cons 

Cüi-Lis  haciendo 
«La  soberania  de  1 
facultad  en  el  gobi 
lacion.  Como  la 
extenderse  ünicam 
nacional,  ó  á  aquelli 
incompeteDcia;  deb 
de  estos,  cuyo  abaí 
cesión  de  poderes  i 

Es  precisamente 
vincias  son  las  úi 
truccion  primaria.» 

«Cada  provincia 
asegure la  edu 

Debe  para  ello 
que  tiene  de  crear 
determinada,  sobre 
salarios,  las  restrit 
formas  de  la  propii 
—con  la  contribuci 
quier  forma,  ó  de  u 

Et  Congreso  solo 
por  tiempo  determina 
cion  alguna,  y  en  i 
rentas  ó  impuesto) 
A  pretexto  de  crea 
propiedad,  como  nc 
de  defender  la  pro| 
no  le  fueron  acuri 
constituciones,  ni  i 
gobierno  federal,  <^ 
poder  legislativo, 
expresamente  dele 

La  ley  preexiste 


del  testador,  sino  que  el  testador  no  tiene  voluntad  de  violar 
la  ley  ouando  testa,  &  no  ser  que  se  le  atribuya  intento 
criminal.  Doña  Tomasa  Velez  sabía  al  testar  que  babEa 
an  impuesto  del  cinco  y  diez  por  ciento,  sobre  cierta  clase 
de  herencia;  y  testó  aei,  sobreentendiéndolo.  Si  no  lo 
sabia,  eso  do  cambia  la  cuestión  en  derecho  civil,  pues 
la  ignorancia  no  absuelve.  Nacemos  bajo  el  imperio  de 
las  leyes  de  nuestro  pais,  y  la  voluntad  no  va  mas  allá 
de  lo  reconocido  licito  en  el  momento  de  ejercer  la 
voluntad. 

EstAn  depositados  ante  un  Juez  ciento  cuarenta  y  seis 
mil  pesos,  por  derechos  transversales,  no  habiendo  los 
albaceas  ni  legatarios  sonado  poner  en  duda  la  constitu- 
cionalidad  de  tal  impuesto.  Se  estaban  liquidando  muchos 
y  antes  se  han  pagado  ya  dos  millones  al  fondo  de  escuelas 
de  Buenos  Aires,  como  se  habrán  pagado  en  las  provincias, 
hasta  que  se  ha  creído  útil  exonerar  de  tal  impuesto,  y  están 
pendientes  demandas  de  exoneración,  aun  en  asuntos 
fenecidos  en  virtud  de  la  sentencia.  En  diez  años  no  ha 
de  bajar  de  un  millón  de  duros  el  menoscabo  que  infieren 
&  la  educación  aquellos  quince  mil,  salvados  de  abonar  . 
un  impuesto. 

HISTORIA.  I>B  LA.  LEGISLACIÓN  DE  IMPUESTOS  SOBRE  HERENCIAS 
TRANSVERSALES,  LEaA.DOS  Y  DONACIONES  EN  BENEFICIO  DEL 
AXHA — YO  EL  BEY, 

Pero  ya  es  tiempo  de  que  saquemos  la  cuestión  del  dédalo 
de  las  instituciones  federales,  con  respecto  í  la  cantidad 
de  poder  legislativo  confiada  á.  los  Estados  ó  á  la  nación 
y,  complicada  entre  nosotros  con  encargar  al  Congreso 
de  codificar  las  leyes,  sin  que  por  eso  esas  leyes  se  hagan 
nacionales,  cuando  se  aplican  á  cosas  y  personas  provin- 
ciales. Llevémosla  al  terreno  despojado  de  la  legislación 
universal,  al  anchuroso  campo  del  derecho  soberano  de 
establecer  impuestos,  como  dice  Tiffany  es  igual  en  las 
democracias,  en  Legislaturas  como  en  Congresos,  al  de  los 
soberanos  mas  absolutos. 

El  derecho  ¿  las  herencias  transversales  no  lo  ha  creado 
el  Código  Civil,  I  válganos  DiosI  hecho  por  el  Dr.  Velez, 
fiino  que  lo  trata  de  antiguo  establecido  D.  Alfonso  el  Sabio 
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deros  y  legatario 
Bolamente  el  artk 
de  las  herencias ; 
dejan  libres  de  te 
se  dejen  í  favor  i 
expresa  et  arttcul 
serve  con  la  puní 
y  con  las  reformí 
Gobernadores,  Int 
blos  de  su  depen( 
cuentas,  y  publici 


Habiendo  cobrt 
uno  por  ciento  in 
desde  1803,  que  f 
el  Gobierno  de 
unas  categorías, 
cobraron  hasta  H 
rada  la  Independ 
res,  y  amplía  su  a 


Nos  acercamos 
por  las  leyes  y  e! 
á  salir  un  pueblo 
brar  autoridades 
ramas  del  poder 

Estamos  todavj 
que  dividen  el  Pe 
que  solo  cuarenti 
crear  impuestos 
«n  un  Congreso  i 
ral.>  El  Qobieri 
expidiéndose  poi 


transverBales,  con  la  acción  del  Congreso,  despaes  de  decla- 
rada la  independencia,  va  í  tomar  una  nuera  faz,  que  la 
faace  la  fuente  fecunda  de  donde  parte  el  desarrollo  inte- 
lectual de  la  nueva  nación  que  ae  levantará  *k  la  faz  de  la 
tierra.»  El  impuesto  quedará,  en  adelante  afecto  al  sostén 
de  la  educa&ion  pública,  y  si  cesa  totalmente  mas  tarde  de 
recibir  su  primitiva  aplicación,  quedará  como  nobilísima 
tradición  provincial,  de  manera  que  cuando  la  Constitución 
Nacional  impone  el  deber  de  asegurar  la  educación  prima- 
ria, el  instinto  patrio  y  la  mente  por  una  especie  de  atavismo, 
restablecen  el  impuesto  sobre  las  herencias  transversales, 
que  hoy  toma  tan  de  nuevo  á  nuestros  noveles  juriscon- 
sultos. 

Aht  si  supieran  que  el  impuesto  sobre  herencias  trans- 
versales fué  el  primer  alimento  que  nutrió  &  la  madre  de 
su  orguUosa  é  ingrata  ciencia,  cuya  leche  los  amamantó, 
ejerciendo  y  recibiendo  grados  universitarios  y  ganando 
fama  de  entendidos,  y  que  cuando  llegan  á  los  bancos  de 
los  tribunales  vuelven  la  espalda  k  la  madre  que  los  crió 
gratii,  la  Universidadl 

Entre  varias  fuentes  de  renta  que  le  sugirió  un  Consejo 
de  Estado  reunido  al  efecto  en  31  de  Marzo  de  1797,  ohe 
preferido,  dice  el  Rey  en  los  considerandos  de  la  Cédula 
de  1801,  como  el  mas  exento  de  los  inconvenientes  anexos 
i  los  impuestos  directos  sobre  el  comercio,  y  á  las  manu- 
facturas, el  menos  gravoso  á  las  personas  mismas  sobre 
quienes  ha  de  recaer,  el  de  una  contribución  sobre  los 
legados  y  herencias  transversales,  mas  moderada  que  la 
estableciba  mucho  tiempo  hace  en  otras  naciones.» 

La  Cédula  de  1801,  fué  promulgada  en  Buenos  Aires  el 
6  de  Octubre  de  1803,  y  continuó  rigiendo  en  todos  los 
dominios  de  la  corona  española  hasta  181S,  como  cual- 
quiera otra  ley  fiscal  hasta  que  el  gobierno  patrio  estable* 
cido  en  1810  con  carácter  provisorio,  mientras  se  decidía  su 
contienda  con  la  España  sobre  la  soberanía  de  estos  domi- 
nios, habiendo  caducado  en  España  la  autoridad  del  Rey — 
tomándola  como  ley  fiscal,  la  aplicó  á  la  guerra  que  sostenía 

Tomo  uvui.— i 
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contra  las  auto 
creación  del  im 
inevitable  contin 
la  consiguiente 
siempre  &  los  p 
medios  de  hacer 
Rey  en  sus  consi 

El  Congreso  Nai 

DlRBOTOB,  co» 
SIDAD. 


Empeñado  des 
cion  y  progreso  d 
la  Provincia,  su  c 
dio  de  las  penost 
he  dejado  un  ins 
Universidad  de  e 
monumento  mas 
la  cultura  de  mis 
los  males  y  abar 
sionar.  Penetrac 
he  podido  arribi 
Blas  aunque  quec 
podido  oponerse  t 
dio  de  aquellos  o 
subvengan  i.  las 
brirse. 


Habiendo  el  Su 
la  dotación  de  Gf 
que  tiene  el  Erar 


Considerando  q 
de  las  Cátedras,  Si 
pal,  y  en  favor  di 
los  fondos  genera 


Acceder  á  la  aplicación  propuesta  por  el  Supremo  Direc- 
tor, limitándola  k  lo  que  se  recaudase  en  la  Provincia  de 
Buenos  Aires. 

He  aquí,  pues,  la  ley  del  Congreso  soberano  que  autoriza 
%  cada  Provincia  i.  emplear  la  parte  de  impuesto  que  se 
cobN  sobre  bienes  ubicados  en  sujurisdiccion,  con  tal  que 
los  eafrfee  en  la  educación. 


No  obstante  el  Gobierno,  «no  queriendo  descansar  hasta 
darle  el  lustre  que  se  debe  al  establecimiento,  al  menos  A 
lo  que  responde  á.  la  naciente  empresa,  &  cuya  realización 
ha  contribuido  el  encargado,  del  modo  mas  activo  y  digno 
de  sus  luces  y  en  prosecución  de  las  jústus  mires  que  se 
propuso  el  Gobierno  general  al  consignar  &  la  Universidad 
para  la  subsistencia  de  las  Cátedras  el  ramo  de  bu  hermáa» 
irannenaÍMfé  interesado  sobre  manera  en  que  en  su  recau- 
dación haya  la  mas  escrupulosa  exactitud,  vengo  en  orde- 
nar que  por  parte  de  los  escribanos  en  número,  luego  que 
haya  fallecido  algún  individuo,  cuyos  bienes  se  afecten  á 
este  descuento,  se  dé  pronta  noticia  &  los  jueces  qué  koyan 
de  intervenir  en  su  testamento,  é  igualmente  que  los  alba- 
ceas,  reconociendo  igual  obligación,  procuren  por  su  parte 
llenar  los  justos  deseos  de  este  Gobierno,  en  la  inteligencia 
de  que  ft  no  veriñcarlo  asi,  se  har^n  responsables  con  sus 
personas,  sujetándose  &  aquellas  penas  que  tengan  á,  bien 
consultar,  para  que  no  se  hagan  itusorios  los  objetos  que  me 
he  propuesto,  A  consecuencia,  para  que  llegue  á  noticia 
de  todos  y  no  pueda  alegarse  ignorancia,  hágase  saber  por 
el  escribano  mayor  de  Gobierno  á  quienes  corresponda, 
transcribiéndose  al  cancelario  de  estudios  y  publicándose 
•n  gaceta. 

(Rúbrica  de  S.  E.) 

LüCA. 


Aplicación  dbl  derecho  de 

EDU 

El  señor  Secretario  de 
Ouerra,en  oficio  de  6  del  pr 
suprema  lo  siguiente: 

«El  Exmo.  Señor  Directo 
los  productos  de  la  parte  q 
cias  y  legados  Iraosversaleí 
que  deben  ser  dotados  los  i 
tos  estudios  del  Colegio,  ar 
V.V.  S,S,  lo  han  solicitado  ei 
contesto  de  orden  suprenia, 
libran  las  órdenes  corresp' 
que  pongan  £i  disposición  d< 
Kun  fueren  resultando.»  Y 
ra  su  conocimiento  y  raspee 
providencia  de  esta  Comisii 

Dios  guarde  á  V.V.  S.S. 
Buenos  Aires,  Agosto  1)  de  1S13 

Qregori 

Señoret  del  Trüunai  de  Cuent 

La  EDncACioN  y  i 

Con  la  emancipación  de 
pueblo  la  soberanía,  á.  efect 
la  guerra  de  la  Independen) 
un  mundo  nuevo  se  abre,  n< 
inmanente  en  el  pueblo,  sin 
legislación. 

Hemos  visto  que  los  reyes 
patrio  en  1812,  el  Director  S 
4a8  y  el  Congreso  Soberano 
te    contribuciones  sobre   la 
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■Todos  loa  bieiiM  ó  ] 
país  imra  remo»  extrang< 
espoñola),  siendo  los 
un  diez  por  ciento,  sienc 

Fué  reformada  asta  I 
estatuyendo  que  pagare 
herencias  ex-testament< 
mottii  cauta  entre  cola 
4  por  ciento  entre  colai 
loa  mismos  legados  ñdi 
entre  cónyuges;  y  el  19 
grados  de  parentesco  de 
aalir  detpaia. 

«Si  los  ex-testamento 
descendienleB  legitimo 
país,  pagarán  un  11  por 

Las  herencias,  legado 
causa,  dejados  i  persoí 
coi'poraciones  que  no  s 
Estado,  pagarAii  un  13 

Si  esas  mismas  hubic 
ciento  mas  sobre  los  de 

Hemos  dado  nosotrc 
derecho  de  iegur  á  su 
testador  que  sus  albace. 
y  país  en  que  vive,  le 
tiauos,  ofreciéndola  con 
tacion  de  la  candad,  er 
los  países. 

Asombra  ver  que  lai 
guayo,  se  han  preocupi 
legados  al  alma,  sino  d 
Allí  excluir  los  fideicor 
los  capitales  á  otra  pai 
uo  haber  ley  extrañad 
imponible. 

Al  recorrer  la  legisln 
contramos  en  ella  un  a 
las  lenguas  arianas  se 
un  origen  común.    La  j 


estos  con  los  del  Norte,  pues  es  de  notar  que  en  tos  pasos 
dedos  sobre  educación,  marchun  estos  Estados  en  un  para- 
lelismo laudable. 

Después  que  en  Buenos  Aires  la  Legislatura  aplicó  aquel 
antiguo  y  nunca  disputado  derecho  ñscal  á  las  herencias 
transTersales,  el  Dictador  Latorre,  de  quien  hemos  oido 
á  nuestro  digno  amigo  el  publicista  oriental  Dr.  D.  Carlos 
M.  Ramírez  que  prodigó  loa  recursos  ñ  ta  eilucacion  bajo 
la  apremiante  influencia  del  patriarca  Várela  tan  lamen- 
tado, destinó,  sin  ley,  «paite  de  los  impuestos  sobre  harm- 
cwttnitMMrMtM  á  la  creación  de  edificios  de  Escuelas.  De- 
bemos  este  precioso  dato  al  Dr.  D.  J.  de  Pena,  Presidente 
de  la  sociedad  Amigo»  de  \a  Edueaeion  A«á  Uruguay  (de  que 
nosotros  carecemos  aunque  pudiéramos  organizar  una  en 
una  hora)  la  sociedad  de  los  Tuimados  Encapotados  Ene* 
migos  de  la  educación  primaria,  porque  lo  que  es  la  su- 
perior en  el  Colegio  Nacional  y  Universitaria  la  tienen 
gratis  gracias  á  la  primitiva  aplicación  del  impuesto  k  las 
herencias  transversales. 

En  confirmación  de  lo  dicho  y  suministrándonos  las  co- 
pias de  Ids  leyes  que  á  nuestro  pedido  nos  transcribe,  nues- 
tro digno  colaborador  el  doctor  Pena,  dice: 

«Me  consta  que  durante  el  bochinche  del  señor  Latorre 
(llama  indebida  é  irrespetuosamente  bochinche  k  la  dic- 
tadurat)  se  aplicó  k  veces  ese  impuesto  á  instrucción  pú- 
blica. 

«Mi  pueblo  uDurazno»  tiene  desde  entonces  casa  para  una 
escuela. 

«La  casa  fué  entregada  al  ñsco  por  importe  de  derechos 
transversales. 

«En  algún  otro  departamento  ha  pasado  lo  mismo. 

Dejemos  nuestras  miserias  á  un  lado,  y  vamos  6  la  moral 
del  cuento,  y  es  que  el  Congreso  del  Estado  del  Uruguay 
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y  los  Dictadores  futuros,  siao  hubiese  CoDgreso,  deben  po- 
ner la  ley  de  lo»  impuestos  sobre  herencias  transversales 
tan  detallada  y  comprensiva  bajo  la  protección  de  la  edu- 
cación primaria  que  tantos  progresos  ha  hecho,  y  que  no 
cuenta  con  fondos  especiales  destinados  á.  ese  objeto,  lo  que 
la  hace  precaria. 

Preste  este  servicio  el  Uruguay  á  la  República  Argeo- 
tina,  y  su  separación  de  la  antigua  comunidad  vendrá  se- 
gunda vez  á.  salvar  á  este  país  de  sus  propios  extravíos, 
mandando  de  allí  encendido  para  mejores  tiempos  el  fuego 
sagrado  que  se  apaga  aqui.  Gn  1840  la  libertad  argentina 
se  salvó  dentro  de  los  muros  de  la  heroica  Montevideo.  De 
alli  traeremos  mas  tarde  la  ley  de  herencias  transversales 
de  que  tratan  de  despojar  á,  las  escuelas. 

El  tirano  futuro  será  el  presupuesto  superior  al  cálculo 
de  recursos,  el  déQcit  para  pagar  quince  millones  de  réditos 
anuales  con  veinte  y  cinco  millones  de  entradas.  Nada 
mas  han  de  decirnos  de  la  legislación  tan  completa  de! 
Estado  Oriental. 

Pero  aun  de  esta  tenemos  mucho  que  observar  é  imitar. 

En  la  ley  á  guisa  de  pragmática,  porque  todavía  no  ha' 
biau  tomado  los  actos  del  Congreso  la  forma  deñnida  de  ley 
moderna;  pero  que  como  lo  dijo  el  doctor  Velez  en  el  Congre- 
so, actos,  actas  dei  Congreso  son  sinónimos  de  ley.  En  la  ley 
queelCongre8odel819  impone  un  cincuenta  por  ciento  sobre 
las  mandas  en  beneficio  del  alma,  tomaba  por  fundamento  la 
consulta  queenSde  Abril  lehaceel  Supremo  Director  sobre 
si  se  ha  de  continuar  cobrando  á  españoles  (entonces  hostiles) 
el  veinte  por  ciento  del  impuesto  de  herencias  transversales, 
sabiendo  que  se  está  introduciendo  la  práctica  de  legar 
todos  sus  bienes  en  beneñcio  del  alma  para  trasladarlos 
sus  albaceas  á  España;  y  añade, dejan  aquí  ásus  hijos  sin 
educarse. 

EUIGBA.CION  Y  BEPATRIACION 

La  América  del  Sud  es,  como  la  del  Norte,  pais  de  inmi- 
gración. El  mundo  antiguo  está  continuamente  enviándonos 
como  por  una  cadena  continua  de  vapores,  descargas  dia- 
rias, á  veces  por  horas,  de  organismos  humanos,  como  es 
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It  mieux  la  faz  del  mundo  en  ui 
cien  millones  de  hombres,  habrán 
antes  &  deliberar  bajo  la  cúpula  d 
la,  por  lo  magDÍHco,  artístico  y  espf 
n  meentig  monstruo  para  que  los  t 
nérica  acuerden  las  bases  de  una 
jida  del  kabnit  eorpui  y  las  liberta( 
ruido  y  necesario  Imperio  Romaní 
9  la  fueion  del  Qan(;es  y  el  Adriáti 
de  y  pequeña  que  soñó  Alejandn 

ro  volvamos  &  esta  nuestra  Amér 
emigrante  nos  aturrulla  con  el  ci 
atria  que  dejó,  las  patrias  que  s 
ias  mejores,  mas  pobladas  por  cié 
lue  de  ricos  ni  de  ilustrados  no  nos 
los  éehantillons  que  llegan  al  puer 
bien,  tanto  mejor  que  allá  iremos  i 
Perú,  de  Méjico,  de  todo  el  contint 
i;ran  los  americanos  ricos  de  Amérí' 
;ab1ecerse  en  un  Madrid,  un  Londrf 
a  ascienden  á.  doscientos  millones 
B  importados  anualmente, 
lé  hará  el  extranjero?    Nada  mas  q 

0,  pues  la  ley  se  lo  permite,  á  sal 
lúas  adquiridas  en  América,  y  no  t 
dejen  en  America  para  sus  hijos  e 
imente  americanos,  no  obstante  la  e 
)stil  que  se  les  dá  «medios  de  prov 
un.B 

L  balanza  del  movimiento  del  oro  er 
dos  Unidos  asigna  á  la  exportación 
de  duros  al  año  que  llevan  consigo 
en  Europa  con  tal  prodigalidad  qu 
creditado  al  miiord  legendario,  suc< 
a  exhorbitancia  de  la  adición  que  p 
le  cobran  por  la  vista  que  tiene  dei 

1.  Pero  estos  gastos  y  esta  export 
lates  que  forman  la  riqueza  de  los  £ 
onales  ó  extranjeros  los  que  la  pos< 
i\  rédito  de  fortunas  que  como  se  s 


coyunda  en  el  pais  antiguo  en  que  nacieron,  asegurando  & 
sus  hijos  americano»  el  noble  titulo  de  ciudadanos  de  la 
Gran  República  que  reputan  de  mas  precioque  la  coronado 
sus  antiguos  reyes. 

La  legislación  del  Uruguay  sobre  herencias  transversa- 
les, fldeicomisos  y  legados  á  extraños,  anda  &  vueltas  sobre 
esta  peculiaridad  de  la  propiedad  trasmisible  en  esta  A.mé- 
rica,  y  quisiera  ponerle  trabas  y  cortapisas  para  que  no  se 
vaya  tan  á  prisa.  Si  hubiera  de  consagrarse  k  la  educa- 
ción da  los  que  quedan  ese  impuesto,  diriamos  que  esta 
idea  es  común  legado  de  la  grande  política  argentina,  cuan- 
do el  Congreso  nacional  de  1818  imponía  trabas  y  cortapisas 
á  tos  legados  en  beneficio  del  alma,  pues  desde  entonces 
el  legislador  se  preocupado  la  traslación  de  las  Tortunas 
de  tos  Españoles  de  América  á  España  «sin  dejar  aqui  me- 
dios de  educar  á,  sus  hijos  y  &  los  hijos  de  sus  hijos.» 

Ghilb 

Telegrama  de  Chile  del  señor  Balmaceda,  Ministro  de 
Hacienda,  y  nuestro  digno  amigo,  &  quien  pedíamos  datos 
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tender  las  manos  para  asirse  de  un  apoyo  el  que  siente 
que  se  vá,  que  se  lo  llevan.  La  ley  debe  estar  según  le  han 
dicho,  cerca  para  evit&t  cc^iaeioim,  fideieotmio: 

LA.3  MISAS  T  LA  ESCUELA 

Y  hé  aquf  que  el  Legislador  puede  llegar  también  hasta 
encargarse  de  llenar  la  voluntad  del  testador,  hasta  salvarlo 
de  la  acción  de  los  errores  ó  demasías  de  la  opinión  de  su 
época,  de  la  concepción  metafiaica  del  alma,  de  egipcios, 
griegos,  romanos,  españoles,  americanos,  mejorando  & 
medida  que  se  aclaran  las  ideas,  aunque  las  formas  que  las 
representan  sean  las  mismas.  También  ahí  alcanza  el 
poder  del  legislador,  de  la  ley,  esta  conciencia  humana  de 
lo  justo,  del  derecho,  que  los  pueblos  vienen  formando. 
"Las  misas  no  ton  e¡  ahna,  serán  si  se  quiere,  el  camino  por 
donde  se  va  al  cielo  para  aliviarla,  como  era  el  humo  del 
incienso  y  el  perfume  de  la  carne  asada,  la  oración  y  la 
ofrenda  que  elevaba  simbólicamente  al  Olimpo,  las  preces 
y  la  adoración  sobre  las  alturas  para  estar  mas  cerca  del 
cielo.  Noé  desembarcado  del  arca  apenas  hubo  leña  seca 
para  encender  fuego,  hace  un  sacriQcio  de  gracias  por  la 
salvación  del  hombre,  sobre  aquella  tierra  mojada  aun> 
muda  de  espanto,  tras  la  grande  catástrofe  que  impuso 
silencio  á  una  civilización  mat  comenzada. 

Las  misas  celebradas  por  el  alma  del  testador  son  como 
todo  lo  que  emana  del  cristianismo,  representación  simbó- 
lica  de  la  caridad,  del  amor  á  Dios  y  al  prójimo,  que  es  el 
único  camino  üe  salvación.  Los  sufragios  no  dan  ai  alma 
del  muerto  tas  virtudes  ni  la  caridad  cristiana  que  no  prac- 
ticó en  vida;  perú  la  educación  de  los  niños,  haciendo  &  los 
hombres  morales  con  el  auxilio  de  los  bienes  que  legare  á 
este  fin,  será  mientras  dure  la  escuela  de  generación  en 
generación,  una  obra  de  candad  cristiana  que  el  testador 
practica,  en  expiación  de  sus  faltas.  Todos  los  dineros 
que  se  empleen  en  misas  en  beneficio  del  alma,  durante  los 
quince  días  que  siguen  &  la  muerte,  y  el  día  de  cabo  de 
año,  no  han  de  favorecer  á  mas  de  mil  sacerdotes  argen- 
tinos en  el  pais,  mientras  que  la  escuela  dotada,  favorece  á 
cien  mil  niños  hoy,  y  mañana  favorecerá  á  un  millón. 

La  Escuela  representa  para  la  perpetuación  de  los  sufra- 
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solo  el  día  del  deficaoso  del  católico 
ticos,  el  solaz,  el  paseo,  de  otras  secta 
tencla,  de  recogimiento,  de  silencio  j 
trago  furtivo  de  whiskey  de  cuando  en 
cristiano  que  es  hombre  y  no  estatua 
ley  del  Maine  prohibe  el  comercio  di 
proporciones,  y  los  licores  son  propiet 
cías  transTersales.  La  ley  de  Nueva 
Tino  ni  otro  liquido  en  donainf(o,  si  i 
Sábado,  y  el  uso  del  vino  nos  está,  gar 
tucion.  Si  se  dijera  que  puesto  que 
que  está  comprado  desde  el  Sábado,  es 
de  la  propiedad,  responderemos  que 
versales  no  son  propiedad  sino  desp 
poseídas,  y  la  ley  las  alcanza  antes  i 
protectoras,  leyes  suntuarias,  leyes  m< 
higiénicas,  todas  acrecen  ó  disminuyi 
el  goce  de  la  propiedad,  que  paga  los  i 

Un  caserón  viejo,  ruinoso,  húmedo,  i 
bo  una  propiedad,  que  convertida  en 
en  arriendos  de  alojamiento  de  mist 
un  palacio.  La  ñebre  amarilla  estal 
Higiene  en  Nueva  York,  autorizada 
arrasar  ó  la  arrasa  ella  misma  sin  ta 
la  ley  por  inconstitucional,  no  es  por  si 
que  es  atacada,  sino  por  cuanto  es  1 
Ejecutivo  quien  está  autorizado  &  de 
Constitución  no  reconoce  tal  autorid 
leyes.  El  Juez  Gardoso  declara  conf 
ha  destruido,  conñacado,  expropiad' 
diez  ó  veinte  ediñcios,  incluso  el  antifi 

Hay  un  incendio  y  alguien,  el  jefe 
Policía,  el  Mayor,  ordena  destruir  casa 
dio;  se  destruyen  ó  deterioran  para  di 
del  incendio;  cambia  el  viento  y  las  lia 
apagan.  ¿Quién  paga  la  pérdida  de  s 
doa  inútilmente  á  varias  familias?  (?tt 
testa  tranquilamente  un  francés,  y  es< 
dejado  en  la  calle  sin  compensación, 
«s  un  dios  Moloch  que  sirve  en  sus  en 
hornalla  para  quemar  los  intereses  d 


humanas,  la  ramilia,  por  el  bogar  ñjo  cerca  del  lugar  donde 
reposábanlos  reBtos del pattr  familiar,  la  herencia  para  per- 
petuar la  comida  que  debia  dársele  al  alma;  la  progenitura, 
para  conserrar  por  siempre  reunidos  sus  bieues  para  ali- 
mentarla; el  sacerdocio  del  jefe  de  la  familia  para  practi- 
car los  rito^  la  institución  de  las  vestales  para  conservar 
el  fuego  que  constituye  el  hogar.  La  religión  era  el  vincu- 
lo que  unia  entre  si  &  los  descendientes  de  un  tronco,  que 
era  como  la  raiz  de  una  tribu,  ó  gente,  como  los  Fabios, 
los  Gornelios  en  Roma,  etc. 

No  es  el  caso  de  saber  si  la  existencia  del  purgatorio  es 
ya  dogma  de  fe  del  catolicismo;  pero  antes  de  serlo  fué 
creencia  general,  aunque  de  ello  protestasen  los  disidentes. 

Creo  einceranaente  por  mi  parte  que  es  una  creencia  útil 
&  la  sociedad,  en  cuanto  conserva  por  largo  tiempo  viva 
y  en  ejercicio  la  piedad  ñlia),  con  el  recuerdo  de  nuestros 
padrea,  y  un  vinculo,  una  religión  entre  los  muertos  y  los 
vivos.  El  testador,  el  paltr  familias,  ya  que  no  puede  amO' 
]foratgar  sus  bienes,  para  dar  un  jefe  á^os  que  van  ¿  ser 
su  descendencia,  que  emplee  cierta  parte  de  los  productos 
de  los  bienes  que  deja,  en  mantener  el  fuego  sagrado  en 
el  hogar,  i,  proveer  de  una  ternera,  de  una  oveja  ó  de  pan 
y  vino  para  los  sacriñcios  ó  las  ágapas,  (que  eran  los  fes- 
tines &  que  se  convidaba  &  los  deudos  para  acompañar  al 
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ettiologistas  señores  Moreno,  Lista  y  Ameghino  saben  mu- 
cbo  &  este  respecto,  y  los  dos  primeros  mostrarán  recogida 
en  loB  paraderos  de  nuestros  abuelos  de  la  misteriosa  gene- 
ración retrospectiva,  las  pruebas  de  la  primera  concepción 
humana  de  la  inmortalidad  del  alma. 

No  discuto  en  este  examen  de  la  razón  de  las  leyes,  la 
rerdad  revelada  de  las  teorías  religiosas.  Examino  solo  el 
origen  de  la»  leyes,  para  señalar  las  facultades  del  legis- 
lador, en  presencia  de  los  derechos  que  el  hombre  ha 
conquistado,  y  que  ya  guardamos  escritos  en  nuestras 
Constituciones,  como  guardaban  los  antiguos,  antes  de  los 
inventos  químicos  ó  el  centelleante  contacto  del  peder- 
nal, (la  percusión)  con  el  hierro,  el  fuego  sagrado  del 
hogar. 

El  cristianismo  sin  cambiar  el  sentimiento  religioso  que 
habia  hecho  depositar  en  tomo  de  los  muertos  los  maa 
auténticos  y  durables  monumentos  del  arte  antiguo,  encon- 
tró al  ñn  una  forma  deorar  por  los  muertos,  por  delegación, 
■encargando  &  uu  funciouano  religioso  de  dirigir  las  preces 
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lo  acompañan  Ó  lo  forman,  la  explica,  B 
loLSSiA.,  por  su  etimología  Keri  mumiM,  ó 
dones  áe  Cérea,  que  eran  las  fórmulas  coi 
panado  el  ofrecimiento  de  dones  (muñen 
Oeres,  que  se  generalizaron  á  todos  los  sac 
y  por  antonomasia  la  palabra  Cenmonias  á  l( 
como  tradición. 

Si  solo-dijera  que  el  ofrecer  á  Dios  en  f 
y  madre,  dones  ó  legados  en  cumplimiento 
damiento,  no  sirve  á  la  salvación  del  alma 
tiempo,  por  generalización  debemos  apli 
cuestión,  pues  es  la  sustitución  de  un  di 
caridad  conforme  &  la  palabra  de  Dios,  cr 
«quedar  desobligado  (con  el  padre  ó  con  e 
mas  á  favor  de  su  padre  6  de  su  alma. 

Y  cuil  era  la  palabra  de  Dios  olvidada? 

«Sed  misericordiosos!  con  los  hombres. 

«Ama  á  tu  prójimo  como  í  ti  mismo. 

«Dejad  venir  hacia  mi  loa  párvulos,  (dái 
para  que  me  conozcan). 

«lA.y  de  quien  escandalice  á  uno  de  estos 

Porque  son  los  niños  los  que  le  gritan 
se  acerca  al  templo  de  Jerusalem.  Niño  ' 
dre  lo  encuentra  disputando  con  los  doct 
los  doce  años,  lo  que  prueba  que  habla 
la  escuela  y  recibido  la  educación  hebreí 
y  entender  los  libros  sagrados  y  los  pro 
cada  momento  en  su  predicación,  y  come 
servada  todavía  por  los  judíos  talmudistas 
cuya  enseñanza  desde  leer,  se  reduce  al  I 
Código  Civil  y  religioso. 

Jesús  sabe  escribir,  y  cuando  le  acusan 
tera,  escribe  taimadamente  con  la  punta 
suelo;  «tire  el  primero  la  piedra  el  que  n 
este  delito.» 

La  educación,  pues,  dada  por  legados  ei 
señanza  de  los  párvulos,  beneñcia  mas 
Jesús,  que  las  misas,  para  lanzar  de  un 
FABOLA,  si  no  miente  el  Evangelio  que  as 
de  Jesús. 

Dirán  los  Fariseos  que  blasfemó?    E^  qi 
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según  e)  mandato  de  nuestra  Constitución  que  faculta  &  las 
Provincias  á  darse  una  Constitución  que  Bsef;ure  la  edu- 
cación primaria.  En  1871  practicaban  esto  en  Cataraarca: 

RHiia  i  LA  ComnoN  di  Baccsus  ons 


Cedo  al  gusto  de  hacer  hacer  notar  la  invención  da  la 
siguiente: 

«Art.  lo  Se  concederá  un  premio  de  raíl  peaos  í  la  Comi- 
sión de  Escuelas  que  durante  el  presente  año,  en  su  res- 
pectiTO  distrito  proporcione  educación  en  la  forma  que 
estableciese  la  Inspección  General,  ¿  mayor  número  pro- 
porcional de  niños,  y  hubiese  establecido  el  mejor  sistema 
para  la  percepción  y  aumento  del  Fondo  Escolar. 

He  aquí,  pues,  una  Legislatura  que  fomenta  la  educación, 
y  para  promoverla  instituye  contribuciones  sobre  herencias 
transversales,  ab  íntestato. 


Congreso,  son  la  Supren 
(•en  en  eontrario  gu$  eontm 
con  esto,  estamos  salvad 
en  otra  parte,  dictará  pai 
la  educación  primaria,» 

«Las  Provincias  conserTan  todo  el  poder  no  delegado  por 
ata  Cottüitueion  (la  nacionaJ)  al  Gobierno  Federal,  art.  104,  y 
seguQ  esa  Constitución  «se  dan  ellas  (las  Provincias)  sus 
propias  instituciones  ioea¡e8  (no  olvidemos  el  caliQcativo  to- 
Cfil)  y  se  rigen  por  ellas.» 

Cada  Provincia  «dicta  su  propia  constitución,  conforme 
&  lo  dispuesto  en  el  artículo  5,  (asegurando  la  instrucción 
primaria);  y  si  btenel  Congreso  Nacional  «puede  dictar  los 
códigos  civil,  comercial,  penal  y  de  minería,  esos  códigos 
no  alteran  las  jurisdicciones  locales.» 

Si  la  Corte  Suprema  Federal  tiene  que  ver  si  lo  dispuesto 
por  las  Legislaturas  provinciales  está  conforme  con  lo  dis- 
puesto por  los  códigos,  ha  de  mirar  el  Código  como  ley 
provincial  que  es,  para  los  casos  provinciales;  y  como  uba 
ley  provincial  no  puede  ser  superior  á  la  Constitución  pro- 
vincial, garantida  por  la  Nación,  el  Código  en  cuestión  no 
se  ha  de  invocar  como  «leyes  de  la  Nación  que  en  conse- 
cuencia de  la  Constitución  Nacional  se  dicten,»  para  lla- 
marle Ley  Suprema,  como  la  Constitución  Nacional  misma 
es  suprema  sobre  las  constituciones  provinciales;  pues  los 
códigos  no  alteran  las  jurisdicciones  locales,  ni  la  Consti- 
tución provincial  (art.  5),  ni  sus  instituciones,  y  la  educa- 
ción primaria  que  están  bajo  la  jurisdicción  tocal  y  no 
nacional,  ni  son  los  códigos  superiores  á  las  constitucionea 
provinciales,  porque  son  dictadas  en  conteemucia  de  la 
Constitución  nacional,  que  dejó  á  las  Provincias  el  poder  no 
delegado  en  ella,  de  dictar  su  propia  constitución,  asegurar 
en  ella  la  educación  primaria  y  regirse  por  sus  propias 
instituciones  locales,  inclusos  los  códigos  que  son  institu- 
ción propia,  ¡ocal,  cuando  se  aplican  á  cosas  y  personas  que 
cayeren  bajo  su  jurisdicción. 

No  serán  ley,  si  alteran  las  jurisdicciones  ¡ocaiet,  cuando 
lae  disposicioaes  de  las  leyes  recopiladas  (porque  el  caste- 
llano no  admite  decir  codiñcadas)  recaigan  sobre  cotat  y 
perumat  que  estaban  ó  están  bajo  las  jurisdicciones  pro- 
vinciales. 


gaaje  humano  mismo,  qii«  no  pi 
repugne  i  local,  y  solo  s«  conforme 
Sí  estas  no  sod  rezones,  que  veo 
De  lo  contrario,  basta  que  el  pr' 
chado  apele  á  la  Corte  Feíleral  de  la 
sus  demaBias,  para  que  lo  que  era 
nacional,  y  para  que  el  Código  G. 
clones  locales,  tío  obstante  que  di 
di  articulo  que  faculta  á  hacer  cód 
cipalmente  dictar  leyes  nacionale 
etcétera.» 

Pudiera  todavía  atrincherarsa  el  i 
refugio,  y  es  que  la  Legislatura 
amplia,  mas  amplia  en  los  objetos 
dicción  que  el  Congreso,  y  que  nc 
legisla  sobre  impuestfis,  y  sobre  i 
expresamente  reservadas  al  Gongre 
de  la  soberanía. 

Citaremos  unas  ¿uantas  máximas 
paran  las  dudas: 

«  Si  es  el  Departamento  Legislat 
un  Estado  (ó  Provincia  federal),  entoi 
de  imponer  coitUibueíonei,  excepto  las  < 
nacionales.» 

« Ningún  gobierno  puede  tottenerse  (naci 
mediot  de  crear  una  renta  conteniente:  lúe 
ette  poder^  independiente  de  toda  otra  auto 
por  $i  una  conttUacion  que  e»  *u  gobierno 
a  La  autoridad  de  crear  é  impoD 
■de  las  alfat  fuiícionet  de  la  soberanía ;  \ 
las  Legislaturas  de  las  Provincias,  i 
otra  autoridad,  y  lo  ejercían  antes  di 
Nacional.» 


CONCLUSIONES 

La  educación  primaria  está,  hoy  fi 
«B  la  garanliade  la  perpetuidad  de 
como  de  los  gobiernos,  aun  los  men 
sean  cristianamente  civilizados.  La 
ros  no  ba  de  venir  del  Oriente  como 
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ner  de  toda  propiedad  pública  y  privada  en  sosten  de  la 
Union.  Esta  autoridad  hablando  de  legislar  aahre  el  co« 
mercio  dice  Tiffany — está  confirmada  en  el  derecho  de  impo* 
ner  y  colectar  impuestos^  derechoe^  contribuciones;  en  el  derecho 
de  dominio  inminente,  y  en  las  muchas  otras  confirmacio- 
nes de  autoridad  absoluta  de  la  Nación,  tan  esenciales  para 
proveer  á  la  defensa  común  y  bienestar  del  pueblo.  Pues 
para  la  educación  primaria  la  Legislatura  tiene  el  mismo 
derecho  con  la  misma  extensión  de  imponer  contribucio- 
nes «sobre  esa  tierra,  aquel  cababallo,  ese  carruaje,»  por- 
que el  pueblo  no  delegó  á  la  Nación  este  ramo  de  la  ad- 
ministración del  interés  público,  y  porque  la  Constituciou 
Nacional  conservó  á  las  Provincias  «el  derecho  de  consti* 
tuirse  para  asegurar  la  educación.» 

¿Hay  duda,  sobre  si  este  derecho  pertenece  á  la  Legis- 
latura? 

Entonces  pertenece  á  la  Legislatura. 

¿Hay  duda  si  pertenece  al  Congreso?  Entonces  pertenece 
á  la  Legislatura.  Presenten  autoridad  en  contrario,  los 
que  lo  contrario  sostengan,  pero  no  solo  la  suya  propia. 

Este  es  el  derecho  federal  que  hemos  adoptado,  y  consta 
del  luminoso  informe  de  la  Comisión  Constitucional  de  la 
Confederación  Argentina,  de  que  fué  digno  miembro  infor- 
mante el  ex-Presidente  de  la  Corte  Suprema  el  doctor  don 
Salvador  M.  del  Carril,  por  donde  se  ve  que  no  fué  la  Cons- 
titución de  la  Federación  Suiza  la  que  siguió  el  Congreso 
Constituyente  Argentino  sino  la  de  los  Estados  Unidos: 

Las  reformas  propuestas  por  Buenos  Aires  fueron  inspi- 
radas por  el  mismo  espíritu  de  que  da  testimonio  el  ex- 
Delegado  D.  F.  Sarmiento,  y  ya  hemos  visto  que  la  Nación 
toma  su  derecho  de  imponer  como  el  Estado,  el  pueblo  que 
creó  el  Estado  y  la  Nación. 

No  disputemos  sobre  palabras.  No  volvamos  atrás,  per- 
diendo con  una  ley,  millones  de  pesos  que  espera  cuanto 
mas  cresca  la  riqueza  y  la  población  de  los  que  morirán 
abintestato,  ó  no  dejaran  ascendientes  ó  descendientes  di- 
recto.  • 

Al  dictarse  la  ley  de  Educación  Común,  la  Legislatura 
•suprimió  de  entre  los  recursos  que  proponía  el  proyecto 
para  fondo  de  Escuelas,  el  dos  por  ciento  de  las  utilidades 
liquidas  anuales  del  Banco  de  la  Provincia. 
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'  Fueron  aceptadas  las  tierras  públicas  que  el  Gobierno 
If  acional  donase  k  la  Provincia»  y  un  territorio  vasto  como 
una  Provincia  le  ha  sido  donado,  sin  que  un  centavo  se 
haya  entregado  al  fondo  de  Escuelas,  no  obstante  que  sin 
autorización  del  presupuesto  se  gastaron  setenta  millones 
•en  hacer  necedades.  Hoy  les  quitan  lo  único  que  no  le 
habían  tomado,  y  se  los  quitan  á  la  Provincia  de  Buenos 
Aires,  y  de  rechazo  á  todas  las  provincias  que  tenían  desde 
1819  este  impuesto  para  sus  gastos  de  gobierno,  y  los  cas- 
tigan por  haberlos  consagrado  &  la  educación. . .! 

En  la  América  española  no  había  asegurados  sino  Bue- 
nos Aires  á  la  Educación,  Montevideo  en  el  Uruguay,  y 
Chile,  que  decae  sin  embargo,  quizá  por  el  predominio 
del  espíritu  que  se  insinúa  poco  á  poco  en  nuestra  opinión 
pública:  El  resto  de  la  América,  mientras  los  Estados  Uni* 
dos  registran  doscientas  trece  mil  escuelas  este  año,  que 
corresponde  una  escuela  para  cada  diez  argentinos,  en  el 
resto  de  la  América  no  habrán  cinco  ni  cuatro  mil  para 
<loce  millones  de  habitantes  que  están  parodiando  al  go* 
bierno  libre  y  la  civilización.  Bolivía  y  Perú  no  tienen 
ninguna  del  Estado  y  lo  demás  es  de  pasarlo  por  alto. 

No  debemos  desmayar,  sin  embargo.  La  opinión  pre- 
valente  en  la  Corte  por  un  voto,  deja  esperar  que  pueda 
oír  mejores  razones  que  las  que  la  indujeron  en  lo  que 
hemos  demostrado  ser  posible  error. 

Aun  en  Buenos  Aires  mismo,  la  ley  de  Educación  Co- 
mún ha  sufrido  menos  de  lo  que  á  primera  vista  aparece. 
Aquella  ley  es  hoy  nacional  en  cuanto  á  la  capital  de  la 
República.  Rige  mientras  el  Congreso  no  la  modiñque  por 
la  ley  de  educación  ó  la  desaprobación  del  decreto  de  S8  d^ 
Enero  que  la  declara  vigente;  en  lo  que  no  la  modificó 
éste  y  está  vigente  mientras  otra  ley  no  le  sustituya,  pues 
el  traspaso  de  jurisdicción  no  establece  ni  da  lugar  á  un 
intmmgno  de  arbitrario.  Los  antiguos  fueros  no  eran  mas 
que  las  leyes  de  la  tierra  conquistada  ó  adquirida  por 
cesión  ó  herencia,  con  que  continuaban  rigiendo  por  sus 
propias  leyes,  los  vascos,  siendo,  españoles  por  los  fueros 
de  Vizcaya. 

No  desesperemos.  Ya  lo  hemos  visto.  El  Consejo  de 
Indias  y  un  Rey  católico  impusieron  contribuciones  sobre 
herencias    transversales,    y   nuestros  gobiernos    patrios» 
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nuestros  Congresos  y  Legislaturas  las  han  perpetuado  hasta 
nuestros  tiempos.  Recuerdo  haber  entrado  en  arreglos  coa 
testamentarias  por  las  sucesiones  transversales,  que  86> 
cobran  desde  1803,  con  la  sola  modificación  de  poderse* 
arreglar  por  convenio  el  monto. 

Acábase  de  cobrar  el  impuesto  de  las  herencias  trans- 
versales y  ser  pagado  en  la  Provincia  de  Entre  Riosal  fisca 
( porque  no  hay  ley  de  educación)  sobre  los  bienes  dejados 
porM.  Dolí,  muerto  en  Francia  sin  herederos  directos  y 
sola  una  hermana  y  dos  sobrinos. 

Con  todas  estas  indicaciones  de  la  prevalencia  de  lo  que 
el  mundo  cristiano  llama  doctrina,  tenemos  motivos  de 
creer  que  el  espíritu  reaccionario  del  egoísmo  incivil  no 
tiene  muchos  adeptos.  El  Senado  tenia  aprobada  la  ley 
de  educación  Común,  y  es  de  esperar  que  la  otra  C&mara 
no  suprimirá  la  renta,  para  la  capital,  que,  para  las  Pro- 
vincias no  puede  suprimirla,  pues  no  hallaría  forma  apli^' 
cable,  ni  titulo  para  hacerlo. 

La  educación  pública  despierta  mayor  interés  ahora  en 
la  República  que  en  años  anteriores.  En  Montevideo  pro- 
gresa, en  Chile  el  atraso  se  reconoce,  al  principiar  una  nueva 
administración.  El  censo  de  los  Estados  Unidos  acaba  de 
dar  la  cifra  fabulosa  de  23.000  escuelas.  La  Francia  ha 
dictado  su  ley  de  instrucción  primaria,  recibiendo  con 
gusto  de  afuera  todas  las  influencias  estimulantes  del 
progreso.  Todo  el  mundo  civilizado  se  mueve  en  la  direc- 
ción que  llevamos  nosotros  mismos,  en  despecho  de  un 
traspié  como  el  que  amenaza  dar  la  educación.  Este 
año  se  lian  inscripto  seis  mil  niños  mas  en  las  escuelas 
del  territorio,  capital  y  Provincia  de  Buenos  Aires,  re- 
gido por  la  ley  común  de  educación,  cuyas  rentas  han 
suscitado  dudas  sobre  su  constitucionalidad ,  y  aquel 
aumento  anual  es  el  doble  del  que  obtuvieron  las  escue- 
las del  que  han  obtenido  en  los  seis  primeros  años  de  su 
ejercicio. 

Los  exámenes  escolares  que  no  acaban  de  practicarse 
en  las  escuelas  de  la  capital  dejan  satisfechas  las  espe- 
ranzas de  los  padres  y  los  objetos  de  la  ley. 

Es  pues  benéfica  y  eficaz  esa  ley,  y  la  bondad  del  pro- 
pósito, es  un  alegato  de  bien  probado  ante  el  corazón  y 
ante  la  inteligencia,  que  si  bien  ha  llevado  al  error  teoló- 


u  73 

en  otrOB  respectos 
oma  del  buen  sen- 
]ui«re  lot  midiot,  el 

■  QUE  TODO  PODER 

H  reconocida  como 
>  que  se  repita  con 
las  Cortes  mismas. 
08,  forma  con  su 
is  diversas  Cortes, 
tian  de  fallar  todas 
al  mismo  tiempo. 
3a  es  infalible,  que 
Aea  de  errar,  sobre 
itucion  se  les  pone 

ipinioD,  sin  descui- 

bueno  aplicándole 

una  luz  y  palpándolo,  y  &  veces,  al  interrogarlo,  descu- 

brimos  que  era  la  verdad  que  dormitaba,  y  despierta  y  se 

reconoce . 

AUTO   DB   LK  HINORÍA 

Considerando — Primero:  Que  no  hay  en  la  Constitución 
Nacional,  ni  en  el  Códit^o  Civil  de  la  RepübÜca,  disposición 
alguna  que  prohiba  expresamente  ¿  las  Provincias  someter 
á  impuesto  la  trasmisión  de  la  propiedad  por  sucesión ; 

Segundo:  Que  siendo  concurrente  entre  la  Nación  y  las 
Provincias  la  facultad  de  imponer,  no  puede  despojarse  ¿ 
estas  de  ese  derecho,  sino  en  nombre  de  una  ley  nacional 
del  carácter  expresado  en  el  número  anterior,  á  que  no 
pertenecen  ciertamente  la$  declaraciones  generales  de  la 
Constitución  y  las  disposiciones  igualmente  generales  del 
Gddigo  Civil,  sobre  el  orden  de  sucesión  y  distribución  de 
bienes  hereditarios. 

Tercero :  Que  un  derecho  semejante,  propio  de  las  provin- 
cias como  cuerpos  políticos,  necesario  para  su  existencia  y 
para  hacer  efectivas  las  mismas  garantías  constitucionales, 
no  puede  ser  limitado  por  interpretaciones  mas  ó  menos 
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aventuradae  de  otros  derechos  que  no 
directa  é  iumedlata  relación. 

Cuarto:  Que,  se^un  la  juri8pruden( 
de  imponer  de  los  Estados,  as  apli 
sobre  todos  los  objetos  y  de  todas  m 
limites  territoriales,  exceptuando  ei 
gido  ese  derecho  por  disposiciones  te 
titucioD,  contó  la  de  los  articules  di< 
ó  de  oponerse  su  ejercicio  i  la  di 
Federal,  y  supremacía  del  Nacional, 
aplicar  impuestos  k  las  propiedades 
agentes  ó  establecimientos. 

Quinto:  Que  en  Estados  Unidos  m 
tienen  establecidos  impuestos  sobre 
en  toda  la  Nación,  los  Estados  sepi 
blecido  loa  mismos  sin  que  se  ha; 
legitimidad,  ni  baste  explicar  la  dife 
otros  se  pretende,  el  hecho  de  qu 
recibió  como  el  nuestro  la  misión  d 
entre  ellos  el  CItlI;  por  cuanto  esta 
pei:judicar  derechos  políticos  fundad 
de  los  Estados,  sin  atingencia  algún 
Únicos  que  son  la  materia  de  los  Códi 

Sexto:  Que  en  el  ejercicio  de  esto 
delegados,  las  provincias  son  sobers 
ridades  nacionales  puedan  eu  ning 
hecho  por  las  de  Provincia. 

Séptimo:  Considerando,  por  últim 
ciun  unánime  de  la  Cámara  da  J 
intervención  que  da  la  ley  al  Cons 
los  juicios  testamentarios,  k  efecto  i 
cion  del  impuesto,  no  obsta  k  que  le 
lugar  extra-judicial  mente  en  |oa  caí 
el  Código  Civil. 

Por  estos  fundamentos,  los  expuef 
rador  General  y  los  concordantes  de  I 
se  declara  que  la  ley  de  la  Provinci 
Teintiseis  de  Setiembre  de  mil  ocho< 
en  la  parte  de  que  en  el  presente 
repugnante  k  la  Constitución  Naci 
C.  Tejedor. 
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Suprima  Corte : 

Bs  boy  un  prioelpfo  elemental  en  nnestra  práctica  constitucional,  qne  el  poder 
de  imponer  es  oonenrreote  en  la  Ilación  y  en  las  Provincias,  salro  que  ana  dls- 
posieloa  eipreaa  lo  baya  reserrado  á  la  Nación  ó  á  las  Provincias,  en  casos  deter- 
minados. Lo  es  también,  que  las  declaraciones  ó  principios  generales  consignados 
en  la  Gonstltadon,  no  ezdayen  la  reglamentadon  que,  respectivamente,  esttn  en 
el  derecbo  y  en  el  deber  de  bacer,  para  la  mejor  observancia  de  los  mismos 
principios  y  declaraciones. 

No  existiendo  disposición  algana  en  contrario,  la  Provincia  de  Buenos  Aires 
ba  estado,  por  conslgniente,  en  su  perfecto  derecbo  al  gravar  la  trasmisión  d« 
las  berenclas  en  ciertos  casos,  (únicos  tud  judiee)  con  un  5  y  un  10  por  ciento. 
En  el  ejercicio  de  este  defecbo^  la  Provincia  es  soberana,  y  no  es  de  competencia 
de  las  autoridades  nacionales,  juzgar  acerca  del  usa  que  de  él  bubiere  becbo.  Sin 
«mbargo,  no  es  aventurado  decir  que  el  gravamen  de  5  y  de  10  por  ciento,  está 
muy  lejos  de  importar  un  despojo,  ni  menos  una  conflscaciOD,  como  se  b^  insi- 
nuado. Por  el  contrario,  A  no  ser  por  inconvenientes  de  otro  género,  como  la 
•obligación  forzosa  de  una  liquidación  judicial,  que  dobla  ó  triplica  el  Impuesto, 
l>odria  declrce  que  no  pudo  elegir  legislador  un  momento  mas  oportuno  que 
aquel  en  que  el  contribuyente  recibe  un  bien  que  no  esperaba,  y  con  el  que  no 
•tenia  derecbo  á  contar. 

SI  los  principios  generales  consignados  en  nuestra  Constitución  bubiesen  de 
-entenderse  en  el  sentido  estricto  que  se  pretende,  apenas  babría  una  sola  ley 
•eonstttuclonal;  pues  apenas  se  citará  una  sola  que  no  Importe  una  limitación, 
6,  como  se  dice,  un  ataque  á  los  mismos  principios. 

Los  derecbos  de  aduana  serian  un  ataque  á  la  propiedad  y  á  la  libertad  in- 
«Industrial;  el  servicio  en  la  Guardia  Nacional,  un  ataque  á  la  libertad  individual; 
las  leyes  de  imprenta,  una  violación  de  la  libertad  del  pensamiento,  etc,  ete. 

Si  la  imposicton  de  un  tanto  por  ciento  fuera  una  violación  á  la  libertad  de 
testar,  con  mucba  mas  razón  lo  serian  las  lejltimas  con  que  la  ley  limita  forzosa- 
mente la  voluntad  del  testador  en  favor  de  los  bijos  y  de  los  padrea.  Y,  á 
la  verdad,-«ea  dlcbo  esto  de  pa80,-<lejar  la  más  amplia  libertad  al  que  en  vida 
ó  para  después  de  sus  dias  dispone  de  los  bienes  que  adquirió  con  su  trabajo,— 
fuera  mas  conforme  con  el  espíritu  de  las  instituciones  que  bemos  adoptado,  y 
mas  eficaz  el  desenvolvimiento  de  la  energía  y  de  la  confianza  ó  dependencia  de 
las  fuerzas  propias  del  Individuo,  que  constituyen  el  primer  elemento  de  progre- 
so de  los  pueblos. 

Por  lo  expuesto,  es  mi  parecer  que  el  recurso  de  inconstitucional  deducido  por 
el  albacea  de  la  Sra.  de  Yelez  es  destituido  de  todo  fundamento. 

Bduarúo  Cotta, 
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le  cobraron  la  impresión  aparte,  como  si  eso  lo  hubiere 
faecho  á  expensas  del  Estado. 

Ahora  el  calumniado  especulador  declara  que  le  salió 
mal  el  negocio,  si  negocio  era  mandar  á  cada  juez  un  ejem- 
plar decente  de  sus  Cien  páoinas,  y  no  la  carga  de  un 
burro  en  números  sueltos  de  periódicos. 

U 

Ahora  resulta  de  dos  sentencias  conformes  de  las  Cortes 
dé  Justicia,  que  la  jurisprudencia  aconsejada  por  el  señor 
Sarmiento  en  las  cien  paginas  es  la  de  los  Tribunales  de 
Provincia,  y  el  procurador  don  Pedro  Quiroga  &  nombre 
del  Consejo  Nacional  de  Educación,  y  el  Dr.  D.  Manuel 
Oomez  Fiscal  de  la  Provincia,  han  demostrado,  con  solo 
traer  un  documento  olvidado  á  la  vista,  que  la  Corte  Suprema 
nacional  ha  errado  por  olvidarse  del  origen  y  posterior  re- 
forma del  articulo  que  faculta  al  Congreso  Nacional  á  dar 
€ódigos  precisamente  contra  los  fundamentos  de  su  sen- 
tencia. 

Si  una  sentencia  final  de  la  Corte  Suprema,  fuese  revo- 
cable con  la  demostración  del  error  que  le  sirvió  de  base,  la 
que  dio  nuestra  Corte  puede  ser  revocada.  Si  la  parte 
convencida  de  haber  recibido  injustamente  una  suma,  pre- 
tende tener  conciencia,  debe  devolver  á  sus  legítimos  due- 
ños la  suma  mal  adquirida. 

Hay  mas,  y  es  que  si  el  señor  Sarmiento  hubiese  recor- 
dado la  existencia  del  documento  revelado  por  el  Procu- 
rador Quiroga,  no  habría  escrito  sus  Cien  páginas  para 
ilustrar  la  cuestión,  cambiar  la  jurisprudencia  y  salvar  á. 
la  Educación  del  despojo  de  millones  de  que  la  privaría 
la  sentencia  de  la  Corte  Suprema,  si  hubiera  preva- 
lecido. 

La  verdad  es  que  había  interpretación  auténtica  de  la 
Constitución  en  contra  del  parecer  de  la  Corte,  y  lo  que 
parecerá  mas  extraordinario,  es  que  el  señor  Sarmiento 
mismo  lo  había  olvidado,  no  obstante  que  él  mismo, 
como  Convencional  y  como  Miembro  de  la  Comisión  que 
propuso  las  reformas  &  la  Constitución  de  la  Confedera- 
ción, había  fijado  la  doctrina  con  el  apoyo  y  ciencia  del 
Dr.  Velez,  que  era  Miembro  de  la  misma  Comisión. 
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Si  «I  sefior  Sarmiento  hubiew 
tes,  no  bsbrla  eacrito  sus  Cibn 
la  errada  sentencia  que  las  mol 

m 

Apenas  se  presentará  en  los  ai 
la  jurisprudencia  un  becho  mai 
sentencia  de  muerte,  liabriase  ( 
dico,  como  abora  se  le  han  re|F 
tin  litigante  capcioso. 

^Cómo  se  explica  semejante  a 
pro  quo'i 

Es  que  nuestro  espíritu  obedet 
alones,  menos  i  la  lógica,  que  i 
traen  inclinados  á  pensar  de  un 
de  la  Corte  Suprema  que  perte 
antes  de  la  incorporación  de  Bui 
modo,  DD.  Goroatiaga,  Frias,  La 
con  Buenos  Aires  pensaban  de  c 
cias  transversales.  Tejedor,  Coi 
deciun  á  antecedentes  políticos. 

La  Constitución  Federal  pri 
facultades  del  Congreso  dice: 

«11  Dictar  tos  có'ligos  Civil,  ( 
neria.» 

La  Constitución  reformada  di 

13  Dictar  los  Códigos  Civil, 
*MÍn  que  tote»  códigos  alteren  Jas  juri» 
do  «u  aplicaeion  á  lo»  irtítunaHea  ftden 
eottu  6  iae  pertonat  eayeren,  bajo  tu» 

¿Son  iguales  ambos  artículos? 
su  Aplicación? 

Pues  si  la  hubiere,  venga  la  ii 
que  sancionó  la  agregada  explic: 
ley  cuando  es  explícito  en  él  el  1 

En  el  Informe  de  la  Comisión, 
lez,  el  Teniente  Coronel  Sarmiei 
Dr.  Domínguez,  está  la  razón  de 
adoptada  por  la  convención,  asi 

tiCoái/ieacion  y  eiudadaaia.— Por 
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de  la  CioDstitucion  reformada),  se  da  al  Congreso  Nacional, 
«dictar  los  Códigos  Civil.  Comercial,  Penal  y  Minería,  y 
especialmente  leyes  generales  para  toda  la  Confederación 
sobre  ciudadanía  y  naturalización.» 

«La  Comisión,  reconociendo  el  buen  espíritu  de  esta  san- 
ción, por  lo  que  respecta  á  la  Codificación, — por  cuanto  ella 
tiende  á  la  uniformidad  de  la  legislación* — ha  tenido  pre- 
sente lo  que  se  dice  en  el  art.  97,  que:  «Corresponde  á  la 
Suprema  Corte  y  á  los  Tribunales  inferiores  de  la  Confede- 
ración, el  conocimiento  y  decisión  de  todas  las  causas  qub 

TKRSBN  80BBB  PUNTOS  BBGIDOS  POB  LA  CONSTITUCIÓN  Y  POB  LAS 

LBTBS  DB  LA  Confbdbracion;  y  siendo  los  Códigos  regidos 
por  la  Constitución,  y  pudiendo  los  Códigos  considerarse 
como  leyes  d^  la  Confederación,  podría  deducirse  de  esto, 
que  los  Tribunales  de  Provincia  no  tienen  jurisdicción  civil 
ni  criminal,  una  vez  dictados  tales  Códigos  por  el  Congreso. 
Por  mas  atentatorio  que  esto  sea  á  la  soberanía  provincial 
y  al  buen  régimen  de  la  administración  interior,  en  el  orden 
federativo,  tal  es  la  interpretación  lógica  del  articulo.  Por 
esto,  la  Comisión  ha  creido  deber  adicionar  el  inciso  11  del 
articulo  64  (87),  explicando  que,  ¡os  Códigos  que  ei  Congreso 
dieUtre,  no  aUerarán  ¡as  jurisdioeiones  dadas,  y  ¡a  apüeacion  de  ¡as 
hyes  que  se  eanitwiesen  en  ¡os  Códigos  Nacionales^  eorresponderá  á  los 
tribunaies  provinoiales  ó  federaies^  según  que  ¡as  eosas  6  ¡as  personas^ 
eayeMfi  hoio  sus  retpeetivas  jurisdieoiones^T» 

IV 

No  se  olvide  que  el  doctor  Velez  es  parte  en  esta  Comi- 
sión y  que  acaso  la  redacción  legal  le  pertenece. 

«Por  mas  atentatorio  dice  que  esto  (la  antigua  redacción) 
sea  &  la  soberanía  provincial,  tal  es  la  interpretación  lógica, 
(como  interpretó  la  Corte.) 

«Por  esto  la  Comisión  ha  debido  adicionar  el  inciso  11, 
<  expücando  que,  los  códigos  que  el  Congreso  dictase  no 
«  alterarán  las  jurisdicciones  locales,  y  la  aplicación  de  las 
.«  leyes  que  se  contuviesen  en  los  Códigos  Nacionales  cor  res- 
«  ponderan,  etc.,  ut  supra.  » 

¿Quiere  el  abogado  de  los  herederos  de  doña  Tomasa 
Velez  Sarsfield  devolver  la  plata  que  retuvo  indebidamente? 

Como  estas  reformas  se  adoptaron    sin  discusión  en  la 


OUKAB  UR  ■AKMIINTO 


Sbntbncu  de  lá  Sdpuiia  Corti  Pu»mL  txmiot  rn  u  «PELACiún  !»■  wBea 
MDDcnijt  POB  B.  Dit.  Éirtnou,  coimu  u  behtbncii  ■■■  la  Buu.  Uiuu  d 
áraLicioms  en  lo  Civil  di  ía  (UntiL,  1  rivoR  DI  Li  ld  db  Eoducióh  bm  n.. 

GAIO  DB  LA  TBBTAMEHTjUÜI  DB  DOSa  NICOLÁU  AUSTl. 

BoenoB  AlNB,  Jallo  IS  de  1881, 

RenDUiido  da)  precedente  Inrorme,  que  la  sentencia  praBnncliiU  por  la  Kniu. 
dniBTB  de  Apelaciones  en  lo  civil  de  la  Capital,  r  de  la  nae  ae  apela,  do  e 
daflnlUTa.  j  de  eontormldad  con  lo  dlspnealo  en  loa  articotos  ochenta  ;  1111& 
de  la  le;  sobre  organlzacloD  de  kw  Trlbonales  de  Justicia  de  la  Capital,  ¡r  catorce 
de  la  ler  Mbre  Jnrísdlcdon  y  competeocla  de  loa  Trlbanales  Nadonalea,— no  li> 
lagai'  al  reenno  lnlen>Desto.  nemítaoM  en  oonsecaeacla.  esta*  actnaelosea  * 
dMia  Buna.  Cámara,  para  qoe  lae  mande  agregar  i  eaa  antecedentes,  prerto- 
PWto  de  cosUt  j  reposleion  ae  Mlloa. 

J.  B.  fiorottiiwa— Oladítloa  Friat—S.  Jf.  Latpimr. 

La  sentencia  de  In  excelentísima  Cámara  de  Justicia  no 
es  deñnitiva,  porque  el  doctor  Espfnola  solo  ae  propuso 
hacer  cesar  la  intervención  de  la  Dirección  de  Escuelas, 
tomando  por  pretexto  la  sentencia  dictada  por  la  Corte 
Federal  en  el  caso  de  los  herederos  de  doña  Tomasa  Velez. 
Sarsñeld,  sin  atacar  directamente  la  ley  de  educación. 

De  otra  manera,  la  Corte  Federal,  en  lugar  de  no  hacer 
lugar  &  esta  queja  presentada  de  hecho,  habría  tenido  que 
declararse  incompetente,  porque  lo  es  en  toda  regla  en  virtud 
de  lo  dispuesto  por  los  artículos  100,  y  6°,  inciso  11  de  la 
Constitución  Nacional,  en  el  articulo  15  de  la  ley  de  14 
de  Setiembre  de  1863  y  81  de  la  de  Diciembre  15  de 
1881. 

En  vista  de  las  sentencias  de  los  señoras  jueces  de  lo 
Civil,  doctor  Afoliaa  Arrotea,  en  el  caso  Dubois,  heredero 
de  Gosson,  y  del  doctor  Sauce,  en  el  caso  Nicolasa  Arista, 
confirmada  esta  ultima  por  la  misma  Cámara  de  Apelacio- 
nes y  por  la  Corte  Federal,  han  producido  este  resultado* 
^^ue  toda  la  gente  que  había  creído  encontrarse  con  una 
veta  de  plata  en  la  sentencia  de  la  Corte  Federal  da  10  de 
Noviembre  de  1881,  y  que  habla  promovido  tsseitta  |  tanb» 
€ant  contra  la  ley  de  impuestos  sobre  herencias  transver^ 
sales, — están  arrepintiéndose  y  buscando  el  medio  de  zafar- 
se del  enredo  en  que  los  habla  metido,  quizá  la  codicia  de- 
abogados  sin  clientela. 
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Creemos  saber  que  don  Antonio  Duboia  ha  solicitado  últi- 
mamente del  procurador  Judicial  de  laa  escuelas  de  la  capi- 
tal,  el  desistimiento  de  la  apelación  de  la  sentencia  del 
doctor  Molina  Arrotea,  que  adolecía  de  la  debilidad  de  ha- 
berle perdonado  las  costas  al  litigante  convencido  por  la 
misma  sentencia^de  haber  querido  romper  el  sello  de  la 
cosa  juzgada  y  desconocer  la  ley  vigente  sobre  herencias 
transversales. 

Se  sabe  también  que  los  herederos  colaterales  y  extraños 
de  doña  Mercedes  Glache  de  Posadas,  que  no  saben  que  ha- 
cerse con  la  temeridad  del  pleito  en  que  se  han  metido,  para 
pagar  crecidos  honorarios  á  curiales,  con  parta  de  lo  que 
lea  quedare  después  de  pagar  el  Impuesto  de  escuelas. 

Por  ahí  nos  dicen  que  anda,  igualmente  desmoralizada,  é 
intentando  transacciones  que  no  conseguirá,  la  sucesión  de 
doña  Petronila  Rodríguez,  que,  cumpliendo  el  testamento 
de  BU  causante  pretende  repartir  guiace  millones  en  man- 
das piadosa»  6  en  capiilas  é  igletiaa  hechas  y  por  hacer,  esfor- 
zftndose  por  escaparse  capciosamente  al  imperio  de  la  ley 
de  educación. 

Los  herederos  del  doctor  Ignacio  de  las  Carreras,  est&o 
ya  amenazados  de  una  sentencia  definitiva,  que  trae  de 
suyo  aparejada  ia condenación  en  costas,  con  lasque  tendri 
por  «efer:arfe  el  abogado  del  enredo,  en  cambio  de  las  ven- 
tajas estipuladas,  según  es  pública  voz  y  fama,  propalada 
por  el  mismo  joven  Carreras  que  se  ha  prestado  ¿  la  tenta- 
tiva de  despojo  de  una  suma  de  107.000  t,  que  ya  se  ha- 
bla entregado  al  Juez  para  que  á  su  vez,  los  mandase  en- 
tregar i  los  fondos  de  escuelas. 

En  la  misma  condición  se  encuentra  la  testamentarlade 
don  Vicente  Ocampo,  la  que  sin  encargo  formal  de  unos 
legatarios  extraños  residentes  en  Córdoba,  pretenden  des- 
pojar &  las  escuelas,  de  lo  que  la  ley  les  acuerda,  siendo  de 
admirar  que  abogados  de  la  talla  del  doctor  Avellaneda  es- 
ten  patrocinando  con  ahinco  estas  sustracciones. 

Como  se  ve  pues,  la  doctrina  de  las  cien  píq'mas,  tiene  ya 
•n  perspectiva  un  millón  ó  dos  de  impuestos  sobre  heren- 
cias transversales  que  salen  de  testamentarias  en  actual 
tramitación. 

¿Cuántos  millonea  ae  han  salvado  de  pasará  manos  de 


los  que  tienen  la  llave  de  oro  del  purgatorio?  ¿Cuántos 
millones  en  lo  futuro,  aqui  y  en  las  Provincias  donde  tan 
benéfica  ley  rige?  (*) 


(£1  National,  SepUembre  T  de  ISSL) 

A.cabamo8  hoy  de  publicar  la  sentencia  de  un  Tribunal 
de  la  Provincia,  que  manda  hacer  efectivas  les  disposicio- 
nes legales  sobre  legados  en  favor  del  alma,  ú  otras  obras 
pias,cuya  mitad  debe  emplearse  en  la  educación. 

Después  de  la  sentencia  de  la  Suprema  Corte  en  contrario, 
se  esclareció  un  punto  de  la  Constitución  que  no  se  habia 
tenido  en  cuenta  antes  de  la  sentencia,  á  saber,  que  la 
interpretación  de  aquel  tribunal  era  conforme  á  la  Consti- 
tución antes  de  reformarse,  la  cual  dejaba  bajo  la  juris- 
dicción nacional;  mientras  que  los  Tribunales  de  Provincia 
fallaban  en  conformidad  con  la  Constitución  reformada 
que  dejó  loa  Códigos,  no  obstante  darlos  el  Congreso  Nació* 
nal  bajo  la  jurisdicción  que  entes  tenían  las  leyes  que 
«sos  Códigos  contienen,  pues  el  Código  es  simplemente  un 
cuerpo  de  leyes. 

Si  no  se  adopta  hoy  la  jurisprudencia  mantenida  por  los 
tribunales  provinciales  con  insistencia,  van  á  resultar  las 
aberraciones  siguientes; 

1."  Que  sí  debe  entenderse  que  ese  inciso  que  faculta  al 
Congreso  á  dictar  Códigos,  dá  el  carácter  de  nacionales  á 
los  Códigos;  entonces  la  enmienda  introducida  por  la  Le* 
gislatura  de  Buenos  Aires  fué  ociosa,  puesto  que  con  en- 
mienda y  sin  enmienda  el  resultado  es  el  mismo,  que  el 
Cód^o  es  ley  nacional. 

2.0  Que  si  es  nacional  deben  aplicarlo  jueces  nacionales, 
siendo  monstruoso  que  haya  un  solo  inciso  de  la  constitu- 
ción nacional  que  deba  ser  ejecutado  por  Jueces  Provincia- 
les, por  lo  que  se  hacen  nacionales  para  solo  el  Código. 

3.*  Que  siendo  nacionales  los  Códigos,  que  abrazan  toda 


(l)  Veáse  un  tolt«to  de  SBpiglDU  titulado:  D^noitraeim  04  ¡a  eeinttaw*maUdad 
H  déla  tígineia  dt  la  ley  de  hnpuatot  icbre  Hermtlat  IratuverMkt  en  la  Capflal  de 
Ja  AtptUlicaifVMJina-BaeQOS  Aires  1881    {Nota  del  Editor.) 
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la  Legislación,  ninguna  ley  queda  Provincial  y  son  inútiles 
loe  Jueces  Prorinciales,  pues  debe  ser  nacional  el  Juez  que 
aplica  leyes  naciooalee. 

4.«  Que  loa  Códigos  toman  la  forma  de  Constitución  ellos 
mismos,  pues  estorban  i  las  Proviocias  poner  impuestos, 
sobre  cosas  sin  eso  imponibles,  porque  los  testamentos  y 
el  derecho  detestar,  mediante  un  inciso  de  la  Constitución 
sean  elevados  &  la  categoría  de  derechos  y  garantías  cons- 
titucionales. 

5.»  Que  es  única  esta  interpretación  y  esta  mezcla  de 
leyes  y  de  jurisdicciones  en  el  mundo;  mientras  que  la  que 
sostienen  los  tribunales  de  la  Provincia,  esti  en  armonía 
con  la  enmienda  introducida  en  la  Constitución,  para  evitar 

el  caso:  lo  hari  el  Congreso con  tal  qoe  no  deje  por 

eso  la  ley  después  de  codiñcada 

Este  es  el  texto  literal  de  la  enmienda:  esta  es  la  expo- 
sición que  hace  !a  comisión esta  fué  la  redacción  del 

que  propuso  el  proyecto  de  enmienda esta  es  la  opinión 

que  ha   sostenido  en  las  Cien  páginas,  veinte  afíoi  después, 
el  autor  de  la  enmienda  en  la  Constitución  reformada. 
Que  le  contestan  boy  los  pleiteantes? 

Que  no  piensa  asi  el  reformador que  no  dice  eso  la 

comisión,  que  DO  propuso  la  Convención  y  sancionó  la  de 
Santa  Fe;  y  que  si  parece  que  se  propusieron  decir  eso, 
no  lo  dijeron  y  el  inciso  quedó  sin  ser  comentado,  no  obs- 
tante agregarle  seis  renglones  para  explicar  un  con  ialque 
«o  vaya  4  creerse  que  los  Códigos  pertenecen  al  régimen 
nacional,  al  incorporarse  en  «*  meipo  las  leyes  que  eran 
provinciales. 

Dirán  que  no  hemos  estudiado  lo  bastante  para  perder 
el  sentido  común,  y  creartaies  anomalías  de  leyes,  queson 
derechos  garantidos  por  la  Constitución  y  no  leyes  positivas; 
y  cosas  que  estando  bajo  la  Constitución  suprimen  el  dere- 
cho de  las  Legislaturas  á  imponer  contribuciones  para  cos- 
tear la  educación. 
¿Quién  es  dañado  en  la  sentencia  actual? 
Si  se  presentaran  los  herederos  reclamando  como  cosa 
á  que  tienen  derecho,  pase.  Pero  es  una  entidad  que  se 
llama  la  Iglesia,  la  que  reclama  bienes  terrestres  en  nom- 
bre de  una  alma.    Pero  el  alma  no  necesita  precisamente 
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plata,  sino  el  empleo  de  esa  plata  en  su  beneficio,  puesto  que 
las  almas  se  benefician  con. . . .  con  qué  pues? 

Con  sufragios? 

Con  obras  de  caridad? 

Jesús  soMenia  que  con  obras  de  caridad  y  no  con  su^ 
fragios! 

La  ley  de  educación  dice: 

Con  sufragios  y  con  hacer  bien  al  prójimo.  •  •  • 

El  Estado  está  pues  en  el  buen  camino. 

La  Iglesia  obedece  al  Estado,  luego  debe  reconocer  que 
está  bien  empleado  la  mitad  de  lo  que  se  destina  al  alma 
en  la  educación  de  los  cristianos,  y  aun  de  los  gentiles  por 
que  la  caridad  no  reconoce  sectas  ni  castas. 

¿Habrá  quién  apele  de  la  sentencia  de  los  Jueces? 

Si:  el  alma  de  que  se  yo  quien,  que  tiene  un  gusto  espe- 
cial por  las  misas,  y  un  odio  especial  por  las  Escuelas,  como 
doña  Tomasa  Velez  que  fué  cuarenta  años  Patrona  de 
Escuelas,  y  oyó  las  misas  de  regla,  y  negó  una  bagatela 
para  las  Escuelas. 

PETICIÓN  AL  CONGRESO 

D.  F.  Sarmiento,  por  el  derecho  de  petición  que  la  Cons- 
titución me  acuerda,  ante  Vuestra  Honorabilidad  me 
^  presento  y  digo: 

Que  atentas  las  razones  que  paso  &  exponer,  se  me  re- 
conozca y  mande  abonar  por  Tesorería,  el  valor  que 
resultare  de  avaluación  encargada  á  peritos,  del  fo- 
lleto que  lleva  el  nombre  de  Cien  Pdginoi,  á  propósito  de 
opiniones  legales  sobre  la  facultad  de  imponer  en  las  herencia» 
transversales^  etc. 

Tal  escrito,  que  contiene  con  efecto  cien  páginas  de  texto, 
va  firmado  por  mi  como  Supmintendenie  de  Instrucción  PúbUca 
de  la  Rqmblica  Argentina^  que  eran  las  funciones  que  me 
estaban  encargadas  por  Decreto  de  38  de  Enero  de  1881. 

Este  Decreto,  honorable  señor,  reconocía  vigente  la  ley 
de  Educación  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  en  lo  que 
no  estuviese  modificado  por  el  mismo  Decreto.  Aquella 
ley,  por  la  atribución  undécima  de  las  que  corresponden  al 
Director  General,  después  Superintendente,  le  impone  el 
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4eber  de  dirigir  una  publicación  periódica  en  que  se  inser- 
ten laa  leyes,  decretos,  reglamentos.  Informes  que  se  rala- 
■eionen  con  la  educación,  como  asi  mismo  los  datos,  ins- 
trucciones y  conocimientos  tendentes  &  impulsar  su  pro- 
greso. 

Como  se  ve,  por  los  materiales  designados,  su  obligación 
M  reduce  &  dar  la  conveniente  dirección  á  la  publicación; 
pues  en  las  obligaciones  del  Secretario  viene  especificado, 
■cauxiliar  al  Director  en  la  redaeeioH  y  preparación  de  la 
publicación  periódica,»  y  es  ordinaria  función  de  Secretario 
lo  escrito. 

Comoquiera  que  ello  sea,  Superintendente,  Director  ó 
Jefe  de  Departamento  de  Escuelas,  he  dado  cuatro  series 
distintas  de  periódicos  de  Educación  que  están  llenos  de 
trabajos  originales,  aunque  la  ley  me  encargaba  de  organi- 
zar y  dirigir  solamente  la  publicación,  omito  decir  que  dis- 
poniendo leyes  y  decretos  que  el  Jefe,  Director  ó  Superin- 
tendente pase  un  informe  anual  del  estado  de  la  educación, 
siete  informes  en  siete  años  distintos,  llenando  eeta  dispo- 
sición, llevan  mi  nombre,  conteniendo  los  datos  requeridos,  y 
siendo  ó  los  primeros  ó  los  mas  completos  que  se  hayan  es- 
crito en  estos  países  de]  América,  formando  el  último  un 
libro  de  mas  de  trescientas  páginas. 

Pero  no  es  sobre  estos  trabajos  reglamentarios,  cualquiera 
que  sea  su  importancia,  que  solicito  la  benévola  atención 
del  Congreso. 

Por  el  articulo  69  de  la  misma  ley  «el  Director  General, 
«  (después  Superintendente)  es  parte  legitima  en  el  arre- 
«  glo  y  liquidación  de  toda  sucesión  en  que  aparezca  inte- 
c  rasado  el  fondo  de  Escuelas;  podiendo  presentarse  por  si 
€  ó  por  apodaTAiio  y  (tajo  iadiitecio»  ie  abogado,  si  lo  estima 
«  conveniente.» 

Hubo  siempre  uno  ó  mas  abogados,  tanto  en  la  Nación 
como  en  la  Provincia,  para  sostener  Intereses  que  pueden 
alcanzar  á  millones;  y  en  una  de  las  ouestiones  entabladas 
por  los  que  resistían  al  pago  sobre  herencias  transversales, 
laCorte  Suprema  Nacional,  en  un  caso  apelado,  declaró 
inconstitucional  la  ley  que  las  gravaba  con  impuesto- 
La  cuestión  era,  pues,  mas  que  jurídica,  constitucional  y 
laCorteeselJuez  tinal  de  la  interpretación  dada  á  las  dis- 
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gencia,  qoe  la  premura  del  tiempo  reclamaba.  Estaban  en 
tramitacioD  varios  casos. 

«SaWando,  pues,  los  respetos  debidos  h  la  Corte  Suprema 
dice  el  Superintendente,  y  tiendo  parte  legitima  en  el  arreglo  y 
U^idaeion  en  que  apareiea  intereeado  el  fondo  de  escuelas,  me 
propongo  examinar  la  cuestión  debatida,  á  la  luz  de  los 
principios  constitucionales  que  están  cooi prometidos  en  la 
cuestión,  que  menos  puede  reaolrer  el  estudio  de  las  leyes 
positivas  que  el  conocimiento  de  las  formas  federales,  for- 
mas que  tan  pocas  veces  entran  necesariamente  en  la  deci- 
sión de  un  litigio  sobre  propiedad.» 

El  U.  Congreso  se  apercibirá  de  que  es  el  Superinten- 
dente el  que  habla,  por  ser  parte,  y  el  constitucionalista 
•I  que  ofrece  su  pericia  en  la  materia,  como  el  criminalista 
la  ofrecería  en  otro  caso. 

La  lista  siguiente  de  las  materias  que  debían  tratarse, 
muestra  que  un  simple  abogado  no  las  dominarla  todas, 
y  me  permitiré  decir  que  en  lo  que  concierne  á  la  legis- 
lación sobre  educación  común,  que  es  tan  moderna,  puedo 
recomendarme  y  creerme  tan  jurisconsulto  como  pudie- 
ron considerarse  Yelez,  Aceredo,  Bello  en  el  derecho 
civil. 

La  lista  de  materias  es  la  siguiente: 

I  Prólogo — n  De  la  autoridad  y  poder  de  las  legislaturas 
— ni  Impuestos  provinciales  para  objetos  provinciales — IV 
Los  códigos — V  Historia  de  la  legislación  de  impuestos  so- 
bre herencias  transversales,  legados  y  donaciones  en  bene- 
ficio  del  alma — VI  Insurrección  de  las  colonias  contra 
españa — VII  El  congreso  declara  la  independencia — VIII 
Grande  política  americana,  aplicación  del  derecho  de  he- 
rencias transversales  á  la  educación— IX  La  educación  y 
los  legados  á  las  almas — X  Leyes  del  estado  del  Uruguay 
— XI  Emigración  y  repatriación — XII  La  ley  alcanza  al 
alma — XIII  Las  misas  y  sufragios  y  la  educación  de  los 
niños— XIV  El  alma  en  pena — XV  El  cristianismo  de 
acuerdo  con  la  ley — XVI  El  artículo  67  de  la  ley  impugnada 
es  ley — XVII  La  constitución  nacional,  ley  suprema — 
XVIII  Conclusiones — XIX  Auto  de  la  raimoria — XX  Dic- 
tamen del(86ñor|Procurador  General. 


tro  lie  iDstruccion  Pública  preguntó  qué  ae  proponía  hacer 
el  Consejo  sobre  la  decisión  de  la  Corte  Suprema,  relativa 
ft  herencias  transversales,  &  lo  que  el  Superintendente  con- 
testó que  estaba  escribiendo  un  tratado  que  creía  pondría 
en  claro  el  derecho,  con  lo  que  se  pasó  á  la  orden  del  día. 

Las  Cien  Páginat,  H.  Señor,  no  tendrían  otro  valor  que  el 
de  un  libro  cualquiera,  si  emanando  de  un  funcionario 
encargado  de  velar  por  el  ínteres  de  la  educación  y  decla- 
rado por  ley  parte  legitima  en  toda  gestión  ante  los  tribu- 
nales de  justicia,  no  hubiese  logrado  Sjar  irrevocablemente 
la  jurisprudencia  en  materia  constitucional,  y  sacado  la 
cuestión  del  terreno  de  leyes  y  garantiaa  asegurados  por  la 
Constitución  y  los  Códigos.  Pudiera  contentarme,  sin  duda, 
coD  la  satisfacción  de  mostrar  que  defendiendo  la  ley 
misma,  me  mostraba  digno  y  capaz  Superintendente  d9 
Sscuelas,  ¿  la  altura  de  Mann,  Barnard,  Wickersham  y 
tantos  otros  sabios  y  juristas,  porque  jurista  era  Mano,  y 
Wickersham  es  boy  Ministro  de  los  Estados  Unidos  cerca 
del  rey  de  Noruega,  que  asi  honra  aquella  nación  á  los  que 
como  yo,  se  consagraron  á  enseñara  leer,  como  el  humilde 
cura  de  aldea  catequiza  al  neóñto  para  hacerle  entrar  en 
el  girón  de  la  Iglesia.  (¿Pero  no  ba  visto  al  H.  Congreso 
que  están  adelantado  y  feliz  nuestro  pala,  que  ea  dobles 
consejos  de  &  diez,  en  congresos  pedagógicos  por  cientos, 
los  sabios  abundan  y  ladran  argumentos,  que  eso  solo 
sabenf)    (<] 

Una  pieza  olvidada,  pero  que  las  Cien  Páginas  trajeron  fc 
la  superñcie,  ponia  ñn  al  debate,  cual  es  nada  menos  que 
la  interpretación  auténtica  del  inciso  11  después  13  de  la 
Constitución,  de  donde  queda  claro  que  fué  adicionado  el 
que  venia  de  la  Confederación,  precisamente  para  que  los 
futuros  jueces  no  cayeren  en  el  error  de  la  Corte  Suprema. 

( 1 )  Li  frase  entra  ptrtnUaia,  tai  como  otra  mu  adelante,  parecen  borndu 
en  el  maaiuerlto  orlgliiil.    (IV.  tétiS.) 


áietan,  no  ailerarín  Uu  juriadieeiona  dadat,  y  la  aptieaeion  da  fu 
Uif6É  qué  amitmeten  en  ¡os  Oódigoa  naoionaJet  eorratponderá  á  loa 
TVibunaUa  fedtFoUa  6  provinoiala»  tegun  que  ia»  eoeae  6  pert&na» 
h<9o  lut  ntpeetíiiaa  jurisdieoionet.' 

Esta  redaccioD,  H.  SeOor,  oo  es  ajustada,  no  es  correcta 
como  lo  requiere  el  estilo  de  la  ley.  En  este  rasgo,  la  reco< 
nozco  como  mia.  Recuerdo  que  yo  ful  el  autor  de  esta 
parte  de  laa  reformas,  apoyado  calurosamente  por  mi  con- 
colega el  doctor  Yelez  Sarsfleld. 

La  redacción  de  la  ConatitucioQ  es  pertinente  y  jurídica, 
Vese  que  la  discusión  ha  aventado  la  paja  y  dejado  el 
grano  limpio:— «Dictar  etc.,  mn^w  iaie»  Códigot  aiíerm  Jaejuri»- 
dieeionet  bxalee,  eomtpondiendo  tu  ¡^¡Ueaeion  á  loa  MbunáleM  f»d$- 
Tfáea  ópnmneiedee,  tegun  qué  lat  eoeat  ete. 

Creo  haber  expuesto  H.  Señor,  el  caso  con  toda  la  verdad 
y  seDcillez  que  se  requiere.  Es  un  funcionario  publico  que 
en  el  desempeño  de  su  encargo,  hizo  gastos  no  provistos  en 
las  autorizaciones  especificadas,  pero  que  exigía  la  natura- 
leza del  encargo  mismo  de  cuidar  y  gestionar  los  intereses 
escolares.  El  gasto  debía  hacerse  y  se  hizo  en  tiempo  y 
con  éxito  tal,  que  desde  hoy  pueden  contarse  los  millones 
asegurados  í  la  educación  en  todas  las  provincias  y  en 
todos  los  tiempos;  pues  &  todas  interesa  esta  solución  dada 
ó  provocada  por  los  Cien  Páginas,  puesto  que  se  demuestra 
que  los  impuestos  sobre  herencias  transversales  vienen  de 
leyes  coloniales  que  no  son  provinciales  y  que  hizo  patrias 
«1  Congreso  de  1819  y  la  Constitución  reformada  asegura 
irrevocablemente,  quitando  á  Congresos,  Jueces,  y  Legisla- 
turas el  poder  de  derogarlas.  (Y  no  se  crea  la  tentativa 
Inverosímil.  Se  trata  de  misas  ó  educación  y  la  mitad  de 
nuestras  mujeres  susurrarán  al  oido  de  sus  maridos  que 
son  mas  provechosas  para  el  alma  unas  buenas  misas  que 
unas  pobres  escuelas.) 
Por  tanto. 

A.  V.  Honorabilidad  suplico  que  me  reconozca  como  de 
legitimo  derecho  propio,  el  valor  de  un  trabajo  que  valua- 
dores  peritos  sibrán  fijar  y  V.  H.  decretar,  como  llevo  pe- 
dido, que  es  gracia  y  justicia  — 
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EL  CONGRESO  DE  TUCUMN 

í  PBÚPÓ8ITÚ   DEL  LIBRO  DB  M.    (>RODSaA.O   {>) 

El  joven  Diputado  á.  las  Cámaras  Brasileras  Celso  Júnior, 
que  tan  vivas  simpatías  ha  despertado  entre  los  que  lo 
trataron,  aunque  sea  de  paso,  mostrábase  sorprendido  mas 
que  de  la  beMeza  de  los  edificios  en  Buenos  Aires  y  de  la 
agitación  y  torbellino  de  sus  calles,  del  movimiento  inte- 
lectual que  se  nota  en  sus  diarios,  en  sus  sociedades  cien- 
tificas,  en  los  numerosos  libros  y  panfletos  que  ven  simul- 
táneamente la  luz  pública  sobre  materias  diversas.  Y  en 
efecto,  el  bufete  de  la  redacción  de  diarios  se  ve  embarazado 
por  la  legión  de  los  de  su  especie  que  aparecen  mañana 
y  tarde,  los  folletos  que  piden  una  mención  honorable,  y 
¡os  libros  que  á  veces  imponen  miedo  por  la  gravedad 
de  las  materias,  ó  por  el  número  de  páginas  en  folio  de 
las  memorias  administrativas,  que  por  regla  general  pasan 
de  seiscientas. 

¿Qué  se  atreverán  á  decir  en  una  columna  ó  dos  de 
diario,  del  contenido  del  libro  sobre  astronomía  sideral  del 
eminente  doctor  Gould,  sino  que  es  el  valioso  tributo  que 
con  su  auxilio  presenta  la  República  Argentina  al  adelanto 
de  los  conocimientos  humanos? 

¿  Qué  de  la  obra  aunque  importada,  pero  reciente  sobre  la 
Antigüedad  del  hombreen  las  Pampas  Argentinas  por  A.megbíno, 


(1)  En  un  folleto  que  cantleoe  UmbleD  el  dlsenrso  sobre  Darwlo.  (T.  XXII }  ee 
pDblle6  este  escrito  en  Abril  de  18S1  3  puede  seiWtr  de  pretaelo  i  la  dlseuRiOD 

sobre  U  eaBefianza  religiosa  eo  las  esenelas  aíal<!B.—{  Huta  del  Sdítar.) 


y  nuestra  parte  en  los  congrssos  sucesivos  sobn  W  hombre 
prekiitórieo? 

Y  luego  aparecen  del  estudioso  señor  Lamas,  papeles 
y  DOtíciaB  ¡Dteresantlsimas  relativas  í  la  Independencia 
de  este  lado  del  Rio.  y  del  señor  Berra  una  tercera  edi- 
ción de  su  importante  Botquejo  hUíirieo  de  la  Bepública  Oriental 
del  Uruguay,  al  mismo  tiempo  que  uno  de  la  historia  de 
Tucuman  por  el  señor  Groussac,  de  origen  fraoces,  antiguo 
residente  en  aquella  Provincia  é  identificado  con  su  exis- 
tencia, y  tras  él  un  Tolleto  con  el  nombre  de  Avellaneda. 

Mo  podemos  menos  que  complacernos  con  esta  excitación 
mental  porque  atravesamos,  siquiera  no  Tuese  mas  que 
retrospectiva,  como  si  tomando  el  inventario  de  nuestros 
conocimientos  cientiñcos,  completando  nuestro  Génesis 
pampeano  y  patagónico,  que  constituye  una  página  aparte 
en  el  proceso  de  la  creación,  como  si  se  hubiese  retardado 
en  escribirse  una  posdata,  pasamos  en  reseña  nuestra 
historia  de  la  Independencia  que  es  el  acta  de  virilidad 
y  ciudadanía  de  estos  países,  y  la  iniciativa  y  fundamentos 
para  erigir  la  Patria,  la  Nación,  que  ya  ha  tomado  pose- 
sión de  si  misma.  La  historia  de  Tucuman  entra  en  este 
inventarío  y  árbol  genealógico  de  la  República  moderna. 

Este  movimiento  de  los  espíritus  en  tan  saludable  direc- 
ción, ea  casi  un  augurio  feliz  de  que  las  convicciones  se 
aflrman,  lejos  de  debilitarse,  en  el  sentido  de  las  ideas 
de  libertad  constitucional,  á  que  siguiendo  la  marcha 
general  del  mundo  civilizado,  se  asociaron  nuestros  padres 
«n  1810. 

Antes  de  la  reaparición  de  la  República  en  1848  en 
Francia,  en  el  año  que  la  precedió,  fuá  reproducido  el 
Uonitew,  publicado  en  la  primera  República,  trayéndola 
á  la  vista  como  un  terrible  diorama;  mientras  que  el  teatro 
daba  ocho  meses  consecutivos  Le  Chevñlier  de  Maitim  Rouge, 
que  revivía  las  escenas  del  93,  y  loa  gorros  frigios  de  los 
sans-culottes.  Lamartine  con  sus  Qirondinot,  Michelet  con 
su  Hiatoria  de  la  Revolución,  Quinet  y  Luis  Blanc  y  tantos 
otros  precipitarqn  el  movimiento  de  1848,  desgraciado  in- 


osaüadiremos  el  Bentimieoto,  porque  la  patria  se 
orno  todas  las  otras  formas  de)  amor, 
lue  constituye  una  nación,  dice  un  buen  critico 
ende,  no  es  ní  un  vinculo  religioso,  ni  un  lazo  de 
una  tatalidail  n^ogÁñc»,  m  una  comunidad  de 
a  económicos. B  Los  Estados^  Unidos  en  efecto,  son 
nente  la  negación  de  estos  motivos  y  constituyen 
argo,  una  pujante  nacionalidad,  según  lo  mostró 
po  t^e  la  secesión. 

ho  capital  característico  es  la  comunidad  de  senti- 
y  de  pensamiento,  ei  ¡a  voluntad  m  estar  nnovada 
terae  unidot  todoi  sm  individuos  y  prolongar  la  existen* 
ti  de  una  nación. 

a  lo  que  ha  faltado  á  nuestros  padres  y  motivado 
egaciones  traídas  por  fátttlidades  históricas,  pero 
is  indicaciones  geográficas,  de  religión,  de  lengua  y 
sa,  no  bastaron  á  estorbarlas, 
kcion,  es  pues,  una  asociación  de  hombres,  ocupan- 
rasta  [wrcion  de  este  globo,  como  su  propiedad  ez- 
y  ejerciendo  en  el  orden  político  una  accioa  común: 
n  sus  habitantes  á.  una  misma  autoridad  política  y 
idos  por  las  mismas  leyes:  al  exterior  obran  como 
dad  política  y  constituyen  uu  solo  brazo,  tanto  para 
le  como  para  la  defensa.  Esto  constituye  el  Esta- 
para que  un  país  sea  verdaderamente  uno,  en  el 
es  preciso  gue  ios  indiviiw>i  gue  ¡o  eomponen  no  atittan 
sreneia  á  la»  tuchat  p(4itieat,  como  el  ganado  en  la  pla- 
lercado  asiste  á.  las  discusiones  entre  su  amo  de 
1  amo  de  ayer.     Tienen  el  sentimiento  de  la  patria, 


J 


LA.  laCCTLA  VLT&l.-PAIfVBÁMA  06 

j  no  permiten  que  ssr  mutilada  ai  humillada.  Están  prontos 
i  sufrir  y  morir  por  ella:  es  ella  una  parte  de  ellos  mismos, 
y  lo  mejor  que  hay  en  ellos.* 

Esto  es  lo  que  intentaron  hacer  nuestros  padres  al  pro- 
clamar la  Independencia;  esto  es  lo  que  vamos  nosotros 
camino  de  asegurar,  en  la  práctica  con  las  instituciones 
libres  que  nos  hemos  dado. 

Los  documentos  históricos  reproducidos  en  estos  tiempos, 
nos  dan  la  ñliacion  de  esta  patria  adquirida  mediante 
comunes  y  peneverantes  esfuerzos  de  la  América  españo- 
la, que  acabaron  por  dar  &  cada  una  de  las  grandes  divi- 
siones coloniales  una  existencia  propia. 

La  obra  del  señor  Groussac  ha  suscitado,  cod  la  aproba- 
ción que  tiene  derecho  &  darle  un  tucumano  sobre  la  his- 
toria especial  de  aquella  Provincia,  una  interesante  critica 
del  doctor  D.  Nicolás  Avellaneda,  que  corre  por  separado 
en  un  opúsculo;  y  como  si  sintiera  la  necesidad  histórica 
mas  que  política,  de  ligar  á  Tucaman  con  el  movimiento  de 
las  ideas  y  los  hombres  que  prepararon  la  Independencia 
de  esta  porción  de  la  América,  echa  de  menos  en  la  obra  de 
M.  Qroussac,la  grande  leyenda  del  Congreso  que  declaró 
en  1816  la  IndependeDcia  de  estas  Provincias  Unidas  del 
Rio  de  la  Plata,  como  la  mas  explendente  joya  de  la  Histo- 
ria de  aquella  feliz  localidad,  que  conservó  su  adhesión  á 
la  idea  de  una  nación  unida,  cuando  de  muchos  otros  pun- 
tos del  territorio  se  abandonaba  la  idea  de  la  Patria 
común. 

U 

lluy  valiosos  complementos  ha  añadido  el  autor  del 
opúsculo  critico  sobre  la  historia  de  Tucuman  por  el  señor 
Groussac,  y  que  nos  sirven  para  traslucir  el  espíritu  que 
restaura  y  retoca  la  página  de  la  Independencia,  declara- 
da en  Tucuman  por  un  Congreso,  á  que  parece  que  el  autor 
.  del  Ensayo  Histórico  no  da  su  verdadera  importancia, 
limitándose  á  decir,  que  con  sancionarla,  se  proclamó 
«lo  existente.» 

No  sabe  uno  si  estar  con  el  historiador  en  no  Incorpo- 
rar á  la  historia  local  acto  que  era  puramente  nacional,  ó 
con  su  critico  que  se  inclina  &  localizarla,  no  solo  por  los 


«  yor  parte  (los  miembros  del  Congreso)  y  doctores  todos 
«  de  Córdoba  y  Gbiiquisaca.  No  habiendo  vivido  en  la 
«  ciudad  capital  del  virreinato,  y  sia  habar  salido  del  inte- 
«  rior  de  su  país,  no  conocieron  los  libros  con  que  la  Fran- 
«  ola  habla  removido  loa  espíritus  del  siglo  XVIII,  y  si  los 
<  acontecimientos  de  su  Revolución  hablan  llegado  &  sus 
A  oídos,  era  para  inspirarles  un  santo  horror.* 

Asi  la  idea  de  la  independencia  sale  de  loa  presbiterios  y 
curatos  del  interior  del  continente  americano;  y  realizado 
por  aquellos  candidos  pastores  que  al  decir  de  uno  de 
ellos,  en  el  Paraguay,  hablan  reducido  la  vida  patriarcal 
c&  su  misita,  su  charraaquito  y  eu  matesito  entre  horas», 
&  no  ser  que  fuesen  dociores  en  teología. 
'Esta  teoría  de  localizacioa  en  la  aldea  ó  el  aldeanismo 
mirado  por  el  microscopio  del  patriotismo  ó  del  espíritu 
colonial,  es  la  reducción  de  otro  siatema  que  en  mas  gran- 
de escala  hace  k  cada  sección  americana  estarse  dispu- 
tando la  iniciativa  de  la  Revolución  de  la  Independencia. 
Nosotros  argentinos  la  hacemos  salir  de  la  quinta  de  Bo* 
driguez  Peña,  pov  ahf,  por  el  Olivar,  para  venir  ya  armada 
de  todas  piezas  al  Cabildo  abierto  del  35  de  Mayo  de  181(^ 
en  Buenos  A.ires.  En  Chuquisaca  sin  embargo,  habla 
ocurrido  una  declaración  en  i809|  cuyos  autores,  estudian- 
tes de  derecho,  y  abogados  de  la  Audiencia  de  Charcas, 
fueron  procesados  y  sentenciados  á  presidio  á.  Oran  de 
Xfrica . 

En  Méjico  el  Gura  Moralos  con  sus  feligreses  indios  había 
principiado  la  guerra  de  la  Independencia  mucho  antes;  y 
si  fuésemos  &  buscar  quien  dio  en  América  el  primer  grito, 
toparíamos  con  el  negro  Toussaint  Louverture,  fiíquel  Spar- 
taco  feliz  que  aseguró  la  libertad  de  la  raza  esclava  negra 
en  Haití,  antes  que  la  Inglaterra  la  generalizase  como  un 
principio,  antes  que  los  Estados  Unidos  se  la  arrancase  de 
su  organismo,  aun  á  riesgo  de  sangrar  por  la  herida.  Oloría 
inmortal  al  negro  ílustrel  pero  ét  no  nos  dio  la  Indepen- 
dencia.   No,  la  independencia  no  fué  un  movimiento  t«6- 
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crátlco,  como  lo  (iejarla  preBumir  el  autor  que  analizamos, 
ni  salid  <le  la  eBsiicia  de  las  doctrinas  tle  una  igleeia.  No 
fué  hija  de  la  ignuraiinia  del  cura  de  aldea,  ni  de  la  simpli- 
cidad pastoral  da  buenas  gentes,  agenas  al  moTÍmiento  de 
ideas  en  el  mundo  exterior.  Bao  era  bueno  para  la  leyenda 
de  la  Independencia  de  los  cantones  suizos,  siguiendo  á  un 
tüuíllermo  Tell,  que  liberta  á  su  país,  porque  le  ponen  por 
blanco  de  sus  certeras  flechas  una  manzana.  El  espiritii 
de  independencia  de  las  colonias  á  principios  del  siglo  XIX, 
es  un  movimiento  histórico,  tan  regular  como  la  caida  de 
los  Pisistratidas  en  Atenas,  tras  de  la  caida  de  los  Tarqul- 
nos  en  Roma,  no  obstante  ser  pueblos  distintos,  y  las  revo- 
luciones {loliticas  del  mundo  cristianó,  tras  la  revolución 
francesa  de  1789.  Es  un  hecho  superior  i  la  capacidad  de 
los  pueblos,  porque  provienen  de  acontecimientos  extraños, 
pero  que  determiiiau  la  voluntad,  el  sentimiento,  y  casi 
puede  decirse,  el  instinto. 

Ya  en  1776,  se  habla  emancipado  la  mitad  de  la  América, 
en  nombre  de  los  dbsechos  dbl  hohphe,  derechos  venidos 
del  Creador,  inalienables.  Este  hecho  el  mas  grande  de  lu 
historia  moderna,  por  sus  consecuencias  y  su  prioridad, 
habla  quedado  incorporado  é,  la  historia  y  venia  san- 
cionado por  el  aseutimiento  de  todas  las  naciones  de  la 
tierra. 

Las  colonias  todas  debían  emanciparse,  y  se  emancipa- 
ron en  efecto,  salvo  las  que  por  fatalidades  histéricas,  como 
el  Canadá  ó  la  Habana,  permanecieron  ligadas  ái  la  madre 
patria. 

Guando  el  historiador  sud-americano  no  mira  desde  esta 
altura  el  noble  origen  de  su  independencia,  de  su  llama- 
miento i  formar  parte  de  las  naciones  de  la  tierra,  no  se 
siente  parte  de  la  humanidad  pensante  y  Ubre,  no  copartí- 
cipe de  esta  grande  obra  que  vienen  realizando  los  Estados 
Unidos  pio»e«r«  de  la  nueva  organización  de  lae  sociedades 
modernas,  con  la  libertad  del  pensamiento,  con  la  libertad 
de  acción  escapada  ¿  toda  limitación  que  no  sea  el  derecho 
de  otro  &  esa  misma  libertad,  en  las  ideas  6  los  actos.  Da- 
mos su  legitimo  lugar  i  la  Inglaterra  y  la  Francia  en  esta 
obra  de  regeneración. 
Nos  hemos  emancipado,  pues,  no  por  la  acción  de  los 
Tomo  unnr-T 


sacerdotes  y 
y  alejadas  c 
stno  porque 
moverse  y  o 

toda  la  redondez  de  la  tierra,  desde  las  naciones  que  como 
los  Estados  Unidos,  la  Inglaterra,  la  Francia,  toman  la  de- 
lantera de  la  humanidad  para  guiarla,  y  las  aplican  en  cada 
pais  á.  los  hechos,  los  Gahosde  ñlaque  nunca  escasean  & 
los  pueblos  para  ser  libres. 

El  hecho,  pues,  de  la  proclamación  de  nuestra  Indepen- 
dencia en  Tucuman,  ha  podido  nO  apasionar  al  historiador 
local,  por  ser  extraño  A  la  historia  del  lugar  de  su  convoca- 
ción, aunque  hubiéramos  deseado  verlo  incrustado  ó  engas- 
tado  como  una  piedra  preciosa  en  aquella  corona.  La 
gestación  de  la  Independencia,  de  esta  parte  de  las  Colonias 
Americanas,  venia  haciéndose  desde  ñnes  del  siglo  pasado, 
merced  k  las  oleadas  de  ideas,  noticias  y  hechos  que  depo- 
nía en  las  costas  americanas  el  Atlántico,  intermediario 
del  pensamiento  vivo,  activo,  y  excelente  conductor  entre 
los  cristianos  de  allende  y  aquende  los  mares. 

Nuestra  declaración  es  la  segunda  edición  de  la  de  las 
Clolonias  del  Norte,  siguiéndoseles  varías  otras,  las  mas 
pedantescas,  pues  eran  simples  copias,  abreviaciones  y 
adaptaciones,  mutatit  mutandi,  de  la  primitiva  fundamental, 
que  trata  la  orden  del  dia  para  un  siglo  entero  de  luchas 
gloriosas  en  Continentes  y  Archipiélagos,  sin  escapar  al 
movimiento  la  Grecia  en  Europa,  hoy  independiente  de  la 
Turquía. 

Tentados  estuviéramos  de  creer  que  el  aserto:  .ade  que  el 
«  Congreso  de  Tucuman  al  emanciparse  de  su  rey,  toma 
«  todas  las  precauciones  para  no  emanciparse  de  su  Dios  y 
«  de  su  culto,*  es  un  reflejo  indeliberado  de  preocupaciones 
del  momento,  sino  se  añadiese  que  aquel  solemne  acto,  por 
ser  de  conciencia  propia,  no  era  imitación  de  otras  Indepen- 
dencias, ni  &  ello  fueron  inducidos  sus  agentes,  que  no  auto- 
res, por  móviles  extraños. 

Hemos  citado  ya  el  trozo  que  precede,  y  que  hace  ecle- 
8i&8tlco3  de  Córdoba  y  Chuquisaca  y  curas  de  aldea,  en  su 
mayor  parte,  á  los  miembros  del  Congreso.  El  hecho 
material  puede  ser  cierto,  pero  el  espíritu  est&  fal- 
seado. 
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No  es  fácil  adivinar  el  pensamiento  del  critico  autor,  al 
traer,  tratándose  de  la  Independencia  política  de  una  colo- 
nia española,  mezclado  el  nombre  de  un  Dios  y  de  un  culto 
que  fuesen  la  propiedad  de  loa  colonos,  ya  que  no  los  divi- 
dían de  la  madre  Patria  cuestiones  religiosas. 

Aun  asi,  vése  que  en  la  fórmula  de  la  Declaración  de  la 
Independencia,  no  usan  la  que  en  los  testamentos  y  otros 
documentos  privados,  y  en  los  tratados  solemnes  entre 
naciones  para  ajustar  la  paz,  reconocer  separaciones,  li- 
mites ó  anexiones  de  territorios,  usan  particulares,  prin- 
cipes y  Estados  católicos,  á  saber:  Ennon^rede  ¡a\SanHsima 
Trinidad,  etc.,  pues  es  la  fórmula  é  invocación  consagrada 
por  el  derecho  público  y  privado  hasta  fines  del  pasado 
siglo. 

La  expresión  de  agravios  de  estas  colonias  fué  hecha  por 
separado  en  un  SÍanÍ^e»to  átai  iVoeJonu,  que  se  dio  en  Buenos 
Aires  por  el  mismo  Congreso  de  Tucuman  y  cuya  redac- 
ción lleva  la  firma  del  doctor  don  Pedro  Ignacio  Castro  6a- 
rros,curadeSan  Juan  entoncesó  mas  tarde, porque  de  curas 
se  trata.  Dicho  manifiesto  concluye  diciendo:  «Nosotros, 
■  pues,  impelidos  por  los  españoles  y  su  rey,  nos  hemos 
«  constituido  independiente»;  y  hemos  ante  el  Rey  t  Juez 
«  Sdpbemo  del  Univ£B30,  que  do  abandonaremos  la  justi- 
«  cía,  etc» 

No  es,  pues,  el  Dios  de  los  curas  de  aldea  de  Tucuman, 
«su  Dios,»  el  que  invoca  al  Congreso  en  el  Manifiesto  de 
agravios,  y  que  en  el  acta  solemne,  que  lleva  ta  firma  de 
todos  sus  miembros,  repite:  «nos,  los  Representantes  de  las 
Provincias  Unidas  en  Sud  América,  invocando  al  Eterno 
QUB  PKBSiDBAL  Universo, en  nombrey  autoridad  de  los  pue- 
blos que  representamos,  protestando  al  cielo,  A  lus  Nacio- 
Des  y  hombres  todos  del  Globo,  la  justicia  que  regla  nues- 
tros votos,  declaramos  solemnemente  á  la  faz  de  la  tierra, 
etc....!;]!  cielo  no  es  de  los  curas  campesinos,  aunque  usea 
y  abusen  de  él. 

En  el  acta  de  Independencia  de  las  Colonias  de  Norte 
América,  se  usa  el  mismo  lenguaje  y  la  misma  invocación 
de  un  Dios,  que  no  es  exclusivo  de  aquellas  Colonias  sino 
el  Juez  Supremo  del  Mundo,  como  se  va  en  la  siguiente 
cláusula. 
Después  de  la  expresión  de  agravios,  dice: 
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cNosotros  por  tanlo,  los  Representantes  de  los  Estados 
Unidos  de  América,  en  Congreso  ({enera)  reunidos,  ape- 
lando al  Supremo  Juez  del  mundo,  por  la  rectitud  de  nuestras 
intenciones,  solemnensents  proclamamos,  y  declaramos 
que  estas  Colonias  Unidas  son,  y  por  derecho  deben  ser,  Es- 
tados lilH*es  é  independientes.» 

¿Qué  culto  tenia  este  Juez  Supremo,  en  las  Colonias 
Unidas  de  Norte  América,  distinto  de  el  del  Juez  Supremo 
del  Universo,  que  invocaban  las  Provincias  Unidas  en  Sud 
América? 

No  se  hallaban  para  hacerse  independientes  en  el  caso 
de  la  Grecia  de  abjurar  el  mahometismo  como  institución, 
al  separarse  mas  tarde  la  Turquía,  por  ser  cristianos  los 
griegos. 

Acaso  surgiera  este  pensamiento,  de  otro  modo  tan  fuera 
de  lugar,  del  recuerdo  de  que  las  Provincias  Unidas  de 
Ftandes,  al.  separarse  antes  que  nosotros  de  la  corona  de 
España,  protestaban  contra  un  Dios  especial  que  bus  reyes 
y  sus  sacerdotes  les  querían  imponer,  por  medio  de  las 
crueldades  y  saqueos  mas  espantosos  de  que  haya  sido 
testigo  el  mundo  cristiano,  con  el  Dios  de  Felipe  U,  con  las 
hogueras  de  Torquemada,  con  la  sujeción  é  inspección  de 
las  conciencias,  pues  esa  fué  la  causa  de  los  horrores  por 
que  aquellos  pueblos  pasaron,  hasta  asegurar  la  Holanda 
ai  menos,  su  Independencia,  con  la  libertad  religiosa,  crean- 
do la  libertad  de  imprenta  de  que  hoy  goza  el  mundo, 
gracias  k  su  denuedo. 

Si  es  este  el  culto  que  los  curas  de  aldea  deseaban  con- 
tinuar, lo  que  es  evidentemente  falso  como  lo  veremos 
luego,  podria  disculpárseles,  en  atención  k  que  en  las 
aldeas  {pagw)  se  perpetúan  por  siglos  las  supersticiones 
desacreditadas  por  los  progresos  de  la  civilización  en  las 
ciudades.  De  aquí  viene  el  nombre  de  paganoa,  aldeanos, 
Á  los  que  continuaban  sacriScando  victimas  ¿  los  dioses 
del  politeísmo,  siglos  después  que  las  ciudades  y  los  ciuda- 
danos eran  cristianos. 

Pero  ni  en  ese  caso  se  hallaban  los  clérigos  y  frailes, 
patriotas  americanos  que  formaron  parte  ó  tuvieron  in- 
fluencia en  las  Declaraciones  de  Independencia,  que  en 
todas  las  Américas  no  solo  intentaron  como  un  cambio  po- 
lítico sino  como  una  revolución  de  ideas;  que  es  lo  que 
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aparentemente  se  propone  ocultar  aquel  insólito  afán»  ne- 
gando su  a/Uitieion  con  los  movimientos  del  espíritu  humano. 

La  Amérlea  tuvo  m  inquisición;  y  si  no  pudieron  ni 
quisieron  los  colonos  sublevarse  contra  su  introducción  como 
Ñapóles  y  Fiandes,  los  independientes  la  abrogaron,  al 
entrar  á  Lima  nuestros  ejércitos  victoriosos,  haciendo  el 
úMltno  ütUo  de  fé  con  los  instrumentos  de  tortura.  No  era 
una  mera  forma  aquel  tribunal,  sino  que  era  una  delega- 
ción del  de  Sevilla,  puesto  que  k  mas  de  fastidiar  y  ator- 
mentar á  centenares  de  inocentes,  quemó  viva  veinte  y  un 
penitentes  contumaces  del  delito  de  ser  portugtéeses  diez  y 
siete,  francés  uno,  y  necios  histéricos  ó  locos  tres  mas,  que 
sostenían  qué  se  yo  que  disparates,  como  la  madre  Agreda. 
No  ha  habido  heregia  portuguesa;  eran  simples  victimas 
arrojadas  á  instintos  de  canibalismo,  para  diversión  y  en- 
tretenimiento de  fanáticos  ociosos. 

Pero  la  aserción  que  condenamos  por  forzada  y  contraria 
á  la  verdad  está  desmentida,  no  solo  por  la  historia,  sino 
por  las  actas  mismas  que  se  invocan.  En  el  Maniflesto 
de  expresión  de  Agravios  en  1817,  el  Presbítero  Castro 
Barros  firma  este  cargo: 

«En  el   nombre   de  Fernando   de  Borbon es  que  af 

Coronel  Camargo,  muerto  á  palos,  le  cortaron  la  cabeza, 
que  se  envió  por  presente  al  General  Pezuela, participándole: 
que  aqtielio  era  asi  (sub-rayado)  un  milagro  de  una  virgen  del 
Carmen.     Supersticionl 

En  1819,  el  Dean  Funes,  Rector  de  la  Universidad  de  Cór- 
doba, y  expositor  ante  el  mismo  Congreso  de  los  principios 
consultados  y  derechos  y  garantías,  asegurados  por  la  Cons- 
titución en  1819,  en  un  Manifiesto  que  acompaña  el  proyec- 
to, declara,  hablando  de  religión  y  culto  católico:  «Que  el 
Congreso  ha  creído,  que  no  eran  del  fuero  de  la  ley  las  opinio- 
nes particulares,  que  no  interesen  la  vida  pública;  y  que  el 
corazón  humano  es  un  Santuario  que  debe  venerar  desde 
lejos.»    ¿Habría  leído  á  Rousseau  el  señor  Dean? 

m 

Tenemos  un  testimonio  mas  que  invocar,  y  este  tiene  el 
asentimiento  del  autor  del  folleto  que  motiva  estas  obser- 
vaciones.   El  mismo  reconoce  los  efectos  de  la  revolución 
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de  ideas  que  se  opera  inmediatamente  de  hecha  la  Revo- 
lución, c  Fueron  curas  de  aldea,  dice,  los  que  declararon 
la  Independencia  argentina;  no  habían  leído  á  Mably,  etc., 
ni  eran  sectarios  de  la  Revolución  francesa.»  Enhorabuena, 
a  Pero  desde  1815,  añade,  la  retrogradacion  es  visible,  (de 
la  antigua  cultura).  Durante  40  años  no  se  agregan  sino 
ocho  hombres  á  la  lista  anterior  de  doctores»,  y  los 
nombra. 

Pero  ninguno  es  cura!  ninguno  de  los  ocho  no  es  ni 
fraile  ni  sacerdote,  ninguno  es  teólogo;  y  todos  los  que 
habla  antes  presentado  en  ostentosa  lista  de  doctores,  son 
teólogos,  hasta  los  generales  de  ejército,  después  tiranuelos 
de  aldea  como  era  de  esperarse* 

Y  bien,  era  este  el  resultado  del  cambio  de  dirección  en 
los  estudios  y  en  las  aspiraciones.  Oiga  el  doctor  Avellaneda 
al  mas  fanático  teólogo,  á  quien  conocí  personalmente,  lo 
oí  predicar  dando  misiones,  y  no  crea,  ni  burlesco  ni  impro- 
pio el  intento,  al  decirle  que  fué  mi  confesor  en  la  adoles- 
cencia, el  cura,  después  canónigo  Castro  Barros.  El  Mani- 
fiesto del  Congreso  de  Tucuman,  que  lleva  su  ñrma  dice: 
«La  enseñanza  de  las  ciencias  era  prohibida  para  nosotros 
«y  solo  se  nos  concedió  la  gramática  latina,  la  filosofía 
«iantigua^  la  teología  y  la  jurisprudencia  civil  y  canónica. 
AI  virrey  don  Joaquín  del  Pino,  se  le  llevó  muy  á  mal 
que  hubiese  permitido  en  Buenos  Aires  al  consulado 
sostener  una  cátedra  de  náutica  ( matemáticas  y  agrimen- 
sura); y  en  cumplimiento  de  la  corte  se  mandó  cerrar  el 
aula  y  se  prohibió  enviar  á  París  jóvenes,  que  se  formasen 
buenos  profesores  de  química  para  que  aquí  la  enseñasen.. . 
«  No  le  convenia  que  se  formasen  sabios,  temerosos  de  que 
se  desarrollasen  genios  y  talentos  capaces  de  promover 
los  intereses  de  su  patria,  y  hacer  progresar  las  costumbres 
rápidamente  y  la  civilización. . . 

«  No  fueron,  añade  el  Manifiesto,  tan  repetidas  ni  tan 
grandes  sinrazones  las  que  conmovieron  á  las  Provincias 
de  Holanda  (cuestiones  de  creencias)  cuando  tomaron  las 
armas  para  desprenderse  de  la  España. ...  ni  los  Estados 
Unidos  de  Norte  América,  cuando  tomaron  el  partido 
de  resistir  los  impuestos  que  les  quiso  introducir  la  Gran 
Bretaña.» 

La  Independencia  se   proclama,  pues,  para  no  apren- 
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der  teología,  y  reemplazarla  con  las  matemáticas  en  todas 
sus  aplicaciones,  arquitectura,  marina,  astronomía,  cons- 
trucción naval,  física,  química,  maquinaria,  tiistoria  natural, 
geografía,  geología,  paleonteología ,  mineralogía,  medi- 
cina, y  tantas  otras  ciencias  de  que  carecieron  nuestros 
padres,  y  á  cuya  difusión  abrieron  de  par  en  par  las 
puertas  con  la  guerra  de  la  Independencia  esos  pobres 
curas  y  eclesiásticos,  calumniados  hoy  por  la  generación 
misma  que  goza  de  sus  beneficios.  El  clero  argentino  fué 
liberal,  el  mas  liberal  de  América,  y  á  él  se  le  deben  con 
Funes,  Zavaleta,  Oro,  los  Agüero,  Gorriti,  Golombres,  el  in- 
troductor de  la  caña  de  azúcar,  y  cien  mas,  muchas  institu- 
ciones modernas. 

El  mismo  doctor  Avellaneda  ha  sido  el  introductor  mas 
eficaz  de  la  regeneración  de  la  Universidad  de  Córdoba, 
mandando  á  ella  los  profesores  de  ciencias  naturales  que  le 
nególa  España,  y  el  Observatorio  Astronómico;  como  antes 
había  venido  para  la  de  Buenos  Aires,  Burmeister,  el  pa- 
leontólogo, sabio  que  no  cree  en  la  teología.  Las  lenguas 
vivas  se  han  difundido  y  héchose  familiares  hasta  paralas 
jóvenes;  y  por  el  camino  que  los  profesores  alemanes  han 
trazado  á  las  ciencias  naturales,  y  los  estudios  de  la  geología 
de  las  sierras  de  Córdoba,  un  día  de  estos  la  barreta  del  mi- 
nero encontrará  veneros  de  oro  y  plata,  como  la  combina- 
ción del  ferrocarril  con  la  máquina  moderna  ha  dado  á  Tu- 
cuman  lo  que  la  teología  le  escaseaba — de  que  comer  y  con 
que  enriquecerse. 

Voildpovrqtm^  se  cerraron  las  aulas  de  teología  en  Chu- 
quisaca,  Córdoba  y  Buenos  Aires,  y  el  ergo  y  el  silo- 
gismo, de  que  se  burla  el  autor  al  recomendárnoslo  como 
droga,  dejó  de  resonar  en  aquellos  claustros.  Era  el  Con- 
greso de  Tucuman  el  que  denunciaba  ante  el  Jímz  Supremo 
del  Unioerso^  esta  perversión  de  sus  santos  principios  por  los 
Padres  Jesuítas,  á  quienes  se  entregó  la  dirección  de  los  es- 
tudios en  América,  héchose  traspaso  á  los  Franciscanos 
después,  y  encargado  los  Dominicos  en  la  Santa  Inquisi- 
ción de  Lima  de  castigar  á  los  preclaros  ingenios  america- 
nos, que  como  Lacunza,  deliraban  con  la  Venida  del  Mesías  en 
Gloria  y  Majestad,  y  el  pobre  Laguna  perdía  la  razón,  comen- 
tando aquellas  monstruosas  maldiciones  escritas  contra  la 
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memoria  de  Nerón,  que  es  el  anagrama  que  explica  el  sen^ 
tido  del  Apocalipsis. 

¿Quién  ha  restablecido  la  teología  como  facultad,  después 
de  haber  embrutecido  á  los  colonos  Sudamericanos  y  ser 
desechada  por  todos  los  padres  de  familia  y  los  Gobiernos 
de  dos  generaciones  en  toda  la  América? 

Es  una  inexplicable  fascinación  causada  por  los  efectos 
inmediatos  de  la  Declaración  de  la  Independencia  sobre 
Tucuman,  asegurar  que  es  efecto  de  aquel  acto,  que  sublima 
mas  de  lo  necesario,  la  pretendida  retrogradaron  por  cua- 
renta años  en  que  las  Universidades  de  Córdoba  y  Chu- 
quisaca  no  envían  tantos  doctores  en  teología  como  antes. 

El  retroceso  dura  hasta  1855,  k  lo  que  parece,  tan  fatal 
ha  sido  para  aquella  madre  el  alumbramiento  de  hija 
tan  dañina.  No  debe  olvidarse  que  cuando  el  Congreso 
se  reunía  en  Tucuman  no  había  una  sola  Escuela  Pública^ 
en  ciudad  cuna  de  tantos  teólogos  y  Maestros  de  que  se 
yo  qué,  menos  de  nada  útil;  pues  consta  que  el  General 
Belgrano  movido  &  piedad  por  tanto  atraso,  destinó  su 
propio  peculio,  un  don  de  40.000  pesos  hecho  por  el 
Congreso,  á  fundar  Escuelas  en  Tucuman,  Salta,  Jujuy  y 
Santiago. 

También  en  este  punto  ha  sido  el  doctor  Avellaneda  el 
ejecutor  testamentario  del  Congreso  de  Tucuman,  mandán- 
dose fundar  la  Escuela  Normal  de  Maestros,  (de  algo  útil,) 
siendo  él  Ministro;  un  Colegio  de  ciencias  morales,  exactas 
y  políticas  y  un  Colegio  de  agricultura,  con  muchos  otros 
done»  y  gracias  que  le  amplió  cuando  fué  Presidente;  ex- 
cepto teología,  que  ahora  amenaza  revivir  con  el  reverdor 
intentado. 

IV 

Pero  ni  aun  este  hecho  puramente  accidental  y  que  sería 
fatal  &  no  serlo,  es  conforme  &  la  verdad  histórica,  ni  al 
espíritu  que  inspiró  la  emancipación  de  las  colonias. 

Se  hace  figurar  á  Fray  Justo  de  Santa  María  de  Oro 
en  cuanto  fraile,  para  engrosar  las  filas  de  los  curas  y 
obispos  que  como  buenos  americanos,  y  no  como  tales, 
tomaron  parte  en  la  Revolución  de  la  Independencia. 
Este  dominico  á  quien  conocimos  desde  1826  y  con  quien 


ctomlnanteB  en  el  mundo,  y  leldose  todo  su  siglo  XVUf, 
pues  tenia  dispensa  como  grande  docto  para  leer  libros 
prohibidos. 

En  Mendoza  fué  colaborador  de  San  Martin  cuando 
preparaba  el  ejército  de  los  Andes,  y  de  alU  partía  en 
1816  para  Tucuman  con  el  doctor  Laprida,  Diputado  por 
San  Juan,  y  el  señor  Crodoy  Cruz,  por  Mendoza.  La  co* 
rreepondencia  de  Godoy  Cruz  con  San  Martin,  que  el  que 
esto  escribe  puso  en  poder  del  historiador  Mitre,  se  re- 
fiere con  frecuencia  á  la  comunidad  de  ideas  entre  estos 
cuatro  personajes  históricos,  y  puede  dar  una  luz  sobre  los 
motivos  determinantes  del  hecho  de  la  declaración,  des- 
nudo de  toda  poesía.  El  Congreso  ya  reunido  vacilaba  en 
cuanto  á  la  oportunidad  de  consumar  el  acto,  para  cuyo 
objeto  se  reunía,  pues  no  era  para  constituir  la  nación  que 
no  existía  aun,  no  sabiendo  los  pobres  curas  por  donde 
iban  tablas  &  ese  respecto.  Se  dieron  sin  embargo  una  Cons- 
titución federal  provisoria,  adoptando  Los  articulot  de  Confe- 
deración de  los  Estados  Unidos. 

San  Martin  que  á  la  sazón  estaba  preparando  en  Mendoza 
el  ejércituque  reconquistó  í  Chile  en  1817  y  que  en  1816 
no  creia  todavía  en  estado  de  expedicioiiar  según  otra 
carta  suya,  instaba  al  grupo  cuyano  del  Congreso  á  que 
declarase  cuanto  antes  la  Independencia,  á,  lo  que  debió 
contestarle  Godoy  Cruz  en  nombre  de  la  mayoría,  que  si 
creia  que  era  aquello,  «¡piar  y  haeer  boleÜoM.  Esta  frase  de 
tanto  efecto- en  nuestros  espíritus  en  América,  como  lo  e 
en  Europa,  asi  como  nuestros  poetas  hablan  de  los  quince 
abriiet  de  su  heroína  por  primaveras,  aunque  aquel  mes 
cae  en  nuestro  otoño,  dio  á  San  Martin  ocasión  de  mos- 
trar su  sentido  práctico,  y  decidió  á  obrar  al  Coa- 
greso. 

«Precisamente  por  eao  les  contestó  San  Martin:  lo  diñciU 
lo  imposible  en  América  es  hacer  botellas,  aunque  sople- 
mos   toda    la    vida.      La    Independencia,    (una  indepen- 


está  en  querer. 

Paro  en  San  Martin  hablaba  al  hombre  de  Estado,  el 
General  de  un  ejército.  No  tenia  la  revolución  ante  el 
mundo,  otro  cará.ctHr,  sin  aquella  declaración,  que  el  de 
insurrección  interna,  y  para  el  Bey,  ó  sus  representan- 
tes, que  el  de  alzamientos  de  soldadesca.  Era  pues  pre- 
ciso presentarse  dignamente  al  mundo,  como  se  habían 
presentado  las  colonias  de  los  Estados  Unidos  para 
buscar  alianzas,  contraer  empréstitos  y  hacerse  reco- 
nocer. 

Para  asegurar  á  una  nación  su  puesto  entre  las  otras 
de  la  tierra  no  basta,  como  lo  pretende  el  doctor  Ave- 
llaneda, que  tuviesen  los  que  tal  emprendieran  «su  men- 
a  te  y  su  corazón  sanamente  cultivados,  dejándolo  tras- 
«  lucir  en  la  suavidad  de  los  modales;  sin  que  les  bastase 
«  el  conocimiento  de  las  letras  antiguas  y  las  letras  sa- 
«  gradas»  (que  hacían  poco  al  caso),  mediante  estudios 
que  no  se  íaiftaji^flion  después,  como  lo  pretendeel  critico, 
según  lo  mostraremos  luego. 

A  causa  de  no  conocer  sino  letras  sagradas,  era  muy 
posible  que  aquellas  buenas  gentes  que  hacfan  la  mayoría 
del  Congreso  de  Tucuman,  ignorasen  que  no  están  los 
soldados  que  hacen  guerra  por  mar  y  por  tierra  bajo  el 
palio  del  derecho  de  gentes  que  regla  esa  misma  guerra, 
sino  pueden  presentar  en  justiñcacion  de  su  derecho,  una 
comisión  militar  dada  por  un  gobierno  regular,  aunque  sea 
revolucionario;  y  los  ejércitos  argentinos,  faltando  una  de- 
claración de  Independencia,  hecha  por  el  pueblo  en  un  Con- 
^■aso  de  sus  representantes,  se  hallaban  en  les  condiciones 
de  la  ordenanza  militar  que  permite  «ahorcar  &  todos  los 
que  asaltan  fortalezas  ó  fuerzas  del  Rey  en  cualquier  núint- 
roqut  teúH.» 

Debe  tenerse  presente  que  no  se  enseñaba  derecho  da 
gentes  en  las  Universidades,  porque  los  americanos,  «w 
eran  gente,»  según  la  picante  sátira  da  Fígaro,  reñriéndose  k 
la  condición  del  pueblo  llano,  del  tercer  estado  en  Francia, 
antes  de  la  Revolución. 
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El  Congreso  movido  por  las  razones  de  San  Martin  y  de 
Belgrano,  oido  al  efecto  en  plena  sesión,  y  provocado  por 
San  Martin,  que  era  el  sustentáculo  por  entonces  de  la 
Revolución,  lo  que  daba  peso  &  sus  palabras,  celebró  el  acta 
de  la  Independencia. 

Gomo  Laprida  es  el  Presidente  que  firma,  y  él  pertenece 
á.  los  amigos  personales  de  San  Martin,  según  sus  propias 
cartas;  como  el  Padre  Oro  es  igualmente  amigo  y  corres- 
ponsal de  San  Martin,  pues  á  este  ilustre  héroe  de  la  Inde- 
pendencia le  hemos  oido  anécdotas  y  reminiscencias  hasta 
de  la  vida  privada  de  ambos  en  Mendoza,  resulta  que  la 
decisión  de  proclamar  la  Independencia  en  medio  de  los 
peligros  mismos  de  la  situación,  salió  de  fuente  nobilísima 
cual  es  el  consejo  de  un  general  fundado  en  razones  de 
Estado,  y  apoyado  por  hombres  que  habían  viajado  por 
Europa  y  leído  la  Enciclopedia  sin  vulgar  horror,  tales  como 
el  Padre  Santa  María  de  Oro,  el  Dean  Funes  que  introdujo 
en  la  Universidad  de  Córdoba  la  clase  de  idioma  francés 
en  1801,  San  Martin,  Pueyrredon,  Belgrano,  y  otros  mas 
que  todos  habían  estado  en  Europa,  y  muy  al  corriente  del 
movimiento  de  las  ideas  que  los  impulsaban  á  ellos  mismos 
á  procurar  para  su  país  las  libertades  que  las  otras  naciones 
proclamaban. 

¿Era  la  revolución  de  la  Independencia  solamente  un 
levantamiento  contra  la  España,  como  el  de  los  indios  con 
Tupac  Amarú,  para  continuar  de  la  misma  manera  y  en 
la  misma  forma  de  gobierno  que  la  madre  patria? 

Cuando  nuestro  crítico  dice  del  Congreso  de  Tucuman: 
«que  jamás  hubo  una  asamblea  mas  argentina,  y  que  mas 
respondiese  al  estado  moral  é  intelectual  del  país,»  dice 
probablemente  una  verdad,  aunque  falseando  sin  quererlo 
su  aplicación.  Como  en  1816,  no  hay  ni  Nación  Argentina, 
ni  Nación  de  ningún  género  con  instituciones  propias,  vale 
á  decir  que  jamás  se  había  reunido  en  las  colonias  españo- 
las asamblea  mas  colonial,  y  que  mostrase  mejor  el  triste 
estado  de  la  instrucción  sobre  instituciones,  y  la  incapaci- 
dad intelectual  de  aquellos  pobres  curas,  á  oscuras  de  lo 
que  constituye  un  Congreso. 

Contra  toda  esa  poesía  de  abnegación  y  sacrificio,  de 
heroísmo  é  inspiraciones  propias,  están  ahí  las  Sesiones 
del  Congreso  de  Tucuman,  que  hacen  recordar  la  fábula  de 
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Hércules  en  la  cuna,  destrozando 

miento  de  sus  nacientes  fuerzas. 

niño,  aunque  no  sea  t'enfant   tarrible  de  un  siglo  posterior. 

Rompe  ataduras.    Declara   Independencias.    Es    para    lo 

ünico  que  le  alcanzan  sus  fuerzas. 

Otra  capacidad  tenían  los  que  formaron  el  Congreso, 
de  los  Estados  Unidos  é  hicieron  la  PrímitíTa  declaración 
de  la  Independencia.  Es  un  hecho  reconocido  hoy  del  otro 
lado  del  Continente  Americano,  y  por  todos  los  pensadores 
del  mundo,  que  los  prohombres  de  la  Revolución  Norte 
Americana,  fueron  los  publicistas  mas  grandes  que  tuvo  el 
mundo  civilizado  entonces;  y  la  historia  ha  consagrado  la 
ilustre  memoria  de  sus  grandes  hombres,  únicos  en  so 
género,  como  Washington  y  Franklin. 

Pero  la  kiitoria  de  la  República  como  institución  escrita  por 
Adams  que  fué  Presidente:  Bl  Federaütta,  QBcrito  por  Madi- 
son,  Hamilton,  Jay,  Jefferson  y  tantos  otros,  mostraban  un 
saber  politice  profundo,  práctico,  inerrable,  como  lo  dejó 
ver  la  Constitución  escrita,  que  crearon  sin  modelo  en  el 
mundo,  mientras  que  la  Francia  y  toda  la  Europa,  para  n» 
decir  nada  de  la  América  del  Sur,  se  han  envuelto  en  saD~ 
gre  y  horrores  durante  un  siglo,  por  no  entender  palabra 
BUS  hombres  públicos  sobre  las  bases  constitutivas  det> 
gobierno,  y  no  saber  leer  siquiera  los  pueblos  las  Constitu- 
ciones sucesivamente  fraguadas. 

Si  Congresos  compuestos  de  tales  hombrea  se  sobre- 
cogieron al  oir  á  Henry  Lee  anunciar  el  propósito  de  la 
Independencia,  fué  porque  este  propósito  no  estaba  aun 
aceptado  por  las  Colonias,  que  defendían  sus  derechos- 
contra  una  usurpación  del  Parlamento  ingles,  pero  sin 
intención  previa  de  emanciparse.  Franklin  era  opuesto  ft 
ello.  Recordar  con  este  motivo,  en  loor  nuestro,  que  no 
podría  decirse  de  nuestra  acta,  como  se  dijo  de  aquella 
«que  era  un  documento  fraguado  por  políticos  sin  concisa* 
cía»,  es  aplicar  mal  las  perversidades  que  una  frase  mane- 
jable conserva,  aunque  sea  buena  para  echarla  i.  la 
basura. 

Tenian,  es  verdad,  aquellos  pueblos  conciencia  de  que 
contenían  las  cartas  otorgadas  por  sus  reyes,  los  elementos 
para  organizar  una  nación  libre  y  acaso  poderosa. 

La  América  del  Sur  se  ha  emancipado  por  un  movimiento 
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comunicado  de  afuera,  y  no  trasmitido  de  una  colonia  á 
otra,  entre  pueblos  que  se  ignoraban  reciprocamente. 

No  se  necesita  conciencia,  ni  ciencia,  ni  inteligencia  para 
emanciparse,  y  constituirse  una  fracción  de  pueblo  inde- 
pendiente de  otra.  Son  estos  actos,  felices  ó  desgraciados, 
de  voluntad,  de  virilidad,  acaso  de  crimen. 

Nuestra  Independencia,  y  de  nuestras  Indepmideneiaa  que 
les  siguen  como  satélites,  puede  decirse,  que  procedieron  en 
conciencia,  si  hemos  de  creer  que  unos  hombres  que  no 
conocían  la  historia  contemporánea,  y  miraban  con  horror 
los  grandes  movimientos  que  conmovían  los  espíritus,  eran 
otra  cosa  que  los  vasallos  imurffenieB,  que  perseguía  el  rey 
legitimo  en  su  América  del  Sur,  para  dejar  en  virtudes, 
porque  de  eso  parece  tratarse,  muy  atrás  á  Washington, 
<S  á  aquella  generación  de  puritanos,  donde  no  hubo  sino 
un  Arnold,  pero  ningún  dilapidador  de  la  fortuna  pública. 


El  doctor  Avellaneda  para  completar  el  ensayo  histórico 
de  M.  Groussac,  trae  una  preciosa  nomenclatura  de  perso* 
ñas  educadas  en  las  Universidades  y  nacidas  en  Tucuman 
y  que  figuraron  dignamente  en  los  tiempos  de  la  Indepen- 
dencia. Desde  1815,  sin  embargo,  «la  reirogradaeian  según 
él,  es  visible.» 

Durante  cuarenta  años  no  se  agregan  sino  ocho  nom- 
bres á  la  lista  anterior,  y  los  nombra,  á  saber:  Alberdi — 
Doctor  Ledesma — Doctor  Marcos  Paz — Doctor  Gra majo- 
Doctor  Lesana,  Doctor  Ángel  López,  Doctor  Salustiano 
Zavalía— -ocho  cabales. 

El  crítico  que  nota  la  decadencia  del  saber  en  Tucuman, 
lo  atribuye  á  que  sobrevino  la  guerra  civil  y  con  ella  las 
prescripciones  y  las  matanzas. 

¿Había  retrogradado  Tucuman? 

La  misma  falta  de  un  criterio  general  harmónico  con  los 
movimientos  del  espíritu  humano,  que  notábamos  antes 
sobre  la  inspiración  del  acta  de  la  Independencia,  se  nota 
en  esta  especie  de  anacronismo,  que  niega  el  progreso  y 
aun  los  efectos  traídos  por  la  Independencia  misma  que 
celebra. 

Cierto  es  que  han  disminuido  los  doctores  en  Tucuman 
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en  los  subsiguientes  cuarenta  años;  pero  se  olvida  que  estos 
ocho  son  Doctores  en  Derecho,  hombres  laicos  instruidos 
en  ciencias  sociales,  mientras  que  los  que  se  han  citado 
antes,  aunque  honradas  personas,  son  teólogos,  ignorantes 
como  buenos  colonos  españoles  que  eran,  de  toda  ciencia 
de  gobierno,  y  hostiles  á  la  Enciclopedia  y  á  los  libros  del 
siglo  XVIII  que  nosotros  encontramos  y  leímos,  Dios  nos 
lo  perdonel  entre  los  bienes  de  D.  Ignacio  de  la  Rosa,  en 
San  Juan,  el  compañero  de  trabajo  de  San  Martin,  como 
pudimos  ojear  la  Enciclopedia  sin  tanto  horror,  en  casa  de 
D.  Rudecindo  Rojo. 

Alberdi  con  su  instrucción  en  materia  constitucional, 
vale  mas,  aun  sin  su  raro  talento,  que  toda  la  lista  justa  de 
curas,  teólogos  y  maestros  de  coristas,  cuando  se  trata  de 
fundar  una  nación.  ¡Qué  importa  «el  Doctor  Miguel  Y. 
«  Laguna,  teólogo  de  nombradla  que  escribió  una  refuta- 
«  cion  del  libro  de  Lacunza  sobre  la  vuelta  del  Mesías  en  Gloria 
«  y  Magesiad^  que  había  sido  discípulo  predilecto  del  Padre 
<c  Nicolás  Lacunza,  y  mas  tarde  curpa  del  Pueblito  de  las 
«  Trancas,  y  en  los  últimos  años  de  su  vida  triste  y  solita- 
<  rio  con  el  sentimiento  de  su  grian  talento  perdido,  si  se 
a  dejó  llevar  por  el  vértigo  (de  las  cabezas  vacías!)  que  no 
«  han  recibido  otro  alimento  sino  los  estudios  teológicos?» 

El  joven  Don  Eugenio  Ghenaut,  eoi-disant^  grande  admi- 
rador de  las  dotes  teológicas  de  su  tío  el  Doctor  Laguna^ 
decía,  que  había  dejado  catorce  petacas  ocupadas  con  el 
prólogo  de  su  grande  obra^  sobre  esta  cuestión: — eDe  como 
obraría  la  gracia,  si  el  hombre  en  lugar  de  cinco  tuviese 
seis  dedosj» — lo  que  cambiaba  la  forma  de  la  bendición. 

Esta  es  una  buena  parodia  del  saber  teológico  de  enton- 
ces, y  de  cierto  que  no  es  menos  risible  el  comentario  k 
la  Apocalipsis  que  cita  el  Doctor  Avellaneda,  comentario 
hecho  en  América,  en  Tucuman,  sin  conocimiento  del 
griego,  ni  del  hebreo,  y  escaso  del  latin,  pues  el  número 
apocalíptico  que  es  666  en  griego,  es  634  en  el  texto  latino 
de  San  Justino,  y  que  no  pudo  descifrarse  con  el  auxilio 
de  las  letras  romanas  ó  griegas  que  sirvieron  á  la  nume- 
ración de  aquellas  naciones,  hasta  que  ocurriéndo!es  ahora 
quince  ó  veinte  años  á  gentes  estudiosaSi  que  podían  ser 
letras  hebreas,  las  que  sirvieron  para  dar  aquel  número, 
tres  eruditos  en  tres  puntos  distintos  de  Europa,  leyeron 
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al  mismo  tiempo  la  palabra  Ñero  en  latin,  nerón  en  griego» 
razón  porque  cambia  la  cifra  666  de  uno  á  otro  idioma. 

De  la  lista  que  cita  el  Doctor  Avellaneda  de  doctores 
anteriores  ¿  la  Independencia  (suponiendo  que  algunos 
salen  de  la  Universidad  de  Chuquisaca  que  hay  varios  que 
lo  son  en  derecho  civil,  pero  no  juzgando  sino  por  su 
propia  afirmación)  la  mayor  parte  son  eclesiásticos  y  es- 
tamos dispuestos  á.  concederles  en  esa  carrera  todas  las 
cualidades  que  su  ministerio  reclama. 

Pero  estamos  á  la  víspera  de  una  grande  revolución 
intelectual  á  la  par  que  política»  y  es  natural  creer  que 
los  padres  de  familia  independientes  de  España  y  libres 
ya  del  sistema  colonial,  no  consagren  á  sus  hijos  á  la 
carrera  eclesiástica  ni  á  la  adquisición  de  la  ciencia  teoló- 
gica que  poseen  la  mayor  parte  de  los  sacerdotes  doctores 
que  nombra,  y  los  dediquen  como  lo  reconoce  él  mismo  á 
la  guerra,  que  reclama  los  talentos  y  los  brazos,  tales  como 
Paz,  La  Madrid  y  los  centenares  y  millares  de  jóvenes  de 
entonces;  á  las  ciencias  morales  y  poltíicas^  como  los  que 
asistieron  al  colegio  de  Rivadavia;  ó  á  la  ingeniería  civil 
como  empezó  por  entonces  á  hacerse  práctica;  ó  á  la 
medicina  en  fin,  pues  no  nombra  ningún  médico  tucu- 
mano  en  la  larga  nomenclatura  de  estudios  é  inteligen- 
cias malogradas  para  el  progreso  ó  la  organización  del 
pais. 

VI 

Agregaremos  una  página  al  ensayo  histórico  sobre  la 
Provincia  de  Tucuman  por  M.  Groussac  y  es  en  cierto  modo 
M.  Groussac  mismo,  francés.  Director  de  la  Escuela  Normal 
de  Maestros  en  la  IVovinda. 

El  canónigo  Gorriti  que  era  hombre  muy  liberal  y  debia 
conocer  su  «Emilio»  en  materia  de  educación,  sostiene 
en  un  libro  sobre  este  tópico,  escrito  por  los  años  36  ó  27, 
que  no  es  eanirario  á  los  eánanes  que  los  eelesiástícos  c^^rendan  si 
francés.  Sabíalo  él  y  no  es  digno  de  entrar  en  la  lista  de 
aquellos  fréres  ignoranHns^  á  quienes  atribuye  Avellaneda  la 
Independencia  americana.  Aquí  entra  el  autor  del  Muayo 
hisiárico  de  Tucuman^  pues  entonces  no  habían  franceses,  ni 
aun  con  quienes  hablar  en  su  lengua  en  aquel  memorable 
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escuelas  futuras.  La  educación,  ae  dediquen  ó  no  á  la  iglesia 
es  escencialmeiite  religiosa. 

Al  otro  extremo  de  la  América,  la  Corte  Colonial  de 
MasBachussete  (en  1635}  ordena  ¿  toda  ciudad,  villa,  caserío 
de  mas  de  veinte  casas,  tener  una  escuela,  observando,  dice 
la  ley,  «que  el  enemigo  malo  se  sirve  de  la  ignorancia  para 
perder  las  almas.» 

Aquel  sistema  mantiene  y  perpetua  la  barbarie  tres 
siglos,  este  otro  el  de  las  escuelas  municipales  forma  la 
nación  mas  rica  é  ilustrada  del  mundo,  hoy  tos  Estados 
Unidos. 

Toda  esa  teología  enseñada  en  nuestras  Universidades 
y  de  que  eran  doctores  los  prohombres  del  Congreso  de 
Tucuraan,  fué  estéril  por  lo  pronto  para  curar  los  males 
que  esa  misma  educación  habla  creado  en  cuatro  siglos. 

No  es  casual  la  pobreza  que  se  sintió  en  Tucuman 
después  y  durante  la  guerra  de  la  Independencia. 

«  No  ser  políticos  ruidosos»  es  na  aer  politices  de  ningún 
género,  cuando  se  constituyen  naciones,  y  dO' nuestra  acta 
de  la  Independencia  no  puede  insinuarse  en  verdad  ni 
en  bien  ni  en  mal,  sino  que  siendo  la  continuación  de  las 
emancipaciones  de  las  colonias,  es  la  segunda  edición 
ampliada  y  perifraseada  en  la  palabra  de  las  trece  colonias 
unidas  inglesas,  que  se  ve  por  el  contexto  mismo  que  la 
tenían  sobre  la  mesa.  ¿Fueron  en  verdad,  mandantes  y 
mandados  fieles  al  juramento  solemne  de  formar  una 
nación?  de  conservarse  unidos?  Ohl  basta  ya  de  frases 
que  no  dicen  todo  lo  que  saben.  «  Las  Provincias  que 
obedecían  á  caudillos,  dice  el  mismo  autor  de  estos  heroís- 
mos, se  sustrageron  i  la  reunión  del  Congreso  Nacional  de 
Tucuman»,  y  no  declararon  la  Independencia,  taifs  como 
el  Paraguay  y  otros  de  los  educados  en  Córdoba  y  Chuqui- 
SHcii,  como  el  General  Bustos  abandonando  dos  afios  des- 
pués de  proclamada  la  independencia,  la  linea  que  estaba 
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-encargado  de  guardar.  Traidores?  No  sabremos  decirlo; 
pero  no  entran  tales  actos  en  el  cartabón  de  las  virtudes 
austeras,  de  las  mentes  y  corazones  sanamente  cultivados, 
aunque  no  hubiesen  leído  nada  ¿  que  se  atribuya  la  idea 
<le  la  independencia. 

La  Constitución  que  fraguaron  en  1776  para  el  uso  de 
tres  millones  de  habitantes,  y  trece  pequeños  Estados  lito- 
rales con  ser  la  primera  que  los  hombres  hayan  escrito 
desde  las  Ligas  Etolia  y  Acaia  de  Grecia,  que  suministran 
antecedentes,  hasta  la  confederación  helvética  para  pobres 
montañeses,  ha  servido  sin  romperse,  sin  enmiendas,  en- 
sanche, ni  alteración,  para  gobernar  un  siglo  después  cin- 
cuenta y  cinco  millones  en  hombres  libres,  en  cincuenta 
Estados  y  territorios,  á  íines  del  siglo  de  las  luces,  sobre 
un  continente  que  bañan  dos  mares.  Era,  pues,  aquella 
constitución  fundada  en  bases  de  granito  inconmovible, 
mientras  que  la  Francia  con  toda  la  herencia  de  romanos 
y  griegos,  y  el  trabajo  de  dos  siglos  de  sus  pensadores, 
no  pudo  llegar  en  un  siglo  de  ensayar  constituciones,  sino 
á  refugiarse  del  exterminio  de  la  guillotina,  en  el  exterminio 
por  la  bala  de  cañón  gloriosa  con  su  primer  tirano,  humi- 
llante con  el  segundo. 

De  las  nuestras  uo  hablemos,  pues  no  hemos  podido  go- 
bernar medio  siglo  tres  millones  de  hombres,  que  éramos 
<;uandonosdeclaramos  independientes,  y  se  nos  han  idodes- 
granando,  desgajándose,  con  inmensos  territorios,  por  falta 
y  menosprecio  orgulloso  de  aquella  profunda  ciencia  que 
constituye  la  República  de  granito  ai  Norte. 

Los  6.000  colonos  de  Tucuman,  antes  no  poseian  in* 
dustria  alguna,  salvo  crias  reducidas  de  ganados  que  da- 
ban de  comer;  pero  poco  para  la  exportación,  con  cueros 
curtidos,  y  elaborados  en  baqueta  para  asientos  y  sillas 
de  sentarse,  y  probablemente  aperos  de  cabalgar.  De- 
bieron sentirse  mas  pobres  después  de  la  Independencia, 
•á  mas  de  la  destrucción  de  la  guerra  civil,  por  la  mayor 
dilatación  de  la  esfera  de  la  existencia,  y  de  las  aspira- 
ciones del  espíritu,  con  mas  conocimientos  de  los  goces  de 

la  vida. 
Cuando  volvieron  en  1853  emigrados  de  Bolivia  algunos 
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jóvenee,  encontraron 
la  ciudad  de  Tucuma 

Hubiaae  paseado  i 
Btíigion  ó  Mturte,  siet 
laa  ideas  que  hoy 
encadenándola  y  e: 
Díganos  la  verdad  p( 
trata  de  hacer  preva 
ron  á  Tucuman.  Qu 
dia  criatiana. 

No  eB  casual  el  hei 
por  laa  queridas  de  I 
La  Cbaiae  deaparrai 
de  la  industria  Tmni 

y   otras    la    rfqueZa   iriausuim    ue    ¡a.   in^^iaioiia,    lu  ntfiaiiuB, 

Ja  Prusia,  y  aun  los  Estados  Unidos,  pues  el  arte  de 
fabricar  TuBilea  &  la  mecánica  y  copiar  mecánicamente 
esculturas,  fué  invención  de  un  Blanchard,  Norte  Ameri- 
cano, descendiente  de  una  colonia  de  Hu(;onotes  establecida 
en  las  cercanías  de  Boston,  en  terreno  que  les  dio  la 
Uunicipalidad. 

Pues  bien,  la  industria  de  las  pieles  curtidas  que  ha 
merecido  premios  en  la  Exposición  de  1871  y  los  obtendrá 
sin  duda  en  la  de  1883,  ha  sido  perfeccionada  en  Tucumao 
por  otros  hugonotes  franceses,  que  en  gran  número  se  esta- 
blecieron en  Tucuman  después  de  la  caida  del  primero  de 
los  Napoleones  y  vuelta  de  Luis  XVIII. 

La  industria  del  aziicarque  hace  hoy  la  riqueza  de  aque- 
lla Provincia  no  le  debe  nada  á  la  Teología,  como  industria, 
aunque  la  caña  fuese  según  tradición  introducida  por  el 
Obispo  Golombres. 

Es  una  cosa  curiosa  que  la  industria  azucarera  venga 
reñida  cot)  la  teología,  la  colonización  española  y  las  Uui- 
Tereidades. 

'  La  maquinaria  es  inspiración  del  alma  en  los  pueblos 
libres  solamente. 

No  hay  todavía,  sino  'importadas,  máquinas  en  España, 
pocas  en  Italia  y  do  gran  cosa  en  el  Mediodía  de  Francia, 
salvo. el  teilerdéJaquart,  creemos.  La  máquina  naceyse 
desarrella  eoel  Norte,  y  en  los  Estados  Unidos  se  convierte 
en  función  urgánica  á  causa  de  no  tener  sazonada  y  amol- 
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dada  la  inteligencia  á  ninguna  ciencia.  Nacen  y  ee  crían 
sus  habitantes  bíirbaros  ó  incrédulos  en  la  ciencia  uniyersi- 
taria,  tales  como  Fulton,  Morse,  Edison  y  tantos  otros  stíf- 
madeniende  lo  que  se  glorian. 

La  Compañía  de  Jesús  que  ha  poseído  las  mas  bellas 
estaciones  de  la  tierra,  viajando  por  todos  los  países,  go- 
bernando Estados  como  el  Paraguay,  dirigido  la  alta  edu- 
cación en  América,  no  supo  ni  cultivar,  ni  extender  el 
cultivo  de  café  ni  de  azúcar  en  América.  La  Habana  era 
país  pobrisimo  como  Tucuman,  criador  de  un  poco  de 
ganado,  sostenido  su  gobierno  por  las  Cajas  de  México, 
hasta  que  en  1808,  llegaron  emigrados  de  Haití  ó  Santo 
Domingo  los  colonos  franceses  expulsados  por  la  insurrec- 
ción de  sus  esclavos.  Ellos  abrieron  los  magníficos  cafe- 
tales de  la  Habana,  que  han  quedado,  merced  á  las  palmas 
reales,  los  naranjeros  y  plátanos  que  dividen  sus  compar- 
timentos trazados  por  leguas  á  compás,  la  maravilla  de  la 
agricultura  tropical  y  ornamental,  y  enseñaron  á  cultivar 
el  azúcar,  y  proveer  de  ella  al  mundo. 

El  azúcar  era  conocida  de  algún  tiempo  en  Tucuman,  y 
nohabria  pasado  de  un  producto  casero,  sin  el  auxilio  de  las 
poderosas  máquinas  que  la  elaboran  hoy  en  veinte  y  cua- 
tro horas,  y  sin  el  ferrocarrril  que  las  hace  exporta»bles;  pues 
que  solo  entonces  es  industria. 

Con  la  revolución  de  la  Independencia,  se  hicieron  dos 
revoluciones  en  esta  América  que  no  sospecharon  aque« 
líos  buenos  curas  que  daban  vuelta  ai  manubrio  del  orga- 
nito,  cuya  música  venia  de  antemano  escrita  para  cantar 
en  todos  los  tonos  aquella  eterna  y  vieja  siempre  nueva 
canción,  con  su  trágala,  trágala,  trágala,  al  que  no  le  guste^ 
oid  oh!  curas  el  grito  sagrado  libertad,  libertad,  libertad. 
La  primera  era  el  cambio  de  frente  en  materia  de  educación. 
Newton,  Burmeister,  Darwin,  serán  los  profundos  teólogos, 
los  que  razonan,  logos,  sobre  la  obra  de  Dios,  Theos.  Es- 
cuelas Primarias,  Colegios  Nacionales,  y  M.  Groussuc  Di- 
rector de  la  Escuela  Normal  de  Maestros  de  otra  ciencia 
qoe  la  que  enseñaban  el  Maestro  P.  Thames^  el  Maestro 
Peña  y  el  Maestro  Basail  y  tantos  otros  maestros  que  ensQ- 
ñaban,  lo  que  son  hoy  puerilidades  y  los  que  no  hablan 
leído  á  Mably,  Rouseau,  ni  cosa  que  lo  valga,  ni  los   que 
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hacían  el  nervio,  ia  organizacioi 
que  eran  elloa  mismos  y  su  sab 

Prueba  de  que  no  retrogradó  1 
es  que  lanzándose  eu  laa  nueva, 
pendencia,  ha  dado  á.  la  Repú 
Generales;  y  constitucionalistas, 
diplomáticos,  Ministros  al  Gobi 
Congreso,  y  escritores  á.  la  prer 
médicos,  jurisconsultos  y  abogu 

Tucuman  posee  elmaa  compl 
titucioiies  de  educación,  y  las  i 
por  el  uso  de  las  máquinas  á  la  I 

Ha  ejercido  siempre  una  gra 
en  ideas,  y  es  hoy  la  que  mejo: 
foiicano. 

No  hay  pues  retrogadacioa  et: 
colegías  y  escuelas  allí  estable 
médicos  y  doctores  civiles  y  mi 
que  1108  comunican  los  extt'au 
ros  y  maquinistas  que  alli  se  e 
población,  desde  entonces  ac£ 
pArsonas  instruidas  de  verdadi 
que  no  los  habla  en  1816  cuai 
sacristanes  hacían  la  plata  labr 
tion  generales  teólogos  como  H 
rematado  bribón,  como  el  docto 
ma  escuela,  para  oprobio  deell 

Habi-iamos  dejado  pasar  ei 
literaria  si  los  indiscretos  noce 
tendencia  í  propiciar  los  espírli 
-educación  clerical,  llamada  siu 
de  religioso  se  enseñó  entonces, 
por  ese  camino. 

Todo  esto  seria  muy  bueno  to 
Pontífice,  tal  como  lo  trae  el  J 
«on  ti  SiUido,  del  doctor  Veiez,  n 
Jefe  de  la  Iglesia  condenó  &  tod 
ron  parte  en  la  Revolución  i 
«I  Syilabus  escrito  por  esos 
americano  Avellaneda  atribuy 
can^i  y  argentina,  condenan  a! 


pueblo,  y 
:ho  dirino 

Montalemb«rt  fué  el  último  de  los  civiles  que  se 
obstinaban  en  concillar  lo  inconciliable;  pero  antes  (te 
morir  ya  habia  abandonado  la  partida  por  deseepe- 
rada-. 

El  escrito  que  rectiñcamos  puede  ademas  servir  para 
cohonestar  )o  que  puede  llegar  á  ner  escándalo,  hoy  que 
tantos  hombres  ilustrados  cuenta  el  pala,  para  inducir  k 
no  alarmarse  de  que  se  manden  á  formar  el  Congreso 
hombres  no  preparados  para  legislar,  autorizándose  con  el 
ejemplo  de  un  Congreso,  como  el  que  declaró  la  Indepen- 
dencia, compuesto  de  curas  que  solo  cuentan  con  una  inu- 
tíl  rectitud  cuando  se  trata  de  dará  un  pueblo  las  institu- 
ciones que  la  humanidad  se  viene  dando,  á  fuerza  de 
-estudio,  de  los  antecedentes  y  escarmiento  de  los  errores. 
Esa  inocencia  eabuenn  para  el  soldado  que  obedece;  pero 
el  soldado  supone  un  jefe;  y  ese  puede  ser  César  ó  Napoleón, 
Washington  6  Belgrano. 


Un  oi-Hdo 
la  diaertaci 
pó  decir  iqi 
es  acaso  la 

|Ira  de  I 
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Que  de  to 
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producidos  en  el  Senado  francés,  por  Jules  Simón  soste- 
niendo que  en  la  ley  de  educación  primaria  debe  ordenarse 
<)ue  se  enseñe  á  los  niños  á.  amar  á  Dios  y  á  la  Patria,  en- 
mienda que  rechazó  la  Cámara  de  Diputados:  volvió  al 
Senado,  y  el  Senado  la  abandona  esta  vez. 

Traen  al  Congreso  Pedagógico  este  mismo  debate  los  que 
intentan  formar  un  partido  que  allá  se  llama  ekruxU^  y  aqui 
no  querrá,  aceptar  ese  nombre,  ni  el  de  tMramoniano^  con* 
tentándose  con  que  en  pais  católico  se  les  llame  los eaióKcoM^ 
como  otros  consienten  en  llamar  picaros,  retrógados,  malos, 
traidores  á  sus  adversarios,  para  que  se  les  crea  á  ellos 
los  buenos,  los  ilustrados,  los  patriotas.  Ll&mennos  los 
libertinos  como  en  1826. 

La  enmienda  de  M.  Jules  Simón  desechada  por  las  Cá- 
maras Francesas,  el  Canónigo  Pinero  con  los  otros  firman- 
tes, la  introducirá  en  un  simulacro  de  Congreso,  traducida^ 
al  americano  de  aquí,  á  saber: 

«Las  escuelas  son  esencialmente  católicas.» 

¿Porque  la  cuestión  que  ha  traído  apasionada  á  la  Asam- 
blea Legislativa  de  una  república  como  la  Francia,  viene 
^  ponerse  ante  una  reunión  de  Maestros  de  Escuela,  y  no 
ante  el  Congreso  Argentino? 

Es  que  los  que  la  proponen  no  son  maestros,  sino  politi- 
castros, y  hombres  de  la  clase  social  que  aspira  á  modificar 
la  sociedad.  Si  se  tratara  de  saber  si  conviene  mejor  usar 
de  tinta,  lápiz,  ó  pizarra  para  el  trazado  de  las  primeras 
formas  de  letras,  los  autores  de  la  moción  católica  no  sa- 
brían qué  responder  porque  no  saben  jota  en  esa  materia. 

En  cambio,  los  maestros  de  Escuela  no  pueden  votar  so- 
bre cuestiones  abstrusas  que  no  salen  del  círculo  de  sus 
funciones. 

¿Qué  carácter  revestiría  aquella  declaración  hecha  en 
una  reunión  de  maestros?  El  de  una  petición  al  Congreso 
para  que  dicte  leyes  en  consonancia  con  el  principio  pro- 
clamado por  las  maestras  de  Escuela? 

¿Son  acaso  los  que  forman  el  Congreso  los  maestros  de 
«las  Escuelas  de  la  República?    No. 

Veamos  la  composición  del  Congreso: 

1^  Los  maestros  y  maestras  de  la  capital  en  su  mayor 
4)arte. 
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Unidos,  que   con   la  Suecia   etc.,  y   la  Alemania  cuentan 
naas  de  cíen  millonee  de  cristianos. 

La  razón  es  sencilla.    La  rentas   públicas,  contribuidas 
por  todos  los  habitantes,  nosoncatóligas,  y  essimplemen 
te  dar  á  cada  uno  lo  que  le  pertenece  hacer  que  se  empleen 
en  beneficio  de  todos  y   cada  uno  de   los  contribuyentes. 

¿Porqué  se  aprovecharían  del  sudor  de  cien  protestantes 
ó  de  mil  no  creyentes,  los  cien  mil  católicos  restantes? 

Porqué  son  la  mayoría? 

Tiranuelos/  perseguidores!  Siempre  hay  una  cuestión 
de  expoliación  y  de  opresión  á  los  débiles  en  las  pretendi- 
das cuestiones  religiosas! 

Las  constituciones  humanas  se  han  dictado  para  defender 
y  asegurar  los  derechos  del  menor  número,  de  los  que  no 
gobiernan,  y  la  Constitución  Argentina  dejó  de  ser  exclusi- 
va, católica,  desde  que  se  abrieron  cinco  templos  en  Buenos 
Aires  á  cultos  distintos,  y  se  aseguró  k  todos  los  habitan- 
tes presentes  y  futuros  la  libertad  de  conciencia. 

El  Estatuto  de  1815,  cuando  éramos  colonos    españoles, 
'  dice  articulo  2p    «La  Religión  del  Estado  es  la  católica, 
apostólica,  romana.» 

La  Constitución  de  1826,  dada  por  el  Congreso,  dice  en  el 
ca  pitulo :  D»  la  nación  y  8u  euUo.  uLa  réUgion  es  la  caióUea^  apos' 
ióUoOf  romana  á¡a  que  prestará  eiempre  la  mas  efieax  y  déoidida proteo- 
eion;  y  «ur  habitanies  el  mayar  re9pelo^  eean  eualee  fueren  nu  opiniones 
reiigiosai.i^ 

Bajo  aquellas  constituciones  pudo  decirse  que  las  escue- 
las eran  católicas,  puesto  que  el  Es^tado  profesaba  una 
religión. 

Sesenta  años  después  del  Estatuto  Provisional  de  1819, 
veinte  y  cinco  años  tras  la  mas  encarnizada  guerra  civil 
suscitada  por  estas  y  otras  cuestiones,  se  reunieron  eú 
Congreso  los  Representantes  de  la  Nación,  y  de  acuerdo  con 
la  marcha  de  las  ideas  y  los  derechos  de  la  conciencia  de 
cada  hombre,  suprimieron  deliberadamente  aquellos  cláu- 
sulas y  declararon  que: 

Art.  i.o  El  Oobiemo  Federal  sostiene  el  culto  católico,  apos- 
tólico fiOMANO,  y  nada  mas. 

Reducida  esta  proposición  á  pagar  el  erario  público  los 
sueldos  dejObispos  y  Curas,  como  consta  del  presupuesto, 
que  es  ley. 


8  Escuelas  no  son  el  culto;  luego  las  Escuelas  no  son 
icas,  aun  que  sean  cristianas,  como  que  la  Constitución 
al  no  se  li»dictado  para  cntólicoa  solamente,  pues  el 
u]oS9  de  las  DeeiM-aaione»,  denehoty  garantías,  aaagtira  d  ¡o» 
igeroá  en  todo  el  territorio  de  la  Nación,  todos  los  dere- 
id  ciudadano,  y  ejercer  libremente  su  culto.  Es  católica 
icuela  Común? 

ley  de  Educación  Común  de  Buenos  Aires  que  rige  en 
Etpital  y  en  la  Provincia,  al  declarar  oMneíaí  para  formar 
■áctfr  de  ¡os  hombres,  ¡a  enseñanza  de  la  religión,  y  las  institu- 
es  republicanas,  añade: 

•s  entendido  que  el  Qmsejo  General  está  obligado  á  restar  m  la 
anxa  religiosa,  l\s  crebncias  de  los  Padres  de  fauilia, 
os  k.  Lí  Comunión  Católica.  ¿Es  católica  la  Escuela? 
i  declaración  propuesta  por  los  demagogos  ultramon- 
s,  es  pues  una  Tíolacion  flagrante  de  la  Constitución  y 
AS  leyes,  un  retroceso  &  los  tiempos  anteriores  k  la 
ítitucion,  un  robo  en  provecho  propio  de  las  rentas  pa- 
ís por  todos  para  el  beneficio  y  provecho  de  todos,  y 
icto  de  tiranía  disimulado    con  las  formas  de  la  reli- 

que  no  quiera    aceptar    la  enseñanza  católica,  ¿es 
I  de  retirar  sus  hijos  de  las  escuelas  publicas? 
vamos  á  introducir  las  dragonadas  de  Luis  XIV,  para 
'par  en  los  hijos  la  heregía  de  los  padres,  con  la  apro* 
on  de  Bossuel? 

iro  es  bueno  no  quedarse  á  medio  camino  y  desem- 
ar  las  baterías  que  encubre  esta  cuestión.  Si  la  ense- 
¡ade  las  escuelas  públicas  es  esencialmente  católica, 
ebe  ser  laica,  sino  que  deben  serte  preferidas  para  di- 
irla las  órdenes  religiosas,  de  hombres  y  de  mujeres 
se  han  consagrado  á  este  piadoso  ñn. 
n  motivo  de  haberse  declarado  en  Fraticia  que  las 
elas  no  son  católicas,  quedan  desocupadas  cuatro  &. 
rail  mujeres  hermanas  profesas  de  varias  congrega- 
es  católicas  y  otros  tantos  padres  de  órdenes  docente^ 
media  palabra  que  se  les  envié,  tendremos  luxgo  una 
sioD  de  maestras  como  las  que  ya  tienen  doble  sueldo 
os  colegios  de  Jujuy,  Córdoba,  Tucuman,  Buenos  A.i- 
)'  van  para  Mendoza, 
aclárase,  pues,  que  puesto   que  es  católica  la  escuela. 
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es  esencialmente  religiosa,  y  solo  á  falta  de  órdenes  que 
enseñen  bien  las  administran  laicos. 

Las  mujeres  á  quienes  el  sistema  de  escuelas  comunes 
faa  abierto  una  carrera  y  las  escuelas  Normales  están  pre- 
parando para  la  enseñanza, asegurarán  declarando  católica 
la  escuela  á  las  órdenes  religiosas,  la  Dirección  de  las 
Escuelas  Normales,  á  tin  de  que  enseñen  bien  lo  católico» 
ceriindose  á  si  mismas  la  puerta  que  las  buenas  ideas  les 
habían  abierto. 

(Justo  castigo  de  meterse  en  honduras,  y  seguir  las 
inspiraciones  de  los  intrusos  en  el  Congreso  Pedagógico; 
pue.<^  ninguno  de  los  que  han  promovido  el  atentado  con- 
tra la  Constitución,  las  leyes  y  los  derechos  de  los  padres 
de  familia  es  maestro  de  escuela,  ni  se  ocupa  de  escue- 
las, sino  de  aprovechar  de  toda  ocasión,  aunque* fuese  en 
un  cuartel  de  tropas  de  línea  para  declarar  que  el  ejéreüo 
€8  Meneiíümente  eatólico,  que  es  lo  mismo  que  declarar  una 
pacifica  reunión  de  maestros,  que  las  enseñanzas,  ó  la 
educación  de  la  escuela  común  es  esencialmente  cató- 
lica, contra  la  Constitución,  contra  la  ley,  y  contra  el  res* 
peto  que  deben  esos  conspiradores  al  decoro  público. 

Rogamos  á  los  maestros  y  maestras  de  escuela,  que  no 
presten  su  asentimiento  á  tales  propósitos,  sino  quieren 
llevar  á  sus  provincias  y  ciudades,  el  germen  de  la  disolu- 
ción del  sistema  de  escuelas  comunes. 

Si  las  escuelas  públicas  son  declaradas  católicas,  todos 
los  padres  que  profesen  otros  cultos,  retirarán  de  ellas  sus 
hijos,  con  pleno  derecho. 

Todos  los  padres  de  familia  católicos  que  no  quieren 
someter  á  sus  hijos  al  espíritu  ultramontano  que  aconseja 
esta  declaración,  retirarán  sus  hijos  y  los  pasarán  á  las 
escuelas  particulares. 

Los  italianos  que  están  en  pugna  con  el  espíritu  del 
papado  y  en  lucha  abierta  contra  el  Papa,  por  causas  civi- 
les y  del  dominio  terrestre,  están  recibiendo  subvenciones 
del  Rey  de  Italia  para  que  mantengan  aparte  sus  escuelas 
italianas,  y  la  declaración  propuesta  va  á  justificar  que  los 
millares  de  italianos,  que  reciben  educación  en  las  escue- 
las públicas,  retiren  á  sus  hijos,  para  que  en  adelante  no 
estén  bajo  la  férula  de  los  padres  con  ó  sin  sotana,  que 
han  promovido  el  escándalo  del  proyecto  de  moción. 


LOS  DIARIOS  RE 
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obispos  no  duren  en  sus  funciones  mas  de  sesenta  años, 
porque  á  esa  edad  «se  debilita  el  vigor  de  la  inteligencia 
(corno  en  los  jueces  y  los  maestros)  y  k  los  setenta  hemos 
visto  que  se  vuelven  impertinentes ,  visiblemente  como 
niños  de  corta  edad.» 

Habla  Viola: 

«En  los  Estados  Unidos,  los  hombres  cambian  de  religión 
¿  cada  momento»  é  imitar  pues  lo  que  se  hace  allí,  que  es 
jubilar  á  los  jueces,  á  la  edad  de  sesenta  años,  limite  tomada 
por  la  Constitución  de  Buenos  Aires  cuando  la  reformamos 
y  adopta  Navarro  Viola  para  Maestros  y  Obispos,  supone 
que  aqui  no  cambiamos  la  religión  á  cada  momento,  y  por 
tanto  no  debía  jubilarse  á  los  maestros  á  los  sesenta  años 
que  63  el  punto  en  discusión,  ni  tomar  nuestra  constitución 
por  limite  de  sesenta  años  para  los  jueces,  no  obstante 
que  Sarmiento  nos  cite  á  cada  paso  á  los  Estados  Unidos. 

(Si  éntrala  ato  de  disparates  igual,  en  cabeza  humana, 
incluso  el  cuento  del  ingles  que  le  hace  acordar  este 
trasplantar  la  cifra  de  los  sesenta  de  los  Estados  Unidos 
á  los  jueces  de  Buenos  Aires,  de  los  jueces  á  los  maes- 
tros, de  los  maestros  á  Sarmiento  á  quien  le  viene  lo  de 
impertinente  y  achochado? 

Veamos  sin  embargo  cual  es  la  situación  religiosa  de 
ambos  países,  ya  que  en  los  Estados  Unidos  cambian  á 
cada  momento  de  religión,  como  de  camisa,  y  que  nosotros 
no  cambiamos  ni  como  de  figura  y  de  genio. 

Comisaremos  para  ello  los  medios  de  proceder  en  ambos 
países,  para  preparar  la  materia  religiosa.  En  aquellos 
países  donde  hay  muchas  creencias,  donde  circulan  con  mas 
profusión  que  en  política,  ciencias,  y  bellas  artes,  por  millo- 
nes, ios  diarios  religiosos,  los  libros,  los  tracts^  y  donde  el  sen- 
timiento religioso  liega  hasta  el  éxtasis  como  entre  los  meto- 
distas, es  prohibido,  pero  absolutamente  prohibido,  enfeñar 
nada  relativo  á  religión  en  las  Escueloil  La  palabra  religión 
no  se  oye,  no  está  catalogada,  no  entra  en  el  curso  de 
enseñanza.  Son  estos  sin  embargo  los  países  religiosos 
por  excelencia. 

En  los  veMe  y  dneo  milbmes  de  habitantes  católicos  que 
hemos  agrupado  de  este  lado,  se  ordenó  desde  abinicio  por 
el  contrario,  que  se  enseñe  una  religión,  ia  católica  en 
las  Escuelas.    El  resultado   ha  sido   que  todo    leerán  los 
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hombrea  adultos  de  nuestros  paisas, 
traañenda  á  reügúrn.  Esos  niños  que  r< 
eseDcialmenle  católica  6  reüffíosa,  nc 
adultosde  la  religión  sino  es  para  hab 

E\  iibre  pensador  como  ae  llAma,  es 

Cuando  se  examina  que  parle  de 
curre  í  la  Iglesia,  oye  pláticas  docl 
nada  de  relifirion,  nadie  en-  veinte  y  c¡ 
aventurado  decir  que  no  pasa  de 
Araérica.  En  Buenos  Aires  no  son  t 
deben  contarse  cada  día  todo  el  a 
darían  tres  millones  y  medio  de  c< 
BÍas  al  año,  lo  que  es  manifiéstame 
que  en  los  Estados  Unidos,  sin  con 
ligiosos  á  los  templos  (es  sin  embt 
sus  cinco  ó  seis  mil  publicaciones  ! 
solo  mil  ejemplares  cada  una,  dan 
religiosos,  que  leidos  en  familia,  reni 
de  treinta  millones  de  habitantes. 

Una  obaervadon  curiosa.  Un  homb 
la  resurrección  de  una  Facultad  de  1 
sidades  nuestras,  decía  que  el  texto 
Santo  Tomás,  desde  que  no  se  habi 
examen  üe  las  doctrinas  religiosas. 

En  Alemania,  de  nueve  mil  obras 
mente,  mas  de  cuatro  mil  son  sobre 
teología  es  la  uiencia  alemana,  por  ei 
los  cultos  y  religiones,  comparación 
ei  budismo  y  el  cristianismo;  crttici 
Escuela  de  Tubinga  que  ha  desmo 
de  la  vieja  teología. 

¿Puede  hacerse  teología  aquí?  N< 
la  Biblia,  ni  lenguas  semíticas,  ni 
los  Padres,  ni  los  eoncílios.  Solo  el 
estudió  algunos  ramos  y  lo  conde 
reje;  y  hereje  será  lodo  el  que  piense 
materias,  porque  es  tilosófíca  la  crit 
tiana  siquiera. 


LA   B8CUBLA  ULTRA-PAMPBANA  127 


Nuestros  Pensadores 


Veamos  ahora  el  estado  de  la  mente  religiosa  argentina, 
que  es  por  cierto  signo  de  la  mas  avanzada  en  América. 
Acostumbraban  antes  los  diarios  dar  k  la  pasión  de  Jesu- 
cristo  en  la  semana  santa  una  pieza  de  literatura  de  Vier- 
nes, en  que  brillaron  ingenios,  como  el  célebre  jurisconsulto 
Dupin,  que  consagró  su  ciencia  á  probar  que  Jesús  habla 
sido  injustamente  condenado,  sin  delito,  sin  pruebas,  y  con- 
tra derecho  y  procedimiento,  tan  romano  como  hebreo. 

En  esta  semana  santa  se  han  lucido  muchos  literatos 
nuestros  en  su  religiosidad. 

La  Nación  habló  de  Jesús,  como  Rousseau  en  el  cura  sa- 
boyardo,  ó  como  Renán  de  quien  dijo  «el  último  de  sus 
historiadoresi  al  bajarlo  del  pedestal,  lo  ha  levantado  á 
región  sublime  en  que  el  sentimiento  y  la  idea,  la  moral 
social  y  el  instinto  de  los  grandes  misterios  lo  colocan,  cons- 
tituyéndolo en  el  símbolo  de  la  religión  racional  de  todos 
los  tiempos.» 

LaNaeionuo  es  pues,  cristiana,  religiosamente  hablando. 

El  Cburrierdela  FhUa^  hizo  un  Btíudio  sobre  el  cristianismo 
como  institución  civil. 

«Nous  nous  résumons,  dijo: 

— La  religión  est  necesaire. 

— La  seule  religión  qui  soit  compatible  avec  la  démocra- 
tie  etla  liberté  est  la  religión  chrétienne. 

— Dans  cette  religión  qui  embrasse  une  grande  varüU  de 
crüyane$9f  il  convient  de  préférer  celles  qui  se  tiennent  le 
plus  prés  de  l'Evangile.  On  fera  bien  de  jeter  le  Iravaü  dea 
Cfmeéks  psrdeaeu»  le  bord,  sans  discuter  ni  hésiter. 
JS  Courrier  de  ¡a  Fhia^  si  es  cristiano  no  es  católico  á  fe.  BIi 
Diario  en  un  articulo  humorístico  del  Jueves  santo,  pasó  por 
8u  cortante  tijera  aprestos,  ayunos,  y  ceremonias  religiosas; 
y  trazó  un  cuadro  de  costumbres  de  antaño,  que  habría  he- 
cho saltar  la  risa  al  mal  ladrón,  no  obstante  su  mala 
postura,  de  crucificado. 

No  citamos  sus  chistosas  caricaturas  por  no  hacer  re- 
ventar de  risa  éi  Navarro  Viola. 

El  mas  avanzado  en  la  vieherueis  por  que  pasó  la  religión 
cristiana  en  la  Semana  Santa,  fué  la  Actualidad  del  Uruguay^ 


128  OMUS  ftK  I 

diario  sitúa cioaista,  sosteoedo 
cual  para  entretener  i  sus  le< 
por  tema  de  saínete,  al  Creadi 
Manzana,  y  lo  que  aprendió  i' 
tnal,  comiéndola,  todo  en  dos 
de  (/uid  pro  qmt,  y  de  sátiras. 

Él  LAre  ñnaamimU»,  dijo  me 
de  un  libre  [«eosadon 

«Volvemos  á  repetirlo:  consi 
el  mérito  de  su  sacrificio;  rep 
cer  su  memoria  hasta  los  limii 

De  las  ideas  de  la  religión  q'- 
nal*  que  hizo  algunos  cribaot  \ 
producir  la  definición  y  gráfic 
de  Córdoba*  tenido  por  Cid  Ca 
ultramontana.  Su  redactor  y 
BU  gracia,  habia  recibido  do  I 
tras  de  tal  consideración  que 
iglesia.  'La  Tiibuna  Nación: 
jiollttca  actual,  define  asi  su  < 
que  Velez  ganó  tantas  merced 
bacion. 

■La  letra  mata  y  el  espíritu 
se  mueve  porezosamente  den 
agita  entre  titiiuljlas  y  sombr 
la  esterilidad  de  su  ignoranci 
aspecto  de  lechuza,  con  capuc 
de  jesuíta  que  furmau  un  cot 
una  are  negra,  se  cíeme  ape 
deba,)  arrojando  con  sus  pe8a( 
con  su  aliento  la  atmósfera  de 

aLa  Tribuna  Naciunal,»  por 
señe  U  religión  del  Eco  en  I 
que  tan  terrible  condenacioi 
es  el  que  baila  al  son  que  le 
fiere  hacer  sus  deposiciones 
tilda  la  banda  lo  usa  en  comí 
de  puro  escarmentados  á  redo 
su  cuenta. 

£J  Niicioaai  el  menos  filosofe 
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«Jesús  irradió.  Las  leyes  de  equilibrio  se  restablecieron. 
De  las  entrañas  de  la  humanidad  brotó  el  nuevo  dogma:  el 
Hsamino  del  Calvario  brilló  como  la  aurora  de  la  emancipa- 
don  del  espirítu«y  el  mártir  fecundó  la  sociabilidad  nueva.» 

Es  lo  mas  decentito  que  se  ha  dicho  en  Jueves  Santo; 
pero  todavía  no  alcanza  á  ser  católico,  si  bien  habla  de  so- 
«ciabilidad  nueva  en  el  sentido  recto  de  la  palabra,  conforme 
al  diccionario.  Eternas  verdades,  ó  frases  de  buena  ley, 
<lue  pueden  guardarse  para  la  circunstancia,  sin  mostrarlo 
católico  aunque  cristiano  fuere. 

Eao  de  emancipación  del  espíritu  huele  á  pensamiento 
libre,  como  el  diablo  huele  k  azufre.  Pero  no  es  lo  mismo. 
Simple  figura  de  retórica. 

No  seguiremos  en  este  examen  el  resto  de  la  prensa  pe- 
riódica. Resultando  que  toda  la  generación  presente,  con 
-cortas  excepciones,  mira  el  cristianismo  como  institución, 
y  no  como  religión.  El  catolicismo  es  aunque  mas  tangi- 
ble, menos  comprendido  todavía  que  el  cristianismo  mismo, 
l^ingun  escrito  ni  de  los  Estradas  ni  de  los  tíoyénas  salió 
&  la  parada  en  favor  del  catolicismo  el  Jueves  Santo. 

¿Cómo  se  ha  producido  hecho  tan  nuevo,  pues  no  sabe- 
mos de  pueblo  cristiano  donde  se    escriba  el  Miércoles  y 
hueves  Santo,  lo  que  la  prensado  Buenos  Aires,  publicó  en- 
tonces intencionalmente? 

En  los  Estados  Unidos  la  enseñanza  de  la  Escuela  no  es 
esencial  ni  siquiera  religiosa,  ni  la  religión  cosa  que  se 
enseña,  y  el  pueblo-  adulto  es  el  mas  religioso  del  mundo, 
pues  mantiene  cinco  &  seis  mil  publicaciones  semanales  re- 
ligiosas. 

Los  pueblos  católicos  sudamericanos  que  pretenden  que 
la  enseñanza  es  en  las  Escuelas  ucñciahnmté  religiosa,  si 
son  cristianos,  son  eskipidammte  católicos,  pues  no  hay 
una  hoja  de  papel  escrita  para  leer  nada  religioso; 
y  el  Jueves  Santo  se  reirán  sus  literatos  del  entierro  de 
<!risto,  en  artículos  que  de  todo  tienen  menos  de  oportunos, 
de  deferontes,  de  respetuosos.  JES  Naeionai  ha  sido  ageno  á 
este  movimiento.  Pero  la  tinta  está  echada,  y  ya  no  se 
4)orrará.    Esta  es  nuestra  sociabilidad. 

Que  hable  Kavarro  Viola ! 

ToHO  XLvm.— f 


LA  EDUCICION 

En  la  historia  de  nuestro 
internacional,  que  es  tambít 
del  Sud,  se  conservará,  con  n 
de  la  señora  doña  Clementir 
la  primera  dama  que  entre  n 
de  loa  oradores  para  demos 
conmueve  y  con  la  razón  ílu 
redención  de  la  mujer  por  li 
es  la  primera  y  una  de  las  1 
la  educación  y  de  la  mejora 

Para  tos  pensadores,  esta  I 
pero  desatendida. 

«El  Estado,  dice  M.  Lego 
de  lo  que  puede  imaginarse 
descuida. 

«No  es  solo  por  ellas  misi 
mujeres,  sino  porque  ellas  £ 
humano.  En  la  primera  ioC 
es  tan  poderoso,  que  nuestra 
dia  en  que  la  comenzamos. 
el  colegio  no  sabemos  ni  gri 
geografía;  pero  nuestro  core 
presiones  que  nadie  ni  nadi 
cólera,  envidia,  ambición,  vi 
sido  inspirado  por  la  madre  qu 

Estableciendo  asi  la  alta  mi 
cluye  lógicamente  M.  Legouv 
es  educar  la  generación  del  | 

La  señora  de  Alió,  dice,  c 
admirables, — que  la  naturaleiO: 
áoeenU  desde  gue  la  ka  hecho  mad\ 
debe  ediuaxr  á  la  madre,  para  que,  t 

Y  con  estas  palabras  queda 

que  la  educación  de  la  mujei 

ser  la  primera  preocupación 

toda  la  sociedad,  la  educaciot 

Esta  educación  se  continúa 


infuntil,  &  ia  qu9  va  el  cifio  ft  recibir  las  nocÍoD«s 
tales  de  la  Instrucción. 

También  sobre  este  punto  esencial,  la  Sra.  de 
puesto  fuera  de  cuestión,  que  estas  escuelas  de 
confiadas  &  las  mujeres. 

■  Deben  ponerse  ¿  su  cargo,  dice,  para  que  el 
•  entrar  por  primera  vez  en  la  escuela,  encuentr 
« lo  que  es  posible,  la  continuación  de.  la  vida  de 
«el  cariño,  la  solicitud,  la  vigilancia  que  en  la 
«desempeña  la  mujer,  porque  al  nacer  para  sei 
«  nace  dotada  de  esa  ternura  ingénita  y  previsora  q 
«sitan  las  débiles  criaturas  que  le  confia  lanatu 
a  que,  imitándola,  debe  confiarle  la  sociedad.» 

Estas  dos  proposiciones  que  se  encuentran  en  el 
de  la  Sra.  de  ÁlíÓ,  no  pueden  dejar  de  ser  ton 
consideración  por  el  Congreso  é  incorporadas  á,  i 
luciones. 

Se  ha  ocupado  también  la  Sra.  de  Alió,  de  la  r 
y  de  la  salvación  moral  de  la  mujer  por  el  trabs 
este  punto,  ella  tiene  entre  nosotros,  sin  saberlo, 
ilustres  predecesores,— Bfttorano  v  Rhadavia. 

Bslgrano,  deplorando  en  1796,  la  condición  soci 
mujeres  y  las  miserias  que  las  llevaban  &  la  pro: 
y  proponiendo  que  se  les  abrieran  fuentes  de  trabí 
'-'porque  de  m  bieHettar,  que  debe  rtmltar  de  su  aplioac 
<  h  reforma  de  bu  eoatumbreg  y  se  d^ndirá  al  reato  de  ia 

Súfodavix  al  instalar  la  Sociedad  de  Bm^iemeia  en 
1833,  le  señaló  como  uno  de  sus  fines,  hacerles 
k  las  mujeres  lo  que  él  llamaba  las  eualidadeaiti 
Indicó  «  la  necesidad  social  de  que  las  mujeres  s 

■  ran  ft  muchos  destinos  desempeñados  comunni 
«  los  hombres,  y  para  los  qtfe  ellas  tienen  mejores  t 
«—contrayéndose  los  hombres  exclusivamente  á 

■  análogos  á  la  fuerza  de  su  sexo.» 

Creía  Rivadavia  que  debian  colocarse  las  mu 
situación  de  adquirir  por  si  mismas,  por  su  tra 
medios  de  subsistencia. 

La  preocupación,  decía  Rivadavia,  que  cree 
imposible  á  la  mujer  «  dAe  ser  ataeada  con  valor  y  i 
finnexa.a 

Elstas  ideas,  que  tan  temprano  aparecieron  ei 


No  se  quisieron  mae,  y  ya  pasa  como  axioma  bu  iocapa- 
cidad  de  realizar. 

Ea  la  segunda  vez  que  acredita  él  mismo  esta  opíDlon 
que  explotan. 

Eo  1856  que  volvió  &  Buenos  Aires,  se  iiabla  operado  la 
reacción  contra  Rosas,  restableciéndose  la  Sociedad  de 
BeneBcencia.  y  reabriéndose  las  Escuelas  Parroquiales;  y 
para  mas  ignominia  vuelto  á  sus  puestos  los  antiguos 
maestros  de  ellas. 

El  espectAculo  era  conmovedor  sin  duda;  pero  los  pobres 
tiOB  no  podían  con  la  fecha  llegando  el  de  San  Francisco 
á  la  respetable  edad  de  76  años.  Este  enseñaba  por  el 
sistema  de  Lancaster,  aquella  antigualla,  mandada  recocer 
hacia  veinte  años. 

La  Sociedad  de  Beneficencia,  (ya  han  muerto  las  buenas 
matronas),  la  formaron  las  mujeres  y  hermanas  del  Gober- 
nador Obligado,  Ministro  Alsina,  Jefe  de  Policía  Gazon^ 
hermana  de  Velez  doña  Tomasa,  de  Carreras,  y  del  Admi- 
nistrador de  Aduana,  etc.,  y  con  la  capacidad  que  dan 
estos  títulos  era  lo  que  componía  el  Consejo  de  Educación 
de  entoncesl 

El  señor  Sarmiento  venia  de  recorrer  la  Europa  y  Estados 
Unidos,  y  dejaba  en  Chile  fundadas  Escuelas  normales  etc. 
Apenas  habló  de  organizar  algo,  aquellas  que  al  fin  de 
luchar  llamó  él  «las  brujas  de  Macbet»,  le  salieron  al  atajo 
y  reunióse  en  ocasión  memorable  la  sociedad,  porque  siendo 
Ministro,  habla  mandado  al  señor  Sastre  con  un  mensaje, 
para  remover  un  traste  de  una  sala,  en  lugar  de  dirigirse 
por  una  nota  á  la  Sociedad,  por  el  conducto  de  su  Presi- 
denta. Goiiyocóla  laEumeníde  y  declaró  la  necesidad  «(íí 
corlar  lat  alasv,&i  Ministro  de  Gobierno.     (Histórico). 

Cuando  ya  habla  inaugurado  la  Escuela  modelo,  coQ 
edificio  adecuado,  bancos  norte-americanos,  métodos,  textos, 
ramos  de  enseñanza,  y  profesores  corao  Legout  de  la  Es* 
cuela  Normal  de  Versaílles,  vino  un  Padre  Fuentes  en 
apoyo  de  un  Senador  obtuso,  que  al  dictarse  una  ley  declaró, 
que  desde  que  el  señor  Sarmiento  habla  llegado  ¡aa  S!»cuela» 
fiaban  perdidas.  El  padre  politiquero  y  ex-federal  repetía  la 
frase  misma  que  el  señor  Sarmiento  hacia  correr,  para 
impulsar  la  opinión,  al  gobierno  y  ¿  las  Cámaras  íi  mejo* 
rarlas  y  extenderlas. 
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En  efecto,  en  esos  tres,  afios  de  su  acc 
cúmerode  alumnos,  se  introdujeron  libros, 
nizó  el  Departamento  de  Escuelas,  se  oci 
hábiles,  etc.;  pero  el  vulgo  repetía  la  frase, 
las  Escuelas»,  como  la  prensa  repitió  por  i 
impago»,  «los  soldados  desnudos»;  y  au 
extranjeros  se  asombraban  de  ver  el  porte 
tropas  en  días  de  parada.  No  había  en  A^m^ 
y  en  Europa  abf  se  andaba,  pues  la  esco 
estaban  montadas  sobre  modelos  franceses, 

Después  de  veinte  años,  debiendo  empreí 
obra,  le  pusieron  con  el  Consejo  Nacional,  : 
Beneficencia  masculina,  excelentes  cabelle 
que  otro  de  poco  mas  ó  menos,  que  oía 
primera  vez  de  su  vida,  de  estas  cosas,  y 
les  ocurrió  fué  pretender  que  se  les  cónsul 
y  hacerlo  fi  escape.  Hoy  están  haciendo 
Pedagógico,  personas  mas  competentes,  p 
maestros,  muestra  de  lo  que  se  piensa,  <! 
lurse  sobre  educación. 

Esperamos  que  se  acaben  las  sesiones, 
piezas,  se  extracten  los  debates  y  se  f 
definitivo  para  dar  nuestro  juicio  que  no 
cierto,  sino  la  prueba  de  que  para  algo  sir 
cedentes,  en  los  que  no  están  gran  número  d 

Calcúlese  lo  que  cuesta  el  Congreso  Peí 
cuelas  abandonadas  durante  sus  principal 
para  dar  materia  á  formular  un  proyecto 
habría  costado  que  el  Superintendente  de  ( 
presentado  el  que  se  le  encomendaba  pi 
Enero;  precedido  de  una  exposición  de 
cada  artículo,  en  las  leyes  que  rijen  la  i 
jurisconsulto  Velez  puso  al  pie  de  cada  I 
autor  ó  el  texto  legal  que  la  apoyaba. 

Han  dicho  todo  cuanto  se  ie-^  alcanzó  de 
hacerse.    ¿Quién  lo  hace?  ¿y  con  qué?    Th 

Beben  ser  dignamente  dotados  los  maes 
fija  la  cuota  í  ochenta  pesos.  Deben  cr 
mente  dos  mil  Escuelas,  donde  se  enseñe  | 
la  población  infantil,  dice  otro.  Con  i 
ochenta,  y  un  ayudante  de  veinte,  costal 
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fuera  de  las  tres  escuelas  nueras  en  un  mismo  local,  loque 
dobla  el  número  de  maestros.  ¿Quién  construye  las  Es- 
cuelas, quién  paga  los  maestros? 

Uno  dice,  debe  liaber  Consejo,  el  otro  un  Superinteo- 
ijente;  el  del  Consejo,  cita  el  ejemplo  del  ferrocarril,  en 
que  no  siendo,  ingenieros  los  del  Consejo,  gobiernan  muy 
bien.  La  idea  del  autor  es  que  ese  mismo  Consejo  puede 
ser  indistintamente  del  ferrocarril  ó  de  Educación.  ¿Qué 
contestarían  si  le  dijeran  que  no  hay  sistema  de  educa- 
ción dirigido  por  Consejos?  Cite  alguno!  ¿Porqué  no 
conviene,  &  esta  República,  lo  que  conviene  á  los  mas 
ricos,  adelantados  y  poblados  Estados  Unidos,  k  saber:  un 
jefe  único,  como  es  único  el  Presidente  en  política?  Porque 
aquello  iria  al  despotismo;  por  la  administración,  etc. 
Todas  esas  opiniones  tienen  sin  embargo  su  razón  de  ser, 
;  hemos  de  analizarlas. 

OE  LAS  SOCIABILIDADES 

Abril  11  de  IS«I. 

■Lk  ruDD  de  ti  aln  moa  (jae  t  mi  razón  w  baw, 
de  Ul  rnaaera  mi  razón  CDAiqnece,  qus  coa  nzoD 
me  qaejo  it  la  «aestra  fernomral 

Don  QiHíoU  de  la  Manelui. 

•Sí  señor  Sarmiento  i  cida  rato  nos  laroea  el 
ejemplo  da  loa  Gsúdoe  Unidos:  pero  no  se  acuerda 
de  que  1*  BOCItblUdad  finkee  es  distinta  de  li  socla- 
bllldad  nuestra. 

■JVaearro  Víotan,  Diturto  Pedagótito. 

Y  el  seQor  Sarmiento  cuando  no  entiende  lo  que  le  dicen, 
y  esto  le  ocurre  í  cada  rato,  acaso  por  falta  del  oído,  apela 
al  diccionario  para  ver  si  lo  entiende  mejor  con  su  auxilio. 
SoeiabÜiáad,  aociabUüé,  laciability —  "Propensión  de  ta»  persona» 
fl  y  iJ0  Im  anímale»  á  eomuniearse  eon  toa  dtmás^,  dice  la  Acade- 
mia de  la  lengua;  luego  no  es  de  esta  sociabilidad  de  la  que 
habla  Navarro  Viola,  pues  que  habiendo  residido  muchos 
años  el  señor  Sarmiento  en  varios  de  los  Estados  Unidos, 
pudo  notar  que  entre  hombres  y  mujeres  reinaba  la  misma 
inclinación  al  trato  de  unos  con  otros  que  dejaba  en  su  pais; 
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el  Congreso  Pedagógico,  con  proposiciones  como  las  que^ 
firmaron  veinte  compadres  suyos,  como  hizo  firmar  á  nue- 
ve en  el  Consejo  Nacional  de  Educación  aquella  nota  en 
que  revelaba  al  Gobierno  que  el  señor  Sarmiento  habla 
pasado  ai  Secretario  una  tirita  de  papel  diciéndole  algo. . . . 
ohl  ohl  algo,  ah,  sí  señor,  algo  que  «si  no  era  inconsoiente^ 
probaba  el  olvido  de  las  eonvenianeioi  de  los  hombres  en  socie- 
dadlif»  lo  mismo  que  ahora  olvida  el  señor  Sarmiento  que  en 
materia  de  Pedagogía,  de  Escuelas,  de  enseñar  k  leer  á  los 

niñitos,  «  se  ohida si  señor,  se  oMda  de  que  la  soeiabi^ 

«  (tiai{yankee»,óla  propensión  que  lleva  hasta  los  animales^ 
á  comunicarse  con  otros,  es  distinta  de  la  inclinación 
que  induce  á  los  argentinos  á  buscar  el  trato  de  otroa 
hombres  »  con  lo  que,  anaiemasU  Sarmiento. 

Con  pamplinas  de  este  género  se  echan  abajo  institucio- 
nes,  se  arruina  y  deshonra  á  los  hombres,  inocentes  por  lo 
menos  de  todo  cargo;  aun  y  deispues  de  anulados,  después 
de  ser  premiado  el  autor  de  estos  juegos  de  palabras,  se 
declara  imbécil,  impertinente  al  primero  y  elige  Diputado- 
ai  Congreso  al  otro. 

Veamos  un  poco  la  sociabilidad  yankee  en  materia  religio- 
sa en  la  que  cambiando  á    cada   momento  de    religión  los 

hombres,  se  distingue  de  la  goeiabüidad  nuestra que  no> 

cambia  nunca  á  lo  que  parece  de  religión  ni  de  profesioUi 
no  obstante  que  Viola  ha  cambiado  de  la  de  abogado  y  es- 
peculador en  tierras  por  educador. 

No  ha  mucho  se  publicó  el  censo  de  las  actuales  publi- 
caciones periódicas  en  los  Estados  unidos,  cuyo  número 
pasaba  de  once  mil  al  año,  no  alcanzando  k  mil  los  diarios 
políticos.  Las  demás  son  revistas  mensuales,  quincenales, 
semanales,  etc.  De  las  semanales  que  pasan  de  nueve 
mil,  podemos  por  datos  anteriores  calcular  que  seis  mil 
son  religiosas,  pues  habían  cuatro  mil  antes,  en  solo  seis 
mil  semanales. 

Alcanzando  la  población  de  los  Estados  Unidos  á  mas  de 
cincuenta  millones,  podemos  dar  á  cada  diez  mil  habitan- 
tes un  periódico  religioso,  y  como  estos  y  aquellos  habitan- 
tes dan  dos  mil  familias,  podemos  atribuir  á,  cada  una  de 
ellas  un  ejemplar  de  un  semanal  religioso,  tirado  á  dos 
mil  ejemplares,  aunque  los  mas  célebres  se  tiran  á  diez, 
veinte  y  cuarenta  mil  ejemplares  semanalmente. 


Resulta  puea,  que  en  los  I 
lector,  tiene  k  su  alcance 
mana,  de  ordinario  con  diez 
tiana,  expositora  de  doctrine 
Alli  cambian  de  religión  á.  ca 

Veamos  ahora  la  sootabitío 
donde  no  se  cambia  de  religi 

Sumando  lu  población  cat 
Uones;  Uruguay  y  Paraguay 
Perú  y  Bolivia  cinco,  poden 
lica  de  veinte  y  cinco  millón' 
Tocariales  á  tres  mil  periói 
y  puriñcar  sus  ideas.  Estas 
mantienen  sin  embargo,  tres 
les  uno  para  cada  ocho  milloi 

Pero  no  hay  que  hacerse  il 
religión  de  estos,  lo  dá  el  ' 
Buenos  Aires  que  se  ha  he 
sua  leyes,  reglamentos  propi 
pecie  de  teléfono  para  pret 
de  sus  limites  «laBuena  ¡teütra 
lectores,  sin  la  religión  de 
Eeoista  Oaiótíea,  como  en  Chilt 
dormidos  componiéndolo. 

Hemos  nombrado  el  otro  { 
se  publica  en  Chile  por  la  Cu 
expont&neo  crecimiento  laR 

Los  señores  Estradas  sosi 
tendencias  católicas  en  Buen 
debemos  creer  que  por  falta  < 
dio  la  planta  en  suelo  tan  iii 

Del  Eeo  de  Córdoba,  diario  I. 
circunscripto  de  circulación 
guíente  pintura  el  escritor  úi 
bió  con  la  seriedad  que  acos 
siente. 

«La  letra  mata  y  el  espirit 

«Dentro  del  estrecho  circu! 
de  esta  sentencia  profunda, 
agita  entre  tinieblas  y  somi 
la  esterilidad  de  la  ignorancii 
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^  estoraque,  de  aspecto  de  lechuza,  con  capucha  de  francis- 
cano y  sotana  de  jesuíta,  que  formando  ún  conjunto  infor- 
me, á  manera  de  una  ave  negra  se  cierne  apenas  sobre 
aquel  pueblo,  arrojando  con  sus  pesadas  alas  un  asfixiante 
8oplo,y  con  su  aliento,  la  atmósfera  de  otro  siglo.» 

{Tribuna  Nacional,  de  ayer,  Si  de  Abril.) 

Este  diario,  el  único  diario  laico  católico  en  e$«ta  América, 
es  la  plata  labrada  del  catolicismo.  Esta  es  la  muestra  de 
su  sociabilidad  religiosa,  según  Navarro  Viola. 

En  los  seis  Estados  que  hemos  reunido,  no  dá  el  pueblo 
señales  de  vida  religiosa,  en  cuanto  á  tener  ideas,  alimen- 
tadas con  la  palabra  de  sus  pastores.  ¿Será  cierto  que  los 
cuáqueros  dejen  de  ser  cuáqueros  en  los  Estados  Unidos, 
los  católicos,  católicos,  los  metodistas,  metodistas,  según 
lo  afirma  Navarro  Viola?  Al  menos  si  cambian  de  ideas» 
será  como  cambiamos  en  todo  para  mejorar,  leyendo,  apren- 
diendo, completando,  corrigiendo. 

Aquellos  seis  mil  predicadores,  impresos  semanalmente, 
aquella  acumulación  de  datos  deben  producir^  sin  duda, 
resultados  felices,  como  sería  abandonar  el  error,  al  reco- 
nocer la  verdad.  Jáctanse  los  católicos  de  que  aumenta 
considerablemente  su  número,  aunque  la  inmigración  ir- 
landesa ayude  mucho  á  tan  feliz  resultado.  ¿Esto  será  la 
propensión  social  que  se  les  vitupera  á  cambiar  de  religión? 
Podemos  decir  sin  embargo  que  el  hecho  es  inexacto,  ó' 
mal  observado,  si  entre  nosotros  se  dijera  también  que  au- 
mentan. 
Veamos  lo  que  en  nuestro  país  sucede.  No  cambiamos- 
De  los  veinte  y  cinco  millones  de  católicos,  no  alcanzarán 
é,  diez  mil  los  que  lean  algo  periódicamente  sobre  su  pro- 
pia religión. 

No  pasarán  de  cien  mil  los  que  oigan  cada  semana  la  pa- 
labra de  un  predicador,  pues  á  mas  de  no  predicarse  en 
todo  el  año,  sino  en  casos  dados,  en  poquísimas  ciudades 
grandes,  las  personas  que  asisten  al  sermón  son  mujeres 
casi  todas,  ó  los  mismos  en  corto  número  si  son  hombres. 
Algunos  pocos  millares  en  los  veinte  y  cinco  millones  prac- 
tican; los  demás  se  abstienen.  De  ideas  religiosas  no  h$iy 
•que  hablar.  El  pueblo  carece  de  ellas  absolutamente. 
Ya  iremos  comparando  sociabilidadest 


iBDgase  préseme  que  ios  reinie  nrmaotes  ue  la  aeciara- 
cion,  niegan  que  quieren  que  sea  católica  la  enseñanza 
que  den  las  Escuelas  Comunes. 

La  ley  de  Educación  Común  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires  (vigente),  trae  la  disposición  siguiente: 

«Art.  2"  K\  Cansejo  de  Educación  dará  un  mínimun  de 
educación,  considerando  tanto  los  recursos  y  necesidades 
peculiares  de  cada  localidad,  cuanto  la  necesidad  esencial 
de  formar  el  carácter  de  los  hombres  por  la  enseñanza  de 
la  religión,  y  de  ¡aa  instituciones  republicaHOt,  siendo  entendi- 
do que  el  Consejo  Creneral  está  obligado  &  respetar  en  la 
enseñanza  religiosa,  ku  oreenoiaa  de  ¡ot  Padrea  áe  famitia,  ágenos 
á  la  (hmumon  Caiéliea.» 

Esta  es  la  ley  positiva,  y  que  debía  hacer  cumplir  el  Di- 
rector General  de  Educación.  ¿Seria  católica  la  enseñanza 
salvando  el  derecho  de  los  padres  de  familia  que  no  fuesea 
católicos? 

¿Cómo  se  salva  este  derecho? 

Esta  grave  cuestión  fué  sometida  al  Consejo  de  Educa- 
ción, i  causa  de  exigir  los  sacerdotes  católicos  que  se  diese 
en  las  escuelas  mas  instrucción  religiosa  que  la  que  contie- 
ne el  Padre  Astete,  ú  otro  catecismo. 
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¿QuiéD  daba  en  la  Escuela  esta  enseñanza,  el  maestro,  la 
«maestra? 

La  mayoría  del  Consejo  no  ponía  embarazo  á  que  un  sa- 
cerdote viniese  á  la  Escuela  á  doctrinar  á  los  niños. 

El  Director  General  se  apoyaba  en  el  ejemplo  de  la  Es- 
cuela Modelo,  par  él  fundada,  adonde  venía  con  mucho  gus- 
to los  sábados  el  Gura  del  Colegio  á  dar  enseñanza  religiosa. 

Anuncióse  al  público  esta  resolución;  y  se  comunicó  á  los 
Párrocos  para  que  obrasen  en  consecuencia. 

Entonces  vinieron  las  protestas  y  declaraciones  de  los  pá- 
rrocos, de  no  estar  á  las  órdenes  del  Consejo,  ni  tener  otros 
deberes  que  los  que  de  su  Ministerio  en  la  Iglesia  de  su 
parroquia.    Solo  el  Arzobispo  podía  mandarlos. 

Entendemos  que  S.  S.  I.  el  Arzobispo  tomó  parte  en  la 
cuestión. 

« 

Entonces  el  Consejo  volvió  á  deliberar  sobre  el  asunto, 
y  ya  hubo  desacuerdo  en  la  manera  de  obtemperar  con 
aquella  exigencia  y  de  ejecutar  la  ley. 

Los  niños  son  20.000  en  diez  parroquias  con  escuelas,  lo 
que  haría  dos  mil  niños  por  cada  párroco.  Estos  dos  mil 
niños  saldrían  de  diez  escuelas  distintas  sino  mas;  lo  que 
haría  los  Sábados,  ciento  y  tantas  procesiones  de  niños,  en 
calles  llenas  de  carros,  por  veredas  obstruidas  por  transeún- 
tes. Cosa  grave  por  los  accidentes,  con  niñitos  y  niñi- 
•tas.  « 

Los  niños  son  de  seis  á  diez  años,  raros  de  mas  edad, 
la  mayor  parte  son  de  ocho  para  abajo,  y  para  esto  es  esté- 
ril la  semilla  sembrada  desde  la  cátedra;  no  prenden  por- 
que no  entienden,  no  prestan  atención,  se  duermen  ó  jue- 
gan. Entonces  debiera  solo  llevarse  ó  mandar  á  los  grandes? 
¿Quien  los  lleva?  ¿Quien  queda  con  los  chicos?  ¿Si  el 
cura  no  tiene  deberes  fuera  de  la  iglesia,  el  maestro  ó 
maestra  los  tiene  fuera  de  su  escuela  para  andar  llevan- 
do y  trayendo?    El  hilo  se  corta  por  lo  mas  delgadol 

Pero  no  estuvo  allí  la  manzana  del  disentimiento.  Era 
preciso  para  mandar  los  niños  á  la  iglesia  católica,  era  pre- 
ciso separar  también  los  hijos  de  padres  ajenos  á  la  comu- 
nión católica,  para  cumplir  con  la  restricción  de  la  ley, 
de  respetar  en  la  organización  de  la  enseñanza  religiosa 
«la  creencia  de  los  padres  de  familia.»  Todos  estaban  de 
acuerdo  en  esto. 
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en  Secretaria,  para  ser  inserta  en  el  acta  de  la  sesión  del 
dia  anterior,  sü  protesta  motivada,  contra  la  decisión  to- 
mada unánimente,  única  vez  que  hizo  uso  de  aquel  de» 
recho. 

Seria  de  desear  que  el  Secretario  actual  de  educación  de 
la  Provincia  registre  las  actas  y  vea  si  está  inserta  la  pro- 
testa, pues  pudiera  ser  que  no  lo  hayan  hecho;  pero  se  leyó 
en  el  Consejo,  tuvo  conocimiento  de  ella  S.  S.  Ilustrisima 
el  Arzobispo,  ó  don  Félix  Frías,  que  como  era  natural  se 
apasionaba  mucho  por  estas  cuestiones,  y  la  irritación  que 
empezaba  á  manifestarse  se  calmó,  con  solo  saber  los  cle- 
ricales que  no  era  idea  irreligiosa  del  señor  Sarmiento» 
sino  una  lata  interpretación  al  texo  de  la  ley  que  daban 
los  miembros  del  Consejo,  incluso  Estrada,  don  Ángel. 

Esto  sucedía  hace  quizá  cinco  años.  No  pasaron  dos 
sin  que  la  misma  cuestión  se  trabase  fusiosa  en  la  Asam- 
blea legislativa  de  Bélgica,  batiéndose  el  Ministerio  liberal 
con  el  partido  clerical,  sobre  quien  habia  de  enseñar  la  reli- 
gión (varios  cultos  hay  alli,  no  obstante  predomina  el  ca- 
tólico), si  los  sacerdotes  ó  el  maestro,  si  en  la  escuela  ó 
en  la  iglesia,  se  sancionó  que  sin  entrar  en  el  régimen  ni 
enseñanza  laica  de  la  escuela  se  destinarse  en  ella  una 
pieza  para  que  sacerdotes  y  pastores  enseñasen  á  los 
niños  según  sus  cultos. 

Un  año  después  estalló  en  Francia  el  trueno.  Cayó  el 
partido  moderado  medio  monarquista,  con  Mac-Mahon  por 
un  formidable  movimiento  de  opinión  que  triunfó  no  obs- 
tante las  listas  ministeriales  y  acción  de  los  Prefectos. 

Vino  el  proyecto  de  educación  Ferry  y  su  famoso  arti- 
culo 7*. 

Nueva  revolución,  nuevo  cambio  de  ministros,  nueva 
renovación  integra  de  la  Cámara,  y  sanción  de  los  artícu- 
los que  separan  de  la  educación  primaria  á  los  millares  de 
congregación istas  que  la  daban. 

Los  que  aqui  están  habituados  á  fingir  votos,  creen  que 
la  mayoría  del  pueblo  francés  no  está  representada  en  las 
Cámaras.  Se  equivocan,  la  reforma  tiene  siete  millones  de 
votos  representados  en  la  ley. 

Jules  Simón  propuso  entonces  una  enmienda  á  la  decisión 
de  la  Cámara  en  que  está  la  palabra  de  Dios. 

Nuevo  debate:  insiste  la  Cámara,  nueva  renovación  de  la 
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■C&mara,  y  el  Senado  c 
ley  no  solo  no  seriese 
Francia  en  adelante,  si 
siquiera,  devolviendo  i 
sus  creencias  religiosa 

Ahora  se  necesita  qi 
digan  de  que  clase  es 
católica,  ó  religiosa  so! 
mente  religiosa;  pues 
esencialmente  aritmél 
esencialmente  geográf 
-ees  serái  católica,  ó  en 
ser  solo  religiosa,  si  p< 

La  cuestión  suscitadi 
la  Escuela  debía  darse 
bajó  el  Director  Gener. 
tioD  desde  que  la  Frai 
Clones  libres,  han  n 
interés  privado  la  instj 
en  los  Estados  Unidoi 

Lo  que  ea  un  país  < 
ei  asentimiento  de  la 
todas  partes,  pues  lo  c 
años  que  en  Nueva  Ye 
yorquino  aceptan  que 
publicas,  donde  no  se 
-en  seguida,  principiar 
siones  sobre  ese  punte 

La  ley  de  Educacloi 
religioso  de  los  E9tad( 
dientes  de  Guillermo 
después  de  los  de  Nu< 

«Que  será  el  deber  d 
ver  que  en  cada  dlstri 
critura,  gramática  ir 
aqtfellos  otros  ramos 
requerir. 

. . .  «Los  que  se  Han: 
fia,  ñsiologia,  ciencias 
señarse  en  toda  escu 
-consideran  couventen 


r 
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»Las  Escrituras  entran  entre  los  textos  y  no  serán  omiti- 
dlas. Toda  obra  de  secta  ó  controversia,  ó  con  tendencias 
inmorales  será  omitida  de  las  listas.»  (Las  escrituras  se 
-quitaron  en  Cincinati.) 

En  el  Código  de  leyes  referentes  á  Escuelas  Comunes^ 
con  comentarios,  instrucciones  y  decisiones  de  Nueva  York 
(cuatro  millones!)  capital  un  millón,  el  Superintendente  de* 
clara  que: 

«Un  Maestro  no  tiene  derecho  k  emplear  parte  alguna 
de  las  horas  de  Escuelas,  en  dirigir  ejercicios  religiosos, 
^especialmente  cuando  se  hace  objeccion  á  ello.    El  princi- 
pio es  este: 

«Las  Escuelas  Comunes  son  sostenidas  y  establecidas  con 
el  propósito  de  dar  instrucción  en  los  ramos  de  lo  que 
llaman  una  educación  inglesa.  La  iiuirueoian  rMgioaa  no 
forma  parU  del  eoio. 

«Los  lugares  propios  para  recibir  una  semejante  instruc- 
<;ion,  son  los  templos  y  las  escuelas  dominicales.  El  dinero 
para  sostener  las   Escuelas  viene   del  pueblo  en  general 
independiente  de  toda  denominación  de  secta.     Por  tanto 
debe  evitarse  la  instrucción  de  un  carácter  sectario,  ó  de  de- 
nominación religiosa,  y  los  Maestros  deben  circunscribirse 
durante  las   horas  de  Escuela,  á.  sus  legítimos  y  propios 
^deberes.»  [Betolueian  dada  m  1866 par  el  SuperifUmtdeiUe  Mr.  RmS). 
En  el  Estado  de  Nueva  York  hay  centenares  de  miles  de 
católicos,  y  la  ciudad  capital  es  la  sede   de    un    Obispo, 
iiabiéndose  concluido    hace  dos  años,   la    soberbia   cate- 
dral de  fnairmol  bUmeo^  al  costo  de  cinco  millones  de  duros. 
Los  ciudadanos  ingleses  católicos  han  dominado  las  vota- 
ciones durante  quince  años  en  la  ciudad,  y  forman  ochenta 
mil  personas,  para  la  fiesta  de  San  Patrick;  y  jamas  le  han 
-ocurrido  ni  al  Obispo  de  Nuev^  York,  ni  á  su  clero,  ni  sus 
<loscientos  mil  feligreses  católicos  pedir  á  la  Legislatura  ó 
á.  la  Municipalidad,  que  los  maestros  enseñen  la  doctrina 
•cristiana    en    las    Escuelas  Comunes,    mientras    que    se 
ha  llevado  la  audacia   entre    nosotros  en  un  Congreso  ó 
meeting  de  Maestros,   de   invocar  el  nombre  de  Dios,  y 
ofrecerle  como  un  homenaje  el  sacrificio  de  la  libertad  é 
igualdad  de  las  conciencias,  con  dos  víctimas  expiatorias, 
entregadas  al  fanatismo,  cuyas  teas  han  intentado  encender. 

Toso  iLYín.— 10 
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Excusado  es  reunir  ma¡ 
habria  en  toda  extensión  di 
federal,  quien  propuaiera  ti 
güenza de  losque  quieren  ba 
go  católico  para  su8  erapres 
hacen  progresos  pecuniario! 
chandode  la  libertad  de  lof 
tucion. 

RENUNCIO   EN 
A  los  deroohoB  de  1»  bunUli 


ABl  negida  por  VIOLA:— L 

ABl  aHnnado  por  lodos:— 1 

Quedando  por i 

«L«   eDa»amniK   no    debo 

Pirii  qae  no  i 

T   MÚt,  Ll  FtMIUA,  LA  LET 

T  1«  HAOIOn  7  U  AMÉ 

Lo  BnDin— 

J.  «.  AtTwIo,  Ca 
Ptiro  Úoftna,  BiUi 
Matiet,  Joaquín  Ala 
Cáríoi  Aw,  Máreot . 
¡.  Orlix,  P.  Carrtri 
Roiai,  Rafael  Igarii 
flomtlmo  M.  Stm, 

Arto  es  lo  qae  consta  en  el  arcblTO  A  . 

Seenetarii,  IS  de  Abril  de  IB» 

Feeha  xA  snpra.—DeTaélTase  i  lo 


Ui    Véase  la  deekracloD  pig.  U9  di 
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RECTIFICACIÓN 

Baste  para  confundir  todo  el  fárrago  de  los  chismes  y 
enredos  de  la  renuncia  de  Navarro  Viola  y  las  razones  de 
la  contra  renuncia,  reproducir  la  aserción  del  repórter  de  La 
JVMori  que  es  el  mas  serio,  exacto  y  detallado,  en  la  noticia 
que  anticipó  y  sirvió  de  dato  á  El  Nacional,  para  probar 
que  la  eneefíanxa  no  es  eaióKea  por  la  constitución;  y  que  si 
dicen  después  de  oido  tal  dictamen  que  consienten  en  que 
sea  puramente  nrf^toaa,  y  no  católica  en  las  Escuelas,  es 
por  que  los  casuitas  han  enseñado  á  hacer  las  reservas 
mentales  consabidas. 

Cuando  digo  digoj  no  digo  reUgioea  sino  que  digo,  eaióliea;  y 
cuando  digo  no  no  latea  digo  edeeiástíea,  eongregadonista^  para 
las  cinco  mil  hermanas  ignorantes  de  aldea  de  Francia, 
que  aguardan  colocación  &  600  pesos  al  mes  por  cabeza  de 
muchacho  á  quien  desplumar  en  América  donde  se  lo 
tragan  todo. 

He  aquí  La  Nación  del  jueves  13  de  Abril  de  1883. 

CoNGBBso  Pedagógico 
3^  Serian  ordinaría 


«En  seguida  el  Presidente  manifestó  que  había  recibido 
una  comunicación  ñrmada  por  algunos  miembros  del  Con- 
greso, en  que  se  proponían  resoluciones  contrarias  á  ciertos 
proyectos  designados  para  las  próximas  órdenes  del  día; 
pero  que  reservaba  su  lectura,  la  que  se  verificarla  recien 
con  ocasión  de  la  discusión  de  aquellos. 

«Se  dijo  después  que  esta  comunicación  era  una  propo- 
sición, firmada  por  algunos  miembros  distinguidos  del 
Congreso,  istábleeiendo  que  ¡a  témela  sea  eeeneiahnente  oatólica. 


•  • 


Ahora  es  religiosa? 

Peor  es  la  enmienda  que  e)  soneto. 


Pbopuesto  al  Congreso  Peda 

PEDANTES   KO  FBDAOt 

Contra  tos  penitentes  Legout  y  Lar 
y  de  grave;  y  de  proposiciones  mal  se 
eos,  para  que  sean  expuestos  6.  las  pi 
cirio  y  sin  San  Benito,  estando  codtícI 
dicho,  el  uno,  oh  horror!  «Las  Escu< 
ser  esencialmente  laicas,*  como  losi 
años,  y  el  otro,  «las  creencias  religii 
privado;»  pues  el  Estado  no  tiene  ca 
flerno  como  la  Inglaterra. 

Y  aunque  esta  detestable  doctrini 
concusa  entre  los  católicos  de  In^ 
dos  y  Francia,  declaran  los  reos  c 
haberlo  dicho  y  reconocen,  con  los  P; 
y  toda  la  Corte  celestial,  (en  houena 
que  la  Escuela  argentina  debe  ser  bü 
como  9i  en  el  dominio  privado,  no  et 
y  solo  en  el  Seminario  conciliar  se 
hora. 

Dios  estaba  antes  en  et  cielo  y  en 
Padre  Astete.  Ahora  está  en  la  Esc 
la  familia  consiete  solamente  en  de 
seno.  Como  estos  actos  de  barbarie  y 
sociales  y  condenaciones  fanáticas  q 
viduos  han  sido  reproducidas  por 
agravaremos  por  cierto  la  situación 
declarados  heréticos,  «runi^tu  d«  Dioa  ; 
la  décima  edición  de  la  perversa,  fan 
cion  hecha,  por  los  secuaces  de  los  I 
ñero,  cuyas  firmas  van  al  pie  de  la  im 
blasfema  del  nombre  de  Dios,  invi 
para  encubrir  propósitos  de  partido, 
niaria  y  de  propaganda  ultramontan 

Dice  asi: 
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Señor  Viee-Presidente: 
GoD  la  feetka  i«  de  Abril  presentó  el  señor  Baúl  Leffout  un  proyeeto  de  resolacio- 
nes  entre  los  cnales  se  contiene  la  siguiente:  «Que,  al  dictarse  la  ley  de  educa- 
«  clon  coman,  el  legislador  siente  en  ella,  al  lado  de  la  gratitud  y  la  o  bUgaeion, 
•  qne  ya  poseemos,  el  principio,  de  ta  laicidad,  y  el  dereebo  de  legítima  defensa» 
«  la  inspección.» 

Con  fecha  3  de  Abril  presentó  el  Dr.  Nicanor  Larrain  su  proyecto  de  resolocio* 
oes  entre  las  cuales  se  contiene  la  siguiente:— «Las  Escuelas  del  Estado  deben  $er 
«  eteneiaimente  laieat:  las  creencias  religiosas  son  del  dominio  privado.» 

Con  feclia  l*  de  Abril  varios  señores  Congresales  presentaron  el  siguiente  oficio: 
«  Los  abajo  ñrmados  sometemos  al  Congreso  en  contradicción  á  la  cuarta  reso- 
«  lucion  propuesta  por  el  Dr.  Nicanor  Larrain  y  la  última  paKe  de  la  >•  pro- 
«  puesta  por  el  señor  Raúl  Legout,  la  siguiente  minuta  de  resolución: 

«Considerando  que  la  religión  es  el  necesario  fundamento  de  la  educación  moral 

«  que  la  sociedad  argentina  es  una  sociedad  católica;  que  la  Constitución  Nacional 

«  consagra  en  las  Instituciones  de  este  carácter  de  la  Sociedad;   y  que  la  llamada 

«  laicidad  de  la  enseñanza  turbarla  profundamente  la  concordia  social;  el  Congreso 

«  EN  HOMENAJE  A  Dios,  á  los  dcrechos,  DE  LA  FAMiuA,  á  Is  ley  y  á  la  paz  pública  de- 

«  clara:~que  la  escuela  argentina  debe  dar  una  enseñanza  esencialmente  rell» 

«  glosa. 

(Pirmados)-^.lí.  Bstrada,  Canónigo  Pinero,  /.  Magendie,  Fermin  MoUna,  Pedro 

Goyena,  Bstebítn  Salvado,  BmiHo  Lamarca  Juan  Vialet  y  Matéete  Joaquín  Alar- 

con.  A*  Agíuirre  Silva,  Miguel  Navarro    Viola,  Carloe  Ru$,  Mareoe  Sattre,  Ángel 

Bttrada,  A,  van  Gelderen,  Pedro  /.  Ortiz,  P.  Carrera»,  Trietan  Aehaval  Rodrigues 

Juan  OrHz  de  Rotat,  Rafael  Igarzabal,  Jorge  Juan  Ryan,  Federico  6.  Sspinota, 

Florentino  lí.  Serrey, 

J.  U.  Osuna: 

Pecha  ut  supra. 
Devuélvase  á  los  interesados. 

Jacobo  Yabela. 

Viee-Presidente. 

Como  aquella  acusación  en  forma  de  condenación  dogmá- 
tica hecha  ante  toda  la  República  puede  y  debe  necesaria* 
mente  concitar  el  odio  contra  los  señores  Legout  y  Larrain, 
en  sociedad  catóhca  cuyas  proposiciones  se  condenan,  en 
HOMENAJE  Á  Dios  y  á  la  familia  por  aquellos  explotadores 
que  reviven  las  denuncias  y  persecuciones  inquisitoriales, 
y  pretenderán  quitarles  sus.  empleos,  y  separarlos  de  la 
educación  esencialmente  religiosa  que  según  la  sentencia  no 
practican,  debemos  en  homenaje  á  la  honradez,  á  la  pie- 
dad cristiana,  al  amor  al  prójimo,  y  receto  á  la  libertad 
del  pensamiento,  y  mas  que  todo  esto  al  saber  profesional 
y  á  la  verdad  de  los  asertos,  dar  noticias  de  quienes  son  los 
señores  Legout  y  Larrain  á  quienes  se  acusa  de  impiedad 
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tan  glande,  que  ya  no  es  ea  favor  de  esta  ó  de  la  otra 
creencia,  religiosa  que  se  les  fumina  atno  en  homenaje  ft 
Dios  y  la  familia,  como  á.  abominables  ateos  y  socialistas» 
«  enemigos  de  Diot  y  de  los  húrabrti.»  Ohl  (Cómo  queda  en  la 
sangre  la  tradición  de  nuestros  padresl  El  dicho  de  Rosas 
está  estereotipado  en  el  alma  de  la  generación  presente,  y 
el  recuerdo  de  la  Inquisición  revive  en  Pinero  quemador 
de  libros,  ya  que  hombres  no  puede. 

El  señor  Legout  ha  sido  invitado  esprofeso  por  la  Comi- 
sión Directiva  del  Congreso  Pedagógico  y  encargado  del 
tema  &  que  ha  respondido  con  Tesis  condenada  por  la  lo- 
quisicion.  Las  razones  que  se  expusieron  para  encargarle 
tal  trabajo  son  en  efecto  muy  atendibles.    Oigámoslas. 

En  un  Congreso  Pedagógico,  es  el  úuico  túwaao  de  Es- 
cuetas Normaies  europeas:  y  ha  presentado  sus  titules  de  Ins- 
pector de  cuatro  Departamentos  de  Francia,  dados  por  los 
Ministros  de  Instrucción  Pública  Cousin,  Viltamaivi  G-uizoT  y 
FortoulI  lo  que  constituye  por  si  uu  titulo  de  consideración. 
Fué  el  organizador  de  la  Escuela  Modelo  de  la  Catedral  al 
Sur,  que  es  la  mas  alta,  la  mas  perfecta  y  adelantada  Es- 
cuela Superior  que  haya  existido  en  la  América  del  Sur. 

Enseñábase  en  ella  A  mas  de  los  primeros  ramos,  música, 
dibujo,  ingles,  francés,  alemán,  y  el  cura  de  la  parroquia 
daba  lecciones  orales  los  sábados. 

Son  discípulos  de  Legout,  mas  de  trescientos  ciudadanos 
entre  ellos  el  ex-miuistro  Pellegrini  y  muchos  otros á  quie- 
nes les  tocada  riombrarse. 

Concluido  aquel  establecimiento  modelo,  y  lo  era,  el  áe* 
ñor  Leguizamon  lo  mandó  al  Colegio  Nacional  de  Jujuy, 
como  profesor,  para  aprovechar  de  la  variedad  de  sus  cono- 
cimientos, y  perfección  de  sus  métodos,  y  de  allí  fuá  ele- 
vado á  Rector.  Pasó  á  Mendoza  con  el  mismo  propósito  y 
alli  lo  sorprendió  agradablemente  la  nota  del  ex-Uinistro 
de  educación  que  no  lo  olvidaba,  para  hacerle  recordar  sus 
primitivos  estudios  escotares. 

¿Pudo  imaginarse  jamás,  que  se  le  llamaba  y  encomen- 
4aba  un  estudio,  para  exponerlo  á  ser  declarado  herético 
5>or  solo  haber  dicho  que  convendría  declarar  el  principio 
de  la  ktícidad,  palabra  de  que  se  burla  el  decreto  de  exeomu- 
.nioii,  lanzado  por  una  turba  de  demi  tavants,  que  cree  que  es 
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por  ignorancia  que  usa  esta  palabra,  mientras  que  ellos 
Ignoran  que  laieo  solo  quiere  decir  no  fraile,  no  clérigo? 

En  materias  de  los  objetos  de  un  Congreso  Pedagógico, 
en  los  ramos  de  su  incumbencia,  en  ramos  de  enseñanza, 
^ciencia^  métodos,  artes  de  ornato»  etc.,  declaramos  no  ante 
Dios,  como  aquellos  perseguidores,  sino  ante  la  verdad, 
•OHARULTÁNEs  adoconados  al  lado  y  en  presencia  de  Legout 
&  los  veinte  y  un  firmantes,  sin  excluir  ni  á  Magendie  ni 
á  Estrada  los  dos  mas  encopetados.  Díganlo  los  que  lo 
irieron  tres  años  enseñar  todos  los  ramos,  como  se  enseña- 
ron  profundamente  en  los  primeros  cursos  de  las  escuelas 
normales  de  Francia  que  el  señor  Sarmiento  visitó  en  Ver- 
tsailles  ocho  días  en  una  de  ellas  por  autorización  de 
Mr.  Guizot,  Ministro  de  Instrucción  Pública. 

Es  dura  cosa  que  nuestra  Constitución  ofrezca  protec- 
ción al  extranjero  que  «venga  á  introducir  y  enseñar  las 
ciencias  y  las  artes»  y  al  que  como  Legout  trae  los  títulos 
de  suficiencia  mas  altos  después  de  haber  mostrado  su  ca- 
pacidad, se  le  mande  á  oscurecerse  á  los  confines  de  la 
República,  mientras  la  escuela  Normal  de  la  capital,  los 
honores  y  emolumentos  de  Consejeros  y  cuatro  clases  de  len- 
guas, en  todo  ochocientos  fuertes,  se  den  á  advenedizos  que 
sabe  explotan  el  favor  de  los  ignorantes  poderosos,  hacien- 
do secretarios  de  órdenes  religiosas  y  prestando  su  firma 
para  acusar  á  los  que  tienen  el  crimen  de  no  creer  en  estos 
prodigios.  Asi  consta  de  actos  públicos  que  anduvo  la  es- 
cuela cuatro  años  en  aquellas  manos. 
'  No  es  menos  interesante  la  historia  del  doctor  Larrain,  el 
•otro  hereje  á  quien  en  nombre  de  Dios  y  de  las  familias 
ultrajadas,  se  condena  por  haber  dicho:  que  las  creencias 
religiosas  son  del  dominio  privado;  lo  mismo  que  es  la  cari- 
dad cristiana,  la  limosna,  que  no  son  funciones  del  Estado, 
^ino   del  individuo.      Ya  oirá  la  santa  hermandad  buenol 

El  doctor  Larrain  es  Inspector  de  Escuelas  de  la  Provin- 
cia de  Buenos  Aires,  con  diez  años  de  ejercicio,  y  creemos 
eí  único  doctor  en  derecho  que  está  en  las  escuelas  comunes. 
Fué  Juez  provincial  en  Mendoza  y  San  Juan,  durante  tres  ó 
-mas  años. 

Hace  quizá  quince  años  que  se  presentó  en  Buenos  Ai- 
res un  niño  desconocido  y  pobremente  vestido^  en  casa 
del  señor  Sarmiento,  diciéndole,  señor:  mi  madre  al  morir 
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dejindonos  sin  amparo,  nos  dijo:  si  alguno  de  ustedes  pue- 
de ver  al  señor  Sarmiento,  digale  que  es  hijo  de  Larrain;  y- 
con  esto  solo,  si  puede»  los  ha  de  ayudar. 

Larrain  era  un  pobre  empleado  de  aduana,  amigo  del 
señor  Sarmiento,  cuando  este  tenia  quince  años  y  el  otra 
treinta  ó  mas. 

Su   recomendación  al  hoy  viejo  Negrotto,  pintándole  el 
caso,  bastó  para  que  este  buen  pastor  cristiano,  lo  tomase 
gratis  en  su  colegio  y  lo  educase   en  cambio  de  servicios^ 
mecánicos,  primero,  de  profesor,  después,  hasta  que  se  reci- 
bió de  doctor. 

El  joven  estudiante  Larrain,  fué  llamado  sucesiyamente,. 
y  á  medida  que  podía  asegurarles  la  vida  á  sus  hermanos 
menores;  y  hoy  son  dos  los  doctores  Larrain  y  un  Ingeniero- 
lleva  el  mismo  nombre. 

La  Comisión  Directiva  del  Congreso  Pedagógico  lo  honró 
con  encomendarle  una  tesis^  por  creerlo  capaz  de  tratarla^ 
y  el  resultado  ha  sido  que  lo  ensatnbeniten^  porque  creen  igno- 
rantes hasta  del  sentido  de  las  palabras  que  condenan  una 
conjuración  de  clericales,  que  no  es  fuerza  que  se  enseñe 
en  la  escuela  hoy,  lo  que  no  se  ha  enseñado  nunca! 

Porque  esa  es  la  verdad:  los  clérigos  y  los  frailes  no  en- 
señarán gratis  ni  en  la  escuela,  ni  en  la  iglesia.  De  esta 
hablaremos,  con  experiencia.  El  padre  Magendie  que  in- 
voca á  Dios,  da  enseñanza  esencialmente  religiosa  y  esencial-^ 
mente  bien  pagada^  á  seiscientos  pesos  mensuales  por  cabeza^ 
chico  y  grande;  y  hemos  examinado  á  alguno  de  sus  dis- 
cípulos como  á  los  del  Salvador  y  encontrado,  como  otros 
examinadores  que,  no  saben  jota  de  religión  y  poquísimo  de 
lo  demás,  y  que  no  solo  no  tienen  ni  se  les  inculca  espirita 
religioso  ni  las  virtudes  del  cristiano,  sino  que  tienen  adver- 
sión y  repugnancia  á  los  rezos  y  majaderías  puramente  ma- 
teriales á  que  los  someten  tres  veces  y  mas  al  día.  Son  ge- 
neralmente sucios,  y  no  hay  plata  en  las  familias  para 
reponer  semanalmente  la  ropa  que  se  roban  entre  sí  los  ni- 
ños, ó  despedazan  en  el  desorden  y  descuido  general  en  que- 
los  educan. 

Hay  niño  que  cuesta  mas  de  mil  pesos  al  mes,  con    los 

Extra,  y  las  reposiciones,  y  los  pedidos  de  nuevas  cosas:. 

Pero  la  enseñanza^debe  ser  gratuita  y  religiosa  en  las  escue- 

as,  bien  entendido  que  ni  el  padre  Magendie,  ni  ninguna 
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de  los  industriales  religiosos  lia  de  poner  el  dedo  donde  pi- 
den que  otros  pongan  el  hombro.     Pos  si  bétes. 

Pedimos  que  no  se  alarmen  al  oír  estas  verdades. 

A  los  vejetes  se  les  anubla  la  inteligencia^  corno  loe  ojos  cagili- 
noaoe  del  anoiano  Pizarro,  que  á  los  ochenta  es  diputado  de 
la  Nación;  sin  agravio  de  nadie,  ó  como  todos  los  hombres 
que  han  llegado  á  sesenta  en  el  mundo  se  vuelven,  visible- 
mente impertinentes,  como  tiinos  de  corta  edad  porque  los  ni- 
ños y  las  locos  dicen  las  verdades! 

Pedimos  encarecidamente  al  Congreso  Pedagógico  que 
haga  á  un  lado  esas  pueriles,  perversas  y  dañinas  declara- 
ciones, que  ponen  en  la  picota  á  dos  profesores  distinguidos 
como  ya  habla  expuesto  ante  sus  miembros.  Navarro  Viola 
al  anciano  Sarmiento,  como  un  Ecce  Homo^  objeto  de  escar- 
nio, sin  motivo  personal  y  solo  porque  aspira  ¿  suplantarlo, 
en  la  consideración  pública  con  calumnias  ya  que  del  Con- 
sejo de  educación  lo  expulsó  con  conspiraciones,  alzamien- 
tos, intrigas,  todas  hijas  de  la  ignorancia  y  mal  carácter. 

El  Congreso  debe  cerrar  sus  sesiones,  después  de  leidos 
los  temas  distribuidos  y  acaso  los  orientales  que  deben  ser 
de  grande  utilidad  práctica;  pero  en  todo  caso  no  se  deben 
admitir  declaraciones,  ni  decretar  nada  relativo  á  la  materia 
ó  el  mérito  de  las  tesis,  por  que  ya  saldrían  condenadas  unas 
y  premiadas  otras,  abandonados  sus  autores  al  ridiculo  y  á 
la  venganza  pública,  mientras  los  otros  obtendrán  las  pal- 
mas que  aseguran  la  conjuración  de  los  veinte  firmantes, 
según  es  notorio  obran  de  acuerdo,  en  cuerpo  organizado, 
no  faltando  ninguno  á  las  sesiones,  para  dominar  el  debate, 
y  hacer  triunfar  su  pandilla  enregimentando  á  las  mujeres, 
arrancándoles  firmas  por  temor  de  ser  sacrificadas  y  depu- 
rarlas sino  firman,  haciéndoles  creer  que  se  trata  de  la 
religión,  cuando  solo  se  piensa  en  abrir  el  camino  á  los 
centenares  y  millares  de  mujeres  francesas  reclutadas  como 
congregacionistas^  maestras  de  hameau  6  villorrio  en  Francia, 
célebres  por  su  ignorancia,  pues  enseñaban  por  voto  de 
obediencia,  es  decir  sin  saber,  y  solo  porque  asi  lo  manda 
la  superiora,  con  lo  que  en  seis  años  de  triunfo  de  la  ense* 
ñanza  esencialmente  religiosa,  ninguna  mujer  argentina  ha  de 
tener  un  pan  que  llevar  á  la  boca,  sino  es  como  sirvienta, 
pues  aun  antes  de  declararse  que  la  educación  no  es  laica 
sino  eclesiástica,  pues  que  eso  dice  esencialmente  religiosa. 
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ya  que  las  órdenes  m< 
Jujuy,  Buenos  Aires  ; 
principaies  escuelas, 
ese  punto  no  se  duer 
en  la  calle  á  maestr 
Enhorabuena.  En  t 
y  á.  la  concordia,  retí 
iida  declaracion.de  le 

LAS  ESCUELAS 

Los  Colegios  Naci( 
Universidades,  son  e 
Escuela  Colef^lo  det  1 
presiden  sacerdotes 
industriales  de  pai-tic 
religiosas;  aunque  co 
á  la  aritmética  ó  á  1 

Los  Seminarios  Coi 
pos  diocesanos,  son  e 
«stneiaimmte  nligioéa,  a 

Los  Colegios  de  Hi 
cion.  pueden  darla  a 
preñeren  los  compra 
deja  de  ser  laica. 


«Lalos,  es  una  per 

«  secular,  como  regu. 

Laico.  JES  que  no  t 

Aeadenua  de  la  lengua  c 
Laical,  (Escuelas  1 

Ad  LA.ICOS   PERTINENS.* 

áuteitana.) 
LA.1Q0E  Todo  lo  qu( 

Dictionaire  de 
Laique:  Lo  que  es 

id  (las  Escueisi 
Conditíon  Laique:  S^ 

me  instruir  en 
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rmitió  que  permaneciera  en  traje  íomo» 
pudiera  juzgar  del  éxito  de  la  tentativa. 
CtHt/Mfúnw) . 

á  laico:  Una  persona  que  se  ha  com- 
r  rotos  á  seguir  una  cierta  regla  auto- 
iglssia. 
Seiifioto:  Lo  que  pertenece  á.  una  orden  monástica. — «fi 

hábito  religioso— una  casa  religiosaa— i^rowwa. 
ñeUgioto:  «El  que  profesa  ó  trae  el  hábito  de  alguna  reli- 
gión*   (Diccionario  de  la  lengua  castellana). 
El  objetivo  religioso;  religiosa,  opuesto  ¿  iaieot  ó  laical, 
en  educación,  vestido,  instituciones,  no  se  refiere  &  ideas, 
sÍQO  í  personas  y  cosas  según  su  estado  civil,  ó  eclesiás- 
tico, ó  monacal. 

Asi,  pues,  el  señor  J.  M.  Estrada,  Rector  del  Colegio  Na- 
cional es  1.AICO,  como  el  colegio  es  laico,  y  la  instrucción  que 
se  da  es  iaiaa,  aunque  sea  mas  católico  que  el  Papa,  que  lo 
creo;  y  mas  cristiano  que  yo,  que  lo  dudo;  pero  el  Canónigo 
Pinero  es  religioia  por  su  profesión  y  estado  eclesiástico, 
aunque  el  Colegio  que  regentea  en  Santiago  sea  laico,  y  la 
religión  que  enseña  sea  tan  católica  que  ha  cometido  el 
último  auto  de  (e,  ocurrido  entre  los  católicos,  en  toda  la 
redondez  de  la  tierra,  á  fines  de  este  siglo,  y  debe  ser  cono- 
cido el  hecho  proeíamafto  y  anunciado  al  mundo  y  á  su  San- 
tidad, para  la  canonización  de  este  hérne  de  la  necedad 
iiumanal     igaamudo  la  Biblioteca  del  Colegia  Naeloaal.) 

Laieo,  es  pues  lo  que  no  es  ecletidttico;  una  institución 
laica,  como  la  Sociedad  de  Beneficeuciu  puede  enseñar  y 
profesar  las  mas  estrictas  ideas  religiosas  en  educación, 
pero  no  serán  religiosas  las  Escuelas,  ni  la»  socias,  ni  la 
.educación  que  dan,  sino  Escuelas  iaicat,  porque  no  son 
eclesiásticas,  clericales,  monacales,  religiosas,  como  son  los 
Seminarios  Conciliares,  y  las  Escuelas  de  los  conventos, 
donde  se  da  una  instrucción  etenciatmentí  religiosa  á  monigo- 
tes, y  coristas,  para  entrar  después  en  las  órdenes  religioiat. 
Ahora  necesitamos  todavía  descubrir  una  trampa  en  el 
.juego  de  palabras  con  que  se  está  alucinando  al  vulgo,  en 
la  importuna  discusión  suscitada  por  el  Abate  Magenáit, 
j  el  Inquisidor  Ptíkro,  acompañados  de  veinte  asociados  en 
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la  tentativa,  cu 
moción. 

Cuando  anunc 
raciones,  la  prop< 

iQue  la  Escue 

Asi  lo  trajeron 
repitió  La  Ñmíoh 
pitieron  sosteaei 
Pedagógico. 

El  Nacional  disi 
las  leyes,  que  la« 
por  la  renta,  ni  ; 
BUS  hijos  á  ellas 

Vacilaron  un 
liacion  y  de  la 
biéndole  Uegadt 
ofrecía  su  valia 
palabra  católica,  \ 
mas  firmas,  por 
midos  se  aviniei 
términos  signiei 

«Que  la  Socied 
la  Constitución  '. 
k  ciedad,  y  que  I 
«  profundament 

«Que  la  escuel 

CIA1.HBNTB  BELIQIl 

Es  asi  que  la 
lica;  ei'go,  la  pr 
católica.»  Este  si 
minos  puede  ha 
térra  es  una  nací 
declara  anglicat 
mente  católica? 
esesencialraenCt 
las  públicas  con 
ninguna  secta  ó 

No  abogamos 
moa  solo  la  inc 
considerandos  d 
que  la  educack 
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hacer  la  declaración»  se  echan  atr&s  y  sustituyen  una  pata 
de  gallo,  diciendo  la  escuela  debe  dar  enseñanza  esencial" 
mente  religiosa .  Esta  no  es  la  cuestión.  Cuando  se  habla 
de  Escuelas  laicas^  de[la  llamada  laicidad,  se  usa  religiosa  en 
oposición  á  laical,  lo  que  quiere  decir  eclesiástica^  monacal; 
y  como  firman  el  pedido  el  Padre  Magendie,  que  enseña 
aunque  sea  á  leer  á  600  pesos  mensuales  por  cada  pupilo, 
y  todos  sus  acompañantes  y  co-empresarios  son  regulares 
de  órdenes  religiosas,  y  estas  han  sido  separadas  en  Francia 
de  la  instrucción  laica,  pública,  comunal,  puede  entenderse 
en  el  quid  pro  quede  laico  contra  religioseOf  en  lugar  de  laico, 
civil  contra  eclesiástico,  religioso  moi.acal  que  la  educación 
de  las  Escuelas  debiendo  ser  esencialmente  religiosa,  debe 
ser  de  preferencia  dada  por  órdenes  religiosas,  y  no  por 
laicos;  porque  los  laicos  no  han  de  dar  jamás  en  país  alguno 
del  mundo,  enseñanza  eeendalmente  religiosa,  como  la  dan 
los  sacerdotes  y  frailes  en  seminarios  y  conventos. 

Para  enderezar  el  entuerto  y  hacer  aceptable  la  declara- 
<;ion,  y  acaso  para  que  nos  reunamos  nosotros  ala  petición, 
es  preciso  borrar  la  ridicula,  absurda,  impracticable  exa- 
geración del  esencialmente;  y  entonces  quedarla  algo  de  muy 
ocioso,  de  muy  difícil  de  precisar,  á  saber  que  «la  Escuela 
argentina  debe  dar  una  enseñanza  religiosa.» 

Por  ahi  vamos!  y  la  enseñanza  que  dan  los  cuákeros,  los 
anabaptistas,  los  metodistas  presbiterianos,  los  mahometa- 
nos mismos,  los  judíos  no  es  retígiooeñ  Luego  quitando  el 
de  católica  y  sustituyéndole  religiosa,  no  han  hecho  mas 
que  extender  mas  y  mas  la  libertad  de  enseñanza  con  tal 
que  sea  religiosa;  á  no  ser  que  por  via  de  interpretación 
y  esclarecimiento,  agregue  algún  abogado  de  los  que  fir- 
man la  declaración  un  otro  si  digo,  diciendo:  que  donde 
digo  digo,  no  digo  digo,  sino  que  digo  Diego:  que  á  donde 
digo  r0%ioja  no  digo  enseñanza  religiosa,  ni  siquiera  cris- 
tiana, sino  donde  digo  religiosa  digo  católica;  como  que  la 
religión  católica  y  (no  la  religión  cristiana)  es  el  fundamento 
de  la  moral,  por  donde  nó  hay  moral  en  Inglaterra,  ni  en 
Escocia  sino  en  Irlanda. 

Los  maestros  de  las  escuelas  públicas  no  serán  laicos  sino 
opngregacionistas  religiosos,  porque  eso  quiere  decir  reli- 
gioso en  oposición  k  laicidad. 

Creemos  honradamente  que  aquellos  contrasentidos  ha- 
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cen  de  que  estando  redactado  el  papel  para  decir  en  €^fecto: 
€la  Escuela  debe  ser  esencialmente  catóUeay^,  todo  se  lo  llevó 
Barrab&s  desde  que  le  sustituyeron  el  epíteto rvK^iosa  que  es 
opuesta  á  laieoy  con  lo  que  declaran  y  con  el  adverbio  eten- 
dabnente^  confirman»  que  las  Escuelas  argentinas  deben  ser 
en  adelante  Stminarios  OonciUarea,  únicos  establecimientos 
donde  la  enseñanza  es  y  debe  ser  esencialmente  reUgiasa. 

Si  no  es  este  el  origen  del  quid  pro  quo  diremos  que  la  re- 
dacción de  considerandos  y  declaraciones,  es  la  pieza  de  la 
mas  refinada  hipocresía  en  virtud  de  aquella  capciosidad 
en  las  palabras  que  llevó  á  Pascal,  el  sublime  autor  de  los 
PENSAMIENTOS  veligiosos^  y  di  las  Provinciales^  á  dotar  á.  todas 
las  lenguas  modernas  con  el  sustantivo  j><Uf/wmo,  y  el  adje- 
tivo jesuítico. 

Citaremos  el  mas  bello  ejemplo  de  mantener  la  comuni- 
dad de  i^eas  religiosas  en  las  Escuelas  Comunes. 

Habiendo  un  obispo  católico  en  Cincinati  reclamado  con- 
tra el  uso  de  los  Evangelios  como  libro  de  lectura  en  las 
Escuelas  Comunes,  á  que  asisten  católicos  y  protestantes, 
y  siendo  repugnante  ¿  las  prácticas  católicas  que  los  fieles 
leyesen  los  Evangelios  sin  comentarios  católicos,  amenazó 
romper  la  comunidad  de  educacioo. 

Reunióse  un  Consejo  de  sabios  de  los  otros  cultos,  para 
aconsejar  en  la  materia,  ya  que  para  los  protestantes  la 
Biblia,  es  como  se  sabe  el  sacerdote  y  el  culto. 

Entre  los  Consejeros  estuvo  Wandell  Philips  uno  de  los 
filósofos  mas  adelantados,  Emerson  y  otros  personajes 
eminentes  que  declararon  que  debía  supimirse  la  lectura  de 
los  Evangelios  en  lae  Escuelas  Pública$j  por  no  tener  su  uso  la 
aprobación  de  la  parte  católica  de  la  población,  siguiendo 
la  máxima  de  Jesús  que  dice  que  si  tu  ojo  izquierdo  escan- 
daliza á  los  niños:  te  arranques  el  ojo  izquierdo,  á  fin  de  que 
no  haya  escándalo  y  que  el  interés  de  una  sola  oveja  sea 
igual  al  de  las  99  restantes. 

Si  es  en  este  soAitido  que  nuestros  hermanos  católicos 
ultramontanos,  declaran  que  en  país  católico  les  basta  que 
la  educación  sea  religiosa,  p^ies  para  tener  religión  no  es 
necesario  ser  ultramontano,  estamos  completamente  de 
acuerdo,  y  vemos  que  como  buenos  discípulos  de  Jesús 
están  dispuestos  á  dejarnos  en  paz  para  no  escandalizar  á 
8U8  hermanos. 


J 
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L«  EDUCACIÓN  COIUN  ES  LIICI 

INTBODUCaON 

(El  Naei&nal,  Abrtl  17  de  1881.) 

«  Asi  bemos  visto  hombres  tenidos  por  inteligentes 
llegar  á  los  70  años,  degenerar  visiblemente  y  volverse 
verdaderamente  impertinentes  como  los  niños  de  corta 
edad. 

u  Navarro  Viola  eX'€ontejai  del  Conw^  úe 

Bdwaeion,  Diicurto  fn  el  Congreio  Peáor 

góf/ico.* 

H  La  aluiion  del  Dr.  Navarro  Viola,  dadot  eieríot  an- 

leeedeniea  anterioree,  era  clara  f  directa.   Era  un  dardo 

que  llevaba  dirección:  no  era  arrojado  al  acato, 

«  Repórter  «  La  Nación  »  (Redacelon  de  ordi- 
nario taquigráfica).» 


SARMIENTO  DECRÉPITO 

Todos  los  circunstantes  en  el  Congreso  donde  se  pronun- 
cian esos  discursos,  comprendieron  que  no  era  una  alusión 
▼elada  solamentei  pues  que  el  orador  había  puesto  en  dis- 
cusión en  los  periodos  precedentes  refutándolas,  doctrinas 
que  arbitrariamente  atribuirá  al  señor  Sarmiento  nom- 
brándolo dos  veces,  que  no  ha  tomado  parte  en  el  Con- 
greso, creyendo  poco  delicado  de  su  parte,  sentarse  en 
asamblea  convocada  exprofeso,  para  desautorizar  su  pala- 
bra, y  hacer  ver  con  la  erudición  y  suficiencia  ostentada  en 
un  Congreso  Pedagógico,  por  cien  personas,  que  no  hay  en 
el  pais  necesidad  de  esos  hombres  y  de  aquellos  cargos,  que 
requieren  en  materia  tan  conocida,  un  saber  especial.  El 
aludido  Sarmiento  que  escribe  lo  que  sigue,  pretende  lo 
contrario. 

El  señor  Navarro  Viola  se  alzó  con  la  Presidencia  del 
Consejo,  exponiendo  entre  las  causales,  en  nota  al  Ministro 
Pizarro,  cuanto  lastimaba  al  Consejo,  esta  pretensión  de 
superioridad  del  Superintendente,  no  obstante  que  esa 
superioridad  constituye  según  el  Diccionario  de  la  Lengua, 
la  Superintendencia  dada  á  un   individuo  en  cualquier 
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ramo.  Siempre  persiste  en  esta  pretensión  &  saber  que  él 
sabe  lo  que  piensa  y  Navarro  Viola  no  piensa  nada,  aun 
que  diga  lo  que  le  da  la  gana. 

El  público  recuerda  que  todas  las  cuestiones  que  divi- 
dieron al  señor  Sarmiento,  con  los  del  Consejo,  provinieron 
de  que  estos  no  conocían,  ó  equivocaban  el  valor  de  las 
palabras. 

Carpas— Secretaria— Ley  Parlamentaria,  etc.:  como  hoy 
educación  laica.  Congreso  Pedagógico,  etc. 

Desde  entonces  acá  la  situación  de  las  personas  ha 
cambiado  completamente. 

El  señor  Navarro  Viola,  abogado,  retirado  de  la  especu- 
lación de  tierras,  poco  afortunada,  se  ha  improvisado 
luminar  en  materias  que  no  habla  saludado  dos  años  antes. 

El  señor  Sarmiento  por  el  contrario  ha  desaparecido  de 
la  esfera  de  la  vida  política,  y  de  la  educación  ¿  que  se 
creía  preparado,  y  le  ha  acusado  la  «Pampa»,  sin  razón 
úe  haber  entrado  en  las  especulaciones  de  tierra,  que 
abandonó  Navarro.  El  falso.  No  entiende  palabra  de 
negocios,  sino  de  educación. 

Pero  se  le  hace  descender  mas  abajo  todavía.  Para 
apoyar  una  indicación  vulgar,  sin  base  práctica,  pues  la 
que  se  la  da  es  simplemente  estúpida,  para  mostrar  que 
«s  bueno  jubilar  á  los  maestros,  después  de  haber  nom- 
brado á  Sarmiento  y  refutádolo,  atribuyéndole  que  tiene 
otra  opinión,  presenta  el  orador  esta  prueba  de  la  sensatez 
de  su  indicación,  a  Así  hemos  visto  hombres,  tenidos^  por 
inteligentes  degenerar  visiblemente,  y  volverse  verdadera* 
mente  impertinentes^  como  los  niños  de  corta  edad. 

Tu  Mareellue  eris^  «serás  Presidente  de  la  Cámara  de 
Diputados  doctor  1 »  Ese  que  lleváis  es  el  camino  del  Lacio, 
Jioy  en  nuestro  país. 

Pero  habría  sido  mas  pertinente  no  poner  ejemplos  que 
no  prueban  sino  que  cuanto  uno  mas  vive  mas  ve.  Hemos 
en  efecto  podido  ver  viejos  caducos  á  la  edad  de  setenta 
■años,  como  el  Dr.  D.  Dalmacio  Velez  que  terminó  á  esa 
^dad  de  70  años,  el  Código  Civil  que  principió  de  sesenta 
y  seis,  pues  cuando  estaba  en  los  sesenta  declaró  que  no 
«estaba  aun  preparado  para  un  Código  Civil,  aunque  á  esa 
edad,  redactó  cálamo  cúrrente  el  Código  Comercial  que  nos 
4rije,  en  lo  que  innova  sobre  las  ordenanzas  de  Bilbao.    ¿Es 


-objeto  pues  Je  lástima  y  de  risa  ea  el  Congreso  Pedagógico 
«1  señor  Sarmiento,  no  obstante  que  ningún  motivo  perti- 
nente habla,  ni  aun  para  mencionarlo  en  el  discurso  del 

4eñor  Navarro  Viola? 

SE  DAN  Ll  HAMO 

No  es  exacto  lo  que  un  diario  oficioso  y  órgano  de  todas 
las  animadversiones  oficiales,  dijo  del  señor  Sarmiento, 
afeándole  al  Congreso  haberle  nombrado  Presidente  Hono- 
rario, cuando  aseguraba  que  el  expresado  Sarmiento  habla 
-sido  opuesto  á  la  creación  del  Congreso. 

Es  una  imputación  maligna.  Lo  único  que  deseó  evitar 
y  lo  consiguió,  fué  presidirlo,  como  Superintendente. 
-Cuando  el  Ministro  llamó  á  su  despacho  al  Consejo  de 
Educación  para  leerle  el  proyecto  ya  formulado,  el  Su{ie- 
rintendente  le  observó,  (viendo que  nadie  decia  nada,  y 
que  la  reunión  solemne  del  Consejo  en  el  despacho  de  la 
Casa  Rosada  no  se  hacia  para  enmendar  sino  para  aprobar, 
pues  nadie  le  ha  de  decir  al  Ministro,  eso  es  absurdo }  que 
-era  muy  largo  y  detallado  el  proyecto,  creyendo  que  era 
mas  arreglado  decretar  el  Congreso,  y  encargar  al  Consejo 
-de  Educación  de  asignarle  funciones  y  objetos. 

Pero  el  Ministro  quería  ser  autor  de  un  proyecto,  y  probar 
contra  el  Superintendente  que  todos  (los  abogados  y  aun 
loa  médicos)  sí  son  Ministros  se  saben  hacer  proyectos 
-de  Instrucción  Pública  y  Congresos  Pedagógicos. 

El  Superintendente  insistió  todavía  con  la  mayor  cautela, 
diciendo  que  habia  en  previsión,  puesto  en  manos  del  señor 
Navarro  Viola,  un  volumen,  que  le  había  sido  obsequiado 
por  un  Congreso  de  Educación,  de  tres  en  que  habla  tomado 
-parte,  en  donde  se  encontraban  las  reglas  y  procedimientos 
que  habia  venido  enseñando  la  experienciu,  para  llevar  á 
término  y  hacer  útiles,  estos  Congresos  improvisados,  que 
pueden  degenerar  como  el  presente  en  una  tea  incendiaria, 
ó  perder  tiempo. 

Fueron  testigos  de  estas  observaciones  y  de  estos  hechos 
los  señores  Broches,  Viola,  Barra,  Posse,  etc.,  etc.,  etc.,  ocho. 
Entonces  el  Superintendente  viendo  que  el  Ministro  sostenía 
4a  integridad  é  íncolumnidad  de  su  proyecto,  sin  pestañar, 

ToHO  iLvm.— ti 


entre  bromas  y  de  ▼ 
podfa  nombrarse  un  P 
puesto  que  el  Superir 
en  estos  afanes,  etc.;  ] 
recibió  el  proyecto  pu 
sejo,  si  lo  creia  con' 
accidento/. 

EL    BDPEI 

No  bien  leido  el  dei 
Consejo  para  nombrar 
y  reunidos  entonces  to 
les  pidió  el  efectivo,  qi 
ana  pieza  inmediata, 
entre  sf,  para  la  elecc 

Hiciéronlo  asi,  y  Tin 
Leguiztimon,  to  que  c 
unanimidad,  dándose  c 

Acto  continuo,  el  Pre 
de  dos  dias,  para  la  el 
meiidando  que  asistie 
hacer  mas  económica 
anterior. 

Es  claro  que  en  esti 
«n  la  anterior;  esto  es, 
á  cuarto  intermedio,  > 
que  era  Navarro  Violi 
brullaR,  él  hacia  cabes 
la   parte  curial   (de  lai 

Desgraciadamente  n< 
dente  creyó  de  su  det 
Biguiente  la  elección,  á 

Mas  desgraciadamen 
carfoi  de  Europa,  el  se 
vau  á  alumbrar  con  s 
DO  sabían  que  hablan 
que  hubiese  palabra  e 
de  tienda  de  campaña. 


)k 
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0ON8ECDENC1AS  DE  DARBB   FBIU. 

Nada  ha  dicho  Sarmiento,  como  es  notorio  contra  el  Con- 
greso Pedagógico,  para  increparle  que  fué  opuesto  &  la 
medida.  Lejos  de  eso,  le  abrió  ancho  camino,  y  se  apartó 
i  un  lado,  á  ñn  de  dejarle  producir  aua  buenos  efectos. 
El  Presidente  Dr.  Leguizamon,  cuando  estuvo  en  funciones, 
la  Comisión  Directiva  tuvo  la  atención  de  anunciarle  que 
k  pedido  y  por  votación  unánime  de  sus  miembros,  habla 
sido  nombrado  Presidente  Honorario  del  Congreso,  desean- 
do  BU  ailistencia.  DIóle  las  mas  cumplidas  gracias  por 
escrito  &  la  Comisión,  y  Presidente;  prometióle  á  este,  ir 
alguna  vez  á  tomar  ia  parte  que  deseaban  verle  tomar  y. . . 
no  ha  ido  hasta  ahora. 

Preguntamos  &  los  caballeros,  que  lean  esta  declaración, 
ai  después  de  lo  expuesto,  si  tras  el  articulo  tan  injurioso 
ó  depresivo  del  diario  que  dirige  la  policía  escolar;  si  al 
dia  siguiente  de  haber  sido  declarado  un  viejo  imper- 
tinente, vuelto  á  la  infancia,  en  la  exposición  de  esos 
proyectos,  que  van  A  suplir  al  que  pareció  encargado  ¿ 
BU  saber  profesional,  irla  Sarmiento,  el  viejo  Sarmiento  á 
sentarse  en  laa  bancas  en  que  se  sientan  personas  tan 
discretas  como  Navarro  Viola  I 

Ahora,  pues, que  no  hay  necesidad  de  guardar  reserva, 
dirá  que  sin  necesidad  de  declararlo  chocho,  sin  necesidad 
del  ofensivo  y  deprimente  articulo  Ministerial  del  diario  por 
haber  sido  nombrado  Presidente  Honorario  pro  forma,  nunca 
habría  asistido,  porque  no  tieften  asiento  los  Presidentes 
Honorarios,  donde  está  actuando  ó  el  Presidente  efectivo, 
6  un  Vloe- Presiden  te,  á  quien  le  toca  de  derecho  tal 
función;  y  si  favor  quisieran  estos  caballeros  dispensarle, 
tanto  favor  y  asi  lo  ofrecía  el  Dr.  Leguizamon,  contra  las 
buenas  reglas,  se  sabe  que  él  no  acostumbra  aceptarlos. 

Ha  aceptado  el  titulo  de  Presidente  Honorario,  para  satis- 
facer el  deseo  de  los  que  lo  nombraron,  quienes  alegaron 
que  siendo  aquel  un  Congreso  Internacional,  los  Repre- 
sentantes de  Chile,  Brasil,  Uruguay,  Paraguay,  etc.,  etc.,  se 
sorprenderían  de  ver  un  Congreso  Pedagógico  Argentino, 
en  que  no  ñgura  ni  se  menta  el  nombre  de  Sarmiento. 

Pero  ya  que  no  asiste,  bueno  era  no  declararlo  chocho. 
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JmpertiDente  aaf  rsconocido  de 
tantea  del  Uruguay,  Chile,  Brasil, 
cinco  aentidosl 

Donde  don  Domingo  F.  8armi 
en  el  Congreso  Pedagógico,  aíno  en  el  despacho  del  da 
lastruccion  Pública,  raiiactando  el  decreto  de  su  creaciOD, 
conforme  á  laa  reglas  del  caao,  y  no  para  aatisfacer 
la  petulancia  de  unos,  la  envidia  y  el  charlatanismo  de 
los  consejeros  privados  del  Ministro,  aunque  fuese  su 
propia  gana  de  lucirse  el  principal  consejero.  Habla 
Sarmiento: 

Necesito  ahora  presentar  mis  títulos  para  haber  k  mas 
del  de  Superintendente,  esperado  esta   debida  deferencia. 

En  un  volumen  ricamente  empastado,  con  dorado  recorte, 
se  lee  en  la  tapa:  D.  F.  Saíuiibnto,  frou  thb  nationál 
teacher's  A8SO01ATI0N,  y  en   el    lomo  nationaí.  teachek's 

ASaOCIATION. 

El  contenido  de  este  obsequio  hecho  por  un  Congreso 
de  Maestros  tenido  en  Indianá.polis  capital  del  Estado  de 
Indiana  en  1866,  son  los  procedimientos  de  ocho  Congresos 
tenidos  sucesivamente  durante  ocho  años  en  diversas 
ciudades  capitales  de  ios  Estados  Unidos. 

En  el  acta  de  los  ejercicios,  procedimientos  y  lecturas 
del  Congreso  tenido  en  Indianápolis,  se  lee  lo  que  sigue: 

fl  Señor  D.  F.  Sarmienio  Mmitter  to  thit  emaiíiT/  from  the  Argen- 
tina Bepvblio.  toaa  eieeted  an  honohary  HEbfBBB  OF  the  associa- 

TION , » 

En  ese  mismo  Congreso  encontramos  la  resolución 
siguiente: 

B  La  Asociación  Nacional  de  maestros  salud  á  todos 
los  educadores  del  mundo,  bajo  cualquiera  nombre, 
dignidad  y  titulo,  y  en  cualquiera  lugar  que  ae  encuen- 
tren, y  los  invita  k  una  Convención  del  Mundo,  con  el 
objeto  de  conocerse  entre  si;  cambiar  unos  con  otros, 
expresión  de  sentimientos  y  de  saber,  en  todo  lo  que 
se  considere  valioso  para  adelantar  la  causa  de  la  edu- 
cación....» 

Este  propósito  se  realizó  en  la  grande  Exposición  de 
FiladelOa,  y  mi  amigo  el  profesor  Wickershara,  fué  el 
«ncargado  de  Informar  sobre  este  Congreso,  que  con  él 
como  presidente  hablamos  decretado  en  Indlan&poUa  en 
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1866,  nombrando  una  comisión  de  oincOf  con  faeuUad  de  ammeniar 
tu  númerOy  para  tomar  laa  düpoeieione»  neeeMriaSj  á  fin  de  llewxr  á 
efeek)  la  eobredieha  retohioíofi.» 

En  el  Congreso  de  Superintendentes  tenido  en  Indiana* 
polis  el  mismo  año»  se  hallaron  presente  los  Superinteu* 
dentes  de  diez  Estados,  cuatro  Directores  de  Escuelas 
Normales,  el  Presidente  de  la  Universidad,  y  el  Editor  dA 
OMo,  BdnwBáional  Monthiy  y  el  Ministro  Plenipotenciario* 
argentino. 

Al  pie  de  esta  lista  de  tan  altos  personajes,  se  lee  en 
el  acta: 

c  The  minutters  of  the  last  meeiing  were  read  and 
adoptt^d. 

«  The  Presideni  here  introduced  ee/ñor  D,  F.  Sarmiento,  MiniHer 
Ptempoteneiary  tohe  U.  S.  4r  ^Ao  presented  an  ádrese  uneh  toas  read 
by  Hón»  Wiekersham  of  Pa.    The  adress  was  reoewedwüh  aplauee^^ 

Este  discurso  apoyaba  en  nombre  de  la  Repübiica  Argen- 
tina, la  idea  de  un  Congreso  Universal  de  Maestros.  No 
tuve  la  fortuna  de  ser  nombrado  para  representar  á  mi 
gobierno  en  la  Exposición  de  Filadelíia,  no  obstante  haber* 
meló  prometido,  preñriéndose  á  un  señor  alemán  que  no 
volvió  mas,  con  lo  que  no  tuve  el  placer  de  asistir  á  la 
ejecución  de  mi  propia  obra;  cuando  la  decretamos  en 
Indianápolis. 

En  el  Congreso  general  se  adoptó  la  siguiente  resolu* 
clon : 

« 1^  Que  una  eomision  de  cineo  sea  nombrada  por  él  Presidente^ 
para  que  en  asocio  con  el  Congreso  de  SuperintendenieSj  urja  en  ei 
Senado  de  los  Estados  Unidos  la  sanción  de  la  ley  estableciendo  el 
Departamento  Nacional  de  Educación. 

«2^  Que  se  le  den  las  gracias  al  General  Garfíeld,  (el 
«  Presidente  asesinado  diez  años  después)  por  haber  abo- 
«  gado  con  tanto  éxito,  elocuencia  y  habilidad  en  la  Cámara 
«  de  Diputados  en  favor  del  bilí,  para  el  establecimiento  de 
c  un  Departamento  Nacional  de  Educación.  9 

Un  año  antes  hablamos  tenido  en  Washington  una  Con* 
vención  de  Superintendentes  de  Estado,  para  peticionar  al 
Congreso  la  creación  de  dicho  establecimiento.  Debe  creerse 
que  yo  tuve  parte  en  la  idea,  pues  consta  de  mi  correspon- 
dencia con  el  Senador  Sumner,  publicada  en  Life  in  the  Ar- 
^entine R  que  sálvela  institución  de  ser  derogada  ai  año  de 
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sancionada.  Mi  firma  va  en  la  peti 
greso,  y  nuestro  orador  en  la  G¿ 
nada  menos  que  el  General  Garñel 
ser  Presidente,  como  el  infrascriptc 
de  cuyas  manos  salvé  yo. 

El  discurso  del  orador  cierra  el 
zado  asi:  «DiaeurM)  d«  Jamea  Á-  Gar/iei 
Dipttíados  Junio  8  1876  sobra  tm  bai->, 
Naeionaí  da  Efiueaeion,  aobre  una  Petioio 
dmtea,  tenido  en  Washington.  Febrero  '• 
de  dicha  oficina  ó  Departamento. 

,  NADIE  ES   PROFETA   ENTRE 

.  La  ley  sancionada  está  al  pie  de 
Creo  que  estos  eran  sufícientes  t 
riiitendente  de  Instrucción  ó  D. 
fuese  oido  por  un  Ministro  de  o< 
redactar  un  decreto  creando  Con 
mas  parecen  de  pedante*  cuando,  ct 
se  toma  la  palabra  y  no  se  sabe  lo 
ser.  Habla  sido  ofdo  en  Congreso 
gresos  de  Superintendentes  de  g 
que  en  el  Congreso  Nacional  de  k 
mi  testimonio  obraba  como  causa 
fué  citado  como  consta  en  la  discus 
No  se  dirá  que  me  guardaba  pai 
datos,  pues  el  libro  álbum  lo  pus 
Navarro  VioIS)  para  que  con  los  p 
sos  pronunciados  en  ocho  CongreE 
greso  idea  de  loque  esaquello,  y  na 
de  disputas,  habladeros,  proyecto: 
clones, injuriaa, decisiones  a&  irato,  \ 
sofismas  de  ultramontanos,  para 
resultado  del  decreto.  ¿Que  está  I 
Maestros? 

Las  escuelas  se  cerrarron  el  pi 
1881,  para  proceder  á  los  ex&mec 
abrieron,  pero  los  niños  no  concí 
dia.  Hoy  les  faltan  los  maestros, 
perdidos  de  aprender,  por  faltar  ei 
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Nacional,  Normal,  etc.,  el  Jefe.  Cuando  vuelvan  se  habrá 
perdido  medio  año  que  importa  mas  de  medio  millón  de 
duros  en  salarios  mal  empleados.  Qué  llevarán  los  maes- 
tros y  maestras?  Cuentos  que  contar  en  cambio  de  este 
atraso?  Qué  habrá  ganado  la  educación?  Nada,  porque 
nada  sale  de  ese  hablar,  á  tontas  y  á  ciegas  de  embro- 
llones como  los  que  dirijen  el  pandero  para  avanzar  sus 
negocios  y  no  la  educación  que  les  sirve  de  pretesto. 

He  debido  entrar  en  estos  detalles  para  probar  que  no 
soy  tan  impertinente  ni  desmemoriado,  como  tendré  oca- 
sión de  recordarle  á  Navarro  Viola  en  adelante,  diciéndoles 
desde  ahora  que  las  Escuelas  Comunes,  los  Colegios,  las 
Escuelas  Normales  y  las  Universidades  son  laicas. 

Que  el  Padre  Pinero  se  prepare  para  hacer  otra  quema- 
:zon  de  libros  como  en  Santiago. 

EL  GONBRESO  PEDAGÓGICO 

Ayer  dieron  su  incruenta  batalla  los  jesuítas  y  los  reac- 
-cionarios  jóvenes  que  echan  sobre  sus  hombros  volver  á 
principiar  la  lucha  y  rehacer  la  historia. 

El  señor  AIem,  puesto  de  pie  y  siguiendo  con  la  mirada 
en  su  retirada  ultrajante  al  Presidente  y  Asamblea,  á  los 
señores  Estrada,  Lamarca  y  Goyena,  únicos  dignos  de 
mencionarse,  porque  los  otros  son  simples  trancantes  de 
enseñanza  ó  de  empleos,  los  apostrofó  diciéndoles: 

tConste  que  habéis  venido  á  sembrar  el  desorden;  que  vo90tro9  sois 
los  que  faltáis  al  deber  y  d  la  Asamblea.ri 

Y  esa  fué  la  triste  verdad.  Habían  asistido  para  provo- 
car el  debate  inoportuno  antes  rechazado  por  unanimidad. 

El  Presidente,  señor  Leguizamon,  ocupaba  la  silla  presi- 
dencial, y  mantuvo  la  resolución  antes  adopta.da  con  firme- 
za; debiendo  á  su  energía  que  quedase  frustrado  el  plan  de 
ios  agitadores. 

El  hecho  mas  notable,  y  que  á  ser  del  resorte  de  tales 
asambleas  discutir  tan  graves  cuestiones,  habría  sido  con- 
teniente dejarlo  producirse  en  toda  su  significación,  fué 
<iue  la  gran  mayoría  de  las  maestras  movidas  por  un  resorte, 
se  pusieron  de  pie  con  decisión,  apoyando  la  decisiva  del 
Presidente. 

El  Vice  presidente  don  Jacobo  Várela,  hizo  oir  palabras 


168  OBEAI 

Ileaas  de  verdad,  trataai 
tranquilidad  á  aquellos 
exasperaba  el  fracaso  que 
da  desaprobación  que  eoi 
afiUadoscoo  ellos,  en  et  . 
apoyo  de  la  autoridad  del 
desengaño  que  recibíeroi 
flca  en  el  ejercicio  de  la  c 
estar  á  merced  en  sus  ju 

Gracias  í  la  actitud  en 
salvado  de  uno  de  esos  á 
cuadro  de  las  instítucione 
dagógico  es  un  f;ran  pasi 
que  la  primera  vez  que  si 
en  que  k  la  mujer  se  le  r 
se  la  eleva  eu  la  coneide 
cion  de  esas  mujeres,  asi 
bre,  se  resolviese  que  la  e< 
como  en  tiempo  de  las  n 
jesuitas,  y  la  de  las  muj 
hábitos  y  congregaciones 
los  Padres  Salvado,  Magei 
que  ya  es  tiempo,  que  ya 

Felizmente  la  Providei] 
sacerdotal  y  misionero  r 
derecha,  los  dos  mas  oai 
iracundas  miradas  por  el 
llanilito. 

No  huyeron;  sino  que 
asamblea,  violando  su  re] 
con  su  desaprobación  y 
planes. 

El  Congreso  se  ha  most 
pública  entera  como  los  p 
llegado  todavía  la  hora  d 
que  &  nuestros  propios  c 
señor  Presidente  por  su  e 
cordialmente  í  las  damaa 
ser  dignas  de  confiarles  la 
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LAS  DRABONADAS  EN  LA  REPÚBLICA  ARBENTINA 

(Setiembre  n  de  im.) 
Oimdar  Mo  43. 

Buenos  Aires,  Setiembre  i8  de  1881. 

Señor  fírecepior  de  la  Eeeueia  N>^ —  déla  Parroquia  del  Püoar. 
Comumoo  á  Fd.  que  la  Comisión  EeeoloTj  ha  resueUo  que  lasEaouela» 
Oomunee  de  la  Sección,  concurran  todos  loe  días  sábados  de  10  á 
11  a.  m>  á  sus  respectivas  iglesias  para  que  sus  alumnos  reciban  0» 
éUas  la  instrucción  religiosa  que  se  les  dictará*    Dios  guarde  etc. 

M.  P.  OuticrreXf 

Secretarlo. 

Hace  cosa  de  dos  meses  el  ex-Superintendente  de  Escue- 
laSy  viendo  niños  un  domingo  en  la  Iglesia  Parroquial  de 
San  Nicolás,  penetró  hasta  donde  se  hallaba  el  Gura  que 
había  concluido  su  piadosa  obra  de  dar,  con  la  ayuda  de 
algunas  señoritas  del  barrio,  lecciones  de  religión  á  los 
niños  de  la  parroquia. 

El  ex-educacionista  aplaudió  en  los  términos  mas  cor- 
diales, el  celo  del  párroco,  encomiando  su  trabajo,  y  de- 
seándole que  lo  extendiese  en  cuanto  estuviese  á  su  alcance. 
Eso  es  irreprochable  y  digno  de  elogio. 

Gomo  ahora  es  de  la  mas  alta  elegancia  política  dirigirse 
al  presunto  redactor,  según  que  la  cantidad  de  erudición  ó 
de  saber  indique  al  culpable,  recordamos  este  hecho  para 
que  los  devotos  de  200  pesos  fuertes  mensuales  no  vayan  á 
dar  en  el  clavo,  suponiéndolos  autores  de  la  Dragonada  que 
precede  este  artículo. 

Recordaremos  también  que  Líí  Tribuna  decía  hace  dos 
meses  que  el  mismo  ex-funcionario,  no  sabía  como  acer- 
carse al  Presidente,  y  si  iría  de  uniforme  ó  no,  en  lo  que  no 
carecía  de  fundamento. 

Era  el  objeto  de  aquella  humilde  solicitud,  prevenirle  de 
los  peligros  que  entrañan  para  el  país,  las  medidas  que 
sobre  educación  se  tomen  alejando  á  los  extranjeros  de 
otros  cultos,  ó  independientes,  (los  hay  á  millares)  ó  libre- 
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pensadores  (por  centei 
del  Estado. 

Las  Bubvenciones  qu 
laa  Escuelas  de  Buenoi 
italiano  pura  en  adelar 
de  los  hombrea  públici 

Debemos  prevenir  : 
contienen  dos  tercios 
mitad  italianos  y  otra 
ingleses,  alemanes,  ite 
la  lengua. 

Anteayer  se  ha  emp 
en  celebración  de  la  e 
de  la  ciudad  eterna,  ei 
una  Comisión  Parroquia 
del  Consejo  de  Educaí 
sinn  de  las  Escuelas, 
exclusivas  en  lugar  de 
sin  excepción  de  creer 

Esto  es  lo  que  se  llai 
medida  que  Mme,  de 
confesor  á.  Luis  XIV 
Hugiinotes,  después  df 
del  Edicto  de  Nantes, 
titucion,  el  derecho  de 
su  propia  conciencia. 

Hoy  estamos  &  dos  s 
de  aquella  triste  escdi 
y  aunque  mitigadas  la 
por  eso  serin  menos  fi 

Copiamos  lo  esencii 
W)eriad  de  cultos  asegu 
tiene  estas  disposición 

— cDemolicion  de  to 
nirse  para  el  ejercioi 
particular,  so  pena  de 
todos  los  ministros  de 
obedecer,  de  salir  in 
quince  días; — ios  «taul 
iot  que  profetan  la  nUffion 
padres  protestantes  se 
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fMMff,  80  pena  de  500  libras  de  multa  para  los  padres  que 
no  lo  hicierau;— /(»  hijos  de  protestantes  serán  educadoe  en  ia 
religión  católica;  se  hacea  nuevas  prohibiciones  á  los  protes- 
tantes de  salir  del  pais  so  pena  de  trabajos  forzosos. 

¿Qué  es  lo  que  contiene  la  circular  de  las  Escuelas? 

Nuestra  constitución  asegura  á  todo  hombre  el  derecho 
de  profesar  su  culto,  de  enseñar  y  aprender. 

Véase  que  la  revocación  del  Edicto  de  Nantes  es  precisa- 
mente ia  negación  á.  los  nó  católicos,  de  esos  tres  derechos, 
— prohibición  de  aprender  en  escuelas  particulares — derecho 
«de  los  curas  de  las  parroquias»  de  educar  en  la  religión 
'CaIéUcaá  los  hifoc  de  los  prote$tanle$.9  Qué  ordena  la  Comisión 
de  las  Parroquias  del  Pilar?  Que  los  maestros  lleven  á  los 
niños  á  sus  respectivas  IglesiaSi  para  que  sus  alumnos  reci- 
ban en  ellas  la  inetrucdan  religioea  guecelee  dictará. 

¿Son  ó  no  son  las  dragonadaa  de  Mme.  Maintenon,  dos 
siglos  después  en  América,  sin  revocar  siquiera  nuestro 
Edicto  de  Nantes,  que  es  el  art.  14  de  los  derechos^  declara- 
ciones y  garantías;  anticipado  en  el  articulo  (?)  del  tratado 
con  la  Inglaterra,  que  aseguró  la  libertad  de  cultos  y  de  ense- 
nanza  k  los  subditos  ingleses,  y  los  tratados  con  las  demás 
naciones  hicieron  común,  participando  de  las  ventajas  «de 
la  nación  mas  favorecida». 

Quedan  pues,  sujetos  los  padres  de  familia  á  la  inqui- 
sición del  cura  de  la  Parroquia,  á  quien  se  le  llevarán  los 
niños  católicos  ó  protestantes,  á  aprender,  lo  que  se  les  dictará 
católicamente. 

Este  acto  se  perpetra,  sin  un  decreto  público,  sin  preven  - 
cion  á  los  padres  de  familia,  para  que  sepan  lo  que  va  á 
hacerse  con  sus  hijos. 

Lo  repetimos,  esto  se  hace  el  día  en  que  se  empavesan 
las  casas  para  mostrar  que  los  padres  de  familia  italianos 
no  son  del  gusto  de  los  ultramontanos  á  quienes  el  descreído 
Ministro  Wilde  ha  entregado  la  educación.  Eso  no  se  hace 
cuando  se  ha  leído  la  nota  de  nuestro  Ministro  Viso  en 
Roma,  revelando  la  política  americana  de  aquel  gabinete. 

Se  hace  cuando  un  funcionario  italiano  está  aquí  inspec- 
cionando, arreglando  las  escuelas  italianas. 

¿Conocida  como  es  la  hostilidad  entre  el  reino  de  Italia 
y  la  Corte  del  Vaticano,  que  extraño  seria  que  una  partida 
del  presupuesto  italiano  registre  este  item.    «Un  millón  de 
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iadas  en  Buenos 
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tengan  lo  que  nunca  pretendieron    siquiera,  y  no  harán 
ahora.    Pero  el  decreto  est&  tirado  y  dado  el  escándalo! 


LAS  ESCUELAS  EM  LAS  IGLESIAS 

(Bl  SaeUmal,  SeUembre  SO  de  lasi). 

En  Francia  y  en  Bélgica,  se  ha  agitado  en  las  Gimaras, 
como  materia  de  la  ley,  si  ha  de  darse  en  la  escuela  una 
enseñanza,  especial  religiosa,  habiéndose  adoptado  el  sis- 
tema que  imponen  las  instituciones,  desde  que  han  aparta- 
do de  la  administración  del  Estado  todo  lo  que  se  refiera  á 
la  conciencia;  pero  aunque  en  Francia  y  en  Bélgica  el  clero 
católico  sostenía  las  antiguas  prácticas,  y  su  derecho  de 
dirigir  en  las  escuelas  la  instrucción  religiosa,  no  preten- 
dió nunca  que  el  gobierno,  ó  la  administración  de  las  es- 
cuelas públicas,  llevase  á  los  niños  á  las  iglesias,  porque  es 
eso  lo  que  constituye  la  violación  del  derecho. 

El  Estado  no  puede  mandar  que  los  adultos,  ó  los  niños, 
concurran  auna  iglesia  para  ningún  objeto  de  culto. 

El  Párroco  puede  llamar  á  sus  feligreses,  niños  ó  adul- 
tos para  los  fines  de  su  institución,  y  la  parroquia  entera 
organizarse  en  sociedad,  para  obtener  y  generalizar  el  fin 
que  se  propongan,  ya  visitando  las  familias,  dándoles  ser- 
mones, libros  de  oraciones,  ó  convocándolos  en  lugares 
apropiados,  para  recibir  lecciones  orales. 

Ahora  haremos  nosotros  nuestras  citas  que  en  materias 
que  interesan  á  la  especie  humana,  no  han  de  ser  de  teó- 
logos, ni  de  individuos,  sino  de  naciones  enteras  que  re- 
presentan el  pensamiento,  el  derecho  y  la  conciencia  hu- 
mana, mejor  que  pobres  hombres  como  los  citados.  Oiga- 
mos la  voz  de  la  humanidad. 

La  Inglaterra  rige  hoy  cerca  de  trescientos  millones  de 
seres  humanos,  y  no  enseña  la  religión  católica  en  sus 
escuelas,  pues  solo  de  la  religión  católica  hablan,  los  que 
hacen  de  la  religión  una  necesidad  social .  Con  los  Esta- 
dos Unidos  tenemos  pues  cuatrocientos  millones  de  hom- 
bres para  quienes  no  es  cierto  que  la  escuela  laica  sea 
atea;  ó  si  es  cierto  como  lo  es  de  las  Constituciones  mo- 
dernas, entonces  se  puede  ser  moral  y  religioso,  sin  ense- 
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villas,  ciudades,  etc.,  y  se  compone  de  plebes  mestizas  y  de 
criollos,  en  general  poco  instruidos  en  materias  religiosas. 
Los  ingleses,  suecos,  norte-americanos,  etc.,  de  esa  misma 
clase,  son  mucho  mas  instruidos. 

Con  aquellos  paisanos  de  los  campos,  y  cierta  parte  de 
ItM  criollos  de  las  ciudades  en  18S5  y  ¿6,  los  caudillos  de 
muchedumbres  ignorantes,  con  Rosas,  Quiroga  y  tantos 
otros  bárbaros  apoyados  por  algunos  clérigos,  aunque  el 
alto  clero  apoyaba  (los  Funes,  Oro,  los  Gromez,  los  Zabale- 
tas,  los  Gorrilis,  los  Agüeros),  laa  ideas  liberales,  lograron 
desquiciar  la  República  al  grito  de  religión  ó  muerte,  de 
Quiroga;  con  el  epíteto  de  libeitinos  dado  k  sus  adver- 
sarios. 

Pero  después  de  treinta  años  de  luchas  sangrientas  mu- 
riendo millares  por  la  libertad  religiosa  de  su  patria  los 
ai^entinos  como  los  alemanes,  como  los  norte-americanos, 
como  los  ingleses,  aseguraron  por  la  Constitución  de  1861  la 
libertad  de  pensar,  la  de  cultos  para  nacionales  y  extranje- 
ros sin  que  sea  permitido  mandar  á  los  niños  de  una  ciu- 
dad &  que  oigan  lo  que  lea  enseñará  un  párroco,  en  su  igle- 
sia, pues  esto  es  lo  que  tiene  en  la  historia  el  nombre  de 
Dragonadas,  que  consistía  en  alojarle  un  dragón  (soldado) 
Auna  familia  protestante  en  su  casa,  para  que  la  convir- 
tiese al  cristianismo. 

Si  para  practicar  la  aparta  de  ovejas  blancas  de  las 
ovejas  negras,  se  le  pregunta  i  cada  niño,  que  piensa  tu 
padre? 

Entonces  tenemos,  en  su  esencia,  restablecida  la  tn^uiJÍ- 
cion,  que  era  la  facultad  de  inquirir,  de  pieguntar,  de  saber 
que  piensa  un  hombre  sobre  Dios,  ó  Jesús,  ó  el  Papa,  ó  el 
clérigo  de  enfrente,  ó  el  Consejo  de  Educación. 

Si  subimos  de  estas  clases  desfavorecidas  á  las  superio- 
res de  la  sociedad,  nos  limitaremos  i  decir  que  estas  clases 
por  su  instrucción,  por  su  riqueza,  por  su  posición  no 
admiten  ni  tutela,  ni  régimen  alguno  que  alcance  &  modi- 
ficar ó  limitar  las  formas  exteriores  de  sus  creencias;  y  es 
solo  justicia  que  debe  hacerse  á  nuestra  sociedad  recono- 
cer que  en  las  grandes  ciudades,  y  en  Buenos  Aires  en 
particular,  la  conciencia  pública  está  avanzada,  como  eo 
las  países  mas  adelantados,  respetándose  los  cultos  entre 
8i,  y  lo  que  es  mas  si  hay  una  parte  de  la  sociedad  cuyas 


los 
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aba  el  error  que  vituperamos,  con  motivo  del  iiama- 
ento  de  los  niños,  oficialmente,  k  la  iglesia,  pues  era 
Ja  menos  que  un  acto  del  culto,  ordenado  por  autoridad 
il,  como  sí  se  mandara  aaistir  i.  misa  &  los  ciudadanos 
I  distinción. 

CfllSTIANOS  Y  ATEOS 

SepU«mbi«  Mdeun. 

ElNacionalhñ  denunciado  un  hecho  que  es  contrario  &  la 
ertad  garantida  por  las  instituciones  humanas,  por  la 
'ilizacion  moderna.  A,  todos  los  hombres  de  la  tierra. 
i\  hecho  eteAidaioao  de  orámará  ¡a»  Biemicu  Oomuna  CODCU- 
Ln  á  una  Iglesia  Católica  &  oir  lo  que  m  fea  dietari, 
escandaloso  porque  no  habla  tenido  lugar  en  cuatro  si- 
is  que  hay  Escuelas  en  Buenos  Aires;  y  si  es  cierto  que 
tre  Dios  y  el  hombre  existe  ua  vinculo,  lo  que  demuestra 
e  la  religión  es  necesaria,  no  se  sigue  de  ahi,  que  se  pue- 
orémar  que  los  niños  de  las  Escuelas  vayan  con  sus 
teatros  ala  Iglesia  Católica  de  la  Parroquia,  pues  pueden 
lo  mismo  k  las  protestantes,  pero  do  hay  derecho  para 
andarlo. 

El  NaeioHid  que  sabe  muy  bien  lo  que  está  sosteniendo, 
Bga,  porque  no  es  un  Congreso  ni  un  Tribunal  de  Justi* 
1,  que  «el  Consejo  de  Educación  se  componga  de  juris- 
consultos, hombres  de  Estado,  ni  de  pedagogos.  > 
Pudieran  serlo  algunos  por  casualidad;  pero  no  por  íns- 
ito. 

Que  sean  argentinos,  poco  prueba,  pues  argentino  fué  Fa- 
ndo  Quiroga  que  paseó  su  sangriento  pendón,  con  el 
lamo  lema  que  se  quiere  dar  atenuado  al  Consejo  de  Edu- 
ciou 

«Religión  ó  muertel> 
tendiendo  por  religión  la  católica,  con  exclusión  de  toda 
ira  cristiana,  so  pena  de  ser  llamados  ateos,  los^  que  no 
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^ostengftD  que  e)  Consejo  de  Educación  í  fuer  de  Juris- 
consultoa,  de  Hombres  de  Estado,  y  de  pedagógicos,  pueda 
ordenar  lo  dicho. 

Es  vieja  la  táctica  de  eetoa  tiranuelos  dalas  conciencias, 
reveiftirse  de  alguna  lil>ertad  de  las  que  bus  adversarios  les 
■han  conquistado,  y  degradarlos  con  algUD  epíteto  injurioso 
para  negarles  su  derecho. 

Cuando  se  trataba  de  apartar  las  cosas  de  la  conciencia 
de  la  administración  política,  es  decir,  que  no  baya  mqmai- 
'Mbn,  se  decía  gobierno  a/90,  gobierno  sin  religión,  si  la  Cons- 
titución no  declaraba  que  el  Estado  era  católico,  apostólico, 
romano;  como  si  el  Estado  pudiese  irse  al  inñerno,  á  donde 
van  toiJos  los  que  no  son  católicos,  aimstóiicos,   romanos. 

Desde  que  sin  ser  traidor  &  bu  patria  y  rebelde  &  sus 
constituciones,  ningún  cristiano  puede  decir  que  es  ateo  su 
gobierno,  porque  no  es  católica,  apostólica,  romana,  la  Cons- 
titución ó  la  asociación  ¿  que  pertenece,  la  explotación  del 
-epíteto  atro,  se  ba  reconcentrado  en  la  Escuela,  y  entonces 
dicen  facticia  Atea,  por  escuela  laica.  «Escuelas  laicas,  es 
decir,  ateas,»  es  la  siiioiiiinlu  mas  criminal  que  la  mala  in- 
tención haya  inventado.  Es  Facundo  Quiroga  otra  vez,  pa- 
seando su  bandera  «Religión  ó  muerte,»  en  nombre  de  la 
-«Carta  fundamental  de  la  RepúblicsR  que  han  leído,  patas 
arriba. 

Se  engaña  al  vulgo  ignorante  en  nombre  de  una  estudia- 
da ignorancia.  Mazziiii,  ni  Mirabeau  aon  comentadores  de 
la  Constitución  argentina,  y  sus  dichos,  no  autorizan  las 
doctrinas  de  exclusión,  ó  de  adopción  de  creencias  en  la 
educación  Común. 

Si  no  piensan  como  estos  dos  individuos  los  liberales  que 
•quieren  dutenar  lu  Cruz  de  las  Escuelas,  y  divorciarlas  con 
la  religión,  veamos  á.  ver  con  quienes  otros  no  est^n  divor- 
ciados. No  lo  están  con  oincdenta  MiLi.0NEa  de  hombres  en 
los  Estados  Unidos,  cristianos,  como  no  lo  son  en  su  in»- 
truccion,  religiosidad  y  profunda  creencia,  los  teólogos  ar- 
gentinos, incluso  el  Consejo  de  Educación,  incluso  los  cléri- 
gos, pues  allá  tienen  nueve  mil  periódicos  religiosos,  y  no 
creen  que  la  eaeuelalaiea  ua  atea.  Lejos  de  eso,  han  prohibido, 
por  sus  constituciones,  sus  leyes,  que  jamas  se  ense&e  nada 
■deformas  religiosas  en  las  Escuelas  Públicas. 

Excusamos  citar  la  enmienda  que  los  Estados  al  consti- 

TOW)  IITIU— II 
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tuirsa  añadieron  &  la  Coi 
prohibiendo  todo  texto  r«l 
«8Í  lo  quieren  estos  energ 
un  lanbenito  al  contrario,  a 
ó  al  brazo  secular  de  les  i 

Trátase  de  engañar  i.  Ii 
palabras  injuriosas,  con  e 
hacernos  desandar  el  can 
recorrido  desde  1817,  quei 
ra  en  1813,  declarando  lit 
de  medio  siglo  de  lucha! 

Veamos,  pues,  cuales  si 
tenerse  presente  en  la  cu 
sobre  falsos  datos  y  aaei 
jurisconsultos,  hombres  d 
Consejo  de  Educación,  qi 
enseña  una  religión. 

Todas  las  Escuelas  ñor 
no  solo  laicas  sino  ateas. 
Tersas. 

Entre  aquellos  cincuen 
fasan  que  les  Consejos  dt 
nada  de  religión  en  las  Es 
nesde  católicos,  apostólit 
U>  é  instrucción  religiosa 
mas  autoridad  sus  teótog< 
preceptores  que  lo  que  ti 
que  nombra  un  ministro 
esos  seis  millones  de  cat 
muñes,  sin  llamarles  ateai 
porque  ellos  mismos  no 
iglesia,  ó  religión  alguna 

Es,  pues,  una  impiedad 
ateo  y  lateo  y  pedimos  el  r 
fc  la  institución. 

Oigan  doctrina  en  contr 
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LA  ENSEÑANZA  DEL  CATECISIO 

{SI  Nacional  Oetobre  5  de  iSa.) 

Según  hemos  visto  por  la  nota  del  Consejo  de  Educacioo, 
las  cosas  han  entrado  en  sus  quicios,  continuando  como  esta- 
ban, enseñándose  el  catecismo  en  las  escuelas,  lo  que  nunca 
excitó  la  resistencia  ó  los  reclamos  de  nadie,  pues  así  es 
materia  de  enseñanza,  mientras  que  en  la  forma  repro- 
bada á  la  Comisión  Escolar  del  Pilar,  se  transformaba  en 
un  acto  del  Club  Católico,  haciendo  al  Estado  civil,  mandar 
ejecutar  prescripciones  y  actos  religiosos,  que  no  entran 
en  el  gobierno  civil. 

Aquella  decisión  pone  término  &  las  discusiones  tan 
ingeniosas  suscitadas  por  algunos  diarios,  sobre  el  mas  y 
el  menos,  y  lo  que  es  mas  curioso,  sobre  ciertas  verdades 
eternas  que,  sin  embargo,  acaban  por  ser  geográficas^  y  & 
veces  oportunas. 

En  tal  país,  por  tales  razones  y  en  tal  otro  por  tales 
otras,  las  escuelas  serán  ateas,  ó  no  serán  ateas,  aunque 
prohiban  enseñar  nada  religioso  en  ellas. 

Una  sola  cosa  debía  ponernos  todos  de  acuerdo  si  com* 
prendiésemos  cual  es  el  gobierno  de  las  sociedades  mo- 
dernas. Hasta  el  Papa  en  Roma  ha  adoptado  esos 
principios.  No  se  ha  dado  un  decreto  aboliendo  el  tribunal 
de  la  Inquisición,  que  existe  tal  como  ios  que  en  España 
horrorizando  al  mundo,  con  el  tormento,  los  jueces  reli- 
giosos, los  delitos  de  heregia,  etc.,  etc.,  etc.  Pero  aquel 
tribunal  no  funciona  hace  años,  no  quema,  no  sepulta  en 
mazmorras,  por  el  principio  se  hace  sentir  aunque  no  se 
proclame  ni  adopte. 

El  principio  es  que  las  cosas  de  la  conciencia  no  entran 
ahora  como  antes  en  la  administración  civil  y  política  de 
la  sociedad.  No  se  puede  mandar  á  ejercicios  como  pena, 
no  se  puede  prestar  fuerza  á  la  iglesia  protestante,  ó  cató- 
lica para  que  haga  cumplir  un  precepto  suyo.  Esta  es 
toda  la  cuestión.  El  Estado  no  tiene  religión,  porque  la 
religión  queda  fuera  del  Estado.  La  Inglaterra  se  halla 
en  el  mismo  caso  que  el  Vaticano,  tiene  un  Rey  clérigo* 
y  una  religión  de  Estado,  porque  la  Inglaterra  no  corrige 
nada  de  sus  viejas  instituciones,  pero  acepta  los  principios 
modernos.    Es  contra  el  texto  de  la  Constitución  inglesa 
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que  los  católicos  sean  admitidos  en  el  Parlamento;  y  son 
admitidos  legalmente.  Los  judios  no  podían  entrar  y 
entraron,  teniendo  hasta  Ministros  Judios.  Ahora  están 
con  Bradlaugh  los  otros  esperando  su  turno,  cuando  sea 
suprimido  como  en  Francia  el  juramento. 

SALTO  LA  LIEBRE 

Tiene  el  Consejo  de  Educación  de  la  Provincia  de  Bue- 
nos Aires  un  grave  asunto  que  resolver,  y  vamos  á  tener 
decisiones  luego  sobre  cuestiones  á.  que  se  reñere  La  Union^ 
cuando  levanta  beatamente  los  ojos  al  Cielo,  por  haber 
dicho  que  el  Padre  Fay  era  el  tutor  y  curador  de  los  de 
8u  raza. 

En  un  bellísimo  escrito  que  hemos  publicado  ayer  Parí» 
por  un  Ammoamo^  el  autor  observa  que  lo  que  es  la  ley  en 
Inglaterra,  Francia,  Alemania,  no  es  lo  que  en  estas  núes* 
tras  sociedades  embrionarias,  por  que  en  efecto  la  ley  entre 
nosotros  es  una  tela  que  cada  uno  tiñe  del  color  que 
quiere. 

Una  cierta  sociedad  monárquica  europea  de  mujeres  ha 
abierto  una  Escuela  de  Niñas  en  Chivilcoy.  Debemos  su- 
poner que  con  permiso  de  la  autoridad  civil,  que  lo  concede 
con  las  condiciones  de  la  ley  de  Educación  Común. 

Estas  son  sencillisimas;  dar  los  datos  estadísticos  que  se 
pidieren  á  las  Escuelas  particulares;  y  el  Director  de  una 
Escuela  ó  Colegio  particular  que  se  negase  ¿  darlos  al  (kmr 
^0  Etooiar  del  DUtrito  ó  lo  diere  falsos,  sufrirá  una  multa  de 
qumimtos puosy  que  se  duplicará  en  caso  de  reincidencia. 
Dicha  multa  se  hará  efectiva  ante  el  Juez  de  Paz  del  Dis» 
trito,  por  el  Consejo  Escolar».  Tales  son  los  términos  de 
la  ley. 

El  Consejo  Escolar  de  Chivilcoy  para  la  época  de  los 
exámenes,  ha  pedido  á  la  sociedad  que  se  dice  monástica 
éi  programa  de  sus  exámenes, sin  recibir  contestación.  Ha 
sido  necesario  fijar  á  la  puerta  un  cedulón,  y  entonces  han 
<;ontestado  que  no  pueden  contestar  nada,  por  depender  de 
sus  superiores  que  están  en  Buenos  Aires. 

La  Constitución  niega  toda  personería  legal  á  corporacio- 
nes religiosas  que  no  están  expresamente  reconocidas  por 
ley  del  Congreso,  y  aquellas  gentes  no  lo  están  en  carácter 
ninguno. 
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Aunque  lo  estuviera,  cada  persona  responde  ante  la» 
autoridaiies  civiles,  in«livi(iualmente  de  sus  actos. 

Las  Escuelas  y  Colegios  particulares  ubicados  en  cada 
Juzgarlo  de  Paz,  est^n  sometidas  al  Consejo  de  Distrito 
á  quien  deben  presentar  sus  programas  y  abrir  sus  puer- 
tas para  ser  inspeccionados  sus  establecimientos,  no  solo- 
por  la  educación,  sino  por  la  higiene,  pu^s  ya  en  uno  de 
esos  colegios  se  encontraron  desórdenes  vituperables. 

Las  que  se  dicen  sociedad  religiosa  en  Ghivilcoy,  lle- 
vando adelante  su  propósito  de  no  reconocer  autoridad 
alguna  del  país,  sino  sus  pretendidas  superiores  de  la  or- 
den, celebraron  sus  exámenes  á,  puerta  cerrada,  para  que 
el  Consejo  no  pretendiese  mandar  un  delegado  para  pre- 
senciarlos. 

El  Consejo  de  Distrito,  impuso  entonces  la  multa  de 
quinientos  pesos  que  establécela  ley  y  los  r^gutríó  de  las 
Directoras,  que  se  negaron,  como  era  de  espcírarlo  á  cum- 
plir con  la  ley.  Entonces  el  Consejo  pidió  el  auxilio  de  la 
autoridad  del  Juez  de  Paz  para  hacerla  efectiva. 

En  este  estado  del  asunto,  las  Directoras  aquellas,  olas 
superiores  que  solo  reconocen,  han  apelado  al  Consejo  Ge- 
neral de  Educación  que  reside  en  Buenos  Aires. 

Creemos  que  el  Consejo  reflexionará  mucho  antes  de 
dar  giro  k  este  trámite  fuera  de  las  prescripciones  de  la 
ley.  Si  las  pretendidas  sociedades  religiosas,  no  reconoci- 
das formalmente  por  ley  del  Congreso,  se  sustraen  á  la 
jurisdicción  del  Consejo  de  Distrito  en  Chivilcoy,  se  sustraen 
todas  en  Buenos  Aires  y  en  las  Provincias,  y  la  autoridad 
civil  ignorará  loque  se  hace  ose  enseña  en  dichos  esta- 
blecimientos. Quedará  en  seguida  determinar  si  depende- 
rán del  ordinario,  sin  intervención  del  Estado,  ó  de  los 
Cónsules  según  sea  la  nación  á  que  pertenezca n«  pues  las 
hay  francesas,  irlandesas,  etc. 

Como  ya  el  Gobierno  Italiano  subvenciona  escuelas  que 
llaman  en  Buenos  Aires  nacionales-italianas  con  las  armas 
reales  de  Italia,  también  llegará  el  caso  de  saber  si  depen- 
den de  los  cónsules  de  Italia. 

Todo  esto  y  algo  mas  grave  encierra  el  caso,  de  sustraer- 
se á  titulo  de  religión  ó  de  nacionalidad  á  las  autoridades 
creadas  por  la  ley.  La  multa  la  impone  la  ley.  El  Consejo 
de  Distrito  tiene  por  ley  la  autoridad  para  designar  el  caso 
y  la  persona  que  incurra  en  la  multa;  pero  si  esta  se  negase 
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&  pagarla,  entonces  la  autorida 
interviene,  y  este  para  decretar 
y  pide  ai  ejecutado  que  expor 
para  negarse. 

Mas  la  demanda  no  sube  ai  C 
cion,  que  no  inviste  autoridad] 
das,  ni  es  tribunal  de  apelaciom 

la  de  500  %  dice  la  ley  se  hará  efecuva  ante  ei  juez  ue  ras  uei 
Distrito  poreí  Concejo  Eacolar.-» 

Los  Jueces  de  Paz  no  est&n  sugetosni  al  Consejo  de  Dis- 
trito ni  al  General  de  Educación.  Los  de  Distritos  uo  de- 
penden de  este,  porque  tienen  Dombramiento  directo  del 
pueblo  para  la  administración  y  gestión  de  la  educación  en 
su  distrito.  Los  Consejos  Escolares  se  nombran  con  las 
mismas  formalidades,  condiciones  y  requisitos  que  las  mu- 
nicipalidades. Elegidos  por  el  pueblo  directamente  ó  pro- 
visoriamente por  la  Municipalidad,  ejercen  en  toda  su 
plenitud  en  uno  y  otro  caso  las  facultades  que  la  ley  les 
acuerda. 

Una  vez  instalados  «los  Consejos  Escolares  en  su  distrito 
respectivo,  inviiten  la  autoridad  inmediata,  para  la  administra- 
clon  é  inspección  de  las  escuelas  del  mismo,  pudieodo  nom- 
brar comisiones  auxiliares  que  inspeccionen  bajo  su  di- 
rección las  escuelas  rurales.  Por  el  articulo  33  le  est&n 
sometidos  los  directores  de  Escuelas  y  Colegios  particula- 
res, en  cuanto  &8U3  programas  de  enseñanza  ó  datos  esta- 
dísticos; pero  en  todos  los  casos  con  facultades  propias,  cuyo 
usoterminaen  ellos,  salvo  suministrar  datos  al  Consejo 
General,  recibir  inspectores  y  en  lo  contencioso  con  loa 
vecinos,  sujetos  &  las  autoridades  civiles,  como  en  el  caso 
presente  en  que  interpuesta  demanda  ante  el  Juez  por 
cobro  de  multa,  elJuez  de  Paz,  con  audiencia  de  parte,  or- 
dena el  pago  si  lo  cree  ajustado,  por  ser  esa  su  tacultad. 

El  Consejo  General  se  halla  sugeto  lo  mismo  á  este  proce- 
dimiento para  el  cobro  de  las  multas  en  lo  que  á.  él  le  atañe; 
pero  la  aplicación  de  las  multas  establecidas  en  esta  ley 
(ai-tfculo  t3,)  deberá,  ser  requerida  por  los  Consejos  de  Dis- 
trito, los  cuales  podrán  reclamar  el  auxilio  de  la  autoridad 
para  hacerla  efectiva. 

De  manera  que  mas  bien  el  Consejo  General  en  materia 
de  multas  está.augeto  al  Consejo  de  Distrito. 

La  cuestión  que  tiene  el  Consejo  General  que  decidir  no  es 
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si  esUblen  ó  mal  requerida  la  multa  por  un  Consejo  da 
Distrito  porque  ésta  es  iocumbeocia  del  Juez  de  Paz, 
oyendo  &  la  parte  que  se  niega  &  pagar  y  pesando  sus  ra- 
bones. 

La  cuestión  que  tiene  que  resolver  es  si  una  corporación 
de  hombres  ó  de  mujeres,  no  estando  reconocidos  por  la 
ley  especial  del  Congreso,  puede  pretender  sustraerse  i  las 
autoridades  civiles  de)  pafs,  al  Consejo  del  Distrito,  á  los 
inspectores  locales  y  generales,  en  ñn,  lo  que  es  mas  mons- 
truoso todavía  al  Juez  de  Paz  ante  quien  han  sido  deman- 
dados por  desobediencia  A,  las  leyes. 

Quejábase  un  Ministro  de  la  falta  de  patriotismo  que  se 
-sentía  en  la  opinión,  indiferente  á.  todo  lo  que  es  nacional, 
y  amenaza  de  menoscabar  el  territorio  ó  los  derechos  de 
la  nación.  Pero  el  mal  viene  de  mas  arriba.  La  República 
Argentina  va  volviéndose  una  hospedería  de  naciones,  se- 
gún los  que  en  otros  paisas  tienen  hambre  y  sed  de  justi- 
cia y  vienen  &  hacérsela  aquí  y  una  Benarea,  ó  una  Roma 
de  conventos  y  de  beateríos. 

La  educación  se  da  en  todas  las  lenguas,  y  la  patria  eat& 
-an  los  libros  impresos  en  Europa  en  cada  lengua  respec- 
tiva. 

El  odio  &  las  autoridades  civiles,  viene  tras  la  dasobe- 
diencia,  el  desconocimiento  de  los  maestros  que  ellos 
mismos  no  reconocen  ni  patria  ni  autoridad. 

En  el  caso  presente,  demandadas  las  Directoras  de  Co- 
legio de  Chivilcoy,  han  desconocido  al  Juez  Civil,  y  venido 
&  buscar  las  influencias  en  el  Consejo  de  Educación,  que 
no  se  olvidará  que  solo  el  Congreso  puede  admitir  en  al 
territorio  de  la  Nación  otras  órdenes  religiosas  que  las  exis- 
tentes; y  no  estando  admitida  la  que  forma  la  comunidad  & 
que  pertenecen  las  de  Chivilcoy,  no  pueden  ser  oídas  por 
falta  de  existencia  y  personería  legal. 

Esperemos  la  resolución  del  Consejo  sobre  tan  grave 
«sunto,  sin  temer  que  como  en  al  Gobierno  Nacional,  pre- 
tenda éste  absolver  las  facultades  que  la  iay  puso  en  los 
Consejos  de  Distrito,  de  nombramiento  popular. 

LAS  LAeafMkS  DEL  COCODRILO 

La  Utúon  diario  ultramontano,  habla  puesto  ei  grito  en  al 
cielo,  porque  dijimos  que  aquí  no  tucedería  lo  que  en  Nuera 
York  con  los  irlandeses  cuyo  voto  era  manejado  por  los  Fay 
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tutores  y  curadores  de  muchedumbi*es  atrasadas  é  ignoran- 
tes, incapaces  en  1860  de  votar,  á.  causa  de  esa  extrema 
ignorancia. 

Todas  las  furias  del  fanatismo,  de  la  perversidad  política,, 
y  del  orgullo  que  despierta  el  bienestar  se  han  lanzado 
contra  El  Nacional  para  castigar  á  sus  RR.  y  EE.  de  osar 
decir  lo  verdad. 

Pero  estamos  aun  lejos  de  dejarnos  imponer  por  los  que- 
traicionan  ios  intereses  de  su  patria,  para  alistarse  irlande- 
ses hoy»  mañana  chinoSn  ó  al  que  convenga  á  sus  pasiones^ 
Hay  emigración  china,  y  en  Inglaterra  y  Estados  Unidos, 
se  precaven.    Ya  tenemos  en  campaña  el  salvajismo. 

La  Unionho.  de  buscar  necesariamente  aliados,  en  la  igno- 
rancia y  el  atraso  donde  quiera  que  lo  encuentre,  y  ya  ha 
levantado  una  estatua  al.  padre  Fay,  el  tutor,  el  todo  de 
Paddy^  que  necesita  tutor  para  vivir. 

Siendo  nuestro  país  y  sobre  todo  esta  ciudad  el  segundo 
lugar  de  desembarco  de  extranjeros  venidos  de  distintos  pun- 
tos,  nuestro  deber  es  señalar  los  peligros  que  encierra  esta 
remoción  de  poblaciones  y  con  que  razas  los  hay  mayores. 

Es  fortuna  que  sean  pocos  los  irlandeses  que  se  dirigen 
k  estas  playas,  porque  si  fueran  por  centenares  de  miles, 
como  en  Nueva  York,  tendríamos  que  experimentar  los. 
mismos  inconvenientes  que  se  experimentan  alli. 

Hemos  demostrado  que  la  inmigración  irlandesa  hasta 
1860,  época  á  que  se  refíere  la  coalición  para  sostener  una 
banda  de  ladrones,  que  se  había  apoderado  de  la  Munici- 
paliaad,  era  lo  mas  atrasado  é  ignorante  que  llegaba  de 
Europa,  pues  las  cifras  oficiales  de  la  estadística  muestraa 
que  rarísimos  sabían  leer. 

Al  mismo  tiempo  que  esa  emigración  atrasada  llegaba,, 
venía  también  la  emigración  alemana,  cuyos  individuos 
casi  sin  excepción  de  uno  en  ciento  saben  leer,  escribir  y 
poseen  cierto  caudal  de^  conocimientos.  Llegaban  asi 
mismo  noruegos,  suecos,  dinamarqueces,  todos  los  cuales 
traen  instrucción  porque  aun  están  mas  adelantados  qu^ 
las  alemanes  mismos. 

Gomo  del  medio  día  de  Europa  van  pocos  emigrantes  á 
los  Estados  Unidos,  los  irlandeses  hacen  contraste  con  loa 
escoceses  que  son  educadísimos,  con  los  ingleses  que  educa- 
ban uno  por  siete  habitantes,  hoy  uno  por  cinco,  mientraa 
que  irlandeses  uno  sabría  leer  por  cada  cuarenta. 
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La  poUcfa  de  Nueva  York  ha  tenido  mas  da  una  vez  qu« 
usar  de  laa  armas  para  coatener  los  desmanes  de  aquellas 
mucheilumbres  ({roseras,  ignorantes,  atrasadas,  las  única* 
groseras  é  ignorantes  á  eso  grado  que  vayan  ft  los  Bstadoi 
Unidos,  pues  ya  hemos  visto  que  todos  los  otros  emigrantes 
son  educadísimos,  en  igual  grado  que  los  nortea  merina- 
DOS  y  aun  mas. 

En  1867  mataron  los  irlandeses  en  un  solo  lugar,  veinte  y 
dos  empleados  de  policía,  por  el  motivo  de  abusar  de  su 
número,  en  Tavnr  de  los  caprichos  y  antojos  de  aquella 
turba. 

Celebran  los  irlandeses  todos  los  años  como  recuerdo  de 
su  patria,  una  procesión  el  dia  de  San  Patricio,  y  es  la  prác- 
tica que  gruesos  destacamentos  la  precedan  para  cuidar 
del  orden.  Un  coche  parado  í  la  entrada  de  Union  Park 
recibió  orden  de  un  policeman  de  cambiar  de  lugar  y  el 
paddy,  porque  era  irlandés,  se  resistió.  Procedió  el  fun- 
cionario público  k  hacerse  respetar,  y  la  cabeza  de  la 
procesión  que  descollaba,  viendo  que  el  cochero  era  irlan- 
dés, rompió  ñlas  tumultuariamente  y  acudierou  i  prestar 
su  apoyo  criminal  al  cochero,  en  lugar  de  darlo  á  la  poli- 
cia,  como  es  el  deber  de  todo  hombre,  y  la  práctica  general 
en  aquellos  países.     El  pueblo  apoya  al  policeman. 

Puede  calcularse  el  espantoso  tumulto  qus  se  siguió, 
yendo  todos  armados  de  espadas  desnudas,  para  la  cere- 
monia. 

Quedó  una  pita  de  cadiiveres,  veinte  y  dos  policiales; 
diez  y  seis  irlandeses,  gran  número  de  heridos.  Siguióse 
causa  h  loa  reos  que  pudieron  haberse,  sin  poder  distinguir 
claramente  á  los  criminales  de  entre  veinte  mil;  resultando 
para  el  interés  de  la  causa,  que  todos  iban  borrachos. 

Con  la  incapacidad  que  les  da  su  falta  absoluta  de  edu- 
cación, traen  sin  embargo  de  Europa  la  intolerancia  de  loa 
bárbaros,  esa  misma  que  ciee  explotar  «La  Union»  aquí 
para  sus  propósitos. 

Hay  irlandeses  protestantes  también,  y  celebran  creemos 
la  defensa  de  Limerick  contra  el  General  Sarsüeld  Ú  otros 
de  Jacobo  U,  y  aquellos  irlandeses  católicos  que  hablan 
hecho  una  carnicería  de  policiales  en  honor  de  San  Patricio 
y  para  apoyar  la  desobediencia  de  un  cochero  tan  borracho 
como  ellos,  declaró  por  sus  órganos,  no  sabemos  si  tienen 
Herald  que  castigue,  que  no  permitirían  que  los  irlandeses 
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protetlantet  que  solo  eran  seis  mil,  a 
porque  lo  estorbarían  cien  mil  irtanái 
si  eran  capaces  de  ejecutarlo  aqu 
semi-sal  Tajes. 

Tal  fué  la  conTiccion  de  las  autc 
de  que  se  preparaba  una  catáatrc 
duras  reflexiones  se  resolvió  privat 
tantea  del  uso  de  su  derecho;  y  se 

Súpose  esto  en  la  Capital  del  Es 
bany,  donde  estaba  á.  U  sazón  rea 
Gobernador  fué  interpelado  sobre 
la  ciudad  de  Nueva  York,  é  informí 
ordenó,  que  se  protegiese  &  todo  I 
mJDorlas  igual  ai  de  laa  naayorías 
flíoft  pacífica,  que  era  un  derecho  ] 

La  policía  de  Nueva  York,  derof 
establecido  que  se  pasearían  por 
costumbre,  los  seis  mil  irlandeses 
dose  la  policía  para  prestar  auxilie 

¿Greéraae  que  desistieron  los  f 
propósito  de  matar  ¿  sus  propios 
la  conmeracion  ocupaban  armados 
en  que  tenían  sus  compatriotas,  j 
verse  la  procesión,  empezaron  h  III 
tanas  y  desvanes.  La  policía  en  fu 
que  en  parte  acompañaba  á.  la  proc 
desalojindolaa,  no  sin  vsbsb  forzi 
mismo  &  ios  mas  rebeldes. 

Esta  es  la  población  irlandesa  di 
ignorante  servia  para  los  que  lo 
prestasen  apoyo  á  la  Municipalii 
para  construcción  de  Iglesias, 
tico  como  loa  que  acabamos  de 
esos  mismos  Irlandeses  después 
Estados  Unidos,  hayan  contribuí 
abajo  el  ring,  de  ladrones,  pues  q 
cía  ejerce  la  libertad,  y  el  uso  librf 
de  opinión  de  partido  y  corregir  e 
con  el  voto  mismo. 

Aconsejamos  á  La  Utiion  que  v 
A.BÍI0  Depósito  de  emigrados  re< 
cualquiera  procedencia  que  sean 
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modales,  miradas  que  le  moatraráa  el  estado  intelectual  en 
que  vienen  las  muchedumbres.  Pero  le  recomendamos 
que  vea  en  los  talleres,  en  las  canchas  de  pelotas,  en  los 
negocios,  los  extranjeros  con  larga  residencia  en  el  pais,  y 
verá  toda  la  educación  que  el  pafs  les  ha  dado,  toda  la  dig- 
nidad que  prestan  &sus  semblantes  el  bienestar,  el  uso  de 
sus  facultades,  y  de  su  libertad.  Ea  otro  hombre  que  el 
que  vino. 

Lo  mismo  ha  sucedido  eo  los  Estados  Unidos  con  los  ir- 
landeses que  vienen  del  país  mas  atrazado,  de  la  población 
mas  ignorante  y  pobre  de  Europa.  La  República,  la  liber- 
tad los  educa,  y  de  entre  esas  muchedumbres  estólidas, 
manejadas  por  los  Fays,  han  salido  los  Fenianos,  que  no 
obedecen  á  clérigos,  ni  siguen  las  inspiraciones  de  la  Union, 
sinoque  combaten  por  la  libertad  da  los  Estados  Unidos, 
por  las  ideas  liberales,  por  rescatar  k  la  pobre  Irlanda  de 
su  miseria  y  sujeción,  envi&ndola  armas  y  dinero. 

No  estamos  con  loa  fenianos;  pero  los  fenianos  no  están 
con  los  clerizontes  que  nos  levantan  esta  polvareda  aqui 
para  amedrentarnos,  á  fia  de  que  la  causa  de  la  ignorancia 
y  del  atraso,  hallen  prosélitos  en  los  mil  irlandeses  ricos 
hoy,  gracias  á  nuestras  buenas  leyes,  y  dispuestos  y  despe- 
jados sino  instruidos  (excepto  el  irlandés  del  Standard  que 
ha  aprendido  demasiado,)  pero  que  quisiera  favorecer  á  aus 
clérigos  irlandeses  no  quieren  servirá  los  del  pais,  porque  el 
Standard  lo  ha  dicho,  aunque  les  disguste  á  los  del  país, 
tienen  que  darles  satisfaciones  á  los  irlandeses  de  que  es 
Procónsul. 

Ll  ESPECULACIÓN  DOCENTE 

Hace  dias  nos  ocupamos  del  incidente  de  Chivilcoy,  con 
motivo  de  haberse  negado  ciertas  mujeres  que  se  dice  for- 
mar una  Orden  Religiosa,  á  mostrar  su  programa  de  ense- 
ñanza al  Consejo  dsl  Distrito,  desconociendo  la  autoridad 
delJuez  de  Paz,  y  trayendo  el  asunto  á  Buenos  Airea,  al 
Consejo  General  de  Educación,  que  nada  tiene  que  ver 
con  el  caso^ 

¿Se  ha  aplicado  la  multa  de  quinientos  pesos  que  impone 
la  Ley?  ¿Han  reconocido  la  jurisdicción  del  Consejo  del 
Distrito?  ¿Han  comparecido  en  Chivilcoy  á  la  citación  del 
Juez? 

Desearíamos  que  el  Consejo  se  expida,  oyendo  la  demanda 
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si  se  cree  con  jurísdict 
leyes. 

No  es  asi  no  mas  que  aquellas  mujeres  se  atreren  h 
desañar  &  las  autoridades,  &  revelarse  contra  todo  orden 
social.  No  obran  á  ciegas.  Sus  superiores  tienen  oti'os 
Superiores  y  Directores  de  estas  empresas  de  emigrantes 
de  ambos  sexos,  y  sobre  todo  de  mujeres,  que  vienen  bajo 
la  disciplina  de  un  contratista,  para  etiseñar  á  tanto  por 
cabezti,  sin  rendir  exámenes,  sin  presentar  diplomas  de  ca- 
pacidad, sin  permitir  que  las  autoridades  del  pais  sepan 
siquiera  que  es  lo  que  se  proponen  enseñar,  retribuidas  coa 
gruesos  estipendios,  jiorque  nada  se  bace  gratis. 

Vamos  á.  apuntar  ciertos  hechos  para  ilustrar  la  opinión 
del  Consejo  de  Educación  sobre  la  gravedad  del  asunto 
que  tiene  entre  manos. 

Hace  exactamente  cuarenta  años  á  que  se  fundó  en  los 
Estados  Unidos  la  primera  Escuela  Normal  de  hombres  & 
que  siguieron  las  de  mujeres. 

La  institución  ha  dado  ya  sus  frutos. 

En  1880  había  en  ejercicio  en  toda  la  Union  Americana 
380.643  personas  consagradas  á  educar  quince  millones  de 
niños.  Los  maestros  en  los  Estados  Unidos  son  pues  seis 
veces  mas  que  los  niños  que  se  educan  hoy  en  la  Repú- 
blica Argentina. 

De  aquellos  maestros,  197.000  son  mujeres,  pero  hay  por 
lo  menos  lo  que  falta  para  300.000  de  las  que  han  enseñado 
antes  y  se  han  retirado,  y  otras  tantas  que  no  esl&n  ac- 
tualmente empleadas,  pero  que  han  recibido  una  educación 
normal  y  completa  pura  enseñur.  En  1880  estaban  y  con- 
tinúan funcionando  23i  Escuelas  Normales  que  prepara- 
rán cerca  de  cincuenta  mil  maestros  con  diplomas  de 
capacidad. 

De  las  cifras,  que  hemos  reunido,  de  la  educación  que 
han  dado  esos  maestros  preparados,  ha  resultado  que  mas 
de  medio  millón  de  mujeres  en  tos  Estados  Unidos,  acaso 
mas  mujeres  adultas,  que  las  que  hay  eu  la  Kepúbüca 
Argentina,  con  otro  medio  millón  que  lea  precedió  en  la 
generación  anterior,  forman  tan  gran  número  de  mujeres 
instruidas  que  este  hecho  solo  ha  bastado  para  cambiar 
las  ideas  de  todos  los  pueblos  civilizados  y  abrir  las  puer- 
tas de  las  Universidades  á  las  mujeres,  lo  mismo  que  á  lo8- 
humbres  antes. 


LA  B8CUBLA  DLTfti.-PAKPBAMA  IM 

A  la  Repüblíca  Argentina  han  venido  m«dia  docena  ó 
mas  de  maestras  norteamericanaa,  y  su  enseñanza  por  tres 
años  ha  bastado  para  eúsanchar  la  esfera  de  la  educación 
en  las  Provincias,  y  aun  en  las  Escuelas  Normales. 

No  es  esto  solo  ni  el  mas  importante  efecto  producido 
por  aquella  fuerte  educación  de  las  mujeres  etilos  Estados 
Unidos,  sino  que  han  abierto  á  su  sexo  las  carreras  cientí- 
ficas, proi>ornAndole3  medios  de  vivir.  Las  mujeres  inva- 
den las  oticinas.  los  telégrafos,  las  bellas  artes,  la  cerá- 
mica y  la  literatura.  Téngase  presente  que  los  sexos  está.n 
equilibrados,  y  que  donde,  como  sucede  entre  nosotros,  las 
mujeres  no  tienen  como  ganar  lu  vida,  ni  carreras  que 
seguir,  los  hombres  tienen  que  mantenerlas,  y  no  siempre 
tienen  ellos  mismos  oñcio,  ni  baneñcio. 

Ahora  veamos  lo  que  sucede  en  nuestro  dichoso  país.  Se 
fundaron  hace  años  dos  Escuelas  Normales  de  mujeres 
en  Buenos  Aires,  nueve  en  las  Provincias  y  ya  centenares 
de  niñas  encuentran  ocupación  honrosa  lucrativa  para  ga- 
narse la  vida.  Millares  mas  encontrarían  ocupación,  si  la 
educación  progresase;  requirinndo  cada  año  mayor  número 
de  maestros,  como  jwr  ejemplo  en  1870  se  ocupaba  180.00S 
maestros  en  enseñar  en  las  escuelas  de  los  Estados  Unidos, 
mientras  que  en  1880,  se  necesitaron  380.000. 

Aun  asi,  las  niñas,  ni  aun  después  de  consagrar  toda 
su  juventud  á  la  ruda  tarea  del  aprendizaje  tienen  seguro 
su  porvenir  entre  nosotros. 

Mientras  tanto^  todos  los  dias  llegan  de  Europa  compa- 
fitas  de  mujeres  que  se  dicen  sociedades  religiosas  y  con 
profesión  de  enseñar,  aunque  se  guardan  muy  bien  de 
decir  en  qué  Escuela  Normal  aprendieron,  ni  mostrar  diplo- 
ma de  capacidad,  ni  dejar  inspeccionar  las  escuelas  que 
abren. 
Qué  va  sucediendo? 

Lo  de  Chivilcoy.  Llega  un  grupo  de  mujeres  emigradas 
religiosas,  que  no  presentan  sus  credenciales  &  la  autori- 
dad civil,  que  no  la  reconocen  siquiera,  formando  entre 
ellas  una  especie  de  matonería,  reclutadas  para  venir  á 
América,  á  ganar  plata,  con  abrir  colegios,  é  ir  haciendo 
&  »H  lado  poco  á  poeo,  á  las  maeitrat  hijas  del  país  aun  las 
hijas  de  los  mismos  emigrados  como  le  sucedió  á  la  fami- 
lia KrauB.  En  Tucuman  una  sociedad  de  diez  mujeres 
tiene  contratada  con  la  Municipalidad  la  enseñanza  de  )a 
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escuela  Sarmiento,  mientn 
de  Zavaleta,  de  las  primere 
educación  normal  mas  ce 
Aires,  ¿  buscar  ocupacioa  < 
compañía  de  siete,  se  hac 
ñanza  del  colegio  de  maest 
de  Caridad,  cuyo  profesioi 

que  no  se  necesita  saber  leui-,  i,imiihii  «Hcuems  iiiuiiici|iiiiea 
y  couventuales,  con  la  circunstancia  agravante,  que  se  lea 
paga  cincuenta  pesos  por  llamarse  hermanas  y  á  las  maes- 
tras hijas  del  pais  solo  cuarenta  en  escuelas  de  la  misma 
categoría  y  presupuesto.  En  Mendoza  ya  vanen  camino 
otra  banda  de  mujeres  del  mismo  género;  y  &  poco  andar, 
Tamos  á  tener  que  entas  emigrantet,  confabuladas,  se  habrin 
apoderado  de  todos  los  colegios,  donde  se  paguen  rentas, 
y  de  todas  las  escuelas  públicas,  dejando  &  las  niñas  de  las 
escuelas  normales,  sin  colocación  posible,  y  cerrando  la 
puerta  á  todas  las  mujeres  para  ejercer  profesión  alguna. 
Un  dia  tendremos  dos  mil  extranjeras  apoderadas  de 
todas  las  escuelas  y  dos  mil  niñas  del  país  A  quienes  las 
casas  de  prostitución  tes  brindar&n  para  vivir  con  este 
un  triste  recurso. 

Cómo  vienen  estas  hermandades  de  mujeres  al  paisf 
Dónde  está  el  criadero  de  estos  enjambres  de  abejas 
machorras  que  vienen  é.  comerse  la  miel  de  la  enseñanza? 
Es  que  el  mercantilismo  ha  entrado  en  todo,  y  hay  com- 
pañías que  van  í  reclutar  y  formar  hermandades  da 
gente  que  no  tiene  de  que  vivii*.  como  todos  los  que  erai- 
gran  y  en  lugar  de  venir  A  correr  las  aventuras  de  la 
vida,  traen  ya  asegurado  un  contrato  de  maestras. 

La  verdad  es  que  en  Francia  se  les  ha  quitado  &  esas 
congregaciones  la  educación,  porque  no  sabían  nada, 
siendo  por  un  nombramiento,  que  se  llama  obediencia,  que 
ejercían  la  )>rofesion  de  enseñar. 

Este  sistema  no  ha  de  producir  nada  nunca  en  América, 
porque  no  enseña  lo  que  enseña  una  maestra  normal, 
preparada,  educada  al  efecto,  como  se  ha  visto  ya  en 
Buenos  Aires,  en  el  Paraná,  en  Catamarca,  San  Juan, 
Mendoza,  donde  los  alumnos  de  Escuelas  Normales  en- 
señan, ó  diez  jóvenes  norte-americanas  han  rejenteado 
Escuelas.  Qué  dan  las  escuelas  de  sociedades  pretendidas 
religiosas  de  Tucuman,  de  Córdoba  y  de  Jujuy? 


Para  conteataroos  k  esta  pregunta,  uo  nos  vayan  i, 
mostrar  la  punta  de  un  escapulario  bordado  por  una 
niñita  de  trea  años,  que  ha  de  acertar  &  ser  la  hija  del 
Gobernador,  sino  mil  mujeres  argentinas  por  el  trabajo, 
en  los  telégrafos,  en  la  contaduría  de  las  casas  de  negocio, 
veinte  mil  niñas  viviendo  de  su  obra  intelectual  como 
maestras,  como  profesoras,  como  estudiantes  de  ramos 
mas  altos.  E»e  es  el  resultado  que  ba  tenido  el  bello  sis- 
tema de  la  educación  laica  de  las  mujeres  y  que  ha 
cambiado  y  va  &  cambiar  la  faz  del  mundo. 

Estas  ideas  hicieron  fundar  las  Escuelas  Normales  de 
.Mujeres  para  las  niñas  argentinas,  y  que  van  esterili- 
Kando  las  recuas  de  mujeres  contratadas  en  Europa,  para 
no  tener  familia  para  vivir  como  zánganos,  del  fruto  del 
trabajo  ageno.  Estas  mismas  ideas  triunfaron  en  el  Con- 
greso pedagógico,  baciendo  la  opinión  publica  y  la  de 
todos  los  pedagogos  y  maestras,  salir  con  caras  destem- 
pladas a  los  fautores  de  hermandades  de  extrangeroi  de 
wtachM  y  hembra»  neutral,  no  para  poblar  la  América,  sino 
para  eieamolearle  su  puesto  en  la  sociedad  &  la  mujer  argen- 
tina, y  tomarse  los  especuladores  los  mejores  establecí 
mientos.  Defendamos  á  la  débil  mujer  latea,  contra  laa 
recuas  emigradas  y  reclutadas  á  son  de  campanillas  en 
las  aldeas  de  Francia,  Irlanda  y  otros  lugares. 

Tiempo  es  ya  que  el  Gobierno,  que  el  Congreso,  que  las 
Municipalidades  abran  los  ojos,  y  vean  el  abismo  adonde 
llevan  el  pala  los  especuladores  tonsurados  en  educación. 
En  diez  años  mas,  laa  mujeres,  concertadas  en  Europa, 
acaso  algunos  días  antes  de  salir  el  buque,  para  formar 
una  compañía  de  negocio  de  enseñar,  se  habrán  apoderado 
de  todas  las  casas  de  educación,  sustrayéndolas  &  laa 
autoridades  del  pafs,  como  la  de  Chívilcoy,  y  sacándole 
toda  la  sustancia,  como  en  todos  los  establecimien^s  pú- 
blicos. 

Todo  esto  con  esclusion  de  las  niñas  del  país,  cuyo 
porvenir  y  esperanzas  de  ocupación  honesta  destruyen  y 
absorven.  La  ley  es  terminante.  No  pueden  introducirse 
nuevas  órdenes  religiostts  sin  ley  especial  del  Congreso, 
y  todas  esas  pretendidas  comunidades,  beatorios,  her- 
mandades^ cofradías,  para  apoderarse  de  Ua  Escuelas  y 
Colegios,  ocultando  los  machos  (neutros)  que  dirigen  la 
asociación,  deben  ser  desconocidos  y  alejados,  dando  pre- 


102  0BRA.8  DS  «ARMIXMTO 

ferencia  k  las  niñas  del  país  educadas  en  Escuelas  Norma- 
les, Colegios  y  las  que  rindan  examen  de  suficiencia. 

LAS  HERMANAS  EXTRAN6ERAS  REB£LOES 

(Bl  Naet&Ml,  Febrero  i7  de  1881.) 

Hace  tiempo  que  El  Nacional  dio  cuenta  del  hecho  ocurri- 
do en  Chivilcoy  entre  una  mujer  directora  de  un  colegie 
particular,  y  el  Consejo  de  Distrito  de  Escuelas  de  Chivil- 
coy cuya  autoridad  desconocía  la  dicha  mujer,  llamándo- 
se hermandad  de  qué  se  yo  qué,  y  mandando  k  las  auto- 
ridades civiles  á  entenderse  en  Buenos  Aires  con  otra 
mujer  ó  mujeres  extrangeras  que  pretenden  ser  sus  supe- . 
rioras. 

Demandada  la  primera  de  las  dichas  mujeres  ante  el 
Juez  de  Paz  de  Chivilcoy,  en  conformidad  de  lo  dispuesto 
por  la  ley  de  Educación  Común,  por  pago  de  la  multa  de 
500  $  que  la  ley  impone,  se  sustrajo  aquella  á  la  obedien- 
cia del  Juez  de  Paz.  y  apeló  al  Consejo  General  de  Educa- 
ción de  la  Provincia»  cuyo  Presidente,  á  lo  que  hemos  sabi- 
do ahora,  ignorando  ó  suponiendo  ignorar  lo  dispositivo  de 
la  ley,  previno  al  Presidente  del  Consejo  de  Distrito  de  Chi- 
vilcoy, suspendiese  la  demanda  interpuesta,  hasta  mejor 
proveer. 

El  Presidente  del  Consejo  de  Distrito  de  Chivilcoy,  extra- 
ñando tan  extraña  intimación,  y  temiendo  ser  tachado  de 
exigente,  y  sin  suspender  el  procedimiento  ni  contestar  la 
autoridad  del  Consejo  General  en  materia  de  cobrar  mul- 
tas, ha  esperado  que  se  desarrollasen  ciertos  procedimien- 
tos prudentes.  Hizoseles  esperar,  que  mediante  la  inter- 
vención oñciosa  del  señor  Guido,  las  mujeres  aquellas  en- 
trasen en  vereda,  cumpliendo  con  las  prescripciones  legales. 
Nada  de  esto  ha  sucedido  hace  ya  un  mes,  y  nada  podía 
suceder  en  efecto,  desde  que  se  abandona  el  camino  de  la 
ley,  y  se  invenían  otros  senderitos  y  huellas  de  ganado, 
para  salir  del  paso. 

Entre  tanto  el  señor  don  Juan  Dillon,  lo  que  prueba  que 
la  turba  de  mujeres  alzadas  son  irlandesas,  ha  presentado 
bajo  su  ñrma  al  Presidente  del  Distrito  de  Chivilcoy  un  tes- 
timonio, un  documento,  una  retractación,  y  un  nuevo  es- 
cándalo como  muestra  de  sumisión  de  las  pretendidas 
hermanas,  de  una  de  tantas  compañías  de  explotación,  ig- 
norantes de  la  educación. 
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Los  irlandeBes,  en  su  lucha  eterna  con  Inglaterra,  son 
«ducados  en  el  odio  del  Gobiernu,en  el  desconocimiento 
-de  toda  autoridad  nacional. 

Pase  eso  en  Irlanda.  Pero  es  monstruoso,  inaudito,  que 
aqui  en  América,  un  grupo  de  mujeres,  ocultando  siempre 
4a  mano  oculta  que  dirije  sus  rebélioneB  y  desconocimien- 
tos, tenga  por  órgano  á  un  ciudadano  argentino,  que  sino 
es  un  irlandés  sublevado  contra  la  Inglaterra  y  contra  la 
República  Argentina,  porque  esa  es  la  disposición  de  áni- 
mo de  esas  gentes  (las  mujeres, con  superioras  y  trapison- 
das), no  debe  ignorar  que  las  leyes  de  un  pala  obligan  en  el 
territorio  de  ese  pais,  &  todo  estante  y  habitante  (excepto 
el  Cuerpo  Diplomático)  sin  necesidad  del  consentimiento  de 
las  partes  interesadas,  pues  aun  los  hijos  del  pala,  al  nacer, 
nacen  reconociendo  las  leyea  que  rijen  al  país  en  donde 
nacen. 

En  Inglaterra  va  mas  adelante  la  dependencia,  y  el  in- 
■divíduo  de  raza  inglesa,  ó  irlandesa,  ó  escocesa  que  nace 
en  los  dominios  de  la  Reina  del  Reino  Unido,  nace  vasBllo 
y  lo  es  por  siempre,  aun  contra  su  voluntad,  de  la  Reina,  y 
-está  bajo  su  potestad  donde  quiera  que  ee  encuentre  (caso 
del  Almirante  Brown).  La  Inglaterra  ha  relajado  el  prin- 
cipio en  favor  de  los  países  de  colonización  pero  sin  aban- 
<lonarlo. 

¿Ahora,  qué  decir  de  un  ciudadano  argentino  quesuscH- 
be  en  nombre  de  unas  mujeres  eztrangeras,  requeridas 
ante  las  autoridades  del  pais,  á  responder  de  sus  propios 
actos?  «que  las  hermanas  encargadas  de  la  Escuela  de 
-Ghtvilcoy,  instruidas  de  la  Ley  de  Educación  Común,  se  con- 
sideran obligadas  k  pasar  una  planilla  etc » 

■El  abajo  Armado,  Juan  Dillon,»  concluye  la  nota,  ha  sido 
autorizado,  por  las  usnoion^das  hermanas  para  hacer  esta 
declaración,  con  el  ñn  de  poner  termino  á  loe  incidentes 
ocurridos  y  que  es  de  esperar  no  volverán  ft  repetirse. 

Ya  antas  hablamos  recomendado  al  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  tome  cartas  en  este  asunto,  pidiendo  se  le  in- 
forme de  lo  ocurrido. 

Lo  ocurrida  es  que  una  Directora  de  Colegio  en  Chlvilcoy, 
que  oculta  tu  nombre,  para  sustraerse  í  las  leyes  que  no  se 
aplican  sino  sobre  personas,  ha  desconocido  las  autorida- 
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des  civiles  del  país,  y  sustraídose  &  sus   mandatos  y  juris- 
dicción. 

Que  la  dicha  mujer  ó  loque  sea,  y  que  se  llama  hermanas 
en  plurales  y  son  extranjeras,  no  domiciliadas,  pretendien- 
do enseñar  á  los  niños  de  este  país,  sin  reconocer  las  leyea 
que  rigen  esa  enseñanza  y  conceden  ó  no  el  derecho  de  en- 
señar. 

Que  la  constitución  niega  toda  personería  á  esas  preten-^ 
didas  hermandades  anónimas,  y  por  tanto  no  pueden  dele- 
gar &  titulo  de  hermanas  como  lo  reconoce  y  acepta  don  Juan 
Dillun,  autorización  alguna,  para  obrar  en  nombre  de  ellas» 
por  ser  irrito  todo  lo  que  en  tal  nombre  se  hiciere. 

Que  es  el  desacato  mas  inaudito  en  país  donde  tantos  se 
cometen,  el  que  unas  mujeres,  aprovechándose  de  los  be- 
neficios de  la  ley,  tengan  la  insolencia  de  declarar  por  in- 
terpósita  persona  que  reconocen  las  leyes  del  país,  como 
8i  tal  reconocimiento  importase  otra  cosa  que  la  confesión 
de  haberlas  desconocido. 

Que  el  reconocimiento  no  importa  pagar  la  multa  im- 
puesta, ni  asistir  á  la  cita  delJuez  de  Paz  de  Chivilcoy,ni 
contestar  á  las  tres  notas  y  cedulones  del  Consejo  de  Distri- 
to^ ni  mandar  el  programa  de  estudios,  ni  las  planillas  es- 
tadísticas, ni  nada  que  tengan  las  formas  de  la  vida  civili 
de  la  sumisión  á  las  autoridades  ordinarias. 

La  pieza  que  sigue  es  una  declaración  de  potencia  á  po- 
tencia, es  la  Irlanda  á  la  República  Argentina  en  virtud  de 
un  tratado  negociado  por  el  hábil  diplomático  irlandés. 
Dillon,  en  virtud  del  cual  unas  «ciertas  hermanas,^  sin 
contraer  responsabilidad  legal  ante  las  leyes  civiles,  que 
solo  entienden  de  personas,  estipulan,  reconocen  para  en 
adelante: 

A  todos  los  que  las  presentes  vieren,  salud. 

«Las  Hermanas  encargadas  de  la  escuela  de  Chivilcoy, 
instruidas  de  la  Ley  de  Educación  Común  y  del  Regla* 
mentó  para  los  Consejos  Escolares,  se  consideran  obliga- 
das á  pasar  una  planilla  estadística  en  las  épocas  que  le 
«  sea  pedida;  á  suministrar  el  programa  ó  sistema  de  educa- 
ción que  siguen;  y  verán  con  placer  á  los  señores  del  Con- 
sejo que  gusten  visitar  la  escuela,  particularmente  en  la 
época  de  los  exámenes,  pues  en  ello  están  ciertas  que  el 
Consejo  no  tratará  sino  de  verificar  si  se  dá  el  mínimun  de 
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enseñanza  prescripta,  y  las  neceBíJades  que  pueda  tener 
la  escuela  para  remediarlas  en  lo  posible. 

lEI  abajo  ñrma'io,  ha  sido  autorizado  por  las  menciona* 
das  hermanas  para  hacer  esta  declaración,  con  el  fin  de 
poner  término  &  los  Incidentes  ocurridos,  y  que,  es  de  espe- 
rar no  volverán  &  repetirse. 

BneooB  Aires,  RncrolT  de  IMtl. 

Juan  Dillait. 

PAZ  ENTRE  LOS  PRÍNCIPES  CRISTIANOS 

Como  se  ha  visto,  el  Consf>jo  General  de  Educación  de 
la  Provincia,  para  huir  el  cuerpo  íi  la  dificultad,  empieza 
bonitamente  por  arrogarse  facultades  que  esa  misma  ley 
de  Educación,  que  se  dignase  ya  reconocer  en  principio, 
las  mujeres  irlandesas,  aunque  en  la  práctica  haya  que  ver 
si  son  mujeres  las  hermanas. 

Los  Consejos  de  Distrito  son  autonomías  municipales, 
locales,  como  es  local  la  escuela;  y  como  las  autoridades 
municipales,  y  el  Jupz  de  Paz  ejercen  sus  funciones  fuera 
de  toda  otra  jurisdicción. 

E)  Consejo  de  Distrito  impone  las  multas  que  la  ley  esta- 
blece, y  declara  al  delincuente,  si  no  es  obedecido,  recla- 
ma la  autoridad  del  Juez  de  Paz— que  oye  la  demanda  y  obra 
como  en  loa  demás  casos. 

Apercíbase  de  una  vez  el  Gobierno  Nacional  de  estos 
traba  jos  sordos  de  insurrección  y  desconocimiento.  En  el 
Uruguay  está  sucediendo  lo  mismo.  Anadie  obedecen  en 
realidad  las  tales  especulaciones  y  especuladoras  de  edu- 
cación; y  ya  se  tienen  todas  las  villas  y  ciudades  ocupa- 
das.  El  incidente  de  Chivilcoy,  que  el  señor  Dillün,  argen- 
tino irlandés  desea  que  no  vuelva  á  ocurrir,  ha  llamado  la 
atención  del  país  al  hecho  de  que  ya  la  mitad  de  las  ciu- 
dades argentinas  son  irlandesas  en  cuanto  ¿  educación 
femenil;  y  aun  no  sabemos  si  en  las  otras  reconocen  auto- 
ridades, suministran  datos,  y  estos  tales  como  se  les  pi- 
den. 

No  se  habrá  visto  pueblo  mas  dócil  para  presentar  el 
cuello  á  la  coyunda  que  este.  Todas  las  autoridades,  hasla 
los  Consejos  de  Educación,  ayudan  á  despojarse  de  toda 
autoridad,  í  anular  las  leyes,  á  desconocer  su  propia  nacio- 
nalidad, y  salir  garante  de  unas  hermanas  (innominatas) 
harán  lo  que    niegan   en  le  práctica  hacer.    . 
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Ei  padre  Dillon  fué  á  Irlanda  ¿  contratar  mas  hermanas 
y  hermanos,  llevando  para  ello  fondos.  Estamos  bajo  las 
influencias  Dillon — Dillon  argentinos  irlandeses:  Dillon  ni 
argentinos  ni  irlandeses. 

Sabemos  con  placer  y  á.  última  hora  que  el  Consejo  del 
Distrito  de  Ghivilcoy  se  ha  negado  á  ratificar  el  tratado  Di- 
llon, ateniéndose  á  la  ley.  Será,  el  único  cuerpo  argentino 
que  no  se  avergüence  de  serlo. 

EL  CONCORDATO 

( Bl  Nacional,  Febrero  II  de  1883. ) 

El  Gobierno  ha  dado  k  la  publicidad  cartas  y  notas  de 
nuestro  Encargado  de  Negocios  en  Italia,  pidiendo  detalles 
para  celebrar  un  concordato  con  la  Curia  Romana. 

Cuando  el  gobierno  entrega  á  la  publicidad  piezas  diplo- 
máticas, pide  á  la  opinión  pública  se  manifieste  y  á  los 
entendidos  den  su  parecer,  para  tenerlo  en  cuenta. 

Nada  mas  prudente  ha  podido  hacer  el  señor  Ministro  en 
emergencia  que  no  es  tan  nueva  é  inesperada,  pues  estaba 
de  antemano  preparado  el  terreno,  por  iniciativa  del  Minis- 
tro Pizarro,  que  en  este  y  otros  respectos  trajo  al  gobierno 
ideas  que  llamaremos  de  la  escuela  política  de  Córdoba, 
como  lo  veremos  después. 

Creóse  entonces  una  cátedra  de  teología,  y  se'dió  impulso 
^la  reacción  clerical  que  nos  amenaza  y  que  combatiremos, 
á  ñn  de  conservar  al  gobierno  su  carácter  puramente  civil, 
y  al  pueblo  su  libertad  de  adorar  á  Dios  según  los  dictados 
<ie  la  conciencia,  como  lo  garante  la  Constitución. 

Debemos  prevenir  á  los  Ministros  actuales,  que  el  mo- 
mento es  poco  adecuado  para  tales  innovaciones,  sino  se 
toman  las  precauciones  que  aconseja  el  deseo  del  acierto. 

Trataríase  de  la  provisión  de  los  Obispados  en  la  Repú- 
blica y  parece  es  materia  de  concordato  á  los  inquietos  nova- 
dores, arreglar  puntos  que  no  requieren  arreglo,  puesto  que 
hace  tres  siglos  se  proveen  estas  iglesias  de  un  cierto  modo 
y  no  hay  razón  nacida  de  algún  hecho  en  1883  que  induzca 
á  cambiar  de  modo,  á  no  ser  que  se  trate  de  encadenar  al 
|{obierno  mismo  y  al  Congreso,  despojando  al  pafs  de  su 
soberanía. 

La  América  española  ha  gozado  de  un  derecho  propio 
eclesiástico,  que  siendo  orgánico,  debe  conservarse  incó- 
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Tieligiosas,  pues  es  el  país  que 

los  intereses  eclesiásticos,  matt  ^uu  iiiu|¡uuu  uitu. 
Ha  sucedido  sin  embargo,  que  al  ir  Á  proveer  k  una  sede 

chilena,  según  el  antiguo  derecho  eclesiástico  amedcano, 
econocido  y  practicado  con  Chile  poi  todos  los  Papas  hasta 
Pío  IX,  la  Curia  ha  demorado  proveer  al  arzobispado  de 
Santiago  de  Chile  y  cuando  ha  sido  requerida  por  el  go- 
bierno chileno,  se  ha  producido  una  insólita  tramitacioD, 
creándose  una  comisión  inquisitorial,  sin  precedente  en  la 
Curia  misma,  que  aconsejó  mandar  á  Chile  un  Delegado  de 
la  Curia  á  inquirir  secretamente,  lo  que  les  place  iuquirir, 
sin  respeto  &  los  derechos  del  gobierno  y  la  soberanía  de 
aquel  país. 

El  Delegado  vino  en  efecto  í  Chile,  residió  ocho  meses, 
y  ha  vuelto  acaso  avanzándole  sus  pasaportes  el  gobierno 
chileno,  y  dejando  una  revolución  obrada  por  sus  instiga- 
ciones en  el  clero  chileno,  factor  de  toda  pretensión  ultra- 
montana, como  que  disminuye  la  autoridad  del  gobierno 
civil. 

Nuestro  gobierno  debe  ponerse  al  habla  con  él  de  Chile, 
é  informarse  de  lo  ocurrido.  Debe  además,  tratándose  de 
los  mismos  derechos,  unirse  á  aquel  gobierno  á  ñn  de 
reunir  sus  esfuerzos,  y  no  conñar  á  un  solo  hombre  como 
el  doctor  Yiso,  la  gestión  de  asuntos  tan  graves,  en  corte 
célebre  por  las  iutrigas,  y  en  oficinas  tan  duchas  como  son 
las  de  la  Curia  Romana  para  arrancar  ventajas,  extender  la 
influencia,  y  embarazar  la  marcha  de  los  gobiernos  civiles, 
k  titulo  de  la  humildad  del  pescador  que  representaron 
Gregorio  VII  y  Julio  II,  etc.,  y  tantos  de  sus  sucesores. 

En  Chile  el  clero  es  numeroso,  generalmente  ilustrado  y 
rico,  gracias  á  ia  política  de  D.  Manuel  Montt,  errada  en 
este  punto,  como  lo  experimentó  él  mismo  cuando  fué  exco- 
mulgado como  Presidente  y  excomulgada  la  Suprema 
Corte  y  el  Congreso  por  el  que  él  mismo  nombró  arzobispo, 
y  arrojó  las  muletas  á  la  calle  como  el  soberbio  Sixto  V, 
cuando  se  encontró  Presidente  de  por  vida,  que  son  los  arzo- 
bispos, con  dos  mil  subditos  sumisos  y  cómplices,  formando 
casta  aparte  y  un  estado  extranjero  dentro  del  estado 
chileno. 

En  la  emergencia  actual,  el  poderoso  clero  para  depri- 
mir al  gobierna  civil  que  había  nombrado  á  un  señor 
Taforó,  para  la  Sede  Arzobispal,  se  ha  decidido  por  al  can- 
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didato  que  opone  el  Delegado  Papal,  y  que  es  un  obispo 
in  partibtu  infidelium,  que  tenia  de  antemano  provisto  la 
Curia  Romana  en  Gliile. 

Esta  es  la  misma  maniobra  practicada  en  Buenos  Aires 
hace  treinta  años,  y  que  consiste  en  nombrar  un  obispo 
4V1  partilnut  y  dejarlo  dormir  hast^  que  muere  el  Obispo  dio- 
<;e8anoque  entonces  la'Guriai  para  quitarse  de  cuestiones 
sobre  el  derecho  de  nominación  que  pertenece  á  los  gobier- 
nos americanos,  aconseja  se  acepte  como  candidato  de 
transacción,  el  que  está  mas  á  mano.  Esta  es  la  maniobra 
ejecutada  en  Chile  y  apoyada  por  el  clero,  sublevado  con- 
tra la  potestad  civil. 

No  para  ahi  la  maniobra.  El  Presidente,  no  obstante  la 
red  de  intrigas  y  de  empeños  que  lo  rodea,  nombra  al 
Padre  Esquiú,  Arzobispo,  según  el  derecho  americano.  El 
padre  Esquiú  había  pronunciado  un  pobre  sermón,  en  que 
en  la  hora  oportuna  reconocía  la  Constitución  de  1853  y 
recomendaba  desde  la  c&tedra  su  obediencia. 

El  obispo  Aneiros,  por  el  contrario,  había  enseñado  públi- 
camente que.no  había  patronato  civil  sobre  las  iglesias. 
El  gobierno  nombró  &  Esquiú.  La  cabala  acudió  al  Nuncio 
y  á  Roma  denunciando  liberal,  liberalote,  &  Esquiú,  al 
infeliz  Esquiú!— -y  Esquiú  renunció  la  Sede  archiepiscopal, 
sirviendo  de  tema  su  humildad,  paralas  composiciones  retó- 
ricas al  paladar  de  la  sacristía;  pero  como  la  humildad  del 
padre  Esquiú,  &  fuerza  de  usarla  se  acaba,  después  que  su 
rival  estuvo  en  posesión  del  puesto,  aceptó  humildemente  otro 
obispado,  lo  que  deja  suponer  que  no  fué  tan  expontánea  la 
renuncia  del  primero. 

Hace  sospechar  esto,  que  el  candidato  del  gobierno  de 
Chile  señor  Taforó,  acaba  de  renunciar  también  á  la  nomi- 
nación, porque  al  fin  es  clérigo  y  necesita  vivir  en  paz  con 
la  Curia  Romana. 

Tan  graves  acontecimientos  reclaman  la  inteligencia  de 
los  gobiernos  americanos,  para  no  dejarse  envolver  en  las 
redes  que  se  les  tienden.  Debemos  recordar  al  gobierno 
-que  en  el  Ecuador,  país  con  concordato  que  entregó  á  los 
jesuítas  la  educación  durante  la  tiranía  del  malvado  faná- 
tico Garcií^  Moreno,  está  un  agente  italiano.  Monseñor  Mario 
Monceni,  arzobispo  de  Heiiópolis,  según  lo  vemos  en  la 
proclama  que  dirigió  á  las  tropas  de  Ventimilla,  un  soldado 
sublevado,  dándoles  cinco  indulgencias  plenarias  por  con- 
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feaarse  y  comulgar  el  i 
sostenia  al  tiranuelo. 

Mas  como  Ventimilla  ha  caldo,  no  obstante  los  consejos 
de  Monseñor  Monceni,  el  nuevo  gobierno  se  hade  encontrar- 
envuelto  en  el  tejido  de  concesiooeB  que  han  venido  ha- 
ciendo &  los  ultramontanos,  Ourcia  Moreno  y  Ventimilla 
para  hacerse  del  apoyo  de  la  ignorancia,  y  de  la  estupidez, 
de  las  masas  indias  y  negras. 


CONCORDilTO 


Ll  ESCUELA  ULTRA-PAiPEXNk 

(SI  Natúmat.  »  de  Febrero  de  1883 


Salió  á  la  perada  á,  propósito  de  concordatos  el  do 
PizaiTO,  miembro  de  la  Corte  Suprema  Naciona),  y  d 
que  se  inflere  de  sus  propios  escritos,  doctor  en  den 
civil  y  en  derecho  canónico,  lo  que  se  decia  ante 
utroque. 

Si  DO  ocupase  de  pocos  meses  &  esta  parte  puesto 
elerado  como  el  de  Juez  de  la  Corte,  y  ateniéndose  á 
antecedentes  y  k  Jas  reminiscencias  de  sus  contemporát 
nos  atreveriamos  á  poner  en  duda  la  capacidad  pers 
que  lo  autoriza  á  decir  bajo  su  ñrma,  ^ue  El  Nae 
DO  entiende  de  concordato  por  no  ser  canonista  ni  j] 
consulto. 

Para  tanta  instiñciencia  pudiera  servirnos  de  escue 
circunstancia  de  no  haberse  creado  la  Faaütad  de  Teo 
en  las  Universidades  argentinas  siúo  de  dos  años  & 
parte,  no  habiendo,  aunque  lo  deseíiramos,  podido  obt 
grados  y  el  titulo  de  doctor  que  taiitaa  vulgaridades  ; 
pocas  falsedades  permite  lanzar  A  la  circulación.  Conoc 
como  son  los  estudios  de  Córdoba  y  los  proresores  con 
estaba  dotada  la  Universidad,  cuando  el  hoy  grave  de 
Pizarro,  era  el  menor  de  los  Pizarros  y  el  mas  desasí 
estudiantino  de  aquella  entonces  vetusta  Universidad 
risa  en  verdad  verle  echar  plantas  de  saber  en  t 
materias,  ya  que  no  habta,  y  k  haberlos,  no  los  hut 
consultado,  libros  en  la  anticuada  biblioteca  de  la  Un 
sidad,  cuyo  apolillado  caudal  apenas  se  ha  ventilac 
refrescado  en  estos  óltimos  treinta  años,  no  alcanzan' 
cinco  mil  ejemplares,  que  son  los  que  tiene  cualq 
biblioteca  aquí,  aun  de  particulares. 


OBRU  DI  : 


1 

No  nos  echaremoa  enctm 
responderá  todas  las  objecia 
pobres  observaciones  sobre  I 
nos  dirije  el  honorable  Juez  < 
de  mas  meditada  respuesta, 
órgano  de  una  escuela  politici 
ultra-pampeana  cordobesa  pi 
pampas  y  que  tiene  por  órg 
la  Ünim  que  escribe  el  Dr.  A 
al  ministro  Pizarro,  promoto 
trina  toda  que  sostiene  en  el 
su  firma,  y  donde  mas  á  las  i 
ultra-pampeana  a  que  combe 

El  político  cordobés  no  dei 
política  en  sus  adversarios,  i 
doctrinas  ultramontanas  sol 
dolos  con  las  cosas  tocantet  á 
titucion.  En  esto  corre  par 
pues  cualquier  boliviano  po 
oficiosa  sostenedora  del  gobi 
El  Nacional  eu  pregunta:  ¿Tt 

Esta  manera  de  argüir  es 
combatida  con  éxito  por  los 
mente  por  D.  Felipe  IV  de  Eí 
en  que  los  ultramontanos.  | 
rrlan  de  condenar  catÓlicam' 
viesen  las  regalías  del  go 
subsistentes  y  en  circulado 
sostenedores  de  la  Curia  Ro 

Esto  sucedía  ya  en  1763  ei 
reclamó  del  abuso,  y  que  h 
el  doctor  Acbaval,  La  Tribuna 
de  Córdoba  que  lo  es  de  la  Cu 
recusando  como  á.  ignoranti 
los  que  no  propenden  como  ( 
inherentes  á  la  soberanía  ni 
despojarla  por  el  concordat 
hoy  resucitado  por  el  doctoi 
celebrar  sin  ton  ni  son  com 
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Por  ahora,  pedimos  al  curioso  lector,  atención  á  las  citas 
que  siguen.    Cédulas  de  el  Rey  don  Felipe  IV  ( 1634.) 

Don  Felipe  por  la  gracia  de  Dios  Rey  d^  Castilla...  y 
de  las  Indias,  Muy  Reverendo  Cardenal  Borja,  Arzobispo 
de  Sevilla,  de  mi  Consejo  de  Estado. 

Mi  muy  caro  y  muy  amado  amigo: 

Ha  llegado  á  mi  noticia  que  en  esa  Corte  (Roma)  se 
tiene  particular  cuidado  de  procurar  que  los  que  imprimen 
libros  (hoy  los  diaristas)  en  favor  de  la  jurisdicción  ecle- 
siástica en  todos  los  puntos,  en  qtte  hay  competencias  y  contrO' 
versias  con  la  secular^  y  que  en  lo  que  toca  á  las  inmunidades, 
esenciones  y  privilegios  de  los  clérigos  (no  los  tienen  hoy), 
funden  y  apoyen  las  opiniones  que  les  sean  mas  favorables, 
prohibiendo  y  mandando  recojer  (mutatis  mutandi)  todos 
los  libros  (diarios)  que  salen,  en  que  se  defienden  mis 
derechos,  preeminencias,  regalías,  aun  que  sea  con  grandes 
fundamentos,  sacados  de  Leyes,  Cañones,  Concilios,  Doc- 
trinas de  Santos  Doctores  graves  y  antiguos,  y  que  con  la 
misma  vigilancia  proceden  los  prelados  en  Italia  (en  Indias) 
con  lo  cual  dentro  de  muy  breve  tiempo  harán  comunes^  las  opi- 
niones  que  son  en  su  faror^  y  se  juzgará  conforme  á  ellas  en 
todos  los  Tribunales  (Corte  Suprema.) 

«Introducción  que  necesita  de  remedio,  porque  serán 
pocos  los  autores  que  quieran  exponerse  á  peligro  de  que 
se  recojan  sus  obras,  y  que  cuando  alguno  se  atreva,  no 
será  de  provecho,  si  se  recejen  sus  libros,  con  lo  cual 
de  los  autores  modernos  apenas  se  halle  alguno,  que  no 
favorezca  á  los  esclesiásticos . 

«Y  deseando  atajar  este  daño,  me  ha  parecido  adver- 
tíroslo y  á  mis  demás  embajadores  que  asisten  á  esa  Corte, 
para  que  habiéndoos  juntado,  tratado  y  conferido  en  razón 
de  ello,  en  la  forma  que  resolviéredes,  se  hable  á  S.  S. 
y  hagan  en  mi  nombre  muy  apretadas  instancias,  pidién- 
dole, que  en  las  materias  gu^  no  son  de  Fe  (doctor  Pizarrof) 
sino  de  controversias  de  jurisdicción,  y  otras  semejantes, 
DEJE  OPINAR  k  CADA  UNO  y  decir  libremente  su  pensamiento; 
y  que  no  mande  recojer  los  libros  (tachar  de  ignorantes 
á  los  diarios)  que  hablen  de  materias  jurisdiccionales, 
aunque  escriban  en  favor  de  la  mia  (hoy  la  soberanía 
nacional);  pues  de   la  iuisma  suerte  que  S.  S.  pretende 
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CÓRDOBA  INTELECTUAL 

(El  NaeUmal,  Febrero  18  de  1683.) 

A  ocuparnos  de  las  instituciones  de  la  educación  monás- 
tica que  prevalecen  todavía  en  Córdoba,  para  poner  de 
relieve  la  influencia  que  sobre  aquellas  han  ejercido  y  con- 
tinúan ejerciendo  sobre  el  desarrollo  intelectual  y  la  civi- 
lización de  aquel  pueblo,  debemos  como  una  contra  prueba 
señalar  los  talentos  y  saber  que  mostraron  muchos  cordo- 
beses que  lograron  sustraerse  á  aquellas  malas  influen- 
<;ias. 

En  cada  porción  de  la  raza  blanca  deben  encontrarse 
<íierto  número  de  inteligencias  privilegiadas  como  le  corres- 
ponden á  esa  misma  porción  otro  tanto  de  cretinos  ó  de 
locos.  Córdoba  ha  tenido  su  parte  de  hombres  notables,  y 
algunos  de  ellos  han  descollado  por  su  genio  ó  por  su  saber 
«obre  toda  la  República  y  puede  decirse  en  toda  la  Amé- 
rica. 

Debemos  nombrar  en  primera  linea  al  General  don  José 
María  Paz,  cuyos  talentos  militares  no  han  sido  puestos  en 
duda  por  sus  adversarios  mismos,  y  que  lo  colocan  al  lado 
de  San  Martin.  Sus  virtudes  particulares  además,  la  seve- 
ridad de  sus  principios  republicanos  hacen  de  él  uno  de  los 
prohombres  de  la  República. 

El  Dean  Funes  pertenece  también  á  este  número  de  va- 
rones ilustres,  en  los  trabajos  de  organización  de  la  Repú- 
blica, autor  de  una  historia  de  aquellos  tiempos.  Es  un 
autor  de  cierto  mérito;  pero  su  físonomia  especial  la  toma 
de  sus  principios  liberales  y  de  las  reformas  que  introdujo 
en  la  Universidad  de  Córdoba,  entrando  por  primera  vez  el 
francesa  hacer  parte  de  los  estudios. 

Descuella  sobre  los  que  se  han  consagrado  al  estudio  del 
derecho,  el  doctor  Velez  Sarsfield  autor  de  nuestros  Códi- 
gos Comercial  y  Civil,  obraS;  es  superfluo  repetirlo,  que  están 
en  Europa  mismo  reputados  trabajos  de  primer  orden, 
y  la  última>  expresión  de  las  modernas  ideas  sobre  legis- 
lación. 

Y  ya  que  hablamos  de  Códigos  debemos  poner  enseguida 
al  doctor  don  Enrique  Rodríguez,  encargado  del  Código 
de  Minas»  en  virtud  de  la  fama  adquirida  en  Chile  de  gran 
juris-perito,  en  las  cuestiones   relativas  á  la  propiedad  y 
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USO  de  las  mismas,  según  las  ordenanzas  de  Nueva  Espa- 
ña. Gomo  abogado  y  latinista,  el  doctor  Rodríguez  tiene 
un  lugar  distinguido  en  el  foro  y  en  las  letras;  pero  en  el 
ramo  especial  á  que  consagró  su  práctica,  queda  único  y 
eximio  en  la  República  Argentina. 

El  doctor  Agüero,  Rector  del  Seminario  de  Buenos  Aires 
y  antiguo  miembro  del  Congreso,  como  el  canónigo  Baigo- 
rri»  Rector  de  la  Universidad  de  Córdoba,  son  de  los  sacer- 
dotes de  aquella  Provincia  que  mostraron  tener  ideas  en 
relación  con  la  sociedad  en  qué  vivían  y  esas  no  fueron  en 
manera  alguna  favorables  á  las  ultra-pampeanas  que  pre- 
valecieron con  la  captura  accidental  del  General  Paz,  pues 
todos  abandonaron  su  país,  ó  fueron  enviados  como  rehe- 
nes á  Buenos  Aires  á  Rozas,  como  enemigos  de  la  Santa 
Federación. 

El  Presbítero  Bedoya,  Rector  del  Colegio  Nacional,  alcan- 
za á  nuestros  tiempos;  depuesto  y  reducido  á  la  miseria, 
por  haber  admitido  una  tesis  en  que  se  probaba  lo  inútil  y 
perjudicial  de  los  monasterios. 

Haciendo  pues  estas  salvedades  y  algunas' otras  que  el 
lector  puede  suplir,  vamos  á  ocupar  al  examen  la  extensión 
de  la  instrucción  secundaria,  dada  en  Córdoba,  bajo  las  in- 
fluencias hoy  reinantes. 

EDUCACIÓN  SEGUNDAKIA 

La  cultura  de  un  pueblo  está  representada  por  la  difusión 
de  ciertos  conocimientos  que  llamamos  instrucción  secun- 
daria, y  los  ingleses  y  norte-americanos  llaman  euglish  edu- 
catión^  es  áec'w  iodo  lo  que  es  necesario  para  los  cargos  y 
ocupaciones  de  la  vida  ordinaria.  Pueden  no  haber  médi- 
cos propios  ni  letrados,  si  hay  gente  instruida. 

La  educación  secundaria  prueba  según  su  difusión,  el 
estado  intelectual  de  un  pueblo,  pudiendo  ser  clasificado  de 
bárbaro  y  de  atrasado  sino  tiene  escuelasque  enseñen  k  leer 
y  á  escribir  sino  á  un  cortísimo  número. 

Tal  es  el  estado  general  de  la  provincia  de  Córdoba,  la 
última  en  la  clasiñcacion  hecha  por  el  Ministro  Leguiza- 
mon. 

Tan  poco  habituados  estamos  al  estudio  de  nuestros  pro- 
pios documentos,  que  si  en  la  Memoria  de  los  Ministros  se 
apliquen  testimonios,  revelando  los  hechos  mas  extraordi- 
narios, nadie  se  apercibe  de  ello,  sobre  todo  si  vienen  los 
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Debe  notarse  que  hoy  no  existe  instrucción  secundaria 
en  Córdoba,  sino  la  preparatoria  de  la  Universidad,  porque 
siendo  Senadores  el  doctor  Cortes,  el  mas  obstinado  adhe- 
rente  á  las  ideas  cordobesas,  el  doctor  Luis  Velez,  finado, 
redactor  del  Bco^  y  el '  doctor  Pizarro,  obtuvieron  del  go- 
bierno de  Avellaneda  volver  á  las  andadas,  restablecer  el 
Colegio  de  Monserrat,  y  no  dar  instrucción  secundaria  sino 
dentro  del  claustro  de  la  Universidad,  y  como  preparato- 
rias para  recibir  instrucción  universitaria,  única  que  se 
estima  en  Córdoba  y  que  da  luminares  como  Viso,  Pizarro, 
Achaval,  ect.,  los  proceres  de  esta  civilización  ultra-pam- 
peana que  nos  invade,  y  acomete  la  ruda  empresa  de  ha- 
cernos retroceder  á  lo  que  es  Córdoba,  en  tres  siglos  de  estar 
obrando  diariamente  sobre  toda  la  población  un  plantel  de 
monjas,  de  frailes^  de  clérigos,  con  colegios,  universidades 
y  seminarios  para  enseñar  á  ser  con  todo  orgullo,  con  toda 
insolencia,  ignorantes  por  principios,  haciendo  escuela,  in- 
vadiendo el  resto  de  la  República,  creando  diarios  para 
propagar  el  Flor  Santorum^  anunciar  las  cuarenta  horas,  las 
vigilias,  las  témporas,  y  mantener  la  población  en  ranchos 
y  á  ración  de  hambre. 

Todos  los  establecimientos  creados  por  Obispos  y  Jesuí- 
tas que  cita  Achával  en  La  Union  son  la  prueba  mas  evidente 
de  la  perversa  influencia  de  Obispos,  curas  y  jesuítas  en  la 
educación. 

Han  producido  en  tres  siglos,  un  cordobés  por  cuarenta 
y  nueve  que  no  saben  leer,  361  estudiantes  de  algo^  por 
310.000  habitantes;  y  como  hay  en  Córdoba  en  clérigos,  sa- 
cristanes, frailes,  monaguillos  y  repícadores  de  campanas 
mas  de  trescientos,  debe  suponerse  que  de  los  361  educan* 
dos  en  1873,  la  mitad  son  frailes,  clérigos  y  apagaiuees. 

En  San  Juan  no  hicieron  nada,  ni  los  jesuítas,  ni  los  obis- 
pos. Pueblo  abandonado  de  la  iglesia,  tenia  excelentes 
escuelas,  un  niño  por  cada  siete  habitantes,  y  doscientos 
treinta  y  seis  estudiantes  ademas,  cuyas  dos  partidas  reu- 
nidas hacen  mayor  número  de  personas  instruidas  que  en 
la  de  Córdoba,  central,  beata,  protegida  de  la  iglesia  anti- 
gua, la  Irlanda  Argentina. 
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PERURII  INTELECTUAL  EN  CORDOBI 

{El  Saeiotuil.  18  de  Febrero  de  I8gl.) 

Los  (latos  publicados  hasta  aquí  tanto  por  el  Censo  de 
1869,  como  por  la  Memoria  de  Inatruccion  Púbfica  preseo- 
tada  al  Congreso  en  1875  por  el  Gobierno  del  señor  ave- 
llaneda, han  dejado  auténticamente  establecido  que  que- 
daba Córdoba  hasta  la  última  fecha  citada,  la  poblacioo 
maB  ignorante  de  toda  la  Repüblica,  sin  excluir  las>Pro7Ín- 
ciasque  todavía  hablan  guaraní  ó  quichua. 

Últimamente  que  en  gante  medianamente  instruida,  con 
la  educación  secundaria  común  &  todos  los  habitantes, 
Córdoba  está  mas  atrazada  que  San  Juan  de  lo  que  vade 
850  alumnos  que  debía  tener  en  proporción  á  los  361  que 
tiene  en  realidad. 

En  este  punto  que  es  el  esencial,  Córdoba  ha  retrocedido 
en  estos  últimos  tres  años,  bajo  el  gobierno  de  Juárez,  mas 
que  en  lósanos  anteriores. 

Has  necesitamos  completar  el  cuadro  que  .venimos  tra- 
zando, apelando  siempre  ai  testimonio  de  los  documentos 
públicos,  y  á  la  estadística,  cuyas  cifras  son  irrecusables. 

¿Puede  sondearse  la  profundidad  de  la  instrucción  délos 
hombres,  y  aun  la  de  los  pueblos  y  naciones,  medíante  re- 
glas da  criterio  seguras  y  de  todos  aceptables? 

Conócese  que  la  Alemania  está  hoy  al  frente  de  la  cri- 
tica histórica  y  de  las  investigaciones  cientificas,  por  la 
cantidad  enorme  de  libros  que  produce  anualmente,  lle- 
gando á  ocho  y  diez  mil  las  obras  al  año,  mientras  que  las 
otras  grandes  naciones  pensadoras  solo  dan  cinco  á  seis 
y  las  que  no  elaboran  ciencia,  como  nosotros,  no  dan  nada 
ó  poquísimo,  cualquiera  que  sea  el  número  de  sus  habi- 
tantes. 

AplÍQUemosá  Córdoba  este  principio  de  criterio,  no  para 
.«xiglt-le  que  sus  doctos  escriban  libros  nuevos,  sino  para 
comprobar  cuales  son  los  instrumentos  de  educación  que 
contaba  Córdoba  en  1875,  como  hemos  dicho  antes,  con 
tres  siglos  de  Tlniveraidad,  de  Colegios,  de  Conventos,  da 
predicadores  de  monasterios,  beatas,  ejercicios  y  C0DfesÍ0< 
narios,  como  policía  de  buenas  costumbres,  etc. 

Tenemos  por  fortuna  en  el  cuadro  19  de  la  Memoria  pre- 
.j^  TiHio  n,Tni.— « 
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sentadas)  Congreso  por  el  doctor  Leguizamon,  el  número 
de  Bibliotecas  Públicas,  con  el  número  de  obras  que 
contienen  y  las  materias  de  que  tratan,  con  expresión  de 
literatura  é  historia  de  las  lenguas  en  que  están  escritas. 

En  Córdoba  es  este  un  documento  precioso,  que  nos  va 
i  revelar  el  estado  de  ta  mente  y  la  extensión  de  los  cono- 
cimientos de  los  estudiantes,  por  el  número,  calidad  é  idio- 
ma de  los  libros  de  la  Universidad,  única  biblioteca  pública 
ni  privada  que  existe  en  Córdoba,  pues  el  Colegio  Nacio- 
nal antesde  que  losuprimieran  los  doctísimos  Curtez,  Velez 
y  Fiza  rro  se  servia  déla  misma  biblioteca.  No  hay  libre- 
rías en  Córdoba,  siendo  raras  las  personas  que  leen  libre- 
mente, estando  toda  la  población  bajo  el  santo  terror  del 
Hlno  prohibido,  que  puede  serlo  toda  novedad,  no  sabiendo 
el  confesor  de  la  mujer  y  de  la  hija,  si  el  libro  aquel  es 
«Igun  alacrán  que  se  ha  introducido  de  Buenos  Aires,  tales 
como  DarwiD,  Renán,  tras  de  ellos  todos  los  libros.  El  li- 
brero no  se  aventura  á  introducir  libros  que  no  sean  los  de 
devoción,  eIRamillete  do  Divinas  Flores,  el  ProDtuario    de 

la  Misa;  la  Vida  del  Padre ó  de  Santa  Filomena. 

Podemos  pues  interrrogar  &  la  Biblioteca  déla  Universi- 
dad de  Córdoba  de  antigua  creación,  y  que  se  ha  venido, 
suponemos,  enriquecieado  con  las  producciones  del  pensa- 
miento moderno.    Oigamos  su  testimonio. 

La  Biblioteca  de  la  Universidad  de  Córdoba  contenía  en 
1875  por  todo  caudal  viejo  y  nuevo  4.979  volúmenes  en  mü 
áotcimtax  obras. 

Puede  pues,  decirse  que  la  juventud  y  la  senectud  de  Cor, 
doba  no  contó  hasta  entonces  con  mas  de  mil  obras  para 
instruirse,  porque  no  hay  mas  biblioteca  en   Córdobs. 

Una  biblioteca  publica  de  Boston  cuenta  con  380000.  La 
de  Astor  en  Nueva  Yoik  (selectas)  con  450.000.  Citamos  estas 
cifras  para  indicar  un  término  medio  de  los  libros  necesa- 
rios para  nutrir  la  razón  de  una  generación.  En  Buenos 
Aires  la  Biblioteca  Rivadavia  cuenta  con  seis  mil  ejempla- 
res, la  Provincial  con  ciento  tieinta  y  tres  mil,  la  Nacio- 
nal coj)  diez  mil,  la  del  Colegio  de  Buenos  Aires  3.764. 

Dejemos  á  un  lado  20  librerías  que  están  hasta  el  tope  de 
libros  en  todas  las  lenguas,  y  las  bibliotecas  particulares 
que  infestan  las  casas,  pues  todas  contribuyen  á  difundir 
lucef  en  la  pcblacíon.  Son  notables  las  de  los  literetos 
Lamas  y  Mitre  por  la  abundancia  y  rareza  de  sus  obras. 
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La  Biblioteca  del  Colegio  Nacional  de  San  Juan,  for- 
mada desde  su  creación  en  1864  por  el  Gobernador  Sar- 
miento, cuenta  con  2.603  volúmenes,  en  mil  trescientas 
obras.  De  manera  que  la  Biblioteca  de  San  Juan  cuenta 
con  mas  obras  sobre  diversas  materias  que  la  de  Córdoba, 
con  la  circunstancia  de  que  siendo  de  reciente  creación, 
todos  los  libros  que  contiene  son  modernos,  al  corriente 
con  las  ideas  y  acontecimientos  actuales,  mientras  que  la  de 
Córdoba  abundante  en  volúmenes  y  escasa  en  obras,  con- 
tiene la  morralla  conventual,  jesuítica  del  siglo  pasado, 
con  santos  padres,  vidas  de  santos,  disertaciones  místicas, 
etc.,  que  harían  dormirse  parado  á  Achával  ó  ¿  Pizarro  si 
los  pusieran  i  leer  tal  fárrago  de  insulceses. 

Ala  prueba  me  remito.  En  la  biblioteca  de  la  Univer- 
sidad de  Córdoba,  hay  sobre  lenguas  y  literatura,  22  obras 
en  francés!  once  en  ingles!!. •  .alemán  31!! 

La  Biblioteca  de  San  Juan  contiene  bajo  el  mismo  rubro 
en  flanees  cincuenta  y  una^  en  ingles  cuarenta  y  euatrot  La 
del  Colegio  Nacional  de  Buenos  Aires,  tiene  bajo  el  mismo 
rubro  313  obras  en  francés,  y  39  en  ingles,  de  manera  que 
en  el  uso  de  la  lengua  inglesa,  San  Juan  está  sobre  Bue- 
nos Aires  y  Córdoba. 

Recordaremos  que  la  Biblioteca  del  Senado  de  España 
no  contenia  sino  17  obras  en  ingles,  cuando  se  hizo  el  ca- 
ta logo  que  poseemos,  pues  el  catolicismo  antiguo  era  ad- 
verso á  la  lengua  inglesa,  por  herética,  y  nadie  sabia  en 
Córdoba  ingles  en  1840,  y  poquísimos  saben  ahora  por  la 
misma  causa.  No  se  enseñaba  en  la  Universidad.  La 
Biblioteca  de  la  Universidad  denuncia  el  hecho:  Once 
obrasen  ingles  introducidas  acaso  en  estos  últimos  años. 
Puede  por  este  solo  dato  sondearse  el  abismo  de  ignorancia 
que  encubren,  como  la  camisa  mugrienta  (allá  va  eso  para 
los  castizos)  los  títulos  de  doctor  «tan  prodigados  en  Cór- 
doba» y  que  valieron  al  Senador  Sarmiento  injurias  tales  de 
los  doctores  Luis  Velez  y  Pizarro  en  el  Senado,  que  fué  pre- 
ciso corregir  la  redacción  taquigráfica,  á  ñn  de  que  tales 
indecencias  no  viesen  la  luz  pública.  Después  el  Senador 
Sarmiento,  Director  de  Escuelas  de  Buenos  Aires,  publicó 
los  datos  de  Grecia,  de  Estados  Unidos  y  de  España  en 
que  los  entendidos  se  lamentaban  del  exceso  de  abogados 
sobre  las  necesidades  del  foro,   que  hace  que  muchos  de 
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hambre  vaywa  a  ios  ]^ieiu>£j,^cíaiíiá'lo3  sálteadorcfs  á  los  ca- 
minos, á  desnudar  á  los  fncautos  tejeros. 

Pero,  volvamos  á  aqaellá;  fuente  única  de  instrucción  de 
la  Universidad  de  Córdoba.  Veamos  sus  caudales  en  ma- 
teria de  ciencias  exactas.  En  matemáticas  la  Biblioteca  de 
la  Universidad  de  Córdoba  ostenta  40  obras»  en  química 
doce,  en  física  96,  en  filosofía  setenta  y  dos. 

La  de  San  Juan,  mas  moderna,  cuenta  con  ciento  tres 
obras  de  matemáticas,  ciento  setenta  y  nueve  de  química, 
{hay  clases  de  mineralogía)  cuarenta  y  seis  de  nsica  y 
cincuenta  y  cinco  de  filosofía.  Aventajantes  los  cordobe- 
ses á  filósofos  por  siete  obras  mas  que  poseen,  (asi  serán 
ellas!  aunque  mucho  mas  matemáticos,  químicos,  físicos  y 
filósofos  son  los  porteños,  puesto  que  en  solo  la  Biblioteca 
del  Colegio  Nacional  de  Buenos  Aires  hay  188  de  matemá- 
ticas, 179  de  químicak,113  d¿^' física,  y  disparen  los  teólogos 
>€i>rdobeaes,  doscientas  diez  y  ocho  obras  de  esas  sonserasque 
',^e  llaman  fllo*ofW.>*-      •  . 

*'",.  .  He  aquí  püés,  ell^o  X^i^la  laguna)  de  conocimientos  al 
alcance  da  los  estudiantes  de  Córdoba.  * 

Todavía  debió  ser  £pas  pobre,  mas  reducida  en  la  época 
en  que  se  supone  que  estudió  el  doctor  don  Manuel  Pizarro 
pues  ya  en  1874  con  el  impulso  que  Sarmiento  había  dado 
^  ^ú  ia  .^»<to¿aeiQn,  con  la  caídas  del  animal  de  .Quebracho  que 
^  gobernar  pt^cíficamente  á  Córdoba  veinte  añQs^  época  en 
-'.  que  se  creó  el  doctísimo  Pizarro,  y  nada  se .  .^señaba  en  la 
.  ÜjxH^ersidád,  impagos  los  profesores,  no  provistos  -de  ellos 
;l^iit;'cjiases  accééorias,  sin  maestro  de  oti^a  J^ngWi^-  que  el 
U^^y  .un  poco  de  francés,  desearíamois  qlieveI^ú¿t^:^sMi- 
rr'a 'pí^ M^^^Q^bra  en  que  está  el  secreto  .de  aprender  *y 
saber 'tanto  éln  Córdoba  sin  libros,  sin  profesores,  ^ii^^cladtes 
preparatorias^  parla  enseñar  á  las  otras  província^^^séj^l^i)^ 
y  ahorrar  á  la»^^ombres  estudiosos  el  trabajo  de%9igií 
conocimientos.  >^^  -' ^*.?Sí¡*- 

El  doctor  pákrWacaba  en  un  escrito  que  lleva  su  noiii- 
bre,  de  degiatay'i'qile  El  Nacional  no  pire<fo;thab|ar  de  con^^ 
cordatos,  (sabiendo  todos  lo  que  quiere;dj9cir  NacioncA)  por 
«er  cosa  que  no  entiende.  Veremos  otra  v^  ÚM  las-entíeii- 
de  mejor;  pero  por  ahora  terminaremos  esteat'tículo  repro- 
duciendo las  insinuaciones*  sarcásticas  diriigrdas  por. el 
doctor  don  Manuel  Pizarrobajo.su  firn^a  a-lBéiSor  don  Do- 
mingo F.  Sarmiento^  después  de 'deponerlo  de  un  empleo 
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cientiñco  DO  obstante  sus  largos  años  de  estudio,  de  tra- 
bajos sobre  la  educación.  «Este  no  es  ciertamente  un  defec- 
to de  la  educación  que  usted  (Sarmiento)  fio  recibió  jama»,  Y 
como  buen  educacionistLa,  se  ha  dad5>4|t^  i^nao  con  et 
docendo  doceat  de  marras.  •  •  • 

«Gomo  ha  de  serf  Usted  no  puede  saberlo  todo;  y  cimI- 
píiera  qué  lo  conozca  ámted^  se -convencerá  fácilmente  de  que 
de  lo  que  usted  ignora  se  puede  hacer  no  diré  uu  libro^ 
«iwoMriM,  muchos  libros^  como  para  repletar  con  ellos,  de 
Bibliotecas  populares  á  la  República  entera.» 

Razón  tenía  en  este  cálculo  el  doctor  Dídimo  si  se  atien- 
de á  que  la  Biblioteca  del  Br%ti9h  Mmeum  contiene  un  mi- 
llón y  cien  mH  libros,  cuyo  coatenido  ignora  el  señor  Sar- 
miento; pero  puesto  que  qí  doctor  Pizarro  apela  al  testi- 
monio de  los  que  conocen  i^«eñor  Sarmiento,  daremos 
aqui  el  de  todos  sus  amigos,  y  es  que  desde  que  lo  cono- 
cen lo  han  encontrado  siempre  leyendo,  ó  escribiendo,  que 
no  pasea  ni  visita,  ni  asiste  á  teatros,  ni  banquetes,  ni 
juega  para  divertirse;  que  hace  medio  siglo  lee  en  fran- 
cés, ingles,  italiano,  castellano,  etc.  —  todo  lo  que  puede 
leer  un  estudioso;  que  sus  bibliotecas  contienen  cuatro 
gi'andes  estantes  de  libros  ingleses,  y  cuatro  enormes  de 
franceses,  etc.  Concédenle  sus  émulos  talento  (para  ne- 
garle instrucción)  y  gran  memoria  para  ocultar  bajo  esa 
palabra  que  recuerda  todo  lo  que  ha  visto,  leído,  oído  y 
escrito  en  sesenta  años. 

En  Estados  Unidos,  seria  citado  con  orgullo  como  un  self 
made  man . 

En  Alemania  un  tal  hombre  seria  tenido  por  un  nabio 
como  Lincoln,  Franklin,  Garfield  y  mil  mas.  Aqui  es  ua 
charlatán  y  en  Córdoba  es  reputado  un  animal. 

En  Córdoba  no  hay,  como  se  ha  visto,  mil  obras  al  alcan- 
ce de  la  juventud  y  está  prohibida  virtualmente  la  entrada, 
á  otros  nuevos;  porque  todo  libro  desconocido  está  prohi- 
bido: no  hay  escuelas,  no  hay  colegios,  no  hay  bibliotecas, 
ni  librerías,  y  los  doctores  pueden  pasar  su  vida  boste- 
zando por  falta  de  pleitos  en  provincia  tan  pobre,  ó  emi- 
grar en  busca  de  posición,  pero  eso  no  obstante,  llevarse^ 
todo  por  delante,  menospreciar  al  que  no  haya  nacido  en 
aquella  Atenas  de  la  barbarie  docta. 

Es  preciso  tolerarlo,  sin  embargo,  y  someterse  á  estos 
fallos  ya  que  de  la  ignorancia  se  pueden  hacer  bibliotecas^ 
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como  las  cabezas  de  aquellos  zapallos,  que  se  dan  tan  gran- 
des en  Córdoba. 


U  CONSTITUCIÓN  ARGENTINA  NO   ES  CATÓLICA  SINO  CIVIL 

(£1  Naeionat,  MirzO  1  de  1S83.) 
A  cada  momento  la  atención  del  escritor  es  llamada  por 
incidentes  imprevistos,  ó  por  errores  que  se  sostienen  acaso 
sin  premeditación,  de  manera  de  desviar  las  cuestiones  que 
interesa  dilucidar  ó  inducir  en  error  al  público. 

Hemos  sostenido  que  los  diaa  feriados  siendo  emanados  do 
creencia  católica  no  pueden  tener  la  sanción  del  Estado, 
por  cuanto  no  es  creencia  común  fi  todos  los  habitantes,  é 
impona  prítcticas  católicas,  forzando  k  no  trabajar  en  día 
feriado  k  todos  los  habitantes,  sean  ó  no  católicos. 

No  sostenemos  una  innovación,  puesto  que  la  Municipali- 
dad de  Buenos  Aires  ha  mandado  observar  el  reposo  del 
Domingo,  que  es  común  á  toda  la  cristiandad,  y  no  ha  man* 
dado  cerrar  las  casasen  rítoj /ériofíos,  por  no  creerse  autori- 
zada k  ello. 

Quisiéramos  tener  autoridad  moral  suficiente  con  los  es- 
critores de  la  nueva  generación,  para  recordarles  que  cada 
palabra  suprimida  en  las  constituciones  sobre  materias 
religiosas,  y  cada  frase  aumentada,  ha  costado  no  solo  al 
pueblo  que  lo  hace  muchos  dolores,  sino  á  la  humanidad 
entera  mucha  sangre  y  muchos  sacriQcios.  Cada  palabra 
constata  un  progreso  de  la  inteligencia,  un  derecho  recono- 
cido y  proclamado, 

E)s  pues  un  deber  religioso  no  retroceder  del  punto  i.  que 
con  tantas  fatigas  hemos  llegado  y  no  engañarse  h.  si  mismo 
hasta  engañar  á  los  demás. 

Un  diario  liberal  nos  dice  ayer  que  la  Constitución  (la 
nuestra)  al  declarar  Religión  del  Estado  la  Católica  cha  recono- 
«  cido  autoridad  espiritual  á  las  autoridades  de  la  iglesia, 
■  estableciendo  una  coexistencia  híbrido  si  se  quiere,  dice — 
«  pero  sancianada  é  incorporada  á,  nuestra  jurisprudencia 
«  constitucional.» 

Cada  frase  es  simplemente  un  error  de  hecho.  Fdndase 
todo  en  una  de  aquellas  moralididea  ^lu  en  que  cáela 
mente  hallando  paliativas  con  que  disimular  su  proposito. 
Antecede  &  aquella  afirmación  de  que  la  Constitución  reco 
noce  Religión  del  Estado  i  la  Católica,  una  tergiversación 
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no  menos  sorjprendente  asegurando  que  «el  espíritu  nuevo 
que  está  en  pugna  cpn  la  Constitución» — no  es  el  que  la 
inspiró  ni  sirvió  de  fundamento  á  su  sanción.  La  sociedad 
se  ha  modificado,  ha  cambiado  de  rumbo,  una  nueva  savia 
se  ha  inoculado  en  sus  arterias,  pero  entretanto  conviene 
respetar  la  obra  de  nuestros  mayores,  no  porque  ella  sea 
perfecta,  sino  porque  no  es  moral  ni  patriótico  dar  al  pueblo 
ejemplo  pernicioso  de  infringir  la  ley  ó  eludir  el  cumpli- 
miento de  sus  preceptos  con  efugios  mas  ó  menos  hábiles.» 

Es  todo  lo  contrario  lo  que  sucede. 

La  facción  cordobesa  que  hemos  llamado  ultrapampeana 
es  la  que  está  en  pugna  con  la  Constitución.  No  es  la 
sociedad  la  que  ha  cambiado  de  rumbo,  sino  la  política 
que  aconsejan  unos  cuantos  clericales,  llamando  espirita 
nuevo  al  antiguo  que  sirvió  de  base  á  la  Constitución,  y 
dando  por  sancionado  por  nuestros  mayores,  lo  mismo  que 
rechazaron. 

La  Constitución  Nacional  Argentina  sancionada  por  el 
Congreso  del  Paraná  establece  que  «el  Estado  sostiene  el 
culto  católico»  sin  otra  añadidura,  consagrando  entre  los 
derechos  del  hombre  el  profesar  todo  otro  culto. 

Cuando  aquella  Constitución  fué  sometida  al  Estado  de 
Buenos  Aires,  como  simple  proyecto  de  ley  que  podía  re- 
formar  para  ser  sometidas  sus  reformas  á  una  Gran  Con- 
vención Nacional,  este  articulo  fué  sometido  á  una  gran 
discusión. 

La  Comisión  encargada  de  presentar  á  la  asamblea  las 
reformas  aceptó  la  redacción  del  artículo  3^  de  la  Consti- 
tución federal,  tal  como  venia  en  el  original. 

El  Convencional  don  Félix  Frías,  de  piadosa  memoria» 
propuso  la  enmienda  siguiente: 

^LareligioH  católica^  apostólica^  romana  es  la  religión  de  la Repú* 
«  blica  Argentina^  cayo  gobierno  costea  su  culto.  El  gobier- 
«  no  le  debe  la  mas  eficaz  protección  y  sus  habitantes  el 
«  mayor  respeto,  y  la  mas  profunda  veneración.»  (10*  se- 
sión Ordinaria  de  la  Convención  del  Estado  de  Buenos  Aires^  íí 
de  Mayo  de  1860,) 

El  debate  fué  acaloradísimo.  El  convencional  Sarmien- 
to, miembro  de  la  Comisión  de  reforma  de  la  Constitución, 
pronunció  un  discurso,  notable  por  ser  improvisación,  re- 
querida sobre  tablas  contra  una  reforma  que  no  venia 
anunciada.    La  Convención  desechó  la  enmienda  del  señor 
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F/fas,  y  mantuTo  la 
reducida  á  este  hacho 
eullo  católico,  nada  mas 
Be  rinde  &  la  divinid 
fórmulas  de  rendir  ho 
Estado,  la  Gonfederacii 
los  (gastos  y  la  u^rarqi 
dir-ttlftiorea  &  la  divtni 

La  gran  Convención 
provocó  cuestión  sobr 
nádala  Constitución  c 
CongreGOB,  á  saber:  poi 
puso,  por  la  Convenció 
aceptó  y  por  la  gran  C 
la  proclamó. 

Debemos  prevenir  que  en  la  Convención  de  Buenos  Aires, 
estaban  los  mas  ilustrados  jóvenes  que  hoy  son  altos  per- 
sonagesde  laépoca,  y  jurisconsultos,  tales  como  Velez,  Ca- 
rreras, Alsina  y  tantosotros,  y  que  en  el  Congreso  Consti- 
tuyente ó  en  la  Gran  Convención  estuvieron  Campillo, 
Derqui,  Raw8on,Pizarro,  (el  mayor  á  diferencia  del  menor 
de  los  Plinios,)  don  Mariano  Fragueiro,  el  doctor  Luque, 
•1  señor  Bouquet  y  cuantas  ilustraciones  contaba  la  Pro- 
vincie  de  Córdoba  entonces,  sin  extluir  á  Carril  de  San  Juan, 
el  Patriarca  de  Ib  libertad  de  Cultod,  y  el  Inspirador  de  la 
primera  constitución  provincial,  Sarmiento,  etc. 

¿Quién  viene  á  decirnos  ahora,  que'el  proyecto  deFrias 
triunfó,  y  que  el  espíritu  nuevo  está  en  pugna  con  la  Cons- 
titución? La  sociedad  ha  cambiado  de  rumbo  hoy,  porque 
quieren  torcer  la  Constitución  en  su  letra  y  espíritu. 

oNo  es  moral  ni  patriótico,  añaden,  dar  al  pueblo.'el  ejem- 
«  pío  pernicioso  de  infringir  la  ley  ó  eludir  el  cumplimiento 
K  de  sus  preceptos,  con  efugios  mas  ó  menos  hftbiles.i 

Lo  tuyo  me  dices:  y  el  que  tal  dice  falsea  la  letra  de  la 
Constitución  haciéndola  decir  precisamente  lo  contrario  de 
lo  que  dice,  valiéndose  para  ello,  no  tanto  de  efugios  mas 
ó  menos  hábiles,  sino  de  la  mas  escandalosa  adulteración 
del  texto,  haciendo  que  la  Constitución  haya  declarado  Re- 
ligión de  Estado  la  Católica,  de  manera  que  Frías,  el  católico 
ultramontano  Frías,  hizo  una  moción  ridicula  proponiendo 
como  emienda  lo  mismo  que  estaba  sancionado  en  la  Cons- 
titución Federal. 
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Ni  aun  asi  debe  aceptarse  la  pretendida  inmoralidad  en 
materia  constitucional  de  iludir  las  disposiciones  tomadas  de 
épocas  anteriores  para  conformarlas  con  el  espíritu  nuevo 
que  viene  modificando  la  sociedad . 

De  lo  contrario  nuestros  mayores  pueden  en  un  articulo 
constitucional  dejarnos  una  cadena  de  acero  que  nos  ate  k 
los  tiempos  pasados,  si  bien  es  verdad  que  el  derecho  que 
se  han  reservado  los  pueblos,  de  reformar  sus  constituciones 
quita  toda  ocasión  de  moralidad  de  este  género. 

Queremos  sin  embargo  abundar  en  este  sentido  por  que 
la  moral  y  la  justicia  están  en  contra  de  aquella  inmovili- 
dad del  espíritu  de  la  ley,  aun  que  subsista  el  texto  ma- 
terial. 

«{Feliz  oscuridad  la  de  nuestras  leyes,  ha  dicho  un  sabio- 
jurisconsulto  ingles,  que  permite  introducir  en  ellas  el  es- 
píritu y  los  progresos  de  la  razón  con  la  marcha  de  los 
tiempos.»  La  Inglaterra,  la  nación  práctica  y  reverenciosa 
de  sus  antiguas  leyes  ha  dado  los  mas  saludables  ejemplos 
de  esta  saludable  ductilidad. 

La  constitución  inglesa  es  protestante,  con  la  iglesia  an- 
ghcana  de  que  es  Jefe  el  Rey  por  religión  de  Estado,  no 
siendo  hábiles  para  los  empleos  públicos  sino  los  que  la 
profesan.  La  Inglaterra  es  católica  con  excepción  del  Papa. 
Las  funciones  del  Papa  las  desempeña  el  Rey. 

Si  el  Rey  deja  de  ser  anglicano  pierde  la  corona.  La 
perdió  Jacobo  II  por  ser  católico,  y  querer  rendir  culto  cató- 
lico en  su  palacio,  con  los  jesuítas. 

Esto  es  monstruoso,  pero  esa  es  la  constitución  del  go- 
bierno ingles. 

Bien  pues:  el  espíritu  liberal  de  la  Inglaterra  así  que  se 
disiparon  los  humos  del  fanatismo  religioso  que  habla  dado 
aquella  forma  al  gobierno,  no  pudiendo  reformar  el  texto, 
se  valió  «de  efugios  mas  ó  menos  hábiles  para  eludir  el 
cumplimiento  de  sus  preceptos»  y  en  una  larga  lucha  elec- 
toral, habiendo  cesado  las  expulsiones  reciprocas  que  po- 
blaron las  colonias  de  América,  los  disidentes  de  todas  las 
sectas  religiosas  fueron  reconocidos  hábiles  para  los  em- 
pleos y  la  representación  nacional. 

Todos,  anglicanos  y  disidentes,  eran  enemigos  jurados  de 
los  papistas^  que  nosotros  nos  llamamos  católicos,  pero  con- 
tra quienes  vivía  aun  la  zana  de  las  controversias  religiosas. 
Los  liberales  ingleses  sin  embargo,  emprendieron  eludir 


la  disposición  i 
puertas  del  Parí 
que  k  los  protes 
que  duró  cuar« 
contra  el  espirii 
Comunes  y  en  I 

Paltabau  los 
ingles  y  un  dia 
Rostchild  come 
Dios  Nuestro  S 
juro,  contestó, 
veinte  años,  Ro 
y  se  sentaba  i 
habla  de  ilustr 

Háse  presentauo  mus  laruamr.  urauíau^fci  pretenuieauo 
no  jurarabsolutamente  contra  la  fórmula  literal.  No  tena- 
mos  opinión  ni  es  del  caso  mostrarla  sobre  este  acto.  Ha 
sido  rechazado;  pero  está  á  la  orden  del  dia  hasta  en  Espa- 
ña y  un  meeting  monstruo  anunciado  en  Londres  para  pe- 
dir la  supresión  se  reunirá  mañana. 

Dentro  de  veinte  años,  la  opinión  proveerá.  Pero  es  una 
maldita  doctrina  la  que  prueba  de  hacer  de  la  Constitución 
un  yugo  contra  la  marcha  de  las  ideas;  hasta  pretender 
que  \&  rtaceim  uUrapampeana  que  quiere  adulterar  la  Cons- 
títucionpara  volver  atrás,  es  el  espíritu  de  la  Constitución. 

La  Constitución  de  la  Bélgica,  anterior  ¿  la  argentina,  es- 
tablece en  estos  términos  la  misma  situación.  Art.  14. 
«  La  libertad  de  'cultos,  la  de  su  ejercicio  publico,  asi  como 
«  la  libertad  de  manifestar  sus  opiniones  de  una  manera 
«  cualquiera,  son  garantida»,  aa¡vo  ia  répntion  de  los  delitos 
«  cometidos  en  el  uso  de  esas  facultades. 

aA.rt.  15.  Nadie pued» »er  compelido  á  ooneurrir  lU  euabimer 
«  manera  queesa,  áhiaetoa  y  dios  ítirvidoi  de  un  outío,  ni  A  obtr- 
K  varios  dial  de  repoto  que  alguno  de  ellot  preteriba.» 

La  Constitución  argentina  establece  lo  mismo  en  los  de- 
rechos del  habitante,  sin  mas  diferencia  que  el  Estado  sos- 
tiene un  culto  exterior,  es  decir,  paga  los  gastos  con  las 
rentas  públicas;  pero  no  hace  observar  los  diaa  feriado*  de 
una  religión  por  los  que  no  participan  de  ella,  pues  eso  se- 
rla hacerles  concurrir  i  los  actos  y  servicios  de  otro  culto 
que  el  propio. 

No  siéndola  religión  católica  religión  del  Estado,  como 
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86  asegura  contra  el  texto  literal,  y  las  enmiendas  desecha- 
das, no  hay  autoridades  eclesiásticas  que  coincidan  en  el 
|2^obierno  del  Estado,  aunque  las  haya  espirituales  fuera  del 
Estado  y  sin  su  concurrencia,  para  los  que  profesan  la  reli- 
gión católica. 

CÓRDOBA 

OON  CLÉRIGOS,  TRES   SIGLOS  DE  IGNOBANOIA 

POR  Sabmiento,  diez  años  de  mejobas— 1873-^1883 

(El  Nadanal,  Marzo  6  de  1883). 

Los  sacristanes  no  hallan  lugar  que  les  acomode  desde 
que  se  ha  probado  que  la  docta  Córdoba,  que  la  religiosa 
Córdoba,  es  la  provincia  mas  atrasada,  mas  ignorante 
como  resultado  de  tres  siglos  de  educación  jesuítica,  fran- 
ciscana, conventual;  que  poquísimos  cordobeses  se  edu- 
caban hasta  1875,  y  que  hasta  el  día  de  hoy  no  hay  libros 
en  Córdoba,  ni  buenos  ni  malos^  y  que  los  sabios  doctores 
Pizarro,  Achaval,  Cortéz,  saben,  por  la  gracia  de  Dios,  lo 
que  pretenden  saber,  pues  no  tienen  libros  ni  supieron 
nnnca  en  que  aprender. 

¿Cuántos  libros  en  ingles  hay  en  Córdoba,  se  preguntan 
las  gentes?  onoe  responden  mostrando  los  diez  dedos  de 
las  manos,  mas  uno. 

Y  no  se  crea  que  exajeramos.  Veamos  otros  datos. 
La  Biblioteca  Provincial  de  Buenos  Aires  cuenta  treinta 
y  tres  mil  volúmenes,  clasificados  asi: 

Derecho,  administración,  jurisprudencia,  estadística,  6807 
volúmenes,  dos  mil  mas  que  toda  la  República  de  libracos 
apelillados  de  Córdoba).  Ciencias  en  general  7063.  En 
Córdoba  150.  Historia,  geografía,  viajes,  8444.  Literatura 
filosofía,  religión  9380. 

La  biblioteca  popular  Rivadavia,  cuenta  con  6000  volú- 
menes y  hace  circular  2800  ejemplares  por  mes. 

En  Córdoba  se  cuentan  cerca  de  cinco  mil  volúmenes 
en  la  Universidad,  pero  no  se  dice  el  número  de  libros 
leídos  al  mes,  pues  no  habiendo  estudiantes  sino  361^  es 
seguro  que  ni  los  sesenta  y  uno  visitarán  sus  estantes. 

Los  datos  publicados  han  obrado  una  revolución  en  las 
ideas.  Nótase  en  los  naismos  sacristanes,  que  no  saben  k 
que  sagrado  acojerse  para  guarecerse  de  la  lluvia  dd 
guarismos  que  los  asaetean. 


Resumen:  La  hiskMria  de  la  eduoacion^y  de.  la  mstruccion 
«n  Córdoba  se  divide  en  dos  épocas  desde  161«S  ha8ta^868 
en  que  la  dirigieron  jesuítas,  frailei^  y  funcionarios  ecle- 
siásticos, barbarie  mayor  que  en  el  resto  de  la  República; 
de  1874  á  la  fecha,  y  en  adelante  si  progresa  y  se  cM^ilisa, 
si  las  escuelas  mejoran  y  las  ciencias  se  difunden,  ^neo 
que  recordar  el  nombre  del  Presidente  y  del  educacionista 
que  proporcionó  rentas,  dio  estímulos  y  creó  los  estable- 
cimientos científicos. 

SOBRE  CONCORDATO 

NOCIONES   PBBLUÍINA.RES 

(£1  Nacional  Mano  7  de  I88S>. 

No  sabemos  si  hemos  logrado  bajarle  un  poco  el  copete 
al  doctor  in  Htroqtés  de  Córdoba,  que  no  escaseó  al  señor 
Sarmiento  las  insinuaciones  de  ignorante,  y  las  burlas 
sobre  su  incapacidad  de  tratar  cuestiones  sobre  las  mate- 
rias que  solólos  que  estudiaron  en  su  tiempo  (reinado  del 
animal  de  Quebracho,  quince  años)  solo  pueden  tratar. 
No  había,  ni  hay  libros  en  Córdoba;  no  había  profesores 
de  nota  ni  aun  de  teología,  pero  Didimo,  suplía  esta  falta 
trensándose  en  reyerta  con  los  de  su  edad  y  calaña  en 
la  portada  exterior  de  la  Universidad.  Hale  quedado  el 
hábito,  y  ya  es  preciso  convencerse  en  que  todo  se  lo 
sabe,  por  la  gracia  de  Dios,  y  que  nosotros  nos  lo  igno- 
ramos todo,  en  despecho  de  escribir  k  veces  con  univer- 
sal aprobación. 

Aceptaremos  aun  asi  el  debate  á.  que  se  nos  ha  provocado, 
y  sin  ir  mas  lejos  deñniremos  la  palabra  que  dá*  lugar 
al  disentimiento.  Concordato.    ¿Qué  es  un  Concorda|)^?.  . 

El  doctor  que  posee  toda  la  ciencia  de  la  Córdoba  de 
cuando  la  gobernaba  Quebracho,  dice,  que  no  podemos 
saber.  lo  que  sostenemos,  puesto  que  Velez  Sarafíeld  cuya 
dociritra  preconizamos,  dijo:  «En  otros  códigos  modernos 
vemos  seguir  el  ejemplo  de  las  leyes  de:  Indias,  tratarse  de 

capeNaníaSy'del  patronato  de  ellas; pero  en  todoeso 

DO' If&y  un. derecho  relativo  ni.re^,  ni  personal;  ^ son 
m^ram^ir  una  parte  de  los  estatutos  para  fijar  las  condi- 
cioii^' dé^.lbs-^ierñbros  de  la  persona  jurídica,  ó  las  rela- 
ciones déi  Estado  con  la   Iglesia  é  Iníítituciones  piadosas, 
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lumbre,  y  deaconociiJa  por  el  Boberano  toda  autoridad  ecle- 
si&Btica  en  Francia.  Napoleón  para  restablecerla,  aun 
contra  la  voluntad  de  la  nación  y  para  8ua  fines  polfticos, 
provocó  al  Papa  &  celebrar  un  concordato  que  deñniese 
claramente  los  poderes  respectivos. 

El  concordato  es,  pues,  la  Constitución  de  la  Iglesia 
católica  en  Francia.  Los  acuerdos  tendrían  lugar  de  leyes 
transitorias  derogables,  á  diferencia  del  concordato,  que  es 
la  ley  suprema  que  obliga  á  la  Nación  y  al  Papa,  sin  que 
ninguno  pueda  salir  de  sus  términos. 

El  concordato  suprimió  de  una  lado  las  libertades  de  la 
antigua  iglesia  galicana,  que  el  Padre  de  la  Iglesia  Bossuet, 
formuló  en  cuatro  proposiciones  contra  las  pretensiones 
de  la  Curia  Romana.  En  cambio  Napoleón  aseguró  por 
el  concordato  al  soberano  civil  el  nombramiento  y  pre- 
sentación de  los  Obispos,  que  no  tenían  antes  los  Reyes 
de  Francia,  pero  que  tenemos  noiotros  por  las  leyes  de  Indias, 
la  práctica  inmemorial  y  las  Bulas  pontiHcias  que  de  erec- 
ción asi  lo  reconocieron. 

Ahora  puede  juzgarse  de  la  extensión  y  alcance  de  los 
conocimientos  del  Dr.  Quebrachino,  cuando  no  solo  con- 
funde acuerdos  de  detalle,  con  la  Magna  Carta  el  concor- 
dato, sino  de  lo  que  el  doctor  Velez  reputa  tan  nimio,  tan 
pequero,  que  no  es  digno  de  entrar  siquiera  en  un  Código; 
•  porque  en  todo  esto,  capellanías,  patronato  de  ellas,  no 
hay  (cosa  que  lo  valga  para  entrar  en  un  Código)  de  un 
derecho  relativo,  ni  personal;  y  son  meramente  una  parte 
de  los  estatutos  (leyes,  reglamentos,  decretos)  para  ñjar, 
etcétera.,  y  de  estas  nimiedades,  de  estas  meras  partes  de 
estatutos  gubernativos,  el  Dr.  vi  ulroque,  cononista  que  no 
sabe  lo  que  se  pesca  cuando  dice  concordato,  hace  materia 
del  Concordato,  lie  la  ley  fundamental  de  una  Nación,  de  una 
Iglesia,  lo  mismo  que  el  doctor  Velez  Sarsfleld  desecha 
del  Código  por  transitorio,  nimio  y  reglamentario,  <  y  otros 
códigos  como  el  del  Perú  fijan  por  leyes,  como  las  de 
Indias.» 

Esta  paisanada  basta  para  medir  la  profundidad  del 
saber  del  que  iba  con  tan  desmedrado  capital  á  meterse 
en  las  honduras  de  un  concordato,  por  nada  provocado, 
y  llenándosele  la  boca,  con  la  sinominia  acuerdos  ó  con- 
cordatos. 

Costóle  á  Napoleón  muchísimo,  según  el  Obispo  Dupan- 
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loup  obtener  de  Pl 
siglos  atrás,  la  ñora 
Campillo  propuso 
la  Santidad  del  P. 
Patronato,  y  se  ab 
llega  &  ser  Mirijati 
al  Papa  á.  acreditai 
en  Buenos  Airee, 
de  Cultos  ex  oficio 
ticas.  Los  gobierc 
quias,  están  dividí 
ministerios,  de  He 
etcéteni. 

Uno  de  estos  e< 
Jas  cosas  eztedore 
mediante  un  numi 
el  ou«i-po  diploma 
no  van  á  negociar 
tamento,  pues  que 
de  cuenta  del  Gong 
dipluniáticü  prepar 
Bey  ó  al  Presiden 
la  sanción  del  Coi 
arreglo,  el  caráctei 
la  tiiiministracion; 
de  la  Guerra,  para ' 
para  que  reforme 
'  al   de  cultos,  pura 

f.  que  fuere  servido, 

i  Pues  el  Ministro 

i  que  el  Nuncio  qu 

f  de  nuestro  gobieri 

las  bases  del  coni 
Relaciones  Exteric 
reveoino,  diciendo 
á  celebrar  tratado 
la  Curia  de  Roma 
de  los  asuntos  eci 
y  dictar  Las  cundí 
ha  despajado,  com 
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LA  CONSTITUCIÓN 

THAMPA  PARA    OAZAB   INFIELB8  T  HERRJES 

(Bl  Naeionaí,  Marzo  8  de  1883). 

Visto  está  que  el  doctor  Velez  Sarsfield,  como  canonista 
«que  era,  no  confundió  concordato  con  meros  acuerdos^  que 
ni  merecían  determinarse  por  ley,  pues  que  un  Código 
es  el  conjunto  de  las  leyes,  lo  que  nada  tiene  que  ver 
con  posibilidad  de  un  concordato,  designada  entre  las 
facultades  del  Congreso,  pues  el  Congreso  federal  argen- 
tino no  tiene  mas  facultades  que  las  que  la  Constitución 
le  asigna,  y  era  preciso  incluir  esta. 

Lo  mismo  entiende  y  cree  que  es  visto  ser  de  la  exclu- 
^  siva  competencia  del  Ministro  del  Culto,  el  acuerdo 
«  (ó  concordato)  de  la  autoridad  civil  de  tales  materias, 
las  Eclesiásticas  que  no  son  por  cierto  negocios  extrangeros. 
Lo  mismo  es  Chana  que  Juana.  Hasta  ahora  creíamos  que 
^en  el  Congreso  el  que  podía  celebrar  concordatos,  y  por 
tanto  el  Ministro  de  los  tratados,  el  cuerpo  diplomático, 
era  el  intermediario.  «Sabemos  ahora  que  siendo  «Con- 
cordato según  el  diccionario  de  la  lengua,  «el  tratado  ó 
convenio  que  hace  algún  Príncipe  « con  la  Corte  de  Boma  sobre 
«  colación  de  beneficios  y  otros  puntos  de  disciplina  ecle- 
siástica». El  Príncipe  es  Didimo  I,  y  Viso  su  Ministro 
€erca  de  su  Santidad. 

La  razón  es  que  siendo  el  Ejecutivo  hoy  como  si 
<lijéramos  el  Congreso,  el  Ministro  de  Culto,  que  es  el 
encargado  de  ejecutar  lo  que  se  reñere  á  la  Iglesia,  es 
<íomo  si  dijéramos  el  Ejecutivo  y  el  Congreso,  quedando 
«1  de  Relaciones  Exteriores  para  sus  propios  negocios. 

Lo  que  completa  esta  Revolución  administrativa,  es  la 
defínicion  que  hace  de  la  escuela  política  de  Córdoba, 
suponiendo  que  la  Constitución  funda  <iel  Oóbiemo  y  la  vida 
uniera  de  la  Nación,  sobre  la  base  del  principio  reiigioBOj  y  la  autori- 
dad dñ  la  fe  católica» . 

No  habríamos  deñnido  nosotros  mejor  la  escuela  polí- 
tica cordobesa,  que  ha  acabado  por  reducirá  semi-barbarie 
la  Provincia,  que  lo  que  lo  ha  hecho  el  doctor  Pizarro, 
'el  exponente  de  la  doctrina  que  combatimos. 

Vamos  á  mostrar  como   la   Constitución   no  tiene  por 

Tono  xLvm.— ift 


base  principio 
tatófíea.  Está,  p 
está  en  todas  i 
rdiffioBO,  toda  a 
contrario  no  so 
gonzada. 

La  Con8tituci< 
clamada  por  el 
16  de  Mayo  de 

La  Gonstitucii 
entonces  de  la 
de   1854. 

Casi  un  año  < 

La  ConetitucJ<  _  _  _ 

*Sit  religión  et  la  catáUca,  apostólica,  romana:  el  Estado  costea. 
su  culto  y  todos  sus  habitantes  están  obligados  í  tributarle 
respeto  sean  cuales  fueren  sas  opiniones  religiotai.» 

La  Constitución  de  la  Confederación  decía  antes  desde 
1853,  ainiplemente :  a  El  Gobierno  Federal,  sostiene  el  culto 
eatólico.» 

Sometida  esta  Constitución  á  la  Convención  del  Estado 
de  Buenos  Aires  que  tenia  hasta  entonces  la  reUffion  catitea 
por  retígion  del  Éataáo,  aceptó  las  supresiones  que  la  Consti- 
tución federal  habia  hecho  deiiberadamenie.  de  adoptar  por 
religión  del  Estado  la  católica  romana,  y  la  expresión  en 
la  Constitución  de  sentimiento  ninguno  religioso,  como 
deber  de  todos  y  derecho  de  algunos,  quitando  la  obliga- 
ción de  que  le  tributasen  respeto  toáot  ios  habitantes,  lo 
que  incluye  los  de  otras  creencias. 

El  Convencional  D.  Félix  Frias,  apoyado  por  varios  otros, 
propuso  &  la  Convención,  como  enmienda  al  articulo  3* 
de  la  Constitución  federal  sometida  &  su  examen,  resta- 
blecer  los  inciso»  de  las  antiguas  constituciones,  supri- 
midos dtíileradamente  por  la  Constitución  que  pasó  á  ser 
nacional;  y  fité  tüMechada  la  moción  Friaa,  quedando  reducida 
la  frase  al  solo  hecho  de  que  las  rentas  públicas  sosten- 
drían el  culto  católico,  apostólico,  romano. 

¿No  es  mentir  á  la  taz  del  mundo,  decir  que  la  Consti- 
tución está  fundada  sobre  un  principio  religioso  y  la  auto- 
ridad de  la  fe  católica? 

Conteste  el  canonista  Pizarro,  que  nos  dice  que  no 
entendemos  de  estas  cosas. 


J 


LA  B8GUILA  ULTRA-PAMPSANA  227 

Como  lo  prueban  los  documentos,  no  fué  Buenos  Aires 
la  que  suprimió  la  religión  de  Estado  y  el  deber  de  los 
otros  cultos  (habitantes)  de  tributarle  homenaje,  que  eso 
importa  el  3^'  inciso.  Fué  el  Congreso  de  la  Confedera- 
ción en  que  estuvieron  todos  los  hombres  de  valer  de 
las  Provincias,  sin  excluir  los  de  Córdoba,  los  cuales  dieron 
aquel  paso.adelante,  conformando  la  Constitución  Argentina 
á  la  inglesa  (en  la  práctica),  á.  las  treinta  norte-americanas, 
á  las  de  Bélgica,' de  Francia,  de  Suiza  y  de  la  Alemania 
actual  y  á  la  que  tratan  de  conformarse  hoy,  la  ItaHa, 
la  España,  el  Austria,  borrando  de  sus  constituciones  las 
exclustones  antiguas.  La  Suecia  y  Noruega  tienen  religión 
del  Estado  protestante;  y  no  obstante  los  progresos  que  han 
impreso  á  la  educación  universal  (99  en  ciento)  se  nota 
que  es  un  pueblo  atrasado,  pacato,  supersticioso,  tan  poco 
adecuada  es  una  iglesia  protestante  ó  católica,  para  hacer 
ciudadanos.  Los  suecos  emigran  en  masa  por  poblaciones 
anteras,  con  sus  herramientas  y  autoridades  á  los  Estados 
Unidos,  porque  aquel  pais,  con  la  adherencia  á  sus  creen- 
cias religiosas,  no  sale  de  su  pasito,  como  la  Irlanda  donde 
el  hombre  necesita  tutor,  como  Córdoba  que  se  va  barba- 
rizando cada  vez  mas. 

¿Cuál  era  el  espíritu  que  inspiró  aquellas  gloriosas  supre- 
siones hechas  en  la  Constitución  por  los  Padres  Cons- 
criptos del  Congreso  del  Paraná  á  quienes  la  generación 
presente  liberal  hace  hoy  justicia,  como  ai  General  Urquizu, 
muerto  por  los  de  su  casa  y  partido,  en  cuerpo  y  fama? 

Es  preciso  remontarse  á  aquellas  épocas  y  restablecer 
los  antecedentes  escritos,  los  recuerdos  y  los  hombres, 
para  comprender  lo  que  se  hacia.  La  preocupación  uni- 
versal de  los  ánimos  luego  de  la  caída  de  Rozas^^  al  cons- 
tituir la  República,  era  la  de  atraer  la  emigración  euro^ 
pea  que  debía  acudir  á  llenar  los  vacíos  que  había 
dejado  la  barbarie,  á  cultivar  la  tierra,  y  aumentar  sin 
limites  la  riqueza  y  la  población.  Era  pues  preciso  quitar 
de  la  Constitución  toda  religión  eaeluwa,  todo  obstáculo 
&  la  venida  de  los  europeos  de  las  naciones,  de  las  del 
Norte  sobre  todo,  ingleses,  alemanes,  belgas,  pues  espa- 
ñoles habían  de  venir  de  suyo,  y  no  se  esperaba  entonces, 
en  1851,  que  la  Italia  diese  sus  bienvenidos  contingentes. 
La  primera  emigración  que  vino  fué  un  buque  cargado 
de  beigoéf  y  la  primera  colonia  fundada  fué  la  de  suizos 


tanto  retaidó  el  progreso  de  la  República. 

Esa  ConatitucíoD  de  1836,  que  rechazó  la  escuela  frailuna 
de  Córdoba,  por  odio  al  espíritu  liberal  doiDinante  en  el 
Ifobterno,  decía  también,  como  propuso  Frías,  como  traía 
la  constítucíoD  provincial  ó  del  Estado  de  Buenos  Aires,  lo 
<)ue  Pízarro  el  fraile,  quiere  hacer  decir  á  la  Constitución 
federal,  hoy. 

3°  Su  religión  es  ¡a  Católica,  Ápoatóliea,  Romana,  á  ¡a  qut  prestará 
«Mtnpre  la  mas  eficaz  y  decidida  protección,  y  am  habitcmiet  el  mayar 
respeto,  sean  cuales  fiteren  sus  opiniones  religiosas! 

Esa  constitución  la  rechazaron.  A.hora  pretenden  que 
«sa  es  la  que  quierenl 

Todas  estas  frases  fueron  borrados,  para  no  poner  trabas 
al  derecho  de  cada  uno  da  adorar  &  Dios  como  lo  entienda, 
para  que  no  fuese  para  católicos  solos  la  Constitución,  y  sí 
para  todos  los  hombres  de  buena  voluntad.  El  Estado  no 
reconoce  principio  religioiú  alguno,  como  pretenden  los  cor- 
dobeses dé  Bustos  que  vuelven  i  levantar  la  cabeza,  ayu- 
dados por  algún  Cavia,  un  Castañeda,  y  algún  Dorreguillo 
de  Buenos  Aires,  pues  todos  los  habitantes  son  cristianos; 
pero  la  constitución  no  es  para  este  ni  para  aquel,  para  la 
minoría  ni  para  la  mayoría,  sino  para  proclamar  y  asegurar 
los  derechos  de  todos  los  habitantes,  de  todos  los  hombres. 
ElJuez  Bizarro  pretende  que  porque  prescribe  atraer  á  los 
indios  al  catolicismo,  al  exigir  que  el  Presidente  sea  cat^SIico 
lo  constituye  en  un  misionero  católico  para  convertir  indios 
y  en  un  predicador,  competís  iair^re/  para  los  europeos  que 
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vienen  con  SUS  propias  ideas  y  no  pueden  dejarlas  en  la 
Aduana  como  ropa  vieja. 

Ya  verá  el  docto  ignorante  de  los  conventos  de  Córdoba, 
la  parte  que  ha  traido  al  gobierno,  esta  vieja  doctrina  de 
Bustos  que  triunfó  con  sus  conventos  de  donde  habia  salido 
y  echó  abajo  la  constitucioii  de  1826,  el  Congreso,  la  li* 
bertad/y  nos  entregó  á  la  guerra  civil. 

La  Constitución  de  Córdoba  vá  á  reformarse;  y  como  una 
provincia  no  sostiene  el  culto  católico,  puede  suprimir  esa 
cláusula  sin  sentido,  y  quedar  como  las  norte  americanas» 
que  no  excluyen  ni  admiten  cultos. 

Ahora  puede  Pizarro  y  su  escuela,  poner  en  su  lugar  el 
articulo  de  la  Constitución  de  Buenos  Aires,  derogado  por 
la  nacional.  tSu  religión  es  la  católica,  apostólica  romana: 
(Córdoba  eso  si  no)  costea  el  culto,  y  todos  sus  habitantes 
están  obligados  á  tributarle  respeto.»  Es  la  constitución 
unitaria  desechada  en  1826  por  Córdoba,  cuando  se  la  pre* 
sentó  el  Dean  Funes. 

O  bien  adoptar  la  de  Chile.  «La  religión  católica,  apos- 
tólica romana,  es  la  religión  del  Estado  (de  Córdoba)  coa 
exclusión  de  culto  público  de  cualquiera  otra,» 

En  Córdoba  no  habrán  templos  protestantes  y  cuando  los 
haya  harán  lo  que  hacen  en  Chile,  tener  capillas  privadas» 
á  donde  entra  el  domingo  media  población  protestante  de 
Valparaíso  á  ejercer  sus  ritos;  lo  que  no  estorba  que  el 
Gobierno  dé  sus  pasaportes  al  agente  de  la  Curia  romana 
que  ha  venido  á  ñscalizar  sus  actos,  en  el  uso  legitimo  del 
derecho  de  Patronato;  y  no  celebra  concordatos.  Tienea 
ocasión  de  volver  á  las  andadas  en  Córdoba. 

Ensáyenlo.    Nadie  les  ha  de  decir  nada. 

Están  en  el  candelero. 

EL  PASE  DE  BULAS  Y  RESCRIPTOS 

(El  Nacional,  Marzo  12  de  1883). 

HAse  publicado  la  carta  en  que  el  Jefe  del  Imperio  Ale- 
mán, pide  á  la  Santa  Sede  Romana,  para  hacer  un  Concor- 
dato á  que  lo  provocabafel  Papa,  «presente  las  concesiones 
que  está  dispuesto  á  ghacer,  advirtiendo  que  el  mismo 
Gobierno  nunca  se  desarmará  de  ciertos  medios  de  fiscali- 
«acion,  sobre  la  acción  de  la  flglesia  dentro  del  Estado,  y 


eepeciarmeote  sobre  I 
sihaticosi). 

Esto  68  lo  que  nuee 
Civil  con  el  derecho  t 
y  lo  que  el  Juez  de  lí 
reconoce  que  la  autoi 
nuestra  Constitucioo, 
guo  proyecto  de  Concí 
tiendo,  por  derecho  i 
primado  de  honor  y 
tiempre  plenamente  libn 
del  Clero  Argentino  c 
una  nota  el*  visto  pre 

La  Constitución  dic 
paae  de  los  Decretos  de  los  Concilios,  bulas,  breves,  etc^  coa 
acuerdo  de  la  Suprema  Corte,  y  una  ley  del  Congreso  sí 
trae  disposiciones  generales  » 

Qué  es  el  pu»,  en  su  carácter  jurídico? 

Es  el  antiguo  derecho  de  los  Parlamentos  de  Francia  á. 
registrar  ó  no  las  pragmáticas,  leyes,  decretos  nuevos  dados 
por  los  Reyes,  si  consideraban  en  ellos  conculcados  los 
principios  ó  los  derechos  de  los  ciudadanos.  Es  el  mismo 
derecho  de  los  Tribunales  de  Justicia  en  los  Estados  Unidos 
y  en  la  República  Argentina  de  declarar  inconstitucional 
una  ley  del  Congreso  y  no  ejecutarla  lo  que  es  retenerla,  no 
darle  paso. 

Eso  es  lo  mismo  que  el  Emperador  Guillermo  de  Ale- 
mania previene  á  la  Curia  Romana,  de  que  no  se  desata 
mará  de  ciertos  meáiot  de  fiscalización  sobre  la  acción  de  la 
Iglesia  dentro  del  Estado,  al  hacer  un  Concordato,  y  que  es 
el  mismo  derecho  que  la  Constitución  asegura  al  poder 
civil,  y  practicaron  los  Reyes  de  España,  declarando  ser 
la  Supremacía  del  Patronato  Real  (trasferido  k  las  Repúblicas 
con  la  soberanía  de  las  colonias]  punto  tan  fundamental, 
que  impusieron  penado  muerte  al  funcionario  público  que 
ejecutase  bula  ó  rescripto  pontiQcio  que  lo  contradiga. 

El  ex-Ministro  y  hoy  Juez  de  la  Corte  Suprema  está  tan 
persuadido  de  la  supremacía  de  la  autoridad  de  Roma  en 
sus  relaciones  con  el  Patrono  Civil  de  los  Estados,  que  nos 
imputó  ¿  crimen  habernos  permitido  decir  siquiera  «que 
el  momento  era  poco  adecuado  para  tales  innovaciones» 
(Concordatos).     Esta  prudencia  aconsejada  es  la  reacción 
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ROJA  que  aguardamos  en  vano,  porque  hemos  llegado  tarde 
según  el  pretendido  canonista  Pizarro,  pues  parece  que  ya 
estuviéramos  entregados  á  la  Curia  Romana. 

LEGISULCION  DEL    CASO 

No  se  separa  de  la  buena  doctrina  el  escritor  que  piensa 
conforme  á  lo  que  manda  la  ley  35,  tit.  3^  Libro  UI  de  las 
Recopiladas  «por  ende  mandamos  á  los  dichos  Prelados» 
«  Deanes,  Cabildos,  Abades,  Priores  y  Arcipriestes,  y  otros 
«  oficiales  y  personas  fe^o»,  que  cuando  algunas  Letras  ó  Pro- 
^  visiones  vinieren  de  Roma  en  derogación  de  los  casos 
€  susodichos,  [(¡u$  no  s»  derogtie  la  prbeminenoia  de  nuestro 
c  Pahonaio  Ssal^  ni  d  derecho  de  Füironato  de  Legos,  ni  lo  conee^ 
«  dido  y  adquirido,)  6  de  cualquiera  de  ellos  ó  de  entredichos, 
'«  ó  cesación  á  difñmSf  en  ejecución  de  las  tales  Provisiones 
«  que  sobresean  en  el  cumplimiento  de  ellas,  no  las  ejecutan 
«  ni  permita  que  sean  ejecutadas,  y  las  envien  ante  nos,  ó 

<  los  de  nuestro  Consejo.» 

¡Será  posible  que  en  nuestra  ignorancia  declarada  y  pro- 
clamada, nos  sea  necesario  recordarle  al  ex-ministro  que 
tanto  blasona  de  saber  y  al  Juez  de  la  Corte  que  ya  decreta 
y  falla,  someter  á  discusión  lo  ya  concedido  y  acordado  y 
aun  el  Patronato,  á  fin  de  que  con  la  ley  en  la  mano  no  nos 
declare  rojos^  esperando  una  reacción^  que  detestamos  al  cato- 
licismo por  hacer  uso  d»  los  derechos  que  las  leyes  y  la 
soberanía  nacional  nos  aseguran! 

No  sabemos  si  un  Ministro  moderno,  debe  contarse  entre 
los  Notarios  y  Procuradores^  para  aplicarle  la  pena  de  muerte 
que  tiene  por  la  ley  Recopiladas,  ó  si  hemos  de  tratarlo 
•como  Juez  de  la  Suprema  Corte;  pues  «  que  mandamos  al 
«  nuestro  Consejo,  Presidente  y  oidores  de  las  nuestras 

<  audiencias,  y  á  todos  los  Gobernadores  etc.,  etc., »  que 
asi  lo  guarden  y  cumplan  y  ejecuten  etc.,  (lo  susodicho). 

Tenemos  pues,  un  Oidor  de  nuestra  Real  audiencia  de 
«ste  Virreinato  de  Buenos  Aires,  que  pretende  que  la  Cons- 
titución política  que  ha  suprimido  el  antiguo  reconocimiento 
de  la  religión  católica  como  religión  del  Estado,  aunque 
conserve  la  jerarquía  que  constituye  el  culto,  para  conser- 
var el  Patronato  en  que  se  funda^  dk  por  tierra,  con  las 
leyes,  derechos  adquiridos  y  concesiones  ya  hechas  para  tomar 
j)or  Concordatos  los  acuerdos,  aun  los  del  Ministro  de|CuUos« 
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cuyo  ministerio  es  la  oficina  en  la  que  el  Presidente  se^ 
ocupa  de  los  negocios  que  la  Constitución  le  atribuye,  sin 
que  lo  que  haga,  resuelva,  acuerde  ó  pacte  (el  Presidente 
y  no  el  Ministro)  tenga  valor  ninguno,  sino  es  sometido  al 
Congreso,  único  poder  con  facultad  de  hacer  Caneardaios. 

En  la  Constitución  no  hay  mas  base  del  derecho  público 
argentino,  que  la  soberanía  de  la  Nación;  y  esa  soberania, 
conquistada  de  hecho  por  el  triunfo,  nos  fué  confirmada 
por  la  Corona  de  España,  con  todos  los  derechos,  privile- 
gios. Supremacías,  Patronatos  y  prerrogativas  con  que  ella 
la  ejerció  en  sus  dominios  de  América,  y  aun  en  España,, 
en  cuanto  sus  tratados,  leyes,  etc.,  eran  comunes  á  todos  los 
dominios  españoles.  Pero  un  hombre  de  Estado  que  nos 
sale  con  la  pamplina,  como  base  de  derecho,  que  la  Consti- 
tución funda  el  gobierno  y  la  vida  de  la  Nación  sobre  la 
base  del  sentimiento  religioso,  y  la  autoridad  de  la  fe  cató- 
lica, es  un  atronado  que  no  se  entiende  &  sí  mismo,  ni 
tiene  una  idea  de  lo  que  está  diciendo. 

TEOLOGÍA  TRASCENDENTAL 

Todas  las  instituciones  de  los  pueblos  civilizados  fundán- 
dose en  la  noción  de  un  Dios  único,  se  fundan  sobre  ese 
principio  religioso,  el  mahometismo  mas  que  los  otros;  y 
todas  las  naciones  europeas  que  tienen  leyes,  con  determi- 
nación de  delitos  y  crímenes  arreglados  á  la  moral  tienen 
por  base  el  cristianismo.  Esto  es  tan  aceptado  y  reconocido 
que  Renán  viendo  que  la  idea  de  un  Dios  Creador  pudiera 
debilitarse  en  las  conciencias,  por  las  revelaciones  de  las^ 
ciencias  naturales,  ó  la  crítica  histórica,  teme  que  todo  el 
sistema  actual  de  instituciones  y  de  leyes  se  venga  abajo,  y 
la  moral  también^  no  sospechándose  que  forma  tomarían 
las  sociedades,  y  si  volverían  las  clases,  la  esclavitud,  la 
fuerza,  á  suplir  el  derecho,  por  faitar  la  noción  primordial 
de  un  Dios  justo. 

Decir  que  la  Constitución  Argentina  reconoce  la  autoridad 
de  la  fe  católica,  que  serla,  si  tal  frase  tuviese  sentido,  decir 
que  el  gobierno  castiga  las  heregias,  ó  permite  á  la  Iglesia 
castigarlas  por  medio  de  sus  inquisiciones  y  sus  Inquisi- 
dores, es,  no  diremos  un  error,  el  error  tiene  apariencias 
de  verdad,  es  lo  tque  se  llama  un|di8late,  con  permisoTje 
don¿Teodo8io,iy  de  quien  «no  entiende  de  estas  cosas.* 
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La  Constitución  argentina  se  funda  en  el  derecho  [ 
universal,  popufar,  de  gobernarse  ¿  si  misina  aegí 
piincipios  del  gobierno  republicano — representativo  I 
— sin  ninguna  creencia  obligatoria  ú  oficial.  Si  el 
dente  debe  ser  católico,  el  Presidente  no  gobieri 
Ministros,  que  no  es  fuerza  sean  católicos, como  era  K 
zot  ministro  protestante,  aunque  la  Francia  sosti 
culto  católico,  sin  Congreso,  Cortes,  leyes.  Serla  gi 
un  Presidente  que  á  fuer  de  católico,  por  serlo,  I 
concordatos  para  que  apruebe  un  Congreso  cuyos  mic 
no  tienen  obligación  de  ser  de  ninguna  creencia. 

Basten  las  precedentes  observaciones  para  hacer  et 
señor  Pizano,  que  suponiéndolo  bien  informaiio  et 
ú  otras  materias,  los  que  no  piensan  como  él  tie 
derecho  de  ser  reputados  igualmente  bien  informal 
recusarlos  como  lo  ha  hecho  con  MNaeionai  á  fuer 
ser  canonista  sin  jurisperito;  y  aunque  un  alto  funci 
público  requiriese  que  los  escritores  hayan  de  habei 
vechado  bu  capacidad  por  largos  servicios  públicos 
St  Standard  y  St  Gourrier^  El  Naeionai  á  su  vez  llene  el  d 
y  lo  ha  usado  ampliamente  de  pedir  sus  diplomas  &'. 
estudiantino  de  la  época  ominosa  de  Quebracho,  e 
versidad  sin  profesores,  en  ciudad  donde  no  circulai 
nuevos,  y  con  la  ineptitud  personal  para  tratar  de  di 
de  Estado  que  se  relacionen  con  las  Cortes  extranje 
carecer  de  mundo,  de  no  haber  salido  de  su  rincí 
Emperador  de  Alemania,  viene  por  las  noticias  pub 
eu  las  Gacetas  de  Alemania,  á  conñrmar  lo  que  Eli 
opoDfa  á  la  comezón  de  hacer  concordatos,  que  no  f 
abandonar  ni  poner  en  discusión  el  Patronato,  y  el  d 
de  retener  las  bulas,  porque  lo  primero  constituye  1 
rania  nacional,  y  lo  segundo  la  autoridad  de  nuestrai 
El  derecho  divino  invocado,  nada  tiene  que  ver  con  c 
personas. 

Baste  por  ahora,  y  tenga  modo! 

EL  ESTATUTO  DE  1816 

Siempre  que  el  doctor  Fizarro  se  apoya  en  do 
del  doctor  Vetez,  lo  hace  torciendo  el  sentido  de 
labras. 
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«Las  leyes  extranjeras  n 
de  1853  el  doctor  Velez,  cui 
al  derecho  público  criminal 
DEL  Estado,  í  la  tolerancia 
buenas  costumbres. 

«Tal  es  el  principio  religii 
Pizarro,  amanado  de  nueatrc 
doctor  Velez  mismo  recon< 
Estadol 

Cuestión  de  cronología!    ( 
bió  el    texto  citado,  habla 
Airea,  como  había  en  1780  ei 
mente  en  Chile  y  donde  qui 
titucLon,  ó  no  se  haya  reform 

La  Constitución  de  Buenos 
religión  de  Estado. 

El  proyecto  de  Constitucioi 
«Su  religión  es  Id  católica.» 

La  Constitución  Nacional  ' 
dstablece  una  religión  del  I 
garantida  por  tratados  antei 

La  de  1819.  anulada  por  F 
gioD  del  Estado,  la  Católica. 

El  estatuto  provisional  da  1 
La  Religión  Católica  Apostólica 
Todo  hombre  debe  respetar 
tanta  del  Estado.  La  infraccio 
como  una  infracción  de  las  Ll 

No  hay  libertad  de  culto 
quiera  que  un  día  puede  ha 
quiera  como  correspondía  i 
sea. 

En  la  Constitución  de  185S 
Confederación,  se  suprimier 
Se  suprimió  la  religión  de  Eitc 
en  las  naciones  modernas,  i 
entonces,  y  se  dijo  simpleme 
católico  «como  la  Francia,  le 

Ahora  lo  que  el  doctor  Vel 
cho  aplicable  Á.  todas  las  naci 
fundamentales.  Eti  Francia 
son  aplicables  las  leyes  exti 
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derecho  público  criminal,  k  la  r.elígioa  de  Estado  (si  la  hu- 
biere) k  la  tolerancia  (si  fueren  permitidos  otros  cultos)  & 
la  moi*al  y  á  las  buenas  costumbres.»  ¿Cree  el  doctor  Pizarro 
-que  las  leyes  extranjeras  son  aplicables  en  Francia  donde 
no  hay  religión  de  Estado,  cuando  son  contrarias  á  la  mo- 
cal  ó  son  contra  las  buenas  costumbres? 

Pero  esta  manera  de  razonar  es  peculiar  del  estudiante 
<;ordobés  de  antaño,  creado  en  una  ciudad  aislada  del  inte- 
rior, creyendo  que  el  catolicismo  es  suyo,  exclusivo  de 
Córdoba,  inventado  para  su  uso  particular;  y  como  no  ve 
cultos  ni  templos  ni  aun  extranjeros  y  se  separó  de  la  na- 
•cion  en  1816  un  año  después  del  Estatuto,  y  echó  abajo 
^1  Congreso  y  la  Constitución  de  1819  con  Ramírez  y  Ca- 
rreras sus  aliados,  y  de  1826,  aunque  dictada  por  el  Dean 
Funes,  el  doctor  Yelez,  Bedoya  y  Agüero,  cree  que  todavía 
es  ley  fundamental  la  religión  santa  del  Estado,  según  el 
Estatuto  de  1815,  y  ley  fundamental  la  fe  católica,  y  crimen 
no  tenerla  por  Constitución. 

El  doctor  Pizarro  va  todavía  como  se  ve  por  el  Estatuto 
provisional,  que  se  daban  los  colonos  españoles,  siguiendo 
las  ideas  de  la  España  antigua,  antes  de  declararse  inde- 
pendientes en  1816,  reconociendo  una  religión  santa  del 
Estado  ley  fundamental.  ¿Qué  hacer  con  estos  ergotistaa 
de  la  Universidad  cuyos  estudios  y  espíritu  definía  el  Dean 
Funes,  que  creyó  haberlos  corregido,  «mezcla  de  profano  y 
«  espiritual  (es  un  cordobés  quien  lo  dice)  en  teología,  razo- 
«  namientos  puramente  humanos,  sutilezas  y  sofismas  en- 
c  ganosos,  cuestiones  frivolas  4  impertinentes?»  Este  es  el 
-gusto  literario  de  esa  escuela  de  Córdoba,  de  que  por  fortuna 
se  apartaron  el  Dean  Funes,  los  canónigos  Agüero,  los  Be- 
doyas, los  Fragueiros,  los  Yelez,  los  Rodríguez  y  en  nues- 
tros tiempos  López  (sobre  patronato)  y  algunos  otros  que  se 
están  callados. 

Argumentador  que  atribuye  á  Cavour,  el  artículo  3  de 
nuestra  Constitución  que  no  quiso  decir  (porque  la  negó) 
que  hubiese  en  adelante  una  religión  del  Estado? 

Sofistas  que  ignorando  lo  que  las  Constituciones  pura- 
mente humanas  suprimieron,  dijeron,  contradijeron  en  el 
•curso  de  los  tiempos,  caen  en  el  Estatuto  Provisional 
de  1819? 

Leguleyos  que  citándoles  textos  de  la  Constitución,  que 
declara  que  «ella  es  la  ley  suprema  de  la  nación,  digan 


lo  que  qui 
Provincias 
doctor  Vel 
por  epigra 
rio,  como  í 
la  nacionv 
tuciones  y 

Y  sin  ei 
inteli(;enci 
tos  antigu 
siglos,  el  p 
ble.  Apel 
al  tratado 
es  la  ley  : 
ranla,  y  ci 
iglesias  f.e 
que  viene 

El  rey  d 
dor  de  un 
individuoE 
pados,  sol 

No  hay 
y  el  canci 
sometiend 
pos  católií 

Los  c&tí 
correctas 
elecciones 
mayoría  ( 
contrariac 
pide  la  at 
Hace  de 
prisa. 

El  viejo 
para  ente 
car  y  conc 

Paratra 
que  concei 
no  renunt 
los  actos  I 
enseñanzi 
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He  aquí  la  base  de  un  concordato  en  nación  que  se  for- 
ma recien,  y  que  no  tiene  religión  de  Estado. 

No  permitirá  que  en  los  seminarios  se  enseñe  por  ejem- 
plo, que  el  gobierno  no  puede  retener  bulas;  ó  se  ponga  en 
duda  su  autoridad  ó  su  patronato. 

Otro  ejemplo  se  presenta:  Chile  reconoce  religión  del  Es- 
tado la  católica,  con  exclusión  de  todo  otro  culto  público. 
No  se  puede  ser  mas  católico  romano  ya. 

La  Curia  Romana  en  lugar  de  proveer  como  antes  á.  la 
presentación  de  un  Obispo,  como  era  de  práctica  hasta 
hoy,  manda  á  Chile  un  Pesquisidor  á  averiguar  si  el  nom- 
brado es  del  agrado  de  la  Curia.  El  Gobierno  chileno, 
católico,  apostólico,  romano  da  sus  pasaportes  al  Pesqui- 
sidor, negando  tal  facultad  á  la  Curia. 

¿En  qué  se  funda  el  gobierno  chileno?  En  la  soberanía 
chilena  sobre  las  iglesias  chilenas,  que  le  trasñrió  el  Rey 
de  España.  En  la  Ley  Recopilada  que  manda  perse- 
guir como  traidores  á  los  prelados  ó  legos  que  admitan  se 
conculque  la  supremacía  del  Patronato  Real,  ó  revocarlo 
ya   «adquirido  y  concedido»  por  la  Santa  Sede. 

Debemos  esperar  que  se  resuelva  este  caso,  que  envuelve 
en  parte  nuestros  antiguos  derechos,  de  cuando  la  Cons- 
titución de  estos  reinos,  tenia  una  religión  de  Estado  que 
no  tenemos  ahora,  y  sin  embargo,  no  confundía  las  preten- 
siones de  la  Curia  con  la  fe  católica.  Ya  se  verá  por  lo 
que  nos  viene  de  Alemania,  y  aun  de  Chile,  sino  andábamos 
cuerdos  al  decir  que  el  momento  no  era  favorable  para 
hacer  concordatos,  aconsejando  ponernos  al  habla  con  Chile 
nuestro  copartícipe  en  supremacía  de  Patronato,  y  copo- 
seedor  de  concesiones  y  franquicias  acordadas  ya  é  irre- 
vocables. 


í 
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atrasado,  supersUcioao  y  apegado  é.  las  formas  de  un  cu 
añejo,  que  ya  no  es  el  católico  de  boy.  Está  rodeado 
pueblos  que  hablan  una  lengua  que  continda  detestando 
que  sus  labios  se  niegan  á.  pronunciar,  y  muere  conter 
en  su  pobreza  y  atraso,  antes  que  conrundirse  con  a 
donninadores. 

En  Europa  mismo  en  provincias  apartadas,  ó  en  loa  i 
cesos  de  las  montañas  suelen  encontrarse  estas  sociedad 
fósiles,  escapadas  vivas  á  mundos  pasados,  y  viviendo 
otras  ideas  y  con  otros  propósitos  que  la  socieded  presen 
Hay  albijenses  todavía  en  los  valles  del  medio  día  de  Fra 
cía,  y  de  ellos  algunos  en  Buenos  Aires,  que  siguen 
heregia  de  Maniqueo,  á  quienes  peraiguió  Santo  Doming 
Ernesto  Renán  ha  hecho  la  descripción  de  una  de  esl 
Pompeyas  insepultas,  que  él  cree  presentan  hoy  la  mise 
fisonomía  física  y  moral,  salvo  las  variantes  del  vestii 
que  ahora  trece  siglos,  en  tiempo  de  San  Tudval,  el  funt. 
dor  del  primer  convento. 

Es  la  ciudad  en  que  ha  nacido  el  mismo  Renán,  y 
describe  para  explicar  como  los  ediñcios,  el  aspecto  y  I 
costumbres  monacales,  lo  arrojaron  él  mismo- en  las  cui 
tienes  religiosas  y  lo  predestinaron,  por  decirlo  asi  para 
misión  que  se  ha  dado  de  estudiar  los  orígenes  del  crist 
nismo. 

Varaos  á  tomar  de  esta  admirable  descripción  lo  que  i 
porta  á  nuestro  objeto,  para  mostrar  como  se  adhieren 
las  grietas,  &  los  campanarios,  y  cúpulas  de  conventos 
monasterios,  y  por  siglos  conservan  alli  esas  ideas  de  otras 
épocas,  y  resisten  al  embate  del  tiempo  y  las  revoluciones; 
bien  asi  como  los  médicos  han  descubierto  que  la  ¡iebn  Aw- 
pittabria  aquella  enfermedad  que  contrae  en   el  hospital 
mismo  el  enfermo,  que  viene  buscando  cura  para  otra  dis- 
tinta que  traía,  es  producida  por  los  miasmas  pestilentes 
que  se  han  escapado  por  la  respiración  y  la  eyección  de 
millares  de  enfermos  que  les  precedieron  en  las  mismas 
salas,  y  quedan  asidas  á  las  murallas,  incrustadas  en  las 
rendijas  y  molduras  de  las  puertas,  camas,  etc. 

Los  americanos  construyen  hoy  ligera  la  sala  del  hospi> 
tal,  para  poder  abandonarla  y  renovarla  cada  diez  años. 

La  ciudad  donde  nació  Renán  es  un  puesto  boy  oscurísi- 
mo de  la  antigua  Bretaña  en  Francia,  y  que  fué  fundada 
hace  trece  siglos  en  tomo  de  un  convento,  con  el  nombre 
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de  Treguier.  «ün  fu 
rasgo  dominante  de 

«Cuando  ae  organí 
un  poco  regular  eata 
se  creó  una  Provinci 

«NdturalmeDte  se 
del  Obispado;  pero  i 
de  ser  que  la  Iglesia 

«Una  admirable  C 
los  conventos  pulula 
ras  estaban  formadt 
claustradas. 

«La  Revolución  fui 
para  este  nido  de  m< 
preparadas  de  mane 
sola  cosa,  recoiistitu 
fueron  construidas. 

«Cuando  las  conca 
profundas,  estos  hue 
mal  que  se  había  an 
cíos  monásticos  de 
de  pasada  la  Revol 

«El  antiguo  semir 
un  colegio  eclesiás 
vineia.» 

«La  ciudad  vino  á 
siglos  antes,  una  oiu 
mercio,  á  la  mduttria 
traba  ruido  alguno* 
dad  Á.  lo  que  loa  otros 
Imbc»  llaman  qulmer 
Dan,  Souvenírs,  d'en 
No  se  ocultará  al 
cion  de  Córdoba,  da< 
critor  en  Chile,  sigui 
niñez,  en  que  se  < 
dezu  monacal,  tanta 
y  sacerdotes,  qiie  vi 
catedral,  oyendo  al  i 
guez,  fulminar  desd 
paba  el  solio  de  los 
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4as  verdades.    Oigamos  al  loco  ó  al  niño  contar  en  1843  sus 
impresiones  de  la  Córdoba  de  1820.» 

tCórdoba  era,  no  diré  la  ciudad  mas  coqueta  de  la  Amé« 
rica,  porque  se  ofenderla  de  ello  su  gravedad  española,  pe- 
ro si  una  de  las  ciudades  mas  bonitas  del  continente.  Sita 
en  una  hondonada  que  forma  un  terreno  elevado  llamado 
Los  ALTOS,  se  ha  visto  forzada  á  replegarse  sobre  si  misma, 
ú  estrechar  y  reunir  sus  regulares  edificios. 

«El  cielo  es  purísimo  (^)  el  invierno  seco  y  tónico,  el 
verano  ardiente  y  tormentoso. 

«Hacia  el  Oriente  (errror  de  recuerdo,  es  al  Oeste)  tiene 
un  bellísimo  paseo  de  formas  caprichosas,  de  un  golpe  de 
Tista  mágico.  Consiste  en  un  estanque  de  agua  encuadra- 
do en  una  vereda  espaciosa  que  sombrean  sauces  añosos  y 
colosales.  (Ya  no  existen).  Cada  costado  es  de  una  cua- 
dra de  largo,  encerrado  bajo  una  reja  de  fierro  forjado,  con 
enormes  puertas  en  los  centros  de  los  cuatro  costados,  de 
manera  que  el  paseo  es  una  prisión  encantada,  en  que  se  da 
sueltas  siempre  en  torno  de  un  vistoso  cenador  de  arquitec- 
tura griega.  En  la  plaza  principal  está  la  magnifica  cate- 
dral de  orden  gótico  (orden  bizantino-rococó)  con  su  enorme 
cúpula  recostada  en  arabescos,  único  modelo  que  yo  sepa 
haya  en  la  Anr*érica  del  Sud,  de  la  arquitectura  de  la  Edad 
Media. 

«A  una  cuadra  está  el  templo  y  convento  de  la  Compañía 
de  Jesús,  en  cuyo  presbiterio  hay  una  trampa  que  da  entra- 
da á  subterráneos  que  se  extienden  por  debajo  de  la  ciu- 
dad y  van  á  parar  no  se  sabe  todavía  á  donde.  También  se 
han  encontrado  calabozos  en  que  la  Sociedad  sepultaba  vi- 
tos á  sus  reos.  Si  queréis,  pues,  conocer  monumentos  de 
la  Edad  Media  y  examinar  el  poder  y  las  formas  de  aquella 
•célebre  orden,  id  á  Córdoba,  donde  estuvo  uno  de  sus  gran- 
des establecimientos  centrales  de  América. 

«En  cada  cuadrado  la suscinta  ciudad  hay  un  soberbio 
•convento,  un  monasterio,  ó  una  casa  de  beatas  ó  de  ejerci- 
cios.  Cada  familia  tenía  entonces  un  clérigo,  un  fraile,  una 
monja  ó  un  corista;  los  pobres   se   contentaban  con  poder 


(1)  A  esta  aserción  sobre  la  pureza  del  cielo  en  Córdoba  debe  el  Observatorio 
^colocado  en  los  altos,  y  la  ciencia  la  üranometria  Arifentina,  6  la  recuenta  de  las 
-estrellas,  empezada  por  Hiparoo.    {N.  del  autor.) 

Tomo  zlmu.— II 


contar  entre  los  euyos  x 
un  sacristán,  ó  un  moi 

«Cada  convento  ó  m 
ti^ua  «n  que  estaban 
vos  de  la  Orden,  negro 
ojos  azules,  rubias,  rozi 
marmol;  verdaderas  cm 
cías,  con  mas  unadent 
de  cebo  á  las  pasiones 
provecho  del  convento 

«A.ndando  un  pocoei 
tra  la  célebre  Universi 
nos  que  el  año  de  1613, 
pasado  su  juventud  g 
ambos  derechos,  ergo 
auistus.  Oigamos  al  c^ 
señanza  y  espíritu  de  e 
visto  durante  dos  siglo 
una  gran  parte  de  Ara 
años  y  medio.  Lateo 
los  estudios  ñlosóticos. 
&  Éa  teología  formaba  u 
Bazonamientos  puramt 
«ngañosoB,  cuestiones  : 
que  vino  k  formar  el  g 
Si  queréis  penetrar  un 
que  darla  esta  in8truc< 
«Esta  Universidad  naci 
nos  de  los  jesuítas,  quíi 
llamado  Máximo,  de  la 
guidoB  abogados  han  s 
que  no  baya  ido  á  rehai 
con  los  libros  modernoi 

«Esta  ciudad  docta nc 
no  conoció  la  Opera,  no 
una  industria  que  no  h: 
de  Córdoba  hasta  1839, 
sacion  de  los  estrados  t 
las  ñestas  de  los  sant< 
profesión  de  monjas,  re 

■Hasta  donde  puede  t 
blo  ocupado  de  estas  id 
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cirse:  pero  algo  ba  debido  influir;  por  que  ya  lo  veis,  el  tia- 
bitante  de  Córdoba  tiende  los  ojos  en  torno  suyo  y  no  ve  el 
espacio,  el  horizonte  está  k  cuatro  cuadras  de  la  plaza;  sale 
por  las  tardes  á  pasearse,  y  en  lugar  de  ir  y  venir  por  una 
calle  de  álamos  espaciosa  y  larga  conoio  la  cañada  de  Santia- 
go que  ensancha  el  ánimo  y  lo  vivifica,  da  vueltas  en  torno 
de  un  lago  artificial  de  agua  sin  movimiento,  sin  vida  y 
en  cuyo  centro  está  un  cenador  de  formas  magestuosas, 
pero  inmóvil,  estacionario.  La  ciudad  es  un  claustro  en- 
cerrado entre  barrancas,  el  paseo  es  un  claustro  con  verjas 
de  hierro;  cada  manzana  tiene  un  claustro  de  monjas  ó  frai- 
les, los  colegios  son  claustros:  la  legislación  que  se  enseña, 
la  teología,  toda  la  ciencia  escolástica  de  la  Edad  Media  es 
un  claustro  en  que  se  encierra  y  parapeta  la  inteligencia 
contra  todo  lo  que  salga  del  texto  y  del  comentario.  Cór- 
doba no  sabe  que  existe  en  la  tierra  otra  cosa  que  Córdoba: 
ha  oidOi  es  verdad,  decir  que  Buenos  Aires  está  por  ahi, 
pero  si  lo  cree,  lo  que  no  sucede  nunca,  pregunta:  «Tiene 
Universidad?  pero  será  de  ayer:  veamos  ¿cuántos  conven- 
tos tiene?  Tiene  paseo  como  este?  Entonces  eso  no  es 
nada.» 

«Es  verdad  que  el  viajero  que  se  acerca  á  Córdoba,  busca 
y  no  encuentra  en  el  horizonte  la  ciudad  santa,  la  ciudad 
mística,  la  ciudad  con  capelo  y  borlas  de  doctor. 

«Al  fin,  el  arriero  le  dice:  «Vea  ahí.««.  abajo  ••••  entre 
los  pastos«...  Y  en  efecto,  fijando  la  vista  en  el  suelo  y  á 
corta  distancia,  vénse  asomar  una,  dos,  tres,  diez  cruces  se- 
guidas de  cúpulas  y  torres  de  los  muchos  templos  que  de- 
coran esta  Pompeya  déla  España  de  la  Edad  Media.»   (i) 

¿Cual  os  parece,  curioso  lector,  la  mas  exacta  y  gráfica  de 
las  dos  descripciones  de  Córdoba  que  preceden? 

Nosotros  nos  quedamos  por  la  primera.  Es  mas  profun- 
da su  filosofía.  Una  sola  diferencia  notable  hay,  sin  em- 
bargo entre  ambas,  y  es  que  la  primera  es  hecha  por  Er- 
nesto Renán,  de  su  patria  Treguier,  ciudad  hoy  oscura  de 
la  Bretaña,  y  nido  de  convetUos  antea^  y  la  otra  es  genuina  de 
Córdoba,  hecha  y  tallada  á  buril  parece  ahora  cuarenta 
años,  lo  que  no  tiene  nada  que  ver  con  el  presente. 


( 1 )  Ed  1881  el  autor  viajando  con  Mr.  Barsoller.  se  colocó  en  el  mismo  lugar 
del  camlDO  de  arrias  de  San  Juan  que  viene  por  el  Alto  á  Córdoba,  y  mostró  las 
emees,  como  se  las  mostró  al  autor  su  tío  al  Cura  de  San  Juan,  saliendo  de  entre 
108  pastos.    {N.  del  autor.) 
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Ni  Renán  plagió 
años  después,  ni  Si 
«I  Senado  da  Bueno 
que  la  preservacioi 
causa  de  que  mas  I 
blarse;  y  esto  uo  le 
los  conventos,  sino 
«n  apoyo  del  proye 
toado  para  esta  efec 

Renán  tampoco  h 
una  verdad  que  se 
Como  un  convento 
'menos que  recorda 
una  belleza  del  paii 
Media.  Eatapreocí 
populares  en  Eur 
para  perpetuar  une 
de  aer,  que  se  ha 
Bocial,  para  que  no 
cas,  atraídas  por  k 

Mucho  ha  de  da 
cripciones  de  ciudn 
muros,  sus.  claustr 
sobre  las  ge^ieracli 
No  hay  diferíencia 
éiariú  para  darnos 
monjio  que  se  celel 
úo,  y  las  indulgenc 
ó  ímajen. 


¿Responderán  Ic 
hemos  visto,  hasta 
movimiento  de  ott 
pueblo  no  era  prec 
testante  en  su  orig 

Su  igleaia  no  tiei 
to  á  sus  ovejas.  E 
rigia.  La  iglesia 
Los  obispos  s«  ent 
relaciones  entre  If 
biernan  al  pueblo, 
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civil  irlandesa.  El  irlandés  genuino  no  sabia  leer.  El 
dre  Fay  leerá  por  él.  Es  permitido  en  teorfa  leer  la 
blia  del  padre  Scío  con  notas;  pero  no  bay  biblias 
notas  al  alcance  del  pueblo,  como  entre  loa  protestar 
Sin  ellas,  ni  en  pulpito,  ni  en  el  confeaobario  se  habla 
la  Biblia,  sino  para  citar  algún  texto  en  latin.  En  Có 
ba  DO  se  cuidó  de  enseñar  á  leer  &  su  pueblo.  En  este 
tido  lo  encontró  semi  bárbaro  el  presidente  Sarmie 
cuando  decretó  proveer  de  rentas  á  las  provincias  que  ' 
tinaseu  foodoa  propios  i  la  apertura  de  escuelas.  Córd 
recibió  las  subvencioaes  y  no  creó  rentas. 

Por  la  misma  influencia  se  encontró  que  la  Universi 
de  Córdoba  no  tenia  libros  que  consultar.  Para  salvara 
se  necesita  saber  gran  cosa ;  y  luego  el  que  posee  la  fe 
see  todos  loa  tesoros  del  saber.  El  católico  antiguo,  vi 
en  las  mujeres,  se  hacia  un  titulo  de  honor  de  su  Igno 
cia  y  de  la  ñrmeza  de  su  fe,  que  ningún  argumento  per 
ba.  Llamábase  la  fe  del  carbonero.  A.un  Boesuet,  el  fi 
Bossuet  se  hizo  un  escudo  da  esta  inconmovible  a 
gancia. 

El  protestante  cambia,  decía,  luego  es  el  error;  el 
tolicismo  es  invariable,  luego  es  la  verdad.  Y  sin  emba 
el  sol  ha  dejado  de  dar  vueltas  en  torno  de  la  tierra, 
obstante  dos  decisiones  de  la  iglesia  prohibiéndolo,  y  i 
otros  somos  antípodas  casi  de  Koma,  no  obstante  ser  p 
bra  é  idea  anatematizadas  por  un  Papa  y  por  San  A.¡ 
tin,  como  error.  Nosotros  que  reconocemos  la  sobert 
del  pueblo  somos  una  herejía  constituida  en  República, 
gun  el  SyUabus. 

Pero  no  discutimos  ni  creencias  ni  dogmas.  Córdobt 
habla,  hasta  1868,  entrado  en  la  vida  de  la  sociedad 
derna. 

Desde  entonces  se  llevaron  Exposiciones  industriales 
légrafos,  ferrocarriles,  y  se  le  dieron  rentas  para  difui 
la  enseñanza,  y  se  le  añadieron  ciencias  naturales  para 
plir  á  los  cinco  años  suprimidos  de  teología.  Estamos 
1883,  quince  años  después,  y  es  fácil  apreciar  los  caml 
experimentados  en  Córdoba  desde  entonces.  Son  poco  : 
sibles,  sin  embargo.  Ni  industria,  ni  riqueza,  ni  c 
cia,  ni  difusión  de  la  enseñanza  se  hacen  notar. 

Ya  lo  hemos  visto  en  Tucuma.i,  y  aun  en  Santi: 
El    cambio   es    rápido    como  si  el  ferro-carril   fuese 
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canal  de  irrígacioo  aplicado  i.  ud  campo  fértil  pero  sin 
agua.  Santa  Fe  se  ha  trasrormado,  San  Juan  es  mas 
generalmente  educado  que  Córdoba  y  est¿  muy  preparado 
para  la  industria  y  ya  empieza  í  tenerla  en  su  viti- 
cultura. 

¿  En  educación,  riqueza,  industria  han  avanzado  las  ideas 
en  lo  íntimo  de  la  sociedad  de  Córdoba? 

Esta  es  cuestión  de  difícil  respuesta,  pues  alendo  los 
hombrea  cultos,  los  mas  aventajados  ó  los  mas  preocupa- 
dos los  que  se  encargan  de  responder,  correo  riesgo  de 
juzgar  &  la  sociedad  por  au  propia  medida,  ya  creyéndola 
avanzada  á  su  altura,  ya  no  comprendiendo  en  qué  forma 
eati  deprimida. 

Y  sin  embargo,  creemos  que  ciertos  hechos  presentan 
muestras  del  estado  de  las  ideaa  det  pueblo  en  Córdoba, 
«aai  enaeñando  el  cerebro  en  movimiento,  como  aquel  ci- 
rujano que  teniendo  un  sujeto  i  quien  faltaba  un  fragmento 
del  cráneo,  pudo  ver  el  encéfalo,  pá.lldo  de  ordinario,  en- 
cenderse un  poco,  ruborizarse  y  enrojecerse  cuando  el  pa- 
cíente  dormido  ae  entregó  á  las  ilusionaa  de  una  fuert« 
pesadilla.  El  médico  veía,  pues,  funcionar  el  cerebro.  Cuan- 
do dejó  de  hablar  (el  dormido)  el  color  del  tejido  que  lo 
encubre  bajó  i  rosado,  á  rosado  pálido,  k  pálido  como  an- 
tea.   VolTia  el  Órgano  al  reposo. 

Habia  el  autor  de  aquella  descripción  de  la  Córdoba  da 
1820  que  hemos  citado  al  principio,  llegado  á  la  cúspide  del 
poder  en  su  pais,  y  tenia  en  sus  manos  proveerá  las  qe- 
cesidadea  délas  provincias,  ycorrejir  en  cuanto  fuese  po- 
sible sus  deñciencias,  según  habia  podido  observarlas  en 
su  larga  eaperiencia.  Un  proyecto  de  ley  pidió  al  Congreso 
autorización  y  fondos  para  hacer  una  Exposición  de  las 
Industrias,  designando  como  local  la  ciudad  de  Córdoba. 

Todos  convenían  en  la  utilidad  de  la  Exposición ;  pero  á 
pocos  lea  entraba  en  la  cabeza  aquella  elección  de  una 
ciudad  interior,  sin  industria,  sin  comercio,  sin  las  artes  y 
artefactos  siquiera  indispensables  para  el  decoro  de  la  vida. 
Laa  Exposiciones  europeas  habían  sido  hechas  en  Londres, 
•en  París,  y  han  continuado  después  y  se  anuncian  para  en 
adelante  en  las  capitales.  Todo,  pues,  estaba  contra  la 
idea  del  Presidente.  Él  mismo  sabia  que  pocas  gentes  se 
trasladarían  de  la  casta  ó  del  interior  á  ciudad  tan  distante 
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7  desprovista  de  atractivo.    El  trasporte  de  maquinaria  era 
-costoso. 

Ed  Buenos  AireSr  la  ciudad  misma  era  una  Exposición. 
Ministros,  opinión,  extranjeros,  expositores  todos  estaban  en 
contra.  El  Presidente  se  mostró  sordo  á  estas  considera- 
ciones. Obedecía  á  una  idea  ñja.  Léase  ahora  lo  que  ha- 
bla escrito  treinta  años  antes  y  se  comprenderá  su  pensa- 
miento. Llevar  á  Córdoba  el  espectáculo  de  la  industria» 
de  las  artes,  de  la  maquinaria  para  romper  con  la  tradición 
^el  quietismo  conventual;  y  al  convento  y  la  torre,  opo- 
Yierle  el  Pahcio  Industrial  con  sus  capillas  y  compartimien- 
tos, como  el  palacio  de  cristal  de  Londres  ha  derrotado» 
según  se  lo  decia  el  ingeniero  Moneta  al  Dr.  Velez  Sar&- 
field,  á  San  Pedro  de  Roma,  que  era  tenido  como  el  necpltu 
ultra  de  arquitectura  monumental,  que  principia  en  Egip- 
to, por  enormes  tajas  de  granito  para  techar^  apoyadas  sus 
Junturas  en  rollizas  columnas  y  acaba  en  la  cúpula  de  San 
Pedro  en  Roma,  sobre  cuatro  bases  enormes,  que  ocupan 
por  si  solas  espacio  bastante  para  construir  cuatro  templos. 
El  palacio  de  cristal  de  Londres  reveló  en  el  hierro  un  nue- 
^o  poder  que  permitía  alejar  las  murallas  y  aun  techar  pla- 
zas, sin  necesidad  del  bosque  de  columnas  de  la  Mezquita 
■de  Córdoba,  en  España.  El  arco  de  hierro  no  necesita  sino 
una  columna  del  mismo  metal,  esbelta,  de  dimensiones  y 
ancho  artístico.  San  Agustín  y  la  Trinidad,  iglesias  nue- 
vas y  la  grande  Opera  construidas  por  Luis  Napoleón  en 
Paris,  han  hecho  uso  de  este  material  de  la  arquitectura 
moderna,  que  ya  sirve  en  Buenos  Aires  á  techar  patios, 
para  el  sistema  de  exposición  permanente  que  en  el  alma- 
cén de  Comercio  ha  introducido  el  hábito  de  las  Exposicio- 
•nes  Generales. 

El  Presidente  hacía  ademas  concurrirá  Córdoba,  con  el 
ferro-carril,  el  Observatorio  astronómico,  nuevas  clases  de 
enseñanza  en  la  Universidad,  y  fuertes  subvenciones  para 
promover  la  educación  primaria,  porque  sin  pagarla  desde 
afuera,  como  dádiva,  ni  municipalidades,  ni  legislaturas  ha- 
bían de  imponerse  contribuciones  para  educar  á  otros  que 
no  fuesen  sus  propios  hijos  y  deudos,  en  la  Universidad 
para  darles  una  profesión  industrial  ó  una  posición  social^ 
doctor,  cura,  canónigo,  sin  haber  gastado  de  lo  suyo  para  ad- 
quirir la  preparación  y  el  título.  Esta  es  la  tradición  ame-, 
Yicana^en  todas  partes. 
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MERCEDES    Y  GRACIAS 

Es  antigua  la  idea  de  que  cuando  el  Rey  recorre  sus  Es-^ 
tados,  están  sus  cofres  abiertos  para  distribuir  dones  y  re- 
compensas, y  lleva  las  manos  llenas  de  mercedes  y  de  gra- 
cias para  conceder  á  los  que  con  justo  titulo,  las  soliciten. 

El  presidente  de  la  República  al  pedir  venia  al  Congreso 
para  asistir  á  la  apertura  de  la  Exposición  Industrial  de 
Córdoba,  solicitó  fondos  que  le  fueron  acordados  exigua- 
mente; lo  que  no  estorbó  que  respondiendo  á  la  tradición, 
donase  de  ocho,  dos  mil  fuertes  para  ayudar  &  erigir  una  es- 
cuela primaria  en  la  ciudad.  (No  han  sido  empleados  has- 
ta hoy,  ni  ganan  rédito.) 

Al  dia  siguiente  de  la  llegada  á  Córdoba  del  Presidente» 
se  levantó  con  el  sol  y  salió  solo  á  buscar  la  casa  en  que  paró 
siendo  niño  en  1820,  no  recordando  nombres  propios,  pera 
teniendo  gravadas  en  la  memoria  ciertas  señas  que  podia 
reconocer.  No  fué  feliz  en  esta  escursion,  pero  llamóle  la 
atención  una  construcción  de  Iglesia  abandonada  desde  su 
origen,  tras  del  Convento  de  San  Francisco;  y  como  en  Saa 
Juan  habla  hecho  de  una  construcción  de  templo  de  San 
Clemente,  la  escuela  que  hoy  se  llama  Sarmiento,  creyá 
poder  hacer  lo  mismo  en  Córdoba.  Inquirió  quien  corriese 
con  ello,  y  le  designaron  al  canónigo  Velez,  hermano  del 
Editor  de  El  Eco  de  Córdoba,  como  Sindico  de  la  Cofradía  d 
de  los  bienes  de  aquel  Convento. 

Expúsole  el  caso,  ofrecióle  dos  mil  fuertes,  pidiendo  se 
cediese  para  escuela,  aquella  construcción  abandonada 
etc.  El  canónigo  se  reservó  contestar,  y  lo  hizo  ¿  poco  favo- 
rablemente, á  condición  de  que  el  proponente  fírmase  una 
declaración  de  que  nunca  habría  en  aquella  escuela  un 
maestro  protestante  II 

La  enfermedad  crónica  cerebral  I  Contestó  que  siendo  la 
suya  una  donación  como  la  que  pedia  del  terreno  en  bene-^ 
ficio  de  Córdoba,  el  Presidente  no  podía  ñrmar  obligaciones 
que  negaban  derechos  acordados  por  la  Constitución. 

Se  abandonó  toda  negociación,  no  se  fundó  la  escuela» 
no  enseña  en  ella  ningún  protestante,  y  un  pobre  herrero 
hace  resonar  el  martillo,  enderezando  barras  de  hierro. 

Aun  los  incidentes  triviales  de  la  vida  debfan  tener  rela- 
ción con  esta  espina  que  lleva  clavada  al  pie  aquella  ciu- 
dad.   Ponía  el  Presidente  una  hermosa  tarde  de  verano  el 
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pie  en  el  coche  abierto  en  que  se  proponía  salir  k  paseo, 
cuando  llega  un  extranjero,  inglesó  americano, que  Bolici- 
ta  hablarlo.  Hácelo  subir  en  el  carruage,  á  ñn  de  que  de 
camino  le  reñera  bu  caso.  Contóle  entonces  que  al  volver 
de  una  esquina  se  encontró  de  manos  &  boca  con  el  sacerdo- 
te que  llevaba  en  procesión  al  viático  k  los  enfermos. 
Que  mandándole  incarss  se  negó  í  ello,  con  lo  que  el  padre 
lo  empujó  fuera  de  la  vereda.  Que  entonces  y  no  pudien- 
do  reprimir  un  instinto  primo  habla  correspondido  al  ul- 
traje con  darle  en  el  hombro  un  golpe  con  el  paragua. 

Debemos  hacer  la  justicia  al  clero  de  decir  que  no  se 
oyó  rumor  alguno  de  protesta  ó  agravio,  acaso  por  saberse, 
gi  es  que  se  supo,  que  el  Presidente  paseaba  por  las  calles 
&  su  lado,  al  delincuente,  puea  nadie  sabia  la  casualidad 
que  habla  motivado  el  acto. 

Aqui  viene  como  de  molde  explicar  la  razón  porque  su- 
primió la  Constitución  Federal  de  1853,  las  frases  cumpli- 
menteras que  traian  todas  las  Constituciones  argentinas 
desde  la  de  1819,  diciendo:  los  habitantes  le  deben  á  la 
religión  sus  opiniones  privadas,  amenazando  castigar  la 
infracción. 

La  Constitución  de  Bélgica,  contemporánea  de  la  Confede- 
ración, es  mas  esplicita.  El  ejercicio  público  de  todos  loa 
cultos  protegidos  por  el  Estado;  y  eran  castigados,  dice,  los 
delitos  que  cometan  contra  el  uso  de  esta  libertad. 

El  Gobierno  argentino  sí  bien  sostiene  el  culto  católico, 
reconoce  á  todos  los  habitantes  el  derecho  de  practicar 
oíros  cultos,  de  donde  resulta  que  otro  culto  católico  no 
puede  practicarse  en  las  calles  públicas,  comees  la  proce- 
sión que  acompañaba  el  viático,  con  farolea  y  campanillas 
sonantes,  para  avisar  á  los  transeúntes  que  deben  tributar 
culto  exterior  é.  un  objeto  del  culto  católico,  por  sagrado 
que  sea. 

En  Buenos  A.ires  desde  que  un  tratado  garantió  á  súbdi- 
tos  ingleses  su  culto,  desaparecieron  de  las  calles  estas  y 
otras  procesiones  de  san tos|catól icos,  á  fin  de  no  exponer 
los  objetos  de  su  culto  á  ser  desairados  ñor  los  que  no 
lo  profesan.  Un  kuáquero  por  ejemplo,  no  se  quita  «1 
sombrero,  ni  ante  la  majestad  del  Rey,  y  es  conocida  la 
aventura  de  Guillermo;^Penn^con  su  sombrero  encasque- 
tado ante  Jacobo  IT,  de^^manera  que  este  halló  por  mejor 
quitárselo  él,  porque  no|hubierau  dos  reyes  con  sombrero. 


08  loa  otros  disidentes  del  catoli< 
,08.  El  kuáquero  cometerla  apost 
8  verdad  que  en  Buenos  Aires  miat: 

I  de  otras  creencias  y  sa  habla  de 
geíes  de  la  iglesia  han  empezado 
prácticas  del  catolicismo  anticuadi 
las  calles.  If^ual  práctica  abusiva  I 
Méjico,  pues  el  año  pasado  se  ma 
ite  un  antif|[uo  decreto  que  mand 
íes  al  recinto  de  las  iglesias  coi 
inos  Aires.    Con  la  construcción 

II  hoy  i.  Méjico  con  los  Estados  Ui 
icanas  con  otras  que  antes  estabí 
incomunicadas  entre  si,  el  incide 

lersd  repetido  mas  de  una  vez,  i 
teamerícanos  de  otros  cultos,  á 
3eto  &  las  ceremonias  il  objetos  de 
n  Córdoba  y  en  la  circunstancia  d 
on  de  la  industria  &  que  debían 
^as  naciones,  aquel  incidente  vf 
demás  que  vamos  enumerando, 
los  exterioridades  del  culto  católl 
ventos,  etc. 

3  este  sin  embargo,  el  caso  de  cect 
exteriores,  son  uno  de  los  puntos 
a-montanos  y  católicos  en  Europ 
:  aqui  también.  Sábese  que  en  £ 
aa  lie  ideas  entre  el  espíritu  anti 
noderno.  Hay  un  partido  político 
<  se  dan  batallas  descomunales  e 
nsa.eu  las  leyes,  y  en  toda  la  Une 
ones  libres.  Etítuvo  un  tiempo  be 
pero  en  landos  últimas  renovacioi 
Ls  liberales,  que  aseguran  por  leyi 
rtad  religiosa. 

n  la  época  en  que  el  partido  cleric 
promovieron  romerías  de  santos  tr 
procesión  de  un  lugar  á  otro. 
ales  procesiones  perturbaban  ver 
lidad  pública.  A  mas  da  que  en 
)elgas  protestantes,  pues  que  es 
adesdeFeUpeII,qus  sufrió  el  saqu 
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beres  por  no  admitir  la  Inquisición,  los  paisanos  de  las  cam- 
pañas son  allí  como  en  todas  partes  sostenedores  de  las 
preocupaciones  y  tradición  mientras  los  artesanos  é  indus- 
triales de  las  ciudades  son  esencialmente  despercudidos 
y  liberales. 

Sucedía  pues  que  un  santo  salido  de  una  ciudad  en  pro- 
cesión, tenia  qué  resistir  á  los  ataques  de  los  unos  y.  ponerse 
al  frente  de  la  defensa  de  los  campagnards,  que  á  mas 
de  gritos  y  pescozones  hacían  jugar  el  palo,  los  guijarros  y 
ias  orquetas,  trabándose  en  batalla,  para  abrir  ó  cerrar  el 
paso  á  un  santo. 

Las  consecuencias  es  fácil  suponerlas  y  la  ley  vino  en 
sosten  de  la  paz  y  de  la  tranquilidad  pública,  man- 
dando suprimir  las  devotas  y  guerreras  procesiones  de 
santos. 

PETICIONES  DE  OBACU 

Las  peticiones  de  gracias  no  se  hicieron  esperar,  y  á 
poco  se  presentaron  dos  señoras,  con  una  credencial  de 
buena  conducta,  pidiendo  al  Presidente  de  la  República 
auxiliase  á  una  de  ellas  con  una  dote  para  entrar  de  monja 
en  un  conventó. 

La  Córdoba  de  18201  Creemos  que  en  ninguna  otra  ciu- 
dad se  habría  acudido  al  Presidente  para  tal  objeto.  El  fun- 
oionario  público  hizo  comprender,  en  los  términos  mas 
suaves  &  la  postulante,  que  como  individuo  quedaría  mal 
parado,  poniendo  su  nombre  al  pie  de  tales  donaciones. 
Ofrecióle  en  cambio  dote  para  casarse,  donarle  máquinas 
^e  coser,  etc.    Todo  inútil. 

Dos  dias  después,  recibe  el  Presidente  un  billete  en  que 
una  niña  le  cuenta  su  historia,  reducida  á  ponderar,  con 
justicia,  los  esfuerzos  que  ha  hecho  para  educarse  á  si 
misma,  ser  maestra  de  escuela  y  ganar  escasamente  con 
que  vivir,  pidiendo  al  Presidente  de  la  República,  á  fin  de 
Henar  la  grande  aspiración  de  su  vida«  una  pequeña  suma 
para  entrar  de  sirvienta  en  un  Convento  de  monjasl 

El  Presidente  la  hizo  venir  á  su  presencia. 

La  encontró  en  efecto  guapa,  animosa  y  dotada  de  ener- 
gía. Ofrecióla  montarle  una  Escuela  Modelo,  y  ya  había 
montado  una  espléndida  en  Buenos  Aires,  pues  no  le  daría 
nada  para  su  objeto.  Todo  en  vano!  Era  decía,  vocación^ 
un  llamamiento  del  cielo.  El  Presidente  creyó  que  en  efecto 
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las  campanas  oidas  desde  la  infancii 
neacaa  que  la  imaginación  se  hace  ó 
claustral,  inocente,  sin  tentaciones  mi 
Bolo  con  su  Criador!....  Aht  era  Po 
sido  enterrada,  y  vivía  de  las  Vestale 
Era  Treguier  la  patria  de  Renán,  mil 
pues  la  misma  ciudad,  nido  de  conventi 
exterior,  sordera  de  que  Renán  mismc 

Al  fin  se  presenta  una  Coniiaiou  de  gente  del  pueblo,  arte- 
sanos en  su  porte,  de  edad  avanzada  y  aspecto  decente, 
solicitando  y  obteniendo  una  entrevista  con  el  Presidente. 
Antes  de  entrar  en  materia  hacen  valer,  como  hftbites 
diplomáticos,  sus  buenos  lados  personales.  Son  arabos 
antiguos  cívicos  de  Córdoba  que  han  servido  i.  las  órdenes 
del  General  Paz,  tan  reverenciado  del  Presidente,  y  peleando 
con  él  por  la  libertad,  sufriendo  después  de  tomado  el 
General,  las  persecuciones  de  los  bárbaros  gobiernos  que 
se  sucedieron. 

El  exordio  prometía.    Vamos  al  caso. 

El  caso  era  que  ellos  y  los  socios  que  los  mandaban 
pertenecían  &  la  orden  tercera  del  Kosario,  á  quien  le 
hablan  de  tiempos  atrás  y  antes  de  asegurada  la  Indepen- 
dencia, adjudicado  para  sus  procesiones  anuales,  una  vir- 
gencita  chica,  señalando  el  tamaño,  mientras  que  la  orden 
segunda  tenia  una  imafren  grande,  siendo  incompatible 
con  la  igualdad  que  aseguraba  la  Constitución  á  todos  los 
ciudadaLiOS,  aquella  odiosa  división  de  clases  entre  una  y 
otra  orden,  como  lo  mostraba  la  humillación  de  cargar  en 
andas  una  imagen  mas  pequeña. ...  Es  preciso  ponerse  en 
el  caso  del  Presidente  que  cafa  del  quinto  cielo,  de  aquel 
simpático  exordio;  y  cuando  esperaba  una  petición  digna 
de  UQ  pueblo  en  que  tan  costosas  innovaciones  acumulaba, 
oir  estas  quejas  de  sacristía,  sin  saber,  sí  reír  á  carca- 
jadas y  humillar  mas  á  aquellas  buenas  gentes,  ó  estallar, 
como  le  venían  ímpetus,  en  gritos  de  indignación  contra 
la  superstición  que  había  á  ese  grado  falseado  el  ideal 
de  las  aspiraciones  humanas,  reduciéndolo  al  tamaño 
de  imágenes  ó  fíguras  de  madera  tras  las  cuales  se  mueve 
la  muchedumbre  estólida. 

Poniéndose  de  repente  de  píe  el  Presidente,  medio  sofo- 
cado por  la  emoción  dijo  al  señor  Avellaneda  que  se  hallaba 
presente:  á  Vd.  como  Midístro  del  Culto  toca  arreglar  estas 
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•cuestiones  de  Cofradías  y  de  tamaño  de  Virgenes,  retirán- 
dose &  otra  pieza  k  respirar,  á  pensar  tristemente  sobre 
aquella  universal  postración  y  entorpecimiento  de  las  facul- 
tades creadoras,  por  el  deseo  ó  la  esperanza  que  tiene  el 
hombre  como  la  mejor  de  sus  dotes. 

La  industria  es  un  instrumento  que  se  inventa  para 
adquirir:  es  un  deseo  obrando  por  medio  de  máquinaSi  de 
ruedas,  de  canales  de  agua,  para  producir  al  ñn  la  satis* 
facción  de  una  aspiración,  la  riqueza,  el  bien  estar  etc. 
Pero  adonde  vá  el  entrar  de  monja,  perdiendo  y  pidiendo 
dinero?  á  qué  la  imagen  mas  grande,  en  lugar  de  la  chica? 
Qué  satisfacción  da  este  cambio?  Cuál  es  el  ideal  del  pue- 
blo  para  que  mujeres  ú  hombres,  individuos  ó  asociaciones 
todos  piensen  en  lo  mismo,  creyendo  que  el  Presidente  se 
dará  prisa  á  invertir  fondos  públicos  ó  interponer  su  auto* 
ridad  á  Qn  de  satisfacer  estos  extravíos  de  la  imaginación 
<^  del  interés  personal? 

Nadie  mas  se  presentó  pidiendo  gracias  acaso  por  difun- 
dirse, lo  que  es  presumible,  la  noticia  de  que  el  Presidente 
no  era  buen  cristiano,  pues  que  ya  se  sabia  que  no  habla 
ido  á  los  locutorios  de  los  monasterios  como  era  de  prác- 
tica, y  para  ello  fué  solicitado  á  pedir  por  cortesía  monás- 
tica la  bendición  á  las  madres  abadesas.  Fué  en  cambio 
á  visitar  las  culturas  de  riego  introducidas  sobre  la  sierra 
por  un  ingeniero  Arguelles,  inauguró  aunque  en  vano  un 
ferrocarril  á  la  Calera  para  la  exportación  de  una  materia 
prima;  y  subió  los  Altos  á  dar  la  bienvenida  al  astrónomo 
Oouldi  que  ya  enriquecía  la  ciencia  con  su  üranametria 
digna  de  la  medalla  de  oro  que  le  ha  sido  discernida  en 
Inglaterra,  como  al  trabajo  mas  adelantado  y  perfecto. 
Qué  bellas  cosas  se  dijeron  tomados  de  las  manos  aquellos 
dos  obreros,  que  se  habían  conocido,  sin  tener  trabajo  para 
sus  inteligencias  antes,  y  se  encontraban  ahora  en  aptitud 
de  hacer  un  poco  de  bien  á  la  República! 

LOS  NEGROS  DIEZ  AÑOS  DESPUÉS 

Referíamos  lo  que  á  los  artesanos  de  Córdoba  concierne 
de  lo  ocurrido  durante  la  Exposición  de  1870,  concluyendo 
por  preguntar  á  los  que  oyendo  había,  si  se  imaginaria 
alguno  que  fuese  este  solo  el  objeto  de  la  ambición  del 
pueblo  al  pedir  gracias  al  Presidente  de  la  República? 

Si,  que  me  lo  imaginaba  yo,  respondió  uno  de  los  cir- 
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aado,  áque  no  puso  remedio  el  Presidente,  y  sigue  labrando 
las  entrañas  de  aquella  Iglesia  de  la  media  edad. 
Hé  aquí  la  parte  pertinente  de  la  interesante  carta: 

Gcrdoba,  Septiembre  10  de  I88t. 
Sr,  D,  Ándréi  Lamoi. 

Bn  uno  de  los  pasajes  de  su  lofonne  que  publicó  la  Nación,  dice  Vd.  que  el 
señor  general  Llnlers,  eilsUendo  otra  imagen  del  Rosarlo  en  esta  ciudad  de  Cór- 
doba» objeto  de  sn  deyodon  particular  en  que  le  dio  una  nueva  prueba  volándole 
en  el  afio  de  1810  un  bastón  de  Virrey  y  que  se  conserva  en  las  manos  de  aquella 
Sefiort.  Bsto  es  Inexacto,  y  lo  voy  á  probar,  por  que  consta  por  los  informes  de 
las  personas  antiguas  que  asi  lo  han  declarado,  y  se  lo  voy  á  explicar  con  todos  sus 
pormenores  y  es  como  sigue : 

Debe  saber  el  señor  Lamas  que  en  esta  católica  ciudad  de  Córdoba  existe  una 
tradiciOD  despótica,  anti-catóUca.  y  anti-Constituclonal ;  y  por  mas  que  nos  bemos 
quejado  á  las  autoridades  eclesiásUcas  (y  al  Presidente  en  la  Exposieion  j  no  bemos 
podido  conseguir  que  se  reforme  esta  monstruosidad  impía  t 

Bs  el  siguiente :  en  el  culto  religioso  hay  gerarqulas  sociales,  que  se  llaman  dos 
eofradias,  denominadas  de  nobles  y  de  mulatos  y  negros  que  sostienen  los  frailes 
dominicos^  y  en  otros  conventos  con  diferentes  nombres.  Unas  son  del  Rosario,  y 
otras  del  Carmen.  Estas  tradiciones  despóticas  las  sostienen  los  frailes  con  mengua 
de  los  ciudadanos,  á  que  be  tenido  la  desgracia  de  pertenecer. 

Vuelvo  al  asunto  del  Bastón.  Después  de  la  reconquista,  esto:  es  del  año  i809i 
celebraba  la  Cofradía  de  Negros  ó  de  Mulatos,  su  función  del  Rosarlo.  Esta  fiesta 
se  bace  el  cuarto  Domingo  de  Octubre,  en  cuyo  tiempo  se  encontraba  en  esta  el 
señor  General  Liniers,  después  de  la  Reconquista.  Se  bacia  por  las  calles  esta 
procesión  de  la  Virgen,  de  Negros  y  Mulatos.  Esta  procesión  como  la  de  los 
Nobles  es  de  tradición  de  pasar  en  su  trayecto  por  nuestra  plaza  principal,  y  al 
tiempo  de  pasarla  Virgen  Mulata,  ( asi  está  en  el  texto ),  se  bailaba  el  señor  Liniers 
•n  las  galerías  de  nuestro  Cabildo,  en  compañía  de  sus  Edecanes,  magestiando  ( ? ) 
la  procesión.  Viendo  á  la  Virgen  de  los  Negros  tan  bermosa,  no  trepidó  un  mo- 
mento en  mandarle  presentar  su  bastón  con  uno  de  sus  Edecanes,  como  un  obse- 
quio á  esta  Señora.  Al  llegar  la  procesión  á  la  Iglesia  de  Santo  Domingo  se  le  bajó 
de  sus  andas,  y  se  le  puso  en  sus  manos  este  obsequio.  Esta  es  la  verdad  positiva 
sobre  el  bastón. 

Voy  todavía  á  ser  mas  extenso  en  mi^relacion  sobre  este  bastón. 

Este  mueble  ha  estado  en  otro  tiempo  en  poder  de  Basilio  Escalante  que  es  co- 
frade de  la  tercera  del  Rosario  ó  de  Negros  y  Mulatos,  y  hoy  existe  en  poder  de 
don  Pedro  Quevedo,  actual  depositario  de  todos  los  bienes  pertenecientes  á  la  Go- 
flradla  de  Negros.  El  material  de  que  está  construido  es  de  marfil,  regatón  y  puño 
de  oro  con  sus  ( ó  seis?)  piedras  de  diamantes  finos.  Su  largo  es  de  vara  y  cinco 
pulgadas  españolas.  Consta  así  de  los  inventarios  viejos,  que  dicen  en  una  de  sus 
apuntaciones  estas  palabras.  Un  bastón  de  marfil  que  regaló  el  señor  Liniers  á  la 
Virgen,  y  tiene  las  iniciales  S.  L.  en  su  puño.  Este  bastón  no  hará  mas  uso  del 
la  Virgen  de  los  Negros,  ni  de  las  deroas  alhajas,  por  que  serán  vendidas  para 
pagar  los  gastos  que  se  han  hecho  en  el  pleito  que  ha  sostenido  esta  Cofradía  de 
los  Negros  con  los  Padres  Dominicos,  para  dar  por  tierra  con  esa  monstruosa  divi- 
sión de  clases. 

Todavía  seré  poco  mas  extenso  en  mi  relación. 

Debe  saber  Vd.  señor  que  en  la  primera  fué  al  Congreso  eomo  Diputado  por  Cór- 
doba^ Don  Luis  Velez.    Este  salió  á  pasear  un  día  con  el  Dr.  D.  Dalmaclo  Velez 
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1o&  artesanos  de  Córdoba,  los  antiguos  cívicos  que  han  de« 
Tramado  su  sangre  con  el  General  Paz  por  la  libertad  del 
dominio  de  los  poderes  que  la  superstición,  la  ignorancia 
crearon  con  la  federación,  impidiendo  constituir  la  repú- 
blica, invocan  en  vano  la  protección  del  Presidente  Sar- 
miento, para  que  les  asegure  en  su  dignidad  de  hombres  y 
de  ciudadanos,  y  en  1883  todavía  se  lamentan  con  el  señor 
Lamas  de  la  monstruosidad  impía  de  aquellas  comunidades 
<le  frailes  de  mantener  una  Virgen  mulata,  y  una  Virgen 
noble,  y  llamar  hasta  hoy  la  Cofradía  de  Negros,  ¿  los  arte- 
sanos y  gente  del  pueblo,  anonadados,  envilecidos  por  el 
culto  mismo  del  que  dicen  que  vino  á  traer  la  igualdad  dé 
los  hombres  en  la  tierra . 

El  resentimiento  mismo  que  muestra  el  autor  de  la  carta 
contra  la  impiedad  anti-católica  de  la  división  de  clases, 
muestra  el  espíritu  petrificado  de  aquella  población.    En 
país  alguno,  pues  ni  la  Irlanda,  ni  el  Canadá  han  descendido 
tanto,  creemos  que  habrá  un  cristiano  que  se  indigne  por 
'^stas  cosas   dignas   del  mas  alto   desprecio.    Todavía  es 
-verdadero  Cofrade  de  la  tercera  orden  del  Rosario,  verda- 
dero católico  de  la  edad  media,  el  antiguo  cordobés,  para 
quien,  encerrado  entre  sus  barrancas,  oyendo  desde  la  cuna 
repicar  las  campanas  de  veinte  iglesias  y  conventos,  nada 
4ia  pasado  en  el  mundo,  sino  que  le  choca  que  su  Virgen 
sea  mas  chica  que  la  de  los  nobles,  y  la  llame  él  mismo, 
porque  esa  es  la  tradición,  la  Virgen  Mulata,  aunque  los 
mulatos  han  desaparecido^  como  raza.    Sí  la  Virgen  fuese 
•del  mismo  tamaño,  que  la  otra,  pase.    Sí  un  día  estuvieran 
^n  el  candelero  ellos,  mandarían  hacerla  mas  grande  que 
la  otral    Qué  gloria!  qué  venganza!  y  nosotros    diriamos, 
siempre  Córdoba,  el  fósil  del  viejo  cristianismo  que  se  ha 
quedado  como  cosa  olvidada  en  el  centro  del  terreno  pam- 
peano como  el  antiguo  francés  en  el  Bajo  Canadá,  y  todavía 
•no  recibe  de  afuera  impresiones  nuevas,  no  obstante  ferro- 
-carriles,  exposiciones,  telégrafos  que  van    á   hundirse  ó 
apagar  sus  voces  y  clamores  en  aquella  fosa! 

Cuando  se  hubo  de  exhibir  la  decretada  Exposición  de  la 
industria  en  Córdoba,  se  hizo  venir  de  los  Estados  Unidos 
un  ingeniero  para  montar  el  palacio  de  madera  en  que 
debían  exponerse  los  objetos.  Interrogado  á  su  regreso  á 
Buenos  Aires  por  el  Presidente  sobre  su  trabajo,  y  lo  que 

Tomo  xLTni— 17 
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inalterable  hasta  la  caída  de  Rosas  lo  que  hace  dos  gene- 
raciones en  lo  que  va  del  siglo. 

En  18T2  cedía  Córdoba  k  la  organización  constitucional 
dada  por  el  Congreso  del  Paran¿,  pero  poco  había  debido 
cambiarse  internamente,  pues  las  instituciones  monásticas 
y  religiosas  continuaban  inspirando  el  sentimiento  popular 
como  lo  demuestra  la  lucha  por  las  imágenes. 

La  Universidad  y  colegios  darían  enseñanza  un  poco  mas 
vasta  en  los  antiguos  ramos,  sin  el  curso  teológico  que 
según  el  Dean  Funes  duraba  cinco  años,  sin  las  cuestiones 
frivolas  é  impertinentes  que  hacían  la  materia  de  merco* 
linas  y  sabatinas  en  la  antigua  Universidad.  Para  el  puebla 
nada  ha  cambiado  en  tantos  años:  las  fiestas  de  los  templos 
86  suceden  con  regularidad.  Los  maitines  suplen  por  la 
tarda  á  la  falta  de  toros;  y  las  novenas  por  la  noche  reúnen 
las  familias.  No  se  habla  de  libros,  ni  de  periódicos  que 
no  hay  aun:  no  hay  debates  de  Cámaras,  ni  de  municipa* 
lidades;  ni  se  fundan  escuelas,  y  lo  que  imprime  á  todo  un 
sello  especial  es  lo  reducido  de  la  ciudad,  pues  en  1816  se 
le  atribulan  solo  seis  mil  habitantes.  Mas  que  fueran,  la 
desocupación,  la  falta  de  asuntos,  de  novedades  externas, 
el  chismear  acre  de  la  beata  que  es  el  insecto  parásito  de 
la  vida  religiosa,  hacen  pasar  revista  de  inspección  diaria 
porcada  familia,  sabiéndose  lo  que  en  cada  casa  ocurre, 
quien  fué  á  la  iglesia,  quien  no,  acabando  todos  estos  telé- 
fonos sin  alambres  conductores  en  rejillas  de  confesionarios 
que  esti^n  en  actividad  continua  durante  horas^  oyendo 
deposiciones  sobre  cosas  propias  ó  ajenas. 

Todas  estas  influencias  son  otras  tantas  fuentes  de  terror 
latente,  de  espionaje  inconciente,  que  hace  recatarse  el 
disidente,  al  extranjero,  al  que  ha  bebido  en  otras  fuentes 
sus  ideas.  Donde  oyó  misa?  ¿Quién  es  su  confesor?  Hé 
aquí  los  gendarmes  de  esta  policía  católica  que  vigila  en 
una  pequeña  ciudad  en  que  pululan  las  iglesias,  cada  una 
de  ellas  con  su  clientela  del  barrio,  ó  de  familias  de  la  devo- 
ción, ó  de  la  parentela  del  fraile,  del  corista  ó  del  apaga 
velas. 

LA   CIBUGIA  SOCIAL 

Qué  remedio  para  mal  tan  profundo? 
La  supresión  de  los  conventos  y  monasterios  en  Córdoba 
secularizando  á  los  frailes  y  haciéndoles  Curas,  Zotocuras, 
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y  abriéndoles  carreras,  para  CanónigoSy  Deanes  y  Proviso- 
res consagrando  á  la  educación  las  temporalidades. 

Que  no  toquen  á  arrebato  en  Córdoba! 

Hoy  hay  heregia  en  esto.  No  hay  órdenes  religiosas  en 
Francia  sino  toleradas»  sus  restos  han  sido  suprimidos  en 
España,  en  Bélgica,  en  Italia,  sin  hablar  de  otras  naciones. 
Es  preciso  dar  otros  ideales  al  pueblo  en  Córdoba.  La  pu* 
blicacion  diaria  de  las  vidas  de  santos,  para  proveer  de  lec- 
tura amena,  est&  perdiendo  la  razón,  haciéndola  que  no 
distinga  lo  real,  lo  práctico  de  lo  maravilloso^  viviendo  en 
un  mundo  imaginario.    La  ha  suprimido  La  Union  aquí. 

Los  santos  del  cristianismo  no  tienen  codicia;  nunca  son 
ricos,  son  siempre  pobres;  y  los  pueblos  como  Córdoba  que 
los  tienen  por  ideal  son  necesariamente  pobres,  inactivos» 
sin  industria,  é  incapaces,  como  lo  creía  el  ingeniero  norte 
americano  de  la  Exposición,  de  mejorar  de  posición,  por- 
que creía  que  estaba  quebrado  el  resorte  que  hace  moverse 
al  hombre  para  adquirir,  para  elevarse  en  la  sociedad. 

El  censo  de  1869  da  en  Córdoba  cifras  muy  singulares. 
La  forma  y  el  material  del  ediñcio  indican  ó  la  pobreza 
del  ínquilino,  ó  el  atraso  en  la  cultura. 

El  techo  de  paja  puede  indicar  lo  uno  ú  lo  otro.  Puede 
aer  el  toldo  del  indio  fijado  ya  al  suelo  y  hemos  visto 
millares  de  estos  ranchos,  ó  puede  ser  la  casa  de  un  cam- 
pesino rústico  sin  ser  tan  destituido  de  recursos  como  de 
hábitos  de  cultura.  Representa  la  vida  selvática.  De  veinte 
y  seis  mil  familias  que  forman  el  lotal  de  la  población,  seis 
mil  que  no  tienen  casa  de  ningún  género,  lo  que  prueba 
<)ue  son  agregados  á  las  otras,  como  sirvientes,  allegados  ó 
criados,  que  de  ahi  viene  la  palabra  criado,  en  la  casa  se 
aobreentiende. 

Hay  2738  familias  que  viven  en  casa  con  techumbre 
aólida. 

Hemos  visto  ya  que  el  ideal  de  los  desvalidos  es  meterse 
4  los  conventos,  el  blanco  de  las  asociaciones  oficiales  agran- 
dar las  imágenes  de  sus  vírgenes. 

En  San  Juan  mas  que  en  todas  las  otras  Provincias, 
donde  fueron  suprimidos  los  conventos,  ha  ocurrido  un 
«ambio  en  el  ideal  de  las  mujeres  sobre  todo,  pues  son 
las  madres  las  que  determinan  desde  su  mas  tierna  edad 
la  carrera  que  han  de  seguir  sus  hijos.  En  sesenta  años 
ii*ascurridos  desde  que  fueron  suprimidos  los  conventos. 
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no  han  habido  diez  madres  pobres  que  hayan  hecho  coris- 
tas de  una  orden  religiosa  á.  sus  hijos  para  verlos  frailes 
profesos  á  su  mayor  edad.  La  ley  sin  embargo,  no  lo  impi- 
de. Apenas  cerrados  los  conventos,  Facundo  Quiroga  man- 
dó reabrirlos,  y  permanecen  hasta  hoy  los  de  Santo 
Domingo  y  San  Agustin  abiertos;  pero  sin  coristas  y 
sin  frailes,  El  de  Santo  Domingo  es  gobernado  por 
un  Padre  Albarracin  de  la  familia  fundadora  del  Con- 
venio. Tuvo  un  fraile  sanjuanino  que  dio  en  borracho  y 
murió  joven.  Suelen  enviar  de  Córdoba  regulares  de  la 
orden  á  ayudarle  en  sus  trabajos  de  reconstrucción  del 
derruido  templo.  Hubo  un  frailesito  animoso  en  San  Agus- 
tín que  construyó  á  fuerza  de  celo  y  solicitud,  la  Iglesia 
destruida  por  una  avenida  de  aguas.  Murieron  sucesiva- 
mente dos  padres  mercedarios  y  se  entregó  la  casa  al 
Gobierno  para  establecer  el  Colegio  Nacional.  Es  la  opi- 
nión de  las  mujeres  devotas,  por  que  hay  devoción  en  San 
Juan,  la  que  ha  cambiado  á  este  respecto.  Nadie  dedicará 
á  su  hijo  ó  pupilo  á  la  vida  monacal,  y  no  habiendo  habido 
nunca  monasterios,  una  señora  hermana  del  Obispo  Santa 
Maria  de  Oro  tan  piadosa  como  él,  consagró  lo  que  quedaba 
construido  dé  un  plan  de  monasterio  con  votos  periódicos^ 
á  colegio  laico  de  señoritas,  que  ha  continuado  dando  por 
cuarenta  años  sus  frutos,  difundiendo  una  instrucción 
sana,  embellecida  por  varias  artes  manuales,  el  dibujo,  el 
francés  y  la  música,  y  lo  que  es  mas  laudable,  trayendo  las 
clases  superiores  á  la  enseñanza  pública  y  particular,  de 
manera  que  las  escuelas,  aun  las  normales,  son  regidas  por 
señoritas  de  las  primeras  familias,  y  cuentan  por  un  cen- 
tenar las  maestras  y  ayudantas  de  las  escuelas  públicas. 
El  trabajo  de  la  señorita  O'Graham  en  tres  años,  ha  aumen- 
tado el  número  y  la  capacidad  docente  de  las  niñas  ins- 
truidas. 

Si  no  fuera  una  quimera  esperar  un  cambio  en  et 
ideal  de  la  sociedad  de  Córdoba,  pues  es  lo  que  Renán 
observa  de  Treguier,  nido  de  conventos,  como  él  le  llama 
á  su  ciudad  natal,  nada  hay  que  esperar  del  tiempo  que* 
continúa  hoy  lo  que  se  hacia  ayer,  porque  nada  interrumpe 
la  sucesión  de  las  sensaciones,  aconsejarla  como  mediosk 
higiénicos,  abrir  diez  escuelas  normales  de  mujeres  en 
diez  puntos  distintos  de  la  Provincia  y  en  Córdoba  fuefa 
de  la  ciudad,   bajo    la  dirección  cada   una,  de  una  sola 
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maestra  de  alumtias  dal  Pa 
Juan,  ó  extrangeras,  pero  qu 
religiosas.  Estas  se  compron 
con  conocimientos  suficiente 
lanzar  quinientas  maestras  y 
mas  adaptables  á  la  vida  de 

En  los  países  de  muchoa  < 
odium  ieohgioum  ha  disminuid 
dido  su  acritud. 

Los  Estatios  Unidos  se  fon 
de  aluviones  religiosos,  puj 
anabaptistas.  Principiaron  pi 
crear  la  tolerancia  Ó  el  am< 
otro  modo  en  Dios  y  en  J( 
donde  la  persecución  alejó  i 
época,  se  hicieron  un  deber 
llamar  á  su  lado  á  todas  las  ü 
vertirles,  después  ios  papistai 
Como  predicar  el  odio  desde 
variedades  de  reprobos,  y  tai 
Aquella  variedad  fatiga  y  dei 
diria  un  anglicano  contra 
sermón  debe  ser  contra  el  [ 
biteriano,  analizando  y  confu 
ser  el  predicador  una  enciele 
por  dejar  en  paz  al  prójimo, 

Et  catolicismo  fué  cruel 
contacto  con  otras  y  varías  i 
rencoroso,  porque  se  cree  se 
esperando  convertir  á  los  di 
enseñar  su  propio  dogma  y  i 

En  hostilidad  con  una  solf 
Nantes.  Guando  hay  variae 
sus  sarcasmos  y  se  hace  pru< 
cia  y  amigo  de  sus  enemigo 

Obi  si  pudieran  reunirse  e 
tantea  metodistas,  presbiteria 
cion  cualquiera  y  levantar  u 
cuanto  bien  hartan  al  progn 
Aires  los  pináculos  del  ten 
las  columnatas  dóricas  ó  jóni 
t^jstautes  son  una  lección  en 
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«stán  «naeñando  al  vulgo  que  esta  no  ea  tierra  clausa  de 
■católicos. 

La  intolerancia  es  un  delito  de  egoísmo.  Sea  usted  tan 
católico  como  quiera;  pero  deje  í  los  otros  ser  lo  que 
-sean.  No:  el  católico  se  ha  de  meter  en  el  cercado  ajeno, 
i  arreglar  conciencias  y  saWar  almas. 

Su  caridad  no  le  permite  que  un  ingles  se  condene. 
Antes  lo  quemaron  vivo,  como  Victor  Hugo,  supone  sin 
Tazón  que  era  el  pensamiento  de  Torquemada. 

En  Córdaba  dos  templos  protestantes  enseñarían  mas 
al  pueblo,  que  sigue  la  procesión  de  nuestra  SeDora  del 
Rosario  la  Mutaia,  que  lo  que  no  le  han  enseñado  todos 
los  libros,  las  ciencias  naturales,  el  Observatorio  y  las 
Exposiciones  Industriales,  que  no  alcanzan  í  las  capas 
bajas  de  la  sociedad. 

Pocos  se  fijan  que  la  Kepública  Argentina  y  Banda 
Oriental,  corren  boy  un  gran  peligro.  La  Francia,  la 
Espeña,  la  Italia  y  la  Irlanda  se  están  desembarazando 
del  personal  enorme  de  mujeres  y  de  varones  eelesiásticos. 
improductivos,  y  achacosos  y  de  órdenes  religiosas  que  de 
mujeres  se  reclutan  tácilmante.  Todo  este  personal  puede 
refugiarse  en  esta  parte  de  América,  apoderarse  da  las 
conciencias  y  de  la  enseñanza;  y  como  no  produce,  ni  es 
apto  para  la  industria,  puede  en  diez  años  por  su  número 
reducir  la  República  Argentina  í  la  condición  de  la 
Irlanda,  donde  el  pueblo  se  conserva  por  siglos  ignorante, 
fanatizado  y  sometido  á  la  tutela  de  los  directores  ecle- 
siásticos. 

Puede  con  estos  auxilios  y  esta  emigración  de  los  ins- 
trumentos que  la  Europa  desecha,  conservarse  ileso  y 
exclusivo  el  culto  católico,  y  sus  tradiciones;  pei-o  la 
industria  que  es  el  medio  ambiente  de  la  sociedad  moderna 
;  la  instrucción,  que  necesita  independencia  y  libertad, 
DO  ha  de  cambiar  la  faz  actual  de  Córdoba,  donde  no  hay 
industria  porque  hay  conventos,  y  no  hay  instrucción  por- 
que la  iglesia  no  la  necesita  para  la  totalidad  de  los  habi- 
tantes. Los  resultados  están  á  la  vista  y  el  remedio  en 
la  mano. 

De  Córdoba  empero  no  saldrá  la  iniciativa.  El  Congreso 
debiera  legislar   haciendo  desaparecer  la  incongruencia. 

El  Congreso,  compuesto  como  viene,  no  ha  de  sentirse 
llamado  &  obrar  con  energía  y  solo  las  formas  deñnitivas 
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No  entraba  la  escuela  en  la  economía  de  las  ciudades*. 
Habla  cabildo»  cárceli.  iglesia  matriz,  cuatro  conventos» 
acaso  casa  de  Ejercicios,  un  hospital,  plaza  de  toros»  y 
Universidad  á  veces;  pero  no  la  escuela  para  el  público. 
Una  habla  en  que  aprendiesen  &  leer  los  que  habían  de 
ser  abogados  ó  sacerdotes. 

Un  colegio  era  el  intermediario  para  rudimentos  de  latin 
que  seguían  sin  transición  á  la  capacidad  de  leer.  La 
clasificación,  instrucción  secundaria  es  de  este  siglo.  El 
Presidente  Sarmiento  creó  en  las  provincias  todas  un 
colegio  de  instrucción  secundaria  para  el  común  de  las 
gentes.  No  bien  dejó  el  gobierno»  los  Senadores  Velez» 
Cortez,  Pizarro,  obtuvieron  suprimir  esta  enseñanza  incon- 
ducente» y  fué  el  Colegio  Normal  de  Córdoba  absorbido 
por  la  Universidad^  restableciendo  el  de  Monserrat.  El 
que  quiera  saber  geografía,  debe  usar  teología  ó  derecho 
en  Córdoba. 

Decía  el  sabio  y  venerable  compañero  de  Horacio  Mann» 
G.  Emerson»  que  no  bastaban  á.  difundir  la  instrucción 
rentas,  edificios»  maestros»  aparatos  y  textos»  sino  había 
un  hombre  en  el  pueblo  que  inspirase  espíritu  de  vida» 
é  imprimiera  movimiento»  de  manera  que  cuando  se  veía 
bsjar  las  cifras  de  los  estados  de  cada  condado  en  la 
enseñanza»  encontraban  inquiriéndolo»  que  había  muerta 
ó  cambiado  de  residencia  un  patrono  de  la  educación.  Un 
progreso  repentino  ó  desusado  les  revelaba  por  el  contrario, 
que  había  aparecido  felizmente  el  deseado  promotor. 

En  los  anales  de  Córdoba  están  escritas  estas  cifras  que 
revelan  un  mundo. 

Desde  su  fundación  hasta  1872. — En  la  ciudad,  escuelas  2 
alumnos  46.  > 

Durante  la  Presidencia  Sarmiento  en  la  Provincia  de  Salta 
la  cifra  de  1553  alumnos  á  4823. 

La  cifra  2210  en  1873,  está  diciendo  que  un  nuevo  espíritu 
se  agita  en  aquella  ciudad. 

Téngase  presente  para  estimar  aquella  iniciativa  al  dar 
subvenciones  á  las  Provincias  á  fin  de  difundir  la  edu- 
cación, que  esa  ley  se  anticipaba  de  diez  años  al  proyecto^ 
pues  que  de  pensamiento  no  pasa  todavía,  ae  destinar  en 
adelante  el  valor  de  las  tierras  vendidas»  á  suprimir  la 
iliteracia»  ignorancia  en  los  Estados  de  la  Union.  Desde 
1874   el    Tesoro    Nacional    argentino   ha  derramado   tres 
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Presidente  educacionista,  y  la  ley  de  subrenciones,  se 
dejan  sentir  en  el  ascenso  de  las  cifras.  Aun  en  73»  y 
de  46  alumnos  en  la  ciudad,  señala  una  época. 

La  vida  de  la  Edad  Media  que  hemos  indicado  al  prin- 
cipio termina  en  Córdoba  en  1872,  cuando  solo  46  niños 
tenían  las  escuelas,  destinados  á  doctores  ó  sacerdotes. 
En  1874,  cuatro  mil  trescientos  indican  que  el  pueblo  es 
admitido  á  los  goces  y  á  las  responsabilidades  de  la  inte- 
ligencia. 

Antes  de  abandonar  aquel  punto  inicial,  cuarenta  y  seis 
niños  solo  educándose  en  1872  eñ  la  ir(*gunda  ciudad  de 
la  República,  pero  que  fué  la  primera  en  ciencia  y  espíritu 
religioso  en  nuestra  Edad  Media  americana,  traeremos  un 
hecho  que  sirva  de  comparación  para  ver  los  efectos  de 
otro  espíritu,  el  espíritu  civil  puramente.  En  1816  se 
fundó  en  San  Juan  la  escuela  de  la  Patria,  y  desde  1818 
contó  siempre  mas  de  800  alumnos. 

Aquel  dato  oficial,  muestra  no  solo  el  estado  de  la 
instrucción  primaria  en  Córdoba  hasta  1872,  en  que  em- 
pezó á  obrar  la  influencia  personal  del  Presidente  Sarmiento 
sobre  toda  la  República,  en  materia  de  educación,  y  después 
el  efecto  de  las  leyes  para  estimularla  con  premios,  subven- 
ciones, creación  de  escuelas  normales,  distribución  de 
libros,  etc.,  sino  lo  que  había  sido  Córdoba  hasta  entonces, 
abandonada  á  si  misma,  y  al  espíritu  monacal  y  univer- 
sitario, que  dirigía  las  conciencias  y  las  opiniones,  porque 
si  el  gobierno  de  los  bárbaros  tiranos  que  han  gobernado 
aquella  provincia  no  fundaba  escuelas,  no  se  ve  la  razón 
porque  los  vecinos  no  las  tenían,  sino  es  que  salvo  los 
ricos,  que  eran  pocos,  nadie  sentía  la  necesidad  de  aprender 
á  leer. 

En  1816  se  fundó  en  San  Juan  la  escuela  de  la  Patria,  y 
en  1818  tenia  trescientos  alumnos  en  tres  inmensos  salones, 
numerado  cada  asiento.  El  autor  de  este  escrito  ha  ocu- 
pado sucesivamente  los  números  109,  49,  21,  5,  3^  2,  y  el 
primero  del  tercer  salón  de  mayores,  lo  que  muestra  seis 
años  de  asistencia,  á  la  escuela,  aprendiendo  perfecta- 
mente, porque  perfectamente  se  enseñaba,  lectura^  escritura^ 
aritmética,  álgebra,  gramática,  ortografía  y  catecismo,  con  pláticas 
y  lecturas  los  sábados,  con  seis  pesos  tuertes  al  mes  de 
premios  en  dinero,  dados  de  un  medio  real  cada  uno  á 
competencia  diariamente  y  seis  profesores  y  maestros.  Esa 
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confeccionado  y  listo  un  estadoi  para  suplir  á  sus  propias 
omisiones. 

Aquel  estado  general  da  á  Córdoba  en  1881  la  cifra  de 
7587  alumnos. 

El  estado  general  presentado  al  Dr.  Wílde,  da  por  el 
mismo  año  de  1881  9.519  alumnos. 

Con  el  conocimiento  práctico  y  las  nociones  teóricas  que 
sobre  el  movimiento  proporcional  de  las  cifras  de  la  esta- 
<listica  tenemos,  nos  sentimos  pocos  dispuestos  k  poner 
•confianza  en  ninguna  de  las  dos,  como  no  hay  ni  sombra 
de  razón  para  hacerlas  subir  á.  nueve,  diez,  once  y  aun 
doce  mil  que  se  ha  pretendido  últimamente  ser  el  número 
total  de  alumnss  de  las  escuelas  en  Córdoba.  Aumentando 
como  hemos  visto  solo  doscientos  niños  por  año  en  la 
totalidad  de  las  escuelas,  no  se  concibe  como  la  cifra  inicial 
de  4393  en  1874   puede  subir  en   nueve  años  á  diez  mil. 

Si  se  tiene  presente  que  aquellas  cifras  son  de  niños 
inscriptos,  menos  valor  hay  que  darles  todavía.  No  se  ha 
de  pretender  que  la  asistencia  media  á  las  escuelas  de 
villas  y  campaña  de  Buenos  Aires.  En  1879  la  asistencia 
media  de  esta  parte  de  la  Provincia  sobre  15.065  inscriptos 
«ra  de  11.594  alumnos.  Acaso  mil  inscriptos,  (y  no  le 
hacemos  mayor  crédito  á  las  diversas  cifras  dadas  del 
número  de  alumnos  en  las  escuelas  de  Córdoba)  le  corres- 
pondería 5.800  que  realmente  reciben  educación.  Y  si 
damos  solo  un  tercio  de  mujeres  en  lugar  de  la  mitad 
incluidas  en  aquella  cifra,  tendremos  que  reciben  un 
comienzo  de  educación  solo  cosa  de  cuatro  mil  varones 
sobr^  una  población  de  trescientos  mil  habitantes  hoy,  lo 
que  daría  un  varón  aprendiendo  á  leer  por  cada  setenta 
y  cinco  habitantes. 

De  lo  que  esa  educación  puede  ser,  los  indicios  vienen 
muy  pronunciados  en  la  deficiencia  misma  de  documentos, 
y  en  las  revelaciones  que  nos  hacen  recientemente,  Visita- 
dores,  Inspectores  y  Presidente  del  Consejo. 

En  vano  el  Dr.  Zorrilla  hace  presente  que  «no  basta 
como  lo  cree  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Provincia  de  Córdoba, 
que  la  ley  del  presupuesto  asigne  una  partida  para  sostener 
y  fomentar  la  educación  común,  como  lo  ha  hecho  \\  que 
se  sancionó  para  el  año  de  1882  que  destina  44.700  pesos 
fuertes  &  ese  objeto,  pues  el  propósito  de  la  ley  de  subven- 
ciones y  el  manifestado  en  los  decretos  del  Poder  Ejecutivo 
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Nacional  reglamentando  dicha  ley,  es  asegurar  vida  propia 
y  permanente  á  la  educación  común,  poniendo  los  fondos 
que  se  destinan  á  ese  fin  fuera  de  las  arcas  provinciales, 
siempre  en  penuria,  y  dándole  recursos  permanentes  que 
le  garantan  su  sosten  y  desenvolvimiento  fuera  de  las  k 
veces  capichosas  eventualidades  del  presupuesto. 

«  Obedeciendo  á  estos  propósitos  es  que  las  provincias 
de  Buenos  Aires,  Mendoza,  San  Juan,  Salta,  San  Luis,  Entre 
Ríos,  Gatamarca,  Corrientes,  Jujuy  y  otras,  dedican  parte 
de  la  renta  municipal,  de  la  Contribución  Directa,  las  he- 
rencias vacantes,  las  transversales,  parte  de  la  venta  del 
papel  sellado  y  otros  ramos  de  la  renta  pública,  destinando 
su  producto  á  la  vida  y  desarrollo  de  la  instrucción  pri- 
maria.» 

Si;  hay  muchas  escuelas  y  concurren  á  ellas  de  nueve 
á  diez  mil  niños;  pero  el  hecho  mismo  de  hacer  todo  eso 
con  suma  tan  pobre  (40.000  $),  maniñesta  y  comprueba  que 
la  instrucción  primaria  que  allí  se  dá  es  deficiente  pues 
con  esas  sumas  no  se  tiene  ni  casas  apropiadas,  ni  maes- 
tros preparados,  ni  buenos  mobiliarios,  libros  y  útiles,  que 
son  partes  componentes  del  todo  y  de  las  que  no  puede 
prescindirse,  sin  grave  perjuicio  de  la  instrucción  de  los 
niños.»  (Nota  del  Presidente  del  Consejo.) 

Pueden,  pues  los  números  de  esas  cifras  acercarse  &  la 
verdad,  pero  no  enseñan  nada. 

Hace  poco  tiempo  que  se  pidió  un  reglamento  de  Escue- 
las, que  debió  existir  desde  diez  años  há  y  el  Gobierno  no 
lo  aprobó,  dice  el  visitador  Aguirre,  no  siendo  osado  de 
averiguar  la  cama. 

La  pereza!  ¿para  qué  buscar  otra?  Los  diarios  políticos 
y  los  diplomáticos  pondrán  no  obstante  á  ese  gobierno 
por  los  cuernos  de  la  Luna.  Recien  hoy  después  de  diez 
años  de  recibir  subvenciones,  se  acoje  á  la  ley  —  recien 
manda  planillas;  pero  sostiene  que  no  debe  crear  rentas 
especiales  para  la  educación. 

Pero  solo  tres  maestros  en  todas  las  escuelas  tienen 
diplomas  regulares  de  capacidad  I  Laméntase  el  visitador 
de  que  haya  solo  un  maestro  para  escuelas  de  mas  de 
cien  niños!  El  número  es  muy  grande  de  las  que  pasan 
de  cincuenta,  lo  que  hace  sospechar  que  las  cifras  están 
saladas,  pues  hemos  comparado  la  de  ciertos  Partidos  ó 
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Villas  de  Buenos  Aires,  con  las  Peonias  ó  Villas  que  tengan 
igual  población  en  Córdoba  y  encontrado  que  en  la  cam- 
paña y  Villas  de  Córdoba  está  mas  difundida  la  instruc- 
ción primaria  sin  tanto  celo  como  en  la  de  Buenos  Aires. 

Son  aquellas  escuelitas  de  Córdoba,  simulacros  de  escue- 
las, para  invertir  las  rentas  que  deparó  el  Presidente  Sar- 
miento k  la  educación,  habiendo  aumentado  de  50  niños 
en  1865  á  ocho  mil  en  1883;  pero  con  el  mayor  abandono, 
sin  plan,  sin  mtí^ebles,  sin  libros,  sin  maestros,  sin  reutas, 
sin  registros,  sin  planillas,  sin  verdad! 

Tales  son  las  revelaciones  que  hacen  los  documentos  y 
confirman  los  señores'Wilde,  Zorrilla  y  Aguirre. 

Con  estos  datos  comparativos  y  con  la  exposición  since- 
ra de  lo  que  pasa  actualmente,  puede  estimarse  lo  que 
las  doctrinas  difundidas  por  el  señor  Sarmiento  han 
podido  influir  para  mejorar  en  general  la  instrucción  pú- 
blica. 

No  todos  los  partidos  ni  tendencias  políticas  educan  al 
pueblo. 

Durante  el  reinado  de  Carlos  X  en  Francia  bajo  la 
reacción  católica  jesuítica,  el  presupuesto  registra  una  par- 
tida de  cuarenta  mil  francos  para  la  educación  primaria  en 
toda  la  Francia;  y  solo  en  1880  la  Asamblea  ha  votado  ren- 
tas suficientes.  En  Córdoba  bajo  las  mismas  influencias 
se  educaban  46  niños  en  las  escuelas. 

En  Nueva  York  se  destinan  ocho  millones  anuales  al 
sosten  de  las  escuelas;  y  cuando  aquí  la  ley  nacional  ofre- 
cía el  otro  tanto  de  las  rentas  especiales  que  se  destinasen 
á  la  educación,  los  que  gobiernan  en  Córdoba,  y  lo  sostie- 
ne animosamente  el  actual  gobernante,  hallaron  el  medio 
de  recibir  el  dinero,  y  no  poner  de  su  parte  nada  de  efec- 
tivo y  permanente,  como  la  ley  de  subvenciones  lo  im- 
pone. 

En  alguna  provincia  el  gobierno  se  robaba  la  plata  des- 
tinada por  la  nación  k  educar  á  los  niños,  y  no  sabremos 
decir  á  cuantos  pájaros  alcanzará  todavía  esta  pedrada. 

Sabemos  con  placer  que  en  el  año  que  rige  va  á  enviarse 
al  fin  al  Consejo  de  Educación,  con  los  pedidos  de  subven- 
ción planillas  formales,  garantidas  por  la  firma  de  los  maes- 
tros en  cuanto  puede  garantir  la  verdad  un  maestro  bajo 
gobiernos,  como  los   de    ciertas    provincias,  como  se  vio 
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fleo  los  primeros  hechos,  y  la  última  invocación  que  acep- 
tada, hará  rehacer  los  globos  y  cartas  astronómicas. 

No  se  olvide  sin  embargo,  para  no  derogar  de  esta  honro* 
sa  situación,  que  el  pasado  uño  se  ha  suprimido  una  es- 
cuela, y  el  Consejo  de  Educación  de  Buenos  Aires  ha  decre- 
tado la  apertura  de  cuarenta  y  el  Gobierno  de  San  Juan 
acaba  de  proponer  á  la  Legislatura,  aumentar  de  diez  mas 
las  que  existen,  restableciendo  sin  duda,  varías  que  se  han 
ido  suprimiendo,  lo  que  muestra  que  tanto  en  Buenos  Al- 
res  como  en  San  Juan  vuelve  á  despertarse  el  interés  por 
difundir  la  instrucción  tan  necesaria,  en  San  Juan  sobre 
todo,  desde  que  la  industria  de  la  viticultura,  que  reclama 
el  auxilio  de  la  agricultura  intensiva  de  un  lado,  y  del  otro 
de  operaciones  delicadas  con  líquidos  fermentecibles,  y  que 
pasan  por  varias  transformaciones,  pide  manipuladores  y 
operarios  expertos  é  instruidos. 

IMPORTACIÓN  DE  JESUÍTAS 

iBl  NaeUmal,  Abrtl  i7  de  1893.) 

Con  este  epígrafe  un  diario  de  Tucuman  revela  un  hecho 
4i;ravísimo,  que  es  nuestro  deber  hacer  conocer  del  Ministro 
del  Culto,  que  puede  ignorarlo. 

El  lenguaje  respetuoso  de  la  queja  muestra  que  viene 
de  persona  que  obedece  al  fuero  eclesiástico,  ó  no  quiere 
dañar  al  presbítero  Zavaleta,  &  quien  el  obispo  de  aquella 
diócesis  pide  la  Iglesia  que  dirige,  para  entregarla  á  los 
jesuítas  pedidos,  que  ya  vienen  en  camino. 

«Todo  el  mundo,  dice  el  escrito,  sabe  que  la  iglesia  del 
señor  de  la  Paciencia  aun  no  está  concluida  y  que  los 
esfuerzos  del  clérigo  Zavaleta,  la  han  elevado  y  sostenido 
hasta  hoy. 

«Nos  consta  que  de  su  peculio  particular  ha  invertido 
fuertes  sumas  en  la  construcción  de  esa  iglesia,  y  que 
debido  á  su  iniciativa  y  ¿i  su  constancia,  ha  podido  soste- 
nerse allí  el  culto  divino,  prestando  sui^  servicios  k  todo 
^se  inmenso  vecindario  de  esa  parte  de  la  ciudad,  con  la 
solicitud  de  párroco  y  de  verdadero  sacerdote. 

«Hace  treinta  y  un  año  que  el  presbítero  Zavaleta  se 
encuentra  al  frente  de  la  Capilla  del  Señor  de  la  Pacien- 
>cia,  que  como  es  sabido  era  una  pobre  iglesia  de  mala 
apariencia  y  peores  condiciones;  y  ahora  que  está  cons- 
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Tano,trayéndoIe  todo  lo  que  en  otras  partes  empieza  á  estar 
por  demás,  para  hacer  descender  á  nuestra  población  á 
la  masa  común.  Parece  broma!  Los  Zavaletas  como  los 
Araoz  son  de  las  familias  antiguas  de  Tucuman.  Bi  canó- 
nigo fué  perseguido  por  los  viejos  Araoz,  como  el  presbítero 
es  pospuesto  por  otro. 

Los  jesuítas  ocuparán  los  mejores  puestos,  las  mas  retri- 
buidas situaciones,  hasta  que  dentro  de  veinte  ó  treinta 
años,  vamos  á  buscar  en  la  plebe,  en  la  chusma,  los  últi- 
mos descendientes  de  los  Zavaletas,  que  tuvieron  una 
página  en  la  historia,  y  un  asiento  en  el  coro  de  la 
Iglesia . 

Al  Ministro  de  Culto  le  toca  saber  si  los  obispos  dispo- 
nen asi  de  las  iglesias  de  que  es  el  patrón,  y  si  hay  emi- 
gración de  hermandades,  de  monges,  de  jesuítas,  para  ser 
reconocidas  tales  por  los  obispos,  sin  conocimiento  del 
Congreso. 

Las  congregaciones  religiosas  no  son  artículos  de  impor-  ■ 
tacion  libre,  aunque  el  contrabando  pase  todos  los  días  por 
las  narices  del  patrono. 

Con  el  abandono  de  las  escuelas  que  se  viene  haciendo  i 
por  parte  de  los  gobiernos  civiles,  y  con  la  introducción 
de  emigrantes  religiosos  que  están  haciendo  los  obispos, 
para  entregarles  las  capellanías  é  instituciones  laicas,  pues 
la  mayor  parte  lo  son,  hemos  de  tener  algo  peor  que  la 
Irlanda,  en  las  provincias,  hemos  de  tener  las  misiones 
del  Paraguay,  gobernadas  como  la  Irlanda  hoy  por  los 
reverendos  padres,  sin  que  haya  poder  humano  que  lo  es- 
torbe. 

En  Buenos  Aires  no  se  sentirán  tan  pronto  los  efectos, 
porque  la  raza  blanca  domina,  y  porque  la  gente  acomo- 
dada, y  sobre  todo  los  extranjeros,  se  sustraerán  á  la  ense- 
ñanza de  aquellas  ideas,  como  ya  se  están  sustrayendo  á  la 
enseñanza  de  la  lengua  castellana,  de  la  Constitución 
nacional. 

En  Buenos  Aires  el  contacto  con  el  mundo  exterior,  ser- 
virá de  correctivo  siempre  á  la  especulación.  Pero  en  el 
interior  no  hay  esos  elementos.  Se  cierran  las  escuelas 
para  los  pobres,  se  entregan  los  colegios  á  las  congrega- 
ciones^ y  se  rehace  la  barbarie  antigua,  con  unos  pocos 
educados,  y  una  masa  ignorante. 

La  Inglaterra  misma  vacila  y  duda   si  podrá  con  todo  el 
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poder  de  la  civilización  europea,  deshacer  en  die?  años  por 
la  educación»  la  obra  que  se  ha  venido  haciendo  en  Irlan- 
da por  la  tutela  de  los  Fahyes,  y  nosotros  la  inventamos, 
la  introducimos  al  fin  del  siglo  XIX,  para  aumentar  la 
barbarie. 

i  OH   TÉMPORII 

DE    MOROS     Y    DB    JUDÍOS 

(El  NacUmal,  Abril  M  de  1883.) 

Un  diario  de  Córdoba  se  queja,  y  con  razón,  del  lenguaje 
poco  ortodoxo  de  algunos  diarios  del  interior,  dando  en 
semana  santa  á.  Jesús  doctrinas  liberales,  y  aun  democrá- 
ticas. Nosotros  habíamos  señalado  dos  años  consecutivos 
la  persistencia  de  este  espíritu  poco  religioso  de  la  prensa, 
precisamente  en  aquellos  días,  consagrados  á  los  recuerdos 
tradicionales. 

Nada  hubiéramos  extrañado,  dice  el  Eco,  que  los  diarios 
de  Buenos  Aires  y  del  Rosario,  hubieran  engalanado  sus 
4;olumnas  con  algunos  remedos,  mas  ó  menos  desmayados, 
del  impío  Renán  ó  del  judío  Salvador,  pero  si  extrañamos 
sobremanera  que  en  San  Luis  y  en  Salta  se  estampen 
producciones  tan  blasfemas  y  horribles,  como  las  que 
encabezan  las  columnas  de  «El  Ferro-CarriU  y  de  «La  Si- 
tuación.» 

Yes  de  extrañarlo  en  efecto,  cuando  viene  del  interior  U 
observación,  si  bien  es  verdad  que  el  año  pasado  era  el 
Entre  Ríos  eco  de  iguales  ideas  y  ahora  se  añade  el  «Ferro 
darrib  al  coro  de  los  diarios  de  San  Luis  y  Salta,  que  no 
son  del  Rosario  ó  Buenos  Aires. 

Son  estas,  sin  embargo,  manifestaciones  expontá.neas  de 
la  dirección  de  las  ideas,  correlacionadas  con  las  del  mun- 
do civilizado  en  general,  que  muestran  solo  que  en  Salta, 
San  Luis,  Chile,  Entre  Ríos,  Rosario  y  Buenos  Aires  la  opi- 
nión sigue  el  mismo  camino  que  lleva  en  Inglaterra,  Es- 
tados UnidoSi  Francia,  Alemania,  etc. 

Un  hecho  ruidosísimo  lo  prueba.  La  Cámara  de  los  Co- 
munes rechazó  dos  veces  á  M.  Bradlaugh,  electo  miembro 
del  Parlamento,  por  negarse  k  suscribir  la  fórmula  reli- 
:|3;iosa  del  juramento.  Hace  un  mes  que  M.  Bradlaugh  ha 
tomado  tranquilamente  su  asiento  en  la  Cámara,  sin  que 
el  speaker  lo  haya  mandado  salir.  Una  gran  manifestación 
venía  en  su  apoyo.     El  Parlamento  ha  tenido  que  violar 
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las  formas  tradicionales  en  presencia  de  la  opinión  preva- 
lente,  que  niega  toda  virtud  al  juranaento.  Y  el  juramento 
entra  en  todas  las  legislaciones  y  religiones  humanas,  pero 
ha  perd^ido  su  significado  religioso,  y  desaparecerá  luego. 

Otro  hecho  curioso  y  cómico  á  la  vez.  La  moneda  de 
nickel  de  los  Estados  Unidos  tenia  por  exergo:  In  6od  wr 
TRüTH.  En  la  última  edición  de  moneda  de  nickel  se  ha 
suprimido  el  letrero;  y  buscando  explicación  del  hecho,  se 
observa  que  ceno  ha  de  culparse  al  director  de  la  moneda^ 
«sino  al  pueblo  americano.  El  grande  aumento  de  devo- 
«cion,  dicen,  que  el  diablo  experimentó  cuando  estuvo  en- 
« fermo,  y  el  cambio  que  tuvo  cuando  se  vio  sano,  son 
c  comunes  á  una  gran  .parte  de  la  humanidad,  con  su 
«  Magestad  Satánica.  La  verdad  es  que  aquella  declaración 
«  de  confianza  se  puso  cuando  la  nación  estaba  en  las 
«  angustias  de  la  guerra  civil,  que  muchos  creyeron  era 
c  una  enfermedad  mortal.  Pero  ahora  que  las  circunstan- 
«  cias  han  cambiado,  los  sentimientos  de  las  masas  como 
«  los  de  los  individuos,  han  cambiado  también.)»  Es  muy 
aceptable  la  explicación. 

Pero,  ¿qué  explicación  daríamos  de  estos  otros  hechos^ 
La  ciudad  de  Berlín  há  mas  que  doblado  su  población  desde 
1860  á  la  fecha,  siendo  la  tercera  ciudad  europea» 
ahora. 

En  ese  tiempo  y  para  seiscientos  mil  habitantes,  no  se 
han  erigido  sino  tres  Templos  á  mas  de  los  que  existían  que 
no  pasan  de  cincuenta,  inclusas  capillas  de  los  hospitales, 
para  un  millón  y  cien  mil  almas. 

La  arquitectura  es  requerida  por  las  ideas,  y  estas  na 
reclaman  signos  exteriores  ya. 

Hay  en  cambio  ochocientos  ochenta  y  nueve  teatros  en 
Berlín  para  toda  clase  de  espectáculos;  de  manera  que 
entre  la  eiilidad  pública  moderna,  la  Iglesia  brilla  por  su 
ausencia  ó  por  su  supresión  en  la  sociedad  actual. 

El  movimiento  literario  corresponde  al  artistico. 

Hay  solo  seis  publicaciones  periódicas  sobre  asuntos  rali 
giosos,  mientras  que  hay  sesenta  y  tres  papeles  políticos» 
ciento  veinte    y    nueve  sobre    artes   y*  ciencias  y  ciento 
cuarenta  y   dos  sobre    comercio,   industrias    y    manufac- 
turas. 

Estos  hechos  hablan  muy  alto  para  desdeñarlos.  El  lec- 
tor hace  el  periódico,  y  solo  seis  publicaciones  religiosas 
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Berlín,  presentamos  hechos  que  no  con  ni  las  ideas  del 
impío  Renán,  ni  la  del  masón  tal|  sino  el  espíritu  humano, 
la  marcha  de  las  ideas,  que  bien  podía  respetar  un  borra- 
jeador  de  papel  de  ciudad  pequeña,  de  república  que  no 
tiene  un  millón  de  habitantes  que  sepan  leer,  para 
•querer  enmendar  la  plana  ¿  su  siglo,  á  la  ciencia,  y  ¿  las 
grandes  naciones. 

EXTRAÜtS  COINCIDENCIAS 

(El  ¡racional.  Marzo  18  de  1883.) 

Pasada  la  Semana  Santa,  creímos  p^'udente  atribuir  k 
precauciones  higiénicas  la  poca  concurrencia  á  las  esítacio- 
nes.  Parecíanos  natural,  y  lo  aplaudíamos.  Hemos  visto 
después  que  La  Nación  había  indicado  el  peligro,  para  la 
propagación  de  las  epidemias,  de  esas  aglomeraciones  de 
f[ente.  Pudo  añadir  que  haciéndose  las  estaciones  por 
corsos  determinados,  los  miasmas  pestilenciales  de  una 
sola  persona,  en  ñebres  pútridas,  cólera,  vómito  negro, 
bastan  para  infestar  toda  la  atmósfera  de  esas  calles,  en 
todo  su  paixaur  y  atacar  á  millares  de  personas.  Los  perros 
«iguen  leguas  á  los  jabalíes  en  los  bosques  guiados  por 
•esas  emanaciones,  y  en  las  calles  k  sus  amos. 

No  se  ataca  la  religión  cuando  se  condenan  prácticas 
absurdas  ó  malsanas,  como  era  la  de  enterrar  los  muertos 
dentro  de  las  Iglesias,  que  solo  revelan  el  atraso  de  los 
pueblos,  la  superstición  que  ellos  y  no  la  religión  sostiene, 
y  la  idolatría  estúpida  en  que  suele  degenerar  el  culto  de 
las  imágenes,  como  era  el  de  San  Antonio,  que  ponían  col- 
gado para  arriba  para  ganar  unas  carreras  de  caballos,  ó 
bien  hacer  que  pareciese  una  prenda  robada  ó  perdida. 

Habíamos  oído  referir  con  escándalo  el  cuento,  el  ejemplo^ 
de  aquella  materialización  del  pecado,  en  culebras  odiosas, 
y  aquel  freír  de  inconfesos  en  sartenes  de  plomo  hirvien- 
do. Aludíamos  á  eso,  diciendo  que  nos  introducirán  de 
Europa  las  viejas  consejas  de  la  edad  media,  en  que  el  in« 
ñerno  correspondía  á  la  legislación  bárbara  y  á  los  castigos 
judiciales  atroces»  Desde  que  fué  abolido  el  tormento  en 
los  juicios  civiles,  el  sufrimiento  y  el  suplicio  del  fuego  de 
la  Inquisición,  el  Inñerno  se  ha  ido  civilizando  poco  á  poco, 
y  ya  no  se  deleitan  en  contarnos  sus  horrores,  simplemente 
porque  la  conciencia  humana  se  ha  humanizado,  y  ni  el 
predicador,  ni  el  auditorio  gustan,  como  anteS;  de  esas  es- 
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cenas  de  horror.    Cuando  sea  abolida  la  pena  de  muerte,, 
como  han  sido  ya  suprimidos  todos  los  castigos  cruentos, 
el  infierno  se  ha  de  convertir  en  una  Penitenciaría  decente 
No  es  bastante  castigo  estar  privados  de  la  presencia  beati-- 
fica  que  mantendrá  en  orden  los  demonios? 

¿Quién  no  se  ha  fijado  que  el  diablo  mismo  es  menos 
dañino»  menos  entrometido  en  todo  y  menos  diablo  que 
antes?  Es  porque  los  predicadores  son  generalmente  me- 
nos mal  criados,  entrometidos  y  dañinos  que  antes!  Siendo 
mas  instruidos  que  antes  y  apelan  menos  al  recurso  del 
diablo  que  los  saque  de  apuro,  dándole  mas  poder  que  á 
Dios,  y  mayor  influencia  que  á  la  Religión  misma  en  los 
actos  humanos. 

El  panfleto  que  han  repartido  á  las  puertas  de  la  iglesia 
á  que  se  refiere  La  Nación^  es  un  recurso  desesperado  de 
gente  perversa  y  atrasada,  que  busca  en  los  terrores  bruta- 
les de  los  estúpidos,  lo  que  no  esperan  de  la  inteligencia  y 
buena  doctrina.  Es  mas  fácil  aterrar  que  convencer  y  to- 
mar el  camino  mas  corto. 

Estas  estupideces  hacen  hoy  escuela  de  propaganda  como 
la  bendita  injuria,  la  santa  calumnia  y  la  beata  imputación,, 
manejadas  en  la  prensa  por  hábiles  y  audaces  confesorea 
de  la  fe  contra  los  que  son  insensibles  al  tratamiento  de 
herejes,  cismáticos  y  aun  libres  pensadores.  Es  en  litera- 
tura el  sistema  del  panfleto  el  tormento,  el  plomo  derreti- 
do, el  fuego.  San  Ligorio  y  San  Luis  Veuillot  traen  el  for- 
mulario de  ambos  procedimientos  aplicados  al  espíritu  y  al 
cuerpo. 

La  perversidad  ingénita  se  escuda  en  la  santidad  de  fin, 
para  mostrarse  con  descaro,  y  haciendo  alarde  de  su  mal- 
dad. Robespierres  y  Torquemadas, Collot  d'Herbois y  Louia 
Yeuillot,  tienen  tipos  en  que  escoger. 

La  Municipalidad  persigue  los  impresos  inmorales  é  in- 
decentes.   ¿Esto  lo  es  menos  que  los  otros? 

SEMANA  SANTA 

Se  ha  notado  poca  concurrencia  á  las  funciones  de  Se- 
mana Santa,  y  es  prudente  atribuirlo  al  temor  de  las  gentes 
racionales  de  excitar  las  fiebres  que  acrecientan  sus  estra- 
gos,  cuando  se  apiñan  muchedumbres  en  lugares  mal  ven-^ 
tilados,  ó  cambian  agitadas,  repentinamente  de  tempera- 
tura.   La  fiebre  amarilla  como  el  Ángel  de  la  muerte  revo- 
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lotea  en  el  oriente,  y  la  viruela  se  arrastra  ya  debajo  de 
la  atmósfera  y  trasmite  su  contagio  de  una  á  otra  persona. 
Su  marcha  es  lenta,  y  puede  ser  detenida;  pero  serla  poca 
previsión  ir  de  iglesia  en  iglesia  {rozándose  diez  mil  perso- 
nas, respirando  el  aire  que  ya  habían  respirado  otros,  de 
manera  que  se  mezcle  la  existencia,  digámoslo  así  de  los 
diez  mil  en  cada  uno. 

Por  lo  demás,  poco  tenemos  que  indicar  de  notable,  si 
no  son  las  criticas  que  la  prensa  ó  las  hablillas  hacen  de 
devociones,  y  de  representaciones  escénicas  á  que  la  pa- 
sión de  Cristo  se  presta.  Hablase  de  un  episodio  lastimoso 
entre  el  predicador  de  las  tres  horas,  abrazado  con  una 
dolorosa  que  se  hace  traer  ¡al  pulpito,  para  llorar  con  el 
palo  á  su  hijo  expirante. 

Estaparte  de  América,  Buenos  Aires  sobre  todo  estaba 
purgada,  de  las  funciones  escénicas  del  descendimiento,  y 
tantos  otros,  que  pertenecían  á  otra  época,  y  habían  caldo 
en  ridículo.  Es  posiblejjque  de  Europa  mismo  nos  venga 
este  renacimiento  al  revés,  que  consiste  en  crear  una  edad 
media,  con  las  funciones  llamadas  misterios  y  las  repre- 
sentaciones gráficas  de  escenas  que  huelen  á  idolatría  de  k 
leguas,  y  barbarie  de  cerca. 

En  el  descendimiento  ]de  Rio  de  Janeiro  figuraba  ahora 
pocos  años  una  Magdalena,  en  carne  y  hueso,  y  lo  que 
era  mas  interesante  es  que  su  arrepentimiento  no  duraba 
sino  mientras  la  proceiiion  del  Santo  Sepulcro  recorría  las 
calles,  parándose  María  Dolorosa,  San  Juan  Evangelista,  y 
los  sacerdotes  oficiantes,  mientras  desecha  en  fingido  llanto 
cantaba  aquella  Sirena  {mas  doloridas  endechas,  deplo- 
rando la  muerte  de  Jesús. 

Eu  el  modo  de  ser  de  la  edad  media,  esta  función  desem- 
peñada por  la  mas  celebrada  belleza  del  demi  monde  {euíe" 
mismo)  podría  ser  muy  aceptable. 

En  nuestra  época  de  Exposiciones  Industriales,  con 
premios,  á  los  mas  sabresalientes,  esta  exhibición  de  la 
mas  acreditada  cocota,  era  unjjpremio  acordado  por  la 
religión  á  su  oficio. 

Un  diario  trajo  una  larga  y  umeua  y  detallada  descripción 
de  una  salida  desde  Santo  Domingo,  de  la  procesión  en 
que  figuraba  en  andas  un  Jesús  Nazareno,  con  las  peripe- 
cias y  contratiempos  consiguientes,  á  un  desparramo  de 
gentes  buscando  abrigo   sorprendida,  imágenes  y  devotos 
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«en  1870,  y  menos  de  setenta   mil  en  1860,  salta  la  cifra  4 
251^8  en  el  último  decenio. 

Buscando  las  causas,  se  señalan  varias,  la  primera  de 
todas  la  mayor  prolijidad  y  exactitud  de  este  censo,  ha- 
biendo sido  confiada  aquella  parte  á  un  hombre  profe- 
sional. 

La  segunda  causa  señalada  es,  que  cada  vez  mas  se 
aumentan  las  ocasiones  de  perder  la  vista,  el  oido,  y  la 
razón. 

Se  permiten  ruidos  de  todas  clases  en  lo  mas  denso 
de  las  poblaciones.  Mandamos  nuestros  hijos  á  escuelas 
perversamente  iluminadas,  á  estudiar  eii  libros  mal  im- 
presos. Permitimos  que  se  impriman  libros  y  diarios  en 
tipos  demasiado  pequeños  para  salvar  la  vista. 

Vamos  aumentando  el  uso  de  luces  vibrantes,  tales  como 
el  gas  de  la  ciudad  y  luz  eléctrica  de  Brush,  y  las  vibra- 
ciones de  la  última  no  pueden  menos  que  ser  en  extremo 
perjudicales.  Y  vamos  aumentando  la  tensión  de  las  exci- 
taciones en  la  vida  pública  y  en  los  negocios,  por  toda 
•clase  de  mejoras  y  mecanismos. 

RATIFICACIÓN  Y  NO  RECTIFICACIÓN 

Sabiendo  que  &  algunos  ha  sorprendido,  k  punto  de 
creerlo  un  error  de  cifras,  el  decir  que  habia  en  Berlin 
ochocientos  ochenta  y  nueve  teatros^  debemos  repetir  que  es 
exacta  la  cifra,  y  está  tomada  de  una  lectura  que  dio  un 
sabio  alemán  en  los  Estados  Unidos;  debiendo  tenerse 
presente  que  los  burgueses  de  Berlin  pasan  sus  horas  de 
solaz  en  las  cervecerías,  y  que  en  todas  ellas,  como  se  canta 
-en  los  cafées  de  París,  se  dan  piezas  de  teatro. 

Citábamos  el  hecho  por  no  omitirlo,  pues  nuestro  objeto 
era  únicamente  hacer  constar  que  solo  tres  iglesias  (de  cual- 
quiera culto  ó  denominación)  se  han  erigido  9tí  Berlin,  en 
estos  últimos  veinte  años,  no  obstante  doblarse  la  pobla- 
ción . 

Y  como  nuestro  propósito  era  contenerlos  furores  conque 
muestran  su  espanto  escritorcillos  de  sacristías  pobres  de 
tierra  adentro,  que  no  saben  lo  que  esti  pasando  en  el 
mundo,  añadiremos,  que  en  Alemania  donde  una  buena 
parte  de  la  población  es  católica,  y  donde  el  estudio  toma 
mayor  extensión  de  materias  y  registra  mayor  número  de 
«estudiantes,  <íthe  only  marked  iecrease,  ha  ocurrido  en  el  nú- 
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Para  nosotros  el  hecho  notable  es  el  que  pasaría  alli 
inapercibido;  y  es  que  siendo  cuákero  uno»  prebisteriano  el 
otro,  episcopal ista  el  de  mas  allít,  y  comerciantes  todos, 
dejan  tan  colosales  sumas,  no  en  beneficio  de  los  blancos, 
sino  para  socorrer  á  los  negros  el  uno;  no  para  los  pres- 
biterianos, el  presbiteriano,  ni  el  cuákero  para  sus  her- 
manos, sino  que  todos  dejan  para  los  cristianos,  primero 
para  educarlos,  en  seguida  limosnas  y  fundaciones  de 
utilidad  general,  sin  distinción  de  sectas,  lo  que  es  nuevo. 

Que  nos  muestre  El  Eco  de  de  Córdoba  un  acto  de  cari- 
dad, de  filantropía  de  sus  correligionarios,  en  favor  de 
-quien  quiera  que  sea,  que  valga  cien  fuertes,  sino  es  para 
iglesias  ó  los  jesuítas  que  ya  poseen  mas  de  un  millón  de 
fuertes  en  Buenos  Aires  y  tendrá  derecho  de  llamarse 
buen  cristiano,  aunque  le  confesemos  que  es  buen  católi- 
co, para  lo  cual  no  se  necesita  mas  que  odiar  á  sus  seme- 
jantes, tener  en  la  punta  de  la  lengua  la  injuria  á  la 
Veuillot,  impíos,  herejes  y  sobre  todo  apretar  la  bolsa,  y  no 
largarle  un  cristo  á  Cristo,  para  nada  que  mejore  la  con- 
dición del  hombre. 

■AS  CATÓLICO  QUE  EL  PAPA 

{Bl  Nacional,  Julio  11  de  1883). 

«Su  Santidad  el  Papa  León  XIII,  tiene  la  reputación  de 
«  ser  un  hombre  cauto  y  conservativo,  y  su  negativa  á  sos- 
«  tener  la  guerra  que  los  Obispos  belgas  han  declarado  á  la 
-«  ley  de  escuelas  públicas,  lo  prueba.ec  Leemos  esto  en  un 
diario  extranjero,  al  mismo  tiempo  que  anuncia  la  Circular 
del  Papa  á  los  Obispos  Irlandeses  aconsejándoles  abste- 
nerse de  continuar  la  lucha  contra  el  Gobierno  Ingles.  Sin 
entrar  en  el  fondo  del  asunto,  diremos  que  los  Obispos 
Norte  Americanos  han  secundado  la  acción  del  Papa,  con- 
denando los  procedimientos  ulteriores  de  los  irlandeses 
ilomicilíados  en  los  Estados  Unidos. 

Este  hecho  elocuente,  y  la  repetición  de  dos  casos,  en  que 
la  Santa  Sede  se  ha  opuesto  á  las  demasías  del  clero,  ya 
sea  de  Bélgica,  ya  de  Irlanda,  muestra  que  lejos  de  ser  cues- 
tiones religiosas  las  que  se  ventilan  cuando  solo  se  trata 
de  sus  franquicias  del  Poder  Civil,  son  los  cleros  locales  los 
que  están  sublevados  contra  sus  gobiernos,  y  en  oposición 
á  la  doctrina  de  la  Iglesia. 

La  cuestión  de  las  escuelas,  apadrinada  por  la  escuela 
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políticos  cordobeces,  pero  que  tiene  eu  origen  eo  las 
tensiones  de  media  docena  de  jesuítas  extranjeros,  pen- 
lados  y  oombrados  en  el  testamento  de  H*  Petronila, 
a  misma  que  han  suscitado  los  Obispos  belgas  á  su 
ierno,  sin  mas  diferencias  que  éstos  obran  de  frente,  y 
ellos  siguen  la  táctica  de  sa  orden,  de  ocultar  su  juego, 
Qdarse  agazapando  detrás  de  laicos,  que  hacen  el  papel 
esultas  políticos.     ' 

1  ataque  solapado  es  contra  la  Constitución,  en  cuanto 
)noce  los  derechos  de  la  conciencia,  para  hacer  exclusi- 
le  las  asociaciones  religiosa,  la  educación.  iTodoa  sus 
abitantes  son  iguales  ante  la  ley  y  admisibles  en  los 
upleos  (menos  el  de  Presidente)  sin  otra  consideración 
je  la  idoneidad,  dice  el  articulo  16  de  la  Constitución.» 
}.  el  Arzobispo  se  presenta,  sin  embargo,  pidiendo  la 
^itucioD  de  los  maestros  normales  norte  americanos,  no 
lante  su  idoneidad,  porque  los  consejeros  áulicos:  Dillon 
nto  otro  extranjero  querrían  que  solo  sean  admitidas 
congregaciones  irlandesas  ú  otras  por  el  estilo. 
1  reglamento  de  exámenes  de  la  Universidad,  haceobli> 
)rio  el  estudio  de  la  Constitución  nacional' en  los  cole- 
.  No  se  ha  podido  conseguir  jamas  que  rindan  exá- 
1  de  derecho  constitucional  los  alumnos  del  Salvador  y 
s  jesuítas,  protestando  incidentes,  prometiendo  y  no 
ipliendo  darlos  después. 

08  examinadoras  toleran,  y  la  cosa  pasa  inapercibida, 
r  qué  esta  omisión,  bajo  un  gobierno  republicano? 
r  qué  los  jesuítas  no  aceptan  los  principios  proclamados 
a  Constitución,  y  con  las  reservas  mentales  de  la  orden, 
a  enseñan,  y  la  escamotean  al  examen  ? 
3S  obispos  belgas,  á  quienes  el  Papa  ha  desaprobado  al 
)render  la  guerra  con  la  ley  de  Escuelas  comunes,  no  se 
parado  en  pelillos,  y  han  formulado  su  Syllabiu  contra 
institución  y  las  libertades  modernas, 
acemos  un  servicio  á  nuestros  lectores,  que  han^wroiío 
ener  esa  Constitución,  haciéndoles  conocer  la  Declara- 
de  guerra  de  los  Obispos  belgas,  contra  el  Estado  y  la 
rtad  ;  para  que  busquen  entre  los  pliegues  de  la  zotana 
esuita,  ó  de  los  dobleces  del  poncho  del  argentino,  las 
asocultasó  institucionales  con  que  pretenden  apoderar- 
e  la  Educación  Común,  que  por  serlo,  debe  ser  igual 
1  todos  los  habitantes  del  pafs. 
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DBGLARAGION  DE  LOS  OBISPOS  BBLGAS  AL  DARSE  LA  CONSTITUCIÓN 

«  A  fin  de  llenar  uoo  de  los  deberes  mai  esenciales  del  episcopado,  para  deso- 
bligamos ante  los  pueblos,  «ofrre  ¡ot  cuales  el  BMpiritu  8anío,nos  ka  InsUtaldo  obis- 
pos ( por  tema  pretentada  al  Senado, )  y  de  la  obligación  qne  nos  ba  sido  estric- 
tamente Impuesta  por  la  Iglesia  (negada  por  León  XilJ, )  bemos  Juzgado  necesario 
declarar  que  ninguno  de  nuestros  diocesanos  pueda  sin  traicionar  loa  mas  caros  <n- 
teretes  de  la  religión,  sin  bacerse  culpables  de  un  gran  crimen  {no  definido  por  ley 
ai^una, )  prestar  los  Juramentos  prescrlptos  por  la  Constitución  ( y  ya  prestados  por 
los  argentinos. ) 

En  efecto,  se  obliga  por  dichos  juramentos  á  observar  y 
sostener  todos  los  artículos  de  nueva  Constitución,  y,  por 
consiguiente,  ios  que  son  opuestos  al  espíritu  y  á  las  máxi« 
mas  de  la  religión  católica,  ó  que  tienden  evidentemente,  á 
oprimir  y  avasallar  la  iglesia  de  J.  G.    ' 

Ahora,  tales  son  los  artículos  siguientes: 

Art.  190.  La  libertad  de  opiniones  religiosas  es  garantida  á  todos.  (A  los  AaH- 
tanies  de  la  República  Argentina  garante  la  constitución  el  derecho  de  puhUcar  sus 
ideas,  de  enseñar  y  aprender. ) 

Art.  191.  Se  acuerda  protección  Igual  á  todas  las  comunidades  religiosas  que 
existan  en  el  país  (  Tratado  solemne  con  la  inglaterra,  genercMzado  d  todcu  las  nacio- 
nes—y á  sus  subditos,  de  ejercer  libremente  sus  cultos. ) 

Art.  I9t.  Todos  los  subditos  del  rey,  sin  distinción  de  creencias  religiosas,  go- 
zan de  los  mismos  derecbos  civiles  y  políticos,  y  son  báblles  para  todas  las  digni- 
dades y  toda  clase  de  empleos,  excepto  el  de  presidente,  todos  sus  habitantes  (  Consti' 
íueion  Argentina)  son  iguales  ante  la  ley,  y  admisibles  en  los  empleos,  sin  otra 
considercuion  que  la  idoneidad,  Art.  ítf.  La  igualdcul  es  la  base  del  impuesto  y  de 
few  cargas  públicas, 

Art.  193.  No  puede  ser  Impedido  el  ejercicio  de  ningún  culto,  u  sino  en  el  easo 
que  pudiera  perturbar  el  orden  público.»  Díganlo  los  ocho  templos  de  otras  religio- 
nes que  en  Buenos  Aires  enseñan  á  adorar  á  Diot  con  otras  formas  que  las  nues- 
tras. 

«196.  El  rey  cuida...  de  que  los  cultos  se  mantengan  en  la  obediencia  que  de- 
ben á  las  leyes,  ( Bl  culto  católico  no  debe  obediencia?) 

Art.  W.  La  Instrucción  pública  es  uo  objeto  constante,  de  los  cuidados  del  go- 
bierno... {JBl  Congreso  provee  lo  conducente  al  progreso  é  ilustmeion,  dictando 
planes  de  instrucción  general  y  universitaria. . .  Las  provincias  se  dan  una  constitu- 
ción que  asegura  la  instrucción  primaria. »   Constitución  Argentina. 

«Art.  145.  Los  Estados  (provincias)  quedan  encargados  de  la  ejecución  de  las 
«  leyes  relativas  á  la  protección  de  los  diversos  cultos,  y  á  su  ejercicio,  y  á  la 
«  Instrucción  pública,  etc.» 

Abora  entra  la  crítica  de  los  Obispos  belgas.  «Nos  limitaremos,  dicen,  á  bacer, 
sobre  cada  uno  de  estos  artículos,  ligeras  observaciones.  Artículos  191  y  191.  Ju- 
rar y  mantener  la  libertad  de  las  opiniones  religiosas  y  la  protección  acordada  á 
todos  los  cultos,  ¿qué  es  sino  Jurar  mantener  tanto  el  error  como  la  verdad  ?  fa- 
vorecer el  progreso  de  las  doctrinas  anticatólicas ;  sembrar  en  cuanto  esté  ¿  su 
alcance,  en  el  campo  del  padre  de  familia,  la  zlzaña  y  el  veneno  que  deben  infes- 
tar la  generación  presente  y  las  futuras  generaciones  asegurar  los  beneficios  de  la 
Ubertad  civil,  religiosa  poUtica  para  nosotros  para  nuestra  posteridad  y  para  iodos 
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loi  húmbrtÉ  del  mundo  toa  libres  pensidoM*  qae  qulereD  btbltar  al  ntílo  argot- 
Uno.  PreiiDbulo  da  nuestra  ConstltaclODh- de  contribuir  ail  de  un  modo  qae  no 
pnede  ser  m«R  eflcaz,  á  exIlDffnlr  poco  i  poco  en  esloi  bellos  (Mina  (Mlgleí  j 
Uolinils,  teatro  de  Its  buadas  de  D.  Jaan  de  Austria)  U   IUdu  de  la  rerdi- 

La  Igleda  catAIJca  que  ha  recbazido  siempre  de  an  ícdo  el  error  y  la  beresla 
Oos  Paiiet Balotó lianíieua  Flandes pekarOH d<n años (Mra raifilfr la <nlrod>u«fi»« 
de  ia  ¡nqfíititloneimtiCaTiewri  GranveUev  tiMiiabió  la  Bilgiea  Otipua  de  tai  horra- 
rci  y  matanzas  <iae  bacen  exlremeeer  á  la  bnmaaldad),  no  podría  mirar  como  i 
verdaderos  bijos  suyos  los  que  Jurasen  roaoteiier  lo  qne  ella  do  ba  cesado  de  con- 
denar. ILo  hanjuTado  $m  embargo.  Un  argeatinoi,  ticefto  lot  jttuOai,  giM  ion  ex- 
tranjtroi.)  , 

Es  notorio  qne  esta  peligrosa  Innovación  [la  toieio,iKi«i  ruifroea)  no  ha  addo 
Introducida  por  la  primera  vez  en  un  país  caUlIco,  sino  por  los  reroludonarloa 
de  Francia  bace  cosa  de  veinte  y  cinco  afios,  y  que  en  aquella  época  el  Jefe  de  U 
Iglesia  ta  condenó  altamente:   (La  reconoce  la  humanidad  entera). 

Art,  in.  1°  lurar  mantener  la  observancia  de  una  ley  qne  bace  i  todos  los  vasa- 
llos del  rey,  de  cualquier  religión  que  sean,  btblles  para  poseer  todas  las  dignida- 
des y  empleos  de  coalqnler  clase,  serla  JustlQcar  de  inlemano  y  traicionar  las 
medidas  que  podrió  tomarse,  para  couRar  los  Intereses  de  Duestra  santa  rellgloa 
en  las  provlaclas  (an  emlaentemente  catúllcas.  i  funcionarlos  protestantes  (bel- 
giG).  Véase  la  nota  de  naetíro  Arzobüfoal  üfnfilro  út  /ntlmedmi  PibUea  vítufi*- 
Túndoie  haber  traillo  maetírai  aormalti,  tfn  el  Ttg)iitüo  de  $er  eiOáUea. 

Art,  IM.  Jurar  observar  y  mantener  una  ley  qne  supone  que  la  Iglesia  católica 
está  sometida  á  las  leyes  del  Estado,  y  que  da  al  soberano  el  derecho  de  obligar 
al  clero  y  á  los  Beles  i  obedecer  i  lodBs  las  leyes  de  cualquier  naturaleza  qne  sean 
es  manin  eslame  ote  exponerse  á  cooperar  i  la  servidumbre  de  la  Iglesia  citállea 
(Gregorio  Vil  pretendía  un  poco  mas  que  el  Sytlabvt.) 

Art.  2H,  Jurar  observar  y  sostener  una  ley  que  atrltuye  al  sobenno  que  no 
profesa  nuestra  santa  rellgloo  (como  el  rey  belga,  i  diferencia  del  Presidente 
argentino  que  la  protesal  el  dereebo  de  reglar  la  Instrucción  pública,  las  EsetteUs 
superiores,  secundarlas  é  Inferliires  (el  Corifreta  Argentino  v  no  el  PreMente  rtgta 
1m  dat  primerat,  lai  Legítlaturat  Provinelalei  art.  C  la  InttrvteUm  primarla)  es 
entregar  i  discreción  la  enseñanza  pública  en  todos  sus  ramos,  es  traicionar  ver- 
gouzosamente  los  mas  caros  Intereses  de  la  Iglesia  católica.  El  poder  qije  tienen 
loa  obispos  de  vigilar  la  ensedanza  de  la  fe  y  de  la  moral  cristiana,  como  el  de 
llenar  todas  las  funciones  Ue  su  ministerio  ,  emana  de  la  voluntad  y  de  [a  autori- 
dad de  J.  C.  mismo.  No  puede  quitárseles  ni  disminuiría,  sin  someter  la  doctrina 
de  la  fe.  y  toda  la  doctrina  eclesiástica  i  potencia  secular,  sin  ecbar  por  tierra  en 

consecuencia  todo  el  edlñclo  de  la  religión  católica 

Hé  aquí  el  credo  con  que  el  clero  belga  ha  declarado  la 
guerra  á  las  escuelas  piiblicas;  aunque  en  doce  años  de 
perturbación  de  la  tranquilidad  publica  do  ha  podido  obte- 
ner ventaja  alguna,  y  el  pueblo  belga  católico  ha  sustenido 
los  ministeiios  y  la  política  liberal  del  rey,  enviando  A  lax 
Cámaras  mayorías  liberales. 

En  nuestro  bello  pais,  un  poco  mas  grande  que  la  Bél- 
gica, que  es  el  pula  mas  densamente  poblado  del  mundo, 
como  el  Diieíitro  es  el  mas  despoblado,  obispos  y  clérigos 
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iian  jurado  todos  los  principios  que  niega  el  clero  belga ;  y 
sin  embargo  intentar  hacer  esclusivamente  católica  la  edu* 
cacion  pública. 

Partido  que  tiene  la  nmnga  tan  ancha  que  todo  pasa  por 
ella,  hasta  los  crímenes,  do  se  ha  de  parar  en  violar  la 
Constitución  á  fin  de  sustituir  á  los  derechos  del  hombre, 
las  pretensionQ3  de  los  jesuitas  I    Veamos  una  prueba . 

La  Constitución  establece  «que  la  igualdad  es  la  base 
del  impuesto  y  de  las  cargas  públicas.» 

Pagan  en  efecto  las  contribuciones  blancos,  indios,  extran- 
jeros, católicos,  libre  pensadores,  protestantes. 

«Todos  los  habitantes  son  iguales  ante  la  Ley. » 

Esto  es  incuestionable.  Si  se  imponen  contribuciones  & 
todos  indistintamente  para  sostener  la  educación  común  y 
común  debe  ser  el  empleo;  pero  he  aquí  una  parte  de  la 
población  que  dice:  tomemos  para  nosotros  y  nuestros  hi- 
jos la  contribución  directa  y  paguemos  una  enseñanza  ca- 
tólica, y  los  dueños  de  la  renta  que  no  les  gusta  este  arre- 
glo, que  busquen  otro  medio  de  educar  á  sus  hijos ;  por 
ejemplo,  que  hagan  escuelas  aparte  protestantes,  alemanas, 
italianas,  con  tal  que  protestantes,  alemanes,  ingleses,  etc., 
abonen  la  contribución  directa,  y  nosotros  nos  la  guar- 
demos. 

No  hay  que  pedir  ni  decencia,  ni  honor  cuando  de  alguna 
relijion  se  trata.  Lo  mismo  piensa  el  mahometano.  Pero 
la  Constitución  tiene  sus  trabas  á  estas  raterías  y  actos  de 
espoliacion. 

Los  principio»^  garantías  y  derechos  reconocidos  en  los  ante- 
riores artículos,  no  pueden  ser  alterados  por  las  leyes  que 
reglamenten  su  ejercicio. » 

Y  los  artículos  anteriores  dicen: 

En  la  Nación  Argentina  no  hay  esclavos :  la  Nación  Ar- 
gentina no  admite  prerogativas  de  sangre  ni  de  nacimiento 
— no  hay  en  ella  fueros  personales — ni  títulos  de  nobleza 
— todos  sus  habitantes  son  iguales  ante  la  ley  —todos  pue- 
den profesar  libremente  su  culto— publicar  sus  ideas — ense- 
ñar y  aprender — asociarse  con  fines  útiles. 

El  hecho  solo  de  escojer  una  creencia  para  enseñarles  en 
las  escuelas,  es  un  privilegio  para  uno  que  declara  inferiores 

4   los  Oti*08. 

No  hay  hijos  y  entenados. 

Tono  XLvm.— 19 
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Madre  y  madrastra. 
La  mayoría  es  católica? 
Pero  los  habitantes  son  iguales 
Uno  srlo  es  mayoría  ante  el  d 

LOS  SUB-ENTEI 
Ednca  cion    re 

IN     PETTO,     EDDOACION 

«Guando  se  ponen  los  intereses  í 
con  los  de  la  justicia,  resulta  un 
miro  como  una  calamidad  lo  misi 
para  un  hombre.B 

Oladstcme.  Düaa 
loa  Chmune»  pidiena 
No  vamos  í  tratar  cuestiones 
religiosa  la  educación?  ¿Quién  lo 
eteneialfiieHte  religiosa?  Puede  ser 
derno  proteste  contra  la  proposici 
Congreso  Pedagógico. 

Respetamos  mucho  la  opinión 
Viola,  Estradas  y  compañeros,  sol 
tida  por  la  del  Principal  del  Colé 
los  jesuítas.  Pero  mucho  mas  pe 
nion  del  mundo  entero. 

La  de  cincuenta  millones  de  crisi 
lieos  en  los  Estados  Unidos  que  hi 
de  cuarenta  constituciones,  que  e 
enseñarse  nada  que  se  refiera  á  la 
los  jesuítas  de  allá  están  contentos. 

)Ko8  perdonarán  tres  ó  cuatro  et 
que  hay  aqui,  que  tengamos  en  n 
de  los  millares  que  proceden  de  di 

La  de  cuarenta  millones  que  hal 
en  Europa  y  América,  que  sostiener 
sus  leyes,  que  la  religión  no  debe  e 
¿  formar  parte  de  la  educación  pi 
la  educación  pública,  pdr  lainstru 
íranceses  que  piensan  lo  contraríi 
gregacionee,  y  partidos  mon&rquici 
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tratar  de  locos,  atrasados,  ignorantes,  perversos,  á  los  que 
piensan  que  conviene  á  la  Francia  lo  que  conviene  á  la  gran 
República,  cuando  se  trata  de  verdades  morales. 

Los  cinco  millunes  de  cristianos  católicos  en  Bélgica, 
sostienen  y  han  hecho  prevalecer  en  diez  años  de  luchas 
gloriosas,  la  idea  de  que  el  Estado  no  debe  dar  educación 
religiosa,  ni  enseñar  creencias  ni  dogmas  en  las  escuelas. 

Llamado  el  pueblo  A  votar,  tres  veces  ha  decidido  por  las 
elecciones  que  esa  es  su  mente  y  deseo. 

Recordaremos  por  memoria  la  Holanda  con  sus  ocho 
millones  de  habitantes. 

Tenemos,  pues,  ya  cien  millones  de  cristianos,  la  mitad 
católicos,  que  sostienen  y  practican  que  la  instrucción  pú- 
blica no  debe  ser  no  solamente  esencialmente  religiosa,  sino 
ni  religiosa  siquiera. 

Mientras  se  confeccionaba  el  proyecto  de  ley  del  Salvador, 
para  la  educación  de  nuestros  niños,  en  la  piadosa  Ingla- 
terra se  presentaba  un  caso  nuevo,  precedido  de  escándalos, 
manifestaciones  populares,  sentencias  de  tribunales  y  dis- 
cursos oficiales  que  en  Inglaterra  valen  programas  políticos. 
La  escena  es  grande  y  vamos  á  trazar  los  principales 
rasgos. 

Mr.  Gladstone  á  los  setenta  años  de  la  vida  política  mas 
laboriosa,  después  de  haber  hecho  á  la  Irlanda  cuantas 
concesiones  permite  el  estado  de  las  ideas;  después  de 
haber  asegurado  ¿i  los  católicos  de  Irlanda  una  Universidad 
católica  contra  la  índole  de  la  tiranía  protestante,  como  le 
aseguraron  los  liberales  después  de  sesenta  años  de  luch.i 
el  derecho  de  maíidar  sus  Diputados  católicos  al  Parlamento 
Gladstone,  el  leader  del  partido  liberal,  se  presenta  á  la 
Cámara  de  los  Comunes,  en  nombre  de  la  política  de  la 
Reina,  pidiendo  la  supresión  de  toda  forma  de  juramento 
religioso  al  entrar  al  Parlamento. 

La  vieja  Inglaterra,  la  puritana,  la  iglesia  anglicana, 
debió  conmoverse  hasta  sus  entrañas,  al  oír  la  proposi- 
ción sacrilega.  ¿Qué  piensa  el  Superior  del  colegio  del 
Salvador?  Podremos  nosotros  suprimir  el  juramento?  Po- 
drá el  doctor  don  Juan  María  Gutiérrez,  después  de  Rector 
de  la  Universidad  y  Jefe  del  Departamento  de  Escuelas, 
decir,  en  plena  Convención  constituyente,  no  juro  porque 
no  doy  valor  ninguno  al  juramento? 
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El  anciano  Gladstone,  pide  la  supresión  de  todo  jura- 
mentó  religioso,  exponiendo  que  tales  pr&cticas  estin  ea 
«ontradiccioD  con  los  progresos  de  la  mente  humana  que 
nó  da  valor  ninguna  á  las  invocaciones  antiguas,  y  hieran 
la  libertad  humana  en  lo  que  tiene  de  mas  sagrado,  que  ea 
la  idea  que  cada  uno  se  forme  sobre  el  orden  moral,  ó  el 
origen  de  ios  fenómenos  naturales:  «Jamás,  dice,  persona 
que  oyó  aquella  oración,  habla  el  gigantezco  orador,  em- 
pleado un  lenguaje  mas  encumbrado  sobre  todas  las  pasio- 
nes de  secta  ó  de  partido. .  Dijoles:  que  en  vano  sería  la 
resistencia  por  el  voto  actual;  que  la  citusa  estaba  ganada 
ante  la  conciencia  humana,  ante  la  razón  y  la  justicia.  Que 
recordasen  que  siendo  eiencialmeiite  anglicana  la  constitu- 
cion  hablan  tenido,  al  &n,  que  admitir  en  los  Parlamentos 
á  lo  disidentes;  que  tras  de  sesenta  años  de  resistencia 
hablan  aceptado  en  los  bancos  de  la  Cámara  &  los  católicos 
«ieclar&ndolos  habilitados  para  ejercer  las  funciones  públi- 
cas, que  era  una  vergüenza  que  los  hermanos  cuákeros,  la 
secta  que  tiene  por  precepto  fundamental  practicar  la 
«Hridad  y  no  derramar  sangre  humana,  había  merecido 
menos  gracia,  ante  los  Lores  Espirituales  de  la  iglesia 
anglicana,  que  los  feroces  católico»  que  hablan  quemado 
vivos  íi  sus  semejantes.  Que  hablan  admitido  á' Rostcbtlil, 
«I  hijo  del  Dios  de  ^braham  y  de  Jacob,  que  no  reconoce 
á  Jesús,  y  que  tendrían  que  aceptar  á.  los  libres  pensado- 
res que  son  hoy  los  representantes  de  la  independencia,  de 
la  investigación,  de  la  duda  y  de  la  negación. 

Créese  que  es  la  mas  culminante  oración  que  ha  salido 
de  los  labios  del  grande  orador,  y  una  de  las  primeras  de 
la  tribuna  inglesa,  la  rival  con  Bruka,  Sheridam  y  Chsttam, 
de  Cicerón,  Demóstenes,  etc. 

Tras  votos  faltaron  para  hacer  mayoría  habiéndose  abs- 
tenido muchos  liberales  de  votar,  y  habiendo  votado  con 
los  tories  ingleses  los  católicos  irlandeses,  é.  fin  de  darle  esa 
punsadita  á  su  bienhechor. 

Gladstone  escribía  tranquilamente  sobre  su  rodilla,  cuan- 
do le  anunciaron  voto  que  es  tan  ingles,  como  el  beefiteadL 
Pocos  días  después  obtuvo  triunfos  electorales  en  que  el 
pueblo  ingles  le  daba  de  nuevo  su  aprobación. 
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¿Qué  tiene  que  ver  esto  con  la  educación  esencialmente 
religiosa  que  darán  los  protestantes  del  Congreso  Pedagógico^ 
hoy  legisladores? 

Nada,  si  se  atiende  al  profundo  desprecio  que  abriga  la 
cohorte,  por  todo  lo  que  huele  k  ingles,  ó  norte  americano. 
Cuando  el  señor  Navarro  Viola  se  ensayaba  al  oñcio  de 
Presidente  que  le  estaba  prometido  por  el  Hado,  explicó,, 
sin  haber  para  que,  en  pleno  Congreso,  (pedante)  coma 
el  señor  Sarmiento»  que  citaba  lo  que  había  visto»  aprendi- 
do» y  hecho  en  los  Estados  Unidos»  se  equivocaba,  por  no 
conocer  su  pais  tanto  como  las  vacas  y  los  carneros  que 
pueblan  sus  campos.  Una  oración  de  Gladstone  les  entrará 
por  un  oido»  si  aun  condescendieran  en  oirlot  ¿Qué  se 
sabe  él  de  catolicismo,  de  educación  eminentetnente  religiosa? 
¿Qué  es  acaso,  irlandés  ó  argentino? 

Bradlaugh»  el  antipático  Bradlaugh  (porque  dicen  en 
efecto  que  es  un  tronera)  fué  acusado  ante  las  justicias 
ordinarias,  y  dos  sentencias  lo  condenaron  á  gravísimas 
penas  pecuniarias.  Tuvo  la  idea  de  apelar  al  tribunal 
de  los  Lores,  y  fué  absuelto  de  la  demanda  por  falta  de 
actor  legal. 

Este  hecho,  da  un  alcance  moral  inmenso,  no  lo  tenía  en 
derecho;  pero  una  santa  sociedad  de  perseguidores  de  la 
blasfemia»  lo  tenía  un  tribunal  civil,  que  debía  estatuir 
sobre  el  fondo:  y  Lord  Coleridge,  una  de  las  lumbreras  de 
la  magistratura  inglesa»  absolvió  á  Bradlaugh  de  la  acusa- 
ción, condenando  al  demandante  en  las  costas  que  suben  k 
25.000  fuertes  con  daños  y  perjuiciosl 

Lord  Coleridge»  de  la  alta  iglesia  anglicana  y  del  viejo 
partido  tory  conservador»  obstinado  de  la  tradición  inglesa^ 
estableció  en  sus  considerandos  en  principio^  y  bajo  su 
peluca  blanca  de  crin  y  su  toga  negra  y  birrete»  que  cons- 
tituyen parte  esencial  de  la  sentencia»  «que  después  de  los 
«c  grandes  cambios  orgánicos  introducidos  de  cincuenta 
«  años  á  esta  parte  en  la  Constitución  religiosa  de  Ingla- 
«  térra»  el  cristianismo  había  dejado  de  hacer  parte  de  la  del 
«  Estado. » 

El  anciano  Sarmiento  sostenía  en  las  columnas  de  este 
diario,  señalando  en  la  serie  de  nuestras  constituciones^ 
los  cambios  orgánicos  que  ba  experimentado  nuestra  consti- 
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tucion  religiosa,  por  los  cuales  la  religión  católica  ha  dejado 
de  ser  parte  de  la  Constitución  política  de  la  República 
Argentina. 

El  estadista  argentino  no  iba  como  el  jurista  ingles»  hasta 
declarar  al  cristianismo  mismo  fuera  de  causa,  y  por  tanto 
toda  religión  en  materias  políticas;  pero  es  bueno  que  venga 
en  apoyo  de  sus  doctrinas  alguna  decisión  como  la  del 
Lord  Goleridgeque  imponga  respeto  á  estos  rutinarios  ton- 
surados ó  rabonados,  para  erigirse  en  tutores  ó  maestros. 
Un  panfleto  anda  por  los  rincones  probando  la  tesis  con- 
traria. Nadie  lo  leyó  ni  aquel  á  quien  iba  dirigido.  D^  de 
luego  el  teólogo  cordobés  tenía. razón.  ¿Cuándo  se  ha  cam- 
biado la  constitución  religiosa  de  Córdoba  desde  que  se 
agitaba  en  Mercolinas  y  Sabatinas  la  cuestión  de  saber 
cuál  es  primero:  si  la  forma  ó  la  materia?  ¿Un  demonio 
incubo  ó  rn  demonio  sucnbo?  Cuestiones  insolubles  aun 
para  políticos  cordobeses  que  tantas  han  resuelto. 

Aun  de  los  ultramontanos  de  norte  américa,  refiriéndose 
á  los  Estados  Unidos,  y  por  confesión  propia,  queda  reco- 
nocido el  grande  hecho  de  que  la  religión,  toda  religión, 
queda  hoy  fuera  de  la  organización  política  de  las  socie- 
dades modernas.  Pida  el  jesuíta  de  aquí.á  sus  cofrades  de 
allá  el  artículo  del  FTor/^/,  (equivalente  al  Univers  de  Veuillot, 
aunque  mas  decente)  y  niegue  el  hecho. 

Queda,  pues,  establecido,  por  las  instituciones  que  rigen 
á  cien  millones  de  cristianos,  que  en  las  escuelas  públicas 
comunes  no  se  enseñan  religiones;  y  queda  establecido  por 
la  sentencia  de  Lord  Coleridge,  por  cuarenta  constituciones 
y  otras  tantas  decisiones  judiciales  en  los  Estados  Unidos, 
que  la  religión,  sea  católica  ó  simplemente  cristiana,  no 
entra  en  las  instituciones  políticas  de  los  pueblos  mas  civi- 
lizados. La  Francia,  la  Bélgica,  la  Alemania,  siguen  este 
mismo  sistema,  y  se  inclinan  á  él  la  Italia,  la  España,  ex- 
cepto  la  República  que  se  llamó  el  Paraguay,  que  la 

reclaman  los  RR.  PP. 

m  - 

¿Ha  parado  aquí  el  debate  en  Inglaterra? 

No:  el  pueblo  ingles  respeta  las  tradiciones  y  las  resis- 
tencias que  las  viejas  preocupaciones  oponen  al  progreso 
de  las  ideas.  Sesenta  años  luchó  para  dar  entrada  á  los 
católicos  al  Parlamento,  dieciseis  á  los  judíos;  dieciocho  coa 
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Bussel  al  pueblo  en  las  Cámaras  ensanchando  el  voto»  doce 
al  comercio  libre,  con  Gobden,  con  Bright«  etc.,  etc.  Es  el 
viejo  ItAchador^  á  quien  los  brutos  felices  no  se  atreven  á 
insultar;  y  gracias  á  esa  lucha  eterna»  el  mundo  ha  respi- 
rado un  poco  de  libertad. 

La  Municipalidad  de  Londres  tiene  de  siglos  atrás,  35  mi- 
llones de  fuertes  en  instituciones  para  costear  banquetes;  y 
la  Municipalidad  y  el  Lord  Mayor  deben  dar  un  banquete 
^n  el  Guildhall,  todos  los  años  con  gran  pompa,  en  que  se 
circula  una  copa  de  un  cierto  vinillo  que  legó  para  el  caso 
un  burgo  maestre.  Hay  toaste  y  suele  oirse  la  voz  de  la 
Inglaterra,  la  aspiración  de  la  opinión;  in  vino  ventas/ 

Acaso  tenga  este  objeto  tan  grande  institución.  John 
Bright,  el  brillante  orador  de  la  Cámara,  el  compañero  de 
trabajo  de  Cobden,  para  asegurar  la  emancipación  de  la 
industria,  fué  encargado  de  expresar  el  sentiment  de  la  con- 
currencia, y  lo  hizo  en  medio  de  los  mas  estruendosos 
hurrahs  y  aplausos. 

Dijo:  que  la  sangre  que  se  había  derramado  en  Inglaterra 
la  habla  derramado  la  [tiranía  de  las  sectas  religiosas;  que 
todos  pretenden  estar  en  posesión  exclusiva  de  la  verdad, 
y  dispuestos  &  exterminar  á  los  demás. 

Que  los  lores  espirituales  (los  Obispos,  Arzobispos,  etc.,) 
que  tienen  por  derecho  su  asiento  en  el  Parlamento  de 
siglos,  jamás  protestaron  contra  las  iniquidades  y  aun 
crueldad  de  las  leyes  inglesas,  no  debiéndose  reforma  alguna 
¿ninguno  de  ellos.  Que  cuando  el  fraile  Lutero  pidió  á 
los  borrachos  principes  alemanes  el  auxilio  de  su  espada 
para  exterminar  papistas,  él  les  ofreció  el  apoyo  de  su 
cátedra  para  encubrir  sus  crímenes,  y  que  esta  alianza  sub- 
sistía todavía. 

Que  los  lores  espirituales  siendo  torios  han  negado  siem- 
pre á  la  Irlanda  justicia  porque  era  católica,  envenenando 
así  los  resentimientos  de  raza.  Que  á  su  vez  los  Obispos 
y  Curas  católicos  por  odio  de  sectas  habían  reducido  á  la 
barbarie  al  pueblo  y  predipuesto  al  crimen,  no  pudiendo 
hoy  morigerar  los  arrebatos  que  costaban  la  vida  á  tantos 
ciudadanos  asesinados.  Que  era  preciso  borrar  de  las  prác- 
ticas parlamentarias  el  último  resto  de  estas  tiranías,  gue- 
rras. . . .  opresiones,  etc. 
.«••......••••  .•......•.....■'••.•...•.•...■...•....•■..•• 

El  obispo  Harrís  en  una  reciente  Lectura  en  Bolhen,  tra- 
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tando  de  estas  cuestiones  de  Cari 
«  que  la  educado»  religiota,  es  af 
«  tico;  porque  fué  dicho  ¿  ios  Ap' 
«  de  gobieiuo:  Id,  enseñad  k  los 
«  HE  OKDENA.D0.1  Si  quierdii  ma 
dice  el  órgano  presidencial  cuam 

LA  LEY  DE   EDUCtCI 

Nadie  ha  olvidado  aquel  gi'upc 
de  ji«le,' conocidos  jesuítas,  que 
levantó  bandera  negra  diciendo: 
mente  religiosa»,  amen;  y  se  ale 
de  la  roprobacion  visible  de  la 

Ese  mismo  grupo  presenta  ho 
ley,  la  misma  tesis,  con  los  m 
mediante  an  Sanedrin  de  Educado 

Dentro  de  pocos  años  aéreme 
aprendiendo  á  leer  por  añadidu 

No  es  nuestro  ánimo,  ni  hacer 
tativa,  ni  renunciar  al  derecho 
pero  necesitamos  retrotraer  ásui 
lar  del  proyecto  de  ley,  y  señi 
aguas,  al  parecer  mansas,  ocul 
refluyen  sobre  abismos. 

Hace  seis  meses  se  presentó 
una  petición  suscrita  por  treinti 
mayor  ensanche  á  la  instruoci< 
públicas  de  aquel  Estado.  La  i 
religiosa  la  que  se  ha  dado  hast 
en  las  escuelas. 

¿  Sabrían  leer  diez  mil,  de 
critas? 

¿Cómo  se  supo  que  tal  deseab 
diligencia  de  reunirías  firmas, 
qué  no  habla  hombree? 

Vése,  pues,  que  era  un  mo 
necesitaba  sino  un  grupo  inspiJ 
como  las  Congregaciones. 

rill  Gobierno  detuvo  en  carteii 
t<^do. 

Ahora  vendrían  las  preguntas. 
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¿Y  esas  treinta  y  seis  rail  mujeres  cristianas  se  exonera- 
ban ellas  del  deber  de  toda  madre,  de  toda  hermana  de 
enseñar  al  que  no  sabe,  de  propagar  la  fe  en  torno  suyof 

Que  carguen  los  maestros  de  escuela  con  el  recargo! 

|Y  sacerdotes  promotores  de  esta  santa  cruzada,  se  pro- 
ponían tomar  su  parte  en  la  enseñanzal  Esa  es  su  función 
sin  embargo,  para  esos  son  sacerdotes;  y  no  hay  porque 
obligar  al  maestro  laico  á  desempeñar  funciones  eclesiás» 
ticas. 

El  obispo  debió  mandar  que  las  madres,  hijas  y  herma- 
nas en  edad  de  enseñar  k  rezar,  enseñen  á  sus  hijos  y  her- 
manos; y  al  Canónigo  maestreescuela  que   vuelva  k  sus , 
antiguas  funciones. 

Y  aquí  nos  tiene  ya  el  proyecto  comprometidos  en  cues- 
tiones teológicas,  cuando  era  de  organización  de  la  ense- 
ñanza pública  que  debiéramos  ocuparnos. 

Pero  es  un  proyecto  de  propaganda  fide  y  no  de  instrucción 

común  de  lo  que  se  trata;  y  el  proyecto  nos  arrastra  á  sus 
celadas. 

Es  un  proyecto  de  persecución,  de  intolerancia  y  de  ex- 
clusión, que  se  disimula  santiguándose,  con  máximas  mo- 
rales, para  ocultar  ambiciones  y  venganzas  rastreras. 

Hace  dos  años  y  medio  que  el  Gobierno  encargaba,  dán- 
dole el  titulo  de  superintendente  á  un  especialista,  presen- 
tar un  proyecto  de  ley  de  educación  común.  Era  lo  que 
habían  hecho  las  Legislaturas  y  Congresos  encomendan- 
do códigos  civiles  ó  de  comercio.  Era  lo  que  con  el 
nombre  de  Secretario  había  hecho  en  14  años  de  trabajo 
Horacio  Mann,  á  la  sombra  de  los  los  viejos  boards  de  la 
Nueva  Inglaterra;  trabajo  que  los  otros  Estados  adoptaron^ 
creando  un  Superintendente. 

Llegado  el  momento  de  presentar  el  informe,  lo  que  se 
llamaba  Consejo  pretendió  que  á  él  debía  previamente 
informarle  el  Superintendente  de  lo  que  sabia  para  recti- 
ficar á  votación  de  ochos  inexpertos.  No  obteniéndolo,  hoy 
presentan  ellos  el  proyecto  de  ley,  encomendado  al  Supe- 
rintendente y  todavía  se  descubren  las  trazas  de  las  susti- 
tuciones de  personas  y  de  lines.  «  La  vida  se  agota  decía, 
«  aun  antes  de  eso,  el  Superintendente,  al  Ministro  Viso, 
c  luchando  con  dificultades  que  renacen  á  cada  momento, 
«  con  las  perturbaciones  á  que  está  expuesto  el  país,  des- 
«  haciéndose  en  una  hora  de  lo  que    cuesta  años   de  tra-  > 


K  bajo.»  (Enero  19 
por  prólogo  el  infor 
de  doctrinas,  testos, 
breviario  de  rezos  di 
porque  este  ley  de  i 
herejía  no  está  en  I 

«No  son,  decía  Pí 
los  que  son  herétic 
personal.»  (Provincia 

Lo  mismo  sucede 
Que  no  quiere  ense 
Tida  entera  está  en 
escuelas  de  la  Nacioi 
tienen  mas  libros  reí 
Vida  de  Jesucristo,  que 
cios  de  escuelas,  seh 
dicion  religiosa  ve 
Los  que  hoy  son  I 
los  jueves  desde  la  < 
la  parroquia  duranti 
ticas  del  párroco 
cambiado?  En  ob 
órdenes  para  que  I 
misa,  ser  catequise 
dades  clandestinas 
blecimientos  de  edi 
á  las  niñas  del  país  < 
y  digna  para  pasar 

He  ahí  el  pecado, 
de  ley  de  los  moni] 
tica.  La  educación 
católica  rectificaron 

En  hora  buena;  ; 
tas  dicen  que  cuai 
si  bien  se  enteiide 
del  proyecto  hará  1 
y  religiosas.»  Pan 
Consejo,  concilio  ó 
medios.  Toda  mují 
escuelas;  que  sahrí 
católica,  que  sea  coi 
de  las  mil  advocaci 
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cacion  &  los  millares  que  han  dejado  de  embrutecer  chicue- 
los  en  los  hameaiuc  y  aldeas  de  Francia? 

¿Qué  hay  comparable  en  imaginación,  con  un  pueblo 
imbuido  fuertemente  en  las  buenas  prácticas  del  catoli- 
cismo, á  fin  de  sostenerlo  contra  la  herética  perversidad, 
los  libres  pensadores,  los  protestantes,  etc.,  etc? 

A  bien  que  las  pruebas  no  faltan,  y  algunas  de  ultra 
tumba  vienen  en  apoyo  de  los  felices  efectos  de  una  edu- 
cación profundamente,  esencialmente  religiosa.  Produci- 
remos los  que  nos  vienen  á  mano. 

Acaban  de  destruirse  en  Es[)aña,  á  petición  del  clero,  los 
archivos  teológicos  de  la  Inquisición,  en  la  plaza  llamada 
La  Cruz  del  Quemadero.  He  aquí  la  descripción:  ocLa  plaza 
en  que  tenían  lugar  los  autos  de  fe  había  quedado  cubierta 
de  anchas  bandas  negras  que  tenían  hasta  ciento  cin- 
cuenta pies  de  largo,  y  compuestas  de  huesos  calcinados, 
de  carbones  cubiertos  de  materias  grasosas  y  de  restos  de 
telas  carbonisadas.  Cabando  se  encontraba  que  las  capas 
negras  alternaban  con  capas  de  arcilla  ó  de  ai*ena,  y  eran 
de  espesor  diverso,  desde  nueve  centímetros  hasta  ochenta 
{una  vara)  loque  permitía  medir  el  celo  de  la  inquisición; 
y  medir  sus  variaciones.  El  diario  oficial  español  que  cuen- 
ta estos  hechos,  dice  Gegenwart^hxzo  que  los  sabios  españo- 
les los  verificasen.  El  clero  español  molestado  por  estos 
viejos  recuerdos  trataba  de  obtener  que  se  hiciesen  desapa- 
recer estos  restos  de  la  plaza  de  la  Cruz  del  Quemadero,  y 
ha  acabado  por  tener  satisfacción. 

¡Qué  lástima!  no  haber  conservado  para  lección  de  los 
pueblos  este  espectáculo  de  lo  que  produce  á  la  larga, 
una  educación  esencialmente  religiosa,  cuando  tiene  el 
apoyo  y  la  sanción  del  poder  civil.  La  inquisición  no  ha 
derramado  una  gota  de  sangre  ni  hecho  chirriar  un  cuerpo 
humano.  Los  entregaba  ai  brazo  secular,  recomendándo- 
los á  su  clemencia  y  á  la  misericordia  de  Dios. 

Verdad  es  que  aquellos  tiempos  pasaron  sin  duda  para  no 
volver.  En  nuestra  época  el  sentimiento  religioso  se  muestra 
enemigo  de  la  sangre,  y  toma  las  formas  humanitarias  de 
la  época,  proveyendo  á  las  necesidades  del  prógimo. 

Un  ejemplo  reciente  de  los  que  por  fortuna  ocurren  ya 
por  centenares  entre  nosotros,  vendrá  en  nuestro  apoyo. 
Es  tomado  de  una  escribanía,  y  dice  así:  aEn  la  testamen- 
« taría  de   la  señora  doña   Petronila   Rodríguez,  que  tra- 
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«  mita  por  el  Juzgadc 
«  ria  del  señor  Novaro 
«  Roch  se  ba  ordenad 
a  del  Salvador  la  can 
«  como  importe  del  50 
«  en  la  cláusula  15  de 

«  A  la  comunidad 
«  cantidad. 

«  Al  Convento  de  S 
a  igual  moneda. 

o  Al  GiiraKector  de 
«  misma  moneda. 

«  A  las  monjas  cap 

a  Al  Cura  Rector  de 

«  Yá  las  Siervasde 
«ellas  también,  com 
■  hechos  en  el   testa] 

H  El  otro  50  %  par 
«  sitado  en  el  Banco 
«  esa  testamentarla  i 
a  negándole  personei 

He  aquí  los  óptimo 
mente  religiosa.  ¡Qt 
8alvador  por  donde 
buenaventurada  Peti 
en  la  ayuda  que  pr 
de  la  educación  misri 
con  el  prójimo,  para 
abandono)  Nada  de 
principales  de  una  i 
caridad  á  las  monja 

Las  sumas  son  reí 

Para  prolect 

A  los  del  Salvador.. 

A  las  Salesas 

A  viejas  afecciones. 
Al  cura  de  San  Ignf 
A  las  monjas  capuc 
Al  Rector  de  la  Mer 
A  las  Síervas  de  Jei 

Pes 
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De  la  mitad  entraron  en  posesión,  la  otra  mitad  pertene- 
t^íera  á  las  escuelas  según  la  Constitución,  si  el  Presidente 
de  una  sociedad  religiosa,  por  el  15  por  ciento  de  impuesto 
en  favor  de  la  educación  sobre  diez  y  seis  mil  pesos  papel 
moneda,  800  pesos  fuertes!  no  hubiera  puesto  pleito  de  nuli- 
dad á  la  ley,  seguido  cuatro  instancias,  pasado  de  la  provin- 
cia á  la  nación,  alcanzado  á  la  Constitución  misma  para 
mostrar  como  debe  ser  esencialmente  religiosa  la  educación 
sin  mandas.  La  ley  hA  quedado  enclenque^  y  todos  le  susci- 
tan pleitos  de  nulidad.  Debemos  recordar  que  el  autor  de 
las  Cien  páginas  en  apoyo  de  la  ley,  había  con  el  doctor 
Velez  reformado  la  Constitución  federal;  para  asegurar  la 
independencia  judicial,  á  causa  de  los  Códigos  mismos. 

Ahora,  ¿no  es  providencial,  no  es  ediñcante  que  el  princi* 
pal  del  Colegio  del  Salvador,  firmase  en  el  Congreso  Pedagó- 
gico^ la  declaración  de  que  la  educación  primaria  debía  ser 
esencialmente  religiosa?  Sus  concolegas  presentan  ahora 
el  proyecto  triunfante  de  oposiciones  mundanas.  Triun- 
fará. 

Debemos  recordar  que  hace  dos  meses  se  reunieron  los 
que  forman  el  partido  católico  en  el  catolicismo  según  la 
invención  de  Yeuillot,  y  que  hace  una  semana  se  están 
repartiendo  por  el  señor  Estrada,  (don  Manuel)  circulares 
de  afiliación  á  las  señoras  pudientes  bajo  el  nombre  de 
Sociedad  Católica  de  Señoras^  designando  la  cuota  de  entrada, 
y  el  tributo  mensual  para  su  sosten.  ¿Para  que  es  este 
dinero? 

No  es  el  óbolo  de  San  Pedro.  Es  para  sostener  el  culto 
católico  que  la  Constitución  sostiene;  pero  el  culto  á  la 
Yeuiliot,  el  patriarca  de  la  secta,  imprentas,  periódicos, 
enganches,  todo  secreto,  todo  dirigido  por  los  directo- 
res. 

Dentro  de  diez  años  estará  vinculada,  traspasada  la  so- 
ciedad gracias  á  una  fuerte  educación  esencialmente  reli- 
giosa á  buenas  manos.  Ya  se  ve  avanzar  la  linea  de  edi- 
ficios desde  Lujan  hasta  el  Callao.  Es  una  ciudad  que  invade. 
Son  trincheras. 

PERMANENTE  DE  «  EL  NACIONAL  » 

Siendo  todos  los  habitantes  de  la  República  Argentina 
iguales  ante  la  ley,  las  cargas  iguales,  el  Congreso  está 
obligado  á  respetar  las  creencias  individuales  de  los  habi- 
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tantes  al  dictar   «leyes  que  reglamentan  el  ejercicio  de 
aquellos  derechos.» 

Los  obispos  católicos,  los  pastores  protestantes  y  los 
libres  pensadores,  están  obligados  á  respetarse  recípro- 
camente. 

El  Consejo  de  Educación  está  obligado  i  respetar  las 
creencias  de  los  padres  de  familia  no  poniendo  á  la  puerta 
á  sus  hijos,  cuando  quiera  enseñar  á  otros  lo  que  profesan 
unos  padres  privilegiados,  porque  no  hay  privilegios  de  naci- 
miento, ni  de  tradición  local. 

La  antigua  ley  de  instrucción  primaria  de  Bélgica  decía: 
€c  La  enseñanza  de  la  religión  y  de  la  moral  es  dada  bajo 
la  dirección  de  los  ministros  del  Culto  profesado  por  la 
mayoría  de  los  alumnos  de  la  escuela.  Los  niños  que  no 
pertenecen  á  la  comunión  religiosa  en  mayoría  en  la  escuela 
serán  dispensados  de  asistir  á  esta  enseñanza.  Ley  de  1843.» 

Practicada  esta  ley  durante  treinta  y  siete  años,  trajo 
tales  dificultades  y  quejas,  y  abstenciones,  que  la  Legis- 
latura la  enmendó  en  1879,  de  la  manera  siguiente: 

«  La  enseñanza  religiosa  queda  á.  cargo  de  las  fami- 
lias.» 

Un  local  en  la  escuela  será  reservado  á  los  ministros  de 
los  diversos  cultos  para  dar  en  él,  sea  antes»  sea  después 
de  la  hora  de  clases,  la  enseñanza  religiosa  á  los  niños 
de  su  comunión  que  frecuentan  las  escuelas»,  artículo  4^ 
y  artículo  5^ 

La  enseñanza  primaría  comprende  necesariamente  la 
moral,  la  lectura,  la  escritura,  los  elementos  del  cálculo, 
el  sistema  legal  de  pesas  y  medidas,  los  elementos  de  la 
lengua  francesa,  del  alemán  y  el  flamenco.  Según  las  ne- 
cesidades de  las  localidades — la  geogra/ia^  la  historia  de  la 
Bélgica^  elementos  de  dibujo, conocimientos  délas  fonnas  geométricas^ 
nociones  elementales  de  las  ciencias  naturales^  la  gimnástica^  el  canto^ 
y  para  las  niñas  las  obras  de  aguja. 

EL  CONGRESO  ARGENTINO 

La  discusión  de  la  ley  ultramontana  de  educación  pri- 
maria se  sostiene  en  la  Cámara  de  Diputados  en  las  altas 
regiones  de  las  ideas  generales  del  mu^do  civilizado  toman- 
do cada  día  mas  vigor  la  dialéctica  de  los  oradores  libe- 
rales. 

Cuando  se  trató  de  la  intervención  en  San  Juan,  el  Mi- 
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Distro  de  los  Estados  Unidos  Mr.  Worthington,  declaró 
ante  los  ministros  de  Francia,  Inglaterra  é  Italia  que  el 
Congreso  de  los  Estados  Unidos  nótenla  aradores  que  sos- 
tuviesen el  debate  .en  el  terreno  constitucional  como  los 
diputados  argentinos;  y  Mr.  Gusbing,  el  autor  de  la  Ley  y 
práctica  de  las  Asambleas  Deliberantes^  al  leer  el  volumen  que 
contenía  aquellas  sesiones,  declaró  lo  mismo  en  carta  al 
Ministro  argentino  García  residente  en  Washington,  que 
nuestros  lectores  conocen. 

La  gran  cuestión  que  hoy  se  ventila  en  el  Congreso,  pro- 
bará que  el  país  está  en  general  á  la  altura  de  las  grandes 
cuestiones  políticas,  pues  los  diputados  al  Congreso  son  en 
eso  sus  verdaderos  representantes.  Sus  concolegas  del  Par- 
lamento de  la  Bélgica,  ó  de  la  Asamblea  francesa,  si  lle- 
gan á  leer  estos  debates,  verán  que  de  este  lado  del 
Atlántico  hay  Congresos,  cuyos  oradores  expresan  el  pen- 
samiento de  su  siglo. 

La  prensa  no  se  ha  quedado  atrás,  y  el  país  y  los  libera- 
les del  mundo  pueden  darse  por  satisfechos. 

El  Ministro  de  Instrucción  Pública  doctor  Wilde,  tomóla 
palabra  ayer,  y  con  una  lógica  de  hierro,  hizo  recordar  la 
época  en  que  los  Ministros  Velez  Sarsfield,  M.  Várela  y 
Avellaneda,  hacían  la  defensa  del  Poder^Legislativo,  contra 
los  desmanes  de  un  gobernante  de  provincia.  La  tarea 
del  doctor  Wílde  era  mas  sencilla.  No  necesitaba  textos, 
su  misión  es  hacer  que  las  garantías,  derechos  y  declara- 
ciones de  la  Constitución,  no  fuesen  violadas  por  una  ley 
del  Congreso;  asegurará  todos  loshombresque  quieran  venir 
á  establecerse  en  este  país  de  que  no  se  les  pedirá  certi- 
ficado de  confesar  que  acredite  su  fe,  ni  se  les  privará  de 
enseñar,  ni  á  sus  hijos  se  les  impondrá,  como  lo  mandó  Luis 
XIV,  otra  creencia  que  la  de  sus  padres  ó  se  les  declarará 
fuera  de  la  protección  de  la  renta  pública. 

La  tentativa  de  nuestras  madamas  Maitenon  y  de  nues- 
tros jesuítas,  es  la  de  revocar  la  Constitución  como  el  Edic- 
to de  Nantes,  anulando  en  la  práctica  las  garantías  que 
aquel  instrumento  asegura. 

El  Ministro  ha  sido  aplaudido  calurosamente  por  el  públi- 
co y  puede  y  ha  debido  contar  con  nuestros  sinceros  para- 
bienes.   Estaba  en  su  puesto. 


304  OBRAS  DB  BARHIBHI 

DISPIROS  AL  AIRE 

(BIN, 

Después  de  ganada  la  batalla,  se 
al  airs  los  tiros  de  las  armas  que  qu 
los  armones  de  El  Nacional  han  queda 
y  necesitamos  dispararlos,  apuntando 
á  nadie.  Creíamos  que  se  agaantai 
tentamos  municiones  para  diez.  N 
nuestro  trabajo  y  con  el  nombre  de 

mos  á  luz  dos  ó  tres  artículos.  El  que  sigue  está  impreso 
desde  el  s&bailo,  y  tuvo  que  ceder  bu  lugar  al  permanente 
de  El  Nacional,  que  debía  ese  dia  operar  al  frente,  y  que 
decidió  y  precipitó  la  derrota,  mostrando  que  la  ley  cleri- 
cal era  textualmente  la  vieja  ley  belga;  y  que  el  proyecto 
Leguizamon  era  la  reforma  moderna.  El  que  para  tranqui- 
lizar su  conciencia  con  la  publicación  de  la  declaración  de 
los  Obispos  negando  la  Constitución,  necesitaba  ver  un 
modelo  de  legislación. 

Cuarenta  y  tres  votos  contra  diez  han  dado  muerte  polí- 
tica, no  tanto  al  ultramontanismo,  como  á  la  presunción  y 
orgullo  de  los  poquísimos  laicos  que  creyeron  imponerse 
ellos,  y  después  de  ellos,  algo  de    catecismo  á  los  niños. 

DE  LA  ORATORIA.  POlItICA  Y  DEL   ESTILO  ULTRAUONTANO 

Los  que  asistlun  á  la  barra  de  la  primera  sesión  del 
Congreso  esperaban  con  interés  oir  la  palabra  fácil  y  ele- 
gante del  Diputado  Goyena,  que  habfa  añlado  sus  espolines 
para  la  lucha.  Dióles  algo  mas.  La  cadencia  de  los  períodos, 
la  belleza  de  las  imágenes,  las  grandezas  de  los  recuer- 
dos y  las  tr&diciones  de  la  patria,  tuvieron  embelezado  al 
auditorio. 

Algunos  hubieran  pedido  un  poco  de  mas  fondo,  por 
ejemplo,  mayor  verdead  en  las  apreciaciones  hist^íiicas; 
pero  para  los  efectos  de  discusión  tan  rápida,  basta  muchas 
veces  lanzar  una  paradoja,que  como  un  areolito  caído  del 
cielo   DOS  deja  aturdidos,  confusos  y  lelos. 

¿Qué  decir,  por  ejemplo,  contra  la  excelente  idea  de 
hacer  pesar  los  Andes  á  San  Martin  con  un  cruciQjo  en 
)a  mano  y  compararlo  con  Pedro  el  Hermitaño? 

Cuando  los  asistentes  se  retiraron,  muchos  recordaron 
que  habla  ayudado  í  la  alucinación  del  momento  aquella 
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invocación  del  Paracleto,  al  principiar  la  arenga,  levan- 
tando los  ojos  al  cielo  como  el  fraiiesito  que  predica  el 
primer  Sermón,  implorando  la  asistencia  divina.  Guando 
recordaron  que  este  humilde  siervo  es  el  joven  Goyena,  á 
quien  sus  buenas  dotes  y  los  elogios  merecidos  de  sus 
amigos  le  han  hecho  el  mas  presumido  y  casquivano  de 
los  principiantes,  hace  mucha  gracia  la  invocación  al  Todo 
Poderoso,  que  ya  es  de  mal  gusto  en  el  pulpito,  por  repe- 
tida é  ineficaz,  y  llevar  bien  estudiadito  el  sermón  el  padre 
y  en  la  tribuna  parlamentaria  basta  oír  los  períodos  rela- 
midos, las  frases  recortaditas,  como  las  uñas  de  las  damas, 
que  están  diciendo  á  gritos  que  el  Espíritu  Santo,  el  Para- 
cleto, la  Providencia  ó  la  Virgen  María  habrían  acudido  en 
vano  á  auxiliar  á  este  enfermo,  expuesto  mas  bien  á  la 
apoplegia,  para  persuadirse  al  ñn  que  el  orador  no  cree 
palabra  de  lo  que  está  diciendo  j  pero  sabe  que  el  público 
no  es  muy  ducho  para  descubrir  á  la  primera  embestida 
dónde  está  escondido  el  sofisma,  y  mucho  menos  tener 
la  audacia  de  tomarlo  de  la  cola  y  contemplarlo.  No  hace 
mal  ninguno. 

Pero  nos  comprometeríamos  mucho  siguiendo  las  vueltas 
y  revueltas  de  la  oratoria  ultramontana  que  está  repitiendo 
la  misma  tartina  en  las  Cámaras  francesas,  belgas,  que 
repite  aquí,  no  contando  con  recibir  aqui  como  allá  las 
buenas  lecciones  del  espíritu  moderno. 

Remontarémonos  á  los  orígenes  de  la  restauración  cató- 
lica, buscando  mas  nobles  figuras  para  caracterizar  esta 
falsa  oratoria  de  relumbrones  y  espejuelos,  que  reclama 
la  esterilidad  del  asunto;  bien  así  como  después  de  los 
grandes  días  del  foro  romano,  se  creó  la  Retórica,  para 
ejercitar  la  mente,  á  las  agudezas  y  argucias  de  un  alegato 
sin  tema  ni  asunto  posible. 

Ghateubriand.  Puede  ser  que  ningún  Diputado  haya 
leído  las  obras  del  atleta  del  catolicismo,  no  por  ser  poco 
erudito,  sino  porque  nadie  lee  hoy  á  Chateaubriand,  ni 
como  literato  ni  como  apologista.  Son  bombitas  de  jabón, 
la  mayor  parte  de  sus  artificios  oratorios.  Brillaron,  encan* 
taron  un  momento,  y  se  disiparon  al  viento,  sin  necesidad 
<le  soplarlas. 

Chateaubriand  fué  el  restaurador  del  catolicismo  en  Fran- 
cia, acompañando  al  Concordato  que  restableció  el  culto» 

Tomo  XLvni.~10 
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con  el  Genio  del  Cristianiím 
liberal  él,  no  obstante  suf 
frases,  y  sus  libros,  como 
cristianismo  por  razón  de  1 
eso  ni  Constantino  que  lo 
restauró,  han  sido  bentiSc 

La  Francia  &  principios 
cristianismo  sino  el  nombr 
table.  En  Inglaterra  Pal< 
tianúmo  fundada  en  la  hi 
creyentes.  En  Francia  Cb 
dato,  que  restablecía  las  ( 
Genio  del  Crwlianitmo,  para 
comparando  sus  bellezas 
con  la  Iliada  de  Homero. 

El  efecto  fué  i  u  menso 
pais  harto  de  proclamas  ; 
literatura  republicana.  Ei 
Ejércitos,  y  el  desastre  de  I 
que  respondían  al  hero 
Grande,  y  consolaban  á  i 
ladas. 

Antes  de  su  muerte,  emj 
literato  de  la  frase  pulida 
operabaen  los  ánimos.  Mi 
leian  ya  como  no  se  leen  : 
ladas  tendidas  al  incauto,: 
fascinar  ó  enceguecer.  C 
préndente  por  la  forma  qu 
Ote,  con  una  capa  de  frase 
If  8  suertes  de  M.  Hermann 
artificio.     Nocreiall 

Monarquista  y  noble  de 
biciosode  fama  y  de  pode 
lico;  pero  dotado  de  un  Ídi 
tracion,  entrevio  al  ñn  de  s 
porvenir  y  la  influencia  de 
y  como  no  podia  abjurar  li 
confesiones  postumas,  dirif 
taurar,su  condenación, decí 
brillado  sin  interrupción  d 
«  nos  preparados  para  las  i 
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€  y  el  Portugal,  Bon  solicitados  por  movimientos  constitu- 
«  clónales.  En  esos  países  las  ideas  van  mas  adelante  que 
c  los  hombres.  La  Francia  y  la  Inglaterra  como  dos  enor- 
«  mes  catapultas,  demuelen  á  golpes  redoblados  la  a$Uigua 
«  90ciedad,n 

Ante  la  retractación  republicana,  liberal,  democrática  del 
fin  de  su  vida,  se  le  puede  perdonarla  astucia  de  su  dialéc- 
tica, y  los  errores  de  su  política  reaccionaria  y  legitimista. 
De  ahí  el  persignarse  al  principiar  una  arenga  en  los  Ros- 
tros, hay  la  diferencia  del  convencimiento  maduro,  tardío 
pero  real,  alas  tretas  oratorias  del  retórico  que  invoca  á 
Pedro  el  Hermitaño,  cuando  habla  de  aquellas  bandas  de 
volterianos  que  formaban  los  ejércitos  de  la  Independencia. 
iSi  hubiera  hablado  con  San  Martin!  y  reído  con  él,  Con  Las 
Heras,  con  Necochea,  y  tantos  otros  personajes  ilustresl 


El  articulo  que  sigue,  es  continuación  del  que  le  precedió 
anteayer  sobre  Chateaubriand.  Los  ultramontanos  de  hoy 
no  conocen  á  sus  padres,  porque  aquellos  fueron  renegando 
de  su  obra,  á  medida  que  se  desencantaban.  Hoy  son 
reputados  herejes  ó  apóstatas  Lamennais  ó  el  padre 
Jacinto.  Seránlo  en  hora  buena,  pero  no  lo  eran,  cuando 
al  principio,  ensalzaban  á  la  iglesia  queriéndola  poner  al 
frente  de  la  democracia  libre. 

Entonces  no  se  trataba  de  dogmas  ni  de  creencias,  sino 
solamente  de  las  relaciones  de  la  iglesia  con  el  Estado. 
Muertos  ó  separados  aquellos  ardientes  promotores  del 
Consorcio  de  la  iglesia  con  la  libertad,  se  ha  creado  una 
situación  que  los  ambiciosos  políticos  quieren  explotar;  y 
en  América  media  docena  de  emigrados  extranjeros,  sacer- 
dotes ó  jesuítas,  que  tratan  de  restaurar  su  antigua  situa- 
ción aquí  porque  la  Europa  les  cierra  las  puertas. 

La  Cámara  de  Representantes  ha  salvado  el  país  de  un 
gran  peligro.  Si  la  educación  debe  ser  religiosa  por  ley, 
¿quién  enseñará  mejor  la  religión  que  las  personas  reli- 
giosas? Todas  las  hermandades,  asociaciones  y  confabu- 
laciones, adquirían  la  propiedad  suelo. 

Lamennais.  Detrás  del  retórico,  político,  religioso,  noble 
y  realistas,  como  Chateaubriand,  venian  los  hombres  de 
fe,  y  de  convicciones  cinceras,  el  sacerdote,  con  genio  y 
erudición.  Era  en  efecto  necesario  levantar  el  cristianismo 
en  las  cabezas,  ya  que  no  estaba  en  el  corazón  ni  en  la 


308  OBRAS  DB  8A.RMUBNT0 

tradición  francesa.  Entonces  aparecen  los  predicadores 
convencidos,  los  Lamennais,  los  Lacordaire  que  conmue- 
Ten  ia  Francia  con  sus  escritos  ó  reúnen  gentes  en  Notre 
Dame  de  París  á  oir  un  fraile  con  hábitos,  cosa  rarat 
predicar  con  la  palabra  elegante,  casi  mundana  que  no 
era  la  de  Boasuet  ni  la  de  Masillon.  El  predicador  &  la 
moda,  era  un  padre  Jordán  con  mas  talento,  y  mas  elo- 
cuencia. 

El  padre  Lamennais  es  el  creador  del  Ultramontanismo. 
Ahí  está  el  «Porvenir»,  periódico  en  que  estableció  la 
doctrina  de  que  el  Papa  es  el  Jefe  de  la  Cristiandad,  el 
defensor  del  pueblo,  el  rey  demócrata,  y  el  poder  encargado 
«n  ia  tierra  de  mantener  la  unión  entre  los  Principes 
cristianos  latinos,  contra  las  potestades  civiles. 

Habiáio  tomado  tan  &  pecho  el  padre  Lamennais  que 
fué  á  Roma  á  exponer  su  doctrina  y  pedir  ai  Jefe  de  la 
Iglesia  aceptase  el  imperio  terrestre  que  le  estaba  prepa- 
rado. Todo  era  á  condición  de  defender  la  libertad  de 
los  pueblos,  contra  los  tiranos  que  los  oprimían.  Fué 
aquella  una  de  las  ilusiones  k  que  están  expuestos  los 
grandes  espíritus. 

Colon  quiere  en  vano  hacer  comprender  á  los  reyes  y 
sabios  de  seis  naciones  que  puesto  que  la  tierra  era 
redonda,  se  podía  pasar  por  abajo,  para  ir  á  ia  India.  Es 
preciso  no  insultar  á  la  humanidad  diciendo  que  la  Reina 
Isabel  lo  comprendió  mejor  t  La  imaginación  se  largó  por 
«sos  mundos  á  soñar  en  diamantes,  oro,  flores,  ropas,  seda, 
brocados  como  los  que  venian  de  Oriente,  y  se  descubrió 
«1  nuevo  mundo.    Era  muy  ignorante,  pero  era  mujer. 

Lamennais  estuvo  en  Roma  seis  meses  sin  obtener  una 
audiencia  que  se  concede  hasta  á  la  mulata  que  fué  de  aquí 
y  habló  largamente  con  Pío  IX.  Hubiera  sido  lo  mismo.' 
Hubiera  visto  un  anciano  sacerdote  italiano,  ignorando 
que  tal  movimiento  neo-católico  se  operase  en  Francia,  y 
sobre  todo  mal  informado  y  prevenido  por  su  círculo, 
contra  el  visionario  abate. 

Todos  hemos  leídos  Les  affaires  de  Rome^  en  que  indignado 
«1  padre,  da  contra  aquella  ruda  é  ignorante  cancillería 
italiana,  y  tirando  los  hábitos  á  las  ortigas,  se  separó  de 
la  iglesia.  Esto  es  lo  que  decimos,  tiró  el  diablo  la  manta 
y  ...• 

Hoy  día  los  ultramontanos  hablan  con  horror  ó  despre- 
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cío  del  Padre Lamennais.  Seolvidan  que  es  el  creador  de 
la  secta,  y  que  era  uno  de  los  mas  grandes  ingenios  del  ca- 
tolicismo. Queria  que  la  iglesia  se  reconciliase  con  la  ci-' 
yilizacion  y  las  libertades  modernas,  y  seguro»  como  lo  mos* 
tro  en  cel  Avenir^  ningún  obstáculo  oponen  ni  á  las  ciencia» 
ni  &  la  libertad  los  dogmas  cristianos.  El  obstáculo  estu^ 
YO  en  las  viejas  ideas  de  frailes  viejos  italianos.  El  ultra- 
montañismo  era  incapaz  de  comprender  la  situación  nueva 
creada  por  la  revolución  francesa. 

El  Padre  La  Gordairb.  Consocio  de  Lamennais  resucitó 
el  hábito  del  padre  dominico  para  presentarse  en  el  pulpi- 
to de  Notre  Dame»  ante  las  damas  del  Faubourg  San  Ger- 
main.  El  vestido  solo  era  ya  un  argumento.  Llevábalo  con 
gusto  y  con  vanidad;  dando  á  la  palabra  sagrada  la  mages- 
tad  de  que  carecen  las  estatuas  con  nuestros  pobres  ves- 
tidos estrechos  y  desairados.  El  padre  Lacordaire  creó  las 
conferencias  de  Notre  Dame,  y  el  género  elegante,  casi  fa- 
miliar de  la  oración  sagrada  que  responde  á  la  objeción 
que  corre  las  calles,  y  continúa  en  el  pulpito  la  polémica» 
que  sostenía  el  diario  en  la  prensa. 

Mucho  favor  ganó  el  catolicismo  en  las  clases  cultas. 
Hasta  Yictor  Hugo  cedió  á  la  atracción  religiosa  de  la  épo- 
ca,  escribiéndole  á  Notre  Dame  su  Neurosis^  en  honor  de  los 
predicadores  ultramontanos. 

El  Condb  Montalbmbbrt .  Añilado  á  la  escuela,  y  con 
mas  robusta  fe  en  la  Iglesia  Ubenü  que  Lamennais  ó  el  pa- 
dre Lacordaire,  siguió  en  la  Asamblea  Nacional,  sostenien- 
do el  catolicisino,  en  todas  las  cuestiones  políticas,  pero 
siempre  el  eaioíieismo  liberal  que  ellos  se  hablan  forjado,  d0 
manera  que  el  conde  de  Montalembert  defendía  en  la  Cá- 
mara á  un  mismo  tiempo  la  libertad  y  la  iglesia  ó  los  inte» 
reses  del  papado,  lo  que  no  siempre  era  lo  mismo»  La  se- 
ducción de  Montalembert  nos  alcanzó  á  nosotros  mismos 
pues  don  Félix  Frías,  se  apoyaba  en  su  grande  y  noble 
autoridad  para  ser  republicano  y  ultramontano  á  la  vez, 
hasta  que  la  edad  endureció  su  cerebro  para  no  ver  los 
cambios  que  se  venían  obrando. 

El  conde  Mantalembert  murió  desencantado  abandonan- 
do el  último,  pero  abandonándolo  al  fin,  la  ilusión  de  que* 
rer  conciliar  la  libertad.  El  Syllabus  era  un  bofetón  á  so 
palabra  en  la  Asamblea,  como  fué  para  Lamennais  en  sa 
viaje  á  Roma  ver  y  palpar  lo  que  era  el  ultramontanismo 
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detrás  de  los  montes;  porque  la  secta  que  lleva  este  nombre 
y  como  el  nombre  mismo  lo  indica,  mira  el  espíritu  cleri- 
cal romano  de  la  iglesia  desde  este  lado  de  afuera  de  los 
Montes,  es  decir,  desde  Francia,  Bélgica,  España,  etc. 
Otra  cosa  es  visto  de  cerca,  del  lado  de  adentro,  desde 
Roma. 

El  Padre  Jacinto.  Oh!  Ya  nos  parece  oir  el  grito  de 
maldición  de  los  ultramontanos  al  oir  este  nombre.  Fuera 
con  el  padre  Jacinto!  Si,  pero  era  uno  de  los  grandes  lu- 
minares de  la  Iglesia  ultramontana,  el  sucesor  feliz  de 
Lacordaire  en  la  cátedra  de  Fléchier  y  Fénelon.  jQué  un- 
ción en  su  palabra!  que  elevación  en  las  ideas!  que  doctri- 
na tan  católica,  tan  ultramontana! 

La  iglesia  moderna  no  ha  tenido  sino  Bonald  que  valga 
algo,  pues  que  Dupanloup  no  es  comparable  con  aquellos 
que  pudieron  ser  los  padres  de  la  iglesia  moderna,  pero 
todos  se  estrellaron  como  Tertuliano  y  Orígenes  como  Lu- 
tero  y  Melanton  contra  la  ceguedad  vetusta  de  la  canci- 
llería, contra  aquella  roca  endurecida  por  los  siglos,  ñola 
iglesia,  sino  el  oscurantismo  clerical  italiano  que  se  llama 
la  Curia  Romana,  con  su  Index,  y  su  inquisición  aunque 
apagada,  su  propaganda  fide,etc.  El  padre  Jacinto  flaqueó 
creyendo  quedar  católico  no  siendo  ultramontano.  Hallaba 
absurdas  ciertas  prácticas.  Este  absurdo  es  parte  del  cato- 
licismo, le  contestaban  los  protestantes  en  los  Estados  Uni- 
dos. Su  razón  se  resistía  á  creerlo,  y  abjuró  la  doctrina  por 
un  abuso. 

Renán.  Es  el  último  padre  de  la  iglesia  católica.  Digan 
lo  que  quieran,  su  separación  es  la  obra  de  la  estupidez  de 
los  retrógrados  ultramontanos.  Renán  es  la  lucha  inútil 
de  Lamennais,  Lacordaire,.  Fray  Jacinto  y  tantos  católicos 
ilustres,  Vigil  de  Lima  entre  ellos,  que  han  sucumbido 
ante  el  materialismo  de  la  gerarquia,  convertida  en  partido 
político. 

Era  el  neóñto  que  se  está  preparando  en  el  altar  mismo 
con  el  estudio,  con  los  padres  mas  eruditos  de  Europa,  los 
sulpicianos.  Pero  el  espectro  que  ha  enloquecido  á  La- 
menneais  y  al  padre  Jacinto,  la  terquedad  que  h«  desencan- 
tado con  sus  negaciones  á  Montalembert  y  Lacordaire,  se 
presenta  ante  un  nuevo  Teseo,  á  quien  no  arredran  ni 
paran  Esñnges.  Fraile  como  Lutero,  hebraísta  como  Suin- 
glio,  moral  como  Melanton,  interroga   á  sus  maestros   en 
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^us  dudas  y  le  contestan:  que  se  «apure  á  recibir  las 
órdenes.»  ¿Sentían  que  aquella  robusta  inteligencia  se  les 
escapaba  ?  Ahi  está.  Renán,  la  obra  del  ultramontanismo, 
estrecho,  ignorante,  porfiado.  Va  á  alejar  de  la  iglesia 
católica  &  la  gente  sabia.  Quedareis  de  Paganismo  para 
aldeas. 

El  ex  fraile  sulpiciano  Renán,  revive  quince  siglos  des- 
pués la  doctrina  del  obispo  Arrio  que  siguió  el  Oriente,  la 
Grecia,  y  recibieron  los  bárbaros  del  Norte,  y  que  mantenía 
la  humanidad  de  Cristo,  con  los  sipnótícos  como  Renán 
aun  admitiendo  la  civilización  de  San  Juan,  la  cual  triunfó 
en  la  iglesia  y  en  el  siglo  III,  cuyo  triunfo  costó  un  lago  de 
sangre,  en  las  guerras  encendidas  por  las  disputas  teológi- 
cas de  los  codivini  obispos  entre  si,  Gjados  por  el  credo  del 
Ooncilio  de  Nicea;  ei  eanm$»taniiakn  Fairem. 

En  el  siglo  XV  nuevo  lago  de  sangre  en  guerras  religiosas. 

Hoy,  con  quince  siglos  de  dispersión,  con  la  separación 
de  la  iglesia  ortodoxa  que  trajeron  la  desmembración  de 
las  iglesias  protestantes  y  disidentes,  promovida  por  el 
padre  germánico  Lutero,  asegurada  la  tolerancia  por  el  tra- 
tado de  Westfalia,  después  de  la  guerra  de  treinta  años,  la 
cristiandad  busca  un  símbolo  de  reunión. 

Luis  Vbuillot.  ¿Sabéis  qué  confesor,  que  apóstol  opusie- 
ron al  terrible  analizador  del  cristianismo,  con  la  historia, 
con  la  geografía  de  la  tierra  santa,  con  la  apologética  anti- 
gua y  moderna,  con  el  conocimiento  del  hebreo,  del  siriaco, 
del  fenicio  que  Renán  ha  restaurado  y  revelado? 

Se  ha  puesto  &  íáuia  VeuiUoi  un  vaurien  que  apenas  sabia 
leer,  pero  que  ha  creado  una  escuela  de  embusteros,  de 
calumniadores  de  profesión  católica,  y  una  polémica  de 
injurias  que  arranca  el  pedazo  de  carne,  donde  quiera  que 
se  nombre  á  la  religión  y  á  los  explotadores  que  trabajan 
en  su  nombre,  «Jesús  y  Compañía.»  Murió  aquel  insigne 
malvado,  y  ha  merecido  que  la  humanidad  deje  esta  vez  de 
ser  humana,  y  ios  escritores  franceses  cultos  sobre  la  tum- 
ba del  reprobo,  venguen  á  los  hombres  honrados  de  las 
injurias  que  les  hizo,  y  los  que  continúan  la  escuela  de 
odio  del  ultramontanismo. 


Pedimos  perdón  á  nuestros  lectores,  si  en  lugar  de  romper 
nuestros  manuscristos  sobre  la  cuestión  de  la  educación 
los  damos  &  luz,  después  de  rechazado  el  ominoso  proyecto* 
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Alegaremos  en  nuestra  disculpa  que  no  tenemos  el  taleoto- 
de  improvisar  doctrinas,  ni  alinear  frases;  que  no  sabemos 
citar  á  San  Martin,  sino  cuando  conocemos  por  sus  con- 
temporáneos y  los  que  con  él  conversaron  lo  que  él  pen-^ 
saba;  que  no  podemos  decir  que  esta  cuestión  de  guelfos 
y  de  gibellinos  traída  al  debate  por  el  orgullo  presuntuoso- 
de  oradorcillos  y  ambiciosos  noveles,  es  cuestión  de  cató- 
U(^a  y  Itín-e  psiuadoret,  sino  de  instituciones  y  de  pobla- 
ción. 

Pero  para  tener  una  opinión  cualquiera  estudiamos  1» 
situacion  del  mundo  actual,  y  acudimos  á  la  historia,  y  i 
las  Constituciones  libres  á.  ñn  de  orientarnos.  Tenemos 
poca  fe  en  la  eficacia  de  aQrmaciones  desnudas  de  prueba 
y  desconñamos  de  las  figuras  de  retórica,  y  de  las  com- 
paraciones. 

Acaso  el  cajista  encuentre  en  el  papel  que  contiene  estos 
borrones,  manchas  de  estearina  que  revelan  que  son  hijas 
de  vigilias,  y  se  removieron  sobre  ellos,  libros,  papeles  y 
autores. 

[Porqué  hemos  de  perder  este  trabajo! 

TODO  EL  MUNDO  ES    POPAYAM 

Dimos  la  marcha  intelectual  de  la  población  universitaria 
en  Alemania,  mostrando  como  disminuía  este  año  pasado 
la  de  católicos  que  estudian  teología.  En  Austria  que  es 
nación  puramente  católica,  y  que  hasta  la  batalla  de  Sadowa 
era  el  baluarte  de  los  jesuitas,  la  estadistica  escolar  trae 
solo  332  estudiantes  de  teología  para  todo  el  Imperio  no 
obstante  su  religión  exclusiva.  En  Sadowa  aprendieron  á 
golpes,  los  políticos  retrógados  del  Sacro  Imperio,  que  es 
preciso  marchar  con  su  siglo,  ser  liberal,  ó  levantar  la 
barraca. 

Mas  curiosa,  aunque  menos  perceptible,  es  una  enmienda 
en  el  Senado  de  los  Estados  Unidos  que  contiene  una  pro- 
funda lección. 

Los  norte  americanos  son  el  pueblo  mas  religioso  deh 
mundo  moderno,  como  se  sabe. 

Lo  son  de  espíritu  y  de  pr&ctica. 

Llevados  de  esta  tendencia  y  creyendo  satisfacer  los 
gustos  nacionales,  unos  empresarios  ee  proponían  resu- 
citar los  antiguos  Misterios,  que  crearon  la  Comedia  mo- 
derna, y  el  teatro  de  Calderón,  poniendo  en  escena  í  Jesús» 
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con  los  vesUdos  y  personajes  de  la  Pasión;  pero  la  idea 
encontró  opositores,  y  una  Ley  de  la  Cámara  prohibía  las 
representaciones  escénicas,  en  que  ñgurase  The  Saviour  of 
ManUttd^  como  es  el  nombre  que  se  dé.  á  Jesús  universal' 
mente.  Sometido  el  proyecto  al  Senado  este  concurrió 
con  la  Cámara  en  la  prohibición  cambiando  solo  una  pala- 
bra. En  lugar  de  decir  The  Saviour  of  Mankind,  se  puso 
prohibición  «de  dar  representaciones  escénicas  de  las  figu- 
ras bíblicas,  tenidas  por  divinas.» 

De  este  modo  la  ley  civil  no  da  credenciales  de  Salvador 
de  la  humanidad  k  nadie,  por  no  pertenecer  esto  á  la 
jurisdicción  de  la  ley;  no  obstante  creerlo  asi  todos  los 
Senadores  y  Diputados. 

Al  mismo  tiempo  que  estas  distinciones  se  hacian  en  la 
ley,  se  publicaba  un  libro  esclareciendo  cual  habla  sido  la 
causa  de  las  prevenciones  de  los  cuákeros,  en  Boston 
apenas  formadas  las  colonias  inglesas.  Esos  puritanos  de 
la  Nueva  Inglaterra  que  son  hoy  el  modelo  del  buen  cris- 
tiano, en  cuyo  seno  se  establecía  y  proclamó  la  tolerancia 
que  reina  hoy  en  todo  el  mundo,  asegurando  á  cada  uno^ 
por  su  propio  derecho  el  no  ser  molestado,  por  los  gobiernos 
ni  los  curas,  mucho  menos  por  los  jesuítas  que  no  tienen 
arraigo. 

No  eran  así,  sin  embargo,  al  principio,  y  los  puritanos  de 
Boston  y  de  Salem,  que  regobernaban  por  las  leyes  de 
Moisés,  no  permitían  entrar  en  sus  dominios  todavía  des- 
poblados, á  los  Hermanos  cuákeros  que  no  tomaban  de  la 
doctrina  de  Jesús  sino  el  amor  al  prójimo,  por  lo  que  tratan 
hasta  hoy  de  hermanos  á  los  demás  hombres,  y  gozan  el 
privilegio  de  convertir  al  cuakerismo  á  los  indios  por  los 
tratados  nacionales  como  nosotros  al  catolicismo  á  nuestros 
vecinos.  Los  cuákeros  tienen  aquel  privilegio  porque  no 
haciendo  por  instituto  la  guerra,  ni  jurando  decir  verdad,  no 
matan  indios  como  católicamente  lo  hacemos  nosotros,  sin 
que  un  solo  sacerdote  haya  levantado  su  voz,  ni  el  Padre 
Jordán,  contra  las  matanzas  que  se  han  practicado  estos 
tres  últimos  años. 

Son  los  laicos,  es  La  Libertad  que  no  está  en  olor  de  san<» 
tidad  secundada  por  El  Beráld  que  huele  á  azufre,  graves 
doctores  de  cuya  ortodogia  no  respondemos,  los  que  han 
protestado  contra  el  tráfico  de  carne  y  de  vidas  humana» 
que  se  está  haciendo. 
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puritanos  han  quedado  establecido  como  se  vé  300  años 
después,  como  Llórente,  el  Secretario  de  la  Inquisición  hizo 
públicos  ios  procesos  horribles  de  la  Inquisición.  ¿Qué 
creen  los  oradores  de  sotana  ó  de  todas  bodas,  que  esas 
revelaciones  no  están  escritas  en  la  Constitución?  Lean  el 
art.  18  de  las  garantías.  «Ningún  habitante  puede  ser 
penado  sin  juicio  previo  fundado  en  ley  anterior.  Contra 
la  práctica  de  la  Inquisición  católica — ni  juzgado  por  comí* 
siones?  eotUra  la  Inquisición,  ó  de  sus  jueces?  contra  la  Inquirid 
don.  Nadie  puede  ser  obligado  á  declarar  contra  si  mismo. 
Contra  la  Inquisición  católica.  Ni  arrestado  sino  por  autoridad 
competente?  coníra  la  Inquisición.  Es  inviolable  la  defensa 
en  juicio. •••  queda  abolido  el  tormento  contra  la  Inquisición^ 
porque  los  tribunales  civiles  habían  abandonado  hacía  un 
siglo  y  mas  toda  violación  del  derecho  á  la  defensa,  y  careo 
de  testigos,  exceptos  la  Inquisición  de  los  frailes  católicos 
que  conservaban  aqnellas  prácticas  abominables  hasta 
1810. 

El  Congreso  de  1813  declaró  suprimido  el  tormento  en  las 
Provincias  Unidas.  El  ejército  de  San  Martin  aventó  en 
Lima  los  instrumentos  de  tortura  que  usaba  la  inquisición 
todavía. 

Estas  páginas  del  fanatismo  deben  ser  tenidas  á  I.a  vista, 
cuando  se  trata  en  la  República  Argentina  de  insultar  á 
todas  las  creencias  que  la  Constitución  protege  y  la  humani- 
dad profesa,  poniéndolas  á  la  puerta,  de  escuela  que  los 
mismos  expulsos  pagant  ¿Se  han  imaginado  por  un  mo- 
mento estos  hipócritas  captadores  de  herencias,  el  efecto 
moral  que  producirá  sobre  la  tierna  inteligencia  de  un 
chicuelo,  cuando  sus  padres  les  digan:  hoy  no  hay  escue- 
las por  que  enseñan  en  ellas  cosas  que  no  debéis  oir;  ó  el 
niñito  católico  vea  levantarse  á  sú  compañero  ó  irse  á  su 
casa,  porque  lo  que  sigue  no  es  para  él,  como  si  el  niño 
no  habrá  de  hallar  siempre  excelente  no  ir  á  bostezar  y  dor- 
mir, oyendo  llover  palabras,  ó  viendo  desgranar  cuentas  á 
un  recitador  fastidioso?  ^ 

Hagan  la  división  de  la  zizaña  y  del  buen  grano  que  Jesús 
no  se  atrevió  á  hacer  y  prohibió. 

Como  se  vé,  los  refugiados  puritanos  en  la  Bahía  de  Massa- 
chussets  perseguidos  por  los  anglicanos  de  Inglaterra,  sos- 
tenían lo  mismo  que  sostiene  el  clero  extranjero  refugiado 
aquí  de  las  persecusiones  inglesas,  francesas,  italianas,  y 
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es  que  este  «pedazo  de  tierra  q 
Petronilas,  como  Magnolias  grat 
ricanas.  Dios  la  hizo  para  el  usf 
en  cuyas  escuelas  ao  se  ha  di 
cerrado  y  cuyo  Génesis  principie 
— Dios  creó  el  mundo  para  los 
maestros  que  sostienen  como 
juBultas  crearon  el  mundo»  y  1< 
del  Paraguay  donde  apareció  el  [ 
sion  reclaman. 

TRIUNFO  EN  SIN  ISIDRO  DE 


Publicamos  coa  fausto  la  nota  que  el  aenor  doctor  don 
Miguel  Beccar  ha  pasado  al  Director  de  Escuelas  de  Buenos 
Aires,  confirmándole,  con  motivo  de  una  circular  reciente 
lo  que  antes  le  tenia  anunciado  y  es,  que  en  la  pequeña  tíIIr 
de  San  Isidro,  todos  los  niños  en  edad  legal  de  educarse, 
asisten  &  las  escuelas,  y  ademas  treinta  de  las  vecinas 
campañas,  pues  hay  mas  niños  en  las  escuelas  que  los  que 
arroja  el  reciente  censo. 

,San  Isidro  prueba  con  las  cifras,  que  podemos  llegar  un 
día  k  extirpar  la  barbarie  y  alcanzar  en  las  poblaciones 
rurales,  á  realizar  el  grande  cambio  que  solo  han  alcanzado 
naciones  como  la  Prusia,  la  Dinamarca,  la  Nueva  Ingla- 
terra y  algunos  Estados  mas.  Nuestro  país,  como  lo  hemos 
demostrado  antes,  es  el  que  va  mas  adelante  de  la  Amé- 
rica. En  cambio,  es  á  este  respecto  el  mas  atrasado  de  los 
demás  pueblos  cristianos  ¿  estar  á  los  últimos  datos  esco- 
lares aun  de  la  Irlanda  del  Norte. 

Gomo  resultado  obtenido  en  San  Isidro  por  la  ley  ds 
escuelas  de  la  Provincia  es  tan  nuevo  en  América;  y  siend» 
ademas  el  único,  debemas  sinceramente  regocijarnos  de 
haberlo  obtenido. 

400  niños  que  reciben  educación  en  San  Isidro  sobre 
1309  habitantes  bajo  la  inspiración  del  espíritu  laico  y  civil, 
y  los  treinla  y  dos  niños  que  asistían  k  las  escuelas  de  la 
ciudad  de  Córdoba  en  1870,  bajo  la  inspiración  del  espirita 
monacal,  según  consta  de  los  estados  que  el  Gobierno  ha 
presentado,  Iqué  contraste! 

El  Congreso  tendrá  en  cuenta  estos  dos  hechos,  y,  apaiv 
tando^de  su  ánimo  las  alucinaciones  de  palabras  que  nada. 


LA.  B8CUBLA  ULTRiL-PAMPSüNA  317 

<lic6n,  pesará  en  la  balanza  estos  dos  hechos.  En  San 
Isidro  400  niños,  sobre  1309  habitantes  en  Córdoba  32  sobre 
Yeinte  mil. 

A.I  Gobierno  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  corres* 
ponde  dar  al  Consejo  Escolar  de  San  Isidro  una  muestra 
de  que  no  pasan  inapercibidos  los  esfuerzos  de  los  buenos 
ciudadanos,  para  difundir  la  educación.  En  Lujan,  como 
lo  hemos  visto,  y  en  San  Fernando  ha  decaído.  En  el  Bra* 
gado  está  sucediendo  lo  que  en  San  Isidro  por  la  misma 
causa.  Cerca  de  500  niños  asisten  á  las  escuelas,  casi  en 
la  frontera,  por  el  esfuerzo  de  su  Consejo  de  ciudadanos 
animosos. 

«  San  laldro.  Junio  23  de  1883. 

Señor  Director  Generaide  BscueUu  de  la  Provincia: 

Recibí  en  la  fecha  la  drcalar  núm.  4  del  18  del  corriente,  relativa  al  corto  núme- 
ro de  niños  que  asisten  á  las  escuelas*  frustando,  asi  los  propósitos  y  esfuerzos 
4  objeto  de  que  sea  una  verdad  la  educación  común,  exigiendo  Justamente  se  haga 
cumplir  la  prescripción  que  la  hace  obligatoria,  y  demás  indicaciones  en  la  misma; 
me  apresuro,  señor,  al  acusar  su  recibo,  á  trasmitir  los  datos  que  van  &  conti- 
nuación. 

Raiiflco  en  la  presente  los  tramitldos  A  esa  Dirección  General,  en  nota  de  6  de 
Octubre  último:  no  luty  ni  un  solo  nlfto  en  este  pueblo,  de  los  obligados 
por  la  ley,  que  no  reolba  1»  educación  correspondiente. 

Asistían  entonces  á  sus  escuelas,  según  los  datos  de  esa  nota,  371  niños.  Son  hoy 
400  los  que  van  á  ellas. 

San  Isidro  tiene  en  la  fecha  una  población  total  de  1309  habitantes,  de  los  que 
170  están  en  la  edad  marcada  por  la  ley.  Todos  sin  excepción  van  á  la  escuela,  y 
Tan  mas  de  treinta  que  no  tienen  la  edad  exigida,  sin  contar  treinta  mas  en  la 
escuela  nocturna.  Los  otros  100  á  mas  de  esos  330  son  de  los  cuarteles  colin- 
dantes. 

Trescientos  niños  educándose  en  un  pueblo  de  1309  habitantes,  en  las  escuelas, 
un  veintidós  y  seis  décimos  del  total  sin  contar  los  treinta  adultos  mas.  La 
Francia  ahora,  donde  mas  se  educa,  no  pasa  de  un  diez  y  ocho  por  ciento. 

Y  cuanta  desazón  Impone  esto  ¿  los  consejos,  señor  Presidente! 

He  interrumpido  esta  nota  por  una  madre  afligida,  que  ha  entrado  á  pedirme  por 
por  su  hijo  llevado  á  la  Policía.  Va  con  él  Ubre,  comprometida  á  no  dejar  de 
mandarlo;  pues  hay  orden  de  no  permitir  niño  alguno  en  las  calles  durante  las 
horas  de  la  escuela.  Solo  asi  y  ayudado  por  muchos  se  ha  logrado  asistan  todos 
á  ella. 

En  el  distrito  todo  hay  710  niños  educándose  lo  que  da  sobre  su  población 
total  de  49S1  habitantes,  una  relación  de  próximos  14  y  medio:  promedio  no  des> 
favorable,  pues  no  alcanza  á  él,  el  de  la  misma  Francia. 

Sobre  la  población  escolar,  1050  niños,  se  educa  un  sesenta  y  siete  por  ciento. 
Bsto  á  pesar  de  todas  clases  de  inconvenientes  y  contrariedades  que  van  gradual- 
mente desapareciendo.  Antes  de  dos  meses  se  educará  un  75  por  ciento  cuando 
menos.  Creo  señor  Director  General,  por  los  datos  transcriptos  enviados  ya  á  ese 
Consejo  en  el  año  anterior,  y  por  el. conocí  miento  que  tiene  él  mismo  de  las  medí- 
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das  adoptadas  por  éste,  y  su  empeño  desde  ha  mas  de  an  año  para  qne  se  haga 
«fectlTa  la  educación  de  todos  en  este  distrito,  querrá  reconocer  en  este  Consejo 
los  deberes  que  se  impuso  al  aceptar  un  puesto  cuyo  desempeño  tantos  desagrados 
•casiona. 
Saludo  al  señor  Director  con  toda  consideración*  Atento  S.  S. 

Firmado— 

MlGUBL  Bbccae. 
/.  Marque», 
Secretario. 


El  señor  Beccar  con  una  cartita  de  cumplimiento,  á  nom- 
bre suyo  y  del  señor  Aguirre,  ha  enviado  al  General  Sar- 
miento esta  copia,  á  fín  de  darle  con  el  éxito  obtenido,  una 
prueba  de  que  sus  esfuerzos  de  cuarenta  años  no  han  sido 
estériles;  pues  ya  se  consiguen  los  primei'os  ñ^utos.  El 
General  Sarmiento  nos  la  envía  para  darle  publicidadt 
dando  así  el  parabién  á  los  animosos  obreros,  y  recordando 
que  el  señor  Aguirre  le  a}*udó  á  erigir  el  primer  ediñcio  de 
Escuelas  de  Buenos  Aises  y  tomó  el  primer  chalet  construi- 
do en  las  Islas,  como  es  el  constructor  de  los  edificios  de 
escuelas  de  San  Isidro. 

Nunc  dimttiservum  tuuml 

RECRUDESCENCIAS 

(Julio  Si  de  1881.) 

Mucho  se  habla  en  los  corrillos,  de  trabajos  subterráneos 
para  volver  k  la  cuestión  ya  resuelta  por  el  rechazo  del 
proyecto  primitivo  de  ley  de  educación. 

Hablase  de  introducir  de  nuevo,  por  el  Senado,  la  cues- 
tión. Górrense  peticiones  que  firmará  la  gente  imberbe: 
niños  y  mujeres.  Vimos  el  otro  día  en  juego  todas  las 
tretas  que  han  recibido  el  nombre  de  obstruccionismo. 

Todo  es  excelente  con  tal  que  no  se  violen  las  reglas 
parlamentarias.  Es  una  regla  primordial  que  un  proyecto 
rechazado  no  vuelva  á  presentarse  en  la  sesión  en  que 
tuvo  lugar.  La  parte  ó  cláusula  sigue  las  mismas  reglas* 
Los  artículos  rechazados  por  la  Cámara  este  año  no  pueden 
ser  revividos  sino  en  otra  sesión,  por  un  nuevo  proyecto. 

Lo  demás  es  trichsr^  y  juego  de  mala  ley.  Con  la  pre- 
sencia de  un  Diputado  clerical  pudo  sancionarse  aquello, 
pues  los  demás  se  ausentaron  de  copiada,  dejando  al  doctor 
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Achával  con  la  palabra  sempiterna.  Sobre  este  último 
abuso  ya  se  ha  tomado  resolución  en  el  Parlamento  y  en 
el  Congreso»  como  lo  hemos  manifestado  antes.  En  la 
Legislatura  de  Buenos  Aires,  una  vez  que  un  Senador  había 
dado  en  la  gracia  de  tomar  la  palabra  á  las  once  de  la 
noche  para  fastidiar  á  sus  concolegas»  se  le  contuvo  lla- 
mándole á  la  cuestión  catorce  veces»  hasta  que  renunció  á 
la  palabra.  En  Estados  Unidos  está  limitado  á  una  hora 
el  discurso  de  un  Senador;  y  se  le  quita  la  palabra,  cuando 
el  clépside  lo  indica. 

En  cuanto  á  ausentarse  la  minoría  para  que  no  haya 
número,  ya  nuestra  Cámara  está  en  la  buena  vía.  Una 
minoría,  y  puede  serla  un  individuo,  no  deja  sin  Legisla- 
tura á  una  nación,  con  solo  no  concurrir. 

El  mejor  de  los  planes  es  el  que  se  atribuye  al  doctor 
Achával,  y  es  el  del  clero  belga^  que  consiste  en  oponer 
una  escuela  clerical  á  cada  otra  laica.  ¡Seria  de  pagarles 
porque  lo  hicieranl  La  influencia  de  esas  gentes  no  se 
ejerce  enseñando  mal,  ó  enseñando  mucha  doctrina,  sino 
no  educando. 

La  Irlanda,  la  España,  la  Italia,  la  América,  no  se  dis- 
tinguen por  ser  muy  católicos,  sino  muy  ignorantes  y  atra- 
sados los  pueblos  que  los  habitan.  Seria  un  progreso  pues 
que  harían  los  buenos  padres  argentinos,  si  se  consagraran 
á  enseñar,  como  los  jesuítas  y  los  del  Sacrecceur,  que 
cobran  mil  pesos  i^fede  pupilo  á  las  niñas,  y  otro  tanto  en 
eaUras^  todo  por  el  amor  de  Dios,  y  de  su  Santa  Iglesia. 

Tendríamos  con  este  plan,  que  predominando  tanto  la 
masa  ignorante,  nos  ayudarían  á  sacar  la  brasa. 

Cubren  grandes  extensiones  los  cocoteros  en  África  y  no 
es  cosa  fácil  á  los  negros  trepar  por  el  tallo  á  la  copa  de 
las  palmas.  Pero  la  naturaleza  misma  viene  en  auxilio 
del  hombre.  Son  los  monos  muy  aficionados  á  cocos,  y  se 
trepan  á  las  palmas,  á  desgajar  la  ración  del  día.  Cuandi) 
los  negros  descubren  uno  empeñado  en  desprender  un  coco, 
fingen  armarle  querella  desde  abajo,  enviándole  el  primer 
cascote  á  mano.  El  mono  que  ve  esto,  no  se  queda  corto, 
y  le  manda  al  negro,  con  muy  mala  puntería,  el  primer 
coco  que  encuentra.  La  lucha  se  traba  y  á  cada  nueva 
pedrada,  el  mono  contesta  con  un  nuevo  cocazo  hasta  que 
agotadas  las  municiones  se  celebran  las  paces,  llevándose 
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«I  negro  todos  le 
palmero,  á  poner 
Mada  tendría  e 
por  medio  que  I 
mujeres  emigrar 
y  prefieren  ensef 
gios,  como  los  qi 
deiíconocer  las  a 
solo  dependencíE 
negocios  de  la  c( 

LA  ÓPERA 


Una  compañlt 
ópera  en  Córdobi 
cambio  se  muesti 

los  espectáculos  de  nuestros  tiempos.  Sabemos  que  em- 
presario y  dihtlanti  están  reciprocamente  contentos.  Nece- 
sitábase que  Córdoba  tomase  parte  en  esta  clase  de  diver- 
siones, pues  no  siempre  hay  en  Buenos  Aires  lugar  para  dos 
compañías,  y  aun  tres,  &  veces  tan  buenas  las  unas  como 
las  otras;  pero  que  no  hay  público,  dígase  lo  que  quiera, 
para  sostenerlas. 

Ninguna  ciudad,  sino  es  Paris,  soporta  dos  óperas;  y 
aunque  en  Buenos  Aires  sea  muy  grande  la  musa  de  pueblo 
dilettanti  los  gustos  excedan  á  las  proporciones  ordinarias 
de  la  sociedad. 

Lo  contrario  sucede  en  Santiago  de  Chile  donde  esa  masa 
de  gente  dilettanti,  es  reducida,  aunque  sea  generalmente 
muy  culta  y  refmada. 

Encantaba  y  sorprendía  agradablemente  á  jóvenes  chi- 
lenos de  la  alta  sociedad  y  aun  á  señoras,  ver  en  ejercicio 
á  un  tiempo  cuatro  teatros  y  sus  plateas,  palcos  y  cazuelas 
rebosando  de  gente,  mientras  que  el  magnifico  teatro  de 
Santiago  decian  que  apenas  en  el  Dieciocho,  estaba   lleno. 

Los  jóvenes  chilenos  de  hoy  al  ver  este  contraste,  se 
persuaden  que  el  teatro  no  ha  entrado  en  las  costumbres 
chilenas,  como  es  aqui  el  entretenimiento  diario  de  milla- 
res de  personas,  siendo  en  la  Ópera  mas  asidua  ta  población 
del  país. 

A  estar  á  las  reminiscencias  de  los  emigrados  argen- 
tinos, se  diria  que  el  teatro  ha  salido  de  Chile,  como  expul- 


hk  BSGUKLA  ULTRA-PAMPBANA.  321 

«ado  después  de  haber  brillado  largos  años.  La  compañía 
lirica  de  la  Pantanellí,  el  teatro  clásico  en  que  brilló  Cace* 
Tes  en  el  romántico  de  Dumas,  en  que  descollaba  Gasacu- 
berta  y  otros  grandes  protagonistas»  funcionaron  por  años 
con  grande  éxito,  y  creando  hábitos  que  han  ido  desapa- 
reciendo, invadido  el  teatro  por  el  humor  displicente  del 
(moralista  católico,  igual  en  su  tirantez  al  puritano  protes- 
tante, que  halla  cuestionables  las  caricias  de  la  esposa  al 
esposo  en  domingo. 

Acaba  de  suceder,  y  está  acaso  sucediendo  todavía,  un 
acontecimiento  que  llena  de  desagrado  y  mal  humor  á  la 
sociedad  culta,  por  intentar  llevar  la  disciplina  del  confe- 
sionario al  teatro,  y  convirtiendo  en  sacristía  los  palcos. 
Vamos  4  extractar  lo  narrable  de  las  cartas  que  de  allí  nos 
«acriben. 

Preséntase  un  empresario  con  la  compañía  lírica  mejor 
-que  haya  Chile  tenido,  dicen  unánimemente  las  cartas,  con 
el  aditamento  de  cuatro  bailarinas  del  baüei  de  la  ópera 
de  Paris. 

Apresúranse  padres  de  familia  y  esposos  á  asegurarse 
palcos:  todo  promete  una  temporada  de  alegría,  cuando  al 
irse  á  estrenar  una  ópera,  se  presenta  una  comisión  de 
jóvenes  gasmoños,  y  objeta  á  la  presencia  de  bailarinas. 
Y  bien  ¿qué  objetan  Vdes.?  pregunta  el  candido  empre- 
sario. 

Los  gasmoños  se  encojen  de  hombros,  y  parece  que  el 
pudor  les  embarga  la  palabra.  Vamos,  ¿es  por  lo  corto  del 
traje? — Eso  es  precisamente. — Bien.  Yo,  que  quiero  con- 
graciarme con  el  público,  lo  haría  alargar;  pero  el  público 
lo  acepta,  puesto  que  están  tomados  todos  los  palcos. — Sí» 
pero  son  las  hijas,  las  esposas  y  las  hermanas  de  los  que 
han  tomado  los  palcos,  las  que  nos  mandan  á  prevenirle 
que  ninguna  asistirá  si  Iss  bailarinas  aparecen  en  ese 
estado  indecente/ 

Pues  señor,  el  empresario  cree  que  todo  es  broma;  pero 
las  caras  de  Viernes  Santo  de  los  monigotillos  con  levita 
no  le  dejan  esperanza.  Alborótase  el  pescado,  gritan  los 
maridos,  se  ponen  furiosos  los  jóvenes,  y  juran  estos  consti- 
tuirse en  una  sociedad,  y  no  asistir  al  teatro,  y  dejar  á  las 
beatitas  estar  bétement  pasando  las  cuentas  del  denario^ 
mientras  la  Norma  canta  la  Casta  Diva  I 
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¿  Creerán  los  que  están  por  este  mundo  ó  en  cualquier 
otro  oiundo  que  no  sea  el  de  los  clérigos  de  Santiago,  que 
pueda  ocurrir  cosa  semejante? 

Pues  ya  había  ocurrido  en  el  año  1848,  la  misma  historia 
con  variantes  aun  mas  cómicas.  Por  el  mes  de  Febrero 
de  1848  regresaba  de  sus  largos  viages  por  Europa,  el  cono- 
cido escritor  chileno  D.  F.  Sarmiento,  y  de  buenas  á  prima- 
ras se  encuentra  con  que  las  bailarinas  de  la  Opera  hacían 
sus  piruetas  con  calzones  blancos  largos  hasta  la  rodillal 

Había  estado  en  África  y  visto  bailar  bayaderas  (en  el 
teatro) — manólas  en  España,  á  la  Gerito,  Taglioni  (ya  viejo- 
na;) pero  debía  ser  de  perecerse  de  risa,  un  baile,  que  por 
supuesto  no  era  á  calzón  quitado,  sino  con  calzas  como  las 
gallinas  cochinchinas. 

Informado  del  caso,  escribió  una  de  esas  criticas  con  tres 
bemoles  que  conocían  y  de  que  gustaban  en  Chile,  vengando 
á  la  decencia  y  ala  humanidad  insultadas. 

Llegaba  de  Europa,  y  podía  repetir  las  palabras  chistosas 
de  Pío  IX  cuando  el  pueblo  de  Roma,  las  damas  con  los 
pañuelos  al  aire,  ciento  cuarenta  ObispoS|  y  abates  de 
todo  el  mundo,  sin  excluir  cardenales  se  deshacían  en 
aplauso  á  la  carísima  romana  que  volvía  bailarina  célebre 
de  Europa.  Pío  IX  lo  único  que  objetaba  por  gracia,  era 
que  le  ciñesen  coronas  en  la  cabeza  cuando  pecaba  por 
las  patas. 

Preguntábales  á  loa  alarmistas:  ¿Creen  Vds.  que  el  pudor 
de  la  mujer  ha  venido  á  refugiarse  detrás  de  la  Cordillera, 
y  que  son  damas  y  jóvenes  impúdicas  las  que  componen 
la  aristocracia  inglesa,  ó  el  faubourg  de  Saint  Gerraaint 
¿No  las  hemos  visto  á  esas  mismas  pudibundas  gasmoñas 
en  el  Parral,  viendo  por  centenares  bailar  la  zambacueca  k 
las  célebres  Petroquinas,  y  á  los  coristas  y  frailes  en  pa- 
rrandeo, arremangarse  los  hábitos  y  cernerse  remoliéndole 
las  gransas  á  la  zambal    Están  borrachos? 

Y  veamos  ¿qué  consiguen  con  los  calzones  blancos?  La 
gasas  es  un  invento  ingenioso  para  derrotar  las  miradas 
inquisitivas,  pues  borran  y  estampan  todas  las  líneas,  mien- 
tras que  un  género  tupido  las  determinan,  y  no  se  nece- 
sita hHber  estudiado  matemática  para  encontrar  el  vértice 
del  ángulo.  Pero,  añadía  el  crítico,  esto  viene  de  la  absti- 
nencia del  célibe.  Anda  viendo  visiones  como  San  Anto- 
nio de  Padua! 
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El  fallo  era  terrible;  y  no  hay  teología  ni  casuística  que 
Taiga.  De  tal  manera  estaba  preocupada  la  opinión  que 
el  presidente  de  la  República  D.  Manuel  Montt,  no  obstan- 
te su  gravedad,  se  presentó  en  el  teatro,  y  apenas  vio  á  las 
bailarinas  con  aquellas  mortajas,  como  pollos  calzados, 
mandó  al  Jefe  de  JPolicia  levantarla  prohibición,  y  volvie- 
ron á  aparecer  las  piernas  de  la  Dimié  que  era  una  exelen- 
te  cabeza  de  cuadrilla  del  ballet  de  París  y  una  buena  y  bien 
educada  niña. 

Duróles  el  escarmiento,  como  se  vé,  desde  1848  hasta  1881 
á  los  clérigos  y  confesores  hoy  ya  viejos  y  quitados  de  bu- 
llas; pero  les  ha  sucedido  una  juventud  aristocrática,  faná- 
tica y  mas  que  fanática,  audaz  y  orgullosa. 

Lo  mejor  de  la  juventud  chilena  son  clérigos,  sin  oñcio 
(el  abate  francés.)  Visten  con  lujo  en  la  iglesia;  y  pasan  su 
vida  en  el  confesonario,  las  ñestas  y  el  pulpito. 

Las  señoras  de  Chile  visten  de  negro  hasta  las  doce  y  una 
del  día,  (traje  de  iglesia,)  toda  la  vida;  no  pueden  entrar  en 
los  templos  sin  librea.  A  veces  se  arde  la  iglesia  y  se  que- 
man novecientas  á  mil  devotas;  y  siguen  las  que  quedan. 
La  opinión  pública,  del  estrado,  la  dictan  los  galanes  aba- 
tes; y  en  la  ópera  encuentran  un  rival  á  la  música  sagrada 
y  sobre  todo  una  distracción.  ¿  Qué  les  importa  á  mujeres 
ver  piernas? 

Pero  los  cleriquillos  se  vengan  de  los  laicos,  alejándoles 
las  clientes;  y  de  ahi  la  lucha  de  la  juventud  ilustrada  de 
Santiago,  con  sus  primos  los  clérigos.    Son  unos  mismos. 

El  gobierno  para  romper  esta  argolla  de  clérigos  aristo- 
cráticos, nombró  obispo  á  Monsegnor  Taforó,  que  se  ha  ele- 
vado por  su  propio  mérito.  Entonces  los  confabulados 
nobles  escribieron  á  la  Cancillería  que  había  sido  cómico. 
Vino  un  padre  Frate  á  Santiago  á  examinar  el  caso,  v  el 
clero  se  puso  á  sus  órdenes,  contra  el  Gobierno.  Este  le 
mantló  sus  pasaportes,  y  el  Congreso  acaba  de  declarar 
laicos  los  cementerios,  y  los  diputados  monacales,  usan  de 
la  receta  Yeuillot,  que  responde  á  todas  las  objeciones, 
tratar  de  canallas  á  sus  adversarios. 

No  pudiendo  triunfar  en  la  Cámara,  se  han  echado  sobre 
las  piernas  de  las  pobres  bailarinas,  y  entrapajádolas  en 
nombre  del  pudor  de  la  beata  chilena,  que  es  mas  púdica 
qu*^  la  Reina  Victoria. 

Que  se  diviertan  en  Córdoba,  sin  ninguno  de  estos  tropie- 
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zos;  aunque  en  las  barberías  hay  fíguras  de  mujeres  cromo- 
litografiadas, con  tapa  rabos,  puesto  por  la  policía  de  Cel* 
man, que  también  es  muy  púdico. 

LAS  lANIFESTACIONES 

(Julio  S5  de  1883.) 


Los  diarios  han  hablado  con  entusiasmo  y  adhesión  del 
espíritu,  á.  ideas  manifestadas  por  los  jóvenes  de  los  Cole- 
gios Nacionales,  y  los  estudiantes  de  la  Univei^sidad,  por 
medio  de  sus  oradores,  entre  ellos  el  joven  Gaché,  presi- 
dente del  Giixulo  Médico,  que  fué  encargado  de  expresar  al 
general  Sarmiento  como  representante  de  la  prensa,  el  voto 
de  aprobación  que  enviaban  ásus  órganos  liberales. 

Gomo  parece  que  todavía  insisten,  en  recuperar  en  el  Se- 
nado el  terreno,  que  nunca  conq*iistaron,pue8  que  contaron 
tomarlo  sin  títulos  en  la  Cámara,  mediante  las  audacias  de 
un  político  de  tierra  adentro,  aunque,  debemos  decirio  en 
su  honor,  dotado  de  bastante  talento,  y  con  la  intuición  del 
arte  del  debate  parlamentaiio. 

Cuando  el  joven  estudiante  Leverrier  habla  ya  mostrado 
su  extraordinaria  aptitud  para  el  cálculo  matemático,  pidió 
consejo  á  Arago  sobre  la  carrera  que  abrazarla.  El  célebre 
astrónomo  y  mas  que  astrónomo  óptico,  le  dijo  que  poco 
ó  nada  quedaba  que  cosechar  en  los  campos  celestes,  pues 
ya  estaba  todo  estudiado. 

Puede,  sin  embargo,  le  dijo  un  planeta  hipotético  que 
explique  las  causas  inexplicables  de  las  aberraciones  de 
Saturno.  Leverrier  con  la  revisión  de  los  cálculos  de  esas 
aberraciones,  y  la  peoría  empírica  de  Keplero  sobre  las 
distancias  armónicas  de  los  pladetas  del  doble  mas  un 
quebrado,  descubrió  el  planeta  Neptu no.  El  joven  Goyena 
ha  querido  imitarlo,  pero  en  lugar  de  consultar  á  un  astró- 
nomo ó  un  hombi*e  del  siglo  sobre  el  mejor  uso  que  hu- 
biera de  hacer  del  talento  que  sentía  rebullirse  en  su  cera* 
bro,  consultó  al  Padre  Magendie,  que  le  indicó  el  restableci- 
miento de  las  Misiones  jesuíticas  en  América,  como  el 
gran  Desiderátum  de  las  ciencias  religiosas  modernas.  Las 
Misiones  son  como  la  Luna,  un  planeta  muerto,  que  anda 
dándose  tumbos  en  los  espacios  de  la  historia  humana» 
Alumbra  de  noche,  imperfectamente.    Desde  que  nuestro 
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Lord  Mayor  inaugure  el  alumbrado  eléctrico,  hemos  de 
revocar  el  decreto  de  creación  de  aquel  luminar,  diciendo: 
«Queda  sin  efecto  el  alumbrado  intermitente  á  Lunas,  por 
ineficaz,  aun  para  los  viandantes,  desde  que  toda  la  tierra 
esté  surcada  por  ferrocarriles.  «El  joven  Goyena  ha  tenido 
tal  fe  en  su  misión  y  en  sus  fuerzas  que  hace  alarde  de 
no  leer  libro  alguno  de  los  sabios  modernos,  Darwín,  Renán, 
Huxiey,  Spencer,  Draper,  y  todos  los  pensadores,  por  ser 
libres^  como  si  se  pudieran  pensar,  no  pensando.  ¿Qué  hace 
Goyena  y  los  de  su  escuela?  Repensar,  es  decir,  re-petir 
lo  mismo  que  repitieron  su  madre,  su  abuela  y  su  nodriza 
ó  re-cibieron  en  materia  de  re-ligo  (nitelvo  á  atar).  Esto 
re  quiere  la  re  consideración  de  la  historia  para  obrar  la 
re  acción. 

El  Senador  Avellaneda  había  ya  señalado  el  camino  que 
recorrió  Goyena  en  su  famoso  discurso,  con  invocación  del 
Paracleto,  en  un  folleto  muy  intencional,  completo,  sin  li. 
cencia  del  autor,  de  Tucuman,  en  que  el  anotador,  introdu- 
ciendo en  el  relato,  el  omitido  Congreso,  sin  detenerse  en  el 
examen  y  exposición  de  la  obra  de  aquella  célebre  asam- 
blea, nos  hacia  saber  que  predominaban  entre  sus  miem- 
bros los  clérigos  y  que  no  habian  necesitado  estos  de  gran- 
des luces,  ni  aun  tenido  en  cuenta  la  revolución  francesa^ 
ni  participado  de  sus  ideas  para  declarar  la  Independencia. 

La  inspiración  del  Espíritu  Santo  se  deja  sentir  de  4 
leguas  y  el  triunfo  de  la  iglesia  católica,  como  resultado  de 
aquel  grande  movimiento.  El  general  Sarmiento  cree  y 
objetó  á  la  teoría,  que  era  atmosférico,  humano,  universal, 
el  movimiento  y  no  la  obra  de  buenos  curas  de  aldea  igno- 
rantes de  la  historia  contemporánea.  Doctrina  peligrosa 
hoy  día,  en  que  se  pone  un  estudio  especial  de  alejar  del 
gobierno  á  los  hombres  y  á  los  años  y  á  la  esperiencia,  y 
del  Senado  á  los  oradores  y  hombres  de  Estado  que  la  Re- 
pública ha  venido  formando.  Verdad  es  que  por  una  ma- 
lla rota  de  la  red  tendida  por  la  administración,  malla  de 
eslabones  estrechos  al  tamaño  de  los  Senadores  de  Córdoba, 
se  les  ha  pasado  un  Dorado,  como  el  de  Tucuman,  que 
comprueba  el  título  de  la  comedia  de  Costumbres  de  Beau- 
marchais,  •La  preeaucwn  tnii/tl»  La  Cámara  tuvo  mayoría 
para  ordenar  la  intervención  en  Santiago,  no  obstante  que 
la  mayoría  era  pescada  con  cuidado  de  que  no  entrasen  sá-^ 
baios  en  la  red. 


Pero  68  la  ir 
trina  del  maes! 
dos  para  ser  1( 
curas  del  Gong 
tos,  y  por  poce 
San  Martin  m 
tiempos  de  181 
tallón  núm.l  ¿ 
vento  de  Sant 
ee  metían  en  U 
ofrecían  confe: 

Peores  cosa: 
mandara  á  Bel 
el  UBO  frecuer 
litica,  á  ñn  de 


El  legendaí 
Pedro  el  Herr 
DO  restaurado 
luntad  de  sus 
manifestación 
Colegio  Nacioi 
convertir  en  < 
el  antiguo  em 
pulsión  de  los 


No  qu  éreme 
atravesó  nuesi 
ñas  aquella  le 
acostumbran 
la  espuma  y  1 
estandarte  de 
Marchan  aleg 
na,  Estrada,  Á 
siglo  la  de  su 

Entonces  ei 
morales,  el  dt 
públicas,  los  <j 
del  que  les  lli 
nuiíciarlos  al 
de  1826,  tan  i 
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UoiOf  según  la  frase  de  la  época,  murieron  en  su  cama,  si 
no  alcanzaron  á  cubrirse  de  canas,  después  de  salvados  de 
la  borrasca! 

Están  creyendo  los  llamados  clericales  que  estas  reaccio- 
nes en  las  ideas,  no  las  traen  en  las  instituciones,  en  las 
costumbres,  en  los  partidos? 

Todavía  no  podemos  borrar  los  rastros  que  dejó  tras  si 
la  reacción  de  1820,  pues  sus  efectos  no  se  mostraron  en 
toda  su  siniestra  intensidad  sino  en  1840,  el  año  de  las 
matanzas;  y  aun  eo  1883  al  mismo  tiempo  que  aparece 
Achaval  sin  la  bandera  negra,  con  el  lema  Religión  ó 
UUEBTB  en  letras  de  sangre  que  pasearon  en  el  interior  Qui- 
roga  y  el  Chacho,  se  presenta  un  Gireneo  ayudando  á  llevur 
su  cruz  á  Antonio  Reyes,  y  de  paso  explicándonos  á  Rosas, 
con  los  mismos  datos  que  Goyena  nos  ha  esplicado  á  San 
Martin,  pues  ni  uno  ni  otro  vivieron  en  la  época,  ni  cono- 
cieron á  los  protagonistas  de  aquellos  dramas  grandiosos  ó 
terribles. 

.  Pero  si  bien  hacíamos  aquellas  tristes  refl6:dones«  que  no 
son  profecías  como  las  de  Gagliostro,  antes  de  la  Revolución 
francesa  prediciéndole  á  Gondorcet  que  morirla  víctima  de 
su  propia  obra,  consolábannos,  dándonos  al  contrario  nue- 
vos bríos,  al  pensar  que  esa  juventud  del  Golegiode  Ciencias 
morales  que  esos  imberbes  doctores  de  la  Universidad  fue- 
ron mas  que  los  generales  de  la  independencia  que  los 
acaudillaron,  la  barrera  insuperable  que  contuvo  la  reacción. 
Ellos  pudieron  como  la  generación  de  1810,  repetir  con  or- 
gullo. 

«Ambas  Piedras,  Salta  y  Tucuman, 
La  Golonia,  y  las  mismas  murallas. 
Del  tirano  en  la  Banda  Oriental 
Son  letreros  eternos  que  dicen 

ce...... •» 

Aquí  el  fiero  opresor  de  la  Patria 
Su  serviz  orguUosa  dobló!» 

La  Legión  Argentina  en  Montevideo,  el  Escuadrón  Mayo 
en  todos  los  campos  de  batalla,  en  las  llanuras  del  Quebra- 
cho, en  La  Ciénaga  de  Mendoza,  en  los  bosques  de  Fama- 
lia,  fueron  otras  tantas  paradas  en  la  general  derrota, 
condenados  al  sacrificio,  para  contener  la  furia  de  la  reac- 
«iori,  como  las  veinte   cargas  sucesivas  dadas  por  Lavalle 
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después  de  la  derrota  de  To 
pensamiento  argentino  á  pan 
de  pechos  en  Uontevideo,  6  I 
Andes,  para  levantar  la  poter 
y  Tolver  el  ardimiento  á  los  ei 
terror.  Fué  la  palabra,  el  Ubi 
UrquiZB.  Libertador  de  Seideq 

Ese  es  el  origen  de  nuest 
que  paseaba  el  sábado  en  tri 
Buenos  Airea. 

Rosas  estaba  vencido  en  su 
el  General  Mansilla,  &  quien 
descoiazonu  miento.  Gontinu 
que  es  ei  del  Lacio.  Por  ahi 
dad.  Por  ese  camino  had  ido 
roto  cadenas,  desmembrado  ii 

La  manifestación  del  sábs 
rumbos  que  seguirá  el  penst 
que  siguen,  pues  de  esa  juve 
dades  qnedarán  para  ei  año  : 
legisladores  y  los  guias  de  oti 

Todos  los  reaccionarios  han 
pasar  el  rio,  y  esperaba  que  t 
saltar  y  escaparse  del  manic 
creyó,  haber  asegurado  el  Inr 
naas  exteriores  de  un  cuito, 
muere  segunda  rez,  su  men 
después  de  las  revelaciones  á 

El  restaurador  de  la  iglesia 
un  asesino  con  premeditacior 
principios.  Los  Borbunes  coi 
suitas,  creyendo  que  Chateaut 
han  lo  bastante. 

Gúpole  á  El  Na.oiona.l  su  p 
humilde.  Durante  las  discut 
diantes,  no  tan  numei-osa,  y 
muestra  que  hay  tan»cuiottet  er 
prenta  á  las  2  de  la  tarde,  par 
escapado  de  la  potente  máqui 
doscientos  repartidores,  grita 
oionalI    El  NA.cioKALt  Gracia» 
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US  BAILARINAS  Y  LAS  BEATITAS  DE  CHILE 

Jallo  17  de  1881. 

La  Uiñon  le  hallará  cabeza  y  cola  al  trocito  que  tomamos 
del  «Padre  Cobo»,  de  Chile,  periódico  ameno  que  hace  la 
policía  moral. 

Oiga  alusiones  finísimas.  En  un  diálogo  humorístico^ 
dice  Macaco  á  un  padre:  «Tu  sabes  que  no  soy  goloso.  Ei> 
los  días  de  ayuno  me  paso  con  pan  de  dama,  (nombre  de 
un  pan  en  Chile);  y  con  besitos  de  monja  (jpei  de  tumné^  para 
La  UmoH^  que  es  preciso  traducirle  todo.) 

c  Pero  no  hablemos  de  eso :  Hablemos  del  figurina  que 
me  dice  Delfrate  ( el  nuncio  expulsado )  que  va  á  mandarme 
de  Roma  ó  Ñapóles. 

«Con  el  figurino,  y  mi  capa  y  mi  espada  (Caballeros  de 
capa  y  espada  instituidos  en  Santiago)  /cuánto  no  voy  á 
servir  á  mi  santa  religión  I 

«  Pienso  estrenar  mi  espada  estacionándome  en  la  puerta 
del  Municipal  (Teatro),  y  doblando  á  cinturazos  á  todos  y 
á  todas  las  que  pretedan  entrar  á  ver  á  las  bailarinas. . . 

— «A  propósito  de  bailarinas,  he  echado  de  menos  en 
nuestro  suntuoso  Coliseo,  á  tas  mas  hermosas  damas  de  la 
capital» •••  (las  bastardillas  son  nuestras.) 

— «Es  que  las  mas  hermosas  son  virtuosas;  y  como  los 
clérigos  no  quieren  qwsiu  señoras *»,.,. 

— «Qué  es  eso  desús  señoras t,.  (las  bastardillas  en  el 
original.) 

— «Quiero  decir  las  señoras.    Como  los  clérigos  no  con- 
sienten   que    las  señoras,  (las    bastardillas   en    el   texto) 
asisten  á  la  Opera,  ellas   no  quedan  en  sus  casas  ó  van 
á  los  templos  á  abrirles  los  corazones  á  los  Ministros  del 
Señor... 

«Basta  de  charla  me  voy. 

— «Espera  un  momento. 

«Imposible.    Tengo  que  ir  á  la  novena  del  Corazón  de 

Jesús,  y  después  ir  á  casa  á  hacer  embotellar  un  poco  de 

vinagre  de  Santa  Teresa;  y  después  del  vinagre. ••  y  se 

escabulle. 

(Padre  Cobaa^  del  9  dé  Junio.) 

En  Chile  la  Constitución  dice:  «La  religión  del  Estado 
es  la  católica,  apostólica,  romana,  con  exclusión  de  todo 
otro  culto  público.» 
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Aqui  dicen  que  es  lo  mismo 
público,  pero  con  ezclusioa  de  li 
los  clérigos  son  los  mismos  en 

LOS  TEOS  Y  LOi 

LOS   TEATINOS    Y    L( 


Hablemos  griego  para  que  tnt 

VemUot  fué  el  inventor  de  un 
católicos.  Muy  á  mal  se  lo  hal 
Bupanloup  echándole  en  cara  q 
sus  atroces  injurias  y  calumnie 
de  por  acá.  diciendo  impávidam 
¿  Cristo,  Veuillot  lo  áeshaciai  N< 
hecho  á  nadie,  ni  la  verdaderi 
nada;  lo  que  sabemos  de  ciert< 
de   la  tierra,  tiene  el  gobierno  e 

La  Union  nuestra,  asimila  la 
Rivadavia,  lo  que  es  bueno  no 
que  se  oponían  al  progreso,  tenit 
católicos  rancioa,  sin  descristia 
quienes  apedillaban  tiberlinm,  e 
muchos  papas  por  sus  hazañas 
del  colegio  de  cardenales,  salv 
abates  franceses  del  pasado  sigl 
y  otros  muchos  cristianos  aun   i 

Pero  es  del  eatolimmo  ultrama 
todo  para  sf,  y  nr»  dejarle  al  p 
católico  ó  ateo;  no  hay  escapat< 
de  atractivo  se  muestra  el  mur 
las  campañas  de  España,  Austri 
acabarán  por  gustar  de  que  les 
como  es  ya  la  moda  y  buen  te 
ve  por  las  escenas  de  las  Cámai 
en  Southampton,  tres  veces,  la 
el  Parlamento,  la  de  Brigbt  en 
cipalidad  de  Londres,  y  la  ovaí 
la  ciudad  de  Liverpool,  consagr 
dos  almacenes,  y  tiendas)  á  ñe: 
zándolo  inminentemente  con  su 
cuarenta  años  de  Parlamento,  <: 
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la  campaña  de  los  cereales,  y  del  Ubre  comercio.  Si  duda 
les  queda,  el  Canciller  de  Cambridge  llevaba  al  sabio 
Huxley  á  las  aulas  donde  se  oyeron  durantes  tres  siglos 
á  los  teólogos  puritanos  y  de  la  iglesia  establecida,  á 
demostrar  procedimientos  de  la  naturaleza  orgánica  que 
no  estarían  de  acuerdo  con  ciertas  interpretaciones  tra- 
dicionales. 

La  palabra  ateo,  pues,  vendrá  á  hacerse  familiar  al 
oido  desde  que  usen  y  abusen  de  ella  los  principales 
cabecillas  de  facciones  político-religiosas  que  toman  las 
cuestiones  científicas  como  armas  para  ser  esgrimidas  por 
ignorantes.  ¿No  es  ateo  Achával  que  usa  con  tanta  fre- 
cuencia esta  palabra? 

{Qué  ateo  ha  de  sert  le  contestada  Huxley,  si  es  muy 
atrasado  y  tan  ignorante  en  ciencias  naturales! 

Antes  decían  Constituciones  ateas,  como  si  los  muebles 
pudieran  ser  ateos.  Como  aquellas  piezas  son  ateas  hoy  en 
todo  el  mundo,  los  obispos  belgas  la  pegaron  &  las  escue- 
las, y  los  teatinos  aquí  al  gobierno. 

Y  á  propósito  de  este  ateismo,  veamos  lo  que  ocurre  con 
cierta  clase  de  ateismo. 

Nosotros  católicos,  aun  los  gobiernos,  profesamos  que  la 
iglesia  es  el  exclusivo  Juez  en  materia  de  dogma  católico, 
en  los  SmninaHoa  OoneUiares^  donde  en  efecto  la  educación 
para  sacerdotes  es  etendalmente  católica,  y  por  tanto  esos  no 
están  bajo  la  inspección  del  Estado,  en  cuanto  á.  la  materia 
de  la  enseñanza. 

El  Emperador  de  Alemania,  que  no  es  católico,  no  lo 
entiende  asi  sin  embargo,  y  sostiene  contra  la  Curia  Roma- 
na que  el  Estado  no  solo  ha  de  saber  lo  que  se  enseña  k 
los  seminaristas,  sino  que  él  ha  de  prescribir  ciertos  estu- 
dios indispensables  que  debe  hacer  un  neófito,  para  recibir 
las  órdenes  sacerdotales. 

En  cuanto  á  doctrina,  pretende  que  no  se  ha  de  enseñar, 
por  ejemplo,  como  aquí  alguna  vez  se  intentó,  que  el  po- 
der civil  no  ejerce  el  patronato  sobre  lo  temporal  de  la 
Iglesia.  Pero  esto  es  aceptable,  por  necesidad  de  existen- 
cia. Lo  quemas  reclama,  y  resisten  los  católicos  rancios, 
es  la  pretensión  del  gobierno  alemán,  de  que  los  que  se 
destinan  al  sacerdocio  hayan  de  aprender  griego,  hebreo, 
y  por  ampliación  siriaco,  á  fin  de  conocer  las  lenguas  en 
que  fué  escrita  originariamente  la  Biblia  y  los  Evangelios; 


y  además  geolof 
der  la  creación  y 

El  naturalista  i 
que  ha  dado  ul 
miembros  corre 
cuentra  que  la  i 
(esto  era  aotes  d 
el  catolicismo  ht 
laiaquisicion  es¡ 

En  cambio  la  fi 
testantes,  ó  bijo 
El  hecbo  lo  expl 
lenguas  muertaf 
los  provoca  ¿  esl 

El  Emperador 
tÓHco  estudie  la 
ciencias  natural 
fuerzas  y  princi 
eso  es  de  temer, 
católico  fanático 
tiene  arrojo,  tal 
que  suelen  esta 
á  un  pais  atrasai 
que  él,  eu  noml 
mo,  y  contra  vei 
Cia.  (Qué  no  d: 
la  naturaleza  se 
como  decían  los 
Til  en  medio  del 

¿Qué  no  habri 
lado  &  Goyena, 
que  predicaban 
hacerlos  creer  q 
Espíritu  Santo? 
tonces,  con  su  ¡: 
habría  hectio  su 
los  católicos,  del 

Afor  tu  nádame 
con  provecho,  sil 
química,  física  p 
tiles,  y  hace  ya  c 
los  pueblos  ignoi 
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Deseáramos,  pues,  que  los  políticos  abandonasen  estos 
•epítetos,  inventados  por  la  malicia  y  la  debilidad,  porque 
-son  los  débiles  los  que  se  fortalecen  con  las  mejores  pala- 
bras y  epítetos  para  si.  La  aristocracia  francesa  empezó 
A  llamar  &  la  clase  media  $ans  euhttea.  Cuando  los  que  no 
tenían  en  efecto  camisa,  llegaron  al  poder,  se  hicieron  un 
honor  en  apellidarse  ellos  mismos  «anf  culoHeM. 

Los  siervos  nobles  y  tonsurados  de  Felipe  11,  después  de 
tiaber  vencido  ¿  lo  que  es  hoy  la  Bélgica,  saqueando  & 
Amberes,  el  emporio  del  comercio  del  mundo  entonces  du- 
rante seis  días,  se  vengaron  d^  los  holandeses,  parte  de  Paí- 
ses bajos  que  no  pudieron  vencer,  acaso  porque  no  había 
católicos  que  capitulasen,  llamándoles  (/u^tio?,  pordioseros, 
miserables.  Tomaron  los  holandeses  por  título  el  de  por* 
4io$ero$^  dieron  batalla  en  los  mares  á  los  galeones  que 
venían  de  América  con  millones,  remediaron  con  tales  pe- 
sos su  necesidad  muchas  veces;  y  durante  ochenta  años, 
nunca  abandonaron  al  sobre  nombre  de  pobrei  con  que  tan 
bien  les  había  ido,  pues  la  España  no  volvió  á  levantar  ca- 
beza desde  esa  época  hasta  el  presente. 

Ese  epíteto  ni  el  de  libre  pensador  suscita  el  odio  de  ma- 
sas que  no  saben  precisamente  que  dicen  tales  palabras. 
Si  el  pueblo  español  supiera  en  que  consiste  la  diferencia 
del  bautismo  de  una  secta  cristiana,  no  les  llamaría  anábap- 
iistaa  sino  eontrábanUsioa,  por  saber  que  no  bautizan  á  sus  ni- 
ños. Lo  mismo  es  la  sonsera  de  libre  pensador;  cuyo  opues- 
to es  esclavo  pensador;  y  con  solo  sospecharlo  el  último  pa- 
lurdo se  vuelve  liberal. 

It.,  Libre  pensador  es  toda  persona  decente  en  el  mundo, 
y  el  que  no  quiera  aceptar  tan  honrosa  suposición,  puede 
mandarnos  su  protesta,  (pagando  porte  é  inserción  anti- 
<;ipados)  para  publicarla. 

Libres  pensadores  en  política  son  los  que  han  firmado  el 
acta  del  Club  católico^  llamando  ateo  á  su  gobierno;  y  como 
los  promotores  son  los  padres  Teatinos,  la  lucha  queda 
entablada  entre  Ateos  y  Tilingos.  Que  Dios  los  proteja 
-en  querella  en  que  no  nos  va  nada. 

I  No  harán  este  pequeño  gastillo  por  su  creencia^ 
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DOCUMENTO  HISTÓRICO 
Señoreé  E.  E.  de  El  Naoional. 

Ruego  á  Vds.  publiquen  bajo  mi  nombre,  la  transcrip- 
ción que  hago  de  la  página  146  de  Recuerdas  de  Pnmnáa^  de 
un  Decreto  expedido  por  el  Gobierno  Federal  de  San  Juan 
con  motivo  de  predicaciones  del  Canónigo  Castro  Barros, 
contra  la  política  de  Rivadavia. 
Por  euanio: 

«Una  funesta  experiencia  ha  enseñado  cuanta  es  la  faci- 
lidad con  que  se  pasa  de  la  diferencia  dé  opiniones  k  la 
discordia,  y  de  esta  k  la  guerra. 

«Esta  misma  experiencia  es  la  que  ha  producido  en  el 
gobierno,  el  convencimiento  deque  si  bien  debe  asegurarse 
á  cada  individuo  la  libertad  de  manifestar  decorosa  y 
legalmente  su  opinión,  es  también  necesario  impedir  que 
procure  extender  aquellas  atacando  á  los  que  piensa  de 
otro  modo,  por  medios  reprobados  y  sumamente  peli- 
grosos. 

«Cuando  se  han  tocado  tales  arbitrios,  cuando  ciertas- 
instituciones  santas  y  venerables,  se  han  hecho  hablar  en 
favor  de  lo  que  se  llama  una  disputa  polílica.  se  halla 
minada  la  tranquilidad  pública. 

«En  fuerza  de  estas  consideraciones,  por  haberse  llegado* 
á  entender,  que  algún  ministro  de  Santuario  ha  hablado 
directa  y  aun  personalmente  (de  Rivadavia)  en  la  Cátedra 
del  Espíritu  Santo,  de  las  mismas  cuestiones  políticas,  que 
ya  otra  vez  han  ocasionado  derramamiento  de  sangre  en 
Sun   Juan. 

El  gobierno  ha  venido  en  decretar: 

1°  Queda  prohibido  hacer  mención  de  cuestiones  políti- 
cas en  ningún  di^xu^so  público  religioso,  que  se  pronuncie 
en  el  Templo  del  Señor,  donde  no  debe  oirse  sino  la  moral 
Santa  del  Evangelio,  los  preceptos  del  Redentor  del  mundo,^ 
los  consuelos  de  la  religión  divina  y  los  ruegos  de  los 
fieles. 

29  Comuniqúese  al  Venerable  Clero,  y   dése  al  Registro.. 

Mantiel  Gregorio  Quiroga  del  Can-il. — José  Antonio  de  Oro. 

Secretarlo; 

hermano  del  ilustre  Diputado  al  Congreso  de  Tucuman  que 
eclaró  la  Independencia,  Francisco  Justo}  Santa  María  de 
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Oro,  después  de  Obispo  de  Cuyo  y  del  Presbítero  don  Josfr 
de  Oro,  con  quienes  vivian  en  comunidad  de  sentimientos, 
en  sus  viñas  unidas.  La  redacción  del  decreto  tan  ajusta- 
da, es  decididamente  de  mi  tio  don  José,  pues  en  materia 
tan  grave  de  improbar  á  un  sacerdote,  don  José  Antonio  no 
se  habría  de  aventurar  sin  su  consejo,  aun  en  las  palabras. 
Encuéntrase  reproducido  este  decreto  en  Recuerdow  de  Pro- 
vincia, pág.  146,  y  citado  del  II  tomo  del  Rejistro  Oücial  don- 
de se  le  encuentra. ' 

La  funesta  experiencia  en  que  el  decreto  se  funda  y  la 
sangre  derramada  que  invoca,  no  son  figuras  de  retórica, 
sino  hechos  recientes  y  sangre  que  humeaba  todavía  en 
San  Juan. 

Un  año  antes,  dos  sacerdotes  y  dos  políticos,  de  género 
de  Achaval  y  Goyena,  sublevaron  al  mulato  Carita,  Sar- 
gento de  la  Guardia  del  Principal,  y  con  los  músicos,  hicie- 
ron la  revolución  pue  depuso  á  Carril;  vinieron  tropas  de- 
Mendoza,  al  mando  de  los  Aldaos,  que  hacían  con  esto  su 
camino,  para  derrotar  chusmas  fanatizadas  por  el  presbí- 
tero Astorga  tomado  en  el  campo  de  batalla  y  llevado  igno- 
miniosamente á  la  plaza. 

Con  documentos  de  esta  clase,  con  la  autoridad  del  pres- 
bítero D.  José  de  Oro,  autor  de  esta  disposición,  el  Con- 
greso Argentino,  cuarenta  años  después,  no  debe  vacilar 
en  hacer  ley  el  Decreto,  para  contener  á  energúmenos  que- 
pueden  un  día  traer  un  desastre. 

MI    TESTIMONIO 
Para  confundib  L  los  calumniadores  reacoionabios 

{Bl  Nacional,  Agosto  9  de  Í883.) 

Señores  Editores  de  El  Nacional: 

En  las  columnas  de  su  diario  debió  aparecer  en  apoyo 
de  sus  propias  aserciones,  la  circular  del  Departamento  de 
Escuelas  que  lleva  gloriosamente  mi  firma,  y  que  La  Uniort 
publica  para  nriostiar  que  le  reboza  la  bilis,  y  que  «la  boca 
del  malvado,  se  llena  de  arena,  según  el   proverbio  árabe. 

Careciendo  las  escuelas  de  Cliile  de  textos  religiosos,  por- 
que los  que  tienen  obligación  de  darlos,  ya  que  han  dejado- 
de  catequixav  no  lo  habían  heclio  en  tres  siglos;  proveilas 
yo  de  la  Conciencia  de  un  íiino  y  de  la  Vida  de  Jesucristo^  la» 


primeras  nocioi 
al  párvulo  delf 

Cuando  fui  n 
las  en  Buenos  . 
prácticas  cristia 

Entre  ellas  la 
con  Rrun  resist 
•doctor  Velez  fu 
canónicamente 
San  Juan  el  Ot 
bernador  insisl 
Sarmiento. 

£1  día  de  la 
Aires,  el  cura 
oración  itiadosi 
Departamento, 
doctrinales  los 
«n  su  iglesia  pa 

Es  de  su|>on« 
la  corte  ultram< 
y  con  aquel  Di 
«1  Padre  Nuesti 

El  celoso  Jefi 
ahi.  Cuando  ti 
cidas  por  él  en 
talacion  de  aqu 
todos  los  maest 
Jefe  del  Departí 
inserten  con  la: 
del  lector. 

Ellas  son  una 
tenden  los  sayo 

«  Departamento  de  G 

Al  Prteeplor  de  fa  «wi 
■  A  Qq  [|«  contribuí 

por  loi  padres  de  tu 

escuelas  seguirán  pui 
■<  A  It  apertura  de 

pie  y  cao  los  brazoa 

«  Los  dlu  de  misa 
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'«m  persona  oonduoirá  sus  alunmos  A  la  misa  parroquial,  ó  los  Domingos 
donde  asi  lo  Juzgare  conveniente  la  autoridad. 

«  Bn  el  Jueves  de  la  Semana  Santa,  el  maestro  conducirá  á  sus  alumnos  á  las 
estaelones,  cuidando  de  que  i  este  acto  solemne  asistan  todos  sin  excepción. 

«  Otro  tanto  bará  el  16  de  Mayo,  y  toda  vez  que  el  señor  Juez  de  Paz  ó  el  comi- 
sionado de  escuela  lo  Juzgue  oportuno. 

XI  maestro  proveerA  de  alumnos  A  los  señores  ouras  para  ayudar  Amísa, 
j  enseftarA  A  los  mas  adelantados  esta  parte  del  ritual. 

a  Los  maestros  deben  persuadirse  al  llenar  estos  sencillos  deberes  del  culto 
^ue  son  medios  de  educación  por  las  ideas  serias  que  despiertan  en  el 
4dmay  y  por  el  efecto  moral  que  la  presencia  y  número  de  los  niños  producen 
sobre  las  poblaciones. 

tt  Dios  guarde  á  Yd.  mucbos  años. 

D.  P.  Sasuknto.i» 

Con  la  circular  fué  otra  privada  á  los  doce  curas  de  las 
4oce  parroquias,  pidiéndoles  designasen  la  hora  en  que  dicen 
misa  los  jueves  para  llevar  los  niños  á  su  iglesia;  pues  que 
-esta  hora  debe  ser  ñja,  á  ñn  de  no  alterar  el  horario  de  las 
<^lases* 
Oiga  La  Union  y  persígnese. 
Dos  curas  no  contestaron  nada. 

Los  demás,  todos  á  una,  contestaron  de  palabra,  que  no 
nenian  hora  ñja,  que  eso  dependía  de  mil  circunstancias, 
etcétera. 
Ed  San  Juan  la  hora  era  las  ocho  de  la  mañana. 
Puede  imaginarse  la  sorpresa  é  indignación  del  Jefe  del 
Departamento,  al  ver  salir  la  oposición  y  la  resistencia  de 
los  mismos  ministros  del  culto.    Pasaron,  empero,  dos  días 
y  un  amigo  se  presentó  diciendo  confidencialmente  á  nom- 
bre de  cierto  cura,  que  estaría  dispuesto  á  fijar  la  hora,  si 
si  Is  aaignaran  una  rmtiia.    El  smanaquiatnot  exclamó  el  indig- 
nado educacionista!    La  desgracia  era  que  el  buen  católico 
ignoraba  el  cargo  que  esta  palabra  envuelve. 

Al  otro  día  se  presentó  otro  conocido  diciéndole,  hombre, 
^IcuraN.  me  ha  visto  para. •••  (interrumpiéndole  y  com- 
pletando la  frase)  para  que  se  le  asigne  un  nuevo  salariof... 
— Es  verdad  ¿Cómo  lo  sabia  Yd?  Dos  horas  después  cayó 
otro  postulante,  y  sin  esperar  á  que  que  hablase,  el  señor 
Sarmiento  le  dijo:  Yd.  viene  de  parte  de  un  cura......  Preci- 
samente, etc. 

He  ahí  el  celo  de  los  especuladores  en  catolicismo,  todo 
tarifado:  un  responso  tanto,  una  misa,  tanto;  por  fijar  la 
¿ora  de  la   misa,  cuarenta  pesos   fuertes  al  mes.    Cuatro 

\  Tomo  XLvm.^tl 


8  vendidas  i 
m  al  señor 
érselas  á  ot: 
éese  que  et 
sos  y  merc< 
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ir  k  enseña 
n  allanadas 
Superinten 
>Legisiativ{ 
ley,  y  que 
es  de  sus  Ti 
alo  del  misi: 
para  corrob 
eda,  pues,  c 
ar  de  la  eni 
soa  en  las  ea 
ra  laa  resistí 
o  y  slempr 
ro. 

circular  dii 
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3  de  laa  esc 
te  mil  los  Di 


eda  en  pie  i 
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}T  qué  es  q 
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Marzo  de  1859  está  dictada  bajo  el  imperio  de  la  Gonstitu- 
cioD  del  Estado  de  Buenos  Aires  que  dice: 

« Art.  S^  Su  religión  es  la  Católica,  Apostólica  Romana. 
Bl  Estado  costea  su  culto,  y  todos  sus  habitantes  están 
obligados  á  tributarle  respeto,  sean  cuales  fueran  sus 
opiniones  religiosas. 

Las  Escuelas  de  Buenos  Aires  eran  en  1859  católicas, 
apostólicas  romanas  y  D.  Domingo  F.  Sarmiento,  encargado 
de  ejecutar  las  leyes  y  la  Constitución  de  su  pais,  contra  el 
abandono  del  clero  de  su  función  de  enseñar,  de  catequizar, 
introdujo  textos  y  prácticas  católicas  en  las  Escuelas  de  su 
cargo. 

Pero  siguiendo  los  cambios  experimentados  en  las  consti- 
tuciones humanas,  según  que  los  vínculos  de  confrater- 
nidad se  estrechan  entre  los  pueblos,  llega  á  ser  necesario 
darse  constituciones  no  ya  para  los  presentes  sino  para 
todos  los  tiempos  y  todos  los  hombres  y  la  Constitución 
católica  de  Buenos  Aires  fué  sustituida  por  la  nacional  que 
dice  así.'^SopIen  de  esas  negritas — 

cArt  ^  £1  Gobierno  federal  sostiene  el  culto  católico, 
apostólico  romano»  nada  mas,  nuda  menos,  y  esa  constitu- 
ción fué  jurada  en  Buenos  Aires,  siendo  Gobernador  de  ella 
el  General  D.  Bartolomé  Mitre  y  Ministro  D.  Domingo  F. 
Sarmiento,  quienes  presidieron  el  acto  de  la  Jura  solemne 
de  la  Plaza  de  Armas,  en  un  tablado  erigido  al  efecto,  dis- 
tribuyendo una  medalla  conmemorativa  como  en  las  juras 
de  los  Reyes  católicos. 

Estos  son  los  deberes  nuevos  impuestos  á  los  Obispos, 
clero  y  ciudadanos  católicos  para  conformarse  con  ellos. 

Ahora  viene  la  Justicia  de  Dios,  en  favor  del  inocente,  del 
povero  calomniato,  avilito  é  calpestato,  por  La  ümon  de 
Estrada  y  Goyena. 

Llególe  su  turno  á  la  Provincia  de  Buenos  Aires»  de 
reformar  la  Constitución  que  como  Estado  se  tenia  dada,  á 
fin  de  conformarla  con  las  disposiciones  orgánicas, de  la 
Constitución  de  su  Patria  la  República  Argentina,  y  llevando 
adelante  las  progresivas  declaraciones  de  la  nacional  esta- 
tuyó para  elfuMo  y  para  ¡os  demás  hombres  que  quieran  habitar  su 
audo,9 

«El  estado  civil  de  las  personas  será  uniformemente 
llcTado  en  toda  la  Provincia  por  las  autoridades  civiles. 
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sin  distinción  de  creencias  religiosas,  en  la  forma  que 
lo  establece  la  ley. 

He  aquí  como,  cambiándose  el  medio  ambiente  que  es  la 
Constitución,  cambia  el  educacionista  de  práctica,  y  se 
opone  á  que^  como  antes,  se  hagan  distinciones  de  creencias 
religiosas  en  la  enseñanza,  en  lo  que  no  pueda  enseñarse 
unifarmemmte  en  escuelas  comunes^  donde  debe  ser  couun  á 
todos  la  instrucción. 

Tres  artículos  mas,  corroboran  estas  seguridades  dadas  á 
tas  creencias  de  los  padres,  de  que  no  serán  pospuestas  las 
unas  y  preferidas  otras,  en  ningún  acto  público,  ni  en  el 
empleo  de  las^  rentas. 

Estas  disposiciones  que  ampliaban  mas  el  articulo  3^  de 
la  Constitución  Nacional,  nos  las  concedieron  y  acordaron 
por  su  propia  voluntad  y  como  Representantes  del  pue- 
blo los  abajo  firmados  que  sostienen  hasta  hoy  lo  que 
invocando  á  Dios,  fueníe  de  toda  ra»on  y  jíMtieiay  ordenaron,  decre- 
taron y  estableoieron: 

lllJosÉ  Manuel  EstradaIII  Pedro  GoyenaIII  Dardo  Rocha, 
Luis  V.  Várela — Bernardo  de  Irigoyen— Aristóbulo  del 
Valle — {Siguen  loe  firmas.) 

Estos  son  los  principios  que  han  reconocido  los  poderes 
públicos  de  Buenos  Aires  y  otros  análogos  tales  como: 

«Es  inviolable  el  derecho  de  rendir  culto  libre  y  pública- 
mente según  los  dictados  de  la  conciencia. 

«El  uso  de  la  libertad  religiosa  queda  sujeto  á  lo  que 
prescriben  la  moral  y  el  orden  público. 

«El  Gobierno  de  la  Provincia,  coopera  al  sostén  del  culto 
católico.» 

Esta  es  la  vindicación  y  la  gloria  del  que  fué  jefe  del 
Beipartamento  de  Escuelas  bajo  la  constitución  del  Estado 
de  Buenos  Aires  de  1854,  Director  General  de  Escuelas  bajo 
la  constitución  reformada  de  la  Provincia  en  1873;  y  Supe- 
rintendente de  Instrucción  pública  bajo  la  Constitución 
Kacional,  cuando  el  Municipio  de  Buenos  Aires  entró  direc- 
tamente bajo  el  dominio  del  Congreso,  conformando  en 
cada  época  6  la  Constitución  y  á  las  leyes  sus  actos.  Digan 
los  traidores  á  las  constituciones  reformadas  nacional  y 
provincial»  los  Estradas  y  Goyenas,  si  han  procedido  asi 
siempre  y  si  proceden  ahora  como  deben. 
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SEDUCCIÓN  Y  ENGAfiO 

«El  Estado  Ctvil  de  las  personas  será  uniforme' 
mente  llevado  en  toda  la  Proyincla  por  las  autori- 
dades civiles  9in  diitineUm  de  creencias  religiotas. 
(  ContUtueion  de  Buenat  Airee. ) 

Representante— José  M .  Esnuoi. 

«Al  Honorable  Congreso  de  la  Nación: 

«Los  abajo  firmados,  en  uso  del  derecho  de  petición,  y  en 
«  salvaguardia  de  los  intereses  morales  y  religiosos  de  la 
«  Católica  Sociedad  Argentina,  venimos  á  suplicar  á  V.  H. 
«  que  al  considerar  el  Proyecto  de  ley  sobre  Educación» 
«  incluya  la  enseñanza  religiosa  (catélico!?)  en  las  Escuelas 
«  populares.» 

Tal  es  la  retobada  y  engañosa  petición  á  que  alude  el 
ez-Senador  Villanueva,  que  acompaña  con  una  circular  del 
mismo  D.  José  M.  Estrada  que  hizo  la  Constitución  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires,  declarando  no  solo  que  no 
habia  de  aceptar  el  Estado  religión  particular,  sino  que  el 
estado  civil  de  las  personas  seria,  unifonne^  sin  üstincian  áa 
ereenoioi  rdigioma. 

El  pedido  es  que  se  de  enteñanxa  reUgioaa^  cosa  en  que  no 
encontraría  una  voz  disidente  sino  hubiese  una  reserva 
mental  del  jesuíta,  supliendo  la  palabra  M^d/too;  pues  el 
vulgo  ignorante  confunde  lo  uno  con  lo  otro. 

Cuando  el  mismo  Estrada  dijo  en  el  Congreso  Pedagó- 
gico, que  la  enseñanza  debía  ser  étanoiaimente  eaióUeay  á  la 
primera  observación  de  M  Nacional^  recogieron  el  calificativo 
eaiáUco;  y  sustituyeron  religiosa.  Cuando  se  les  dijo  que  no 
era  la  instrucción  6$encialmeníe^  ni  religiosa  ni  católica,  pues 
el  Estado  no  era  catequista,  rabonaron  el  eaendahimUe  de- 
jando el  solapado  religiosa — para  que  los  incautos  crean 
que  se  trata  de  enseñanza  exclusiva  católica. 

1/anU  eatóUca  es  frase  que  el  mundo  no  conoce.  Hay  solo 
moral  cristiana,  y  esa  es  común  á  toda  la  cristiandad. 
Excluir  á  protestantes  de  las  escuelas  en  nombre  de  la 
moral  cristiana,  es  buena  redacción  para  gente  que  poco 
pena  las  palabras. 

No  puede  decirse  moral  católica  sin  insultar  á  todas  las 
naciones  cristianas,  y  sobre  todo  á  los  honorables  padres  de 
familia  ingleses,  alemanes,  franceses  que  no  profesan  este 
culto. 
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Verdad  «s  qae  EUtnda,  i 
solo  los  católicos  tteaea  rali 
Das,  j  supersticioaes  odiosi 
los  Dueve  décimos  de  la  es| 
y  ae  aburraa  de  agaardar 
f^racia,  paes  ya  Tan  trasear 
les  alcance. 

No  habieado  pues  mas  re 
Daturalmeote  que  todos  los 
mediodía  de  Europa  son 
parecían  educados,  este  ap 
políticos,  porque  todo  es  p< 
Nación,  y  hoy  &  la  Cámara 
graciadamente  el  uso  de  t 
miento  de  Préndente  dílaSoi 
de  recaer  en  el  Tamoso  proi 
corporación  mas  sabia  por  i 
titulares;  mas  couserTadon 
Lores  y  grandes  dignatario 

Obt  si  supieran  que  Gaye 
Pase  que  se  los  diga  un  A.c 
que  D.  José  Manuel  Estradf 
á  la  execración  de de 

Sin  embargo,  en  este  jue 
católico,  si  católico  es  moral 
se  dirijan  á,  loa  argentinos. 

Estrada  se  dirije  &.  las  otr 
cuales,  por  lo  visto,  nadie  ¡ 
haga,  la  circular  da  D.  Josi 
honor  de  presidir  una,  se  di 
que  tiene  el  honor  de  presi 

Prueba  evidente  que  no 
Padre  Hagendie. 

Lo  mas  rico  es  que  la  A 
Estrada,  tiene  un  Director  q 
Dirección  le  encarga  dirigit 
de  porte)  de  la  petición  m< 

Tenemos  pues  que  la  \si 
señor  Estrada,  ha  dispuest 
la  tarea  emprendida;  yadei 
piensa  también  lo  mismo.a 

]Ouánto  equivoco,  cu&ntos 
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elaciones  para  mostrar  que  nada  hay  entre  dos  platos,  sino 
es  una  oja  de  papel  impresa  en  La  ühion^  fingiendo  un  gran 
movimiento,  y  alegando  no  tener  mas  que  veini$  y  mairo  mit 
firmas.  Una  miseria!  Una  puchualidadl  En  el  agujero 
de  una  muela  se  le  quedan  veinte  y  cuatro  mil  firmas. 

Vamos  á  tener  una  petición  monstruo  pidiendo  lo  mismo 
que  ignoran  los  que  la  firman  y  no  saben  decir  los  que  la 
promueven. 

Es  muy  conocido  en  la  historia  el  gran  desastre  de 
Londres.  Era  lo  contrario  lo  que  pedían  sesenta  mil  firman- 
tes que  se  preparaban  de  todo  el  reino  á  traer  k  las  puertas 
del  Parlamento  una  petición  para  que  se  cerrase  una  capilla 
católica.  El  anuncio  aparecía  en  las  cocheras,  en  las  ren- 
dijas de  los  edificios,  por  todas  partes  y  el  día  designado  se 
«cercaba,  y  nadie  sabia  donde  se  reunia  la  Asociación  anti* 
católica  que  dirigía  los  trabajos. 

Llegado  el  día,  en  medio  de  la  ansiedad  pública,  sesenta 
mil  curiosos  y  ociosos  se  reunieron  en  las  adyacencias  y 
avenidas  del  Parlamento,  para  ver  desfilar  á  los  sesenta 
mil  peticionarios;  pero  como  no  había  tal  petición,  cada 
uno  de  los  60.000  espectadores  creyó  que  fuera  de  él,  los 
59.999  presentes  eran  los  peticionarios. 

Bastó  que  un  Comunero  saliese  á  la  puerta  del  Parlamen- 
to y  ordenase  á  la  multitud  dispersarse,  cuando  esta  sa 
puso  en  movimiento,  y  no  teniendo  plan,  á.  la  voz  de  un 
travieso  que  dijo  á  Hellgaté  (una  cárcel)  allá  se  dirigió  el  to- 
rrente y  asaltó  las  prisiones  y  puso  en  libertad  á  los  presi- 
diarios. 

Incendiaran  en  seguida  la  aborrecida  capilla  y  no  sabien- 
do qué  hacer,  forzaron  las  puertas  de  las  bodegas  para 
beber  aguardiente  y  ginebra,  y  siendo  estrechos  y  oscuros 
los  almacenes,  se  sacaron  las  pipas  á  las  calles  y  corrió 
días  el  vino  mezclado  con  aguardiente;  y  las  gentes  se 
echaban  de  bruces  á  beber  hasta  quedar  asfixiados.  El 
saqueo  y  el  desorden  duró  dos  meses,  permaneciendo  ate- 
rradas é  impotentes  las  autoridades  ante  tal  desastre.  Al 
fin  se  quiso  poner  término  k  la  orgia  general,  resultó  que 
nadie  había  peticionado  nada  y  que  la  petición  monstruo, 
era  forjada  por  un  escribiente  despechado  y  dañino,  que 
arrojaba  de  noche  ó  escondía  en  rincones  y  desvanes  los 
papeles  y  anuncios  que  venían  causando  la  alarma. 

Veremos  al  Director  misíerioso  maniobrar. 
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Buenos  Aires,  Julio  de  1883. 

M  Señor « 

La  Asociación  Católica  que  presido,  ha  dispuesto,  por  el* 
órgano  de  su  Directorio,  continuar  en  la  tarea  emprendida 
de  coleccionar  ñrmas,  que  hagan  conocer  del  Congreso,  la 
opinión  del  país,  en  la  debatida  cuestión  del  día,  que  esík 
todavía  pendiente  de  su  resolución. 

Con  tal  objeto  se  dirige  en  estos  momentos  á  las  asocia- 
ciones católicas  de  la  República  pero  piensa  que  estfr 
todavía  lejos  de  haber  terminado  su  obra,  ni  siquiera  en 
esta  capital,  pues  hay  muchas  familias  cristianas  que  no 
les  ha  sido  posible  escribir  aquella  petición  que  solo  cuenta 
hasta  la  fecha  con  veinte  y  cuatro  mil  firmas. 

La  tarea  debe,  pues,  continuarse  con  el  mismo  ardor  y  si 
es  posible  con  mas  entusiasmo.  Así  lo  piensa  también  el 
Directorio  de  la  Asociación  que  presido,  por  cuyo  encargo 
me  dirijo  á  Vd.  acompañándole  algunos  ejemplares  de  la 
petición  que  deberá  presentarse  ahora  al  Senado  Na- 
cional. 

Esperando  de  su  reconocido  celo  por  la  causa  católica» 
que  hará.  Vd.  todos  sus  esfuerzos  para  segundar  el  movh- 
miento  iniciado  bajo  tan  buenos  auspicios,  saludo  k  Vd.  coa 
mi  mas  distinguida  consideración. 

José  M.  Estrada. 

A.  a  Quabal.—M.  OmúM. 

Secretarlos. 

NOTA.— Los  pliegos  suscrttos  deben  remitirse  al  local  dé  la  Asociación  CatAliet^ 
Alsina  517,  ó  á  la  imprenta  «La  Union.» 

Altor  Gral.  D.  Domingo  F,  Sarmiento. 

Rio  iV,  Agosto  6  de  1883. 

Muy  estimado  señor  y  amigo: 

* 

Pedi  k  Mercedes,  (pueblo  de  San  Luis,)  la  circular  de  Ift 
Sociedad  Católica,  que  hacen  circular  por  los  lugares  mas* 
apartados  de  la  República,  buscando  firmas,  no  adeptos» 
para  presentar  al  Senado,  pidiendo  la  instrucción  religio- 
sa. El  tren  de  esta  tarde  me  trajo  los  originales  que  le  in- 
eluyo,  pensando  puedan  servirle  para  desenmascarar  4  los 
traviesos  de  «La  Union»  que  harán  por  demostrar  que  ea> 
nuestras  campañas  se  interesan  en  la  instrucción  religicV" 
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sa,  cuando  deben  saber,  que  las  poblaciones  atrasadas  co-  ,; 

mo  los  indios  son  indiferentes  á  toda  instrucción,  atea  ó 

católica. 

En  esta  localidad  nadie  piensa  en  los  asuntos  que  preo-  j 

cupan  á  Vd.,  al  Congreso,  y  los  que  algún  interés  tonaan 
por  el  porvenir  del  país. 

Los  Padres  de  Buenos  Aires  han  mandado  una  imprenta 
á  esta  localidad  para  hacer  propaganda. 

De  Mercedes,  no  les  mandan  firmas;  pero  pueden  supo- 
nerlas, haciendo  igual  cosa  en  otros  puntos. 


LA  ESCUELA  SIN  LA  RELIGIÓN  DE  11  MUJER!  (M 


Por  D.   F.  Sarmiento 


AICTIGÜO  MAESTRO— AUTOR  OB   TODOS  LOS  TRXT08  RELIGIOSOS  AOOPTÁOOS  PARA 
LAS  ESCUELAS,  POR  LA  UNIVERSIDAD  DE  LOS  DIOCESANOS  DE  CHILE 


«Las  Armas  (de  mujeres)  presentadas  á  la  Cámara 

de  solóla  Capital S3.3Si 

uLas  que  se  enviaron  al  Senado 88.184 

Total  ciento  once  mil  j  pieo. 

(¿a  ünion,) 

La  cuestión  ha  sido  bien  planteada  y  me  propongo  resol- 
verla sobre  los  términos  la  «La  Union.» 

De  un  lado: 

«El  significado  que  tiene  en  cuestión  de  enseñanza,  la 
solicitud  de  las  respetabilísimas  y  distinguidas  damas  de 
la  Capital.» — («La  Ünion»). 

Del  otro: 

«Los  que  tendr&n  que  declararse  esposos  de  mtiferes  y  pa- 
dree de  hijea  bárbaras  é  ignorantes,  puesto  que  se  han  permitido 
poner  en  duda  lo  que  valen  y  cuanto  respeto  merecen  las 
damas  de  la  Capital.» — (Id), 

Yo  me  propongo  demostrar  que  en  la  grande  cuestión 
<le  la  educación  á  que  he  consagrado  sesenta  años  de  prác- 
tica y  de  estudio,  no  vak  un  eommo  ¡a  opinión  de  todas  las 
damas  que  firmaron  la  petición  al  Senado,  la  cual  fué  una 


(1 )  ttLa  Escuela  sin  religión»  se  titula  el  folleto  del  Dr.  N.  Avellaneda  que  dio 
pie  á  esta  réplica. 

Los  artículos  que  siguen  fueron  publicados  simultáneamente  en  todos  los  diarios 
de  la  Capital»  en  español,  ingles,  francés,  alemán  é  italiano.  Fué  el  que  esto  es^ 
cribe  el  encargado  de  negociar  con  La  Nación  que  compusiera  diariamente  los 
escritos  y  mandase  pruebas  á  los  demás  diarios,  bastante  temprano  como  para 
que  pudieran  traducir  ios  de  lengua  extranjera..  Con  este  motivo  tuvimos  entre- 
vistas con  el  Señor  General  Mitre,  quien  facilitó  todo  lo  que  de  él  dependía  pan 
llevar  á  cabo  la  novedosa  forma  de  propaganda.   {N,  del  B,) 
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farsa»  según  lo  conñesa  la  misma  «Union»  diciendo  que 
no  8$  conoce  en  ¡os  analee  del  Congreso  Argentino^  ni  en  la  historia 
foiriOf  un  hecho  ni  siquiera  pareeido.  Habría  dicho  la  verdad 
por  entero,  diciendo  que  «en  el  mundo.»  Las  mujeres  que 
presentaron  en  Washington  una  petición  al  Senado,  era 
solicitando  sus  derechos  políticos,  es  decir,  el  derecho  de 
peticionar  y  de  votar  en  los  comicios,  que  no  tienen  hoy. 
Creo  tener  el  derecho  de  usar  este  lenguaje,  aunque  sea 
desunciado  como  el  energúmeno  D.  F,  A,  sin  ser  el  diario  de 
los  folicularios  ni  el  diario  presupuestívoro,  ni  diario  augus- 
tano,  ni  inmigrante  francés,  ni  comunero,  ni  anónimos  que 
recalienta  fiambres,  ni  «La  Nación»  que  no  perdona  desa- 
tino contra  la  religión  católica.    {M). 

En  una  serie  de  artículos  trataré  de  poner  la  cuestión 
en  su  verdadero  terreno,  y  como  nuestra  prensa  tiene  el 
don  de  lenguas,  que  no  siempre  tienen  los  lectores,  pido  ¿ 
los  diarios,  á  algunos  de  ellos,  escritos  en  francés,  ingles, 
italiano,  alemán,  etc.,  reproduzcan  en  sus  columnas  lo 
que  en  favor  de  la  causa  común  tengo  que  esponer. 

No  se  rian  de  las  afirmaciones  de  «La  Union:»  cien  .Mil 
FIRMAS  han  colectado,  efectivamente,  en  15  días,  agencias 
activas,  disciplinadas,  que  han  obrado  por  todos  los  extre- 
mos de  la  República.  Con  la  consigna,  va  la  calumnia^  y 
con  «La  Union  el  ultraje  y  la  deshonra  para  los  que  no  se 
persuaden  que  las  firmas  así  colectadas,  sobre  materias 
que  las  firmantes  ignoran  ó  les  presentan  desfiguradas, 
no  son  dignas  de  tenerlas  en  cuenta. 

Si  las  mujeres  de  los  doce  senadores  que  apoyaron  el  de- 
susado movimiento  mujeril  son  respetables,  no  merecen 
por  eso  ser  tratadas  «de  bárbaras  é  ignorantes»  («La  Union») 
las.  esposas  y  las  hijas  (siempre  «La  Union»)  de  los  diez  Se- 
nadores que  resistieron  al  embeleso;  las  de  los  cuarenta  y 
tres  Diputados  que,  tras  larga  discusión,  dieron  su  voto  en 
contra;  las  madres  y  hermanas  de  los  estudiantes  de  las 
escuelas  científicas,  en  cuyo  número  cuenta  la  flor  y  la  nata 
de  todas  las  familias  del  país;  y  las  de  ocho  mil  ciudada- 
nos argentinos,  franceses,  alemanes,  españoles  é  italianos 
que  se  han  reunido  á  la  clara  luz  del  día,  paseando  por 
las  calles  de  Buenos  Aires,  en  uso  de  su  derecho,  para  pro- 
testar contra  los  manejos  tenebrosos  que  producen  á  hora 
dada,  una  reunión  de  señoras  que  creen  que  el  dinero,  ó 
Ja  posición  social,  ó  la  moda,  son  autoridades  que  deben 
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-de  educación,  acabando  por  enredarse  y  encerrarse  es 
Cáaiara  en  situacioDes  mezquinas  y  solo  posibles  entre 
-ños  porfiadosl  Dos  Cámaras  disput&ndose  la  primoge 
tural 

Un  Padre  Conscripto,  terciándose  el  raanteo  del  escol 
tico,  ó  arremangándose  la  toga  del  Senador  desciende  lie 
de  suficiencia  las  escalas  del  Capitolio,  ¿para  ofrecer 
nuevo  camino  á  su  pats  y  al  decoro  parla  me  ntario?-~N< 
para  ostentar  como  trofeo  de  su  triunfo,  la  Escuela 
Religión,  á  guisa  de  el  escalpo  que  el  indio  enseña  pE 
probar  su  victoria  sóbrelas  caras  pálidas! 

Pero  con  religión  ó  sin  ella,  debió  mostrarnos  una  lej 
no  un  epíteto  injurioso  que  á  muchos  ofende  (y  que  á 
me  alcanza  porque  lo  recoju,)  y  á  nadie  satisface,  por 
ser  verdad,  no  habiendo  calificativo  sin  sustancia.  No  t 
ley,  luego  el  epíteto  «sin  religión,»  es  una  hojadesprend 
-del  árbol  de  la  oratoria  que  nada  produjo  en  el  debí 
y  sale  á  la  calle  ¿  darse  tumbos  siguiendo  el  soplo  del  z 
rillo. 

El  que  esto  escriba  se  propone  abrir  opinión  sobre 
triste  debate,  ya  que  durante  la  discusión  no  leyó  siqul 
los  proyectos.  Tuvo  una  vez  el  encargo  legal  afecto  á 
título  de  capacidad  profesional,  de  presentar  al  Congr 
un  proyecto  de  ley  de  Educación.  No  dándole  tiempo  p 
expedirse,  tres  proyectos  en  lugar  del  suyo  han  present 
los  que  se  dan  prisa,  y  el  únicu  resultado  ha  sido  desh 
rar  la  ciencia,  inutilizar  el  Parlamento,  alborotar  á  las  i 
jeres  con  frases  huecas,  y  mostrar  la  guerra  civil  ó  la  ar 
quia  en  perspectiva.  Y  todavía  uno  de  los  paladi 
desciende  á  la  arena,  que(eretu  quem  devoret,  esclamai 
¿quien  quiere  habérselas  conmigo?. ..  quien  se  declare 
sostenedor  de  la  Escuela  sin  Religión? 

Yo,  mi  honorable  Senador,  con  tal  que  me  permita  c< 
pletar  su  pensamiento:  ala  escuela  sin  religión  de  mi  t 
jer. . .  la  mía  ó  la  de  cualquiera  otra.* 

Si  no  acepta  así  el  debate,  aceptólo  yo,  como  lo  propor 
la  Escuela,  sin  Religión,  puesto  que  no  acertando  á  hf 
-leyes,  podemos  hacer  sílojismos  hueros. 

Cuando  he  leído  algunos  capítulos  de  aquel  opúsculo 
caireles,  he  creído  sin  el  brillo  de  los  ornatos,  reconoce) 
~&  mi  mismo  en  el  debate. 

El  mantenedor  de  la  escuela  religiosa  ha  escrito  bel 


r 
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mas  cosas;  pero  había  llegado  á  la  edad  de  cincuenta  años 
sin  haber  estampado  antes  de  Jesús,  con  que  hoy  se  pre- 
senta armado:  Dejad  que  las  nifio9  ee  acerquen  á  mi. 

Reclamo  mi  propiedad!  Era  aquella  frase  y  es  el  emble- 
ma de  mi  enseñanza.  Cuarenta  vejces  la  repeti  en  cuarenta 
años  de  enseñar^  y  escribir  enseñando!  Sobre  lo  mas  alto 
del  escritorio  donde  conño  al  papel  estas  palabras,  se  levan- 
ta el  bellísimo  grabado  de  Henry  L.  Jenue  de  aquella 
grande  escena,  que  por  el  marco  con  la  corona  de  espinas 
que  lo  rodea,  se  nuestra  que  es  el  Dios  Pénate  que  he  traído 
á  mi  hogar  de  largos  viajes,  con  la  advocación  del  Evan-^ 
gelio  que  cuadra  k  mis  instintos. 

El  grabado  que  hacia  el  par  representaba  la  parábola  de 
los  lirios  de  los  campos,  á  quienes  Dios  viste  sin  qne  ellos 
se  afanen  trabajando  y  lo  devolví  en  silencio. 

Sobre  mi  mesa  está  en  yeso  el  boceto  del  grupo  que  co- 
rona la  escuela  del  Ghivilvoy,  el  Sinüe  párvulos^  que  su- 
gerí al  escultor.  ¿No  los  habrá  visto  en  mi  bufete?  Pues 
en  casas  de  los  que  votaron  la  ley  no  los  vi  yo  tampoco, 
aunque  haya  visto  saciecceurs  de  esmalte  y  oropel  colorado 
de  hechura  de  monjas. 

No!  no  me  quiten  á  mí  mi  adoración,  mi  abogado  á  la 
hora  de  la  muerte,  mi  maestro,  para  revestir  frases  de 
oratoria. 

Guando  me  afligen  las  punzadas  terribles  que  sufro  por 
la  educación  de  los  párvulos,  si  levanto  los  ojos  encuentro 
á  estos  mis  Lares  que  me  consuelan.  En  vano  dirían  los 
que  han  votado  y  destruido  la  ley,  que  les  dejen  acercar  á 
ios  niños,  ni  no  son  sus  propios  monuelos. 

Yo  he  pasado  mis  horas  de  trabajo,  estudiando  en  los 
pequeñitos  el  albor  de  la  inteligencia  para  hacer  silabarios. 
A  dos  indiecitos  he  enseñado  á  leer  en  Buenos  Aires  por 
motivo  de  estudios;  de  uno  de  ellos  le  consta  al  Consejo  de 
Educación;  á  un  mucamo  gallego  que  es  hoy  empleado  de 
aduana,  le  enseñó  á  leer  el  Presidente  de  la  República. 

No  cuento  milagros,  sino  que  viví  siempre  rodeado  de 
pequeñuelos,  por  amor  á  la  cultura  del  espíritu. 

Menos  permitiría  preguntar  como  argumento:  ¿Habrá  cé* 
mdo  de  sonar  en  las  aUuras  del  mundo  la  voz  de  Jesusf  Si  á  mi 
se  aplicara  la  cruel  ironía  sería  un  sacrilegio.  ¿Hfzola 
resonar  alguna  vez  aquí  abajo  en  la  escuela  clerical  alguno? 
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¿Hizo  brillar  8u  luz  retórico  alguno,  ante  los  ojos  del  cris- 
tiano? 

Yo  di  á  las  escuelas  de  esta  parte  de  América  hace  cua- 
renta años  y  continúan  dos  Repúblicas,  y  las  madres  de 
seis  millones  de  hombres  despertando  en  sus  hijitos,  la 
conciencia  de  un  niño,  con  un  libro  que  contiene  ademas  la 
doctrina  católica  y  los  rezos,  mientras  que  la  Vida  de  Jeou- 
Crioto,  que  lleva  también  mi  nombre,  reconcentra  y  explica 
los  Evangelios,  y  es  la  primera  y  acaso  la  única  noción  que 
millones  de  cristianos  han  alcanzado  en  cuarenta  años» 
Y  que  ahora  venga  un  retórico  á  confundirme  con  la  escue- 
la religiosa?  Esos  embustes  son  buenos  para  polemistas 
&  lo  Veuillot,  los  asesinos  del  vitriolo. 

Cantan  himnos  en  las  escuelas  norte-americanas,  y  se 
DOS  dá  esto  por  enseñanza  religiosa;  ¿y  en  nada  se  tienen 
mis  decretos  para  que  se  rezase  la  oración  dominical  en  las 
escuelas? 

Cita  á  Wickersham  para  confundirnos,  y  olvida  que  yo  lo 
mandé  traducir  por  el  hablista  don  Clodomiro  Quiroga, 
precisamente  para  popularizar  esas  nociones.  De  manera 
que  se  apoderan  de  todo  mi  trabajo  de  medio  siglo,  y  des- 
nudándome ante  el  público,  enseñan  al  Noé  ebrio,  llamán- 
dole: el  de  la  «Escuela  sin  religionl» 

Señalado  al  odio  de  las  ciento  once  mü  mujeres,  ante  las 
cuales  soy  delatado  como  implo,  estoy  acaso  libre  de  que 
me  niegue  mañana  la  sepultura  el  cura  del  Cementerio?  Ya 
tomaré  mis  precauciones  testamentarias  para  que,  si  la 
cremación  no  se  practica,  se  lleve  mi  cadáver  á  Chile,  don- 
de no  hay  mujer  ni  hombre  de  cincuenta  años  que  no 
haya  aprendido  á  leer  en  el  método  Sarmiento,  adquiridos 
los  rudimentos  de  su  creencia  religiosa  en  la  Oonoioneia  de 
un  niño  y  héchose  cristiana  leyendo  la  Vida  y  doctrina  de  Jeeuc 
por  Sarmiento.  También  á  mi  me  ha  de  ser  permitido  de- 
cir; raza  de  viborasl Jesús,  Escipion  y  Rivadavia  lo  han 

dicho  antes  que  yo  por  la  misma  causa. 

No  es  inocente  la  cita  de  la  execración  suprema*  «Jy  de 
ofud  que  eeeandalíxara  á  uno  de  eetoe  pequeñuétoet»  ¿Ignoran  las 
damas  de  la  petición,  quién  es  el  que  escandaliza  á  las  Es- 
cuelas? Veuillot  proclama  su  nombre  en  todas  sus  letras^ 
y  con  la  oración  callejera  del  orador  senatorial»  va  á  las 
Provincias  y  sacristías  en  hoja  separada  el  nombre  de  aquel 
&  quien  mae  h  valiera  haber ee  hundido  con  una  piedra  en  el  eueUo^  en 
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los  abisfnos  éU  mor,  que  sostener  la  escuela  sin  religión. 

Y  véase  lo  que  son  las  cosas  humanas.  Preferimos  el 
proyecto  del  Senado  porque  endereza  un  entuerto  de  tra- 
mitación y  está  mas  conforme  con  sus  antecedentes,  que 
son  el  decreto  de  28  de  Enerp,  aprobando  y  corrigiendo  la 
ley  de  la  Provincia  en  su  organismo.  Quedante  defectos, 
pero  pueden  subsanarse. 

^Deja  á  Cristo^i»  donde  yo  io  puse  hace  cuarenta  años,  en 
las  escuelas  de  Chile,  veinte  y  cinco  en  las  de  Buenos  Ai- 
res, y  quince  en  las  de  San  Juan^  donde  no  lo  encontré, 
extrañando  mucho  obispos  y  curas  que  ios  llamase  á  ben- 
decir las  Escuelas  que  fundaba  y  pedirles  que  enseñasen 
en  ellas  la  palabra  divina.  Eso  es  profano,  contestaban 
obispos  y  curas. 

Ahora  tenemos  que  la  Escuela  Común  que  en  común  pa- 
gan los  padres  de  familia,  es  de  Jesús  y  no  de  César. 

César  es  aquí  el  pueblo,  el  paier  famüiaai  el  ciudadano. 

Edmond  About  fué  enviado  &  Italia  por  Luis  Napoleón 
para  estudiar  el  espíritu  público. 

ün  adolescente  hacía  remontar  pesadamente  su  veturino 
las  faldas  del  Monte  Gandolfo  y  acompañaba  con  una  an- 
danada de  blasfemias  el  látigo  que  hacía  jugar  sobre  la 
cabeza  y  ojos  del  fatigado  caballo.  «Bárbaro!  exclamó  el 
francés,  ¿que  no  eréis  en  Dios?» El  cochero  mirán- 
dolo sorprendido,  le  pregunta  á  su  vez: — ^¿YVd.  cree? 

Si  hay  uno,  debe  ser  algún  fraile   como  estos!»  señalando 
á  Roma  y  volviendo  de  nuevo  á  su  cruel  tarea. 

¿Es  este  el  Jesús  que  reclamaban  las  escuelas? 

Al  menos  así  lo  entiende  el  pueblo  italiano,  por  la  prácti- 
ca de  Ñapóles,  donde  pocos  en  mil  leían  hasta  ahora  po- 
co, cuando  Jesús  estaba  encargado  de  enseñar  á  leer!  Ni 
el  bendito  sabían . 


LA   ESCUELA   SIN  RELIGIÓN 


INVENCIÓN    GLORIOSA    DEL  OATOUCISMO 

Cuando  se  trata  de  sucesos  y  de   instituciones  similares 
en  pueblos  y  épocas  dadas,  suele  ser  el  mejor  procedimien- 
to del  espíritu  investigador,   agruparlos,   compararlos   y 
buscar  si  tienen  afinidad  entre  sí,  á  fin  de  encontrarles  su 
filiación. 
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Si  los  franceses  hicieron  ayer  lo  que  los  belgas  habfan 
liecho  el  dfa  anterior,  lo  que  los  Estados  Unidos  hicieron 
liace  un  siglo,  lo  que  los  católicos,  cuákeros  y  puritanos  hi- 
cieron expontáneamente  hace  tres  siglos  al  establecerse  en 
este  nuevo  mundo,  siendo  cristianos  todos  estos  pueblos, 
con  unos  mismos  principios  morales,  religiosos  y  políticos, 
hay  lugar  á  creer,  ó  sospechar  al  menos,  de  que  obraron 
impulsados  por  ciertas  tendencias,  siguiendo  ciertos  pro. 
-gresos  ú  obedeciendo  á  necesidades  sociales  comunes. 

La  ley  belga  ha  sido  discutida  en  largos  Parlamentos, 
<)onde  se  oyó  la  voz  de  los  grandes  hombres  de  aquella  se- 
suda nación;  y  puesto  que  un  cierto  orden  de  ideas  triunfó 
en  el  debate,  y  se  sostiene  como  ley  hace  años,  siendo  la 
Bélgica  nación  muy  adelantada,  y  compuesta  de  doble  nú- 
mero  de  habitantes  que  la  nuestra,  es  poco  reverencioso 
echarla  desdo  aquí  de  Juez  Supremo  de  Naciones,  fallando 
^n  causa  no  sometida  á  nuestro  tribunal,  la  ley  belga,  la  ley 
francesa,  la  moral  de  Bert,  etc.,  etc. 

Sea  de  ello  lo  que  fu  ere,  detras  de  la  ley  belga  ó  francesa 
«stá.n  grandes  naciones,  con  una  larga  historia,  con  sus 
pensadores  profundos,  y  si  bien  tuvieron  sus  hombres  que 
en  otras  épocas  dieron  ó  propusieron  leyes  de  educación 
conformes  á  las  ideasde  entonces,  y  si  estas  no  fueron  acep- 
tadas ó  se  corrijen  hoy,  es  prueba  de  que  hoy  se  piensa 
de  distinto  modo,  á  efecto  del  mayor  desarrollo  de  las  ideas, 
acaso  de  errores  prevalentes  en  el  siglo,  y  que  no  hemos 
de  enderezar  nosotros  desde  aquí. 

¿Presentaremos  á  la  Bélgica  su  antigua  ley  de  educación 
de  1843  que  sus  Cámaras  enmendaron  en  1879,  ó  bien  pre- 
vendremos al  Parlamento  francés  que  se  há  olvidado  de 
lo  que  la  ley  de  1850  ponía  por  primera  base  de  la  ense- 
ñanza moral  y  religiosa? 

Nos  seria  indiferente  que  el  belga  ó  el  francés  se  diesen 
tal  ó  cual  ley  de  educación  primaria,  si  no  se  encontrasen 
rasgos  de  familia  en  los  proyectos  que  han  dado  al  traste 
con  la  sabiduría  de  nuestro  Congreso,  que  tanto  sabe  de  lo 
que  pasó  en  Francia  desde  principio  de  este  siglo,  y  tan  po- 
co ha  podido  resolver  sobre  lo  que  á  nosotros  nos  tiene 
parados:  una  Ley  de  Educación  Común. 

Buscaremos,  por  nuestra  parte,  la  filiación  de  aquellas 
legislaciones  al  parecer  progenitoras  de  la  nuestra,  y  acaso 
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mayor  relieve  un  hecho  antes  conocido,  pero  poco  estimado 
y  que  importa  traer  á  este  debate,  por  cuanto  le  quita 
toda  la  pasión  religiosa  con  que  se  quiere  revestir  á  la 
escuela  llamada  «sin  religión.» 

Lejos  de  ser  su  antagonista,  el  catolicismo  tiene  que 
revindicar  para  si  como  una  de  sus  glorías,  haber  sido 
el  primero  en  echar  las  bases  de  la  igualdad  de  todos 
los  cristianos  ante  los  beneficios  de  la  ley,  y  por  tanto, 
el  que  en  América  creó  la  eaeuda  «m  reKgi&n  dogmática, 
dominante  ó  denominacional,  como  le  llaman,  poniendo 
gobernantes,  obispos,  prelados  católicos,  la  enseñanza  de  la 
religión  católica  fuera  de  la  escuela,  como  su  observancia 
fuera  del  dominio  de  la  ley  civil. 

Importa  hacer  conocer  en  toda  su  grandeza  el  hecho 
que  hace  en  América  la  gloría  del  catolicismo.  Acaba  de 
hacerlo  brillar  á  los  ojos  de  los  protestantes  mismos 
M.  Scott,  en  su  reciente  explicación  del  Devehpmmi  of  ihe 
Chnaíiiutíonal  Itberiy  of  ths  English  Ck>lonie8y  que  él  de  la  c<  es- 
cuela con  religión»  no  leyó: 

«  Según  la  ley,  Calvert,  dice,  convirtiéndose  al  catoli- 
cismo, tuvo  que  renunciar  á  su  empleo,  que  con  sus 
grandes  emolumentos,  fué  alegremento  abandonado  por 
otro  al  cual  ofrecía  mayor  riqueza  el  libre  ejercicio  de  sus 
convicciones;  pero  Jacobo  I,  siempre  bondadoso  para  los 
que  sostenían  las  reales  prerrogativas,  lo  mantuvo  en  el 
Consejo  privado,  y  con  una  muestra  de  su  estimación  y 
de  sus  leales  servicios,  lo  hizo  Par  de  Irlanda  b»jo  el 
titulo  de  Lord  Baltimore. 

«  Por  muchos  años  la  atención  de  Baltimore  se  habia 
dirigido  hacia  la  América, — habia  sido  miembro  de  la  com- 
puñia  de  Virginia, — y  habia  llegado  hasta  asegurar  una 
patente  para  la  parte  de  Newfoundland.  La  pobreza  del 
suelo,  sin  embargo,  y  los  rigores  del  clima  no  ofrecían 
compensación,  entonces  que  se  habia  declarado  la  libertad 
de  las  pesquerías,  y  abandonó  la  esperanza  de  fundar  una 
población  en  aquellos  parajes,  hasta  que  al  cabo  abandonó 
el  territorio  mismo,  y  volvió  los  ojos  hacia  Virginia* 

«  Si  los  puritanos  que  eran  simplemente  molestados  por 
el  Gobierno,  trataron  de  huir,  no  es  extraño  que  los  cató- 
licos romanos,  que  nacían  criminales  por  mandato  de  la 
ley,  y  por  cnya  devoción  tenian  por  herencia  y  por  recom- 
pensa la  cárcel  durante  toda  la  vida,  ó  por  lo  menos  la 
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ojo  penetrante  descubría  al  punto  la  oportunidad  de  servir 
los  intereses  de  sus  secuaces,  y  de  hacer  un  gran  bien  á 
la  humanidad,  y  su  espiritu  generoso  y  juicio  sagaz  volaba 
á  aprovecharla;  porque  no  hay  duda  que  él  mismo  escribió 
la  Cédula  que  fué  honor  de  la  Inglaterra  dar  y  bendición  de 
la  América  recibir. 

«En  está  Cédula  el  Principe  no  reservó  nada  absolutamen- 
te, sino  la  prueba  de  tenencia  feudal;  y  dio  todo  lo  demás 
que  un  pueblo  libre  se  cree  digno  de  poseer.  La  tenencia 
de  lealtad  reservaba  de  suyo  la  autoridad  ñnal  á  la  corona; 
pero  esta  Cédula  la  primera  de  su  género  que  se  sabe  se 
haya  dado,  concedía  á  los  colonos  una  legislación  inde- 
pendiente, un  gobierno  representativo  de  su  propia  crea- 
ción, excepción  de  impuestos  por  nadie  que  po  fuesen  ellos 
mismos,  una  limitación  á  la  autoridad  del  propietario,  la 
cual  no  se  extendía  á  la  vida,  al  derecho  absoluto  de  pro- 
piedad ó  á  los  bienes  del  ciudadano,  y  sobre  todo,  no  solo 

FUÉ  GARANTIDA  LA  IGUALDAD  DE  DERECHOS  RELIGIOSOS,  SINO 
PROHIBIDA  TODA  PREFERENCIA  POR  CUALQUIER  SECTA  y  asegu- 
rada una  protección  igual  d  todos  los  que  creyeran  en  Jesu- 
cristo. 

«No  hubo,  en  efecto,  limitación  alguna  de  ningún  generó 
á  la  libertad  de  la  conciencia,  excepto  que  la  eaKdad  de  oríf- 
Hano  fué  adoptada  como  ley  de  la  nación;  limitación  que  no  impli- 
cando en  manera  alguna  el  derecho  de  perseguir  por  opi- 
niones, era  enteramente  inocua. 

«Tales  fueron  las  cláusulas  de  la  carta  que  originó  un 
gran  progreso  en  la  civilización,  y  que  atenúa  el  ominoso 
recuerdo  de  la  casa  de  los  Estuardos  (católicos),  por  el  honor 
de  haber  sido  la  primera  que  inscribió  el  principio  de  la 
tolerancia  en  religión.  No  es  este  el  único  ejemplo  en  que 
un  tirano  en  un  hemisferio  ha  sido  un  libertador  en  el  otro, 
un  déspota  arroja  indolentemente  á  un  favorito  lo  que  no 
quiere  dar  á  su  pueblo,  y  las  generaciones  se  suceden  y  le 
bendicen.»  (*) 

Tal  es,  mi  señor  retórico,  el  origen  de  la  escuela  sin  reli- 
gión que  produce  la  religiosidad  de  aquel  pueblo. 

La  calidad  de  cristiano  basta,  como  ley  de  la  nación,  para 
ir  á  la  escuela  común. 

Nuestra  Constitución,  hecha  por  católicos  como   Lord 


(1)  Scoii—Developmmt  of  eonttitutional  Hberty. 
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-en  América,  ya  que  otro  rey  cristianísimo,  de  acuerdo  con 
el  Papa,  no  hallándole  mas  salida  al  aprieto  que  matar  á 
todos  los  hugonotes  en  la  San  Bartolomé^  y  educarles  los  hijos 
«n  la  religión  católica  romana! 

INTERPRETACIONBS 

Quédanos  poco  que  hacer  para  reconciliar  las  aparentes 
contradiciones  de  la  erudita  argumentación  que  se  propone 
probar  con  las  escuelas  sin  religión  de  los  Estados  Unidos, 
pueblo  «cuyo  rasgo  distintivo  es  el  sentimiento  religioso» 
(según  Tocqueville  y  Sarmiento),  que  las  escuelas  deben 
tener  religión  para  crear  el  sentimiento  religioso. 

Vaya  un  ejemplo.  En  los  Estados  Unidos  circulan  cinco 
á  seis  mil  periódicos  semanales,  quincenales,  ó  mensuales 
ocupados  exclusivamente  de  materia  religiosa,  apologética, 
dogmática  ó  de  controversia,  mientras  que  no  hay  un  libro 
de  escuela  que  enseñe  religión;  mientras  que  aquí  solo 
hay  un  boletín  de  difamación  católica  que  se  llama  lavoz^ 
por  ser  la  escupidera  de  la  iglesia,  y  no  enseña  materia 
dogmática. 

Pero  en  toda  la  sabia  disertación  sobre  escuela  sin 
religión,  porque  hay  por  allá  religión  sin  escuela^  se  nota  una 
intencional  ó  desapercibida  confusión  de  ideas  distintas, 
tomadas  las  unas  por  las  otras,  ó  lo  que  es  peor,  precisa- 
mente citando  lo  uno  para  probar  lo  contrario  de  lo  que 
se  pretende.  Acaso  se  usan  las  palabras  según  la  acepción 
católica  ó  casera  á  ñn  de  que  las  mujeres  poco  habitua- 
das al  diccionario,  tomen  lo  uno  por  lo  otro.  Vamos  á 
indicar  algunos  ejemplos. 

Téngase  presente  que  65  páginas  del  texto  están  desti- 
nadas á  probar  que  se  debe  enseñar  en  las  escuelas  la 
doctrina  católica  por  ser  esta  la  religión  nacional;  y  enton- 
ces se  dice: 

— «La  iglesia  cristiana  es  por  su  naturaleza   docente.» 

Respuesta^ToádJB  las  sectas  en  que  hoy  se  divide  el  cris- 
tianismo son  iglesias  cristianas,  y  entonces  todas  las  igle- 
sias cristianas  deben  enseñar  en  la  escuela  su  doctrina 
respectiva.  Orígenes  era  maestro  cristiano,  y  Lutero  tam- 
bién.   Y  ambos  heresiarcas. 

— «  La  religión  y  la  ñlosofia  nacieron  en  un  mismo  día.» 

Resf, — Bello  juego  de  palabras  que  no  niega  á  ninguna 
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remedio.  El  pafs,  mucho  antes  de  su  llegada,  había  sido 
dividido  en  curatos,  donde  los  ministros  de  la  iglesia  cobra- 
ban impuestos,  y  se  cobraban  sus  salarios  con  diezmos. 

«El  sistema  estaba  fuertemente  establecido;  el  pueblo 
habituado  4  él,  y  los  ricos  hacendados  (planters)  lo  apo- 
yaban, como  la  obra  de  sus  propias  manos,  poco  dispuestos 
ademas  á  perturbar  un  sistema  ya  establecido,  por  aquel 
temor  que  inpiran  las  innovaciones,  y  que  pesa  sobre  las 
sociedades  retardatarias.  Un  sistema  que  obliga  á  un  hom- 
bre (es  Jefferson  quien  lo  dice)  á  pagar  para  el  goce  de 
otro,  es  por  su  naturaleza  injusto;  y  si  la  injusticia  es  agra-^ 
vada  por  la  circunstancia  de  ejercerse  el  goce,  á  costa  de 
aquellos  para  quienes  es  repulsivo,  es  mucho  mas  chocante 
si  los  que  lo  gozan  son  una  minoría,  y  los  que  sufren  ha- 
cen la  mayoría.  Pero  la  libertad  de  conciencia  era  la  mas 
brillante  cualidad  de  Virginia;  los  miembros  de  la  iglesia, 
aunque  eran  la  minoría  de  la  población,  constituían  la  ma- 
yoría de  la  Legislatura,  y  como  eran  hombres  obraban 
según  las  reglas  que  es  de  uso  sigan  los  que  tienen  el  po- 
der; y  por  otra  parte  no  estaban  dispuestos  á  conceder  á 
los  disidentes  de  América  la  libertad  religiosa  de  que  ellos 
habían  abusado  en  Europa.  Así,  pues,  se  mostraban  sordos 
&  las  quejas,  y  la  iglesia  del  Estado,  con  sus  embarazosos 
curatos,  continuó  hasta  1776,  en  que  la  primer  Legislatura 
republicana  fué  abrumada  de  peticiones  para  abolir  esta 
«tiranía  espiritual.» 

«Estas  peticiones,  decía  Tomás  Jefferson,  produjeron  las 
mas  ardientes  contiendas,  en  las  cuales  me  vi  siempre 
complicado.  La  lucha  terminó  con  la  destrucción  de  la 
Iglesia  del  Estado,  y  al  fln  la  libertad  de  conciencia  (aunque 
con  limitaciones)  mantuvo  su  dominio  en  Virginia.»  (Auto- 
biografía  de  Jefferson) . 

He  aquí,  pues,  un  hecho  ilustrativo  del  espíritu  religioso 
de  aquel  eminente  hombre  de  Estado,  citado  para  sostener 
con  la  autoridad  de  su  nombre,  lo  mismo  que  él  asegura 
en  sus  propias  memorias  que  fué  el  constante  trabajo  de 
su  vida,  destruir  una  iglesin  oñcial,  la  iglesia  católica  an- 
glicana,  para  que  las  escuelas  no  tuvieran  religión.  ¿A  donde 
vamos  á  parar  con  este  sistema  de  argumentos,  de  una  re- 
tórica sin  conciencia,  y  que  solo  usa  los  nombres  por  el 
brillo  histórico  ó  acaso  por  lo  armonioso  de  los  sonidos? 
Washington,  Lincoln,  Jefferson  y  Franklin,  Humbug? 
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La  cita  yiene  de  perillas  k  nuestro  intento.  Paso  por 
paso,  rasgo  por  rasgo  es  nuestra  propia  historia;  la  religión 
de  la  madre  patria  en  Virginia  y  aquí — una  iglesia  domi- 
nante allá  y  aquí — un  clero  con  diezmos  allá  y  aqui — un 
pueblo  indiferente  al  principio  allá  y  aqui — ^los  emigrantes 
que  llegan  y  protestan  allá  y  aqui — los  estancieros  ricos 
(eran  hig  Ufe  mas  que  estos  nuestros  remedos)  apoyando 
allá  y  aquí — los  recien  llegados  peticionando  allá  y  aqui — 
los  senadores  clericales  no  haciendo  lugar  allá  y  aqui  hasta 
que  en  1776  con  la  Independencia  como  aqui  en  1810,  se 
abolió  la  iglesia  de  Estado  allá  y  aqui  las  escuelas  queda- 
ron libres  del  Prayer  book  y  del  catecismo  allá  y  aqui. 

Todo  el  debate  está,  pues,  fundado  en  aserciones  contra 
la  verdad  histórica  ó  en  sustitución  de  la  sacuela  Hn  reUgüm, 
no  es  negación  del  catolicismo,  puesto  que  el  catolicismo 
al  pasar  de  Inglaterra  á  la  América  del  Norte  fué  el  inven- 
tor del  Estado  sin  religión,  aunque  todos  los  habitantes  que 
poblaban  la  Marilandia  fuesen  católicos,  sin  excepción  de 
uno.  No  habiendo  una  iglesia  dominante,  un  credo  legal, 
no  hay  enseñanza  religiosa  que  enseñar  en  las  escuelas. 

Otra  sustitución  de  palabras,  otro  astuto  juego  de  manos 
va  á  traer  nuevas  fascinaciones,  nuevos  espejismos  para 
mentes  femeniles. 

Asombra  la  habilidad  infinita  para  ocultar  una  mentira 
audaz,  entre  cien  verdades  vulgares. 

Se  nos  revelan  ahora,  en  la  Constitución,  dos  principios 
igualmente  fundamentales: 

lo  Profesión  libre  para  todos  los  cultos. 

2^  Un  culto  especialmente  sostenido  por  el  Estado.» 

Nada  mas  natural. 

Qué  prueba  esto?  Que  culto  y  religión  son  sinónimos? 
Con  esto  se  prueba  que  un  culto  peculiarmente  enseñado 
en  una  escuela  pública,  no  es  un  culto  favorecido?  y  que 
el  favor  no  excluye  de  igualdad  cuando  todos  los  cultos 
no  gozan  á  idénticas  ventajas  ó  prerogativas  ? 

Veamos  en  qué  está  la  trampa.  |£n  que  culto  ha  sido 
sustituido  á  la  palabra  religión !  En  las  escuelas  comunes 
de  la  República  no  se  enseña  á  tañer  las  campanas,  á 
encender  cirios,  á  mojar  el  hisopo  en  agua  bendita,  y 
cuantas  jenuflexiones  ha  de  hacer  el  oficiante. 

Se  enseña  una  religión,  una  serie  de  dogmas  afirmados 
por  unas  creencias,  negados  por  otras. 
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Un  culto  la  constituyen  los  ritos  de  un  sistema  de 
creencias  ó  de  adoración.  La  religión  la  constituye  el 
objeto  mismo  de  la  adoración,  la  creencia. 

La  Constitución  Argentina,  hecha  como  todas  las  consti- 
tuciones modernas,  suprimió  la  cláusula  que  daba  al 
Estado  una  religión. 

Nos  admira  la  veneración  que  ya  tienen  nuestros  hijos 
por  los  Padres  de  la  Patria  que  la  constituyeron  en  nación 
en  1853,  pues  ya  tenemos  los  honores  de  la  leyenda  y  del 
mito  popular.  Se  nos  atribuye  una  ciencia,  una  previsión, 
una  sagacidad  que  nosotros  mismos  no  sospechábamos 
poseer;  y  aunque  sea  irreverente  la  comparación  ahora 
que  no  hay  que  chancearse  con  Jesús  y  sus  Santos,  nos 
recuerda  la  admiración  del  buen  Dios,  cuando  sabe  que 
eñ  el  mundo  le  llaman  el  Dios  de  los  Ejércitos;  «que 
me  lleve  el  Diablo,  exclama,  si  jamas  mandé  una  compa- 
ñía siquiera  de  milicia  I  » 

Sucédenos  lo  mismo  cuando  ahora  nos  dicen  que  quisi- 
mos mantener  la  unidad  de  legislación,  en  los  códigos,  y 
la  unidad  religiosa,  en  el  culto  católico  profesado  por  los 
argentinos;  y  seria  sostenido  por  el  Estado,  «en  respeto 
de  lo  pasado....  á  fin  de  que  fuera  conservado  el  culto 
católico,  como  un  elemento  de  unión,  de  nacionalidad,  y 
hasta  de  fuerza  !  » 

Qué  sabios  éramos,  en  efecto  t  Pero  sospecho  de  nuestros 
hijos  si  no  lo  son  mas,  son  mas  diablos!  Alberdi  propuso 
^n  sus  bases  escritas  en  Valparaíso  poner  en  el  Congreso 
la  facultad  de  hacer  códigos;  y  como  la  cosa  era  buena 
«n  sí,  se  aceptó,  reformándose  en  la  Convención  lo  de  ser 
nacionales,  aunque  los  códigos  fuesen  sancionados  en  el 
Congreso. 

En  el  caso  del  culto,  la  hubo  menos  todavía.  Léase  el 
largo  articulo  Cultos,  de  Larousse,  que  anda  en  manos  de 
todos,  letra  C.  página  651,  columna  1*  al  pie,  donde  hace  la 
historia  de  la  constitución  francesa,  que  durante  los  Bor- 
bones  tuvo  la  religión  católica  por  religión  del  Estado;  como 
nosotros,  que  en  1830  se  declaró  simplemente  ser  la  religión 
de  la  mayoría  de  los  franceses,  pero  no  del  Estado,  hasta 
que  en  1848  con  la  República  se  pronunció  en  términos 
expresos  la  igualdad  y  la  libertad  de  los  cultos,  y  su  dere- 
cho común  á  ser  reconocidos  y  asalariados  (sostenidos). 

Todo  esto  lo  sabíamos  los  hombres  de  entonces,  porque 
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seguíamos  los  movimientos  politit 
misma  histórica  fué  hecha  por  el  ( 
en  1859,  antes  de  Laurousse,  para 
Convencional  Frias,  que  quería  re 
ticulo  Borbon:  la  región  católica 
Cuando  se  reuoió  el  Congreso  Cons 
sabían  que  hacía  cuatro  aí^os  se  h 

cia,  país  católico;  que  el  Estado  sosU»»..»  »««  uu.».'.,  v^^», 
los  cultos  fraoceses  en  respeto  &  lo  pasado,  «por  conside- 
ración  &  lo  presente,  y  como  un  elemento  de  unión,  de 
nacionalidad  y  hasta  de  fuerza]»  ¡Habr&se  visto  bellacosl 
Los  gobiernos  modernos  reconociendo  la  ilíraitada  libertad 
de  conciencias,  y  un  culto  oñcial  para  establecer  la  unidad 
católica  que  mantuvo  con  las  hogueras  la  Inquisición  Cató- 
lica, con  las  matanzas  de  la  San  Barthelemy,  la  Francia 
con  la  revocación  del  edicto  de  Nantesl  Se  nos  imputa 
á  los  Constituyentes  haber  estado  haciendo  prosa  como  M- 
Jourdain. 

|0h  sapiencial  No  éramos  ni  tan  sabios  ni  tan  pérñdos 
como  se  nos  supone,  Obribamoa  siguiendo  la  marcha  del 
siglo,  incorporando  en  nuestra  constitución  los  principios 
conquistados.  La  Francia  en  1848,  siendo  en  su  mayoría 
católica,  pero  habiendo  gran  número  de  protestantes  y  de 
israelitas  declaró  sostener  los  gastos  material6s  de  estos  ir» 
cuiiot  franceses,  al  paso  que  antes,  cuando  habla  religión 
del  Estado,  no  sostenía  sino  á  ios  saeerdotea  católieo».  En  1853 
cuando  hubimos  de  constituir  nuestra  nación,  hicimos  lo 
mismo;  pero  no  habiendo  israelitas,  y  siendo  poquísimos  los 
protestantes,  é  insuficientes  para  formar  iglesia,  la  Nación 
declaró  que  sostendría  los  gaato»  M  euUo  eaiéUeo,  y  sin  darle 
ventaja  alguna  á  la  reUgion,  que  es  cosa  distinta  del  culto. 
Pero  como  para  mi  mujer  lo  mismo  es  culto  que  religión, 
y  para  mi  Chana  que  Juana  y  el  culto  é.  las  imágenes  es  la 
religión  de  casi  todas  ellas,  se  les  pondera  toda  nuestra 
habilidad  de  estarnos  chupando  los  dedos,  cuando  hicimos 
constitución,  «combinando  con  acierto  lo  pasado  y  lo  por- 
venir, lo  negro  y  lo  blanco,  el  fuego  y  el  agua,  es  decir, 
ios  derechos  del  hombre  reconocidos  en  las  garantías,  y  ne- 
gados en  el  ca\to  preferido: — los  hechos  presentes  y  las  mas 
altas  esperanzas.» — Qué  hijos  tenemosl  Le  quitan  al  dia- 
blo en  lo  sagaces  y  embusterosl 
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Baenos  Aires,  Octiibre  3  de  1883 

Ikmo.  señor  Ministro  de  Ineiruecion   Pública  doctor  don  Eduardo 
Wüde. 

Señor  Ministro:  Tengo  el  honor  de  remitir  á  V.  E.  varios 
ejemplares  de  la  edición  de  La  eoneionda  de  un  niño^  que  se 
dignó  pedirme,  y  de  que  se  están  encuadernando  los  tres 
mil  ejemplares  solicitados.  La  tapa  de  cartón  que  los  cu- 
bre es  suficiente  para  su  objeto,  según  el  deseo  Y.  E.  de 
remitirlos  á  los  párrocos  y  otras  personas  á  fin  de  que  en 
las  familias  de  lugares  apartados  de  la  República,  tengan 
las  madres  un  prontuario  de  moral  y  religión,  y  la  colec- 
ción completa  de  las  oraciones  y  rezos  católicos,  de  que, 
por  falta  de  libros  en  lugares  lejanos,  carecen  las  que  tienen 
«1  encargo  de  enseñar  á  sus  chicuelos. 

Una  tradición  constante  ha  hecho  que  las  madrea,  de 
generación  en  generación  y  á  medida  que  el  niño  crece, 
trasmitan  las  oraciones  católicas  enseñando  á  rezar  á  los 
párvulos  antes  de  acostarse,  hincados,  y  repitiendo  con 
veneración  las  palabras,  hasta  atesorarlas  en  la  memoria. 

El  comercio  de  libros,  á  fin  de  producirlos  baratos,  ha 
dado  en  las  ediciones  anteriores  de  este  prontuario,  mayor 
ancho  á  la  página  que  el  que  puede  recorrer  sin  esfuerzo 
el  aprendiz  siguiendo  el  renglón,  y  menos  separación  ó  los 
renglones  entre  si  que  la  que  conviene  para  no  fatigar  la 
vista,  sobre*todos  con  tipos  pequeños.  La  presente  edición 
consulta  las  condiciones  higiénicas  que  preservan  de  la 
miopia  la  vista  de  los  niños,  consideración  que  ha  de  tener- 
se presente  en  la  impresión  de  los  libros  de  texto,  á  fin  de 
que  los  tipos  sean  claramente  perceptibles  y  los  renglones 
separados  para  evitar  confusión.  La  corrección  deja  poco 
que  desear,  en  todas  las  ediciones  que  conozco. 

Tengo  igualmente  el  honor  de  adjuntarle  un  ejemplar  de 
ia  edición  chilena  de  La  vida,  doctrina  y  moral  de  Jesu-Cristo^ 
precedida  de  una  breve  noticia  sobre  la  Palestina  que  fue 
el  teatro  de  la  predicación. 

Contiene  todo  cuanto  contiene  la  doctrina  de  Jesu-Cristo. 
<;asi  siempre  con  sus  mismas  palabras,  y  aun  las  parábolas 
de  que  tan  feliz  y  frecuente  uso  hacía. 

A  todas  las  sectas  en  que  se  subdivide  lo  que  nosotros 
llamamos  el  protestantismo,  la  Biblia  es  el  vínculo  general 
-que  las  liga.    La  iglesia  anglicana  tiene  su  Prayer  book^  que 


966  OBRAS  DI  8ABMIKNT0 

es  SU  catecismo  de  que  son  disidentes  todas  las  otras;  pero 
la  Biblia  les  es  común  á  anglicanos  y  disidentes.  Leerla 
es  el  cuItOi  como  la  misa  lo  es  para  los  católicos,  que  no 
admiten  la  lectura  vulgar  de  la  Biblia. 

En  el  oficio  de  la  misa  católica  se/faace  lo  mismo  que  en 
la  escuela  cristiana;  se  lee  un  fragmento  de  una  epístola^ 
un  fragmento  de  un  evangelio,  que  es  el  evangelio  del  día» 
y  muchos  fragmentos  de' salmos  y  otros  libros  del  antiguo 
Testamento;  desgraciadamente,  esto  se  dice  en  latín  y  en 
voz  baja,  de  manera  que  los  fieles  se  quedan  en  ayunas. 
Esto  mismo  se  hace  en  la  escuela  norteamericana,  leyendo 
quince  minutos  algún  fragmento  de  la  Biblia,  pero  sin  co- 
mentarios del  Maestro. 

Faltándonos  este  libro  en  las  Escuelas  Comunes  es  pre- 
ciso proveer  para  enseñar  la  religión  &  los  que  pagan  con- 
tribuciones, un  libro  aceptado  por  católicos  y  disidentes  y 
ese  es  la  Vida  de  JmhOriaio  y  la  moral  evangélica  que  tradu- 
je bace  cuarenta  años  porque  en  castellano  no  había  uno 
escrito  especialmente  para  escuelas. 

Este  libro  debe  adoptarse  aqui  porque  contiene  la  fiel 
exposición  de  la  moral  cristiana  y  la  de  la  doctrina  reli- 
giosa de  Jesu-Gristo. 

Es  de  asombrarse,  señor  Ministro,  que  en  medio  del  si- 
glo no  hayan  los  que  tanto  se  ocupan  ahQra  de  religión 
en  las  escuelas  públicas,  producido  un  solo  texto  compara- 
ble á  aquel;  ni  ninguno  otro  conocido  á  los  libreros  en 
América;  y  que  mientras  se  alarman  las  conciencias  y  se 
encienden  pasiones  rencorosas  por  saber  quién  y  en  dónde 
debe  enseñarse  la  religión,  solo  aquellos  dos  libritos  ha- 
yan penetrado  en  los  lugares  mas  apartados  de  Chile, 
República  Argentina  y  aun  Bolivia,  difundiendo  nociones 
cristianas  entre  las  gentes  que  carecen  de  ellas,  porque 
también  falta  el  párroco  y  el  pulpito  y  conservando  todos 
los  rezos  católicos,  que  acaso  sin  auxilio  se  olvidarían  en  la 
campaña,  como  ha  sucedido  ya  mas  de  lo  que  se  cree. 
Ayer  no  mas  recordaba  La  Nación  incidentalmente  el  cu- 
rioso hecho  conservado  por  el  historiador  Lozano,  que  dice: 

«Pasaron  (los  P.  P.  Darlo  y  Boroa)  á  Andalgalá^  donde 
había  unos  indios  cristianos,  pero  totalmente  ignorantes 
de  sus  obligaciones,  pues  se  admiraban  de  oir  hablar  del 
Sacramento  de  la  Penitencia,  que  nunca  habían  oído,  y  por 
consiguiente  no  gozado  de  sus  utilidades.    Diéronles  la  no- 
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ticia  necesaria,  y  por  ser  gente  de  buenos  entendimientos 
se  hicieron  en  breve  capaces,  y  era  tierno  espectáculo  ver 
la  devoción  y  compunción  con  que  se  llegaban  al  Tribu- 
nal de  la  Penitencia.» 

Los  que  han  vivido  en  campañas  pastoras  y  lugares 
apartados  saben,  como  lo  he  visto  yo,  que  llegaban  por 
centenares  á  hombres  los  hombres  sin  haber  sido  bautiza- 
dos, por  la  negligencia  ó  la  falta  de  párrocos.  Ruego  al 
señor  Ministro  de  Instrucción  Pública  se  ñje  en  la  parte  se- 
gunda de  la  Conciencia  de  un  niño^en  la  que  en  lugar  de  sos- 
tener el  diálogo  un  maestro,  el  librito  trae  desde  su  original 
francés  un  cura.  a£/  ewa — Es  preciso,  hijo  mió,  llenar 
todos  los  deberes  que  os  prescribe  la  religión. 

JBl  titno— Qué  es  la  religión? 

El  cura — Es  una  ley  que  Dios  mismo  ha  dado  á  los  hom- 
bres para  enseñarles  la  manera  de  adorarle,  etc.  La  doc- 
trina popular  principia  lo  mismo.  Dime,  hijo:  hay  Dios? 
Si  padre.  Dios  hay  (y  no  maestro».) 

Por  donde  se  ve  y  se  reputa  siempre  incumbencia  del  cu- 
ra y  no  del  maestro  de  escuela  enseñar  la  doctrina  cristia- 
na, como  lo  es  hoy  de  la  madre  enseñar  los  rezos  á  los  pár- 
vulos, pues  serla  acabar  con  todo  sentimiento  religioso  ha- 
cerlos aprender  de  memoria  con  el  libro  paseándose,  como 
cuando  estudian  la  conjugación  de  los  verbos,  ó  la  tabla  de 
multiplicar. 

De  la  aceptación  y  propagación  de  estos  preciosos  trata- 
dillosque  llevan  mi  nombre,  hay  tres  ediciones  distintas  en 
Buenos  Aires,  declarando  los  libreros  Igon  Hnos.  que  han 
hecho  varias  otras  para  proveer  á  los  pedidos  de  las  Provin- 
cias, y  la  última  para  Corrientes. 

Todas  las  de  las  faldas  de  la  cordillera  se  los  proveen  de 
las  imprentas  de  Chile  donde  se  han  hecho  numerosas  para 
sus  escuelas  y  el  comercio;  y  de  la  librería  Jacobsen  he 
tomado  otra  que  se  emplea  en  varios  colegios  y  escuelas  de 
Buenos  Aires.  Libros  como  estos,  que  tienen  la  aproba- 
ción de  la  Universidad  de  Chile,  la  aceptación  de  la  iglesia, 
y  la  adopción  y  uso  exclusivo  de  cuarenta  años  en  varias 
repúblicas,  han  hecho  y  hacen  mas  por  la  religión  cristia- 
na en  general  y  la  católica  en  particular  que  las  vanas  y 
no  siempre  sinceras  declamaciones  de  la  tribuna  ó  de  la 
sacristía;  quedando  subsistente  el  adagio:  obras  son  amorbsI 


Asi  hacá  ya  cus 
deaB  de  Chile  y  la 
Tucuman,  La  Rio. 
estaban  con  La  n 
{38)  era  el  dmno  ai 
de  entonces  que: 

«Según  lo  tenia 
entero  rodeado  d 
do  el  Evangelio,  j 
brevenia  la  nochi 
á  poco,  y  Jesús  se 
acercarse  mucha! 
amor  le  traían  sue 
y  les  diese  su  ben' 

«Los  discípulos 
reza  y  no  queriai 
Jesús  desaprobó  : 
niños.  Con  una 
les  á  los  discipuk 
estorbéis,  porque 
les  asemejan.  Li 
hacéis  semejantei 
no  entrareis  en  e 
¿os  bendijo,  irapor 

«  Después  volví 
ban  les  dijo  en  t 
de  estos  pequeñitc 

Hay,  pues,  mili 
Repúblicas,  é.  qu 
llevan  mí  nombí 
al  alcance  de  todc 
creaciones  parlan 
con  respecto  á  I 
para  los  oradore 
tratados. 

No  quiero  perd 
trada  considerad 
que  se  han  hecho 
Aires,  QO  obstant 
üanza.  La  rutin 
ponen  al  alcance 
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práctica  que  puede  reducirse  á  fórmulas.  Con  las  tres- 
cientas respuestas  ¿  otros  tantos  por  qué^  el  niño  tiene 
atesorado  un  caudal  de  nociones  que  son  como  si  sus 
ojos  se  agrandaran  ó  si  sus  oidos  percibieran  otros  sonidos. 
En  Alemania  han  restringido  recientemente  el  programa 
de  la  enseñanza  para  aprovechar  tiempo  y  reconcentrar 
la  instrucción.  El  por  qué  suple  k  mucha  instrucción 
difusa. 

UN  BNIGMA  CONSTITUCIONAL 
/  S»  Jv.  ^»  S'  S»  G»  v/.  / 

Hace  treinta  años  justos  á  que  se  puso  por  delante  de 
los  pueblos  argentinos  en  el  artículo  ^  de  la  Constitución 
Nacional»  el  enigma  misterioso  que  contienen  aquellas 
fatídicas  iniciales.  No  es  que  estemos  por  saber  que  dicen 
esas  mayúsculas  cuando  se  conocen  las  palabras  á  que 
sirven  de  iniciales,  el  JEbícKb  Fod&rál  Sotiiem  M  OuUo  OcUólieo^ 
J^poMUeo  Romano.  La  dificultad  no  está  ahf  sino  en  entender 
lo  que  dice,  por  mas  que  parezca  á  los  indoctos  claro  como 
la  luz  del  día  que  dice  lo  que  dicey  y  nada  mas«  Pero  ahi  está 
el  error!  La  ciencia  moderna  sirviéndose  de  los  progresos 
de  la  lingüistica^  de  la  arqueología,  de  la  epigrafia,  ha  recti- 
ficado la  historia.  Mommsen  mismo  ha  negado  la  exis- 
tencia de  \dL  Roma  quadrata^  la  primitiva  y  legendaria  Roma, 
sobre  el  Palatino,  si  bien  pocos  años  después,  el  pico  dio 
con  la  muralla  de  travertino,  que  la  cuadraba,  y  probaba 
su  existencia. 

La  sagacidad  de  nuestros  sabios  modernos,  se  ha  consa- 
grado á  averiguar,  no  lo  que  dice  el  artículo  29  de  la  Cons- 
titución argentina,  que  eso  lo  sabe  todo  el  mundo,  sino  lo 
que  pudo  haber  dicho,  si  hubieran  sido  los  jesuítas  los  que 
concibieron  aquel  artículo,  lleno  de  recámaras,  de  reticen- 
cias, de  reservas  mentales  y  otras  invenciones  de  la  mágica 
parda  para  derrotar  al  buen  sentido  y  sacarse  la  polla. 

Recuérdanos  el  caso  presente,  la  famosa  controversia  que 
en  la  Academia  de  las  Inscripciones  de  Francia,  suscitó  el 
hallazgo  una  preciosa  é  íntegra  inscripción  sobre  la  vía 
pública  i  poco  de  remover  la  superficie  para  macadami- 
zarla. 
Hé  aquí  sus  letras  iniciales:  P.  /.  L.  Ch.  D.  A. 
Dividiéronse  los  pareceres  de  los  epigrafistas,  y  se  agotó 
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el  ingenio  en  atribuir  á  aquellas  iniciales  su  leyenda. 
Quien  sostenía  que  era  inscripción  druidica,  quien  por  la 
forma  de  los  caracteres  la  hallaba  galo-romana;  otros  sos- 
tenían que  era  carlovingiana  y  cual  otro  merovingiana. 
Púsolos  al  fin  de  acuerdo  un  habitante  de  los  lugares 
donde  se  habia  hecho  el  hallazgo,  escaso  de  saber,  pero 
sobrado  de  memoria,  el  cual,  ya  avanzado  en  años,  dijo 
haber  conocido  en  su  niñez  el  letrero  puesto  sobre  un  poste 
á  la  encrucijada  de  dos  caminos  indicando  el  uno  el  de  las 
arrías;  decia  el  aviso:  Par  Id  Le  Chemin  Des  Anes^  interpre- 
tación que  satisfizo  á  todo  el  mundo»  menos  á  los  sabios 
cuando  necesitan  para  su  uso  particular  una  Escuela  sin 
religión,  ú  otro  juego  de  palabras.  ^«Por  Aquí  el  Camino 
De  los  Asnos.» 

Gomo  también  alcancé  yo  á  los  tiempos  en  que  se  puso 
en  un  poste  la  Constitución  argentina,  puedo  decir  por 
donde  iba  entonces  el  camino  de  los  asnos^  según  lo  indica  el 
articulo  segundo^  puesto  que  hablé  con  los  constituyentes 
de  1853,  fui  parte  de  los  constituyentes  en  dos  Conven- 
ciones separadas  en  1860,  y  conocí  y  traté  á  los  constitu- 
yentes de  1873,  que  reformaron  la  Constitución  de  Buenos 
Aires  y  se  andan  paseando  por  las  calles  sin  que  la  Policía 
les  eche  la  garra. 

Voy  á  revelar  bajo  secreto  como  se  hizo  el  artículo  2*. 
Desgraciadamente  para  nuestra  imperecedera  fama  de 
profundos  hipócritas,  de  maquiavelos  y  de  jesuítas,  no 
fuimos  nosotros  los  inventores  de  la  maraña,  sino  los  fran- 
ceses que  en  1849  reformaron  la  constitución  antigua,  y 
pusieron  en  ella  la  cláusula  que  nosotros  trasportamos  ¿ 
nuestra  Constitución  en  1853.  Hagamos  un  poco  de  his^ 
toria. 

Cuando  se  restableció  en  Francia  la  dinastía  de  los  Ber- 
benes, la  constitución  otorgada  dijo:  «/a  religión  calóltcat 
apostólica  romana^  es  la  religión  de  la  Francia^»  etc. 

Eso  mismo  decían  nuestros  proyectos  de  constituciones 
hasta  1826,  y  continuó  diciendo  la  de  Buenos  Aires 
hasta  1853. 

Cuando  reinaron  los  de  Orleans,  ya  no  se  dijo  que  la 
religión  del  Estado  fuese  la  católica,  sino  que  era  la  de  la 
mayoría  de  los  franceses,  un  hecho  que  hoy  se  dice  entre 
nosotros,  sugiriendo  para  lectores  femeniles  que  eso  equi- 
vale á  religión  nacional.    En  1848,  después  de  la  caída  de 
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los  de  Orleans,  se  suprimió  de  la  Constitución  francesa  toda 
declaración  de  religiones  y  solo  se  puso  el  hecho  económico: 
cJ3  Estado  BQiiime  eon  »a¡ar%o§  iodoB  Un  eutíoa  r9oonoeido9^  k  saber: 
el  católico,  el  protestante,  el  israelita.» 

Judios  y  protestantes  son  numerosos  en  Francia,  á  punto 
de  costear  el  gobierno  profesores  especiales  en  los  colegios, 
para  aquellas  profesiones. 

Alberdi,  que  propuso  las  Bases  de  la  Constitución,  tomó, 
pues,  y  todos  aprobaron,  el  expediente  suministrado  por  la 
Constitución  francesa;  pero  como  no  habia  israelitas,  y  las 
cuatro  sectas  protestantes  tenian  aqui  pocos  sectarios,  se 
simplificó  la  redacción,  diciendo:  el  Estado  sostiene  el  culto 
católico,  suprimiendo  el  eualariándolo  de  la  francesa,  por 
redundante  y  poco  decoroso. 

Ahora  para  mostrar  la  suspicacia  de  las  pretendidas  pro- 
fundidades nuestras  al  adoptar  la  redacción  francesa,  no 
tenemos  sino  aplicarle  á  la  Francia  las  deducciones  de  hoy. 
«  Los  (tres)  cultos  sostenidos  por  la  Francia,  no  son  sola- 
«  mente  un  principio  aislado,  sino  que  constituyen  un  sis- 
«  tema.  Las  relaciones  de  aquellos  (tres)  cultos  con  el 
«  gobierno  y  la  nación,  son  tan  considerables,  que  se  crea 
«  un  ministerio  para  administrarlas.»  ¡¡Vaya  una  novedadlt 

1853 

De  que  la  opinión  pública  nacional,  entre  las  gentes  á 
quienes  las  leyes  permiten  expresar  legal  y  concienzuda- 
mente una  opinión,  era  la  que  manifestó  el  Congreso,  en 
BU  sentido  mas  liberal,  se  demuestra  no  solo  por  la  mayo- 
ría, compuesta  de  los  Diputados  de  todas  las  Provincias, 
sino  por  los  leaders  de  la  opinión  que  triunfó.  Fuéronlo 
el  Dr.  D.  Salvador  María  del  Carril,  el  primero  en  ensayar 
la  reforma  religiosa  católica,  suprimiendo  los  conventos  y 
proclamando  la  libertad  de  conciencia  desde  1824:  el  doctor 
D.  Juan  María  Gutiérrez  que  en  1873  se  anticipó  á  Brad- 
laugh  negándose  á  prestar  juramento  bajo  fórmula  alguna; 
y  que  estas  ideas  eran  las  que  prevalecieron  en  la  práctica, 
se  deduce  del  hecho  de  haber  sido  elevado  Carril  á  Vice 
Presidente  de  la  República,  y  á  ministros  Gutiérrez,  Alberdi 
y  todos  los  sostenedores  de  la  supresión  de  la  religión  de 
Estado. 

Cuando  triunfe  la  escuela  con  la  religión  de  mi  mujer, 
ya  podrá  verse  venir  en  la  Nube  al  Maestro  con  los  hijos 
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de  Salomé,  Felipe  y  el  otro  &  su  lado.  Esta  es  la  regla 
política: — ürquiza,  vencedor  de  la  tiranía, — Mitre,  el  unifi- 
cador, — ^Carril,  el  constituyente,  etc.,  etc.  A  los  jesuítas  les 
llegará  su  turno,  no  tengan  cuidado  I 

Í860 

Después  de  diez  años  de  luchas,  de  batallas  y  de  discusio- 
nes, volvió  por  un  feliz  desenlace  de  la  guerra  á  consultarse 
la  opinión  pública  sobre  el  articulo  2^  pues  se  sometió  & 
examen  y  revisión  la  Constitución  entera,  ante  el  pueblo 
de  Buenos  Aires.  La  Convención  reunió,  sea  dicho  en 
honor  de  la  verdad,  á  todos  los  hombres  públicos  de  todos 
los  colores  políticos,  sin  excluir  &  Irigoyen,  Domínguez  y 
los  trece  mas  que  se  concertaron  para  apoyar  á  todo  trance 
la  Constitución  sin  enmiendas. 

El  convencional  Frías  hizo  moción  para  introducir  la 
siguiente  enmienda: 

« lo  La  religión  católica,  apostólica,  romana  es  la  religión 
de  la  República  Argentina ; 

2*  El  gobierno  federal  costea  su  culto; 

8<^  El  gobierno  le  debe  la  mas  eficaz  protección,  y 

4<^  Los  habitantes  el  mayor  respeto  y  la  mas  profunda 
veneración.»    (  Diario  de  Sesiones.) 

Aquí  están  deslindados  y  aclarados  netamente  todos  los 
subterfugios  y  tapujos  de  la  €i escwla  sin  religión. 9 

Frias  era  honrado  y  convencido  en  política  como  en  reli- 
gión.   Lo  éramos  todos  entonces. 

El  convencional  Sarmiento^  según  se  ve  en  el  Diario  de 
Sesiones,  notó  que  no  había  sido  apoyada  la  moción,  que 
lo  fué  en  el  acto  por  los  dos  únicos  miembros  que  tomaron 
la  palabra  en  su  favor,  que  fueron  Costa  y  Anchorena; 
pero  veinte  años  después  este  reparo  aunque  entonces 
reparado,  es  muy  significativo  ahora,  pues  prueba  que  la 
moción  era  en  extremo  impopular.  Combatiéronla  Velez 
Sarsfield,  Sarmiento,  Mármol,  Roque  Pérez,  Pórtela,  Gutié- 
rrez, EsteVes  Saguí.  No  hablaron  Mitre,  Riestra,  ni  Elizalde 
y  otros  que  sostenían  la  redacción  de  la  Constitución  fede- 
ral,  por  evitar  repeticiones;  y  puesta  á  votación,  la  enmien- 
da fué  desechada  por  una  inmensa  mayoría.  Esta  era, 
pues,  la  opinión  del  país. 

Con  ella  se  desechó  toda  pretensión  de  dar  á  la  religión 
católica:— lo  el  carácter  de  institución  pública, — ^3*  se  negó 
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qae  el  gobierno  le  dispensase  protección  alguna  (encargarse 
de  la  enseñanza  obligatoria  en  las  escuelas);— 3^  se  negó 
que  los  habitantes  le  debiesen  otro  respeto  y  otra  veneración 
que  el  que  se  debe  ¿  todas  las  religiones  y  cultos.  Los 
que  no  son  católicos,  no  le  deben  profunda  veneración» 
pues  que  lo  que  se  niega  en  un  sentido»  se  afirma  en  el 
otro.  Esta  es  la  regla  de  interpretación  legal.  Para  eso 
sirven  las  actas.  Por  eso  se  pide  á  veces  hacer  constar  en 
el  acta  un  hecho  ó  una  indicación. 

Í873 

Gomo  lo  hemos  visto,  la  opinión  de  los  argentinos  es 
unánime  sobre  estos  puntos  en  1853,  eñ  el  Congreso  de 
Santa  Fe,  en  1860  en  las  Convenciones  de  Buenos  Aires  y 
de  Santa  Fe;  en  todas  expresadas  por  hombres  y  pueblos 
distintos. 

Quedaba,  sin  embargo,  en  Buenos  Aires  la  enmienda 
Frias  subsistente  en  la  antigua  Constitución,  y  en  1873  es 
convocada  una  Constitución  para  reformar  la  provincial,  y 
á  causa  de  demoras  inevitables,  renuncias  y  no  admisio- 
nes, casi  todo  el  Buenos  Aires  gobernante  pasa  por  la 
Convención.  ¿Cuál  es  la  opinión  dominante  veinte  años 
después  de  la  Constitución  dada  en  1853?  Es  ya  mas 
avanzada  que  antes. 

El  Dr.  D.  Juan  María  Gutiérrez  niega  á  lu  Cámara  la 
facultad  de  tomar  juramento;  y  á  diferencia  del  Parla- 
mento ingles  diez  años  después,  la  Cámara  no  lo  expulsa 
de  su  seno,  y  acepta  la  afirmación  simple.  Los  conven- 
cionales Estrada  y  otros  sancionan  el  articulo  de  la 
Constitución,  que  impone  pechos  á  las  donaciones  pías,  en 
favor  de  las  escuelas  laicas;  y  últimamente  el  artículo  3<^ 
de  la  Constitución  Nacional  es  adoptado  ampliándolo,  en 
sentido  mas  liberal  todavía  que  el  original.  Coopera  al 
sosten  del  cuito  católico ;  ademas  es  inviolable  el  derecho 
que  todo  hombre  tiene  para  rindir  culto  á  Dios,  según 
los  dictados  de  su  conciencia ;  y  á  la  declaración  consti- 
tucional que  los  habitantes  de  la  Provincia  son  iguales 
ante  la  ley,  añade,  y  esta  debe  ser  una  misma  para  todos, 
y  tener  una  acción  y  fuerza  uniforme. 

\  Y  vayase  á  enseñar  en  las  escuelas  comunes,  costeadas 
por  contribuciones  iguales  y  uniformes,  una  doctrina  que 
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Luego  para  interrogar  á  los  niños,  es  preciso  andarse 
con  muctio  tiento.  Gomo  antes  de  castigarlos  la  mamá 
les  pregunta:  ¿quién  hizo  esto,  quien  dijo  aquello?  los 
chilenos  sino  entienden  bien»  temiendo  que  sea  cosa 
mala,  tienen  pronta  la  negativa. 

Preguntábale  un  examina'lor,  de  buenas  &  primeras,  á  un 
travieso:  ¿Quién  ha  hecho  el  mundo? — No  fui  yo,  señor,  el 
que  lo  hizo,  contestó  sin  turbarse. — Vamos  piénsalo  bien, 
¿quién  hizo  el  mundo? — Y  como  muchas  veces  se  habia 
salvado  de  la  azotaina,  confesando  de  plano,  el  muchacho 
contestó  refregándose  el  ojo,  para  arrancar  una  lágrima 
ausente:  «Ya  no  lo  volveré  á  hacer  mas,  señor». 

Otro  tanto  le  ha  sucedido  al  doctor  de  la  religión  sin 
escuela.  En  sus  visitas  frecuentes  á  las  escuelas,  pues  si 
nadie  le  estorba  que  los  niños  se  lleguen  á  él  como  á  Gristo, 
él  va  como  Mahoma  á  la  montaña,  cuando  la  montaña  no 
viene  hacia  él,  ha  preguntado  siu  duda  á  los  niños  de  golpe 
y  zumbido;  ¿quiénes  de  vds.  son  disidentes? 

— ^Pa  los  pavosl  se  han  dicho  los  niños,  no' sabiendo  qué 
sea  ser  disidente  y  nadie  ha  contestado,  lo  que  autoriza 
á  decir  «la  verdad  por  entero,»  otra  prueba  de  que  es  sos- 
pechoso el  aserto. 

«  Según  la  estadística  no  hay  niños  disidentes  en  nuestras 
escuelas  públicas.  ••  Las  Bectas  disidenteB  tienen  sus  escuelas, 
y  á  ellas  envían  los  padres  sus  hijos,  sin  queja.  •••]! 

Siempre  tratando  las  mas  altas  cuestiones  sociales,  sin 
consultar  el  diccionario,  usando  el  lenguaje  casero  propio 
de  mujeres! 

Disidente»  de  qué?  En  Inglaterra  donde  hay  una  religión 
nacional  obligatoria,  la  de  la  iglesia  anglicana,  única  que 
reconoce  la  Gonstitucion,  son  disidentes  los  papistas^  los 
presbiterianos,  anabaptistas,  metodistas,  etc.  No  habiendo 
en  la  República  argentina,  como  en  los  Estados  Unidos, 
Francia,  Bélgica,  Alemania,  religión  nacional  legal  para  el 
Estado,  nadie  es  disidente  de  nada.    No  hay  Prayer  Brook. 

Aquí  pueden  ser  reputados  disidentes  las  escuelas  y  colé- 
gios  de  los  jesuítas  y  otras  sectas  en  que  se  divide  la  cris- 
tiandad cuando  niegan  la  potestad  civil. 

En  9Háesira8  eseuelas  púbUeoi  no  hay  dieidenieft  es  pues  una  frase 
sin  sentido.  No  hay  nasoiraa,  y  los  otrgs  ó  ofueUoa^  sino  que 
todos  son  unos  los  niños,  hijos  de  padres  de  familia  que 
costean  con  sus  rentas  la  escuela  y  el  maestro.    tLas  seo- 
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tas  disidentes  tienen  sus  escuelas.»  No  somos  nosotros  los 
disidentes?  Pues  en  Inglaterra  son  ing¡ei$i  los  disidentes, 
y  aun  los  irlandeses  católicos  que  tienen  entrada  al  Par- 
lamento y  aun  los  judíos,  secta  como  la  de  lo  papistas 
donde  hay  una  religión  de  Estado;  pero  aqui,  somos  ciu- 
dadanos, vecinos,  contribuyentes  á  la  escuela  y  no  seotariot. 

¿Cuáles  son  las  sectas  disidentes? 

No  es  la  sonrisa  sardónica  de  Voltaire  la  que  excitan  e»- 
ios  quid  pro  quo  que  hacen  toda  la  fuerza  de  la  argumenta- 
ción. Hace  cincuenta  y  seis  años  que  levantan  al  cielo 
sus  agujas  ó  sus  góticas  almenas  seis  templos  de  diversas 
denominaciones  en  Buenos  Aires,  y  á  cuya  prédica  evan- 
gélica acudían  centenares  de  familias  que,  por  lo  visto,  ó 
úo  tienen  hijos  en  dos  generaciones,  para  ser  nosoiroM  ó  se 
mantienen  loa  otros^  ain  quefa^  siendo  siempre  extraños  los 
niños!;  y  un  hombre  de  Estado  contempla  este  espectáculo» 
esta  aceite  y  aquella  agua  que  aunque  en  el  mismo  vaso, 
la  patria  común,  no  se  mezclan  ni  amalgaman,  y  no  habrá 
niños  disidentes  m  nuestras  eacuelas  por  muchoe arios,  aunque  ven- 
gan y  se  establezcan  por  centenares  de  miles  los  alemanes, 
ingleses,  holandeses,  que  procuramos  se  establezcan  en  el 
país.  El  aireglo  se  ha  hecho  por  si  mismo,  se  nos  dice,  como 
cuando  los  ríos  abandonan  ante  algún  accidente  del  terreno 
su  cauce  natural,  y  se  abren  varios  canales  destruyendo  el 
terreno,  ó  esterilizando  su  fuerza  colectiva.  El  Convento 
de  San  Lorenzo  va  á  desaparecer  asi,  arreglado  por  el 
Paraná. 

El  arreglo  se  ha  hecho  de  sí  mismo  y  responde  al  pen- 
samiento secreto  atribuido  á  los  contribuyentes,  al  sostener 
con  las  rentas  del  culto  católico  profesado  por  ios  argenti- 
nos de  antaño,  «á  fin  de  que  fuera  conservado  como  un 
elemento  de  unión — de  nacionalidad — y  hasta  de  fuerza.» 
Así  se  servía  el  objeto  supremo  de  constituir  la  unión  na-- 
cional.    Esta  aserción  es  impagable.    jRi>n  dans  les  poehesl 

La  perversidad  de  estas  monstruosas  doctrinas  no  está 
en  profesarlas,  si  hubiera  quien  las  profesara  hoy  en  el 
mundo  civilizado,  sino  en  que  se  las  presenta  como  el  pen- 
samiento reflexionado  de  los  que  constituyeron  la  Repúbli- 
ca, reconocieron  la  necesidad  de  costear^losjgastos  de  un 
culto. 

¿Puede  hablarse  en  el  siglo  XIX  de  constituir  la  [nocfo- 
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nalidad^  la  unión  de  un  pueblo  sobre  la  unidad  de  creen- 
cia? 

Este  fué  el  error  del  orgullo  y  del  fanatismo  ignorante 
del  papado  y  de  los  reyes  durante  quince  siglos  por  lome* 
nos,  y  que  ha  costado  á  la  humanidad  derramar  sangre 
hasta  llegarle  al  hombre  al  tobilo,  por  la  unidad  de  creen- 
cia católica»  obteniendo  solo  al  fln  la  desagregación  de  las 
iglesias,  y  la  libertad  de  creencia  para  felicidad  del  género 
humano. 

Permítasenos  no  dejar  pasar  estas  pérfidas  insinuacio- 
nesy  que  son  la  condenación  de  todo  ese  juguete  literario» 
que  se  ha  propuesto  quebrantar  la  razón  á  fuerza  de  para- 
dojas y  contrasentidos.  Ningún  Estado  del  mundo  ha  lo- 
grado asentar  sus  bases  sobre  la  unidad  de  creencias  re- 
ligiosas si  no  son  los  que  dominó  el  mahometismo  con  la 
cimitarra,  la  conquista,  el  incendio  y  el  exterminio. 

Intentáronlo  los  primitivos  pueblos  cristianos;  y  San  Hi- 
pólito, si  es  suyo  el  manuscrito  que  Bunsen  le  atribuye, 
cuenta  ciento  treinta  años  después  de  Jesucristo,  treinta  y 
dos  de  heregias  en  Roma,  que  él  combate. 

A  los  tres  siglos  se  bañó  en  sangre  la  tierra  por  ahogar 
la  heregia  de  Arrio  y  se  separaron  los  reyes  bárbaros  del 
Norte. 

A  los  ocho  se  fundó  el  papado,  y  por  su  causa  se  separó 
de  la  unidad  católica  la  iglesia  griega  con  sus  sabios  docto- 
res, y  hoy  la  Rusia  y  la  Rumania,  Valaquia,  Moldavia,  etc., 
cuentan  cien  millones  de  disidentes. 

En  el  siglo  quince  es  asolado,  á  fuego  y  sangre  el  país 
yaldense  y  albigense  para  llevarles  la  unidad  católica  á  po- 
bres montañeses. 

En  el  mismo  siglo  se  rompe  la  unidad  católica  y  queda 
reducida  á  la  Italia  y  á  la  España  y  Austria,  gracias  á  la 
tajante  espada  de  Garlos  V.,  que  las  salva. 

La  inquisición  es  fundada  para  mantener  la  unión,  la  na- 
cionalidad, por  el  culto  católico  profesado. 

El  edicto  de  Nantes  es  revocado  para  restablecer,  como 
se  pretende  subrepticiamente,  para  recuperar  la  unidad  de 
creencia  á  que  aspiramos  nosotros,  los  antiguos  indígenas. 

No  se  ha  fundado  hasta  hoy  una  nacionalidad  con  culto 
alguno,  ni  con  creencias  religiosas.  Al  contrario  las  mas 
fuertes  y  poderosas  naciones  son  las  que  mas  creencias  di- 
Tersas  admiten  en  su  seno.    La  Italia,  la  España,  el  Aus- 


378  0BRA8   DK  SARMIENTO 

^ria,  no  son  naciones  fuertes.  Eslo  la  Alemania,  compuesta 
de  Estados  protestantes,  católicos^  y  de  ciudadanos  israe- 
litas, libre  pensadores,  creyentes  ó  no. 

Es  la  mas  fuerte  de  todas  la  Inglaterra  con  sus  diez  ó 

^veinte  sectas,  papistas,  episcopalistas,  etc.,  etc.,  indios,  etc. 
iia  Suiza,  la  nación  sin  fuerza,  es  la  compuesta  por  tres 
religiones  distintas  y  tres  razas  diversas,  y  es  el  modelo  de 
la  paz  y  de  las  virtudes! 

¡Donde  quedan  los  Estados  Unidos,  cuyas  escuelas  no  tie- 
nen religión,  donde  en  cada  ciudad,  villa,  aldea^  se  levan- 
tan doce,  y  á  veces  ciento  ochenta  agujas  de  otras  tantas 
casas  de  reunión  (meetings,)  tan  divididas  y  subdivididas 

-están  las  creencias;  pues  solo  los  metodistas  cuentan  sei$ 
iglesias  y  credos  distintos  entre  sil 
La  fuerza  de  vegetación  de  esta  soberbia  planta  le  viene 

-de  la  falta  de  unidad  de  creencias,  de  la  diferencia  de  ellas, 
de  la  supremacía  negada  á  todas.  Su  poblarion  dobla 
cada  treinta  años,  y  ya  ha  adquirido  catorce  millones  de 
<;iudadano8  de  los  que  de  todo  el  mundo  le  vienen  con 
creencias  extrañas  y  aun  con  las  que  nacen  en  su  seno, 
como  los  mormones,  los  shakers,  los  espiritistas,  los  ada- 
mitas,  sin  que  nadie  se  preocupe  de  ello,  si  no  turban  la  tran- 

'quilidad  pública. 

Ni  es  común  la  religión,  ni  la  lengua,  pues  se  habla  y 

-enseña  el  alemán,  ni  siquiera  la  raza  la  que  constituye  el 
vinculo  de  unión  de  aquella  Babel  de  pueblos,  sino  la  Es- 
cuela común  sin  religión  especial,  la  urna  electoral  para 
el  hombre;  pero  es  la  escuela,  el  caldero  en  que  se  elabora 
el  alma  del  pueblo  norte-americano,  á.  condición  de  notor* 
turar  el  alma  del  individuo  para  imponerle  una  creencia 
común,  ó  hacerle  observar  un  culto,  como  se  blasfema  aquí 
sin  respeto  por  la  verdad. 
Qué  ha  producido  este  sistema,  mientras  la  Francia,  la 

.Bélgica  y  tantas  otras  naciones,  la  Inglaterra,  entre  ellas, 
se  conmueven  por  librarse  de  las  ataduras  que  edades  bár- 
baras les  conservan,  para  retenerlas  en  la  desastrosa  uni- 

•dad  de  creencias? 

Para  proclamar  ante  las  pobres  mujeres  nuestras,  los 
efectos  de  la  libertad  absoluta  y  la  ventajado  la  multitud 
de  creencias,  nuestros  asertos  como  los  del  señor  Domin- 

:.guez,  como  los  de  Tocqueville,  pueden  parecerles  sospe- 

^chosos.    Buscaremos  un  pregón  cuya  voz  le  sea  conocida 
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y  simp&tíca,  que  les  pondere  los  pasmosos  resultados  que 
«n  tres  siglos  ha  dado  el  no  tener  religión  de  Estado  ni  per- 
mitir  que  se  enseñe  religión  alguna  en  las  Escuelas. 

Tiene  la  palabra  el  Senador  Avellaneda: 

cEstudiemos  rasgos  de  este  gran  pueblo. 

«Según  el  Censo  de  1870,  los  Estados  Unidos,  con  una 
población  de  38  y  medio  millones  de  habitantes,  tenían  se- 
senta y  tres  mil  iglesias  de  diversos  cultos,  lo  que  da  una 
iglesia  para  cada  611  habitantes. 

«Estos  hechos  no  son  accidentales.  Marcan  el  desenvol- 
"vimiento  gradual  de  cada  creencia  libre.  En  1860  las 
«cifras  respectivas  habían  sido — SI  millones  y  400  mil  habi- 
tantes—54  mil  iglesias — 19  millones  de  asientos — 171  mi- 
llones en  propiedades  de  las  iglesias  de  distintos  cultos. 
En  1850,  19  millones  de  habitantes — 38  mil  iglesias — 14 
millones  de  asientos — 87  millones  de  propiedades  de  los 
diversos  cultos. 

«Consta  del  último  Censo  que  asistían  á  las  escuelas  (sin 
religión)  9  millones  IMO.OOO  niños  y  tenemos  por  lo  tanto  que 
los  Estados  Unidos  de  la  América  nos  dan  el  espectáculo 
singular  de  una  Nación  que  cuenta  38  millones  de  sillas 
en  los  templos,  de  veinte  ó  mas  cultos  diferentes  para  reci- 
bir cada  domingo  un  número  igual  de  creyentes, — al  mismo 
tiempo  que  nos  presenta  nueve  millones  de  niños  que  oyen 
•quince  minutos  en  cada  día  de  la  semana  una  lectura  de 
la  Biblia,  ó  que  entonan  un  himno  religioso  antes  de  co- 
menzar las  tareas  escolares;» ....  pero  á.  cuyos  maestros  les 
es  prohibidodarles  instrucción  dogmática  de  ningún  género, 
ni  la  católica  en  el  estado  de  Maryland,  ni  la  cuákera  en 
filadelfia,  ni  la  presbiteriana  en  Boston  no  obstante  ser 
estas  las  sectas  dominantes. 

Hasta  aquí  Avellaneda. — Veamos  ahora  lo  que  ha  produ- 
cido la  unidad  de  culto  entre  nosotros  en  América.  Hasta 
1873  en  que  empezó  á  funcionar  libremente  la  Constitución 
que  ha  separado  del  Estado  toda  creencia  religiosa,  en  la 
ciudad  católica  de  Córdoba,  Sede  del  Obispado,  enjambre 
de  monasterios,  frailes,  estudiantes  de  mayores  y  de  meno- 
res, de  teología  y  de  religión,  había  en  la  única  escuela 
.pública  solo  TREINTA  Y  DOS  NIÑOS  aprendiendo  á  leer! 

—En  Buenos  Aires  hay  50.000,  en  Córdoba  hay  17.000 
desde  que  la  educación  no  es  religiosa  ni  católica.  En 
Italia  había  936  mujeres  y  850  hombres   por   mil  que  no 
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sabían  leer,  bajo  la  influencia  de  una  religión  de  Estado,  y 
la  educación  dada  por  obispos,  jesuítas  y  conventos. 

Ahora  preguntamos  quienes  somos  nosotros  y  quiénes 
los  disidentes  al  autor  de  estas  confesiones. 

¿Cree  que  los  disidentes  son  los  hijos  de  alemanes  é  in- 
gleses,  bastante  ricos  para  despreciar  la  educación  que 
damos  nosotros  y  educar  sus  hijos  en  escuelas  particulareá? 

Si  la  Escuela  sin  religión  fuera  una  alma  viviente,  no  siendo 
mas  como  el  autor  mismo  lo  apunta»  que  la  Frase  Orato- 
ria, que  habiendo  triunfado  por  la  astucia  se  salió  á  la  calle 
creyéndose  «militante  y  por  lo  tanto  intrépida;»  con  ánimo 
«de  correr  y  subir  al  asalto,  herir  y  deslumhrar,»  si  la  Frase 
Oratoria  hubiese  tenido  soplo  de  vida,  y  corazón  y  reali- 
dad, pues  no  es  mas  que  una  sombra  vana,  se  habría 
quedado  helada  de  horror  el  veinte  de  Setiembre,  encon- 
trando al  anunciarse  por  las  empavesadas  calles  la  Escuela 
sin  religión^  se  habría  quedado  lela  en  presencia  de  otra 
sombra  airada,  la  Italia  abrazando  convulsivamente  el 
pabellón  de  la  Patria,  ausente,  pero  siempre  querida,  gri- 
tando Roma  ó  morte^  y  "teniendo  á  sus  pies  y  pisoteado  los 
emblemas  del  Papado.  (Escuelas  con  religión — Rama  ó 
mortel 

Este  es  el  protestantismo  italiano,  mas  irreconciable  que 
el  de  las  disputas  de  los  teólogos. 

Los  hijos  de  trescientos  mil  italianos  en  ambas  márgenes 
del  Plata  son  los  disidentes  argentinos  á  quienes  políticos 
miopes  dicen  que  pongan  escuelas  aparte  para  sus  hijos, 
quedando  con  ello  vacías  las  nuestras^  pues  los  trescientos 
de  sus  niños  son  de  los  otrosí  Hay  diez  y  seis  mil  disidentes 
en  las  escuelas  públicas  que  no  ven  los  ciegos  de  naci- 
miento. 

BEWARE  OF   PICKPOKETS 

Suele  ser  la  regla  general  seguida  en  todas  las  obras 
humanas,  principiar  por  el  principio,  y  si  de  materias  cien- 
tíficas se  trata  ó  de  asuntos  que  alarmen  la  conciencia, 
conviene  fíjarclaramente  los  puntos  en  discusión  por  miedo 
de  que  el  debate  se  extravie  en  digresiones  inútiles,  y 
cambie  de  asunto  como  de  sujeto  la  oración,  y  acaben  por 
no  entenderse  los  contendientes. 

Hemos  seguido  esta  vez  el  sistema  contrario,  principiando 
la  pirámide  por  la  cúspide.  Graves  razones  nos  aconsejaban 
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este  procedimiento.  La  cosa  no  tiene  principio  ni  fin;  prin- 
cipia en  cada  página:  y  si  queríamos  saber  de  'que  se  trata 
en  la  Escuela  sin  religioui  no  habríamos  tenido  ocasión  de 
escribir  los  sesudos,  profundos  y  doctrinales  artículos  que 
preceden  á  este,  que  es  el  mas  contundente  de  todos. 

Y  si  no,  veamos  un  poco:  ¿Contenia  el  proyecto  de  ley 
sancionado  por  la  Cámara  y  desechado  por  el  Senado,  pro- 
hibición absoluta  fie  enseñar  las  cosas  de  la  religión,  como 
parece  abominarlo  el  titulo  de  guerra  de  Escuela  sin 
religión? 

Para  decir  la  verdad  por  entero  diremos  que  el  autor  no 
hace  tan  fea  imputación  &  la  mayoría  de  la  Cámara,  ni 
pudiera  hacérsela  aunque  quisiera,  pues  el  texto  literal  del 
proyecto  lo  desmentirá,  y  él  mismo  lo  confiesa. 

Lo  que  tacha  al  proyecto  no  es  falta  de  religión  sino  las 
horas  destinadas  á  enseñarla,  disponiendo  que  la  instruc- 
ción se  dará  «fuera  de  clase»;  pero  como  fuera  de  las  horas 
de  clase  debe  suponerse  que  la  Escuela  estará  cerrada,  es 
piadoso  y  cristiano,  y  sobre  todo  católico,  creer  que  tal 
designación  de  hora  es  una  burla  hecha  á  la  religión  de  mi 
mujer. 

Luego  la  Escuela  sin  religión,  no  combate  al  difunto  pro- 
yecto de  la  Cámara,  puesto  que  allí  había  religión,  ni  sos- 
tiene la  Escuela  de  mi  mujer,  como  en  mala  hora  se  nos 
antojó,  sino  que  combate  la  Escuela  con  religión  antes  ó 
después  de  las  horas  de  clase,  lo  que  equivale  para  él  á 
Escuela  sin  religión. 

Necesitamos  consignar  en  el  acta  esta  famosa  argucia, 
base  de  toda  aquella  fantasía  en  dá  mayor  escrita  á  la  ligera 
y  solo  para  salvar  al  país  de  un  cataclismo,  coordinando 
períodos,  amenizados  de  fiorituras  y  frases  sonoras,  que 
no  han  logrado  convencer  al  autor  mismo,  no  obstante  la 
fuerza  que  se  le  ve  hacer,  diciendo  á  veces  la  verdad  por 
entero,  y  casi  siempre  dándonos  verdades  truncas,  raspa- 
das ó  de  baja  ley. 

El  articulo  8^  del  malhadado  proyecto,  dice:  que  la  ense- 
ñanza religiosa  «solo  podrá  ser  dada  por  los  ministros  de 
los  diferentes  cultos  fuera  de  las  horas  de  clase»,  lo  que 
constituiría  escuelas  con  religión  fuera  de  clase  pero  al  fin 
con  religión. 

Pero  aquí  viene  el  comentario  del  teólogo  casuista,  sutil 
como  Juan  Scot.    «Nótese  dice,  que  esta   religión  faculta- 
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mente  enseñada  queda  siempre  fuera  de  la  Escuela» 
y  para  probarlo  cita  entre  comillas  el  articulo.  tL& 
tñanza  relif^iosa,  dice  textualmente  la  cláusula,  solo 
r&  ser  dada  antes  ó  después  de  las  horas  da  clase,  6 
mejores  términos,  (es  la  cláusula  quien  lo  dice)  cuan- 
93  niños  ya  se  fueron  ó  no  han  venido  Las  comillas 
i  son  simplemente  atroces.  En  todos  los  pasadizos 
ileriasde  los  hoteles  en  los  Estados  Unidos  está,  rpee- 
esta   prevención:    Betcfire  of  piekpoeketi.    Tendremos 

hacer  la  misma  prevención  en  la  república  de  las 
ts.  Es  fortuna  que  no  se  haya  pronunciado  esta  arenga 
il  Senado;  pues  habría  parecido  en  la  historia,  que  se 
fa  dejado  convencer  por  esta  clase  de  argumentos. 
i  averia  no  era  tan  grande  como  se  vé.  Entre  escuelas 
religión,  y  escuelas  con  religión  antes  ó  después  délas 
is  de  clase,  todavía  hay  lugar  á  compostura. 
i  ley  vigente  y  aprobada  dice:  «La  religión  se  enseñará 
i\  local  de  la  Escuela,  por  los  p&rrocos  Ó  los  sacerdotes.» 
I  nuevo  proyecto  decia:  «La  enseñanza  religiosa  solo 
r&  ser  dada  antes  ó  después  de  las  horas  de  clase 
tro  de  la  Escuela  y  no  en  la  plaza,  ni  en  la  casa  de 
-ente.» 

i  diferencia  no  es  como  para  degollará  los  hijos,  antes 
nandarlos  á  escuelas  donde  solo  se  enseñará  antes  6 
pues  de  las  horas  de  clases,  como  lo  vociferó  La  nniott. 
caso  la  falta  está  en  decir  que  se  enseñará  facultativa- 
ite,  suponiendo  que  es  por  los  facultativos  los  sacer- 
)s  que  saben    enseñar  cosas  religiosas,  con  autoridad. 

maestras  serian  mejores  catequistas. 
LcmBO  será  porque  cotiña  á  los  ministros  de  los  diversos 
os  la  enseñanza  de  los  de  su  persuasión,  debiendo  ser 
'árroco  soto  quien  deba  y  pueda  enseñar? 
sJavia  no  hay  motivo  para  degollarse.  Los  niños  de 
8  sectas  que  la  dominante  han  de  aprender  ea  alguna 
.e,  en  su  casa,  en  una  capilla  protestante,  y  tanto  vale 

fin  han  de  aprender  que  aprendan  en  la  escuela  misma 

sus  hermanos,  parientes  y  compatriotas  los  otrosí 
38  desliiiudos  á  la  glorinl    Pero  en  este  caso  el  panfle- 
debió  llamarse:  «La  escuela  con  demasinda  religión.» 
El  escuela  con  la  religión  de  Washington,  Franklin,  Ave- 
eda,  Lincoln   y   tantos  otros  Presidentes:     «Sarmiento 
da  fuera  de  todas  las  escuelas.» 
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De  manera  que  si  dice  el  proyecto  que  la  relifi^ion  y  la^ 
moral  se  enseñarán  en  las  clases  ordinarias,  Franklin,. 
Washington,  Guizot,  Jefferson,  Lincoln^  Orígenes,  Bert  y 
todos  los  patriarcas  citados,  aunque  todos  herejes,  sea  dicho- 
de  paso,  aunque  muy  religiosos  habrían  brincado  de  gusto^ 
en  sus  tumbas,  al  saber  que  se  enseñaba  religión  en  las 
clases,  y  no  antes  ni  después  como  lo  pretendía  desacor- 
dadamente la  Cámara,  á  riesgo  de  encender  la  guerra  civil?^ 

El  texto  está  ahí  y  el  Reglamento  actual  vigente  viene 
citado  al  fin,  mostrando  que  salvo  el  fraude  atribuido  á  la 
Cámara  de  designar  horas  imposibles  ó  no  existentes  para 
enseñar  religión,  el  Senado  habría  aceptado  el  proyecto. 
El  Reglamento  dice:  Art.  35.  La  religión  se  enseñará  en  el 
local  de  la  escuela,  por  ios  párrocos  ó  los  sacerdotes  que 
la  Curia  Eclesiástica  designe,  cláusula  que  no  trae  la 
ley. 

Fácil  era  acordar  ley,  proyecto  y  reglamento,  pero  todo- 
podrá  decirse  del  proyecto  menos  que  fuese  sin  religión,, 
sino  con  religión  fuei'a  de  clases,  ó  con  demasiadas  reli- 
giones. 

Estamos  de  acuerdo  en  que  era  mala  la  redacción  del 
artículo,  puesto  que  ha  dado  lugar  á  tales  suspicacias;  pero, 
francameote  hablando,  pocas  personas  habrá  que  atribu- 
yan al  diputado  doctor  Leguizamon,  ex-Juez  de  la  Corte 
Suprema,  ex-Mtnistro  de  Instrucción  Pública  del  Gobierno 
del  ex-Presidente  Avellaneda,  la  intención  deliberada  de 
poner  en  una  ley  de  educación,  cuando  de  religión  y  de 
moral  se  trata,  el  sarcasmo  y  la  buría  que  se  atribuye  á 
aquella  mala  redacción  que  pudo  corregirse,  ó  supri- 
miendo la  frase,  ó  completándola,  ó  designando  día  como 
es  la  práctica. 

Cuarenta  diputados  sancionaron  el  proyecto  sin  parar 
mientes  en  aquel  defecto  de  redacción,  acaso  por  la  mis- 
ma causa  que  lo  hizo  cometer,  y  és  que  tanto  el  doctor 
Leguizamon  y  los  cuarenta,  y  me  atrevería  á  decir  el  mis- 
mo que  hace  el  reparo,  conocen  poco  ó  nada  el  mecanismo 
de  las  escuelas,  y  se  persuadieron  que  fuera  de  las  horas 
de  clase  habría  tiempo  disponible  para  que  sacerdotes  ó-^ 
maestros  enseñasen  materia  religiosa. 

Pero  de  ahi,  á  atribuirle  intención  dañada  y  dolosa  al 
doctor  Leguizamon  y  á  cuarenta  diputados,  hay  ó  debiera^ 
haber  un  insondable  abismo. 


I» 
;» 
»• 


t.. 

•■■y 
i*. 


384  OBRAS  DB  SARMIBNTO 

Qué  queda  para  la  política,  para  las  complacencias  de 
partido,  si  en  cuestión  de  moral  y  religión  la  Cámara  de 
Diputados  se  permite  la  chanza  de  designar  los  dias  ó  las 
horas  en  que  no  habrá  niños  en  las  escuelas,  para  des- 
tinarlos, deliberadamente  á  la  enseñanza  religiosa? 

Gomo  lo  notará  el  malévolo  lector,  si  hago  esta  observa- 
ción al  principio  de  la  discusión,  no  escribo  los  sendos 
capítulos  que  precedía,  puesto  que  la  escuela  sin  religión 
es  una  tesis  de  estudiante,  aspirando  al  grado  de  bachiller, 
premiándose  en  ella  la  audacia,  la  paradoja,  la  hipótesis, 
la  hipérbole  y  la  antítesis.  La  escuela  sin  religión  en  las 
horas  ordinarias  de  clases,  no  se  prestaba  en  efecto  á  las 
ampliñcaciones  y  teorías  (muy  barajadas)  de  que  salvó  el 
Senado;  y  hemos  estado  á  punto  de  ser  víctimas,  nosotros 
oprimidos  y  anonadados  por  los  dichos  deGuizot,  las  genu- 
flexiones de  Washington  y  todos  los  hombres  y  los  pueblos 
y  las  escuelas  con  religión, los  cuales  no  hubieran  sido  traí- 
dos á  cuento  si  la  religión  se  hubiese  enseñado  en  medio 
y  no  antes,  ni  después  de  las  clases.  Qué  horror,  querer 
enseñar  religión  en  ayunas,  antes  de  principiarla  clase  de 
lectura,  ó  bien  enseñar  religión  después  de  la  clase  de  arit- 
mética ó  geografía  en  que  suele  terminar  el  día  esco- 
lar? 

Todo  esto  viene  de  meterse  á  hacer  proyectos  de  edu- 
cación improvisada,  sin  tener  por  delante  los  antecedentes 
legislativos  de  la  materia. 

La  última  de  nuestras  ayudantas  de  escuelas  habría 
reparado  á  la  primera  lectura  del  proyecto  la  incongruen- 
cia, pero  merced  á  esta  omisión  el  ojo  perspicaz  y  el  espíritu 
fútil  del  formidable  antagonista,  que  se  había  suscitado  el 
señor  Leguizamon  en  materia  de  educación,  encontró  una 
brecha  abierta  por  donde  colarse  en  la  plaza  con  diez  va- 
lientes senadores,  y  ensanchándola  con  trabajo  de  zapa  y 
dinamita,  hizo  desaparecer  toda  traza  de  religión;  pudiendo 
subir  á  lo  alto  de  un  panfleto  y  á  guisa  de  proclama  pre- 
gonar que  no  había  religión  en  las  escuelas  del  ex-Minis- 
tro  Leguizamon,  y  que  la  República  estaba  perdida  desde 
que  se  la  enseñase  moral  antes  ó  después  de  las  horas 
de  clase. 

Restablecida  así  la  cuestión  á  un  incidente  (suponiendo 
hipotéticamente  que  cuarenta  diputados  no  se  hayan  que- 
rido burlar  del  pala  con  la  hora  de  enseñanza  designada)» 
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no  hay  de  que  hablar  pues  el  autor  y  nosotros  y  la  Cámara 
y  el  Senado  estamos  de  acuerdo,  en  que  no  había  escuela 
sin  religión,  como  para  llamar  á  los  lectores  se  puso  de  epí- 
grafe, de  la  misma  manera,  que  nosotros  la  llamamos  la 
escuela  de  mi  mujer,  no  tratándose  ni  de  mujeres  ni  de 
religión,  ni  de  cosa  que  lo  valga,  pues  en  el  fondo  todos  es- 
tábamos  de  acuerdo,  no  disintiendo  sino  en  la  hora,  que 
unos  querían  que  fuese  antes,  y  los  otros  después  de  las  cla- 
ses, debiendo  de  ser,  como  la  moral  que  es  el  término  me- 
dio entre  la  virtud  y  el  vicio  de  una  clase  y  no  antes  ni 
después. 

Digamos  pues,  que  nada  hemos  dicho  y  doblemos 
la  hoja! 

LA  CEBADA   AL    RABO 

Hemos  tenido  siempre  la  suerte  de  convencer  de  su  error 
á  los  que  hacen  profesión  de  errar  siempre.  Senadores  ó 
Diputados,  cuando  la  cosa  no  tiene  ya  remedio.  No  es  que 
no  lleguemos  á  tiempo,  pues  hace  luengos  años  que  si  no 
les  galopamos  al  costado  á  los  sucesos,  les  llevamos  un 
poco  la  delantera  mostrándoles  el  camino. 

Guando  de  la  mayoría  del  Senado,  que  rechazó  el  proyec- 
to  Leguizamon,  habíamos  logrado  atraer  al  buen  camino  á 
tres  ó  cuatro  de  sus  miembros,  mostrándose  empedernidos 
los  restantes,  el  Presidente  declara  cerradas  las  sesiones 
ordinarias,  y  en  la  prórroga  no  suena  ni  truena  la  triple  ley 
de  educación  primaria;  pues  tres  proyectos  se  disputaban 
la  palma.     ITanto  saber  para  no  hacer  nada! 

Y  van  dos  veces  que  el  Presidente  hace  la  misma  jugada, 
de  dejar  fuera  proyectos  en  tramitación,  y  tan  luego  de  edu- 
cación todos.  Es  que  él  necesita  un  poco  de  educación 
también  en  materia  parlamentaria,  y  no  es  tan  aprove- 
chado en  las  lecciones  ó  de  la  teoría  ó  de  la  experiencia 
diaria  como  en  otros  ramos,  en  que  hace  progresos  admi- 
rables.   Se  pierde  de  vista. 

El  Senado  para  evitar  la  sanción  del  proyecto  Leguiza- 
mon,  resucitó  la  sanción  del  antiguo  del  Senado,  aproban- 
do con  pequeñas  modificaciones  el  decreto  de  30  de  Enero 
que  creaba  un  superintendente  y  Consejo;  pero  como  el 
Senado  suprimiese  el  Consejo  por  indicación  del  Informa 
del  Superintendente  encargado  de  presentar  el  proyecto  de 
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educación.  El  Presidente  ó  el  Ministro  Pizarro»  que  tanto 
vale  el  uno  como  el  otro  en  materia  de  educación,  no  dio 
curso  á  la  ley  y  la  escamotearon  en  la  prórroga,  con  todo  lo 
demás  que  no  viene  al  caso  recordar. 

Aquella  sanción  extrangulada  al  paso,  se  le  presenta  aho- 
ra como  el  espectro  de  Banco,  salido  de  debajo  de  la  tierra, 
contra  el  nuevo  proyecto  favorecido  por  el  Gobierno.  El 
Senado  está  siempre  en  favor  del  decreto  de  30  de  Enero, 
con  supresión  de  los^  inofíciosos  conséjales. 

El  Senado,  restableciendo  la  tramitación,  retrotrayendo 
la  discusión  á  sus  antecedentes  administrativos  que  son  el 
decreto  del  20  de  Enero  y  la  ley  de  educación  común  en 
Buenos  Aires  con  la  sanción  del  Senado,  suspendida  en  la 
Cámara  en  1882,  ha  moralizado  la  inmoralidad  de  aquellos 
procedimientos  en  que  el  arbitrario  y  la  intriga  se  dispu- 
taban la  preferencia.  Antojábasele  al  Presidente  y  Minis* 
tro  que  el  titulado  superintendente  había  de  ser  dependen- 
cia del  Ministerio,  y  el  proyecto  Leguizamon  lo  trae  en 
términos  precisos  expresado  asi. 

Estando  de  años  atrás,  y  con  grande  éxito  adoptado  por 
Buenos  Aires  el  sistema  norteamericano  moderno  de  la 
separación  de  la  instrucción  primaria  de  la  administración 
política,  se  deshacía  esta  operación  para  volverá  lo  antiguo, 
á  lo  que  te  criaste,  en  Córdoba  ó  en  el  campamento,  donde 
ambos  genios  en  materia  de  la  cartilla,  como  dice  Avella- 
neda, (que  vivir  bien  baila  también),  habían  mamado  sus 
teorías. 

Cosa  de  reír  ó  de  llorares  que  en  1854,  la  Legislatura  de 
Nueva  York,  en  representación  de  tres  millones  de  hombres 
de  un  solo  color,  «crease  un  superintendente  que  sería  in- 
vestido con  todos  los  poderes,  y  desempeñaría  todos  los  de* 
beres  conferidos  é  impuestos  por  la  ley  actual  al  Ministro 
del  Estado  encargado  de  este  ramo;»  mientras  que  existien- 
do de  seis  años  el  Superintendente,  ocurrióle  en  1881  á  los 
cordobeses  y  tucumanos  recien  desmontados  del  caballo» 
volver  al  Ministro  las  facultades  de  que  ya  se  había  por  ley 
desprendido;  porque  la  Ley  de  Educación  de  Buenos  Aires 
lo  obligaba  á  respetar  su  base. 

En  Pensilvania  donde  todos  son  capaces  de  ser  superin- 
tendentes y  Presidentes,  la  ley  hizo  el  mismo  abandono  en 
1856,  diciendo;  «Desde  (1857)  el  Departamento  de  las  Es- 
cuelas comunes  será  desprendido  y  quedará  separado  del 
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oficio  de  Ministro  de  la  República^  etc.»  Bn  vano  fué  de- 
cirles aqui  á  la  yunta  de  cordobeses  Viso  y  Pizarro,  que 
en  materia  de  educación  no  nos  elevasen  á  la  altura  de 
Córdoba. 

Asi  ha  sido  el  enredo  de  decretos,  consejos,  desaconseja- 
dos, y  quitar,  poner,  deponer  y  presentar,  escamotear  y  re- 
poner á  los  mas  necesarios. 

Pero  á  lo  hecho  pecho,  y  esta  será  nuestra  tarea  por  lo 
visto  durante  muchos  años.  Mas  el  Congreso  se  debe  á  sí 
mismo  mas  respetos  que  los  que  le  guardan  los  que  pre- 
tenden manejarlo,  que  por  lo  visto  no  siempre  lo  consi- 
guen. 

Un  camino  debió  encontrarse  para  ahorrarse  la  anula- 
ción de  toda  facultad  activa  en  el  Congreso.  Lo  que  ha  pa- 
sado en  el  nuestro  no  tiene  antecedentes  en  el  sistema 
parlamentario,  que  es  declararse  iniciadora  cada  Cámara 
de  un  proyecto  de  ley,  aunque  sea  muy  frecuente  que 
una  y  otra  Cámara  tramiten  proyectos  de  ley  sobre  el  mis- 
mo asunto,  sin  darse  por  ofendidos  ambos  cuerpos,  ni  crear 
situaciones  sin  salida. 

La  ley  que  arregla  las  tarifas  en  los  Estados  Unidos,  apa- 
siona á  proteccionistas  y  libre  cambistas,  mas  que  la  edu- 
cación primaria,  que  á  nadie  apasiona  menos  que  á  los  pro- 
yectistas, con  religión  ó  sin  ella.  Para  la  de  este  año,  el 
Congreso  anterior  había  creado  una  Comisión  que  recorrie- 
se el  país,  á  ñn  de  averiguar,  no  precisamente  cual  era  la 
opinión  de  las  mujeres  y  de  las  niñitas  de  escuela  sobre  las 
altas  tarifas  que  protegen  la  industria,  sino  á  los  comer- 
ciantes, fabricantes,  labradores,  compradores  y  vendedo- 
res; y  cuando  se  obtuTo  dicho  Informe,  una  y  otra  Cámara 
presentaron  bilis  distintos  de  tarifas;  y  no  se  cayeron  las 
estrellas  del  cielo  El  corresponsal  de  «El  Nacional»  fecha 
21  de  Enero  de  este  año  dice:  «casi  todo  el  tiempo  del  Se- 
nado y  la  Cámara  lo  absorbe  la  discusión  de  sus  respecti- 
vos proyectos  de  tarifas.» 

En  el  No.  del  17  de  Febrero,  dando  cuenta  El  Americano 
de  Filadelfla  de  los  hechos  corrientes,  dice:  «Tanto  el  Se- 
nado como  la  Cámara  han  tenido  toda  la  semana  consa- 
grada á  la  discusión  de  la  tarifa.  El  Senado  en  virtud  de 
haber  principiado  primero  y  no  obstante  la  laxitud  de  su 
reglamento  ha  sancionado  ya  su  proyecto  de  ley,  en  Comi- 
sión del  todo,  af^es  que  la  Cámara^  y  subido  mas  los  dere- 


388  OHKAa  UB  SÁKlflBNTU 

chos.  Pero  la  única  esperanza  de  que  eancioD 
tarifas,  antes  del  4  de  Marzo,  (que  se  cierra  e 
eetá  en  que  convengan  ambas  Cámaras  en  i 
rencía.» 

Es  esta  la  misma  situación  de  ambas  Cámart 
El  Senado  sancionó  un  proyecto  de  ley  que  le  fu 
por  el  Ejecutivo  en  1881. 

La  Cámara,  estando  pendiente  en  la  Cámara 
dos  aunque  secuestrado  ó  abandonado,  sanción 
rente,  y  lo  manda  al  Senado.  Hasta  aquí  ng 
contrario  á  la  práctica  parlamentaria  sino  es 
cion  con  el  Senado.  Bastarla  que  adhiriendo  ca 
á  su  proyecto  nombre  cada  una  de  su  seno  unt 
para  que  en  comisión  conjunta  pongan  términi 
timiento,  porque  término  debe  tener.  Con  el  sist 
mentado  hemos  adoptado  el  Jury  y  loa  ingles 
americanos  han  aprendido  en  el  Jurado,  &  en 
fini,  un  sesgo,  un  verediclo,  una  sentencia  uaánia 
caso  que  les  es  sometido. 

Nuestro  Congreso  no  tiene  otras  reglas  que  aqi 
dirimir  sus  cuestíonesj  pues  a)  adoptar  (véase  li 
cion)  el  sistema  parlamentario,  adoptamos  la 
parlamentaria,  cual  se  halla  en  el  Digesto  de  \ 
solo  la  estupidez  y  la  malicia  estorbó  que  sancio 
suyo  el  Senado. 

Debe  pues  formarse  uoa  comisión  de  amba 
para  terminar  el  debate  en  una  conferencia. 

¿Cu&l  seria  el  arreglo?    Lo  trae  trazado  la 
de  la    materia  del    debate.     El    proyecto  del 
simple  reconocimiento  de  la  ley  de  educación 
Buenos  Aires,  sin  el  consejo  asalariado,  y  el  deci 
de  Enero,  con  pequeñas  raodiñcaciones. 

El  proyecto  de  la  Cámara  tiene  el  defecto  de  1 
mado  las  susceptibilidades  religiosas  del  docl 
neda,  y  de  ciento  once  mil  mujeres  ñrmantes  mt 
jenuinas  de  una  petición,  lo  que  tiene  su  valoi 
mas  que  digan.  A  las  mujeres  debe  traUrselas 
siempre,  mucho  mas  si  se  ponen  bravas.  Tiene 
de  todos  y  es  el  no  haber  tenido  por  el  anterior  d 
los  miramientos  que  impone  la  cortesía  y  el  resp 
de  los  representantes  del  pueblo. 
El  proyecto  de  la  Cámara,  subordinado  §1  Pret 
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an  Consejo  al  «Ministro  de  quien  dependeri»  crea  una 
Buperfetacion  inútil.  El  ministro  basta  para  esa  bagatela; 
pero  es  gusto  el  de  poner  en  manos  del  Ejecutivo,  del 
César,  las  escuelas,  cuando  estaban  ya  independientes  y  en 
manos  de  Jesusl  ¿será  para  imprimirles  su  politica?  En 
hora  buena;  pero  entonces,  ¿á.  qué  un  presidente,  y  qué 
ya  á  ser  esa  oBcina  intermediaria? 

El  proyecto  sancionado  por  el  Senado  es  incompleto  pero 
deja  abierto  el  camino  á  la  mejora,  el  de  la  Cámara  deja 
armada  la  contienda. 

En  todo  caso  debe  sancionarse  uno  ú  otro  proyecto,  y  no 
dejar  la  República  en  las  manos  de  la  anarquía,  con  el 
asentimiento  y  por  la  obra  del  Senado  y  de  la  Cámara. 

Sabemos  qne  hay  varios  diputados  que  optarían  por  esta 
transacción,  que  es  de  ley,  de  reglamento,  de  práctica 
parlamentaria  y  deja  á  las  Cámaras  en  su  dignidad;  mien- 
tras que  la  idea  de  las  dos  procedencias  es  vergonzosa 
para  el  país,  donde  tales  escenas  se  ven,  y  ridicula  para  el 
Congreso. 

¿Por  qué  no  se  llevaría  á  buen  término  la  trasaccion  en 
Conferencia,  como  es  el  trámite  usual?  ¿Por  qué  el  Presi* 
dente  no  lo  ha  puesto  en  la  prórroga?  Nada  mas  sencillo 
que  agregarlo  ahora,  desde  que  el  Poder  Ejecutivo  estu- 
viese seguro  de  que  en  la  Cámara  de  diputados  serla 
aceptado  el  proyecto  sancionado  hace  dos  años  por  el  Se- 
nado y  descuidado  por  la  Cámara. 

No  sé  si  habrá  de  empeñarse  siempre  el  Gobierno  en  que 
sea  dependencia  suya  el  Departamento  de  Educación,  como 
lo  introduce  el  proyecto  Leguizamon;  pero  tan  poco  es  lo 
que  ha  hecho  en  dos  años  y  tan  poco  es  capaz  de  hacer 
en  adelante,  que  bueno  fuera  se  resolviera  una  vez  por 
todas  á  enderezar  la  serie  de  desaguisados  que  caracteri- 
zan su  politica  en  materia  de  escuelas,  dejándose  llevar 
por  impulsos  ó  consejos  impertinentes,  contando  todavía 
que  ha  de  hacer  que  hombres  que  valen  tanto  como  él  se 
hayan  de  prestar  á  favorecer  tales  antojos  de  la  ignorancia 
armada. 

El  Senado,  la  Cámara,  el  Poder  Ejecutivo,  las  minorías 
7  las  mayorías,  liberales  y  clericales,  deben  esta  vez  salvar 
el  honor  de  nuestras  instituciones,  si  el  orgullo  y  la  per- 
versión de  las  ideas  van  hasta  servirse  de  este  atolladero, 
como  medio  de  crear  partidos  y  divisiones  entre  los  habi- 
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tantes,  dejando  lapuen 
del  porvenir;  entonces 
dadea  que  pueden  sobr 
de  obstruirse  las  dos  Ci 
6  subalterna  para  el  vi 
cara  mañana  i  otros  ca 
Senadores  tendrán  que 
caminos  de  arribar  &  t 
vías,  de  precedencia. 

Sea  de  ello  lo  que  fue 
glo,  como  era  nuestro  d< 
es  lo  constitucional.  Li 
cardias.  Hemos  querid 
y  detrás  de  ellos  de  je; 
carácter  relif^iosoquebí 

Si  nuestra  ley  se  pa 
porque  son  belgas,  frar 
nos  en  mayoría  tienen 
en  posesión  de  todo,  cu 
de  arreglar  la  Constitu 
tes  se  hallen  en  su  caí 
&  un  católico  lo  qué  él 
el  católico  que  pretem 
iNototrotf 

¿Qué  te  importa  k  m 
libro  que  el  que  ella  ll( 
poco  tiene  que  hacer  y 
por  eso  es  sin  religión, 
que  en  todo  caso  debe  i 


Persiguiendo  pápele: 
torios,  de  largo  tiempo 
siguiente  carta  del  Preí 
Ministro  de  Venezuela, 
y  modelos  de  educaci( 
es  providencial  t  Eself 
hace  diez  años,  sobre 
última  carilla  del  mai 
y  buscarla  eu  los  dian( 
el  manuscrito  que,com 
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De  rogar  á  los  se&ores  senadores  y  diputados  actuales, 
que  se  vean  retratados  ya  desde  1873  ó  1873.  c|Diréle  que 
no  hay  ni  sombra  de  sistema  alguno  de  educación,  que 
algunos  comienzos  ensayados,  en  diversos  tiempos  y  en 
esta  y  en  otras  provincias  han  sido  efímeros  y  producido  el 
caos  con  la  mezcla  de  instituciones  añejas  y  aspiraciones 
modernas,  sin  el  espíritu  que  ha  de  darles  vida.» 

Esto  era  dicho  mucho  antes  de  la  separación  en  Buenos 
Aires,  de  la  administración  política,  creando  una  Dirección 
de  Escuelas,  que  produjo  sus  buenos  efectos.  Pero  vino 
la  creación  de  la  Capital,  y  un  Ministro  y  un  Presidente — 
se  metieron  á  reformistas,  mezclando  sistemas  incompa- 
tibles, y  el  caos  se  hizo  mas  oscuro  y  desordenado.  Puso 
la  mano  el  Congreso,  y  acabaron  ambas  Chimaras  por 
tirarse  con  los  platos.  Tres  proyectos  se  lanzaron  como 
tres  locomotivas  en  direcciones  contrarias. 

Por  qué  no  han  querido  esperar  ni  Presidente,  ni  Minis- 
tros, ni  Diputados,  ni  Senadores  á  que  un  hombre  de  la 
profesión  presentase  un  proyecto  de  ley,  fundado  en  prin- 
cipios, en  prácticas  ?    Eh  I 

Porque  la  educación  es  un  peldaño  de  ambiciones,  y 
maldito  si   nadie  sabe  de  lo  que  se  trata. 

Eran  sus  amigos  todos  los  inventores  de  proyectos,  te- 
niéndose en  buena  relación  con  ellos.  Eranlos  Senadores 
y  Diputados.  Ninguno  le  hizo  el  honor  al  autor  de  la 
siguiente  carta,  de  mostrarle  un  borrador  y  de  pedirle 
consejo.  Han  acabado  en  la  mas  vergonzosa  situación  & 
•que  puede  llegar  un  país  y  un  Congreso,  en  sublevacio- 
nes femeniles,  y  en  excisiones  sin  salida  de  las  Cámaras, 
para  probar  la  capacidad,  inteligencia  profesional  los 
contendientes.    ¿Cuál  es  la  ley  que  rije  á  las  escuelas? 

Es  seguro  que  en  diez  años  mas,  habráse  de  hacer  la 
misma,  pregunta. 

( Sigue  la  carta  á  Rojas  Paul  que  hemos  publicado  en  el  tomo  XLVII  pág.  5. 
El  Editor.) 

RIDICULUS  IHUS 

{La  Libertad^  Agotíto  2$  de  i889.) 

Mil  mujeres  dijo  el  senador  Alvear  que  firmaban  la  pe- 
tición. 
£1  censo  sobre  tres  millones  habitantes,  da  un  millón 
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de  mujeres  adultas  en  nuestro  ] 
Don  de  niñitas  hasta  ta  edad  ( 
lo  que  es  Qrmar  lo  que  no  enttei 
lo  mismo  dá. 

En  el  Uruguay,  treinta  y  seis 
petición  de  este  género,  y  el  Bri] 
sentido  de  echarla  al  canasto  c 

Aqui  ha  dado  lugar  é.  escenas 
pueblos  en  estado  permanente 
nunca  acaban  de  ser  niños. 

La  presentación  a)  senado  del 
BÍon  k  actos,  mociones,  discurso: 
como  fueron  para  que  se  viese  <; 
de  muñecas,  y  una  representacfi 
manejaban  desde  adentro  de  la 

La  señora  del  señor  Areilanec 
asunto  de  la  petición  al  Senado 
nador  esposo,  ni  la  respetable  fi 
cruzó  antes  una  palabra  con  su 
creer  que  ignoraba  que  venia 
Da  apenas  cuenta  del  caso  el  Prf 
pido  la  palabra  diceiel  senador 
que  las  señoras... 

Sigue  la  lectura  de  los  asuntoi 
el  punto  ñnal,  el  senador  Alveí 
caso  en  términos  de  dejar  pasma 
algo  que  pueda  pasmar  oyendc 
hablado  en  su  vida  de  materias 
entrar  por  algo.  La  petición  so 
escuelas  públicas  distinción  entr 
dres  de  los  niños,  ó  bien  de  decl 
la  Beligion  católica,  con  exclus 
proyecto  combatido,  permite  qu< 
jBacerdotes  sus  creencias  diversa 
niños. 

Absurda  ó  inconstitucional,  usi 
cion,  es  una  petición  sujeta  k  8< 

Mas  ¿quién  tiene  que  ver,  pai 
los  Senadores,  el  recuerdo  que  i 
Alvear,  de  que  los  apellidos  de  I 
tenecian  á.  las  familias  mas  ilua 
para  poner  en  la  balanza,  cuan* 
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cuestión  que  interesa  á  todas  las  clases  sociales  del  país, 
á  las  familias  extranjeras  de  origen;  y  aun  á  todos  los 
pueblos  cristianos,  y  k  todo  hombre  libre?  ¿Tendremos 
una  solicitud  del  higMife^  una  religión  de  la  aristocracia 
porteña,  porque  las  provincias  no  entran  por  nada  en  la 
manifestación? 

Merece,  en  efecto,  examinarse  el  apoyo  que  las  mujeres 
de  la  clase  aristocrática  ]»resta  á  los  reales  promotores  de 
estas  pantomimas,  para  mostrar  ^u  puerilidad. 

Mil  mujeres  firmantes,  son  todavía  menos  que  las  que 
componen  la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul,  las  Her- 
manas de  Misericordia  y  otras  asociaciones  de  que  ha 
sido  digna  Presidenta  la  señora  del  senador  Avellaneda. 
El  senador  Alvear  presta  el  prestigio  de  su  familia  para 
arrastrar  por  el  prurito  de  imitación  al  hig  iife^  á  poner  sus 
hijas  en  el  Colegio  del  Sacre  CiBUf\  en  San  José  de  Flores, 
donde  hay  cien  niñas.  Baste  decir  que  el  Colegio  de  los 
Jesuítas  ha  despedido  ochenta  niños  estos  días,  para  saber 
que  las  mil  mujeres  cofrades  no  alcanzan  al  número  de 
los  cofrades  de  tanta  hermandad,  y  madres  de  los  niños 
y  niñas  que  sostienen  á  precios  m*iy  subidos  los  Colegios 
particulares  del  Salvador,  de  Magendi,  de  las  Hermanas  del 
Sacre  Cceur,  etc.,  etc.,  etc. 

Desmienta  este  dato  auténtico  el  que  quiera,  y  prueben 
que  no  hay  mil  niños  en  los  pretendidos  colegios  y  tam- 
bién escuelas  religiosas,  con  lo  que  probarán  que  todo  ello 
es  una  farsa  que  se  hace  á  fuerza  de  dinero  por  unas  cuan- 
tas familias  viejas,  de  las  pocas  que  van  quedando,  y  diri- 
gidas por  sus  confesores. 

¿Qué  tienen  que  ver  con  las  escuelas  públicas  estas  mil 
mujeres,  si  ellas  hacen  educar  á  sus  hijos  en  las  escuelas 
particulares  de  los  jesuítas,  y  las  hermandades  donde  los 
hartan  de  rezos,  y  les  prodigan  escapularios,  imagencitas  y 
otras  piezas?  ¿Porqué  es  que  no  han  firmado  la  petición 
ninguna  señora  alemana,  y  hay  mas  de  cuatrocientas  dig- 
namente establecidas?  Suponemos  que  hay  algunas  fran- 
cesas, cuya  nacionalidad  no  tiene  escuelas,  pero  bien  pu- 
dieron suscribirse  diez  mil  italianas  ó  casadas  con  italianos 
y  otros  extranjeros  que  tienen  veinte  mil  niños  en  escuelas 
públicas  y  privadas,  que  no  son  religiosas  ni  de  je- 
suítas? 

Resulta  de  estos  datos  que  la  petición  es  firmada  por  las 
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madres  de  los  nii 
de  los  jesuítas 
perturbar  las  esi 
cultos. 

Pero  á,  nuestro, 
y  es  que  en  asun 
son  dasf^raciadan 
gat'  por  cuestione: 
pueblos,  al  porvE 
senador  Airear q 
gracias  del  bello 
las  peticionarias, 
Presidente,  que  a 
campanilla  cuam 

La  moción  de  [ 
como  cortesía  i  d 
donde  se  hace  el 
pararon,  sabiendt 
lias  de  los  senad< 
Senado  para  tan 
tar  homenaje  al : 
no  hombres  loa  ñr 
antiguos  y  modei 
presumir  que  va  : 
cion,  que  ñrman 
calles,  pidiendo  ú 
BUS  esposos,  hijos 
entre  si.  Ahora  < 
lulaclones  de  píe 
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PROYECTO  DE  LEY  SOBRE  EDUCACIÓN 


DEL  SENADOR  «VELUNEDA 

APLAZAMIENTO  Á  DOS  AÑOS 

{El  Nacional,  Mayo  i8  de  1883). 

Varios  diarios  se  han  ocupado  de  educación,  entre  ellos 
L'ünion  Frangaise. 

Se  ha  repartido  á  los  señores  Diputados  y  Senadores  un 
pequeño  opúsculo  que  reproduce  las  observaciones  que  al 
Mensaje  del  Presidente,  hizo  El  Nacional^  con  la  adición  sus- 
tancial de  notas,  en  que  están  indicadas  las  fuentes  oñciales 
y  auténticas  de  donde  han  sido  tomadas  las  cifras  que  se 
comparan  y  prueban  el  estado  deplorable  de  la  educación 
primaria  en  las  provincias,     (i) 

Es  seguro  que  el  Senador  Avellaneda  habria  dado  otra 
forma  al  proyecto  que  ha  presentado  al  Senado,  si  hubiese 
podido  verificar  las  aserciones  de  El  Nacional  y  acudir  á  las 
fuentes  de  donde  tales  datos  han  sido  tomados.  Está  hace 
muchos  diasen  prensa  la  relación  oficial  del  estado  déla 
Educación  primaria  en  toda  la  República,  del  año  pasado, 
de  donde  ha  tomado  el  Presidente  la  cifra  de  ciento  doce 
mil  alumnos  en  las  escuelas  públicas. 

El  decreto  de  20  de  Enero  que  traspasaba  el  Consejo  de 
Educación  de  Buenos  Aires  á.  la  nación,  con  sus  escuelas, 
imponía  al  Superintendente  la  obligación  de  pasar  al  Mi- 
nistro ó  al  Congreso  ese  estado  general, 

Tiene  esta  obligación  el  Ministro  de  Instrucción  Pública 
ixoficio^  y  la  llenó  cumplidamente  el  Dr.  Onésimo  Legui- 
zamon,  en  su  primera  Memoria  al  Congreso  de  1875,  pues 
es  de  ella,  y  con  los  materiales  que  de  antemano  venían 
preparados,  que  se  levantó  el  censo  general  de  la  Educación 
en  1874,  tal  como  la  dejaba  la  Administración  que  concluía. 


(1)   Véase  Tomo  XLVIL  p4g.  M5.Hi^.  dilJK.) 
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El  proyecto  del  Se 
que  se  cumplan  las 
cumplan  con  sus  ma: 
aun  dos  para  present 
la  educación,  ó  el  cen 
bdtnos  dicho,  estft  en 
en  general,  ea  altera 
ley  un  abuso  ó  una  r 

Debe  observarse  qi 
mensualmente  el  niii 
Escuelas  públicas,  sir 
que  asisten  á  ellas— j 
laa  Escuelas  parliculi 
BUS  Directores  á,  dai 
enseñanza. 

Las  escuelas  de  ta  ( 
men,  y  el  Consejo  de 
alumnos  que  El  Nació 
TÍncia  sabe  que-  hay 
lares. 

De  las  otras  Provin 
no  se  ha  podido  teñe 
particulares,  este  dati 
propósitos  de  la  ley,  p 
nadas  dichas  escuela 

Diremos  lo  que  ha 
capital  y  Provincia  h 
razones  demasiado  ol 
en  1874,  y  en  1883,  en 
Concejo,  se  les  atribi 
Es  natural  que  no  aui 
cipales  aumentaban, 
año,  cuentan  los  misr 
ciudad  de  Buenos  A.ii 
mantenido  su  posicio 

Pero  el  Consejo  de 
trimestre  el  numen 
pública  de  las  provi 
San  Juan,  Tucuman, 
no  los  de  todas  tas  [ 
cuatro  meses?  Por  ( 
otro  año  al  Gobierno 
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las  Escuelas  públicas  de  las  Provincias,  si  según  la  ley,  no 
puede  acordarle  á  ninguna  de  ellas  suma  alguna  de  sub- 
vención, debiendo  cuidar  el  gobierno  que  las  cantidades 
votadas  por  el  Congreso  para  subvencionar  la  educación 
primaria  sean  integramente  aplicadas  k  su  objeto— «orde- 
«  nandoqueen  adelante  no  pueda  exigirse  la  entrega  de  un 
«  trimestre  sin  rendir  cuenta  justificada  del  anterior;  y 
c  especificando  que  esta  cuenta  vendría  acompañada  de  un 
«  informe  en  que  se  especifique  el  número  de  la$  Eecwlas^ 
ü  que  se  costean  en  todo  ó  en  parte  con  la  subvención 
«  nacional,  el  lugar  de  eu  eituacion^  el  número  de  alumnoa  que 
«  hayan  concurrido^  y  el  nombre  y  sueldoe  de  loe  profeeores  que  las 
«  dirijan.» 

«  El  Poder  Ejecutivo  adoptará  medidas  tendentes  á  ga* 
«  rantirlafiel  aplicación  de  los  fondos  que  se  distribuyan 
«  á  las  Provincias  (1871)  Leyes  y  Decretos. 

Estos  decretos  reglamentarios  y  leyes  llevan  la  firma  del 
doctor  Avellaneda. 

Están  vijentes,  en  cuanto  á  saber  los  alumnos  de  escue- 
las, inversión  de  subvenciones  por  la  creación  del  Cuerpo. 

Fué  la  tarea  que  acometió  el  Superintendente  de  hacer 
que  los  pedidos  de  subvenciones  vinieren  acompañados  de 
estados,  queresistian  los  gobernadores,  habituados  á  recibir 
la  suma  que  ellos  se  decretaban  corresponderles;  se  les 
mandaron  dos  planillas  impresas  que  debían  firmar  los 
maestros^  entrando  varias  provincias  en  el  sistema  legal 
de  dar  cuenta  cada  cuatrimestre  del  número  de  alumnos; 
y  sabemos  que  el  Presidente  del  Concejo  ha  logrado  ya 
regularizar  este  desorden,  obteniendo  planillas  fidedignas, 
tan  fidedignas  como  los  fueron  siempre  las  de  ambos,  Bue- 
nos Aires,  San  Juan  y  algunas  otras  provincias  donde  no  se 
hace  trampa.  Luego  aparecerá  el  informe  del  Concejo  de 
Educación  á  este  respecto. 

En  presencia  de  aquellas  leyes,  decretos,  prácticas  y 
hechos  recientes,  sorprende  el  proyecto  del  señor  Senador 
que  posterga  al  fin  de  la  sesión  de  este  año,  y  aun  auto- 
riza á  dejarlo  para  el  siguiente  el  estado  general  de  la  edu- 
cación, autorizando  «al  Gobierno  para  hacer  los  gastos  que 
demande  la  ejecución  de  esta  ley.x> 

¿Qué  costará  ejecutar  ley  tan  curiosa? 

Nada  mas  que  sumar  los  resúmenes  que  traen  los  catorce 
cuadros  de  la  educación  que  cada  cuatrimestre,  acompañan 
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al  pedido  de  subvención;  con  |nn 
que  el  proyecto  de  ley  pide.  Lo; 
oñcina  del  Concejo  de  Educacic 
funciones,  con  un  personal  de  í 
bientes,  quince  Inspectores  reí 
una  coDtaduda  completa  para  < 
sumas. 

¿Va.  á  pagarles  por  separado  A 
temente  rentados  el  censo  de  h 
efecto  dos  añoa  para  obra  tan  {mi 

El  gasto  ilimitado  que  se  autoi 
ciable,  en  mas  ó  en  menos  de  I 
planillasde  pago  de  subvención 
toies  y  demás  empleados,  no  van 
cas,  subvencionadas,  ocultas  df 
montes  como  las  destilerías  de 
contrabando,  para  saber^aal  mf 
liario.»  Repetimos  que  el  Concej 
saben,  ó  el  Secretario  ó  por  ñr 
están  ubicadas  las  escuelas;|qué 
y  cómo  se  llaman  y  si  8aben;firr 
Tidas  de  cada  uno  exigen  que  ñi 
que  contíeneen  cifras  la  pianiltf 

El  A.re6pago  de  A.tenas,  que  ni 
denar  á  la  bella  Frinea  por  enven 
de  haber  dejado  caer  la  túnica  y 
naturaleza  en  su  cuerpo,  envió  1; 

El  proyecto  del  doctor  A.vellai 
la  cuestión  de  la  educación  p» 
reglamento  reconoce  dos  aplaza 
Este  es  de  una  sesión  á  otra,  d< 
obstante,  se  sabrá  siempre  y  i  h 
en  las  escuelas;  pues  cuantas  ei 
maestro,  nadie  lo  oculta,  ni  el  n 
los  que  hay,  cuyo  número  es  una 
tino.  Tenemos  asegurada  barba 
presente. 
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EL  CENSO  INFANTIL 

8BGÜN  EL  CONSBNSO  SENIL 

(£1  NacUmal,  Mayo  19  de  4883) 

El  Senado  se  siente  dominado  por  una  curiosidad,  y  es 
no  saber  cuantos  niños  hay  en  el  país;  pero  curiosidad 
grave  y  senatorial,  que  no  exige  ser  satisfecha  en  el  acto, 
ni  en  el  presente  año.  Eso  mostraría  petulancia  juvenil. 
Este  año  ó  el  otro,  poco  importa. 

Saberlo  todos  los  años  ya  sería  demasiado.  Bastaría 
saberlo  cada  dos  años;  dándose  otros  dos  para  rumiar  gra- 
vemente los  resultados.  ¿Porqué  no  se  reuniría  el  Senado 
cada  dos  años? 

En  mala  hora  dijo  el  Presidente  en  el  Mensaje,  que  había 
en  las  escuelas  ciento  doce  mil  niños  contados.  Debía 
saberlo  de  buena  tinta,  teniendo  un  Consejo  de  Educación 
y  un  Ministerio  de  Ídem,  para  informarlo.  El  Senado  ha 
querido  veriñcar  hecho  tan  sorprendente;  y  sin  aguardar 
la  memoria  del  Ministro,  ni  el  informe  del  Consejo,  que 
están  ya  redactados  y  en  prensa,  toma  la  resolución  fuU 
minante  de  precipitar  los  sucesos,  dando  dos  años  de  pró- 
roga  al^  Presidente,  para  probar  su  aserto,  levantando  un 
censo  de  los  niños  que  tengan  cinco  años  hasta  catorce. 

La  duda  está  fundada  en  antecedentes  administrativos. 
No  ha  podido  saberse,  por  ejemplo,  en  diez  años,  cuantos 
niños  hay  en  las  escuelas  públicas  subvencionadas  (ni  lo 
que  es  mas  extraordinario)  ni  cuantas  escuelas  subvencio* 
nadas  hay  en  cada  Provincia,  no  obstante  pagarlas! 

Si  no,  veamos  lo  que  pasa  en  Córdoba,  la  Provincia  que 
gobierna  el  Dr.  Juárez  Celman. 

Desde  Enero  á  A.brii  de  1883,  esta  Provincia,  según  sus 
cuentas  de  cobro,  tenía  84  escuelas  públicas,  con  4843 
alumnos  inscriptos. 

En  el  mes  de  Octubre  del  mismo  año,  presentaba  para 
pago  de  subvenciones,  75  escuelas  con  6857,  9  preceptores 
menos  que  pagar,  lo  que  no  estorba  que  se  paguen  362 
fuertes  demás.  Era  la  segunda  ó  la  primera  cifra  la  falsa ¡^ 
Las  dos! 

Como  el  Qobernador  se  ocupa  tanto  en  estas  cosas,  como 
el  Ministro,  por  no  creerlas  dignas  de  su  ilustrada  atención. 
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no  han  reparado  que  se  disminuían  las  Escuelas  de  ua 
octavo,  y  los  niños  aumentaban  de  un  tercio,  en  el  mismo 
año. 

El  Senado,  pues,  quiere  saber  la  verdad  verdadera,  aun- 
que á  nada  conduzca  conocerla,  extrictamente,  sabiéndose 
que  estamos  muy  atrasados  en  general. 

Es  inútil  saber  qué  niños  no  saben  leer,  sabiendo  poco 
mas  ó  menos  los  que  asisten  á  las  Escuelas  hoy,  que  son 
ciento  doce  mil,  según  datos  oficiales,  recogidos  en  dos 
años. 

El  número  de  niños  de  5  á  14  años,  no  se  va  á  contar  k 
las  casas,  pues  basta  sumar  las  dos  casillas  del  censo  de 
1869,  de  la  población  por  edades  de  5  á  15  años,  para  tener 
una  cifra  exacta.  Sin  eso,  basta  sacar  la  quinta  parte  del 
total  de  la  población  de  un  país,  para  saber  cual  es  la 
parte  educabie. 

El  censo  de  1880  de  los  Estados  Unidos,  trae  una  esta- 
dística especial  de  los  niños  de  educación  escolar,  que  puede 
servirnos. 

Si  damos  que  haya  aumentado  de  1869  la  población  eo 
las  Provincias,  como  en  Buenos  Aires,  un  cincuenta  por 
ciento,  tendremos  dos  millones  quinientos  cincuenta  mil 
habitantes.  El  Estado  de  Missouri  con  dos  millones  ciento 
sesenta  y  ocho  mil,  cuenta  con  762.118  de  cinco  &  diez  y 
siete  años,  que  es  la  cifra  adoptada  ahora,  para  la  edad  de 
educación. 

La  República  Argentina  tendrá,  pues,  seiscientos  mil 
en  edad  de  educarse  hasta  catorce  años.  Guando  Buenos 
Aires  tenía  medio  millón  de  habitantes  los  niños  de  cinco 
á  15  años  eran,  según  el  censo,  129.243.  Si  le  damos  á  toda 
la  República  dos  millones  y  medio,  habrá  hoy  seiscientos 
mil  niños  en  edad  de  educarse.  Este  cálculo  es  mas  exacto 
y  aproximativo  que  el  que  producirá  la  recuenta  de  los 
párvulos,  sin  madres,  que  se  propone  el  Senado,  porque  k 
la  simple  vista  no  se  distingue  al  niño  de  catorce  á  quince; 
ni  hay  medio  de  comprobar  la  verdad  de  los  datos  reunidos 
sobre  todo  en  poblaciones  tan  diseminadas  como  las  nues- 
tras, con  gentes  hurañas,  y  agentes  inexpertos. 

Los  estados  obtenidos  en  Buenos  Aires,  de  la  población 
infantil  en  1880^  son  por  esas  causas  inexactos,  cuanto  se 
les  compara  con  el  censo.  Un  solo  hecho  lo  mostrará.  El 
censo  de  1869,  trae  la  población  infantil  que  sabe  leer  y  la 
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que  Ta  &  la  escuela.  Tomóse  razón  en  1881  de  los  niños 
que  iban  á  la  escuela  ó  sabían  leer,  y  según  la  declaración 
de  los  padres,  iban  á  la  escuela  casi  el  doble  de  los  que 
arrojan  las  planillas  mensuales.  Que  sucede?  Que  los  pa- 
dres teniendo  vergüenza  de  que  se  sepa,  que  no  mandan 
8US  hijos  á  la  escuela,  ocultan  la  verdad.  Las  niñitas  de 
diez  años,  con  tal  que  tengan  apariencia  de  cultura,  asegu- 
ran que  saben  leer,  como  las  grandes  se  quitarán  cinco 
años. 

En  la  relación  de  la  población  absoluta  en  Córdoba,  con 
los  niños  que  van  á  la  escuela,  dice  el  censo  de  1869— Niños 
*  que  van  á  la  escuela  10.880.  Según  el  estado  publicado  en 
el  Mensage  del  Gobernador  Ceiman  en  1871,  no  asistían  á 
las  escuelas,  en  toda  la  Provincia,  poco  mas  de  mil  quinien- 
tos niños,  porque  no  habían  escuelas;  y  en  1882,  once  años 
después,  tras  de  los  mayores  progresos,  no  había  mas  de 
4800.  De  manera  que  la  falsedad  del  dato  era,  según  el 
censo  oficial  citado  en  el  Mensage,  como  diez  veces  mas,  que 
la  verdad  de  la  declaración  de  los  padres.  Cada  padre  de 
familia  interrogado,  había  engañado  al  agente  del  censo 
diciendo  que  mandaba  ¿  la  escuela,  á,  sus  hijos,  si  no  eran 
los  agentes  mismos,  los  que  mentían  á.  sabiendas. 

En  todas  las  provincias  se  falsearon  los  datos,  y  volverá 
á  suceder  lo  mismo  ahora,  con  el  gasto  de  50.000  pesos,  para 
saber  una  mentira  inútil,  como  lo  sería  la  verdad  misma. 
Si  ya  sabe  el  Gobierno  y  el  Senado  cuántos  niños  hay  poco 
mas  ó  menos  en  las  Escuelas  públicas,  para  que  necesita 
saber  si  hay  dos  ó  tres  mil  mas  educándose? 
Las  subvenciones  se  pagan  por  Tesorería. 
Para  que  aguardar  dos  años  para  saber  como  se  han  dis- 
tribuido? Ahí  están  los  documentos  de  pago,  sin  faltar  un 
centavo. 

Pídese  saber  como  son  las  casas  que  ocupan  las  escuelas; 
pero  sabiéndose  cuantos  edificios  de  escuelas  se  han  cons- 
truido en  las  provincias  (ninguno  ó  poquísimos  fuera  de 
las  tres  escuelas  Sarmiento)  se  sabe  ya  que  todas  las  casas 
alquiladas  son  abominables  guardillas,  impropias  para  Es- 
cuelas. Todo  lo  que  provee  la  ley  del  Senado  está  previsto 
por  leyes  anteriores;  y  lo  que  quiere  saber  lo  sabe  el  Gobier- 
no, el  Consejo  de  Educación  ó  lo  que  de  educación  se 
ocupan. 

Tomo  XLvm.— M 
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LA  romería  a  lujan 

{gl  Nacional,  Mayo  16  de  1881). 

Mil  quinientas  personas,  dice  la  fama^  fueron  ei  Domingo 
en  romería  á  visitar  el  Santuario  de  Lujan,  donde  en 
tiempo  de  entonces  la  devota  imagen  de  la  virgen  que  dio 
nombre  á  la  ciudad,  hacia  milagros,  de  que  dan  fe  las 
imitaciones  de  piernas  ó  brazos  de  plata,  según  que  fueran 
reumatismo,  fracturas  ó  parálisis,  enfermedades  curadas 
por  su  intercesión. 

No  es  tanto  su  poder,  sin  embargo,  que  pueda  hacer 
competencia  á  nuestra  señora  de  Lourdes,  que  tiene  mas 
frescos  títulos,  y  viene  apoyada  con  el  prestigio  de  la  igle- 
sia militante. 

Digan  lo  que  quieran,  ninguna  de  las  damas  de  las 
cofradía  y  beatas  que  componían  el  estado  mayor  de  la 
peregrinación,  se  apasiona  por  la  de  Lujan,  mientras  que 
la  de. Lourdes  es  reina  y  soberana  de  los  corazones. 

Escribimos  estas  ideas  sin  espíritu  ninguno  de  critica, 
por  mas  que  reputamos  fruta  madura  en  ín^rernáculo, 
estas  excitaciones  religiosas,  con  programa,  citaciones, 
ferro-carril  gratis,  y  á  mas  del  rosario  y  el  libro  de  devo- 
ciones, la  elegante  balijita  con  provisiones  de  boca,  confi- 
turas, etc. 

Hace  diez  años  ó  menos  que  S.  S.  Ulma.  emprendió  la 
primera  romería;  pero  hace  el  mismo  tiempo  que  se  resu- 
citaron iguales  prácticas  de  otros  tiempos  ya  olvidadas  en 
Bélgica  y  Francia,  hasta  terminar  en  esta  última,  en  la 
virgen  de  Lourdes  y  sus  aguas  benditas  que  se  exportan  á 
todos  los  países  católicos  del  mundo. 

Para  ponernos  á  cubierto  de  las  tergiversaciones  que  la 
milicia  de  la  escuela  de  Veuillot  puede  prepararnos,  recor- 
daremos que  mientras  mil  quinientas  personas  iban  á 
Lujan  en  cómodos  trenes  á  darse  el  placer  de  sentirse 
excitadas  por  el  sentimiento  religioso,  cien  mil  cristianos 
están  á  punto  de  perecer  de  hambre  en  La  Ríoja,  Cata- 
marca  y  Valle  Fértil,  sin  que  á  uno  solo  de  los  inspirado- 
res, directores  y  ejecutores  de  esas  excursiones  les  haya 
ocurrido  mover  el  sentimiento  de  caridad  del  cristiano 
para  socorrer  á  los  aflijidos.  En  el  Rosario  ya  se  han  reu- 
nido personas  para  llenar  aquel  santo  deber. 
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Seguiránlos  en  Buenos  Aires^  los  que  antes  socorrieron 
á  los  incendiados  en  Chicago,  k  los  inundados  en  Murcia 
de  España,  en  el  Véneto  de  Italia,  y  donde  quiera  que  la 
humanidad  sufre,  con  escasísimos  auxilios  de  los  que  hacen 
y  aconsejan  peregrinaciones,  los  cuales  no  oyen  por  esa  oreja^ 
como  dicen  los  franceses. 

Invitamos  desde  ahora  á  los  devotos  de  Lujan  á  poner 
mil  quinientas  firmas  al  pie  de  oblaciones,  para  los  que 
sufren  en  La  Rioja  y  Catamarca  que  aunque  menos  sean, 
siempre  serán  mas  que  el  óbolo  de  la  viuda. 

Recordarémosles  para  ello,  hechos  históricos  que  mues- 
tran por  donde  se  manifiesta  el  tan  recomendado  amor  al 
prójimo.  Guando  se  trató  á  los  desgraciados  de  Mendoza^ 
la  comisión  laica  reunió  mas  de  cuarenta  mil  fuertes; 
mientras  San  Vicente  de  Paul  aun  con  el  estimulo  de  don 
Félix  Frias  y  la  bendición  episcopal,  no  reunió  dos  mil,  y 
algunas  ropas  de  uso.  Cuando  en  la  guerra  de  los  Estados 
Unidos  se  asociaron  las  damas  para  auxiliar  á  los  heridos  y 
aun  asistirlos  personalmente,  se  notó  que  las  sociedades 
religiosas,  en  el  país  mas  religioso  del  mundo,  contribuye» 
ron  y  ayudaron  con  la  mitad  menos  que  las  sociedades 
puramente  laicas. 

Lo  mismo  se  nota  en  todas  partes*  El  sentimiento  de 
la  caridad,  el  amor  al  prójimo,  no  sigue  al  mismo  paso, 
sino  que  se  queda  atrás  de  lo  que  se  llama  espíritu  reli- 
gioso. 

¿Qué  iban  tantas  gentes  y  con  tanto  fervor,  buscando  á 
Lujan? 

Seria  curioso  proponerles  esta  adivinanza,  y  ni  los 
mas  ladinos  dieran  con  el  busilis.  ¿Dánse  por  vencidos? 
Acercáronse  á  Jesús  unos  fariceos  diciéndole:  haced  alguna 
manifestación  de  vuestra  misión,  para  que  creamos  que  sois 
profeta.  El  Deuteronómio  trae  indicados  los  signos  por  los 
cuales  deben  ser  reconocidos  los  profectas,  hacer  andar  á 
los  paralíticos,  dar  vista  á  los  ciegos,  etc. 

Eso  va  buscando  el  buen  cristiano  á  Lourdes,  á  Lujan, 
algún  signo  que  muestre  á  los  indiferentes,  á  Jos  incrédu- 
los, á  los  impíos,  que  hay  en  efecto  el  poder  de  hacer 
milagros  en  ciertas  imágenes  y  localidades,  ya  que  &  los 
hombres  se  les  ha  negado,  en  estos  tiempos  de  química,  de 
fisica,  de  teléfono,  y  de  música,  y  cantos  y  aun  arengas, 
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guardadas  en  conserva  ó  en  pasta,  ó  disecadas  y  empa- 
quetadas, para  resucitarlas  dentro  de  un  año  y  á  dos  mil 
leguas  de  distancia. 

Quéjanse  de  la  incredulidad  predominante,  como  sí  fue- 
ra acto  de  voluntad  y  no  estado  de  la  mente,  la  facultad 
de  creer  en  lo  maravilloso.  Anuncian  los  diarios  que 
se  preparan  en  Inglaterra  á  acusar  por  blasfemo  á  Huxley, 
el  sabio  naturalista  que  ha  clasificado  homogéneos  el  em- 
brión del  hombre  y  del  perro;  k  Faraday  y  á  dos  ó  tres 
físicos  mas.  No  son  católicos  los  que  tal  intentan,  sino 
fervorosos  anglicanos,  enemigos  de  los  papistas,  pero  que 
son  cristianos  y  se  alarman  con  razón,  de  lo  que  llaman 
las  audacias  de  la  ciencia,  como  antes  los  católicos  se 
armaban  contra  el  filosofismo  del  siglo  diez  y  ocho. 

Ahora  es  el  indiferentismo  el  enemigo  de  un  lado,  y  del 
otro  el  llamado  racionalismo  que  á  nuestro  juicio  es  dis- 
tinto del  libre  pensamiento.  El  libre  pensador  equivaldría 
al  hereje  de  los  tiempos  religiosos,  sin  mas  diferencia  que 
el  hereje  era  sacerdote  de  ordinario,  y  por  tanto  religioso, 
mientras  que  el  libre  pensador  puede  ser  naturalista  y  geó- 
logo, materialista  ó  espiritista,  sin  cuidarse  de  la  tradición 
cristiana. 

Para  el  indiferentismo,  viene  de  suyo  sacudir  la  apatía  de 
las  almas,  con  ejercios  espirituales,  espectáculos,  luces,  mú- 
sica, perfumes  y  demás  estímulos  de  la  imaginación,  una 
parada,  una  manifestación  de  mil  quinientas  personas, 
trasladándose  en  largo  y  solemne  rosario  de  trenes,  con  sus 
sacerdotes  á  la  cabeza  basta  para  remover  los  corazones  y 
comunicar  de  un  carro  á  otro,  con  el  murmullo  de  las  ora- 
ciones, el  entusiasmo  religioso. 

Recorre  hoy  la  Europa  el  ejétxito  de  la  salvación^  que  k 
guisa  de  torbellino  arrastra  tras  si  las  poblaciones,  pro- 
curando y  proclamando  conversiones,  confesiones  públi- 
cas, como  en  los  primitivos  tiempos  de  la  iglesia,  y  sacu- 
diendo almas  entorpecidos,  ó  torvas,  insensibles  de  otro 
modo  á  los  llamamientos  del  espíritu.  Personas  de  juicio 
hallan  que  es  saludable  el  brusco  movimiento  que  enca- 
bezan mujeres,  también,  porque  es  la  mujer  en  el  ejárcito 
de  la  salvación^  como  en  la  peregrinación  de  Lujan,  el 
elemento  principal.  La  física  distingue  los  cuerpos  en 
conductores  ó  no  conductores  del  calor  ó  la  electricidad. 
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Las  mujeres  son  poco  conductoras  del  pensamiento  y  muy 
conductoras  de  la  electricidad  religiosa. 

He  ahí,  pues,  lo  que  van  buscando  á  Lourdes  y  á  Lujan» 
un  signo»  alguna  leve  manifestación  del  poder  divino,  del 
milagro  que  se  echa  de  menos  en  la  tierra  hace  ya  un 
Biglo,  y  que  la  química,  la  física  despintan,  apenas  vis- 
lumbra en  la  embrollada  inteligencia  de  los  ignorantes. 
El  milagro,  la  aparición,  se  hacen  siempre  en  las  campa- 
ñas entre  gentes  rudas^  y  ante  chicuelos  que  suelen  ser 
en  los  campos  tan  taimados  como  los  que  acompañan  á 
los  rateros  de  Londres.  ¡  Oh,  si  Huxiey,  Faraday,  Hoeckel 
y  tantos  otros  viesen  una  sola  interrupción  de  las  leyes 
inmutables  de  la  naturaleza;  si  Gould  viendo  que  un 
cometa  da  vuelta  en  dos  horas  la  enorme  masa  del  sol, 
se  asustara;  si  Edison  dijese  que  no  era  natural  que  la 
electricidad  trasmita  la  fuerza;  si  alguien  en  fin,  entre  diez 
mil  estudiosos  ezperin^entadores  dejase  lugar  á  la  duda 
siquiera;  pero  nada  I  Hay  seca  completa,  asoladorjpi  del 
milagro,  del  portento,  del  prodigio,  y  no  ya  el  fariseo,  sino  el 
Apóstol  le  dice  k  Jesús  ó  á  la  Virgen  ó  á  la  imagen,  haced 
un  esfuerzo,  para  que  los  incrédulos  crean,  haced  siquiera 
que  llueva  de  abajo  para  arriba,  pues  si  hiciereis  descender 
el  fuego  del  cielo^  ó  lo  viesen  encendido,  dirán  que  es  la  luz 
zodiacal,  que  son  los  anillos  de  millones  de  aereolitos  que 
tocan  la  órbita  de  la  tierra  el  14  Agosto  y  el  22  de  Noviem- 
bre, y  caen  como  lluvias  de  estrellas  que  son  auroras  borea- 
les, ó  un  cometa  que  pasa  cerca  de  la  tierra,  etc.,  etc. 

Esto  es  lo  que  van  buscando  en  santa  peregrinación  k 
Lujan,  y  solo  logran  divertirse  sin  quererlo,  recreando  los 
sentidos  con  la  vista  del  paisaje,  hinchando  sus  pulmones 
de  aire  fresco,  y  regalando  su  olfato  con  los  olores  queri- 
dos de  la  tierra  húmeda  y  la  vegetación  florida,  conver- 
sando y  murmurando  de   los  incrédulos. 

La  Virgen  de  Lujan  se  ha  mostrado  insensible  k  tantas 
plegarias.  En  Lourdes  habrá  milagros  todos  los  días.  La 
empresa  está  en  manos  entendidas.  Dudoso  es  que  Lujan 
dé  mas  que  sanar  de  dolor  de  jaqueca,  ó  enderezar  con 
bilmas  una  pierna  quebrada. 

Veamos  ahora  nuestra  receta.  Oh  1  almas  piadosas,  de 
las  Aguas  de  Lourdes,  de  San  Vicente,  del  Carmen,  de 
todas  las  cofradías  y  Hermandades,  sobre  todo  las  señoras 
Protectoras,    promotoras  y   demás   de  la  pei*egrinacion : 


406  0BBA8  DB  SARMIENTO 

suscribios  para  el  socorro  de  los  que  padecen  el  hambre 
en  Gatamarca  y  la  Rioja  y  probad  con  ello  que  sois 
cristianas.    Ese  es  el  milagro. 

Hace  dos  años  que  los  prusianos  han  descubierto  y  des- 
enterrado después  de  treinta  siglos,  el  lugar  y  templo  del 
Oráculo,  de  Dolona  en  Olimpia,  encontrándose  por  millares 
en  tiras  de  plomo,  las  consultas  al  oráculo  hechas  por  los 
paisanos,  las  gracias  y  ofrendas  por  haberlos  sanado  de 
sus  dolencias,  y  aun  un  marido  que  desea  saber  si  el  hijo 
que  lleva  su  mujer  en  las  entrañas  es  de  su  prole.  Desde 
entonces  se  pedía  la  lluvia,  la  fertilidad,  como  hoy,  con  pro- 
mesas, y  ex  votos,  si  era  oida  la  súplica. 

Pero  es  recien  de  nuestro  siglo  y  obra  del  cristianismo 
sin  distinción  de  sectas,  ni  grados  de  ortodogia,  socorrer  en 
grandes  masas  á  los  que  sufren,  sean  nacionales  ó  extran- 
jeros, y  esta  virtud  la  practican  siguiendo  la  máxima  de 
Jesús,  socorriendo  al  samaritanó,  aplaudiendo  á  la  pobre 
viuda,  recibiendo  con  gusto  el  bálsamo  de  nardo  con  que 
le  bañaba  los  pies  una  buena  moza  y  echando  del  templo 
á  latigazos  á  los  explotadores. 

Quinientos  pasajes  gratis  á  Lujan,  en  lugar  de  dar 
limosna,  han  arrebatado  miles  de  fuertes  al  contrUmyenk^ 
que  no  paga  los  impuestos,  para  que  vayan  á  Lujan 
miles  de  pasajeros,  que  le  quitan  al  prójimo  en  lugar  de 
darle. 

Queda  abierta  en  El  Nacional^  la  suscricion  en  favor  de 
los  desvalidos  de  Rioja  y  Gatamarca. 

UM    DIOS   6UARANG0  (^) 

iNÉDrro 

La  exposición  de  Górdoba  está  en  víspera  de  inaugurar- 
se y  el  Górdoba  santurrón  no  concurrirá  ni  con  un  cristal 
de  roca.  Pero  era  del  Dios  de  Górdoba  que  queríamos  dar 
una  idea. 

Dios  es  adorado  allí  por  muchas  buenas  prendas  que  sus 


(ih- Bsta  pAgina  humorfatlca  ha  sido  escrita  en  1871  por  el  Presidente  Sarmiento 
refiriéndose  á  ocurrencias  de  la  Exposición  de  Córdoba  y  sin  dnda  que  razones  de 
prudencia  aconsejaron  no  publicar  un  escrito  cuyo  estilo  nombraba  á  gritos  el  au- 
tor y  que  escribía  las  mas  veces  «pan  despuntar  el  vicio. » 

{S.  dd  B.) 
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habitantes  le  reconocen;  pero  los  frailes  de  Córdoba  lo  han 
hecho  ademas  un  poco  guarango,  perdónesenos  la  palabra» 
por  faltar  otra  en  el  diccionario.  ¿Serán  guarangos  los  Re- 
verendos Padres? 

Hace  tiempo  que  nos  llega  la  noticia  de  ocurrencias  en  los 
templos  que,  por  una  vez,  pase;  pero  que  ya  van  dos  y  tres 
y  Dios  sabe  cuantas  mas;  y  por  lo  menos«  ya  que  la  cosa  no 
tiene  remedio,  que  nuestro  silencio  no  les  preste  su  sanción» 
por  aquello  del  que  calla  otorga.  Los  diarios  de  Córdoba 
nada  dicen,  acaso  porque  aquellas  guaranguerias  sientan 
plaza  de  actos  de  celo  religioso  y  son  del  gusto  de  todos. 

Hace  algunos  meses  que  habiéndose  sentado  una  dama 
en  el  primer  escaño  que  encontró  á  mano  en  una  iglesia  de 
Córdoba,  un  padre  vino  á  ordenarle  autoritativamente  que 
descendiese  de  tan  encumbrada  posición,  solo  digna  de  va- 
rones. Dejamos  para  imaginado  el  rubor  y  confusión  de  la 
dama  al  verse  asi  afrentada  y  el  objeto  de  los  cuchicheos 
de  los  espectadores! 

¿Qué  había  de  particular  en  ello?  Hace  tres  dias  que  vela- 
mos en  la  Catedral  de  Buenos  Aires,  en  el  presbiterio,  un 
grupo  de  dolientes— cordobés  é  ilustre  era  aquel  que  llora- 
ban y  de  sangre  cordobesa  las  viudas.  Sentábanse  alterna- 
tivamente, porque  el  salmodeo  iba  largo,  en  el  pavimento 
ó  pasaban  á  las  sillas  inmediatas,  sin  qué  el  ultramontano 
y  ultracatólico  Aneiros  presente,  y  todos  los  sacerdotes  o&^ 
ciantes  hallasen  nada  que  reprobar.  Mas  todavía.  Llegada 
la  hora  del  responso  final,  el  sacristán  que  preveía  el  caso» 
se  acercó  al  dolorido  grupo,  y  con  una  cultura  que  solo  en 
un  sacristán  porteño  se  encuentra,  procedió  á  remover  las 
sillas  desocupadas,  sin  decirles  á  las  señoras  una  palabra» 
hasta  que  ellas  comprendieron  y  abandonaron  las  que 
ocupaban  y  el  lugar  mismo. 

En  Córdoba,  por  lo  visto,  no  se  andan  con  tantas  vueltas. 
Dios  es  allá  un  poco  mal  criado  y  sobre  todo  no  le  gusta 
que  las  damas  se  sienten  enalto.  Si  bien  hay  gustos  que 
merecen  palos,  en  esto  el  Dios  de  Córdoba  tiene  los  mismos» 
los  mismísimos  gustos  que  el  Dios  de  Mahoms^  En  las  mez- 
quitas las  mujeres,  y  admírese  el  piadoso  lector,  los  hom- 
bres también,  se  sientan  en  el  suelo  como  las  mujeres  de 
América;  y  como  la  conquista  de  América  ocurrió  á  poco 
de  acaecida  la  toma  de  Granada,  de  sospechar  es  que  los 
tatarabuelos  de  los  padres  cordobeses  eran  moros  de  An* 
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dalucia  ó  de  Málaga  ya  conquistadas:  porque  muy  errado 
andaría  el  que  oyendo  de  la  expuUion  de  los  moros  en  Es- 
paña creyese  que  con  el  último  Abencerraje  salieron  los 
habitantes  moros  de  Andalucía,  Córdoba,  Granada,  etc. 

De  aquellos  lodos  vienen  estas  aguas,  las  mujeres  senta- 
das en  cuclillas  en  las  iglesias. 

Queda,  pues,  probado,  lo  que  ya  se  sabia  de  antiguo, 
que  la  cabra  tira  al  monte  y  la  sangre  moruna  de  los  pa- 
dres cordobeses  les  hace  mirar  con  horror  que  las  mujeres 
se  sienten  como  cristianas. 

Esto  es  morisco;  pero  lo  que  es  cordobés,  es  la  pretensión 
de  otro  padre,  en  otra  iglesia,  haciendo  salir  de  ella  á  otra 
dama,  porque  estaba  con  sombrerito  dentro  de  la  iglesia. . . 
jquó  horrorl — Pero,  reverendo  padre,  le  habría  dicho,  á  es- 
tar en  el  golpe,  los  mahometanos  se  están  con  sombrero 
dentro  de  las  mezquitas,  pues  no  se  quitan  el  turbante! 

iGran  cuestión  de  etiqueta  para  el  Dios  de  Córdoba!  Es 
muestra  mundana  de  veneración,  estar  con  la  cabeza  des- 
cubierta. Los  hombres  se  descubren  en  la  iglesia;  ergo, 
las  mujeres  también  deben  hacerlo.  El  silogismo  es  vicio- 
so, pues  debe  plantearse  asi: — Es  uso  social  que  los  hom- 
bres se  quiten  el  sombrero,  como  muestra  de  reverencia; 
pero  como  no  es  uso  social  que  las  mujeres  se  lo  quiten, 
sigue  que  no  es  muestra  de  reverencia  de  parte  de  ellas 
hacer  lo  que  no  es  de  uso  para  mostrarla. 

Mas,  qué  entiende  el  Dios  de  Córdoba  de  modas  mujeri- 
les, ni  de  usos  sociales?  Abajo  el  coqueto  sombrerillo  con 
flores  y  cintas  profanas!  Las  flores,  en  verdad,  son  inven- 
tadas por  el  diablo!  vean  sino  las  rosas,  las  camelias  y  or- 
quídeas, maravillas  de  la  creación.  Dios  tiene  horror  á  las 
flores . 

En  Roma,  en  París,  las  señoras  se  sientan  en  sillas  en  las 
iglesias  y  asisten  al  oficio  divino  con  el  traje  que  llevan 
en  visita  ó  paseo.  Pero  Dios  sigue  este  saludable  consejo 
de  la  sabiduría  de  las  naciones,  «cá  la  tierra  que  fueres,  haz 
lo  que  v\eres;»  y  si  en  Roma  gusta  de  que  las  mujeres  es- 
tén sentadas  en  sillas,  con  un  prie-dieu  por  delante  para  hin- 
carse, en  Córdoba  se  lo  lleva  mandinga  si  se  sientan  como 
gente  ó  visten  como  cualquiera. 

En  lo  que  no  anduvo  listo  el  representante  en  Córdoba  de 
la  cólera  divina,  fué  en  la  elección  de  las  víctimas.  ¿Seria 
malicia?    En  provincia  se  conocen  todos  y  una  cara  nueva 
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es  la  novedad  del  día.    ¿Quién  será,  quién   no  será  la  fo- 
rastera? 

La  primera  ensamben i tada  fué. •••  ¿nos  atreveremos  & 
decirlo?...  Guárdenos  el  secreto  el  lector  piadoso....  fué 
la  esposa  del  Ministro  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Públi- 
ca de  la  Nacionl  La  segunda,  sino  era  ya  la  tercera,  fué  la 
esposa  del  Ministro  del  Interior  y  primer  canonista  y  teólogo 
de  estas  y  otra3  Américas  y  ademas  cordobés,  por  mal  de 
sus  pecados.  |Las  tres  eran  de  á  leguas...»  porteñas,  hués- 
pedas de  Córdoba! 

¿Qué  valen  empero,  títulos  mundanos,  ante  el  arroba- 
miento seráfico  de  aquellos  benditos  varones,  horrorizados, 
espeluznados  á  la  vista  de  un  gombrerito  picarezco  ó  de  una 
dama  en  alto  sentada? 

Pues  allá  van  otros  títulos  que  merecen  acatamiento  y 
simpatía.  Acertaban  á  ser  aquellas  dos  damas,  escogidas 
como  terrible  ejemplo  para  edificación  de  almas  devotas  y 
admonición  piadosa  á  pecadores  profanos,  la  espuma  y  la 
nata  de  las  beatas  de  Buenos  Aires.  Tentados  estamos  en 
creer  que  una  y  otra  fueron  á  Córdoba,  en  busca  de  atmós- 
fera mas  cargada  de  inciencio  que  la  de  Buenos  Aires  que 
infesta  el  gas,  moderno  invento  y  respiro  del  infierno.  |Ya 
olereis  ohl  cordobeses,  cuando  os  apliquen  el  gas  lo  que 
huelen  los  condenados!  El  bullicio  y  traqueo  de  los  carros 
sobre  el  empedrado  de  las  calles — el  único  mal  que  le  deseo 
á  Córdoba  es  que  Dios  le  dé  empedrado  8emejante,"-el  bu- 
llicio de  los  carros,  decía,  no  deja  oir  aquí  el  repiqueteo 
continuo  de  las  campanas,  y  mis  devotas  iban  en  romería 
á  Córdoba  á  regalar  sus  oídos  con  las  melodías  de  campa- 
narios, y  su  delicado  olfato  con  estoraque,  cuando,  oh!  dolor! 
ohl  desencanto!  apenas  ponen  el  pie  en  la  iglesia  y  apenas 
han  dado  á  la  ligera  gracias  i  su  Dios, — el  Dios  indulgente 
culto  y  sociable  de  Buenos  Aires  que  creían  el  mismo 
de  Córdoba,— -por  concederles  merced  tan  grande,  uno  de 
sus  ministros,  con  iracundo  ceño  y  palabras  que,  como  el 
hábito,  no  pecan  por  el  aliño,  me  las  pone  á  la  puerta! 

Fatal  error!  Verdad  es  que  para  equivocarse  de  persona 
son  mandados  hacer  por  allá.  Habíase  anunciado  desde  el 
pulpito  la  llegada  de  un  masón,  que  como  todos  los  de  su 
especie  tenía  cola,  y  los  niños  andaban  á  caza  de  un  masón, 
cuando  dieron  con  un  italiano  vendedor  de  imágenes,  y 
rosarios  y  escapularios,  y  al  verlo  los  traviesos  (guarangui- 
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tos)  le  caen  encima,  y  una  lluvia  de  terrones  y  barro  é  inju- 
rias le  muestran  al  cuitado  el  peligro  de  vender  imágenes 
de  la  Virgen»  donde  el  vulgo,  si  bien  cree  en  masones  y  en 
brujas,  no  usa  zapatos  ni  gasta  jabón. 

Verdad  es  que  beata,  culta,  instruida,  jovial  y  elegante 
son  vocablos  que  se  excluyen  en  el  Diccionario  de  Córdoba. 
En  estos  pueblos  de  la  costa,  las  buenas  cristianas  (léaáe 
beatas)  viven  consagradas  á  obras  de  beneñcencia,  enea, 
bezan  suscripciones  en  pro  del  desvalido,  y  serían  capaces 
hasta  de  representar  con  chiste  una  comedia  ó  cantar 
el  aria  pagana  Norma  en  adoración  de  la  casta  Diosa  la  Lu- 
na! con  tal  de  reunir  plata  para  fundar  un  hospital  ó  una 
escuela.  La  depravación  va  hasta  no  preguntar  si  es  cató- 
lico el  necesitado  que  se  proponen  socorrer. 

Asi,  pues,  mis  beatas  han  vuelto  de  la  santa  ciudad  como 
gatos  escaldados,  y  cuando  oyen  sonar  una  campana,  creen 
sentir  los  pasos  del  perseguidor  que  viene  á  apostrofarlos 
ante  una  muchedumbre  complacida  y  afearles  pecados  que 
no  trae  el  donoso  catálogo  del  «Ramillete  de  Divinas  Flo- 
res», á  saber,  usar  sombrerillo  y  sentarse  á  la  altura  de  las 
corbas  que  parecía  ser  lo  que  Dios  había  querido,  al  poner 
allí  la  coyuntura  de  la  pierna.  Y  luego  tan  cómodo  que 
parece  ser  un  asiento,  aunque  sea  un  escaño  largo,  plano  y 
angular  de  los  primitivos  que  aliase  usan.  {Tentación  del 
espíritu  malo! 

Sabemos  de  otras  peculiaridades  de  aquella  iglesia  y 
tememos  por  nosotros  y  nuestras  mujeres,  no  por  los  teólo- 
gos de  la  liturgia  musarabe,  (la  misa  en  árabe  que  se  decía 
en  España  para  los  convertidos),  que  sigan  en  sus  prácticas; 
porque  el  guarango  es  como  los  hediondos  que  no  se  hue- 
len á  sí  mismos,  ó  los  cretinos  en  las  montañas  de  Suiza  y 
de  algunos  suburbios  de  Salta  ó  Mendoza,  que  se  burlan 
entre  sí  de  la  gente  desgraciada  que  no  ha  tenido  la  felici- 
dad de  nacer  con  coto. 

Recomendamos  á  los  buenos  sacerdotes  de  Córdoba,  ce- 
losos de  la  gloria  del  Dios  de  Córdoba^  es  decir,  al  estilo 
cordobés,  traducido,  corregido  y  embellecido  por  padres 
cordobeses,  que  cuando  se  haga  la  apertura  del  ferrocarril 
ó  la  inauguración  de  la  Exposición,  suelten  el  trapo,  echen 
el  resto,  é  inventen  algunos  nuevos  ritos,  algunas  descono- 
cidas prácticas  cristianas  para  edificación  de  los  fieles  y 
conversión  de  los  pecadores. 
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No  seria  malo  sin  embargo,  tocarles  &  los  de  afuera  en 
donde  sospechen  que  llevan  enroscada  la  cola.  Si  les  pal- 
pan cola,  masones  son  y  á  ellos!  Pero  cerciorarse  bien, 
toquen  bien,  no  les  suceda  como  antes,  echar  de  la  iglesia 
k  las  damas  mas  cristianas  según  el  Evangelio  y  esposas 
ó  hijas  de  los  Ministros  del  (Gobierno  Nacional,  que  es  el 
patrono,  il  pa-dro-no,  como  decía  la  Ristorí,  de  esas  iglesias 
y  da  de  comer  á  sus  Ministros,  lo  que  no  es  de  desdeñarse 
en  este  valle  de  lágrimas;  ó  ló  que  vendría  á  ser  ridiculo,  & 
mas  de  guarango,  estropear  á  un  mercachifle  de  santos  y 
escapularios,  tom&ndolo  por  un  emisario  del  diablo,  en  lo 
que  no  andaban  muy  descaminados  acaso,  porque  el  demo- 
nio se  vale  de  todas  ésas  maulas  para  descarriar  las 
almas. 

iToquen  bien!  y  después  barro  y  lodo  con  ellos!  que  al 
fia  es  lo  único  que  han  dejado  al  alcance  del  pobre  pueblo 
por  allí 
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